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icdonaria y, menos aún, un tratado en que se estudie su desarrollo 


es sino una de las tendencias 


ortantes de la filosofía burguesa reaccionaria, Y, aunque difícilmente 


ionalista, en el sentido propio y estricto de la palabra, 
л cs suficiente para circunscribir con toda 


recisión nuestro tema. Hay que decir, además, que, aun reducido así c 


andes problemas de Ta época en los últimos cien 


imiento de la lucha de clases, el que plantea los problemas a la 
»soffa y señala а ésta los derroteros para su solución. Y los contornos 
Jamentales y decisivos de una filosofía, cualquiera que ella sea, nc 
len ponerse de relieve sino a base del conocimiento de estas fuerzas 


trices de orden primario. Quien intente descubrir la trabazón entre los 


in idealista de las conexiones más importante, aun cuando el historiador 


amente, la mayor voluntad e 
ie арос 


empeño por ser objetivo. Y huelga 


representa ningún progreso, en este punto, sino mi 


ontrario, um retroceso, la actitud de las llamadas ciencias 
que se mantienen en el mismo punto de partida idealist 
que más difuso, Para convencerse de ello, no hay más que 


Dilthey y su escuela con la historiografía filosófica de los 


Antes al contrario. S 


lentro de esta trabarón es posible poner c 


mente de relieve la diferencia entre los problemas de veras importantes 


onduce nuevamente a ella el que da al pensamiento filosófico. su verd 
Jera envergadura y el que determina su profundidad, incluso en su sen. 
ido estrictamente filosófico, Y así enfocado el problema, es cuestión 
uramente secundaria el que los distintos pensadores sean о no conscien 
le esta su posición, de esta su función histórico-social, y hasta qué 
anto lo sean. Tampoco en la filosofía se juzga de 1 Г 
le los hechos, de la expresión objetiva pensam y de su 
acción histór cesaria, Y cada pen т este sentido, г 


vor Alemania. hasta llegar a Hitler, en el terreno d 


7î la filosofía, y cómo la 
ue hà conducido a Alemania. al hitlerismo, han ayudado 


so histórico, Y el hecho de que nos limitemos а expo- 


atro de la apit real. Pero nn estará de má 


ideológicos, dentro de ese proceso hist 

Estos puntos de vista determinan, al mismo tiempo, nuestro 1 
rdar y tratar el tema, Damos importancia priruria, en lo que 

те sobre todo a la selecció а materia, sis y à la función 
il. Nos proponemos desentrañar, poner de manifiesto, lodos los pas 
ч el campo del pensamiento han preparado el terrena a la "ideol 
nacionalsocidlista" por muy distantes que aparentemente se hallen е 

itlerismo y por mucho que —subjetivamente— disten de abrigar sem. 

jante intención. Una de las tesis fundamentales de este libro es la de 

que no hh inocente", No la hay en ningún sentido 
5 con muestro problema, y may еп especial 


lo qu ibalmente al sentido Filosófico: la actitud favorable 
qma na es ni puede ser algo que flota por encima d 
acutral o imparcial, sino que refleja siempr 
ad conceptual y, por tanto, impulsándola о entor 
a entendido que esta determinabilid 1 de 
моз y las formas de la razón па entraña, sin embargo, ningún rela 
mo histórico. Dentro de la condicionalidad histórico social de esto 
"ca de desarrollo es siempre algo objetivo, independiente en su acción 
ciencia humana. El hecho de que lo que match ha 
Jlante se conciba como la razón o la sinrazón, el qu se e 
la acción de los partidos, de la lucha de clases en fil 
No cabe duda de que encierra la major importancia el descubrir 
cho menos, suficiente, La objetividad del progreso basta, evident 
sinista de la filosofía reaccionaria no puede contentarse con esto, Deb 
más, demostrar la falsedad Filosófica, la deforma problema 
undamentales de la Eilosofía, la anulación de las conquistas lograda 
jesivas, de semtejantes posicion un modo concreto, a la luz de 
emo material filosó 
able en la exposición y el desenmascacamiento de las tendencias. rea 
narius, en la filosofía. Los propios clásicos del marxismo han recurri 
тирге a ella, акі, por ejemplo, Engels en el 4 iy o Lenin en 
posición de сс que abarque, al mismo tiempo, la génesis y la fun 
а social, la dica de clase, el desenmascaramient 
parecer también claro, 1 
ae Lenin dijo de Ja actitud política 
uperado para las mazas, lo que Jo está ftare mosotr 
Сото es natu den теп 


crítica. será el las diversas jdeologías burguesas con las 


intagonismo 


'onquistas del materialismo dialéctico e histórico. Pero, si queremos poner 
л evidencia de un mos y concreto el carácter reaccionario de las 
diversas ideologías, será indispensable que demostremos también, en cl 
terreno de los hechos y filosóficamente, su incoherencia interna, su cará 


ter contradict 


Y esta verdad general vale, especialmente; para la historia del irracio. 
nalismo moderno, el cual ha surgido y se manifiesta 
trata de 


vialéctico, En lo cual es también esta 


Jemostrar, en lucha constante con el materialismo y el método 


disputa filosófica un reflejo de 1 
lucha de clases. No es, seguramente, ningún azar el que la última form. 
Ta más desarrollada de la dialéctica idealista se desplegara en conexión 
con la Revolución Francesa у, muy especialmente, соп sus consecuencias 
sociales. El carácter histórico 


fueron: Vico 


esta dialéctica, cuyos grandes precursores 


Herder, sólo cobró su expresión metodológicamente cons 


ciente y lógicamente desarrollada después de la Revolución francesa, sobre 
todo en la dialéctica hepeliana, Lo que se ventila aquí es la necesidad 
Че una defensa y un desarrollo 


considerablemente п 


ds allá del pensamiento de la Ilustración. (Sin que 


naturalmente, se hayan agotado todavía, ni mucho menos, los motivos 


que impulsaron a esta dialéctica idealista: bastará, acerca de esto, соп 
remitirse a las nuevas tendencias de las ciencias naturales que Engels 
pone de manifiesto en su Fenerbach.) El primer período importante del 
itracionalismo moderno surge, congruentemente con esto, en lucha contra. 
1 concepto idealista, dialéctico-histórico, del progreso; es el camino que 
va de Schelliag a Kierkegaard y es, al mismo tiempo, el camino que con 
duce de la reacción feudal provocada por la Revolución francesa a la 
h 


dilidad burguesa contra la idea del progreso, 


La situación cambia radicalment 


de los combates de junio del pro 

letatiado parisiense y, principalmente, desde la Comuna de París: a partir 
i la ideo 

histórico, el blanco de ataque cuya naturaleza esencial determinará el des 

rollo ulterior del irta noventta en Nietz 


le ahora 


onalismn. Este nuevo perio 


tra el más alto 
o. Pero hay — incluso desde c 


Ambas etapas del irracionalismo enderezan sus biros 


ófico— una diferencia cuantitativa entre 
ex una dialéctica idealist burguesa û |, 


lialéctita materialista, la concepción del mundo del proletariado, el soci 


lefectos y las limitaciones reales de la dialéctica idealista, Pero. en la 


etapa nos damos cuenta, por el contrario, de que los filósofos 


OIE FL IRRACIONALISMO. COMO FENÓMENO INTERNACIONAL 


б е tica y francamente feicios 
eses se muestran ya incapaces de toda crítica y franc 
т realmente al adversario, incapaces de intentar siquiera refutarlo 

As ocurre ya con Nietasche, y cuanto ms sesueltarmente 
nes el nuevo adversario — principalmente, desde el Gran 
» más bajo nivel se hallan la voluntad y la capacidad 
contra el enemigo real y 


ar con las armas limpias del pensamient 
la honrada polémica 


eramente reconocido, más de Пепо va viéndose 
fica desplazada por la tegiversación, la calumnia y la demagogia 


También en este punto se manifiestan con toda claridad los reflejos 
"a agudización de la Јасна de clases. Va confirmándose cada vez más 
иштеше de etapa en etapa aquella afirmación de Marx después 
de 1848: Les capacitón de la bourgevisie Фет иті. 


acabamos Je referirnos, sino en 


sólo en la polémica central a que 
diversas. filosoffas. irra 


ventral а la peri 
los 


ı la estructura, еп toda la extensión de 
salistas. El veneno apologético emana del problema 
% la arbitrariedad, el carácter contradictorio, la precariedad. d 


Wl irracionalismo. Tendencia ésta que se manifiesta con la mayor fuecza 


1 la mayor evidencia en la “ideología. nactonalsocialists 


istica y 
Vero, xin perder de vista todo esto, es necesario destaca, junto а ello 


ш unidad de desarrollo del irracionalismo. La baja del nivel filosófico 


le comprobación, no basta, ii mucho menos, para 


[ sola, como o me 
та Pe шег, e incluso la de una apología del propo fas 
un "d ta necesár E Imente condicionado, Lo decisivo no es la 
ШИША de la решш Кова de un Rosenberg, comparado, 


tclecinal lo que pudo hacer de un Rosenberg el ideólogo 
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cuado del nazismo. Y, caso de que llegara a: tomar vuelo en una йшеха «se carácter suyo se desprende, precisamente, el que los problemas de 
| Spengler s que nos hemos referido, no cabe duda de que вш protugonat da un sorprendente (y смге) unidad, El desprecio del entendi 
MÁ un nivel todavía más bajo nberg, sean cuales fuen istocrática del conocimiento, la repulsa del progreso soci 1 E mi 
| capacidades. personales, sus El nivel. filosófico tle un ele son ottos tantos motivos que podemos descubrir sin dificulta 

ideólogo depende en última in: nalista. En determinadas cir 


de la profundidad con que sep re poco más o menos, en todo irra 


penetrar en los problemas de su tiempo, de su capacidad para saber cl anstanicias y en ciertos representantes personales de esta tendencia dotado 


varlos а la alt to, puede la reacción Fi 
talento, pue 


que las posiciones de la clase cuyo terreno pisa le permitan abondar hasta ¡dales y de la burguesía asumir una forma espiritual y brillante, per 
lo más profundo de estos problemas y llegar hasta el final de ellos, (Nc + ubserva la trayectoria en su conjunto se verá que el contenido filo 
olvidemos. que el copi de Descartes о el шта de Sp ¿fico es de una gran pobreza y monotonía, Y como, según hemos visto 


mente actuales y que abrazibun audazmente la causa de un partido.) La y en el sistema del pensamiento, siquiera sea de un mo 2 

d demagogia de un Rosenberg, Quien reduzca el enjuiciamiento del moderno El aferramiento a estas pensamientos constantes y a los criterios que } 
irracionalismo al plano de las diferencias de nivel intelectual, aislad; «erminan no es sino el reflejo de los fundamentos sociales reaccionarios 
carácier política de cualquier intento de Áatos, luy que poner di atar на SR Re m3 аир PUBS 
preci dada puecióa mente ex él anida GORRAS bud a est recesario en la medida en que las luchas de clases concretas —sin que 
periodo del ронии) e rculado, Бизде el punto de visa del desarollo del ir 


que el desarrollo del irracionalismo no. 


inalisimo reacciona de un modo o de otr 
ste ángulo. Lo que по quien 
nfocados en un plano hist 


ela en ningun 


una cualidad esencial “inmanente”, como si un planteamiento hechos inmutables vistos a tray 


blemas o una solución trajese necesariamente consígo la otra, por la fuer 


teados рог la lucha de clases. El contenido, la forma, el má ton verdependencia, estos factores: la supeditación de la trayectoria del itr 
tanto, aquella dialéctica interna y privativa del pensamiento, sino que 1 que entraña, naturalmente, la negación de un desarrollo “inmanente”; la 
dictan, por el contrario, el adversario, las condiciones de la lucha que а la dad de los contenidos y los métodos y la contínua reducción del mar 
burguesía reaccionaria le vienen impuestas Facti. Conviene retener para un verdadera desenvolvimiento filosófico, lo que necesariamente 
esto, como principio fundamental que pres desarrollo del irraci тае consigo la exaltación de las tendencias apologéticas y dema 

halismo. Lo que no «i que cl irracionalismo, dentro de este marce finalmente, y сө consecuencia obligada de ello, el necesario, con 


rminado, по muestre una uni ite y rápido descenso del nivel filosófico. Sólo así podremos comprender 


dad: idesl. Antes al cont 


) SOBRE EL IRRACIONALISMO: COMO: FENÓMENO. INTERNACIONA 


mo pudo llegarse, bajo Hitler, а Ја popularización demagógica de todos 


% motivos especulativos de la reacción filosófica más descarada, a la 
oronación” idenlógica y política del proceso de desarrollo di 


y las tendencias que han pre 


sidido el desarrollo del irracionalismo en Alemania, determina а зи vc 


el tipo de exposición seguido en él. No podemos proponernos aquí otro 


mpeño que el de esclarecer, mediante un análisis а fondo, los puntos 
modulares más importantes, sin entrar en una historia detallada del irra. 
cionalísmo y, menos aún, de la filosofía reaccionaria en general, con la 
pretensión de estudiar, ni siquiera de enumerar, todas sus formas y ten. 
lencias, Nuestra: obra renuncia, por tanto, 


a la aspiración de ser com 
pleta. Así, al hablar del irracioaalism : 


losfía del principal representante de esta tendencia, Ч Же аш 
priocipulmente cn Lask Y asimismo se celuín de menos цш, А Wena 
y al joven Fichte, ete, et. Elo hace que en el período i pesi, э 
aña a Leopold Ziegler y a Kejsttlng, como а Theodor Тек Js 
по ocupa, sin ambigo el logar enti] de su Glossa, Ta por 
Jemplo, el ect Eduard von Hartmann, a lado del remo imd 
Misa Nietzche, o, еп relación también con Nietzsche, Pul de Logoel 
undamentl del desarollo Y dejamos  fututos Манао de e fi 


la filosofía reaccionaria alemana aquí trazada por nosotros 


чай ciue que dese Solin has Her o pac 
e 2 filosofía irracionalista. 


sicto esta trayectoria en el campo de 1 o 
п más arriba: la exposición de 1 
Jesarrolla en ellos el programa t 


рео, con ello sólo no pode 
s filosófica que lleva de Schelling a Hitler. Pero, con ello sól 


s dar por resuelto el problem. 


и fundamental de 1 роса, sabe imponerse 
ошо. A ello se conmgrs cl cap 


ocohepelianismo imperia 


n el que se estu 
portantes. 


tid de la sociologi: 


тапа, la jue el hecho de analizar por separado 


specto a la filosofía. Creemos 
{ее Morante бошо ate еп лез de ан y ореви е 


Jemán un ecléctico. tan mediocre como Н. St. Chamberlain 


жаб" el irricionalismo filosófico del periodo imperi» 
1 fue quien "sintetizi Sel pes {аны 
lista, la filosofía de la vida, amalgamándolo con e м 
vuliados del darwinismo social. Y esto hizo de £l el precursor direc 
Hitler y Rosenberg, el "lia" filosófico del nacionalsoclalismo, No 
te destacar certerumente el trata 
v duda de que esla cohesión. permi 
lindo del periodo de Hitler, sin que para ello deban ре 


Jn qu 
бика de visa, naturalmente, los паша а q 
bién sus defectos, Simmel, por ejemplo 
бча de la vidas entre un Kicker y um Мах Weber, ente un Dilthey 
Г rr y un C, Schmitt, etc, median йїїта+ 


n Fre 
sin embargo, se trata de unos y otros en capítulos separ 


posición seguido, haci 
Son delectos inevitables del método de exposición seguid 
hemos querido llamar la atención ya desde aquí, Confiamos, sin 


рєнбмкмо INTERNACIONAL 
чок EL ¡RACIÓN NÓMENO: INTERNACIONAL Р de 
bajos históricos anteriores. s historia Semcjante actitud, de suyo se comprend 
filosofía. bras burguesas resultan perfec in as entre los heglianas del período de 


Bauer), Feuerbach y Marx, simples 


el. puni ta de nuestro planteamiento del problema. Y es natural y Туй» ЭМ. PUES 


que sea así. Los historiadores burgueses di sofía aleman: ción del hegelianism 
totalmente la si de Marx 


грн iz dent ша tendencia afin, sin ver en clos піп 
y del marxismo, o la reducen a las cias de mà tativas. Como quiera que su libro ocupa 

id aposiciones cual pa 
v puedan adoptar bur ntemporánea de la Filosofía una posició 
titud certera, ni siquiera por ap tocante a los hechos, la historiograf 


joco extenso tomado de él, para que 
а la equiparación 


warenta, ni anle su fase p Para. los hegelian: i un pasaje un poco método conduce 
filosofía alemana termina в ncokantianos culmin: o at ino, а resultados parecidas а los esta 
Kierkegaard y, por este camino, Mad 


por algunos preasci Kritiker der Dekadenz). He aquí 


con Kant, y el desc sucesores sólo pue aquierda” (por ejemplo, Н, Fischer 


superarse con el retorno al filósofo de Künigsherg. Eduard von Hartmann 
trata de llegar a una “síntesis” de Hegel y el irracionalismo (el Schellin 
le la última época y Schopenhauer), y así sucesivamente 


палах de lioe e Т al spi. e x validez, Marx en el Manifiesto Comunista (1847) y 


sencialmente, de la afir 
mación del irracionalimo—, de una parte, una armonía entre Hegel y 

románticos y, de otra, entre Kant y Hegel. vorran del mundo, 
conceptualmente, todas las huell antes lucha 
tendencias y trazan el camino unitari 


i la admoni 
дп, pues de otro modo la profecía acerca de la persistencí 
à scr шпа bom! 
lel mundo. no pasará de se 
do los criterios contrapuestos no son más que dos aspec 
del mundo cristiano-burgués. Marx. apela 


xx Sin embargo, históricamente 
problemas 

trsdicciones hacia el irracionalismo —atirmado— del periodo imperial Sion si dut cin 

ación del mundo capitalista burgués 

lo mientras que Kierkegaard, en su lucha contra el mundo 


{а todo del individuo. A ella corresponde el que pata Маг 


El único historiador marxista, Franz Mehrübg, cuya obra es muy mer 


toria en otros terrenos, conoce demasiado poco, exceptuado Kant, |, 


filosofía clásica alemana y, por otra parte, no penetra lo suficiente en lr 


endo en su esencia genérica, il paso que Kier 
Hay un libro reciente en que se hace, por lo menos, un inte c la csiaridad un cristian ido en masa, pero 
penetrar en la problemática toria: filosófica. alemana pri шо de Cristo. Y había conciliado en 
referimos а la documentada obra КК Ll, lide ant Hi adie a exitentes, Ja Sociedad civi con el. Estado 


la decisión de Marx como la de Kierk 


rica la disolución del hegelianism fía del joven Mary 


Pero el solo hecho de que cl аш libro haga culminar e 


la contradicción que se encierran 
ıd tienden a destacar la diferencia y 
isamente en aquellas média Mars se fija en la aufoenajenaci 


ceso en Nietzsche —y no precisamente para EU reete de Gita dd 
de los problem. nog нз 
reales del período estudiado у que, alli de bruces con ell 
los vuelve decididamente del revés. Empeñado en ver la linea fundare 
del proceso en el camino de abandono de la filosofía hegeliana. | 
n el mismo plano a los criticos de Hegel situados а la derecha 

izquierda, principalmente a Kierkeg a Mary, y presenta su 


ада problemas como шла simple diferencia de tem 


Sin. наго, sólo en 
imperialista. Sin embargo, s 


Kierkegaard y Gobineau, En el primer capitulo, intentamos esbozar al, sobre to el perio. 
Я : pra S islados y episódicos se extraen de ellos 


condiciones especiales que hacian de Alemania terreno propi iranrdinariamente пи 
тдтепо internacional, tanto en lo que tiene de lucha contra la ide eneral y tan dominante como en Alemania; y, en este se 
колуу progreso coma en lo que enciera de howilidad contra el oia de la trayetoria Папава sige de pie. (Acerca de la situa 
ocialismo, Y по cabe la menor duda de que; en ambos períodos, se ha ıl, hablaremos en el Epílogo.) - 
ción social y politica. Аз, en Inglat nte la Revoloción fran ue en Alemania, el irracionalismo adquiere entonces 
i. aterra, ya durante la Revolución fran Lo mismo q periodo 
cesa, Burke, y en Francia, posteriormente, Bonald, De Maistre y otro 5 muy desarrolladas en cas los prises descllnts del peri 
sin Педаг a desarrollar para estos fines, un nuevo método filosófico, como UN. Bergson у otros en Francia, y con Croce en Italia. Estas formas 
se hará más tarde en Alemania. Hay alguno: que otro intento en ext lan una profunda-afinidad co cuanto а los fundamentos ри 
de que tales intentos no llegaron ni con mucho a adquirit una repercusión vada, Diversidad determinada, primordialmente, por el caríder, la 
tan internacional y tan permanente como un Schelling o un Schopenhauer y y la agudización de la lucha de clases en cada país y además, pu 
ni los fundamentos del muevo irracionalismo se destacan tampoco еп ellos cia filosófica del pasado y por el pensamiento directo del adver 
con la misma fuerza y en el terreno de los principios, como ocurre En. muestro análisis pormenorizado de las distintas etapas de la 
estos filósofos alemanes 54 nos esforzamos por derivar Ésta, como уа зе apunta 
El auge imperialista del irracionalism. ciones históricas concretas. Sin descubrir los funda 


s mue m 
папа papel digo de Aum eo e s юану pl 
nêy os, ое Кы Nee ы A de ы Nr 
Я ы ones que siguen. No tendemos 
dee: Де una caracterización cientifica de 


reales de la situación histórico-social, no hay análisis. científico 


decimos vale también, naturalmente, para las com 


modo alguno, 
ía de lu reacción filosófica iracionalis п ellas, por 3 


tanto en cuanto al contenido e 


zarista, habiendo llegado a ad 


le los Estados Unidos hasta la Rusi 


} » ра ов, los más generales, como emanados de 


compararse ni de lejos ningún otro ideólogo de la reacción. Más tarde 
2 pciones irracionalistas. 

fla de la historia, hasta llegar a Toynbee, Медер, ] 
fa del existencialismo francés, habiendo Пе asrollo desigual del imperialismo, el cual 


lecisivamente, ya desde mucho antes, en Ortega y Gasset jempo diferencias concretas. 


Р nal de las com 


a influir 1 mis 
limenlos, provoca a 


ejerciendo una influencia сайа vez más profunda y 
: :  esbozados muy a la ligera, Necesidades 


peligrosa: sobre e if, sólo podremos, como e 
pensamiento burgués de América, ес, e 2 de unos cuantos ejem 


Las causas determinantes de esta diferencia sólo: podrian estudias is semejantes, determinadas como tales por la economía impe 
папите, а has del hor cra де cda E dis ica sole cocida ditm, ica 
temente hasta el final, mientras qué países se quedaron a mit or ejemplo, para comprender esto, en Croce y en W. James y en 
filosóficas tomadas de James, Pareto qo ¢ Hilosolicos inmediatos se refiere, en lucha contra determinada 
п este caso descubrimos шш repercusión intemacional tan extend. y la filosofía de Hegel M 


bifida poca imperialista, refleja Ш 
йл. prof А bilidad de esto, еп la época imp 


la trayectoria filosófica alemana y la de oLros 


al ре ерада dí 
} preparación de la 


occidentales. La revolución de 1848 pone fin en Alemania al pro 
el irracionalista. Schopenhauer se 


Hitler. Por doquier ob 
1 


тузтов la presencia de todos los motivos del irtacionalismo, y en este 
р сув le disolución del hegelianismo 


convierte en el filósofo conductor de la Alemania posrrevolucionaria, del 
periodo de preparación de la instauración del Imperio bismarckiano. En 
los países unglosajones y en Italia, ea cambio, sigue la filosofía de Hegel 
ocupando un puesto predominante aun en este periodo, y hasta cobra una 


influencia redoblada. Ello se 
nû ha Г 


paises, en ша crisis abierta y clara, como en 
Alemania; la crisis, aquí, permanece latente y oculta; la idea del progreso 
10 hace más que achatarse y diluirse de un modo liberal, а К 
acontecimientos del año 1848, En el terreno fil 


icter de "álgebra de la revolución" (Herzen), el que se tienda a ac 
cada vez más а Hegel, а Kant y al kantismo. Esto explica por qu 

qué un 
hegelianismo de este tipo puede, principalmente еп los países апр: 
jones, ofrecer un fenómeno paralelo al de los avances de una sociología 


imo liberal, como ocurre 
ın la de Herbert Spencer. Digamos de pasada. 
del hegelianismo alemán se advierte un proceso sen 
Kant, pero que, por el de 


liana, no Mega а adquirir tanta importancia como en el occidente, А este 


stia con remitirse a la trayectoria de Rosenkranz y d 


Vischer, quien puede considerarse como una avanzada co el camino de la 


filosofía del imperialismo, por cuanto que su viraje hacia Kant lleva ya 


Croce по зе halla directamente, ni mucho menos, Бајо la influenci 
de Vischer, pero su actitud ante He 


1 (y ante el Vico por él "desci 


ropagado) se mueve. por los mismos o parecidos derrótero 


tracionalismo, En este respecto, presenta, pues, muchos puntos de 


el hegelianismo alemán posterior, el del período imperia 
lista, aunque con la importantísima diferencia de que éste concibe la su 


reacción a la que se trata de agrupar (incluido el naciolasocialismo) 


lianismo, Gentile, se convierte temporalmente en {деб 


rtacionalisic 
ando la dialéctica y la objetividad. Y 


о contenido fundamental la repulsa cor 


п esta actitud, es una. 


radical eliminación de ella de todo 


un concepto histori ice Cro 


radical subjetivaci 
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La historia, dice Croce 


ейп otro lugar, es siempre una historia del presente, Lo que no sólo 
ña, manifiestamente, una estrecha afinidad con la tendencia de 
Jelband:Rickert en Alemania, con su inicial irracionalización de la 

do 


ıı Croce interprete el planteamiento de un problema dialéctico y real, 


1 > lemás, reduce a un irracionalismo subjetivista el m 
ria, sino que, ade 


que el conocimiento del presente (es decir, de la fase hasta hoy 


te concebido a la manera 


по, en айе, y, сото es natural, en un 
Croce, en el que um perfección puramente formalista se empareja 
la tución, como. supuesto órgano exclusivo de creación y de ade 


da receptividad. La razón se ve expulsada, así, de todos los dominios 


ı actividad social del hombre, con excepción de un campo —que 
pa en el sistema un lugar subordinado— de là práctica económica 
le otro dominio —que el mismo sistema concibe también como subor. 

nado € independiente de la verdadera realidad, el de la lógica y las 


cias naturales, (En lo cual se advierte también el paralelismo con 
tadelband y Rickert.) En una palabra, Croce crea un "sistema" del 
ués del parasitismo en el 


nalismo аро para el uso decadente bur 


imperialista, Claro está que este ieracionalismo fue considerado 


insuficiente por f 
Guerra Mundial, co 

parte de Papini y otros. Y es muy significativo —como contraste con 

» de Croce haya 


> demuestra la oposición de derecha contra Croce 


1 más destacado, а У, James, es, por su esencia filosófica, bastante má 


radical en su irracionalismo, aunque sin que por ello vaya resueltamente 


is allá que Croce, Lo que ocurre es que el público a quien James se 


propone ofrecer un sustitutivo de la concepción irracionalista del mundo, 


impletamente distinto. Cierto es que la situación parece presentar 
rias analogías, si nos ijamos еп el panorama directo de fondo de la 
historia: de la filosofía y en los predecesores inmediatos con los que 


llamados hégelianos que son, en realidad, idealistas subjetivos Franco: 
cubiertos, kaatianos, Pero la actitud que se adopta ante estos prede 
res es diametralmente opuesta, en uno у otro caso. Mientras que 
mes de Hegel (y de Vico), para 
nes declara unà guerra 


ad hacia el irracionalismo, J 


diciones de los países anglosajone 


abierta muestra una gran afinidad con la trayectoria eu 


James procede сп y irracionalismo subjetivista Y lo secano 


no Mach y Av 


cer sus ataques contra el anticuado ide 


пайш, quienes, dirigiendo al pare asi la dialéctica en. 


айди, Жы el cuello. У o pulento Sabi poo] s dd 
ce de c ху е1 hecho de que esta combinación de una lucha real socios ha! dos à b realida y e айа: к 

| prendo де ундеш, tas “арте айма, арат а padece ys del conecimienta su verdad obje 
би vieja y dali tonisi poc бла айына; delicia dependent: de la conciencia), pero еп todos Jos demás terrenos 


Hilosofía, debe servit de base para enjuiciar el pragmatism: nis alto grado para el político, р п i с 
Sin embargo, las diferencias, precisamente desde nuestro punto de sido por el espicitu de los negocios: .. Pero es irracional рага € 
vista, son igualmente importantes, Sobre todo, porque el icracionalismo, imperamento moral y artístico 


шаа mots muy importante del irracionalis 


implícitamente contenido ya en el machismo y q 


mcontramos aquí 
servicios más señalados que esta Filosofía presenta. a 


in él va manilestáo: 
explícito y en todas 
sus consecuencias. Esto se expresa, entre otras cosas, en el hecho de que 


Mach у. Avenarius aspiren, sobre todo, a una fundamentación de las 


ice abalnenta: lb pusiandán: de pde dez repuesta wx ати ijs 
apele dicectamente a círculos de sabios relativamente restringidos, sinc le base también al "sublime" ascetismo de la Filosofía irracion 


jue aspire а satisfacer las necesidade as de la vida cotidian: 
del homb 


minológica el que los machistas presenten la “eco 


ta, en un Schopenhauer о en un Kierkegaard, por ejemplo. Jain 
1 hombre de negocios norte 


medio, Sólo en apariencia envuelve una simple diferencia ter 


mix del pensamiento americano, seguro de su triunfo y consciente de sí mismo, dando sati 


como criterio epistemológico de la verdad, al paso que James equipar Фасада asf а las necesidades: ideológicas del tipo Babbit. "También: ést 
entre sí la verdad y la utilidad (para el individuo concreto de qu. exci, como Sinclaie Lewis, su creador en la novela, expone tan excelen 
trata y en cada caso). Con ello, James, de una parte, extiende la validez lemente, ver asegurado su derecho 4 una intuición eminentemente per 


¡cimiento 4 Ja vida toda, dindole un acer а el auténtico nort 


resucltamente vitalista, y, de otra parte, le una vigencia más gene americano, verdad y utilidad son conceptos sinónimos, en su modo de 

ral, que trasciende de la técnica de la “economía del pensamiento irse. Claro está que el grado de conciencia y el cinismo de Ji 
También en esto se trasluce clatamente la actitud fundamental del ir pon, en el plano del pensamiento, un logar un poco más alto que los 

cionalismo frente a la dialéctica. Es tesis fundamental. del materialismo bit de Sinclaie Lewis. Por ejemplo, James rechaza el idealismo 


dialéctico la de qı 
La exactitud о in 


la ptáctica constituye el criterio de la verdad teórica. 
xactitud de les reflejos conceptuales de una realidad 


ı0 se olvida de rendirle una cierta reverencia pragmática, en la 


objetiva que existe independientemente de nuestra conciencia о, más oe) cot o ёо. Par esa dice, eefitiéndose lo. qu 
tamente, el grado en que nos aproximamos a ella, sc comprueba sola soluto en el idealismo: “Garantiza las vacaciones morales, Cor 
теше en la práctica y а través de ésta. James, que comprende claramente hace también toda convicción. religio 
imitaciones, Ta impotencia del idealismo. metafísico y se refiere: те Pero este confod sería, intelectualmente, poco eficaz si no llevara con 
(diciendo, por ejemplo, que el idealismo concibe ına enérgica repulsa del materialismo, una supuesta refut 
acabado y perfecto desde toda cternidad', mientras ción del mundo basada em fundamentos científicos. se 


que el pragmatismo trata de comprenderla em su devenir), aleja tanto unto, James toma también su tarea con una comodidad bastante cíni 
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argumento real contra el materialismo; se limita 


tn cuanto principio p. pci ei 


а la interpretación del mundo, no es 

П Р lel mundo, no es en тодо 
alguno "más útil” que la fe en Dios. "Por llamar а la causa del mundo. 
à materia —dice—, по le sustraeremos tina sola de sus partes integran: 
ез, del mismo modo que 


sa Dios... El Dios, cuando lo tengamos, aportará exactamente lo 
mismo que los átomos, y merecerá de 


по aumentaremos su riqueza si llamamos 4 su 


Con lo cual Babbit puede seguir creyendo tran 
quilamente en Dios, en el Di | à 


de cualquier religión о secta, esto es 
indiferente, sabiendo que, al hacerlo, no їпїїпр 
que la ciencia plantea а un ир 


mo en un Nietzsche, por ejemplo, quien en su teoría del 
conocimiento y en su ética revela, por lo demás, muchos rasgos prag 


máticos, pero el norteamericano sienta uns base epistemológica y hasta 


proclama un deber moral que permite y obliga a todos los Babbits a 


crear o aceptar en todos los órdenes de la vida los mitos que les c 


nal, los que más útiles les p. e LIA 
se encarga de tranquilizar, en este punto, su ca ; 


рага su uso pers 
н encia intelectual. Por su 

misma carencia de contenido y s 

y su superficialidad, el pragmatismo es una 

specie de bazas 

sica de la ante 

ridad ilimitadas 


de ideologías, el que necesitaba cabalmente la Norteamé 
¡rra con su perspectiva de una prosperidad y una зеро 


Huelga decir que, al ponerse en acción el prigmat 
[ т F 1 pragmatismo en otros paí. 


clases, sus eleme isla 


tos puramente implícitos fueron cobrando rápidamente 
сото es natural, una forma explícita. El testimonio más claro de ello lo 
tenemos en Bergson, Lo que no quiere decir, en modo alguno, como fácil 
mente se comprende, que el prazmatismo ejercier 
sobre Este pensador francés; se trat 


una influencia directa 
por el contrario, también en este 
alelismo que venía а realzar, ade 

1 ar, además, 
en el plano subjetivo, el hecho de quí 
mutua estimación por sus respe 


Bergson y James sintieran una 


xtrinas. Rasgos comunes a am. 


bos filósofos son la repulsa de la realidad objetiva y la negación de su 


scibilidad racional, la reducción del conocimiento a wma utilida 


leben buscarse en las distintas sociedades sobre ly que actuaron у, por 


miente, en las diferentes tra 


1 pensamiento а las que « 


Dz una parte, Bergson desarrolla el moderno agnosticismo de un modo 
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эе or lo menos durante los años de su decisiva influencia 
е a criticar las concepciones de las ciencias naturales, а des. 


Je legitimidad para proclamar verd 
s naturales por problemas biolé 


Sere su libro sobre ética y religión, que no llega а aleam 
i: o, la repercusión de sus mitos biológicos anteriore: La int 


хауса hacia el exterior como la tendencia encamî 
jana se proy ба encam. 
js destruir la objetividad y la verdad del conocimiento de las cienc 


la introspección del individuo parasi 
naturales, у hac р 


imperialista, aislado y al margen de la vida social. (N 
menos, el que fuese Proust, en lite 


ncidencia casual, пі mu: 
бшш el autor más influido por Bergson.) 
п James, sino sabre todo con Bergson, se aprecia 
¡dmiradores ale 
si nos fijamos en los contemporáneos y al 
je estos dos pensadores. La “contemplación genial" de Dilthey, 


Simmel y Gundolf, la “visión esencial 


mbién intuitiva, la intuición. 
т etc. van dirigidas desde el primer momento a la sociedad, y del 
las ideas de Nietasche y Spengler no hace falta hablar 


alcince social vida 
yif en seguida y 


La aversión a la objetividad y a la racionalidad se revela 


posición decidida contra el progreso 
posició 


observa indirectamente, y aunque no 


directamente сото uma toma de 
in Bergson, esto sólo se 
da de que su obra posterior de carácter ético y religioso tiene una 
ida de q р 


п que vieron la luz А 
a taturalmente, que no derivase también por estos derroteros 


міса, n 
ilo, habremos 


n Francia por Bergson: a este prop 


Je referirnos en definitiva con cier 
iraje de Peguy hacia la re 


de а R. Aron 


Vli hasta los inicio del hoy age | 
lo fundame Jil contra la objetividad y la cientificidad 


atre la racionalidad y la intuición i 


à E Mach era todas algo circunscrito 
desarrollado ya 


individuales 


: la teoría del conocimiento, 1 ме en James se hab 


toherente, místico-irracional, que viene a contraponer un movido y abi 


ата 7 
cuadro metafísico а la imagen del mundo d 


las ciencias matu 
ato objetivo de la realid, 
ай escuetamente como Mach o James, 


para concederles, al 


éstos, una utilidad puramente tecnicist 


Mach ега la 


remonta, en Bergson, 


рес 
,'s ins егсерібп se 
cer 

¡ón radicalmente irracionalista 


Талда en sto se evch el 
Al fracaso del tratamiento à Ta 


іса а crisis general de lus ciencias пай 
п el período imperialista, no opone Bergson el conorimie 


tico real y de sus leyes, pues esta 
naterialismo dialéctico, Por cl contrari 


del 
le hacerlo 
la obra de Bergson radica еп 


situación. Ber 


a, la herencia de lo: qae. 6 


en que se planteaba ls ne 


muerto en las 
par con ello. niega 
adquiridos. Por tanto, toma p. 


ión precisamente en el problema 
sidad y la posibili Lea 
mente las doctrinas de Darwin (como más t 
churin. y Lysenkc 


desarrollar acti 
de habrian de hacerlo М 
а base del materialismo dialéctico” оп bal. a 
filosofía viene a entroncarse, ante e 


> а la destrucción de la objetividad de 1 
rales iniciado por Mach y Avenarius y 


» imperi 


lar nombres de Poincaré y Duhem. ' cn K 


mucho más hondas qu 


mania. Come hemos visto, con su c 


reación de mitos 
onalistas, Bergson salta por encima de esta c 


ataques ideoló; эы 
ques ideológicamente, contra Та 


objetividad 
vieja tradició 
tana concepción irracionalista del mundo, Con 
la vida capitalista en el campo d 


francesa), y preconiza 


activos desde hacía largos años, una base filo ү 
' una consonancia con los más recientes resultados de las i : 


ап casi siempre estos tiros en nombre 


os condenaba de antem) 


y el ulizumontanism jue 
ыт solamente en los círculos. decididamente resccionarios, la filosofía 
Шапа apela ahora también a los intelectuales descontentos de la 
¡ón capitalista de la Tercera República que comienzan 3 orientarse 


tante БИ. 


la izquierda, haci 


a filosofía de la vida, Bergson: "profi 


rracionalista que abraz 


liza" este problema como algo que gira еп to la contraposición 
м val entre lo muerto y lo vivo, y sin necesidad de que 
des lara expresamente, los círculos influidos por él comprenden 
fácilmente que lo muerto а que se alude es la democracia capitalista 
д actitud de oposición contra ella encontraba un punto de apoyo 
on la filosofía de Bergson. (A la luz del caso de Sorel procuraremos 
lustrar cómo se manifestó esto de un modo concreto.) 
En este sentido, podemos decir que Bergson ejerció en Francia, durante 


crisis, a finales del siglo XIX y comienzos del xx (affaire 


Dreyfus, etc,), una influencia semejante a la de Nietzsche en Alemania, 
por los días de la derogación de la ley contra los socialistas. La diferencia 
riba también aquí en que la filosofía itracionali vida de Nietz 


he era un llamamiento franco a la actividad antiimperialista reaccionacia, 


mtidemoctática y antisocialists, mientras que Bergson no proclamaba 
wbiertamente estas metas, sino que se limitaba a predicarlas bajo una 
forma ideológica general, y hasta adoptando uma posición neutralista 
Pero esta aparente neutralidad política de Bergson no sólo venía a 

fundit y extraviar a los intelectuales que pasaban por una crisis ідес 

1, sino que lo: ientaba. y extraviaba precisamente en un sentido 


studiar ема influencia de 


ın es el de Pe 
аз, la esencia reaccionaria del abstraccionismo bergsoniano el filósofo 


(El caso que mejor поз perm 
у.) He aquí cómo caracteriza, con palabras тшу 


ancés G. Politzer, combatiente comunista de la resistencia, asesinado 
Hitler: "Fundirse con toda la vida, vibrar con la vida toda, significa 
permanecer frío e indiferente ante la vida: las auténticas emociones se 
man en el medio de la sensibilidad universal. Un pogrom se des 

la en duración (durée) ni más ni menos que una revolución: tratando. 
iptar los momentos de li. duración en su colorido individual y айт. 

la dinámica de la confusión de estos momentos, se olvida cabal 


in una revolución." Palabras que ponen claramente de relieve 
une a este importantisimo representante del irracionalismo europ 

al, es di Bergson, con la figura central moderna de esta ten. 

à en Alemania, con Nietzsche y, al mismo tiempo, cuán por debaje 
le se halla aquél, necesariamente —por la distinta trayectoria 

y decisión, en el desarrollo de una 


mundo reaccionario e irrational. 
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Esta diferencia se acusa también en relación con las tradiciones filq 
sóficas. Mientras que en Alemania la ofensiva contra el racionalismo car 


tesiano parte ya del Schelling de la última: época 1 


para cobrar en cl 
período de Hitler, como veremos más adelante, su forma más alta, Ja 
la repulsa de los filósofos burgueses progresivos, y la d 


ción de todos los filósofos rematadamente 


ionarios, Bergson y el 
bergsonismo se mueven єп la línea de trastrocar, mediante 
tación exenta de polémica, el sentido de los filósofo 


es que Bergson critica a los positivistas 


шпа interpre 
lel progreso, Cierto 
luyendo a Kant, y apela а los 
místicos franceses рог el estilo de Madame Guyon; pero, a pesar de todo 
¡puden resueltamente la: gran 
tradición francesa. Tampoco en el transcurso de | 
Así, vemos cómo J, Wahl, pese 


evolución posterior 
sus estrechas concomitanc 
existencialismo, intenta salvar el entron 
cartes hasta el 


con el 
interna de Bergson con Des 
punto de establecer un paralelismo entre su cogito 


ит. y la tesis bergsoniana de Je dure, done ; 


itte Kant o un Dilthey ane Hegel, cundo tur de tracce и sonido 
afirma. también su. Sod xii resiana. 

Esta concreción del punto hasta donde llega Berry J 
baya habido. ua. secó del 


en Fran. 


por el camino 
ni mucho menos, que en Francia п 

ica militante, Por el contrario, Todo 
el período imperialista está imbuido de ella (bast 


citar los nombres d 
Bourget, Barrés, Maurtas, etc.) 


Lo que ocurre es que, en esta reacción 
ideológica, el irracionalismo flosófico по Mega imperar, ni con mucho 
en el mismo grado que en Alemani 


En el terreno de la gaciología, en 
cambio, 


la ofensiva reaccionaria abierta es todavía más aguda allí que 


entre los alemanes. El tardío desarrollo del capitalismo alemio y la ins 


tauración de la unidad nacional baj 


la: forma reaccionario.aristocrática 
del 


imperio bismarckiano trajeron, incluso, como consecuencia el que 1 


sociología, como ciencia típica del periodo apologético de la burguesía 


sólo pudiera imponerse en Alemania a duras peras, después de vencer 
los grandes obstáculos interpuestos en su camino por la ideología di 
vestigios feudales. Y, en su Jugar oportuno, veremos cómo la sociologí 
alemana, en su crítica de la democracia, se limita а elaborar muchas 
veces los resultados de la sociología occidental y a desasrollarlos a tono 
оп las metas específicas de Alemania 


lo. podemos tratar aquí ni siquiera por encima, como fácilmente se 
comprende, de la sociología occidental. Nos limitaremos а decir que los 
sociólogos desarrollan sencillamente las ideas introducidas. por los fun. 
dadores de esta nueva ciencia burguesa: el escrupuloso despajamiento d 
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silo de е 
EO deir en m encia, totalmente apte de la sociologia 
lsctobomización de la sociología entraña, al mismo tiempo, st 

MCDS modo, pueden los criterios determinantes la 

ie ded E gel. V то 


rización: de est 
3 capitalista —expuest 
como categorías "eternas al ү зо 
pararse a demostrar que semejante me 
pena pararse y fa 
directa o indirectamente 


ж valga la 
"сато que Р а demos 

тоге otro fin que el de hacer ver 
Ө hilidad del socialismo y de toda pner A edu 
rel mohelunbre eii si тика de la sila ош 


Su representante más caracteri 


la “psicología de Jas masas E 

Le Bon, contrapone, brevemente resumido su pe xi 
к le lo puramente instintivo y bárbaro de 

Por tanto, cuanto 


Tapia de la mass, como la 
y civilizado del individuo 
O ае "más еп peligro se hallarán 


1 en la vida pública, 
pfluyan las masas 


lados del desarrollo cultural de la humanidad. Y, al paso: que 


je la. riencia, otro destacado sociólogo del período imperialista, 


ja y el socialismo en 
поті 


п la misma sociología 
mona un himno consolatorio inspirado er i 
todos los cambios sociales diremos, resumiendo 


historia d feda pe 
по es más que el relevo 


"eh or она nueva. podemos llegar а la conclusión 
A Че la sociedad capitalista están sociológicunen! 
Mussolini, quiso apli 


de que los 


fundamentos "eternos 
wo y no hay ni que hablar 
la sociedad, de la sociedad socialis 
slemán В. Michels, más tarde partidario 


valiéndose del hecho de la aparición de una buro. 


ps 
os occidentales. 


cial ocupa en la Filosofía y la socio 
Un posición especial осир 


1 conocido confusionista 
1. Lenin le llamó una vez, de pasada, "el à Menor 


Г in. En él se mezclan y confunden, en efe 
joda razón. En él арый 


más burdamente contradictorias entre sí 
E ^ mente burgués, un tipico 
pensador metan 


inclusiones 
1s, Sorel es un ре 

wal pequeñoburgués. Acepta, tanto 
en el filosófico, la revisión bernsiciniana de Marx 2 
ico, y principalmente la de 
la revolución 


Rechaza, con Bets 


Ja dialéctica interna del desarrollo econó 
di so que conduce necesariam 
Jismo, como un proceso q 


INTERNACIONAL m 
1 hecho de que este teoría del 

ontenido, ofreciera, por | 
ideológico a Mussolini. Clara 


proletaria; y, en consonancia con ello y siguiendo también а Bernsteia, Re эйи potenter 
ерида la dialéctica como método filosófico, que susti 


je por el pr Elian шап 
matismo de James y, sobre t 
гє todo, рогі 


2 intuición bergsoniana. Toma de la temporalmetite, un pun po 
scia logía burguesa de su tiempo la idea de la irracionalidad del movi. | confusionismo espontáneamente ieraciomalista de 

icto de masas y, а la par con ella, la En. o dig necesidad de Gua 
1 El mito 


" transformación 
mecpción de la élite di quí en una consciente dem 


Pareto, Y considera el progreso como una ilusión tápicamente burguesa, sto es lo importante pudo lle ) 
mpleando para ello, en su mayor parte; las argumentaciones dc li icturación esencial en lo tocante al contenido y al método. El 


Y, partiendo de todas estas premisas seaccionarias t à wero alguno 
7 « 1 cacciónarias tomadas del idea onvertitse sin esfuerzo al Hemos creado nuestr 


lo un ideológico salto mortal auténticame scismo. Cuando Mussolini 
¡camente irra por el fascismo 


з, No es necesario que sea una сеці 
lee 


cional, desuzalla la cora de la evolución proletaria "put, el ca ша шп ши риди. М ec qe a 
x) reino Sor a través del cual 


y cl pragmatismo y la 
{сойо fascista el р 


le la huelga general, el mito del recurso proletario a la violencia, Es le infunde realidad es e 
típica estampa de la rebeldía pequeñoburguesa; Sorel odia y d estamos oyendo habl 


y despreci 
1а cultura de la burguesía, pero sin acertar а desprenderse en " vierten en. vehiculo de La 


mero. (Es característico, por ejem: 


En el vehiculo 
cuando su odio y su desprecio pugnan por cobrar expresión, res, no llegó а alcanzar nunca la 


Por eso aquel azote 


| alto irracionalista а lo totalmente | hitlerismo fue paca el mundo 
desconocido, а la nada puri. Lo que Sorel llama “proletario” no es más Wi due el facimo de Нону, en Hungría, ue bn esteis enn 
m la etapa prefascista.) Y e 
ico de Mussolini 


piensa. ieremediablemente en mania que entonces se hal 
contenidos burgueses y en forr T to el entronque ideol 
y mas burguesas, y este punto el ent qp 
1 irracionalismo de la а mucho más tenue y más formal que, 
Pero, hechas 


La intuición. bergsoniana jerto que también 4 

le reelle, cobra en dl, po Sorel fu 

por tanto, el acento de п Bergson, James y 

vna utopía de la más acabada desesperación Hitler y el irracionalismo alemán 
ste solo hecho ilumina clacamente 


> d Y esta carencia abstracta 0 а Ériguarse ent 
Че todo contenido se expresa, cabalmente, еп el mito soreliano. Sorel estas reservas, es evidente que 


rechaza de antemano | lítica y de demostrar, à saber 


opta una actitud absolutamente aquí y en lo sucesivo se trat 


de cada huelga iones filosóficas "inocentes". Para los efectos 


articular: Ја intuición irracionalista, el mito sin contenido forjado mente 


inte la humanidad. punto indiferente el hecho de 
totalmente al margen de la realidad social tangible, у по cs otr ica y la filosolia de la historia 

j tenemos en cuent d 
'esidad de falsearla ni retorcerla, 


Bergson no condujesen directamente 


alto estático al reino de la nada п él а consecuencias fascistas, mo Mussolini pudo 


reside precisamente la causa de la de su filosofía, sin nec 
Sorel sobre una determinada cap 


fascinación. ejercida: por desarrollar а base d 44 de asa si огей, 
de uc teca, Moli, tpe ла ideología del fascimo; del mismo mod по p um e 
Stefan George. como precursores ideolà 


s lo que explica por qué ) 
plica por qué este ireacionalismo descargo de Spengler c Д 

puede convertir patéticamente el descontento ante la sociedad. capitalis. Hitler, el que sus doctrinas по correspondics DP 
са el apartumiento de toda lucha real en contra de ella. Y si el realismo d. ;onales del “nacionalsocialismo” ya instaurado. El simple h 
Sorel no fue más que un 3 - ihalados debiera ser un 
) para todo intelectual honrado 

que allí donde levanta cabeza el 


к cia inocente llegue a convert 


menos, la posibili 
¿rule 


El indiferentismo, la falta de orientación, que Poli posibilidad xen 
ientación, que Politzer reprocha a Berg: ma esta posibilidad e salía Pep. la 

on aparece еп Sorel, formalmente, como шша actividad patéica, pero зи тта pasan ridad facis, no puede dern ya la (оң. Tao - 

llegar а superar nunca su verdadera carencia de orientación. Y es сү} cia de estos entronques, | embotar el sentido de la resp 


В SOBRE BL IRRACIONALISMO COMO t 
ENÓMENO INTERNACIONAL 


sabilidad de los pensad bi 
mbil d ensadores, debiera, por el contrario, 
са asilo Sera engañarse peligrosamente 


avisarlo, hacerlo 


uno mismo, pura hipo 
s manos en protesta de inocencia el querer n Р - 
tivamente por encima del hombro a 


despec- 


еп nombr 


vamente un Croce о de un 
у la trayectoria seguida por el irrac 


alismo alemán. 


que nues consideraciones justifican la con 
a concatenación espiritual 
Basura um. Sae y ig Maul à papel ЧЕ 
alemán sigue en pie, intacto, La Alemania de 

país “clásico” del irracionalismo, el terreno 


ue media entre un 
del irracionali 
ilos xix y хх es el 


а que da filosofí 
sta se desarrollara en sus formas más variadas 
razón por la cual el panoram: eu О im 


debe estudiarse a la manera como ó 
Vise pn a Marx estudió el capita 


Estamos convencidos. ie est оү: 
„Ре encidos de que este hecho constituye, uno de-los la 
ochomasos de la historia alemana, Y hay que estudiarlo ж fondo, 


prats ри que Js slang dient d 
e y de eras шне de ba y de Clos Ману no tin 
cosas grandes en su pasado y conten] Hi EE тан 
см grandes en u pesado у contemple pepe, n grandius риа 


ES EE d 
sentido —ante Alemania y ante el mundo- i 


advertencia para todo intelectual honrado, pote A اا‎ 


о, 1 а del pueblo alemán, hablando en términos gene 
р pesrino, la trage р 
en haber [legado demasiado tarde еп el rca ое desarro: 


formulada en tér 


[ 1» modera. burguesía. Pero esta afirmación 

mii ente generals, necesita ser concretada histori tl Los 
[ zr extraondinariamente complicados y contradictorión 

P histór T plicad lich 


жа puede decirse que el llegar demasiado pronto ses de por sí, más 


ее que el llegar demasiado tarde, o viceversa Basta con echar 


wo rápido vistazo a las revoluciones democritico-burguesas para darse 
Venta de que si, por una patte, el pueblo inglés y el francés le llevaron. 
t de atera al pueblo alemán por haber ventilado н revoluciones 


mero, y a fines del xv el 


e rático-bueguesas ya en el siglo ХҮП, el prin 
fue precisamente el retraso de su desarrollo capita 


ando, pdf otra par 
xríticobur 


i| pueblo ruso encauzar su revolución 
ria, sustrayéndose con 


S eor los detroteros de la revolución pro 
iss pur emos у a los conflidos que todavía hoy tiens que ME 
lo aloe alenán, Hay que tener en cuenta, por tano donde Qu 

а ole, la interdependencia concrea de las tendencias 


el prot 
cales, pero, hecha esta salvedad, se llega a la conclusión de 


Cue, еп lo tocante a la Historia actual —conemporinet. 1o Alemania, 


Mes er decisivo reside, efectivamente, en el retraso del desarrollo del 


sales, políticas e ideológicas. 


ma. Plasmaron su unidad territorial como nacio 


Los grandes pue “e se constituyeron como naciones à CO: 


ys de la época mod 
P de nithdose а а dispersión feudal. Surgió en ellas una econ 


nal nica, que encuadraba a todo el pueblo у а ш cultura nacio: 
al бака, a pear de la división en clases. En el desarrollo de la 
Clase burguesa, en su lucha contra el feudalismo, vemos debi a la mo 


marquía. absolut transitoriamente, como el Órgano ejecutivo 


qu 5f diete decir, en modo alguno, que pudiera sustraerse 


lo 
que n 
sus las necesidades impuestas por el desarrollo general de la Bus 


рй, pata, desarrollacse como nación por caminos absolutum 
ios y peculiares como han sostenido los historiadores reaccionarios 


os fascistas. Como con frase tan espresiva dijo el 


joven Marx, Alemania "compartió lc 


зна cosas, que el movimiento humanista, 
в dolores de éste desarrollo, sin. lle чо significa, ^ 
" Re niribuye mucho menos que en estos otros países al 
ar à participar de sus beneficios, de su satisfacción parcial". Apetciación р Aleman, contre mucho sueno que en e он pues ЖЫН 
la que añade la siguiente profética perspectiva: "Asi, pues, Alemania ento de una conciencia con y ws iurc s tien mucho qe 
хе hallará una buena mañana al nivel de la decadencia curopca, antes de que se refiere al de a rd 
" La Dor do. Lo característico de la situa lemania, en la ёр 

luberse eley cà hasta el nivel de la emancipación de Europa ada » 


Aunque es cierto que la minería, la industria y las 
desarrollaron considerablemente еп la Alemania de f 
Media y comienzos d. 


un modo general, es el hecho de que la corriente id 
imos Y de ie trmsidón de La Edad Media x la época oder 


es extraordinariamente importante una {о 


jue en Inglaterra, Francia u Holanda. Engels seria 1 movimiento religioso, de la Reforma se halla 
como uno de А8 factores. E 6 ^ ime s del desarrollo de Те м --— 1 el proceso histórico del capitalismo по es, ni 
maca, en aquella. époct, el hecho de que los diferentes terditorios de 


io exclusivo. de los marxistas, sino que constituy 
país se hallaran menos aglutinados por interes O EE 


económicos comunes qu much nite los sociólogos burgueses, 
las partes de los grandes países cultos del occidente de Europa. Anf, por erronee CR e ER EMI EL PA 
jemplo, los intereses comerciales de la Hansa en el Mar del Norte y ex el desde Мах Weber y 


Mar Báltico no guan 


anvirtió en bandera de las primeras grandes 
an apenas. relación con. los intereses de las ciu КОЕ азни ae eph | "mens pen 
dades comerciales del sr y el centro de Aleman. En eos cuo ferie ug: de иш ¢ Tea, op 
tancias, tenía que resulta, por fuerza, catastrófico el desplazamiento de las lmisante del primer pertodo del auge capital 


% y transfiguró religiosamente 
rutas comerciales. como consecuencia 


lel descubrimiento de América y al ir ponerse е) Jeleraniso, ү! 


del camino marítimo hacia la India, que trajo c 


do un fondo espit 
le Alemania 


то resultado la anula 


нө nómico, social y cultural 
en que la Europa occidental, aunque también: allí las luchis de clues s xen he вре etica caido pte 
capitalismo, de la fundamentación económica y el despliegue ideológico و‎ ael idenuollo ا‎ 


Че la sociedad burguesa, vemos cómo en Aleman 
lo que hay de miserable en 


ic. que esta revolución, y particularmente su derrota, habría 
las formas de transición de la Edad Medi La importancia que esta revolución, y p 


a la época moderna. Y ste carácter retrdatorio, paotanoso, de la том O e ed 
lod dem qn ep lp e e ЛОЛА finos Tas ls илда blación сорани de finales Че a Fl 
transición: como resultad. la transformación de los grandes seforíc эр Женс студен эрдинен n : i aras 
feudales еп un absolutismo de miaiaura (sin su facet progresiva, ap EA HN dead ана WE 
de las formas acentuadas еп la explotación de los campesinos, que en Al 1 la transición, irremediablernente | 


1 1 n del 
m r el desencadenamiento de las fuerzas de producción de 
manía provocan también una ola de vajabundos, un vasto sector de exis Ё prematuras en descubierta 
к liso, y, de otra parts, escaramuzas más o menos prematu 
tencias socialmente desarraigudas, como en el proceso de la acumulación A NE Л тана 
originaria de los países del occidente, pero sin que de estos elem: 
Ё П 1 


la guerra 
puedan 


lo qui 


al situación de Alemania, ya descrita, hizo q 
alir los plebeyos т special le Al y 


proletarios por la falla: de manufacturas, 


de los campesinos alemanes se destacasen con más fuer 
as las revueltas campesinas (para po 
1 programa de Wendi 


que en otro: 
се que las vidas desarrajgadas sigan siendo vidas de lampenpro: 


letarios, е decir, material humano bueno para ser cnrélido en la soll end 


ee TE 
pletamente todo, se traduzcan en consecuencias absoluta. т 


mente diferentes que en los 


países occidentales. Desde el punto de vista 
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Y esta ad 


ptación al atraso de Alemania, adaptación forzada y trans 


Figurada ideol 


mente por quienes colaboraban en ella, daba: como 
sultado, de una parte, el que cl anhclo de liberación nacional y de unidad 
nacional se trocase en su espiritu, frecuentemente, en un estrecho chovi- 
nismo, en ina ciega y mezquina francofobia, mientras, de otro lado, no 


hacía germinar ninguna ideología inspirada verdaderamente por la li. 


с las masas puestas en movimiento. En particular 


era inevitable que estas masas se aliasen también con aquellos sectores del 
romanticismo reaccionacio que concebían la lucha contra Napoleón como 
la lucha por la restauración total del orden anterior а la Revolución 


francesa. Y estas contradicciones no podrían por menos d 
también, de un modo nat 
en el Fichte de los 


años posteriores, aunque justo es réconocer que, en lo 
político y en lo social, este pensador era bastante más tadicul que: muchos 
Че los dirigentes políticos y militares del movimiento nacional 

Pese a la profunda escisión que se advierte еп la dirección espiritual 
y política del pueblo 
percibe en cuanto a las metas y a los m 


тїп y al extenso desconcie volügico 


nacional, vemos que, al llegar este perio unidad. nacioni! se erige 


por vez primera desde la guerra de los cumpesinos— en objetivo 


y extensos sectores de la nación alemana. Con lo cual para decirlo 
оп las palabras con que Lenin lo formuló claramente, por vez prime 
fa el problema de la unid 
sosa, en Alemania. 
п la historia de Alemania durante el sigh 
convenceremos a cada paso de la verdad y la justera de las palabras de 
Lenin. La lucha por la unidad nacional preside, en efecto, todo el ies 
J xix. Y la forma 
olución imprimió 
mitad del 


ad nacional pasaba a ser el problema central 


arrollo. político € ideológico de Alemania, en cl si 


especial en que este problema encontró, al cab 

su sello particular a todo el espíritu alemán, desde la segund 

siglo pasado hı 
En esto reside lo que hay de sustancialmente pe 

en cl desarrollo de A 

este eje en torno 

del retraso que Alemania lleva co su 

des pueblos de Occidente, especialin 

can su unidad pacional bajo la mon 


t y característico 


al cual gira lodo no es otra cosa que una consecuencia 


sarrollo capitalista. Los ot 
Tnglaterta y Francia, habían al 

1 
de las luchas de clases entro la burguesía y el feudalismo. Por el con 

trario, en Alemania, la revolución burguesa tiene que com 

tando esta uni 


unidad nacional. había. sido, € primeros. resultados 


lad nacional, colocando sus cimientos. (Sólo luli hubo 


de pasar por uni тауса y también las co 


pare secuencias ері. 
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les muestran, a pesar de la diversidad que por lo demás media entre 
istoria de uno y otra pueblo, cierta afinidad, que se ha manife 
con especial fuerza, precisamente, en el más reciente pasado.) Cir 
istancias históricas especiales, que по es posible analizar aquí más 
Jc cerei, explican que también en Rusia se realizara la unidad nacional 
bajo la égida de la monarquía absoluta; y la trayectoria del movimiento 
revolucionario en Rusia, de las revoluciones rusas, señala asimismo todas 
importantes consecuencias, radicalmente distintas Че las observadas 

Alemania, que se desprenden de esta situación 

Fa consonancia соп esto, vemos que en los países que habían alcan 

ido ya la unidad nacional como resultado de las luchas de clases libradas 
una etapa anterior, bajo la monarquía absoluta, la revolución demo: 
crático«burguesa tiene como misión, simplemente, el dar cima a esta obra, 
limpiando el Estado nacional, en mayor o menor medida, de los vestigios 
feudales y absolutistas-burocráticos todavía existentes y haciéndolo арса 
así, para los fines de la sociedad burguesa, Fue lo que se hizo en Ingla 

sra mediante la reconstrucción gradual de las antiguas instituciones па 
onales y en Francia con la transformación revolucionaria del carácter 
orocrático-fcudal de la maquinaria del Estado, sin que las fuertes recaídas 

ше se advierten, por supuesto, en los períodos de reacción lleguen а 
perturbar o 4 poner en peligro Ja unidad nacional ya instaurada, Sobre 
sta base, dispuesta рое largos siglos de luchas de clases, las revoluciones 
Jemocrático.burguesas tienen la ventaja de que la coronación de la uni 
lid nacional, su adaptación а las necesidades de la moderna sociedad 
burguesa, puede combinarse, así orgánicamente, y fecundarse, co 
ha revolucionaria contri las instituciones económicas y 
Jalismo (no en vano el problema campesino ocupa el cent 
lución burguesa, así en Francia como en Rusia) 

Fácilmente se comprende que, al plantearse de otro modo el problema 
central de la revolución democrático-burguesa en Alemania, tenía que 
ter consigo todo un cúmulo de circunstancias desfavorables. La rero. 
loción alemana vefase obligada a arrancar de cuajo instituciones que en 

ancia, por ejemplo, habían ido siendo minadas y socavadas por varios 
siglos de luchas de clases; y tenía que instaurar de golpe, de la noch 
1 la mañana, Órganos e instituciones nacionales que en Inglaterra o en 
Rusia habían sido producto de wn proceso histórico de varios siglos 


Todo Jo anterior no sólo hace que sex más dificil la solución del pro: 
blema objetivo; el plantesmiento revolucionario del problema central 
тше, además, desfavorablemente sobre la posición de las diferentes 


iscs ante este problema y crea constelaciones de fuerzas que vienen a 
entorpecer La marcha de la revolución democrático-burguesa por cauces 
tulicales, Nos limitaremos a señalar aquí, a título de ilustración, entre 


ad se levi. а cabo das Буд presenta Da aje de un problema de política exterior, 

| le liberación hasta la creación del Imperio alemán, no dejó de torturar Jer done marg dos dos Estados үс ейн coros em 

| plucionar eses la pregunto desconcertante y desc юп las grandes potencias de fuera, las que, en virtud de la tra 

dora de si la unidad nacional se alcanzaría con ayuda del poder n vida hasta ahora por Alemania, consideran legítimo. iom 

de Pri por el contrario, mediante su destrucción, Desde el punto di ys asuntos ir país. Y huelga decir que siempre se 

а del desarrollo democrático de Alemania, no cabe duda de que el м А ат grape م‎ 

| шо camino habría sido el más favorable, Pero, para ciertos sectores de Ene desta peleo Cle die de DR 

| decisivos de la burguesía alemana, especialmente para la de Prusia, ofre poli exire" eoo viendo en del cd Hg ua ego 
traerse а las consecuencias plebeyas extremas de la revolución democráti 


la hegemonía política en el nuevo entrales de las revoluciones burguesas. Claro está que en toda 
Y esta misma situación desfavorable у 1 cum iste una trabazón entre la política exterior y la 
po de la burguest idid nacional com ha › en la Revolución francesa, por ejemplo, a las masas plebeyas 
revolución. hace de la hegemoní la gran bi nde mparablemente más fácil percatarse de que las intrigas de |, 
iempre y donde quiera a las componendas d тойо las potencias (eudal-absolutistas extranjeras ponían en peligro la 
menos expuesto a ред п la Franci sa la {че а las masas alemanas, en los dias de la revolución de 1848, 
Rusia del xix, La п zu Jas masas реси 1 venta de las verdaderas relacions istentes entre la unidad па, 
contra los manejos capituladores de 1 » Al la política exterior y comprender, sobre todo, que para conquista 
mania, mucho más difícil. Entre otras гаа Ú 1 nacional habria ido пела estab Ê una азон ген 
sidad nacional como problema cen X i la Rusia zarista, como Marx lo proclamaba con una gran 
г as plebeya de conciencia incansablemente desde 1 mms de la Nueva Gaceta К 
que el pro ino, por cjempl ta dificultad, y con ella la hegemonía de la gran burguesía, 
" lemenle m las contradicciones él de las componendas de clase, por la senda d 
onémici lus a de bulto, y lución democrática, se ve fortalecida обам 
le n masas pleb. ligro con que se enfrenta toda revolución 
La unidad nacional, como problema central, encubre mucha por лыд ш) ndenéndtaci 
natürsleza pur política en apariencia, pnánicns senta aquí más inminente y рге. 
recta e indirectam vibles, qu. ver as para la política interior que en las revolu 
osibilidades «le solución cacerradas en aquel principio, La posibilidad eun 
me el patriotismo revolucionaric que en chovin тит en Alemania, las masas se hallen ex 
lucionario es más factible aquí que en otras transformaciones demo 


ntensivamente а la influencia de la propaganda 


hovinista que en otr n que el legit 1 ino a ucentuar todavía mûs est 
lucionario entusiasmo nacional se true n un chovinismo reacio de orden táctic le que la me 
nario permite a los junkers aliados à la monarquía y a la gran burgues x la diseminación nacional 
defraudar más fácilmente a las masas en litica а là par qui se decidiera to 
arrebatar а la revolución democrática sus aliados más importantes. Así мра sido Paris, en el siglo хуш, Las grandes potenci ionaríus, Pru. 
pudo la burguesía alemana, єп 1848, explotar en un sentido reaccionario Austria contaban con un burocrático y militar concentrado. La 
blema р sin que las masas plebeyas consipuieran 5 revolucionaria 1 contrario, se hallaban más que 
y certeras advertencia à Gaceta К La Asamblea Ni lebraba. sus л Francfort 
sas tendencias y convertir lacos, de aliado a el centro d ocracia revolucio las luchas 
potenciales de la Alemania revolucionaria, en aliados efectivos suyos en |, adas en Berlín y en дап un curso espontáneo, carentes 
verra contra las potencias de la reacción, dentro de Alemania y en el plano lara dirección id de la infligidas al mo 
internacional, мо democrático en las capitales, по resul aplastar t 
Este conjunto de circunstancias desfavorables, obra de la dispersión ог una, las acciones que surgieron en Dr el Palatin 
nacional en que Alemania se encontraba al ponerse a la orden del día y en otros lugares 
la revolución democrático-burguesa, mificsta, en cuan factor tos factores determinaron la suerte de la revoluci 
subjetivo de la revolución, en el hecho de que tanto la burguesía como л en Alemania, no sólo en lo tocante а la unidad 
la pequeña burguesía, las masas | y €! proletariado, entren sin la % los tern hacía. necesaria la boli 
prep: necesaria en la palestra de la revolución. La fragmentación cias feudale ano Lenin señala este cami pico desd 
del país en una trama de pequeños Estados resultó extraordinariumente | punto de vista internacional, como un camino able para el 
nociva para la educación. revolucionario-democrática de las capas bajas miento de la sociedad burguesa; como el camino “prusiano”, à 
del pueblo, para el desarrollo tradiciones revolucionario«democrá llama él, Y este pronunciamiento de Lenin no d үзе referi 
ticas entre las masas plebeyas. Toda su experiencia política duca nte à là cu делна en s icto, extiende 
а la suministrada por las pequeñas y mezquinas luchas locales dentro d capitalismo y a la suptacstructura política qu 


los estrechos marcos de los diminutos Estados. Los intereses generale le Alemania 
de la nación flotaban por encima de esta n el plano de lo al Las superviven Alemania, podían entorpece 
tracto, y ello les permitía trocarsa Fácilmente en simples frases. Y esta pero no impedir el desarrollo esp 1 ión capitalist 
actitud frascológica. d burgueses qu ban la batut [Ya el bloqueo continental de Nap ido cierto au 
cuya manifestación má: vente eran | le la Dieta pitalista en Alemania.) Pero este inco. del capitalismo 


Nacional de Francfort 


о inconscientemente— р 
A agudizar esta situación contribuía también el hecho de que el centro leno. Y rocracia feudnl-absolutista veños Es 

del movimiento político y democrático de Alemania, a comienzos del si incipalmente la de Prusia, ada a intervenir 

glo xix, fuesen los pequeños Estados democráticos del sur, lo que hacía que la cabeza, en apoyo del desarrollo 

бастап precisamente las tendencias democráticas las que se hallasen más us que esta intervención se llevó a muchas vice 

fuertemente impregnadas de aquellos elementos mezguinos, " las cuestiones decisivas, muy en contra de su volunt 

fraseológicos. La Renania, la región más adelantada de Alemania tan n la menor visión del verdadero al m 

en lo económico como em lo social, aunque formaba de Prusi su ayuda y bajo su iniciativa, Esto se ve muy claramen! 
'onstituía una especie de cuerpo extraño dentro de ella, se hallaba lejos 1 modo como describe Treitschke la implantación de la Unió 

del centro de isiones políticas, del Berlin cortesano y pequeñ 1 alemana, sobre todo si se liene en cuenta qu rsión 

burgués y, habiendo destruido allí la napoleónica los ültimi adn es especialment уа que tiende метра 

restos del feudaliso m 1 s inmediatos muy distintos ^ previ y los 1 gobierno 


та la voluntad de Ja misma Corona prusiana, bajo la acción de шаа 
'ederico Gui 


uerza murural interior. Nada más lejos del ¡propósito 
llcrma TII que el preparar el terreno para la separación de Austria, por 


medio de la Unión aduanera, pues este monarca veía en el dualismo 


vondujo a este resultado. Y se formó, así, una 


Jadera Alemania, 


nida por la comunidad de los intereses económicos, 


mientras que en Francfor 
imperaba más que la teoría, También Federico Guillermo IV cra austrófilo 
г su propio Estado; y, sin 


Austria que р 


bargo, bajo su reinado, siguió incontemiblemente su cur 


Че intereses de los Estados alemanes, con excepción de Austria, con Pru 
spués de 1851 los Estados del centro de Alemania habrían 
у se atrevió а hacer saltar la Liga 


destruido de buena gana a Prusia, гїп 
n deshacerse de estos lazos. 


› del capitalismo alemán, el hecho de que éste 
haga valer sus intereses más elementales y la incomprensión y la inca 


pacidad de los pequeños Estados monárquicos y de la monarquía prusiana 
Para estimular este proceso: lodo ello es presentado por el historiador 


que acabamos de citar como una especie de tragedia del destino. Este 


punto de vista no sería demasiado importante, sin embargo, si sólo carac 


xtiador como Treitschke. Pero éste nb cs, aquí, más que 


ritual bastante fiel de la manera general de pensar de los 


un exponente es 
lemanes; mientras que las maciones que han conquistado, luchando, 
el resultado di 


su forma política actual ven en € 
los alemanes tienden а considerar su existencia nacional como un regalo 
misterioso. de los altos poderes irracionales, 

Pero el “camino prusiano” del desarrollo de Alemania leva арагеја 


hacer la unidad económica del país hizo que, en amplios sectores capi 
ilud de supedita 


talistas, se manifestata desde el primer momento unà. 
ción con respecto al Estado prusiano, la tendencia a pactar constantemente 
i la burocracia semifeudal, la perspectiva de que era posible hacer 


do decir más tarde que ea 1848 


» Engels pl 
erativamente a la burguesía prusiana a resolver 
dt 

El hecho de que en Alemania se retrasara este proceso, єз deci, 
que по se operara en el periodo de la manufactura, sino en cl del capita 


glo xix, по tenía ya ante sí, © guesta Francesa antes de la gran 


тол isonamente barse con la 
|! "tercer estado”, sino un proletariad 


mientras que en Alemania la rebelión 


ifo la revolución 4 
» revolución cuando, vio la luz la 
lugía del proletariado revolucionario 

ituación, nacida di 


minis, donde existia ya un proletariado 
у Г 


staba aún en condi 


la influencia de los acontecimiento 
ises, Aunque la revolución de Febr 


isper 


Francia, Graco Babeuf sólo encabezó una rebelión can fines co; 


nes de influir decisivamente en los 


(como el de Rusia en 1917), vino a complicarse t 


ia de Ale 
nta, pero 


s internacionales de la lucha de 


п y en V 


yconada lucha de clases que allí se libraba entre la burguesía y el pro 


letariado asustaba a la burguesía aleman 
decididamente la tendencia a la tran 
nio y su derrota fueron, sobre todo, ui 
» de las luchas de clases en Ale 

aquella irresistible. unidad 


na y contribuía con ello a 


vlsada por las razones que acabamos de apuntar 


poderes 
des de Ju. 


mania, Fal 


guía de todo gl pueblo 


puesto, la primitiva unidad de fuerza: 
ло de 1848 fue el 1789 de los alem 


Esto explica por qué ya en 


mania un rasgo que habrá de resultar 
rmación democrática del país. Nos 


mûr еп las revoluciones clásicas de In, 
ila radical pleheyo-proletaria. Y m. 
imple diferencia de orden cronológico 
sistimos a una tfayectoria que v 

isa (1793-94) 


democracia bur 


miento de llevar la revolución más 


antifeudal 
Alemania c 
848 que a 1 


папі Йева en el desarrollo d 


Funesto, má 
п, aquí, por 
erra y ап 
En la Revol 
a hasta | 
la lucha 
simpleme 


Podemos 
burgo, | 

respondía 
as de 1789. 


arde, pan 
inte todo, 
nde su 
as con la fu 
aturalmente 
lución franc 
mites extr 
опна el f 

la reac 


1 pueblo antifeudal que había 
де а la Revolución francesa; y, al mis 


mos de la 
adicilismo 
ión contr 
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lectores, En la terminología bı 
пало de 1848 es ba 


le ahora, como el “año loco", En 


iio, se rodea de una aureola gloriosa à | 
E los períodos reaccionarios 


Сова definia con 
militar 


icumente salvaguardado, con ribetes de formas 


parlamentarias, mezclado con su dosis de feudalismo, influido ya [x 


la burguesía y burocráticamente ensamblado" 4c la historia aleman 
Hemos visto que una de las más graves debilidades de la revolución Рет, 2 эе. ques esta, tospirecuión se limit à Tes Krebs il 
де 1848 residía єп la carencia de una experiencia y una tradición dem: пан, а su selección y a su modo de presentarlos; по, la actitud de fal 


to à que nos referimos influye también, de un moda funesto, sobr 


s, en la ausencia de una educación democrática de las masas y de 
uirida como resultado de las grandes luchas 


1 metodología de la ciencia histórica y social y trasciende, iacluso, remon: 
tindose muy por encima de esto, a todo el pensamiento social e histi: 


sus portavoces id 
los acontecimientos 


fcil comprender q 


amos decir 
interior а 1848 para llegas û 
sus leyes racionales (basta 


sico de Alemania, Resumiendo la cosa en pocas palabras, px 


s después de 1848, las condic 
т 


И de la unidad al 
partista”, la creación de la unidad alemana 
1 «ía ni. podía ofrecer tampoco condiciones 


que, tras los intentos hechos en la d 


las bayonetas prosianas, no û 


п referirse, en este punto, a Hegel), se levante ahora una nueva ole 


racionalismo histórico-sociolágico. Este i 1 
te irracionalismo, ya m 


rrollado en el romanticismo y en las ramas derivadas de esto tron 


hs : amento alemán se hallaba de antemano condenado a la 
Je "чапды bo 


las masas. El y 
esterilidad, por su impotencia. Y, como no № 


acabó imponiéndose co 


que no pisara sobre el terreno de la compo la corriente imperante desp 
рата”, también las luchas extraparlamentarias d 

medida en que realmente existinn, Los pocos 
que habían quedado del periodo antecior al 48 


ahora, no nos interesa tanto la caract 
бака y científica de esta corriente — уа veremos más ade 
lante cómo el irracionalismo del período imperialista, пипане encuentr 
entsongue, represents, sin embargo, algo өзеп. 

lese nieto cimo el fle ls ales que tene 
lítica de Ale 
El factor más esencial de todos es la psicología de stbbdito del alemán 
media, incluso: la del intelectual, por lo e 


ica, y по podían educar а una 


à que se veía 
'onsecuentes lo tenemos en la suerte de Johann Jacobi, quien, siendo un 


demócrata pequeñoburgués convencido, sin el má 


izo crisis, ni mucho menos, con la revolución de 1848. Ya hemos 


ideas socialistas, se decidió, llevado de su desesperación y como protesta, 


a aceptar transitoriamente un mandato electoral socialdemócrata lis grandes conmociones producidas a comienzos de la época 
UN obstáculo de orden ideológico con que tropezaba la formación de moderna. y que echaron, en el Occidente, las bases para el desarrollo demo 
tradiciones democráticas en Alemania ета el falseamiento, en grandes pro crítico, acabaron en Alemania con la plasmación secular de pequeña: 
porciones y cada vea més acentuado, de la historia alemana, Tampoco en fitanias y cómo el movimiento alemán de la Reforma sentó los funda 
este punto podemos ni siquiera apuntar los detalles, Tratibase pira mentos para una actitud de servilismo ante ellas. Ni las luchas de ind 
decirlo en pocas pálabras— de la idealización y la "germanización” de los perdenci contra el yogo mupoleónico, ni siquiera la revolución de 1848, 
aspectos más retardatarios del desarrollo de Alemania; cs decir, de una ron introducir еп este punto ningún cambio esencial, 
historiografía que se dedicaba a exaltar como lo más glorioso y lo que ма la unidad de la nación alemana no se instaums por la vía 
mejor cuadraba con "el alma alemana" 16 que consiituía р te Tvplucionaris, sino "desde arriba", "por la зрте y por cl hierro", según 
el caricter más retrasado de la trayectoria del país, criticar 1 la, leyenda histórica, gracias а la "migión" de los Ноһепгой ети 
lando como antialemán, como contrario al caráctor del “espíritu nacio nio" de Bism, pecto de la psicología y la moral alemanas 
nil" de Alemania todos los principios y dos del desarrollo se mantovo casi эп grandes ciudades donde totes se al 
desmocrático-burgués y ге 1 Occident ио, uch centros urbanos de corte semimedieval; 1 
movimientos progresivos contenido la histori no vs 1 el puesto a la política mundial, pero la actitud 
де Jos campesinos, cl jacobinismo de los d. deter col ie la “sy iil" no expen rite 
minadas tendencias democráticas de la época de las guerras de la inde ую; акч ашу insignificantes, El Hessling del 26 
vendeseia o las sepescisiones plebeyas de la revolución de Julia en la d Банан Мага distingue del "héroe" burgués de Gustav Tr 
; е silenciados о se los falseaba de modo que asustar a a los de abajo, y е 
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ante los de arriba. Y así, la pintura trazada en 1919 por Hugo Preuss 
es válida —con las naturales variaciones impuestas por la historia del 
momento para el pueblo alemán en todo el siglo xix y еп el xx: "El 
мезо más gobernable del mundo son los alemane о el sentido 


eun pueblo activo y dindmico, con una habilidad y una inteligencia 
lo corriente y con una tendencia crítica bastante 
var; pueblo, sin embargo, que, сп lo 


desarrollada para todo А 
tocante a 1 


asuntos públicos, ao está habituado, ni tampoco lo quiere, 


la dirección de la autoridad co 
colectiva. Y esta aptitud para dejarse organizar, unida a aquellas exce 


si obrase por su propia voluntad 


al estraordinariamente bueno 


lentes cualidades, ofrece en realidad un mat 


es la militar 
Aquí es d 
cionalismo alemán preimpetialista. Mientras que los pueblos. democráticos 
del Occidente —vista la cosa en su conjunto y a 8 
sideran el Estado, la política de éste, etc, en £ 
incumbencia propia, exigiendo de ellos que sean racionales y viendo sefle 
jada en este espejo su propio carácter racional, en Alemania —también 
vista la cosa en su conjunto у à grandes rasgos actitud: aparece 
invertida. El axioma de la historiografía alemana: "los hombres hacen 
la historia”, no és más que ctodológico de la с 
cepción burocrática prusiana de "la inteligencia limitada del súbdito”, 
de aquellas palabras de la proclama lanzada después de la batalla de Jena 
el primer deber del ciudadano es permanecer quieto”. En ambos casos 
es “la superioridad” y sólo ella la llamada a actuar, haciéndolo además 
ase de una concepción intuitiva de circunstancias que de 
ionales; el simple mortal, el "hombre del montón", el súbdito, es 
ente el pon mecánico, el objeto о el embobado espectador de las 


halla la fuente directa, la fuente subjetiva, del irr 


1 reverso histórico п- 


acciones realizadas рос los elegidos. 


La "política realista” y sin principios de Bismur 


(hasta la fondación. del Imperio), al de 


de este ircacionalismo; la esterilidad y los fracasos de la 


bismarckiana de allí ea adelante se consideran como una "tragedia" irra 
cional, cuando no se lus convierte pot arte de magia en otros tantos 
éxitos, logrados mediante el aprovechamiento "genial" de "constelacio 
mes" irracionales por el "genio" del “político realista". El período del 


lescarado del reimdu de Guillermo Il es 


vehial. personalidad" del 
n de Вік 


explicado por sus adoradore 
Р D 


morc sin haber dejado un sucesor d 


» de él 
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stas tendencias muy generalizadas de la historiografía alemana usual 
en fortalecidas por los publicistas que toman su inspiración de los 
circulos sociales cuyos intereses se consideran lesionados por là parla 


arización de Alemania, lo que les lleva a preconizar el "гё 
1 


sonal" de los Hohenzollem (que es en realidad el imperio absoluto 
In burocracia civil y militar) como la única senda. saludable para el 
ёо alemán, No cabe duda de que cl modo como se instauró la uni 
lad del Imperio alemán realzó esencialmente la posibilidad de que seme 
jantes concepciones encontrasen tan amplia difusión 
Intimamente relacionada con esta trayectoria se halla la lucha de 


historiografía y los historiadores alemanes contra la: concepción racion 
lel progreso, Sabemos que se trata de una lucha de carácter general, que 
brota necesariamente, como habremos de ver con todo detalle más adelante, 
sobre el terreno del capitalismo decadente y que apunta ya, incluso, en el 
seno del capitalismo cuando éste comienza a verse desgarrado por pro 
blemas interiores; se trata, en otros términos, de un fenómeno internacio: 
nal. Lo “único” que hay de específico en la trayectoría alemana es que 
aquí esta tendencia aparece mucho antes y зе 1 

fuerza que en ningún otro país. Esta peculiaridad del desarrollo espiritual 
le Alemania, la de haber suministrado —sobre todo en Schopenhauer 
y en Nietzsche, pero también en Spengler, Heidegger y otros— los реп. 
Sudores que figuraron a la cabeza de la actitud radicalmente reaccionaria 
ante la 


inífiesta con mucha mayor 


calidad habri de ser, más adelante, investigada a fondo por 
nosotros, en cuanto a sus principios y à sus consecuencias de orden filosó- 
fico; de momento, sólo nos interesan su fundamento primario y elemental, 
ea lo que а la historiografía y а la sociología se refiere. Y éste hay que 
buscarlo en la curiosa y simultánea unidad, en la realidad indiscernible, 
de los momentos acomodados а su tiempo y extemporineos que se dan en 
la estructura y en la orientación histórico-sociales del desarrollo de Ale 
mania, Mientras Alemania fue, sencillamente, un 


{в atrasado, tanto 


en lo económico como en lo social, que iba descollando, sin embargo, en. 
espiritual, como un rival digno y, en ciertos camp 


como el guía espi 
ritual del mundo burgués, brotó de esta situación la ideologfa precursora 
de la revolución den 


lica en Alemania. (los poetas y pensadores ale 
фе Lessing basta Heine y desde Kant Hasta Hegel y Feuerbach). 


Cierto es que ya entonces nació también —en el romanticismo y en sus 


productos accesorios — aquella idealización del atraso alemán que, para 
da a interpretar de un modo radical 


mente irracional la marcha del mundo, combatiendo el concepto del pro. 


lefender esta posición, se veía obl 


preso como una concepción supuestamente superficial, trivial y errónea 
N 

falta total de influencia de este filósofo antes de 1848 y la influencia 
mundial alcanzada por dl, después de derrot 


fue tan alli, en este punto, como Schopenhauer; y ello explica la 


ha revolución, 
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que de vez em cuando se impoctaba del extranjero, Toda la juventud 


alemana iba formándose, así, sin una tradición democrática. El único дис a la ducha por la libertad democrática de movimientos. y а ш 


prono, al td de Bismarck. Y la precontzación unilateral 


sta fabricación de le 
des mé 
ar frutos 


historiado 
yendus fue Franz Mebring, a quien nadie pued 
sitos en esta lucha, Sus esfuerzos, sim embargo, no llegaron a. 


итп que luchó enérgicamente contra ye 


segûn él, los obrero 


е en la 
a, iban 


y sê vieron сайа vez mis aislados, a causa del reformismo impei 
y del 


socialdemocracia alemana. Las tradiciones democráticas, en Alemu 
quedando cada vez más desarraigadas, Los publicistas democráticos que 
tenían, en la mayor parte de los 


ideado, un acento bonapattista, tanto más cuanto que la organización inter. 


do la "Liga general de obreros alemanes”, en la que se combinaba la 


dictadura: personal de Lassalle con las votaciones ocasionales en forma 


más tarde fueron brotando aísladamen 
casos, tan poco contacto real con la historia de Alemania, que la reacción 
se daba frecuentemente el Injo de pasarlos por alto y de tratarlos despec 
tivamente, sin un análisis crítico, recurriendo para ello а una contrapo 
sición artificiosamente planteada entre el carácter alemán supuestamente 


dle referendum del "pueblo soberano", revestía también un carácter bona 
parus: muy marcado, No en vano Lassalle pudo enviar a Bismarck una 
Хора de los estatutos de su propio “Imperio”, como él mismo la lla 
твара, diciéndole que tal vez tuviera, el Canciller, motivos pura envidiarle 


autóctono, base de la trayectoria Frustrada de su раша, y la democracia, por él. Y nada tiene de sorprendente que, lanzado ya por este camino, 


nial de importación", refirién 


ayanzara consecuentemente por el declive, hasta desembocar en la "mo. 


a la que se tildaba de “mercancia ох 
dose à ellos entre signos negativos, como a partidarios del "Occident 
mo germánico”, Lo cual venía а reforzar todavía más, naturalmente, el 
aislamiento ideológico y político de estos autores sueltos, dentro de Ale 


marqufa social", en el apoyo directo a la política bismarckiana de unidad 


осо Guillermo Licbknecht, aunque reconociera y criticiti, 


bajo la influencia de Marx y Engels, los errores de Lassalle y de su 
а, línea certera. Dejábase ganar con 
Jeológica de las tendencias democráti 


manía escucla, fue capaz de mà 
Sólo el movimiento obrero. podía haber creado en Alemania un centro 

de resistencia política e ideológica, como lo había hecho en 184849 la 

Nueva Gaceta Renana, bajo la ditección de Marx, y como lo hicieron 

sellas tendencias generales del 


mucha Frecuencia por la influencia 


cas pequeñoburguesas del sue de Alemania y по oponía а la solución 
bismmarckiana y а su defensa por Lassalle la vieja lírica revolucionaria 


de la Nueva С 


Renan, sino un federalismo democrático-pequeño 


en Rusia Lenin y los bolcheviques, Pero 
desarrollo de Alemania repercutían también sobre el movimiento obrero. 
vatural 


Antes de la instauración bismarckiana de la unidad nacional, era En el curso del desarrollo posterior del movimiento obrero alemi 


que el problema central de la revolución democrática se convirtiera en la 


Lunbién habría de manifestarse en este problema el reformismo cada vez 
más acentuado, Engels criticó, on este respecto, con implacable energía. 
1 rama de Erfurt, señalando sobre todo lo 
gue faltaba en este programa: el postulado de una lucha resuelta en torno, 
а la democratización de Alemania, en torno a 


causa esencial de la escisión del movimiento obrero que comenzaba а 
parte estaban Lassalle y, después de él, Schweitzer, quienes 
abrazaban el camino prasiano-bonapartista. Ү las desfavorables condicio. 
nes del desarrollo de Alemania condujeron aquí a consecuencias fatales, 
novimiento de masas de la clase obrera 


пка Da ori errores oportunistas del Pr 


democrática de la unidad nacional, que con la solución bismarckiana era 
ına unidad. reaccionaria y, por tanto, frustrada, 
Después de la muerte de E 


Lassille, con quien comenzó el n 
alemana después de la revolución de 1848, se hallaba ganado por la 
:ndencia bonapartista imperante, en un grado 


ls, el reformismo se acentúa cada vez 


influencia ideológica de la te 

mucho mayor que el que registran las historias del movimiento. 

de Alemania. Su aproximación personal y р 

„ no fue, al mucho me 

más bien la consecuencia lógica 
y política. Lassalle había to- 

tica, el criterio idealisti-reaccio. 


"re a las componendas. La verdadera lucha por la democratización 


Хайса! de Alemania —por el apoyo idcológ 


[mis y ya, con ello, más y más a remolque de la burguesía liberal, 


tica u Bismarck, en los 


»s, como se trata de hacer 


o y político a los movimien. 


últimos años de su v 
creer, un extravío casual, sino que fu. 
y necesaria de toda su posición filos 
mado de He 


onario-democráticos— encuentra cada vez menos eco en la 


ре тосгаса alemana; a ello hay que atribuir, en uma medida muy 
Considerable, la situación de aislamiento de un Franz Меһїп о 


Turis de la prünaca del Estado sobre la economía, purs aplicara me defensor consecuente de aquellas tradiciones. Y ex deformición celos 
cánicamente al movimiento de liberación del proletariado. Y ello le Hist del marxismo па se limita, ni mucho menos, al ala abiertamente 
à нча de la derecha, que llegaba hasta la política de apoyo al. 


llevaba, lógicamente, a rechazar todas aquellas formas del movimiento 1 aL impe: 


ато 
эма”, el 


Glonial, sino que se extiende también al llamado "centro mar 


wal, bajo el ropaje de una vaga fristología revolucionaria, sc 


rando la independencia d 


proletariado, habrían podido 
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avenía, de un modo muy “realista”, com el estado de cosas existente 
en Alemania. Así las cosas, era natural que el movimiento obrero ale 
mán no pudiese servir de aglutinante, de centro de atracción para las 
fuerzas democráticas que se manifestban espordicamente, по pudiee 


a de oposición con 


г û estás fuerzas. Y, en su Juch 


educar y дп 
lencias oportunistas del reformistmo, grandes sectores de la oposición de 
a mus de la demo 


Riga por los beides ч 


ríalista. Como 


nico, de 
Alemania. 


o en Europa 


1 onsecuencia del des 

carácter del imperialismo alemán es también una co . 
sell capitalists de Alemania, ando, pero saidísimo, А] convene 
mania en una gran potencia capitalis, el reparto del mundo colonia 
se E y ania imperialista, si quería 


tocaba ya a su fin, lo que hacía que la Ale 


llegar à adquirir un imperio colonial a i облус, 
sólo pudiera Пода por medio de la agresión, arebatando а ous а 
colonias. Esto. hizo nacer en Alemania un imperialismo especialmente 


"voraz", agresivo, ávido de botín, que presionaba de un modo vehemente 


«implacable luca el nuevo reparto de las colonis y las eieras de in 
* Ir 1 pueblo alemán, en este 

la gran falta de madurez politico democrtica del р 

periodo. Pero, esta fal rein. 


osdinatiamente importante, no sólo da com 
y aventurera polis exterior de Guillermo 11 pudiera abrirse paso sin 
grandes [ricciones dentro del país, sina que encierra, además, importantes 
consecuencias ideológicas para nuestro problema. No existen las situa. 


3 t изе hacía adelante o hacia 
ciones estancadas; tadas tienen que desarro 


Vor dy lo ptogresivo-demo- 
шо a Tear rod tendis, e п eil arit баю 


el pueblo alemán по se des: 


ó : lógica com 

esto guarda relación con una tendencia político-ideológi 
odo ширен, en um plano internacional. En este período. rena 
Де una parte, una tendencia antidemocrática general bistaple acentuada, 


зза patte allí 


bajo las condiciones del tmperialism 


donde existe una 
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, en sus portavoces ideológicos en cuanto а la democracia, al com: 
tán pequeño es, en realidad, el poder de que éste dispone frente 

los órganos ejecutivos secretos de la burguesía, cuán. grande es el grado 
de corrupción que necesariamente lleva aparejado, bajo el capitalismo, y 
cómo, en el régimen capitalist 


а democracia burguesa es, por fuerza, 


rible de una serie de fenómenos antidemocráticos (en el aparato 
electoral, @с.). Nada tiene de extraño, por ello, que precisamente en los 
y xráticos se desate una oleada de críticas contra la democracia, 
que vin desde las corrientes reaccionarias descaradas hasta el movimiento 
bero (tal es, por ejemplo, cl caso del sindicalismo en los países la 


Clerto es que estas críticas revisten, em general, una tendencia тот 
rsccionaria. No debe perderse 


le vista, sin embargo, que llevan 
ito, no pocas veces, un desengaño legitimo ante la democracia bure 
na experiencia vivida de desencanto, que a veces envuelve una 
relativa idea de superación, en lo tocante a las limitaciones sociales de ese 
tipo de democracia. Baste pensar еп la ironía de Anatole France, cuando 
habla de esa igualdad democrática ante la ley que prohibe mayestática 
mente à pobres y a ricos, sin distinción, dormir por las noches debajo 
Че los puentes. Y hay que advertir que, cuando escribía esto, Arat 


ole 
France se hallaba todavía muy lejos del socialismo: por eso precisamente 
son sus ingeniosas palabras tan características de este estado de ánimo de 
los círculos progresivos intelectuales. del Occidente у de sus invectivas 
conte la democracia. Una mezcla característica de tuna actitud crítica 
¿erlera y tendencias confusas y reaccionarias podemos observarla también. 


en Bernard Shaw. Pero la amalgama más complicada de est 
1 


más influyente, durante algún tiempo, la personifica С. Sorel, cl 


logo del sindicalismo. 
Estas tendencias llega 


п a ejercer, sobre todo bajo sus matices reccio 
tuna influencia importante y profunda sobre la intelectualidad ale 
man. del período imperialista. Sin embar 


al pasar a Alemania, sufrie. 
profundo cumbia social. Si en los países del Occidente 
expresión del desengañ 
Vigente, en А 
п |; 
tend 


an la 
ute la democracia burguesa: ya conquistada y 
a convertianse en un obstáculo para su consecució; 

renuncia а la lucha resuelta y decidida por esa democracia. Estas 
clas se meaclan en Alemania con la vieja propagonda oficial del 


Je imarckiano, que ve y preconiza cn el аң 


so de Alemania la 


espiritu alemán”, de lo que hay de específicamente alemá 
ko la historia, еп 
elo la j 


sociología, etc. En el período bismarckiano, vemos 


otelectuali 


lica 
^p ve manifiesta en contra de semejante concepción de la sociedad 
3e là historia ( Virchou s Ч ied 


Mominsen, etc.), aunque con bastan 
Interior, ciertamente, y con ninguna eficacia, al exterior. 


tibieza 


56 EL DESARROLLO HISTÓRICO DE ALEMANIA 


АТ paso que la erítica de la democracia es acogida, ahora, en Alemania 
como шпа tendencia progresiva del espiritu occidental, se produce, en 
última instancia, con otros rizanamientos históricos e ideológicos, la capi 
tulación ante las ideologías que vienen a debilitar la lucha por la demo- 
каса y que matan la médula ideológica y política de esta lucha. Basta 
con reeritse, para poner un solo ejemplo muy significativo, al más impor- 
tante de los sociólogos e historiadores burgueses del período guillecmino, 
a Max Weber, Max Weber manifestibase, por razones patrióticas, con: 
trario al sistema de Guillermo П, cuyo diletantísmo y cuya incapacidad 
para: competir en el terreno diplomático con la democracia. francesa © 
inglesa comprendía claramente; y esto le llevaba a mostrarse, en conse 
cuencia, como un partidario cada vez más resuelto de la democratización 
de Alemania, Pero, como su pensamiento se hallaba profundamente im 
buido de aquella actitud crítica occidental de desengaño ante la demo 
cracia, sólo veía en ésta un "mal menor" frente al sistema imperante. Y 
contradicciones semejantes a ésta podemos observar en otros pensadores 
y políticos del mismo periodo, por ejemplo en Е. Naumana, entre otros 
Fácil es comprender que, sobre tales bases ideológicas, mal podía nacer 
una radical orientación intelectual democríticoburguesa y, menos aún, 
un partido de esas caracteristicas, (En Naumann, salta a la vista la crisis 
de esta crítica izquierdista, para desembocar en unos principios y una 
conducta práctica de derecha.) 

Entre los intelectuales alemanes del período guillesmino se reproduce, 
así, la "miseria alemana", sólo que еп una escala más alta; co la mayoría 
de ellos prevalece, en última instancia, un filisteistmo ajeno а los verda. 
deros intéreses públicos. Mientras que la cities occidental de la demo 
тасіа lleva а la mayor parte de la intelectualidad а ver en la trayectoria 
по democrática de Alemania algo aparte, una etapa más alta con respecto 
a la problemática democracia no democrática del Occidente, ya crein. 
dose un espíritu capitulacionista, de tenderos y literatos, ante el sistema 
político imperante en Alemania y, no pocas veces, una actitud esnobista 
de engrcimiento aristocrático, que, criticando duramente y, en ocasiones, 
hasta con rasgos ingeniosos y certeros, la burguesía y la cultura burguesa, 
dobla el espinazo ante la nobleza burocrática y militar del sistema guiller 
mino е idealiza el aparato antidemocrático de este sistema, соп sus 
vestigios semifeudales, (Estas tendencias se destacan claramente en el 
ingenioso satírico Stemheim y en el politica de orientación democrática 
Ratbenau. ) 

También estas críticas de la democracia burguesa del Occidente con 
tienen, como es natural, ciertos elementos de verdad. Son ciertos de por 
sí, sobre todo, muchos de los hechos que se alegan contra el carácter de las 
democracias occidentales, como esponente de su negación de la demo. 
cracia. Sin embargo, la crítica razonable y certera. sólo cabe hacerla, en 
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tice б la democa е Teror Mapas: Pao сш cim 
tenia pas. Ва us lone e t polio e peel 
¡unos de esa critica de la democracia burguesa aparecen todavía enc. 
Cuando, ya en el período de Weimar, Thomas Mann se orienta realmente. 
5 ше iii de la pct ció de hoc e 
mocracia burguesa y de su incapacidad total para resolver los proble- 
mus funde e la sociedad modera e mbi em lm 
ts ds ciclos pito de Мара cu шш pl 


Otra tendencia general de las corrientes antidemocrá ticas de шора 
occidental ea Reo d EE r rr 
ecialidad”, etc, de la burocracia, en contraste con el "diletaatisnio: 
е los politicos de partido y del parlamento. (Como ejemplo de ello 
Cilaremos solamente a Faguet.) En ella se destaca muy claramente el 


sin duda, inconscientemente, peones del capital financiero imperia 
їч, quienes, can sus comités reducidos y con sus hombres de confianza, 
idependientes: de las elecciones y los cambios de gobierno, trat 
imponer, lográndolo no pocas veces, la continuidad de sus intereses ев. 
petíficos. (Basta pensar, en las correlaciones internas de poder de los 
"ministerios de Negocios Exteriores, en los frecuentes cambios de jefes 
parlamentarios y en los secretarios de Estado pe 


ап de 


я manentes, relatores prin 
els tc, de los pales democtico-burguse, en la Furia oil) 
surgir esta tendencia en una Alemania todavía no democriticn viene à 
forzar ideológicamente: la «victoriosa. resistencia de la burocracia сүй 
militar imperial y prosiaaa contra cualquier tentativa de recstrucaración 
a de las instituciones del Estado, El seudopalmentarismo dejes 

ач, еп una total impotencia; y esta esterilidad neces 


aria y manifiesta 
а parlamentario ficticio, lejos de троі п 


з sar а un desarrollo demo- 
efectivo, conduce, por el contrario. а su estancamiento y а su 
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ue el 
«ir que 


Ocurre en este punto a 


paralización, a hi exaltación de esta impotencia Y ещ parecido a como el quietismo budista 


aprovecharse de esta 


»enhauer discurre paralelamente con la apatía pequeñoburguesa 


Тар financiero imperialista, de Alemania sabe 
ў мє sobreviene a la derrota de la revolución 


a mismo que el de la Europa occidental se aprovecha del 1845, lo mismo que aquel 


parlamentarismo alado de Nietzsche de que las relaciones entre cupitalistas у obreros 


bargo, pare la trayectoria slemana, ена. constelación de (anii ыга а las relaciones entre los oficiales y los soldados, dentro del 
significa el'encauzamiento de las supervivencias de la “miseria lean’ ‘roto, se emparejal con los deseos del periodo imperialista en cl 
e ш imperalismo especialmente reacionario, libre dé todo control. iuo Capitalistaaniitar. Pero, la afirmación de este paralelismo no niega 
icio. Y esta tendencia del desarrollo de Alemania produce es duda. еп modo alguno, la diferencia de nivel espiritual: Por el 
tragos especiales en este país, por la razón de que, tes ello, по sólo Tonirario, esta diferencia de nivel sigue ocupando el primer plano de 


sc mantiene en pie, sino que recibe, además, oustco interés. No, sin embargo, por la razón predominante de la айша 


vicio Senálismo del inelectual medio e, incluso, de los in ааа, sino. porque ésta hace que aumente cl alcance social de las 


lano espiritual y moral. Los restos del 


eel, едак ye que еш coner «бахан aora а epi à 
'bona- ; 


lis que по podían llegar соп los medios "normales" del espíritu, des 


lescollantes en el p 


relectuales 
iso, conservados y al mismo tiempo modermizados por el 
o encuentras un puato de apoyo especial en dl 
burocritica: el burócráta 


late sordas a su voz cotidiana, Sólo en sus últimas consecuencias 


Timm ls mora ЧЕ] et propio del alma 
sive feme dec e cli Шу rene deese 


ciales que son las que deciden de Ja suerte de Alemania también 
+ lo espiritual desembocan dichas corrientes en el mismo cauce de la 
reacción. Cuando, por ejemplo, a comienzos de la primera Guerra Mundial 
imperialista, J. Plenge contraponfa las "ideas de 1914", como las ideas 
superiores y especificamente alemanas, a las ideas de 178 
«Шо cómo una gran parte de la mejoi 
dido hasta el nivel de la historia 


De uo modo técnicamente ireprochable, aunque по est en el fondo de 
“cuerdo соп ellas. Además, este espiritu, que en los piii de viejas tra» 
o democráticas se limita а Ja burocracia en el más estic sentido 
Ae ташба, en Alemania se extiende mucho más allá de ella, ES plegarse 
incondicionalinente а las decisiones de los de 

шш virtu especificamente alemana, por oposición а la mantis 00 libre 
ж democriticos del Occidente, y ве destaca y ¿lo 
vn nivel social superior. El misma 
valor civil 


revelaba con 
intelectualidad. alemana había. 


arriba. se considera como 


le propaganda a lo Treitschke. 
Жул ausencia de principios y este descenso del nivel intelectual y mo 
ral, pueden percibirse claramente en los folletos de propaganda de los 


Bismarck hubo de criticar alguna que otra vez la falta de 


primeros tiempos de la guerra; de ello tenemos un ejemplo bien elo: 
cuente, para destacar solamente uno, en la contraposición Че Werner 
Sombart entre los "héroes" (los alemanes) y los “mercaderes” (la demo, 
1 icio inglesa) 

mente, en lo personal у 
тени de la mezquindad político-social de los pequeños Estados a la po- 
mik ада unificada, esta perpetuación de la malidid de la opinión 
pública. Por las razones ya imlicadas, ea tendencia degenera, al llegar 
alado guiller о de la imtelectua. 
тог millemino, en un verdadero bizantinismo de la im 

ke grandilocuente e interiormente fa 


El hundimiento del sistema guillermino en la primera Guerra Mundial 
imperialista y la instauración de la república de Weimar no traca Lam 


sigo ningún cambio radical еп cuanto а la democratización de 


Alemania ni en cuanto а la creación de tradiciones democráticas profun. 
Чап иг І ; 


el peri 
lidad, en un servilismo exterior 


rero de las más amplias capas 
шас. espiritual, a feces involuntaria, ante Ja 


con 
ratización política del 


das en las grandes masas, atm fuera del proletaria 
conciencia de clase. En primer 


jas de la sociedad. 


debe lanto a la plenitud interior de las fuerzas del pueblo 
como а un descalabro militar; amplios círculos de la burguesía alemana 
aceptan la república y la democracia, en parte como 


s, repetimos, la сар 
Fs, ор hea de la historia que glorifca el atraso de Алеш 
side ya en el periodo biemarckiano, pero que ahora 
que а veces constituye шла 

objetivamente, una seudoposî 
icuameate al im 


propa 
т, Ph Тоша "mis sui, "mis бета 
e ción subjetiva, pero que es siempre 
ción y siempre, por Voto, ana forma que sirve más " 
Olmo, abarca también а los sdores mn рин da los mis 
pedos de la inelecualidad burguesa que marcha а а cabeza. 
carol де un modo bien palpable la айнам social Y con e 
adi rial, entre la ideologia secinaria "asperior y 


inevitable y 


forzoso. y en pare porque esperan de ellas ventajas de o 
exterior, condiciones d 
diferencia cc 
n Rusia en 1917, 


len política 
paz más favorables Jo 


xgradas con ayuda de Wilsoa, 


respecia a la república democrática instaurad 
es bien patente. En Rusia, había p 
pesinas «que eran resucltamente republicanas у demo 

er momento, aunque en cl seno de la gran burguesía 


ias muy parecidas a las de Alemania y aunque los 


el paral 
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а єп 1919, logró la reacción crearse una base de masas 


и Я “partido obrero nacionalsocialista alemán”, con el hitlerofascismo, 
: Jiminares los 


Se trata, pues, de esbozar en estas consideraciones p 
rasgos ideológico.sociales que hicieron posible la cruzada triunfal del fas 
cismo en Alemania, de un modo tan vergonzosamente rápido y más ver 
todavía por lo duradero; de señalar brevemente cómo el fascismo 
тод, bajo la acción de una cierta necesidad, de la trayectoria an. 


пп 
terior del país, apuntando al mismo tiempo en qué consisten sus cualidades 


Hemos visto ya cómo la pública de Wein, por el mod 


y por los medios sociales a que recurrió para su defensa (contra la i 
quierda), para su afianzamiento y su estructuración, ета, de una parte 
una democracia sin demócratas. El епи 


una república sin republicanos, 


siasmo inicial de las masas no tardó en disiparse, al derrmbarse las 
» on una democracia alemana 
esperanzas puestas en una paz "wilsoniana" pura ш 
y al verse frostradas las ilusiones que se cifraban en lu “socialización 
del pais, En los sectores de ideas revolucionarias, de izquierda, de la clase 
obrera, sobre todo, va afianzándose uma actitud de howtilidad frente al 
sistema: wcimariano, que se plasma al caer asesinados: los más grandes 
héroes del movimiento revolucionario alemán, Carlos Licbknecht y Rosa 
Luxemburg, De otta parte, los partidarios de la restauración de los Hohen 
zollern, de la reacción descarada de los primeros momentos, eran, como 
también hemos visto, demasiado débiles para llevar a cabo um derroc 


miento duradero; y no deja de ser elocuente el hecho de que sus secuaces 
то Megan a formar un verdadero movimiento de masas. Esto venía а ро 


us el gobiemo de los Hohenzollern по se había apo- 


yado nunca en uma verdadera base de masas. Y se comprende q 
fuera. El franco y riguroso carácter “autoritario” de la vieja forma de la 
reacción había podido mantener a la mayoría de la población en una 
s la dominación de los Ноел. 


actitud interior de entusiasta lealtad mientr чү 
aollern permaneció o parecía, al menos, permanecer inconmovible, Per 
después de la catástrofe, al surgir una nueva "autoridad", menos popular 
cuando ya la restauración sólo podía llevarse a cabo recurriendo a los 


medios de la insurrección armada о por la vía de una oposición resuelta 
ise de preparación, se puso de manifiesto la endeblez 


y decidida, en su 
cuantitativa y cualittiva de la base de masas sobre que descans 


аа, gras а la debilidad de sus enemigos de izquierda y 
cha, pudo adquiric la república de Weimar una posibilidad de existencia 
interiormente muy inestable y 4 costa de constantes concesiones a М 
reacción —, apoyada además por la presión de la politica exterior y por 
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respondientes especulaciones de los imperialistas alemanes en est 
о, mientras Alemania no estuvo em condiciones de denunciar el 
ido de Versalles. Para un verdadero derrocamiento del régîmen, tenían 
Entre estas condiciones, figura, en primer lugar, el desplazamiento del 
ro de gravedad, en la correlación de clases, dentro del campo de lo 
п: desde Ја pérdida de la guerra, el timón de empuña el capi 

1l monopolista, Es el desenlace de una larga trayectoria, pero un desen! 
ue trae consigo algo cualitativamente nuevo. Ya en 1848 habían des 
empeñado los. grandes industriales renanos, exponentes en aquel tiempo 
el capitalismo alemán más desarrollado, aunque la mayoría de ellos eran 
liberales y militaba, por tanto, en la oposición, un importante papel 
п la derrota de la revolución y en el nuevo afianzamiento del régimen 
antidemocrático. alemán; con sus "tendencias Че arreglo”, dieron а las 
Inerzas monárquicas y antidemocráticas un respiro en el momento de 
asu de la ola revolucionaria y, con su actitud Formalista-parlamentaria, 
le "oposición", una "oposición" siempre leal, contribuyeron a Jesorga. 
nizar el movimiento democrático. de defensa contra la reacción de los 
Hohenzollern, que se disponía a descargar el contragolpe. Bajo Bismarck 
y todavía bajo Guillermo I, crece, en consonancia con cl rápido des 
Jel capitalismo alemán, la influencia de la gran burguesía en la 
línca gubernamental; pero esta influencia se hace valer, ahora, más bien 
la puerta trasera: la dirección política oficial sigue, salvo raras excep 
iones (como la Dernburg, por ejemplo). еп las viejas manos, hace 
Мег su vieja técnica “autoritaria”; más айп, el tipo de gobierno de 
їШеппо TI se presenta como un renacimiento imperialista del estilo 
Federico Guillermo IV. Y también después de la derrota sufrida en la 
та mundial sigue actuando frecuentemente la influencia, ahora deci 
del capital monopolista entre bastidores, y el poder recurre de pre 
ferens a otros sitios para: buscar los órganos legítimos de ejecución 
yl as decorativas de la fachada (Hindetburp, Brüning, Schlei 
J; se mantiene en pie la alianza con los junkers prüsianos, con el 
istocrático de la burocracia civil y militar; pero, dentro de esta 
1 capital monopolista empuña las riendas en todos los problemas, 
sin contentarse con hacer valer sus aspiraciones еп aquellos complejos 

Económicos de importancia vital para sus interests 


La va 


mente se abría también ; 


se habían cifr, : 1 


o en las promesas de socialización de 1918, los desengaños 


producidos en los años siguientes, cuando se vio que todo aquello se lo 
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Jlevaba el viento, el divorcio cada vez mayor de las grandes masas obreras 
con respecto a la república de Weimar, al colocarse ésta, cada vez más 
ostensiblemente, bajo la égida del capital monopolista, la irritación pro: 
ducida por el paro forzoso en masa, a consecuencia de la crisis de 1 

ete, engendraron y fomentaron un sentimiento anticapitalista cuyo radio 
de acción iba mucho más allá de la clase obrera. Y ello planteaba, al 
mismo tiempo, ante la reacción del capital monopolista un nuevo pro- 
blema: el de explotar precisamente este sentimiento anticapitalista. de 
las masas para afianzar su propia dominación; el de instaurar, apoyándose 
en este sentimiento anticapitalista de las masas, un régimen reaccionario. 

muevo tipo, en el que se asegurase de un modo definitivo la dirección 
absoluta del capital monopolist en todos los campos de la vida política 


y social 
No podemos proponernos ni siquiera esbozar, aquí, esta trayectoria 
política de Alemania. Sí nos hemos creído obligados a poner de relieve 
estos aspectos políticos y sociales, es para que las tendencias relacionadas 
соп la concepción del mundo que más tarde expondremos y analizaremos 
en detalle en nuestras consideraciones filosóficas, se destaquen certera 
mente sobre su fondo social, Aunque nos limitemos a plantear el problema 
más arriba señalado, el de conseguir que las corrientes anticapitalistas de 
masas c incluso los movimientos de masas se trocasen en la dominación 
absoluta, pura y simple, del capitalismo monopolista (lo que lleva estrecha» 
mente aparejado el problema de lograr que la indignación, de suyo le 
gitima y comprensible, de las grandes masas contra el dictatorial tratado 
imperialista de Versalles se trocase en un chovinismo agresivo-imperia 
» radicalmente irra 


lista), es evidente que sólo una concepción del mun. 
cionalista podía prestarse para fraguar la "fusión" puramente demapógica 
Че tales tendencias contradictorias entre s. Y asimismo se comprende sin 
dificultad que el irracionalismo que para esto se necesitaba, el que venía 
gestándose de largo tiempo atrás y que legó a su sazón con la "concep. 
ción del mundo nacionalsocialista”, tenía necesariamente que distinguirse 


de un mudo cualitativo del irracionalismo de la época anterior y posterior 
a 1848, Claro está que, dada la especial receptividad de la burguesía alc- 
mana para todo lo que fuese irracionalismo, en la época que media entre 
guerras mundiales, tenía que contribuir no poco a “educarlo 
1. Pero, si queremos comprender 


las do 
en este sentido el irracionalismo tradíc 
socialmente la difusión vehemente y en masa de la nueva variedad, de la 
variedad fascista del irracionalismo, tenemos que fijarnos en algunos 


nuevos fenómenos ideológico-sociales 

Y, orientados ya en esta dirección, nos encontramos, ante todo, con 
u Cambio operado en la clase obrera, Es sorprendente, en verdad, que 
esta tendencia dirigida contra la razón prenda en grandes masas, inclu 
yendo entre ellus а una parte considerable de la clase obrera, y que 
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entren, ahora, los oídos prestos y el ái 


mella, Para las masas, el problema de lo y 
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mo bien dispuesto, entre 


argamentos que antes se estrellaban, зіп hacer en ellos nin- 


acional 0 lo irracional es, 


Javía en mayor medida que para los intelectuales, un problema verda 


ramente vital, y no un problen 1 
у no ûn problema teórico, si 


implemen 


Los grandes 


progresos del movimiento obrero, la clari perspectiva. que se abre ante 
las victoriosas luchas por el mejoramiento de su situación y por el derro- 


miento. previsib 


іо por leyes; todas las luchas diarias cor 


Че) capitalismo, han llevado a la clase obrera а ver 
propia vida y en su propio desarrollo histórico un proceso racional 


'onadas por el éxito, todo 


dado para mantener a raya а la reacción (por ejemplo, en | 
г ejemplo, en los días 
la ley contra los socialistas), han ido fortaleciendo en la clase obrera 


ерсібо del mundo, la han enseñado a d 
vperior la propaganda, en aquel tiempo burda 
lista, del campo reaccionario, 


lespreciar desde una altura 
imente religiosa e intacio. 


La victoria del reformismo y la participación de los reformistas en cl 


мета de Weimar vinieron а modificar sust 


tein había tratado de rebajar como algo utópic 
ог la sociedad socialista, por la “meta final 


iones la trivial y Filistea: "racionalidad. 


| 
que la socialdemocracia se convierte en partido 
ella, en su propaganda y, sobre todo, en sus h 


cialmente. esta situación, 
rente de acento. Ya Bern- 
o la lucha revolucionaria 
Oponiendo a estas aspira» 


alista” de la transición con 
burguesia liberal, de la adaptación а la sociedad capitilist, Desde 


> gobernante, domina сп 
hechos, esta “racionalidad 


жайма". Y, en los primeros años de la revolución, esta: propaganda 


nczcló con las promesas demagógicas de una 
ación del socialismo por esta vía "racional 
mo “irracional”, a la “irreal política catast 


La 
єп la teoría y en la práctica del reformismo, Y 
lidad realista” fus mantenida en pie con fre 
"Мато, en los años de la gran crisis económica 


pronta socialización, de la 
рог oposición al aven 
rófica” de los comunistas 


stabilización relativa dio el poder absoluto a la "razón" bernsteiniana 


la línea de esta "raciona. 
геа ener 


а. por el refor. 
mundial. Así entendida, 


lı linea "racional" significa, por tanto, pricticumente, para las masis 


la reduce б ЕМ, 


п de los subsidios de pîro forzoso o 


krienlas р 
tera de |, 
ай las р 

Palabras tan cert 
! peligro 


as de Dimitraff, defin 


De este modo, la 
зы Fuerza 


pricticumente incapaz de oponerse 


y no declararse en huelga ante las rebajas de s. 


dio para masas cada vez mayores de obreros; y, 
provocaciones del fascismo, ceder, гері 


arios; abstenerse 


de toda reacción enérgica, ante 


la supresión del derecho 
ante las más san. 
зе, no defender la 


la clase obrera y su derecho a dominar la calle; o, para decirlo 


endo esta política, rehuir 


Por el camino de no hostigar a la bestia 
razón" reformista no sóla convirtió a la clase obrera 


ena lucha al capitalismo 
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А sc preparaba рага conquistar c] Poder, si АНАДА, Тк нео далоу del 
imperialista, al fascismo que se preparaba p q del perta йз Каш 
que, además, puso en evidencia y destrajà la vieja convicción del carict иге las derechas, que esperaban un: rmm dh 
cional del desarrollo histórico, que, a través de los combates certera orientaban más hic ja 
sirigidos, conduce al mejoramiento de la situación diaria de la clas 1ón democrática y ha а араалар 
"obrera y, en último resultado, а su total y definitiva liberación. Y la pe salt X ӨНҮ estos, estados де dino, cuya colmimación s& dlesum 
1 Unión Soviética vino a dê, con la gran cris 


paganda alentada por los reformistas c 
forzar todavía más este proceso, presentando cl heroísn 


otraproducente político. y social. Pero, si : 


En el seno de la propia clase obrera, este proceso trajo consigo dile y vehemente y fepentint, que apenas sl encontró resistenti, по ү 
rentes consecuencias, Una vanguardia relativamente: numerosa se aparta de descubrir tras ello la importancia de la trayectoria 
del reformismo, para desarrollar las viejas tradiciones del marxismo bajo vida hasta la primera Guerra Mundial. Y esto, lanto en un sentido 
la nueva forma, adecuada a la época del imperialismo, bajo la forma del ото en su aspecto negativo, Desde el punto d 


en el nivel de esta “irracionalidad. realista", lo que la incapacita prácti 1 del desamparo y la sumisión del alemán educado en la atmósfera del 
mente para luchar de un modo eficaz contra el fascismo. Pero hay oritaria". El alemán medio —por muy capaz y hasta eminente 
demás, una masa relativamente considerable, principalmente entre los ialidad (entendiendo por tal también la file 

obreros jóvenes, cargados de impaciencia мие la situación de guerra 'ostümbrado а esperar todas las decisiones, inclus 


de que se dejen arrastrar de buena gana, en su concepción 


у a la ciencia, para entregarse de lleno а la milagrería del mit iejas autoridades consagradas”, Jo mismo que 

lecir, naturalmente, que estos jóvenes obreros, amar radi de jefes”, hasta que el fracaso d 

Nietasche idente, le sumió de nueva еп um estado d 1 
lo de comp 


Mena que manifestarse en ellos, también desde el punto de vista ideolé 1 al firme propósito de parar 
о, I actitud de asimilación de esta doctrin гор sobe la siracón, de beat por su cuenta 
En cuanto а la intelectualidad y a la pequeña burguesía, trit de ánimo que hicieron: posible el fraud: 

cuencias que acárrea par ptividad con respecto al irracinnalistmo aquí las tendencias de опи [il 

fascista: la desesperación como estado de ánimo ; hà иде habremos 

relación con ello, la credulidad, la esperanza en el milagr Py нетни 
No cabe d se la difusión general de la ideología de la deses тога! del bomb Гале los 

Vola guerra, del tratado de Versalles, de la pérdida de toda perspectiva کو‎ ИН 

тасш! y politica que en estos círculps iba unida — consciente o incon lspriciable (cmd 
ientement la victoria. del imperialismo alemán, Claro exponente 


Ж las gentes interesadas en los problemas. 
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periodo de Weimar, desde Spengler hasta el fascismo. Podría tal vez 
übjelarse, al ver cómo hacemos hincapié cn estas corrientes ideológicas 
preparatorias de la Filosofía alemana desde Schopenhauer y Nietzsche, 
que se trata de doctrinas esotéricas, encerradas dentro de círculos muy 
estrechos, Nosotros creemos, por el contrario, que no se puede desdeñar, 
n modo alguno, la influencia de masas indirecta y subterránea de lus 
ideolngias reaccionarias а la mueva moda, а que nos hemos venido refi 
riendo, Esta influencia no se limita a la ejercida. directamente por los 
libros de los filósofos, aunque no deba perderse de visti tampoco que 
las ediciones de Schopenhauer y Nietzsche alcanzan, seguramente, cifras 
de muchas decenas de miles de ejemplares. Pero, lo importante es que, a 
través de las universidades, las conferencias, la prensa, etc, estas ideolo: 
pias Megan también а las grandes masas, bajo una forma vulgarizado, 
ciertamente, pero ello sirve más bien para reforzar que ura atentur su 
contenido. reaccionario, el pesimismo y el irracionalismo que en üllima 
instancia esconden las tales doctrinas, ya que, así expuestas, las ideas 
medulares ahogan en ellas a las reservas, De este modo, pueden las masas 
verse envenenadas intensivamente por esas ideologías, sin llegar à poner 
jamás la vista encima а la fuente directa de su envenenamiento, La bar. 
barización nictzscheana de los instintos, su filosofía de la vida, su "pesi- 
mismo heroico", etc, son otros tantos productos necesarios del período. 


imperialista, y miles y miles. de personas pudieron ser víctimas de este 
proceso, acelerado por la influencia de Nietasche, sin llegar а conocer 


iquiera su nombre 

Sin embargo, todos estos factores no hacen más que acentuar la dis. 
posición del ánimo a recibir y asimilar una concepción del mundo basada 
en la desesperación. Lo que hay de nuevo en ella con respecto a parecidas 
tendencias anteriores nace de la situación de Alemania entre las dos guerras 
mundiales imperialistas, La diferencia más importante entre el periodo de 
anteguerta y el de posguerra es, sin duda alguna, la fuerte conmoción, 
primero, y mûs tarde la pérdida casi total del sentimiento de "seguridad", 
en cuanto a la existencia social e individual, por parte de las clases me- 
días y, principalímente, entre los intelectuales. Cuando, antes de 1а pri- 
mera guerta imperialista mundial, se era pesimista, sobre todo en relación 
con la cultura, esta actitud tenía un carácter de quietud contemplativa, sin 
la menor mira de una posible acción; sintiendo el individuo asegurada su 
propia existencia, en lo material y en lo social, espiritual y humanamente, 
aquellas actitudes. filosóficas podían mantenerse en él plano de lo pura 
mente teórico, sin llegar a inffair esencialmente еп la conducta, en la 
posición interior de vida de los interesados, Pero la cosa cambia al cesar 
lı sensación de “seguridad”: el peligro constante en que se hallan tanto la 
existencia interior como la exterior, hace que este pesimismo itracionalista. 


se trueque cn tico. Con lo cual по queremos decir que la con- 
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cepción del mundo tenga que provocar ahora, necesariamente, acciones 
directas, sino simplemente, de tina parte, que arranca de là sensación 
personal de peligro de la existencia individual de que se trata (no sólo 
de la contemplación de una situación objetiva de la cultura) y, de otra 
parte, que la concepción del mundo se ve situada, así, ante exigencias 
de orden práctico, aunque sca bajo una forma en que de lu estructura del 
universo se derive "omológicamente” la imposibilidad. de actuar, 

En todo caso, no cabe duda de que las viejas formas del irracionalismo 
se revelan inadecuadas para resolver estos problemas. Y, cn este punto, se 
manifiesta la necesidad sobre la que habremos de volver reiteradamente 
en las páginas posteriores, a saber: la de que la demagogia del fascismo, 
por mucho que tome, formal e intrinsccamente, de la ideología reaccio- 
maria de viejo tipo, se oriente en cuanto а su método а las modernis 
ideologías nacidas bajo el imperialismo, las despoje de todo lo “íntimo” 
y "espiritualmente elevado”, para. convertir lo que queda en pie de ellas 
en tuna forma tosca y audaz de engaño del pueblo, 

Hitler y Rosenberg se encargaron de llevar a la calle, desde la cit 
lea, el salón intelectual y el café, todo lo que encontraron de pesimismo 
irracional en la trayectoria de la Filosofía que va desde Nietzsche y Dilihey 
hasta Heidegger y Jaspers. Y hemos de ver cuánto de ello es recogido, 
en sus contenidos esenciales, por la metodología especial de еме des 
rrollo, а pesar o precisamente а causa de su achabacanamiento Четадбдсо 
por obra de la "ideología ¡nacionalsocialista 

Pues bien, el punto de partida de exte proceso, en Ja psicología de las 
masas, es precisamente aquella desesperación a que nos referíamos, aquella 
credulidad y aquella fe en los milagros por parte de las masas, sin excluir 
a los intelectuales. más calificados en el plano de lo espiritual. Que la 

sesperación: fue, en efecto, el eslabón psicológico-social de engarce entre 
el nacionalismo y las grandes masas lo revela el hecho de que el verdadero. 
оде del movimiento, el momento en qué comienza a penetrar realmente 
en las masas, coincida con la crisis económica de 1929, es decir, con el 
momento en que la actitud de la desesperación, que al principio no pasaba 
de ser una actitud filosófica, por decirlo así, va cobrando gradualmente 
formas sociales. cada vez más concretas, trocándose en uma sensación di 
fusa de que peligra la existencia individual y en que, por tanto, aquellas 
miras de acción práctica a que mis arriba nos referíamos adquieten [1 
posibilidad de poner lo que venía siendo simplemente uni filosofía 
le la desesperación al servicio de una política desesperadamente aventurera 

sta política, al surgir, se apoya en los viejos instintos serviles y 
autoritarios” de los alemanes, que la democracia de Weimar había de 
fado en pie, casi intactos, Sin embargo, cl método de la sumisión tic 
que ser, ahora, necesariamente, un método nuevo, ya que, por primera 
vez enla historia de Alemania, по sê trata de somclene a ша podr e 


vedado, ni de trabajar por la restauración de un poder de este 
tipo, sino de sumarse a una subversión radical, a una "revolución", como 
gusta de llamarse el nacionalsocilismo, principalmente en los primeros 
tiempos, y aun más tarde, en los momentos de crisis. Este carácter по 
legítimo, 


lucionario", del poder fascista es imo de los motivos por 
los cuales se ve obligado, metodológicamente, a buscar el enlace соп 
logías del tipo de la de Nietzsche, en vez de apoyarse en la ideología 
reaccionatia del viejo cuño. Claro está que la dem, fascista. tiene 
muchas caras: а la vez que se jacta de su carácter “revolucionario”, apela 


también a todos los instintos posibles en torno a la legitimidad (recor 
demos el papel asignado a Hindenbu 


y en el período de transición, al 
1 Poder, etc.) 
Ahora bien, la desesperación por sí sola n 


ie ера] de la toma 
bastaría, como nexo de 
'engarce psicológico:social. Necesita integrarse, además, como factores eser: 
ciales — precisamente cn sus miras de acción práctica con aquella ce 
dulidad y aquella f 
existe, realmente, y no tiene nada de casual, Cuanto más se convierte en 
personal la desesperación, cuanto más cobra expresión en ella la sen 
sación ile que peligra la existencia individual, más brotan de este estado 
de ánimo, necesariamente, сп la generalidad de los casos —y partiendo de 


lagrera de que hemos hablado, Y esta combinación 


las condiciones sociales, espirituales y motales de desarrollo de Alemania 
la credulidad y la fe en los milagros 
Desde Schopenhauer, y sobre todo desde Nietzsche, asistimos à un 


proceso en que el pesimismo. irracionalista ya minando y destruyendo 


la convicción de que existe un mundo exterior objetivo y de que el cono. 
cimiento imparcial y concienzudo de este mundo puede ofrecer la solución 
а todos los problemas provocados por la desesperación. El conocimiento 


del тиш 


irtiéndose aquí, cada vez más maread 
mente arbitraria, Y esta tendencia fi 
Tosófica viene a realzar, naturalmente, la actitud de esas capas sociales 


mente, en una 
interpretación del mundo р 


que todo lo es 


тап de la "superioridad", pues no se trata, para «Паз, 
tampoco en la vida real, del análisis [río y sereno de las concatenaciones 
objetivas, sino de una interpretación de decisiones, cuya motivación per 

por fuerza ignorada, Y es fácil comprender sia necesidad de 
grandes razonamientos que se esconde aquí una de las fuentes psicológico 
sociales de la fe en los milagros: por muy desesperada que sea la situa 


ción, ya «шїї —se piensa— un "genio ungido por la divinidad" (un 


Bismarck, un Guillermo 11, un Hitler) que se encargue, con su "intuj 


los prablemas, Como es 
halle la "seguridad", 
cuanto más directamente se vea em juego la misma existencia individual 
, esta credulidad y esta 

la tradicional de la clase 


е, asimismo, que cuanto más en peligro 


mayor fuerza tienen que cobrar 
fe mil 


presa. Estamos, pues, ante una vie 
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offa nietzsche 


seilia alemana, cuyo radio de acción abarca desde la filo 
dor de cerv 


sta la psicología de la conducta media del filisteo bi 


Por eso, cuando escuchamos con tanta frecuencia la pregunta llena 
asombro de cómo masas tan extensas del pueblo alemán pudieron dar 
jos al mito pueril de um Hitler y un Rosenberg y стест cn él a pie 
шз, cabe contestar, históricamente, con ori pregunta: ¿cómo pu. 
»s hombres más cultos y de mayor talla intelectual de Alemania 
a creer en la "voluntad mítica de Schopenhauer, en las profecías 


del Zaratustra: mietescheano o en Jos mitos históricos de La 
¡ga que el nivel intelectual y literario de un. 
Schopenhauer y un Nietzsche es incomparablemente más elevado que la 
burda y contradictoria demagogía de un Hitler y un Rosenberg, ¿Acaso 


Y по se nos 


ло es, en el fondo, mucho más difícil de explicar que ponga su fe en el 
mito de Zaratustra, en el mito del Superhombre o en el mito del “Re 


de una cultura filosófica y literaria, 


torno del Igual” un hombre 
да de seguir paso а paso, guoscolópicamente, los matices de 1а гейш 
сіби de Schopenhauer por Nietzsche y de valorar con pleno dominio 
ка de la decadencia, que un 


tstético y psicológico las sutilezas de su 
гет joven e inculto, que jamás ha militado o sólo ha rilitado transi 
toriamente en una organización de partido y que, al terminar su período 
de aprendizaje se ve lanzada а la calle, sia trabajo, se deje llevar, en su 

speración, de la creencia de que Hitler está llamado а realizar el 
sismo" alemán 


También aquí puede aplicarse aquello que en su día dijo Mars, reli 
se a las "cínica" teorías de la economía: que las teorías no des 


ienden de los libros a la realidad, sino que ascienden de la realidad 


1 los libros. El hecho de si, en una determinada época y еп deter 
ininadas capas sociales, reina la atmósfera de шпа crítica sana, serena 
y objetiva, о el aire viciado de la superstición, la fe en los milagros y la 


4 irracional, no es un problema de nivel intelectual, sino de situa 


xil. Claro está que en ello desempeñan un papel nada desdeñable 
lo a conquistar una influencia, 


las ideologías precedentes y que han Пер 

cuanto que refuerzan o atenúan las tendencias a la crítica û а la cre 
4. Pero, no debe olvidarse que la eficacia о la ineficacia de una 
ndencia del pen de 


miento asciende también de la realidad а los libros, 


no desciende de éstos a la realidad 
acentúa la cn 


La historia mos enseña que lis épocas en que más 
lida, la milagrería y la superstición no tienen que ser, por Fuerza 
aquellas en que la civilización declina: Con una de estas tendencias ans 
Encontramos, por ejemp 

фодез de la civilización grecorcomana, en el periodo 


al final de la Antigüedad, en el momento de 
le la máxima difu 


п alejandrina. Y vemos cómo, en est lo, no son 


Simplemente los esclavos o los pequeños arte s portadores 
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de la difusión del cristianismo, los más asequibles a la fe en los asi 
gros, sino que la credulidad y la superstición hacen mella también en 
diues muy inteligentes y muy cultas de sabios у artistas de la época 
como un Platarco o un Apuleyo, un Plotino o un Porfirio, claro e 
que con un contenido completamente distinto, en un plano literariament: 
más alto, intelectualmente mas refinado, más culto, Y —para poner un 
ejemplo más, bien elocuente— el punto culminante del delirio contra las 
brujas по es, ni mucho menos, el período más sombrio de la Edad Media 
sino el momento de là gran crisis que marca el. tránsito de la Edad 
Media a la época moderna, el perfodo de Galileo y de Keplero, Y tam 
bién en él podemos comprobar cám 


o muchos de los espíritus más des- 
Collantes de la época по estaban exentos de las diversus formas de supers 
tición entonces reinantes: bast 
а Jacobo Bühme o a Paracelso, 

Та nota comin а stas épocas de dolitio social, de superstición y mila 
Пи llevadas al extremo reside en que son. siempre épocas de agonía 
del viejo orden social, de una cultura агара 
mismo. tiempo, épocas transidas por los dol 
lo muevo, Esta inseguridad general de la vida capitalist adquiere еп los 
años de crisis de Alemania una agudización que representa el trueque 


Chralgo cualitativamente nuevo y especia y que da а esta receptividad uy 
difusión de masas hast 


à citar, a esto propósito, a Francisco Bacon, 


da desde hace siglos, y, al 


lores del alambramiento. 4 


à entonces desconocida, que cl fascismo se encurga 
de explotar del modo más desaforado. а à 
Mi dante, evpondremos y analizaremos cuáles son ls formis espe 
mtis conces que adopta ésta explotación demagûgic de In eset. 
таба айшасібп ей que se ven sumidas las más extensas capas del pueblo 
alemán. Solámente entonces, a la luz del 
en todo su sentido cómo la 


análisis concreto, podrá verse 
demagogia y la tiranía. fascistas fueron la 
Sulminación extrema de un largo proceso, al principio considerado 
inofensivo” (como un proceso puramente filosófico о, 
lógico): el proceso de destrucción de la razón. 

Este proceso, cuyos orígenes deben buscarse en la lucha. feudalresta 
adora, reaccionatio-tomántico, contra la Reyoluc 


a lo sumo, ideo. 


ión francesa y cuya cul 
minación se produce, comb hemos visto, en el periodo imperialist del 
capitalismo, по se limita, ni mucho 


поз, a. Alemania, Tanto sus orí- 
Benes como su modalidad hitleriana y sus supervivencias en los tiempos 
presentes, tienen raíces internacionales 
hace que la filosofía irtacionalist 


de orden económicossocial, lo que 
se presente también como шп fenómeno 
internacional. En la Introducción hemos pod 


lido ver sin embargo, que 
esta filosofía по logró adquirir en ningún otro país aquella fuerza deny, 
níaca con que se ma 


ifestó єп la Alemania de Hiller у que, con raras excep. 
ciones, no alcanzó en parte alguna la hegemonía que Перо a tener ea АГ. 
mania; hegemonía que по era, por cierto, exclusivamente aleman. sino 
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7 río poner: de 
pe se proyectaba en escala internacional, Por ello era necesario p 
ales que hicieron de Alemania la cuna y el centro de esta filosofía 
aszada al asalto de la razón N be 
aquí que en lo sucesivo, meta esosción de las contes de la 
киик dea Hielo p Unit a анн коран 
como las de Кейш o Gobincn— à a tator seguida са Ale 
таша, Slo cl ha conducido, basta aho, al ileso, Por e sg 
tenemos, d Мейо de que nos imitanes а esponer ln historia ЧЫ 
cacionlimo en la Flv alemana, cena el senti inma 
lel presente estudio, en vez de atemuarlo, Es un Discite monib una se 
vera айдаба dirigida а los hombres reflexio de todos los pueblos 
Una advertencia de que no existen filosofías “inofensivas” o puramente 
xicas, de que siempre y donde quier sá Фіат presente 
el peligro de que cualquier incendiario del mundo pueda, como Hitler, 
MIS i leguas mordido ешын ми 
fico de las "inocentes" conversaciones, de salón, charlas de café o 
ciones de cátedra, de los aparentemente "inofensivos" ensayos, tst 
dios, folletones ete E 
De ls muevas ciunt con que nes encontramos en la ción 
| mundo de hoy у de sus consecuencias filis, nos ocupamos en el 
Epilogo а esta obra, Estas circunstancias acusan profundas diferencia 
entre la preparación ideológica de la segunda y la de la tercera. guerra 
mundial imperialista. Parece, por las razones que en su lugar oportuno 
хе aducir, como si el icono pura y simple по desempeñar 
hoy el papel central y predominante que desempoñó en el período. de 
>tganización de la segunda. conflagración mundial. Pero, pondremos 
nanifiesto, al mismo tiempo, cómo el irracionalismo sigue formando, 
por ам decirlo, la atmósfera filosófica de la mueva propaganda de киста 


û cumple, por lo menos, una función: importante en ella 


La advertencia que aquí nos proponemos hacer para que se aprenda 


la: ones del pasado no ha perdido, pues, su actualidad, ni mucho. 
menos Uns que еп la propaganda ideológica de la "guerra a iguén 
Каан rac utat à vet iin aco hl i 
lismo, la perdi a la mitomanía, la ausencia de crítica, la credulidad, 
la fe en los milagros, los prejuicios y los odios de raza, etc, ec.) : 
También hoy sigue ventilándose —ideolópicamente— en torno al gran 
problema del desarrollo ascendente o la destrución de la razón el debate 
ге las fuerzas del progreso y las de la reacción, aunque este debate 
ueda ventilarse en los momentos actuales con otros contenidos directos 
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y otros métodos que en la época del hitlerismo. Y ello nos mut a 
ercer que el alcance de una historia de los problemas fundamentales 

del irracionalismo va, hoy como siempre, más allá de lo pueamente his 
De la lección que Hitler dio al mundo, todo inlividuo y todo puebl 


debe esforzarse por aprender algo para su р 


sabilidad tienen que sentirla, agudizada, los filósofos, obligados a velar 


por la existencia y el desarrollo de la razón, en la medida en que ésta 

participa realmente en el desarrollo social (sin necesidad de exagerar 

esta participación real e innegable), Responsabilidad а la que no han 

hecho honor en Alemania ni fuera de ella. Y si hasta ahora, pese а 

lo sucedido, no se han hecho realidad en todas partes aquellas palabras Observaciones preliminares de principio sobre la historia 
Mefistófeles al desesperado Fausto: del irracionalismo moderno 


De a ciencia y la razón EL IRRACIONALISMO contemporáneo se esfuerza, comprensiblemente, сп 
la major fuerza en que descansa el h buscar antepasados. En su empeño de reducir toda la historia de la filoso 

y 1e tendré por entero a merced mía, fía a un "eterna" forcejeo entre el racionalismo y el irracionalismo, se ve 

bligado a descubrir las huellas de las filosofías iracionalistas en el Orien 

ello по constituye —mientras las cosas no cambien—, para ningún c en la Antigüedad, en la Edad Media, etc. No vale la pena enume 
país de economia imperialista, para ninguna otra cultura filosófica bur todas y cada una de las formas —algunas de ellas, grotescas— que 
guesa puesta bajo el signo del irracionalismo, la menor garantía de viste esta arbitraria deformación de la historia de la filosofía; cuando 
no puedan verse arrastrados mañana por un nuevo demonio del fascismo. estudiemos las doctrinas neohegelianas, por ejemplo, veremos cómo se em. 
junto al cual Hitler no sería, tal vez, más que un principiante chapucer peñan en presentar al propio Hegel como el mayor de los irtacionalistas 
А! limitar el análisis a la trayectoria alemana, a la filosofía alemana, no Resultado de ello es una mescolanza ecléctica y sin principios, una insis 
hacemos, por tanto, más que subrayar, y & es precisamente tencia totalmente caprichosa en destacar tales o cuales nombres famosos 
propósito, aquel Dicite mon relativamente célebres, sin ningún criterio fijo para la selección. Po. 
amos decir que sólo los prefascistas inmediatos о los fascistas aplican 

uta clara: la afirmación resuelta de Jo reaccionario, Así, vemos 

»o Bueumler excluye а los primeros románticos de Jena de este ilustre 

nsistorio, Y, por la razón, selecciona Rosenberg a Schopenhauer, 

rdo Wagner, Lagarde y Nietzsche como los "clásicos" del irraciona 

Digamos de pasada que el empleo de la palabra "itracionalismo" pata 

a tendencia filosófica, una escuela, etc, es relativamente nueva 

sepa, aparece por primera vcr en la obra de Kuno Fischer sobre 

En el Tratado de bistoria de la filosofía de Windelband, sc 

ya а Schelling y a Schopenhauer cn cl capítulo titulado "Metall 

lel iracionalismo”. Esta terminología prevalece de un modo todavía 

ecidido en Lask, Y, aunque este empleo de la palabra "irraciona 

mun sentido tan amplio tropieza al principio con ciertas obje 

s os guerras mundiales, principal. 


i Wissensebaft, / Des Menschen: alert 5 А ie 5 м, 
de Goethe, versos 1851 
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Hegel destaca aquí los momentos lógicos 1 
“encia más propulsors del método dialéctico 
Lenin, que descubre este aspedo deci 


tendenci 


del conocimiento. dialéctico. Y 


sivo del método di 


terialista, que no tropieza ya © 
hegeliana—, subraya enérgicamo 
de Hegel que acabamos de citar: "Es 
ción materialista, notablemente 

ley toma lo quieto, y por eso la ley, toc 


pleta, aproximativa 


de 


vez más concretas de Нер 
entre la ley (la esencia) y el fenómeno. Dire 


aléctico 


palabras, que Hegel, en 


del idealismo subj 


jetivo, 


eic), no residen en la objetividad, 
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gicos mis generales que forman la 
o: el carácter aproximativo 


en él, naturalmente, el de la díaléctica ma: 


Jj : dd en tomo a las mutuas relaciones dialécticas 


él curso de esta concreción, sup 


m los limites idealistas de la dialéctica 
ente la importancia de aquellas palabras 
ke una excelente determina 
acertada (la de la palabra 'quieta). La 
da ley, es siempre estrecha, incom: 


para el que las determinaciones generales 


damentande filosóficamente la objetividad de la esencia 


fundo que el ser”; "la ley es, p 
minación ésta cuya importancia fund, 


mente Lenin en s 
de Hegel 


ción general, mel 


la realidad objetiva, por principio, п 


us cita 


stos esclareciiientos nos permiten y 
iodologica, entre el irraciondl ў 
js rica, más multiforme y mis сот 


pleja de lo que puedan 


lados de nuestro pensamiento, de 
las colisiones del tipo que acabam 
I, en los momentos en que Avanzan (шт 
, bajo Ja acción de él, el descubrí 
viles existen grandes. posibilidades 
rc convertir este progreso, por medio de su 
ación así se presentó 


el ser, Con lo cual 


desarrollo objetivo de Ja socitdiul y 
miento. de nuevos fenómenos natu 
de que el irracionalismo log { 
mia en un movimiento regresivo. Una siti 

al xix, en parte como consecuen 
lad provocada por la Revolución [tan 


laa cibo en Inglaterra, y cn parte 


mistificación, 
en el periodo 


cia de la transformación de la socied: 
la Revolución industrial Пека) 


ces y por la Re 
por efecto de las 
arrollo de la qui 
mientos geológie 


sarón, La dialéctica hegelía 


Lenin. Аш! деш РЫШ 


Hegel, Op. ci 


o de tránsito del siglo xvi 


crisis 
mica, |, 
os, pi 


Ew 


la biología, etc 


pero ез, y es, ad 


«das glosas marginales a la CÀ 


en el objeto mismo, 


por tanto, la manifestación esencial": de 
lumental subraya también: enérgici- 
rencia de {а lógica 


4 puntunlizar un poco más la rela 
lismo y la dialéctica, Siendo 


(la 
fun 


demás, en un sentido más рео 


llegar a ser nunca los conceptos mejor desarro 


aquí se desprende que зов inevitables 
nos. de señalar entre cl pensamiento y 
oltuosamente el 


producidas en las ciencias naturales, por el des 


Jeontológicos y de otro orden, 


sehl Naeblos, Венн, 1949, р. 
тр. 1503 165 


ana, por cuanto intenta captar también histó 


a la vista de los nuevos descubri- 


a la 
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camente los problemas que esto plantea, representa la fase mis alta de la 
filosofía burguesa, su empeño más enérgico por dominar mentalmente 
estas dificultades: un método creador que podía garantizar aquella aproxi- 
mación —hasta entonces, completa— del pensamiento, de la imagen men 
ка de la realidad а la calidad тта. (Мо lenemas por qué ficis 
aquí а las consabidas limitaciones idealistas de Hegel, a sus mistificaciones 
idealists, а la contraposición entre el método y el sistema; la crítica de 
Hegel por los clásicos del marxismo-leninismno es bien conocida, y la demos 
por supuesta.) 

Pues bien, el irracionalismo arranca de esta —necesaria ¢ insuperable, 
pero. siempre relativa— discrepancia entre la imagen mental y el original 
objetivo. El punto de partida consiste en que los problemas directamente 
planteados al pensamiento en cada caso, en tanto que son tales problemas 
nû resueltos, se presentan bajo una forma en Ja que parece, a primera 
vista, сото si el pensamiento, los conceptos, fallasen ante la realidad, 
como si la realidad enfrentada al pensamiento constituyera un. más alli 
de la razón (de la racionalidad del sistema de categorías, del método con 
ceptual hasta entonces utilizado). Como hemos. visto, Hegel analizó cer 
teramente esta situación. Su dialéctica del fenómeno y la esencia, de la 
existencia y la ley y, sobre todo, su dialéctica de Jos conceptos intelectivos, 
Че las determinaciones de la reflexión, del tránsito del entendimiento a la 
razón, trazan con toda claridad el verdadero camino para la solución de 
estas dificultades. 


Pero, ¿qué pasa si el pensamiento — por causas que más adelante ha 
bremos de analizar de un modo concreto y en detalle— se detiene y 
retrocede ante las dificultades? ¿Si la necesaria constelación de factores 
que aquí se manifiesta. (el hecho, concretamente, de que esta situación 
Tenga que repetirse necesariamente en cada uno de los pasos decisivos de 
avance) se convierte cn una situación por principio insuperable, si la inci 
pacidad de desermbnados conceptos para captar una determinada realidad 
se hipostasta hasta convertirla en la incapacidad del pensamiento, del con 
cepto, del conocimiento racional en general, para dominar mentalmente 
la esencia de la realidad? ¿Y si, además, haciendo de esta necesidad una 
virtud, se considera la incapacidad para captar mentalmente el mundo 
como un “conocimiento superior”, bajo la forma de la fe, la intuición, 


Es evidente que este problema surge en cada una de las. fases del 
conocimiento, es decir, cada vez que el desarrollo social y, por tanto, la 
ciencia y la filosofía, se ven obligadas a dar un salto hacia adelante, para 
dominar los problemas reales que se plantean, Lo cual indica ya de por sí 
que la Opción entre la ratio y la тайа по es nuoci un problema filosófico 

anente", En la opción de un pensador entre lo muevo y lo viejo no 
iden, сп primer plano, las consideraciones filosóficas o menta 
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во 
аймїебап. Éste es el sentido de las palabras con que Marx replicà à los 
hegelianos radicales que tratan de explicar los pasajes y frases de doble 
sentido en Hegel recurriendo a una adaptación puramente mecánica y 
oponiendo al Hegel "exotérico" de las transacciones el Hegel “esotérico” 
del radicalismo; "No hay, pues, ni que hablar de acomodar a Hegel para 
descubrir en él conceptos en contra de la religión, del Estado, etc, ya 
que esta mentira es cabalmente la mentira de su progreso. 
Los filósofos aparecen siempre, en el fondo —consciente o inconscien- 
temente, queriendo o sin querer, vinculados a su sociedad, a una deter- 


la situación de clase y la vinculación а шаа clase, Vista la сова a través 
де la gran perspectiva de los siglos, resulta а veces casí increible cómo 
en los umbrales de un problema casi resuelto, se 

йа y, cuando parece que van a encontrar la solu: 
enigmas” que sólo puede aclarar 


importantes pensador: 
detienen, dan media 
ción, huyen en dirección contraria. Son 
Ч cacictor de clase de la actitud por ellos adoptada. 
fu condicionalidad social del racionalismo y el irracionalisimo ло 
debe buscarse solamente єп los mandatos y los vetos sociales de mui. 
El gran materilista Inglés del siglo xvn, Hobbes, caracteriza certeramente 
Pi башга, cuando dice: "No dudo que, de haberse tratado de algo mimada clase de ella, а sus aspiraciones progresivas o regresivas. Y lo 
ase contra los derechos de propiedad de alguien o, mejor dichas Que en аш fosa sos parece у £s lo realmente personal, lo realmente 
manos la propiedad, el pein original, se halla mutrido, informado, plasmado y dirigido precisamente 

por ese suelo (y por el destino histórico suyo). Incluso en aquellos casos 

x una posición individual 


que atent 
contra los intereses de los que tienen єп sus 
mulos de un indupulo son iguales à dos rectos 
s, habría tratado de ahogarse E, los que, а primera vits, parece prevalece 

pia clase, vemos, si calamos 


ente unida а la situación 


cipio de que los tres 
habría sido controvertido o, por lo memo 
quemando todos los libros de geometría, 
eran podido hacerlo valer, * Lo que indica que tampoco debe desde Fdo, có 
ars, i mucho menos, esta posibilidad de que las nuevas verdades sea de a clase y a lus vicisitudes de la Jucha de clases. En el caso de Ricardo, 


hs. Basta con pensar, part darse cuenta de cllo, en por ejemplo, Marx dernuestra cómo su vinculación con la producción 
Поко іа moderna, en la suerte de pensadores сото Espitalista y con el desarrollo de las fuerzas productivas bajo el capita 
по cabe duda de que esta situa: Jismo determina la posición de este economista ante las diversas clases 
como lo demuestran. соп Si la concepción de Ricardo cuadra eo conjunto al interés de la Jurgue- 
lentes con que nos en- ia industria, es pura y simplemente porque, y en la medida en que, ese 
(c interés coincide con el de la producción o el del desarrollo productivo 
del trabajo humano, АШ. donde estos intereses, en vez de coincidir, se 
contra Ja burguesía como lo es, 


hasta que los interesados hu. que Педа hasta el aislamiento frente а la proj 


1 esta posición se halla intim; 


directamente reprimid 
los comienzos de la fil 
Giordano Bruno, Vanini o Galileo. Y 
ción ha pesado mucho en ciertos momentos, 
harta claridad: los muchos equívocos sorprend 
ilosófits a que en su tiempo hubieron 

de cecortir los Gassendi, Bayle, Leibniz, etc y a ello se debió, asimismo, 
de identemente el silencio. que Lessing se creyó obligado à guardar ime contradicen, Ricardo: es tan implacable 
A müblico acerca de su spinozismo, Y tampoco debe desdeñarse el sien por lo general, contra el proletariado y la aristocracia. 
бео filosófico de semejante “diplomacia”. La posteridad puede for Cuano más auténtico e importante es un pensador, con mis fuerza 
шше, ciertamente, un juicio claro en cuento al verdadero punto de зіна 4¢ её coma hijo fiel de su tiempo, de su pais y de su clase, Los pro- 
Че шш Gassendi o de un Bayle, pero el problema rs ya más dificil à blemas, si su planteamiento. es realmente filosófico, fecundo —aunque 
ándose de Leibniz, y sabido es que el silencio de Lessing las ambiciones del filósofo sean tan grandes que nos los presente sub specie 
dio pie para ша concepción totalmente falscidà eleritatii—, хе plantean siempre de un modo concreto; es decir, apar 
recen, por su contenido y por su forma, determinados por las angustias 


contramos y la “diplomacia” 


desembrollar trat 
con respecto а Spinoza 


de aquel pensador 
ele а lodo eso, la determinación social а que nosotros nos referimos y aspiraciones sociales, cientificas, artísticas, etc, de su tiempo y encierran 


se halla más fntimamente vinculada a la personalidad y a la producción Че por sí —siempre dentro de las tendencias concretas que aquí se mafi 
Mo ex solamente la presión social exteriof la que, en filosofía, y sobre fiestan una tendencia concreta hacia adelante o hacia atrás, hacia lo 
s problemas decisivos de ésta, desde Descartes hasta Há |, crea nuevo ө hacia lo viejo, Otra cosa, y una cosa de orden secundario, es que 


todo en 
ш equívocos inconscientes y hace al pensador encender lanas ves ) filósofo en cuestión tenga, y hasta qué punto la tenga, conciencia de 
M verdadero sentido de sus pensamientos, Mucho mis importante que ча conexión Ё 

йез dominan a los pensadores Estas observaciones, que por el momento se mantienen en ua plano 


Че que las condiciones socia 
andas convicciones, en su modo de pensar, 
sin que ellos misinos lo 


esto es el hecho 
hasta cn sus más propias y prol 


еп se modo de plantear los problemas ёс, MarkcEngels, Ноот Gesamtanigabe (MEGA), secc, 1, t, ШШ, 


?" Mars, Historia critica de La teoria de la pluma 


Cit de E, Toensies, Hobbes. 2* ей, Башан, а. аз pi MT io de Cultura Económica: México, 1945, t. П, p. 248. 


Ж. Roces, dd. Fon 
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geral, conducen a un segundo problema: todo tiempo y, dentro de dl. 
Toda е que en su tiempo lucha en el campo de la filosofía, se plan 

tean bajo distinta forma el problema que esbozábamos al ptincipio y del 
ue, en determimads circunstancias, puede brotar el irracionalismo, [a 
tensión. dialéctica entre la formación del concepto racional y Su materia 
cal constituye, ciertamente, un hecho general de la actitud del conocer 

ante la realidad, pero el modo coma este problema se manifiesta en cada 
caso, el modo como se lo aborda o, а veces, como se lo esquiva y se huye 
Gite. él, varía cualitativamente con arreglo al desarrollo. histórico de la 
lucha de clases 

Estas diferencias relativas a la estructura Че los planteamientos y las 
soluciones de los problemas sé muestran muy claramente como diferencias 
ventre la filosofía y las ciencias especiales. Estas se hallan, con Frecuencia, 
en condiciones de resolver directamente determinados problemas que la 
vida plantes, по pocas veces sin preocuparse gran cosa de las consecuen 
«ias filosóficas que de ello pueden derivarse; basta pensar en el desarrolla 
de las matemáticas, en el que vemos cómo se plantean y resuelven certe 
ramente importantes problemas dialécticos, sio que los grandes innova 
doces sc den cuenta de que han descubierto nuevos continentes ch el mundo 
de la dialéctica, coma el gentilhombre de Moliére desconocia que hu- 
blaba cu prosa. La filosofía, en cambio, se ve obligada а abordar los 
problemas de principio, los que afectan а la concepción del mundo, scan 
cuales fueren sus soluciones, 

Pero también esta diferencia es puramente relativa y, por lanto, y al 
mismo. tiempo, históricamente relativa. En determinadas circunstancias 
histórico-sociales, puede lu proclamación de una verdad puramente cienti- 
fica aparecer situada ditectamente en el centro de las luchas de clases en 
corno a la concepción del mundo, sin que por el momento se la eleye 
a un plano de generalidad filosófica ni se extraigan de lla, inmediata 
mente, las consecuencias filosóficas que entier, Asi ocurrió en su día 
con la teoría coperniciana, así sucedió más tarde con el darwinismo, y lal 
es lo que hoy estamos presenciando con el desarrollo de la tworía de 
Darvin por Mitchurin y Lysenko. De otra parte, ha habido tendencias 
Filosóficas llamadas a adquirir una vida relativamente larga y que, por 
principio, sehuyeros toda actitud ante una concepción del mundo » um 
Programa, ше el punto central del método. (Nos imitatemos а señalar, 
аш, que en estas tendencias evasivas va siempre implicita, naturalmente, 
ua determinada toma de posición en un sentido ideológico de clase y 

Or tanto, шла parcialidad filosófica. Es lo que ocurre, por ejemplo, con 
TS que im prcsumente las manifestaciones más características del tipa 
a que acabamos de referinos, а saber: con el neúkantismo y con el pes: 
tivismo de la segunda mitad del siglo xix.) 

No creemos que sea necesaria llevar más adelante este análisis general 
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Con lo dicho basta para que esté suficientemente claro cómo aquella forma 
específica de huir ante todo planteamiento filosófico decisivo, ante todos 
los problemas metodológicos y de concepción del mundo, actitud. que 
constituye, según hemos visto, la forma fundamental y general del irr 
cionalismo, tiene necesariamente que revestir modalidades cualitativamente 
distintas en las diversas fases del desarrollo social y, a tono con ello, del 
desarrollo filosófico De donde se sigue, ál mismo, tiempo, que el is 
cionalismo, aunque se le descubra, о algo semejante a dl, en las más dife 
rentes épocas de crisis de formaciones sociales moy distintas, по puede 
poseer una historia única у coherente, а la manera como cabe hablar de la. 
historia del materialismo o de la dialéctica, Claro está que también la "sus 
tantividad de estás otras historias es extraoedinariamente reluiva, puesto 
que toda la historia de la filosofía, concebida. de un modo científica 
mente racional, sólo puede enfocarse y exponerse a Dase de la historia 
de la vida-económico-social de la humanidad. También а la historia de la 
filosofía. pueden aplicarse, naturalmente, aquellas palabras de Marx en 
la Hdeología alemana: "No hay que olvidar que el derecho no tiene una 
historia propia, como по la tiene tampoco la religión,” "* 

Ahora bien, el irracionalismo es algo más que eso, y algo distinto, E 
una simple forma de reacción (empleando aquí la palabra reacción en el 
doble sentido de lo secundario y lo retrógrado) al desarrollo dialéctico 
del pensamiento humano. Su historia depende, por tanto, del desarrollo 
Че la ciencia y de la filosofía, a cuyos nuevos planteamientos reacciona de 
tal modo, que convierte el problema mismo en solución, proclamando la 
supuesta imposibilidad de principio de resolver el problema como una 
forma superior de comprender el mundo. Este estilizar la pretendida inso 
lubilidad del problema como la. respuesta a él y la pretensión de que en 
este rehuir la solución y desviarse de ella, en esta evasión ante una res 


puesta positiva, se contiene la "verdadera" consecución de la realidad, 


es el rasgo característico decisivo del irracionalismo, Es cierto que también 


el agnosticismo геһшуе la solución а tales problemas; pero cl agnóstico 
limit e declaras lille gia as da ela bs 


indose de un modo más o menos 
abierto a contestarlos en nombre de una filosofía científica supuestamente 
exacta. (Con lo cual пов limitamos, claro está, a señalar los dos polos 
extremos, pues en el plano teal de la filosofia, subre todo en la época 
del imperialismo, nos encontramos con las más variadas transicio 
el agnosticismo y el irracionalismo, en |, o 

1 alismo, en las que, no pocas veces, el pri 
mero зе trueca en el segundo; y esto, sin tener en си : 


entre 


Шато moderno se apoya, más o menos, en la teoría del conocimiento 
propio del agnosticismo.) 


1 MüccEngehs, Die deutsche Пагоні Berlin, 1953, 
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Por tánto, toda crisis importante. del pensamiento filosófico, como lu 
cha socialmente condicionada. que es entre lo que nace y 10 que muere 
la reacción tendencias que podriamos designar соп 
Es dadoso, sin embargo, que el 

desde 


provoca. del lado de 
el término moderno de "irracionalisino 
empleo de este término con carácter general resulte conveniente 

Por una pate, ello podría dar la falsa sen 


el punto de vista científico, Р 
la de que existe 


sición que el moderno ¡rracionalismo aspira а crear 
шша trayectoria iracionalista бпіса en Ja historia de la filosofia, De оша 
da: expondremos, el irracionalismo 


parte, y por las razones que en seguid 
determi 


одет responde a condiciones de existencia tan específicas 
mida por ls características de la producción capitalista, que un término 
ЖӨБ! 'envolvería. Fácilmente cl peligro de borrar las diferencias espe 
ficas. y de modernizar inadmisiblemente viejas tendencias filosóficas 
¿ue nada o poco tienen que ver con las del siglo xix, Por lo demás, età 
Altima. inclinación se hallaba bastante extendida ya de por sí en la his 
toria de la filosofía de la burguesía decadente: así, Natorp nos presenta 
ип Platón "kantiano", Petzold un Protágoras "machista", y por ahí ade 
demo irracionalismo se han en 


lante. Y Jas diversas tendencias del mod 
deja de la “filosofía de 


cargado de nivelar en la inextricable y oscura mad 
fa Aida" o del existencialismo toda la historia de la filosoffa, desde Не 
ráclito y Aristóteles hasta Descartes, Vico y Hegel 

а específica del irracionalisimo mo: 
а sobre la base de la producción 
primero dentro. del marco 


Ahora bien, ¿en qué consiste la not 
derna? Consiste, ante todo, en que brot 
apitalista y de su lucha de clases especifica, 
de la clase burguesa contra el feudalismo en torno 


de la lucha progresiv 
ıl Poder y, más tarde, en las condiciones de su lucha defensiva y тез 
o de todo este libro, se 


cionaria én contra del proletariado. A lo lai 
ondrá de manifiesto de uo modo concreto qué se 


provocado las diferentes etapas de estas luchus d 
al contenido como en cuanto a la 


s tan. decisivos han. 


clases en el desarrollo 


del irracionaliseno, tanto en cuanto 
forma, y cómo han ido haciendo cambiar su fisonomía 

Tratando de resumir ahora Ja significación fundamental que encierra 
4 para muestro problema filosófico, debemos se 


la producción capitalist 
rencia existente entre el desarrollo 


дайт, ante todo, la importante dife 
spitalista y el precapitalista: el problema del 
productivas. En las sociedades esclavista, la contradicción entre las fuer 

¢ de producción, en lo que se refiere al 


desarrollo. de las fuerzas 


зав productivas y las relacio 
шшр, para nosotros decisivo, de la crisis del sistema, se manifiesta en 
el hecho de que las fuerzas prodi 
Чо, un proceso en el que va haciéndose, a la larga, impo 


т esclavista, como base económica y social 


займах decaen, retroceden, di 


y abren, con 
sible la subsistencia del régin 
de la sociedad. Bajo el feudalismo, esta c 
siderablemente distinta; en el seno de la sociedad 


vontradicción se manifiesta ya 


OBSERVACIONES PRELIMINARES вз 


feudal, va desarrollando la clase bus 


alil, destrozos Lo bs burguesa iu 
ри ELE  omacón. feudal, us fueras producivs cada ve 


dando al traste con el feudalismo, à pos e c a clas agi 
las diferentes formas que tae 


Р € proceso reviste en Inglaterra, en Francia 
te, aunque son precisamente estas diferencias las que determin 


nte las características de la lucha de clases y, jx E 
aridades de la filosofía inglesa, francesa, etc.) OS 
Pu al аршка la prod split, e deuil de Ш fuera 


cualitativamente nueva. Pero esi iaa me 


guarda también relación con la ан 
interdependencia, hasta entonces. desc la de da 
Р hasta entonces desconocida, entre el desarollo de la 


ciencia y el crecimiento de las Ё lu 
ога productivas, A ello hay que atribuir 
ам ۲ lo hay que atrih 


n E cd 
oomen uerus 
una parte, el desarrollo reaccionario de la burguesí LSS AS 
Fic a ae : la burguesía en el campo político, 
Er re eui 
шз чыш: 
ү тор: 
onere er eb наноса 
producción € desi de ls fueras products, Asî lo ha denos 
eru е кше 
Duc hA ЫРЫ pee 


os, cualquiera de las crsis económicas. Sin embarp 

alguien des cri udi argo, este mismo hecho 
so si anto al capitalismo, que las fuerzas productivas 
desarrollaban, dentro de él, en las proporciones que hi rh pes 


pondido a su organización 
ción económica, al nivel de la técnica, et 
impo ЕУ ў 


porn Пепа podia exis e Цап Codema quent 
ivas (como ocurre, por ejemplo, en cuanto al empleo industrial 
energía atómica, bajo el capitalismo) o cta. 


pie 
ulii del еса ext ls facts proditur qu 
Cienc таш les, Бајо el: capitalizmo,, tae сото consecuencia el que 
vobis DE e ondes 
rui eo rere Jenae 
medida así se lo impone. imperativamente yrs 
cere oret 
E одане 
n ¡co lleva inscparablemente aparejado un 
der y prod 
' toda razón y con una gran fuerza, frente a toda la h rip 
A es 


por lo demás, entre otras 


рен isolución de la econo. 
esclavista y el feudalism tuvieron las sublevaciones de. los esclavos 


y los siervos, Pere 
Pera ello no va en detrimento de la diferencia cualitativa 
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existente entre el proletariado y las clases explotadas de épocas алго 
Tas importantes cpasecuencias de esa mueva situación по pueden ser 
estudiadas aqui. Pero sí debemos señalar, por lo menos, un facit llamado 
а adquirir una importancia decisiva en muestras ulteriores consideraciones: 
cl proletariado es a primer clase oprimida de la historia universal capaz de 

una concepción del 


oponer а la concepción del mundo de los орке 
bremos de ver, toda 


munda propia, independiente y superior, Como hd 
cor de la Úlosofía burguesa está determinada por las luchas de 
clases que esto engendra, y también еп el desarrollo del irracionalismo 
sierra veremos cómo el giro decisiva de esta Filosofia consiste сп que 
Sip manifestándose en contra de la liquidación de las apo vivencias 
Tales o apoye ya, en el terreno ideológico, la Juch defensa de la 
end rictoraria como el ala reaccionaria estrema de la Чоок 
burguesa, colocándose incluso, ideológicamente, 3 la cabeza de esta lucha 
defensiva 
sa tendencia de desarrollo de lus fuerzas productivas, tendencia усаг" 
da ашмо más estrechamente cuanto más alto ses su grado al des 
datio de la ciencia, determina —también en el perdo de transición 
ш деа de la clase dominante ante la ciencia, y principalmente dnde 
as naturales, diferente de la adoptada en as sociedades de clases 
interiores, En éstas, la contradicción existente entre las fuerzas produc 
tivas y Jas relaciones. de producción implicaba necesariamente el estancas 
кетм o el retroceso de ls ciencias, en primer término de las salí iles; en 
plo, bajo el capitalismo estas ciencias mintienen necesiten, n 
luso en el período de transición, una сепа linea de desarrollo, aunque 
esto, entorpecida. Сота es natural, aquellos entere 


Ésta se vea, por Sup 
део a que hace poco nos referlamos siguen 


pecimientos de tipo económi 
esempeñando aquí importante papel, La tendencia que señalamos se 
des Pon mayor caridad todavía en el éntronque cutre la Rue UM 

De una parte, esto provoca un desarrollo 


rialista y las ciencias naturales, 
las 


Superior y a saltos de determinados aspectos Мокен de otra pare, 
penis lendencias vienen a acentuar la crisi penelal de la Гы P 
Fm metiendo а ésta, somo ciencia teórica, cada vez mis en el alo. 
Madero 
үл seguida nos eferiremos al problema, para nosotros decisivo, de las 
E entre la ciencia y Ja concepción del mundo, que es en la Чара 
cmo, una теда de fomento muun y que сп ы finta descen. 
ne sc traduce еп el entorpecimiento de una y otra Ра todo caso, se 
anto a la filosofía: dentro de la sociedad bur- 
Ысты, una situación especial: la acien 
jentífico) de la filosofía, 
ше cn contra 


desprende de aqui, еп 
шш, соп vitis а nuestro рг 
веда (o, más 

que en los тошеп 

de la гыда. Y ello crea un 
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[ишене om шз end y en omite ción de el 
нна md p je ie i ese DEREN TR 
bajo el capi limo decadente el estancamieto y € rece de las fuer 


ss productivas, su ocaso y se agonía, no revisten ne 
cesariamente la forma 


de un Torsóso retorno a métodos inf 
de on oras tom а тшй frons Че proc. Y la me 
чш que eo ce para a modera suciedad Iura y que e 
т los ндоз específicos del питака ато moderno, se ve acertuad, 
eT э cards eae cr vA, рене e 
уы бобой: Je M Non e nt aer CM. ЖОО 
fud de las Índecliablescónsecuenclas Поб de ese crecimiento. у de 1 
(иша de ete desarrollo sobre el ipai age de 
iin desde este punto de vista ocupa el desarollo capitalis 
posición especial en la. historia anterior. La crisis que el Cambio de 
ша formación Social. por oa lleva consigo ha sido slampre acompañada 
de сіз sliiosa Ба estas risa oncle RY 


-ncluyeudo la del nacimiento del сарі‏ ب 


дее п доо А eer delis ioa cipio 
ior del cianizmo no hace cambiar en nda el hecho que зебо N 
lo porque la Reforma шне calidad una А рн 
o os rn атт cina, ir pos ale e desarollo de 
viia en la Corfo pem ur cambio cal cm 
E embargo, y à pesar de que las diferentes Iglesias cobreó ahora 
pleni y una apreividad junís conocidas, a rligión se ve эр: 
judo yi ишу! de este período, ideológicamente, а la defen wr 
itvas ciencias que comienzan a «desarrollarse con el R б, раа, 
р ie ч. iencias ni dip Sor n de las ciencias de Eve 
араз anteriores, en que, además de adopta 1 
s кро. talco рее una actitud hostil а la 
Де o ito а sus fundamentos y a sus consecuencias de pret Р 
iur (S osmológico), como lo hacía ya la filosofía de la naturaleza de los 
Huos, socavan en sus investigaciones espe Pl 
Malis «Лера los fundamentos de la religión BE а 
que los investigadores que los establecen abrazan personalmente 


ма ides religions, io proponer, por tam, llegar а aquellas conse 


La actitud. defensiva de la religión, a que nos re 
referimos, consiste e 


que по se halla 


led еп condiciones de crear, como en tiempo de Tomás 


de rd Шы dl аиса bassda en principios religiosos, que, 
па vsultados de la ciencia y la filosofía. Ya el carden: 


ía coperniciana, es decir, a admitir el heliocentrismo como "hipó 
0 "hipótesis 
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otífica, aunque disputando a là ciencia 
acerca de la verdadera fealidad 
esta trayectoria arranca 


de trabajo” útil para la práctica c 
la autoridad. necesaria para postular a 
(o scs, de la realidad religiosa). (Cierto e$ que 
1 Media con la filosofía del nominalismo; y su аитса 
айо, а saber: el de que el 


ya de la Ed Д 
Yin es un reflejo del hecho económico ya зей 
an llo de le clase burguesa bajo el feudalismo, al йер 
жашды fase, аса como elemento de su descomposición шо › 

No рофипоз nosotros señalar nisiquiera aput iq por по ser es 
[шг Adecuado, as fases de esa tmyertori, ви end y а luchas. Terr 


4 unà deter 


sos que limitamos, simplemente, 4 шыв cuna observaciones. de 
Orden general En primer lugar, debemos indicar que c desarrollo, como 
шша de la nueva imagen del universo, antirehglon d cuanto а su 
И ерда, conta la vieja reigión, se mantiene y lleva adelante durante 
large tiempo ya bajo el nominalismo — como sua lucha interna entré 
айыз religiones. Así ocurre en las religiones burguesa 7 parte incluso 
dit Francesas basta citar el culto del “Ser Supra a instituido por 
Robespierre. La burguesía, como clase visi en 9 conjunto, no se halla 
siquicta en condiciones de acabar radicalmente os la conciencia religiosa 
to sus Мейоз, priacipalmente os grandes materialistas de los 
siglos хуп y хи, tenían la voluntad de hacerlo, el grado de desarrollo 
dE ша ciencias no era todavia lo suficientemente ан amzado para poder 


de шаг realmente su imagen del universo sobre lo is de una visión 
поо mis ас. Engel dic, refiriéndose а eto: HO muchísimo 
medic ойы de aquel entonces el que no se dejes E Py la 


ашаса de los conocimientos naturales de su (emo el que —desde 
Spinoza hat los grandes materialidas Francesas. ш obstinase en explicat 
Зе мепю por sí mismo, dejando a сао de las Ciencias naturales del 
futuro la justificación en cuanto al detalle Ч 
LS posibilidad cientilica de explicar el univer p sf mismo se атап 
da cada ver más, y en nuestros días se halla а punta de alcanzar su cis 
M estes conocimientos a las Iraniciones conces En 


pide, al acer 
1 Las hipótesis astronómicas de 


D. aturaleza orgánica y la inorgánica ] 
Kant-Lapce, los descubrimientos de la geología el darwinismo, el aná 

| primitiva por Morgan, la teoría establecida pos Engels 
siormación del mono en hombre, la 
jos condicionados е incondicionados 


lisis de la sociedad 
sobre el papel del trabajo en la tra» 


teoria de Pavlov acerca de los se 
y del sistema secundario de зы 
YichurinLysesko, las investigaciones sobre el nés 
A y Lepecbluskai, ec son algunos delos jones D QUE 
por Оран у Lepr" Sia embargo, canto más avanza el де 
AS es cuanto. más se limita la burguesía a defender sus 


des. el desarrollo, del, darwinismo por 
bre el nacimiento de la vida 


cs que зей: 
de la ciencia bur 


dor Natur, Berlín, p. 13 


тт Engels, Did 
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posiciones de poder conti el proletariado y más se convierte еп una clase 
erat ا‎ inclinan los sabios y filósofos burgueses a extraer 
las consecuencias filosóficas contenidas en la riqueza de hechos ya ho 
superabundante, más decididamente se orienta isbn pl 


las. soluciones. irracionalista a cia 


а medida que el desarrollo se acerca al 
dado en la explicación terrenal del universo, 
їп la inereación del mundo por el mundo misto, pone û la оеп 
del día la concepción racional de la díxléctica de su. propio movimiento 

Como t тшшш, tales crisis no бепе, ni mucho menos, un caricter 
recte кайга, Por e ontario La agudiación de una наз cin 


punto en que wm paso mi 


tífica, la inexcusable necesidad de optar entre segui 1 

е tar entre seguir avanzando por el 
аро dete о emprender la (ops ад lo-iaconal cine ca 
siempre —y no de un modo casual, por cierto con las grandes crisis 
Sens e Ө darlo de la lencia тине ae la semi 
nado, ante todo, por la producción material, las conclusiones filosóficas 
que se desprenden de sus nuevos problemas y de sus nuevas soluciones 
© intentes de slción dependen en la misma medida de las luchas de 
clases del período de que зе trata, La decisión acerca de si las si 
Тообаа Me ls ені seien 


is naturales representan шп avance en cuanto al 
modo y а la concepción del murio o, por el Qon, епот 
Ta marcha hacia adelante y marcan un retroceso; o, dicho en otros té 

е partido de la Filosofia ante este problema, responde 
neciené о Tnconscientemente— a la actitud que sus represenanfes 
хонаа em lis luchas de clase del periodo en que viven: — ? 


minos, la posición 


Y esto que d К à 

que decimos es aplicable, en medida aún major, a las m 

clones rar la заба y les Cien sociales, sabe tdo ау 

у la historia. La conexión existente entre | Petras 

0 ente entre la orientación — progresiva о 
o pones Те Лан y e lua de clue de Epoca 

едам más estrecha, más Íntima, En ningún pensador se destaca lan 


laramente esta vinculación como en Hegel. Pero, aunque muchos filó 

обоя importantes se hayan manifestado de un modo menos directo con 

respeto а os problemas económicos e bistóncosociles de su tiempo 

рос, resultaría. dificil poner de relieve en ellos el nexo entre Jos 

puntos de vista que adoptan еп el plano de la teoría del conocimiento 
osiciones. histórico-sociales y económicas 

Esta concreción 


aunque en líneas todavía muy generales— de nues 


tea concepción, inicialmente esbozadi, acerca de las тийсе, filosóficas de 


modernos de esta corriente: la tendencia fundamental de la filosofía, 


desde el siglo xvi hata la prime mi 


del xix, fue, vista en su cor 
vehemente empuje de avunce, um enérgico impul y 
intelectiva de la realidad toda, de Med cde 


tanto de la naturaleza como 
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de la sociedad, Ello explica por qué el turbulento desarrollo de las cien» 
з, la ampliación del сатра visual, del panorama de los fenómenos, 
e ambos campos, plantes sin cesar una serie de problemas dialécticos 
Y por qué. а pesar de este periodo, hasta los umbras mismos de la 
Тїш clásica alemana, debido sobre todo a ese desarrollo científico, 
Sc halla dominado por el pensamiento. metafísico, surgen por doquier 
Fensadores dialéctico de relieve, muchas veses puramente espontáneos y 

de un modo 


se plantean y resuelven en las con. frecuencia. 
Hasta 


Tüdbficamente inconsciente— multitud de problemas dialécticos 
репвмйогев cuya concepción guoscológica es metafísica, se libran muchas 
POS en cuestiones concretas, de estas ataduras, para descubrir el nuevo 
hele de la dialéctica. Engels traza una imagen muy clara de esta 
кшп: "En cambio, la nueva filosofía, аша teniendo algún que otro 
brillante mantenedor de la dialéctica (tal, por ejemplo, Descartes y Spi 
moz), había ido cayendo cada vez más de lleno, influida principalmente 
por los ingleses, en las llamadas especulaciones metafísicas, de lis que 

libraron en general, a lo menos en las investigaciones filosó- 


кайма" 1 campo estricto de la 


ficas los autores franceses del siglo xvi, Fuera de 
ian crear obras maestras de la dialéctica; 


filosofía, también los franceses sab 
sobrino de Rameau 


como testimonio de ello, no hay más que citar E 
е Diderot: y el estudio de Roussems Sobre el origen de la desigualdad 
También еп este perlodo sigue ventilind 
damental entre el inateríalismo y el idealismo. Después de haberse ido 
"tando ya en la Edad Media (a veces, bajo formas místicamente reli 
жыз), el materialismo dio al idealismo la primera batalla abierta en las 
de Descartes, en las que tomaron 


Jose el debate filosófico fun» 


discusiones en torno a las Meditaciones d 
partido contra este filósofo los más destacados pensadores insteiaids 
Dela época, Gassendi y Hobbes. No hace falta pararse a analizar de 
така la afirmación de que Spinoza vino a reforzar esta misma tendencia 
El siglo Хуш representó, principalmente en Francia, el más alto Пос 
miento del matcridlismo metafísico, el periodo de Holbach, Helvecio y 
Diderot, tin que deba olvidarse que también en la filosofía inglesa había 
destucados c influyentes pensadores materialistas o inclinados al materia 
limo, aunque la corriente oficial imperante (Ja de Berkeley y Hume. 
a las mediocridades de Locke) fuese una corriente agnóstica 
а de la transacción ideológica de la “gloriosa 

lista humana. 


conectad 
е idealista, como consecuenci 
evolución". Y los famosos similes en torno а la ilusión id 
"del libte arbitrio revelan con cuánta fuerza se manifestaba, ¡incluso en 
an cl materialismo, la convicción de que la 


pensadores que no profesab: 
T d г: no sólo la imagen del lanza 


E nciencia se halla determinada por el зе 


Engels, Au Dibeing, tad. ЭТ, Коя, ed. Cenit, Madrid, 1933, pp. 61 


OBSERVACIONES. PRELIMINARES 91 


siento. de la piedra, emplea 

io de la pieds, empleada por Spinoza, o la de Ja vele de Bk, 

sino también la de los polos magnéticos de Leibniz E 
Coro ез natural, la oposición religiosa reaccionaria я 


asances del надева акно, por la tendencia a ашат en el más adi la ca- 


ja y la antropología, contra la posibilidad de т 
funcione sin el más allá, sin una mor; i poderes 
Jas alos d 


cristiana trascendente (la sociedad 
le Bayle, el vicio como base del pr ds 
m mo bise del progreso social, ségón Mar 
isum, como е lio, us motivaciones discus que mis dean 
3 lí donde los pensadores de que-je trata se guían, en mayo 

пант mel por Vienn de que lor puma tlg 

lógico, ara cemr el ps | uterino у Че que la imagen concra 


intrinseca del mundo de la religión crisliana. debe defenderse. recu 


sriendo а un método "más m ó 
todo "más moderno", “más filosófico” y, por tanto, más 


ds aqi et Чеди, cc ll da тенсе dar 
tetin wl КН. aat in корейи о атаса y 4 a nili 
I progres social y cientifico presio porel simo de desamlla 

ч época y contra el que ambos, pem sobre toda Paca, е rola en 


па especie de oposición romántica, criticando sus тези 
nd pao дк рей; resultados desde un pun. 


ЫН Pascal se adire rente a doble ina de eia cc. al 
bus m iens y aguda ec айна de sad formada 
nobleza consuma y de lus consecuencias morales тїз qu 
veesroment е desprenden dls dams sigans inde ЧЕ iso 
Vn Fe páginas de Pascal presentan no pocos puntos de абам cr 
ls de La Mchefouauld y La Buyere, Pero, mientras que stos ars 
ы lemen lor poleras пике, cl Чо o pute 

г ип estado de espicitu tono con su tiempo que le rta de аль 
polín para dar el salto mortal à lo rel аи 


бахаа y en La Bruyéte 


oso. Mientras que en La Roche 
aunque bajo una forma puramente aforistica 


scriptiva-tizonadora, nos encontramos con una notable aproxima. 


slic de la moral en el en del nace хой cap 
ascal estas contradicciones у 


lubles para la vida humana sol с и 
bre la üerra, como síntomas del des- 


paro y la soledad desesperados e incurables del hombre atenido а sí 


"sm en un mundo abandonado por Dios 


Es (No en vano, en la des 


y el аайы del inconeolible y mortal hast, como la ente 
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medad del día de las clases dominantes, Pascal presenta, con frecuencia, 
tantos puntos de afinidad con Schopenhauer.) 

Y ésta descripción filosófica del desampuro, que forma el nexo de 
entronque más importante con la filosofía ieracionalista de tiempos pos 
teriores, constituye también la base de las reflexiones de Pascal en torno, 
а las relaciones del hombre con la náturaleza. Pascal, matemático desco- 
lante y lleno de inventiva, saca de la incipiente consideración "geométri 
de la naturaleza consecuencias diametralmente opuestas de aquel 
a que llegan —habida cuenta de todas las demás diferencias — Descartes, 
Spinoza y Hobbes. Estos descubrían aquí inagotables. posibilidades єп 
cuanto al dominio intelectivo y а la conquista prictica de la naturaleza 
por el hombre. Pascal, en cambio, veía en ello la transformación del 
cosmos hasta entonces poblado por seres antropomortos, mitico-religiosos, 
en una infinitud vacía, extraña al hombre e inhumana, El hombre se halla 
perdido, extraviado, en este pequeño e insignificante rincón del universo 
en que lo ban confinado los descubrimientos de las ciencias naturales; se 
siente perplejo, desconcertado, ante los enipmas insolubles de los dos 
abismos: el de lo infinitamente pequeño y el de lo infinitamente grande 
Y lo único que puede dar a su vida un sentido y una brújula es la 
vivencia religiosi, la verdad del corazón (es decir, el cristianismo) 
Pascal. percibe, por consiguiente, tanto las consecuencias deshumnaniz 
Фота del naciente capitalismo —envuelto todavía, entonces, bajo las 
formas del absolutismo feudal — como los resultados metodológicos ne- 
cesarios y progresivos de las muevas ciencias naturales, que vienen а des 
truir el antropomorfismo de la imagen anterior del universo y de la 
nueva filosofía que brota de su suelo, Ve los problemas, pero da media 
vuelta ante ellos, precisamente allí donde sus grandes contemporáneos 
avanzan o, por lo menos, aspiran a avanzar en dirección de una dialéctica 

Este salto atrás, este retroceso yi en las mismas lindes de los pro 
blemas planteados por vez primera es lo que hay de común entre Pascal 
y el nuevo irracionalismo, En cambio, se distingue de éste que en él es 
Incomparablemente más fuerte el enlace intrínseco con la religión posi 
tiva, dogmática: el verdadero contenido de su Filosofía, la meta que 
persigue al disolver Jos conatos de la dialéctica en una paradoja desee 
perada y por principio insoluble, que le obliga a dar el salto mortal hacia 
lo. religioso, es precisamente el cristianismo dogmático, aunque sea bajo 
паа forma posluterana, la del jansenismo, Así pues, lo que hace de Pas 
cal uno de los antepasados del irracionalismo moderno no es tanto el conte: 
nido que afirma como su método, la fenomenología aforística de la vi 
vencia religiosa de la desesperación. Sólo en este sentido y en este aspecto 


podemos ver en él un antepasado más û menos legítimo de la filosofía 
Ereacionalista. Su fenomenología de la desesperación, еп más de un sentido 
“moderna”, con su mira de consecución religiosa, conduce, como hemos 
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puesto de manifiesto, a un reconocimiento dogmático del cristianismo; 
pero, precisamente por ello, рог reconocer la "racionalidad" de los dog- 
mas, sigue Pascal caminos totalmente diferente de los del moderno itra- 
iomalismo. Cierto es —y muchas veces se ha puesto esto de reliewc— 
que presenta en ello, a primera vista, muchos puntos de estrecha afinidad 
con Kierkegaard. Pero, cuando más tarde analicemos el punto de vista 
y el método de éste veremos que la distancia histórica de cerca de dos 
siglos que incdía entre uno y otro se trueca en una nueva cualidad: en 
Kierkegaard, domina hasta tal punto le fenomenología de la desespera 
ción, que la tendencia hacia su consecución y superación religiosas, modi 
fica decisivamente, contra la voluntad del propio Kierkegaard, el objeto 
Че la intención religiosa: es decir, lleva a una desintegración de los con. 
tenidos religiosos, que convierte las tendencias cristianas, muy marcada. 
mente, en algo puramente optativo, postulativo, асе 
а un ateismo religioso, 


ando toda su filosofía 
a wn nibilismo existencialista. De todo lo cual 
existen ya algunos gérmenes en Pascal, ciertamente, pero sólo eso: gér- 
menes, 

Friedrich Heinrich Jacobi, el contemporáneo de la Hustración y de los 
clásicos alemanes, es el primero en quien se manifiesta mucho más clati- 
mente la repulsa del materialismo y el ateismo; pero el contenido positivo 
de su vivencia religiosa es mucho más vacuo. En dl, casi sólo queda en 
pie el intento de salvar Ja religión en general y de un modo abstraco 
Con ello, Jacobi revela, a un tiempo mismo, su aproximación al i 
nalismo moderno y su alejamiento de él. Lo que lo aproxima al moderno 
irracionalismo es el hecho de que contrapone, con el mayor radicalismo, 
la intuición: (él la Mama el “saber inmediato”) al conocimiento concep- 
tual, al pensamiento discursivo, es decir, metafísico, al que atribuye tan 
so un significado pragmático pci, ssevando la vedada raid 
a la vivencia religiosa, (En ello percibimos ya, aunque de uu modo тш 
Шад, чыда contemos del imciomali айе: di 
тта dualidad con que nos encontraremos, por ejemplo, bajo una forma 
más desarrollada, en Bergson.) 

, Deo al mimo tiempo Jacobi se hala diante del icacionalismo mo 
derno, porque el contenido del salto se limita, en £l, a la idea general 
arca de Dios Jacobi se detiene, sí en und vadis generalidad, 
ciertamente— ante la problemática que, más tarde, poblará el moderno 
irracionalismo de mitos; concretamente, ante la vivencia cada vez más 
aunque no pocas veces reconocida sinceramente, de aquella nada, 
«om lo que esta vivencia se manifiesta como la vana búsqueda de la ver- 
обета sustancia, desviándose intuitivamente de la dialéctica, En el vacio 
del "saber inmediato" de Jacobi siguen flotando, en efecto, las mismas 
ilusiones que poblaban el temo de la Tlustración alemana: de una parte, 
percibimos el intento de compaginar la concepción del "primer impulso”, 
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profesada por las ciencias naturales de aquel tiempo, con un Dios ques por 
asî decirlo, se encarga de dar cuerda al reloj del universo. Es cierto que 
Jacobi se manifiesta en violenta oposición frente а los representantes 
llemanes de estas concepciones (Mendelssohn, por ejemplo); pero sólo 


acierta a oponer al Dios vac 
trivial idea intelectiva el Dios igualmente vacio, privado de coatenid 
de la intuición pura, Hegel ca 
la concepción jacobiana del mundo, cuando dice: "Finalmente, 
inmediato de Dios sólo debe versar sobre el hecho de que Dios existe, по 


privado de contenido e impotente de la 


acteriza con certeras palabras este aspecto de 
el siber 


sobre la que Dios es, pues esto segundo sería ya un conocimiento y йоу 
llevaría al saber mediato, Соп lo cual Dios, en cuanto objeto de la reli 
gión, se limita expresamente al Dios en general, a lo suprasensible inde 
Terminado, y la religión sé ve reducida, así, en su contenido, al mini 
mo" De otra parte, Jacobi comparte con la parte rezagada de la 
Tlustración alemana la hostilidad filosófica contra aquellos importantes 
pensadores de los siglos хуй y xun que aspicaban а trazar una imagen 
Bel universo elevada o en pugna por elevarse por encima del nivel de las 
ciencias naturales de su tiempo, armónica, dotada de movimiento dialéc 
tico. basada en el movimiento de las cosas por sí mismas (Spin: 


Leibnitz, los materialistas franceses) 

Y esto hace que Jacobi se enfrente, sin comprenderla, a las tendencias 
dialécticas de sus contemporáneos. (Hamann, Herder, Goethe), del mis 
mo modo que repudia а los pensadores seudorracionalistas de la lustra 
ción alemana, atenidos а la metafísica de la escuela de Wolff; y hace 
también que, más tarde, critique la filosofía clásica alemana desde el 
mismo punto de vista en que se sitûn para rechazar а las grandes figuras 
Че los siglos XVIL y XVII; que no sea siquiera capaz de saludar la tenden. 
ciu irracionalista manifestada en Schelling como la doctrina de un aliado 
y que se vuelva en contra de ella con los inismos argumentos de su polé 
mici contra Spinoza 

Es decir que, а pesar de todos los rasgos comunes que le unn a dl 
по puede sostenerse que tampoco Jucobi sea un verdadero, representante 
del irracionalismo moderno. Sólo en un doble aspecto: puede decirse que 
se halla más cerca de él que cualquier otro pensador de su época. En pri- 
mer lugar, porque кА ї intuición, еп toda su desnudez y en todo 
эи сиўет abstracto, como único método de la verdadera filosofía, y 16 
hace, además con una franqueza y nma honradez muy superiores a los de 
los deracionalistas que vendrán más tarde, Dice, en efecto, entre otras 

es inimpugnble 
su famosa 


cosas, que la argumentación de Spinoza, por ejemplo, 
pero que, en su inimpuguabilidad, conduce al ateismo 
сне con Lessing, afirma: “Nada se puede reprochar a Spinoza; pom 


аа Hegel, Braille: $ 73: t. VI p. Ай! 
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hay que reconocer que la salvación que nos ufrece es bien pobre” 13 Na 
cabe duda de que esta posición de Jacobi establece cierta afinidad entre 
él y el irracionilismo moderno. Cuanto más se agudizan las contradicciones. 
sociales у más en peligro se ve la concepción religiosa del mundo, con 
mayor energía niegan los jrracionalistas que sea posible llegar а concebir 
racionalmente la realidad, Es la línea que arranca ya de Schopenhauer 

De ahí que Jacobi busque el camino hacia el "saber inmediato”. Не 
aquí lo que acerca de él dice, en Ja citada plática: "Su meta final es la 
que no puede explicarse: lo insoluble, lo inmediato, lo simple." 79 Con lo 
cual toda la metodología del conocimiento filosófico se encarrila, evi 
dentemente, por los cuuces puramente subjetivistas. No es la investigación 
del mundo objetivo, ni la esencia interior de los objetos mismos, lo qu 
según Jacobi determina el método de la filosofía, sino que el objeto 
verdadero о falso de ésta brota, sencillamente, а tono con la actitud sub 
jetiva del pensador (inferencia conceptual о conocimiento inmediato, in 
tuición). Por eso Hegel, ya en los escritos polémicos de su juventud, 
parangona la filosofía de Jacobi con el idealismo subjetivo de Kant y de 
Fichte, Pero, mientras que estos pensadores se esfuerzan por llegar, par 
tiendo de su punto de vista subjetivo, a un método filosóficamente obje 
tivo de conocimiento, Jacobi profesa abiertamente, sin. recato, el subjeli 
vismo extremo, 

Y по solamente en el campo de la teoría del conocimiento, sino tam 
bién en el de la ética. Jacobi expresa este punto de vista frente а Fichte 
con una gran fuerza plástica. Su confesión reza ast: "Sí, yo soy el ateo 
y el ітріо, que da el mentís, mentirosamente, а la voluntad que 
quiere, como. Desdémona mentía al morir; que se empeña en mentir y 
engañar, como Pilales, haciéndose pasat por Orestes; que quiere matar 
como Timoleón; que quiere violar la ley y el juramento, romo Ёрат 
nondas, como Juan de Wit; que decide suicidarse, como Olón; robar 
sacrilegamente el templo, como David; mis aún, arrancar las mieses en 
sábado, sencillamente porque tengo hambre y porque la ley ba sido hecha 
pasa el hombre, y то el hambre pará la ley. Yo soy el impío, y me 
burlo de la filosofía, que en castigo de ello me acusa de impiedad, 
me Бино de ella y de su ser supremo, pues sé, con la más sagrada de las 
certezas que habla en mí, que el prirulegiam aggratiandi para esos cri 
menes cometidos contra la letra pura de la ley absolutamente general 
de la razón es el verdadero derecho mayestático del hombre, la impronta de 
su dignidad, de su divina naturaleza." ' 


Jacobi, Ueber die Lehre der Sphuoza in Briefen an den Mesrn Moser Men 
т, Munich. 1912, p. 66 
ы, p 78, 
Publicado ea Die Schriften зи Pieter Albeiomussoreó, Munich, 1912. pi 
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No estará de más señalar aquí, para mayor concreción histórica, que 
Jacobi se refiere certerumente, de апа parte, a ciertas fallas centrales del 
idealismo subjetivo de Fichte, a esa “voluntad que vada quiere” o а la 


generalidad abstracta de su ética, mientras que, por otra parte, sus propios 


postulados éticos sólo entrañan una autodcificación sin principios, una 
orgía subjetivista del individuo burgués, su empeño em ser una "excep. 
ción". No trata, por tanto, de abolir la ley general, sino sencillamente 
de asegurar al individuo bu 


«ho a ocupar un puesto de exce] 
ción (p aristocrático del intele 
tual bur 


imaginación, pues а Jacobí no se le pasa por las mientes, naturalmente 


ilegium aggratiandi): es el privileg 


ués de colocarse al margen de la ley general; por lo menos en su 


cometer en realidad los hechos que señala 
Сота se ve, Jacobi convierte los problemas gnoscológicos y éticos 
en problemas psicológicos subjetivos. Y, como el empeño por borrar 
з entre las 
bre todo 


los linderos entre la teoría del conocimiento y la psicología fi 


notas características esenciales del moderno. irracionalismo ( 
entre las de la Mamada fenomenología), no deja de tener interés señalar 


que esta tendencia se mi 
y na es otro el punto de vista desde el cual critica Hegel esta modalidad 
del conocer inmediato: “En este respecto —dice Hegel, hay que señalar 
que figura entre las experiencias más corrientes el que verdades de las que 


se sabe perfectamente que son resultado de las consideraciones mediatas 
"um 
ento es usual. .. El do- 


mos à adquirir en un campo cualquiera del saber 


más altas y más complicadas se presenten de un modo hmi 
conciencia de aquellos para quienes ese conocio 
minio corriente que lle 


incluso en el arte о en la destreza técnica, consiste precisamente en que 


esos conocimientos 0. 


us actividades, en el caso de que se trata, si se 
ма de 
actividades externas, en nuestras manos; pero, en todos estos casos, la 


dan inmedidtamente en nuestra. conciencia y hasta, cuando se 


inmediatividad del saber по sólo no exclu 


ш mediación, sino que, ade- 
más, aparecen entrelazados de tal modo, que el saber inmediato es, incl 
aquí, producto y resultado del saber mediato;"* Como se ve, Hegel des 
carta, con зи corduta característica, la ilusión de que por el camino de la 
inmediatividad, se pueda llegar a descubrir nada nuevo e inmediato, y 
nente sobre Jacobi, sino también sobre todas las 


teorías de la intuición que más tarde aparecerán, 
El otro punto de vista importante es que, en Jacobi, el "saber inme 
liato" no surge sólo como camino de salvación contra las consecuencias 


ateístus de los 
а rel 


grandes pensadores de los síglos ХУШ y хуш, sino, y en 
бп con ello, como defensa contra el materialismo, En la ya 
y exraordinariamente interesante plática de Jacobi com Lessing, 


Нер T 
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en la que se contiene, en rigor, toda su filosofía, expresa Jacobi abierta 
mente este peligro, en contraste también con muchos irracíonalistas 
posteriores em los que vemos cómo cl problema aparece oscurecido cons- 
tanteme 


г sus fintas seudomaterialistas, por los intentos de enconttar 
а vía” filosófica más allá de la insuperable contraposición 
entre materialismo e idealismo. En la mencionada plática, dice Jacobi, 


el materialismo: "El pensamiento no es la fuente de la sus 
tancia, sino la sustancia la fuente del pensamiento. Por tanto, hay que 
admitir antes del pensamiento, como lo primario, algo no pensante 
Por eso Leibniz, con bastante honradez, llama а las almas automates 
ipinimaler? " Y lo que dice de Leibniz vale también, naturalmente, 
aunque en medida todavía mayor, para Spinoza. 

El irracionalismo de Jacobi aparece, pues, en vísperas de aquella 
crisis 14600 


ica que hace brotar las formas modernas. del irracionalismo. 
y, en cierto modo, como el balance reaccionario de las luchas espirituales 


Че los siglos хуп y хуш: como el reconocimiento franco: de la banca 
rola del idealismo, como la confesión de que tampoco el renepar de la 
razón, el huir a los espacios de lo absurdo y lo vacio, a la paradoja carente 
de todo contenido, el hundirse en un nihilismo con ribetes religiosos, puede 


ofrecer más que una apariencia de dique contra la filosofía materialista 


Esta tendencia al nililismo la reconocieron ya algunos contemporáneos 
de Jacobí. En la plática redactada por el propio Jacobi, vemos а Lessing 
decir abiertamente que considera а aquel pensador como ша "perfecto 
escéptico” que, en su filosofía, se ve oblig 


a "volver la espalda a 
toda filosoffa" Y el joven Friedrich Schlegel, en su período republi 
cano radical, no sólo critica la filosofía jacobíana: porque tiene que 
lesembocar necesariamente "en la falta de fe y en la desesperación o 
en la superstición y en el fanatismo”,2% sino que la acusa de inmoral 
Не aquí lo que dice de las obras de Jacobi: "Vive, respira y Погесе en 
ellas un espíritu seductor entregado à la orgía más completa del alma, 
а uni falta inmensa de moderación, en 1а que, a pesar de su noble 
origen, se anulan en absoluto todas las leyes de la justicia y la poral 
Los objetos cambian; lo único permanente es la idolatría. Todo lujo де 
genera en esclavitud, aunque se convierta 


lo más sagrado el lujo 
en el goce del amor más puro. Así ocurre también aquí; ¿y qué servi 
dumbre puede ser más horrible que la místici? ^ El hecho de que el 
propio Schlegel acabase también en ittacionalista místico no quita nada 
à la justeza de esta critica. 


Lo más perdurable de la actuación de Jacobi es su denuncia de ateísmo 


Lebe des Spinoza, ed, cit, pp. 74 5 


lr promrche Jugendiebriften; Viena, 1906, t TN р, 85. 
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contra Lessing y, más tarde, contra la filos 


contra Spinoza (y, con & 
ella pone, como єз natural, directamente 


fía alemana clásica). Con 
еп su Пава fundamental, como un desarollo de la dialéctica, es, nece to de la sustancia, La 


anime la materia muerta, flemática, de la sustancia соп el espiritu 
del idealismo. Vemos cómo Hegel, en particulas, convierte la propia 


paradógica tesis de Hegel según la cual “la con 
A uni espina clavada em el ojo de la reacción, La acusación ciencia de Dios es la autoconciencia de Dios" descansa sobre el wim 
de ateísmo podía constituit, por tanto, tn recurso eficaz рага reprimir fundamento que la paradóg 
esta filosofía. (Y es el hecho que Fichte hubo de abandonar su cátedra extensión o materia es ша at 


л tesis de Spinoza cuando afirma que “la 


bulo de la sustancia” y su sentido no es 
en Jena ante la denuncia de ateísmo, aunque no formulada directamente otro que el de esta afirmación: Ча autoconciencia es un atributo de la sus 
por Jacobi.) Sin embargo, desde el punto de vista de la historia de la tancia o de Dios, y Dios es Yo. " ?! De donde nace, por tanto, un doble 
filosofía, esta definición tan tajante de Jacobi encierra, por lo menos, sentido objetivo, filosófico metodológico, que alcanza sw punto culmi- 
el significado importante de poner de relieve la incompatibilidad d. nante еп le filosofía de Hegel. Y Feuerbach dice con razón, refiriéndose 
priacipio entre una filosofía consecuentemente sostenida y la religió 


x la filosofía especulativa, que es "a un tiempo mismo teísmo y ateístno 
poniendo enérgicamente sobre el tapete esta incompatibilidad, Y de tal Esta modalidad esencial de la trayectoria filosófica de Alemania, con 
modo, además, que, ahora, a Ja Filosofía progresiva declarada necesaria la que, por lo demás, nos encontramos en muchos de los pensadores más 
mente atea, no se contrapone ya la filosofía crisana о, por lo menos, importantes desde Descartes hasta Hegel —cierto es que ton grandes va 
la filosofía reaccionaria respetuosa del cristianismo, sino un intuicionismo ríantes у con numerosos altibajos y alternativas — debe ser destacada, 
escucto, un irracionalismo. puro y simple, la negación del pensamiento entre otras razones porque es precisamente en estos puntos débiles donde 
filosófico-conceptual, es decir, del pensamiento racional en bloque el itracionalismo moderno busca y cree encontrar el entronque рага poner 

Claro está que las consecuencias de este brusca alternativa по sc a posteriori la impronta de irracionalistus y linear en la galería de los 
producen inmediatamente. Herder y Goethe, quienes en la polémica entre antepasados del itracionalismo, formada a su antojo, a grandes pensadores 
Jacobi у Spinoza se ponen del lado de éste (y de Lessing), siguen ate del pasado que, sí nos fijamos en la línea esencial de su pensamiento, 
niéndose al panteísmo y rechazan las conclusiones а que llega. Jacobi en representaron estrictamente lo contrario de la filosofía irsacionalista. (Ya 
cuanto al ateísmo, Y también la filosofía de la maturaleza del joven veremos, en el capitulo dedicado al neohegelianísmo, como ni siquiera 
Schelling y de quienes le siguen, la Filosofía: de Hegel —por muchas Hegel escapa a esta suerte.) La nítida comprobación de la dualidad con 
veces que protesten en contra de ello у por mucho que el propio Jacobi que nos encontramos еп las obras de los idealistas destacados, de la que 
acuse a Schelling de ateísmo, como más tarde acusarí también a Hegel naturalmente, sólo podían eximirse los materialistas de mayor relieve, nos 
la reacción romántica, no pasan, en este problema, de su propia inter. obliga a no indagar el problema de la afirmación o la negación de la 
pretación de Spinoza, ¢ incluso. retroceden algunos pasos con respecto razón sobre una base puramente terminológica y, sobre todo, a no patlir 
a éste. Y по se crea que sc trata simplemente de una actitud de prudencia 


le manifestaciones aisladas, que, vistas al margen del contexto. gene 
diplomática”, impuesta por la fuerza: del. cristianismo occidental b 


n ral, de los propósitos perseguidos por la filosofía de que se trata en su 
aquellos dias. Claro está que también esta motivación desempeña, con conjunto, podrían tal vez tener cie 
harta. frecuencia, un papel importante en la Filosofía alemana clásica к fojímos рог encima de todo еп la enyectpHa findamenfal ДЕ cte 
Pero, el problema fundamental estriba en que el carácter necesariamente резцов filosófica: 


incompleto e inconsecuente de la dialéctica idealista ло podía llegar. а Lo que decimos tiene su importancia, porque se han hecho у se hacen 

superar nunca, en realidad, las supervivencias teológicas de esta filosofía los mayores esfuerzos para convertir en itracionalistas, por ejemplo, a un 
Por eso Feuerbach pudo decir, con razón: "El pantelsmo es el ateísmo Vico y un Hamann, un Roussenr o un Herder, Y es cierto que, contem, 

teológico, el materialismo teológico, la. negación de la teologta, pero lados desde el punto de vista de una “historia del espíritu” construida 

des de vista do la tebl pues convierte la materia а la manera idealista, no sería difícil situar a estos pensadores muy cerca 

Y, en relación con esto, establece un paralelo entre Hegel y Spinoza de Vic contra Descattes, la: más abierta. Мой 

La Filosofía de la identidad no se distingue de la filosofía spinozista 


el punta 4 


1 contra aquellas ten: 
»cs filosóficas de su tiempo que suclen llamarse (aunque de uma 


nera extraordinariamente- abstracta y superficial) tacio 
L. Feuecboch, Sim 84би. t TI, р. 289, Hid. y. 


listas. Cons. 
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vista, diferencia esencial alguna, como tampoco el hecho de que en la 
imagen del universo de la mayoría de estos pensadores desempeñe Dios 
un papel mucho más positivo que en Goethe, Recordemos, а titulo de 
ejemplo solamente, la función histórica de ls “Providencia” en Vico. 
Vico define la Providencia como el espíritu "que de las pasiones de los 
hombres (atentos todos ellos solamente a su interés personal y que, por 
lanto, vivirian como las bestias salvajes en el desierto) saca el orden 
vivil, gracias al cual pueden vivir en sociedades humanas"/^ Y casi 
creemos estar oyendo a Hegel cuando Vico, al final de su obra, resume 
claramente este pensamiento: "Pues sólo los hombres mismos han creado 
este mundo de los pueblos —tal es el primer principio. incontrovertido 
de esta ciencia—, pero no cabe duda de que ha brotado de un espiritu 
que se aparta, по pocas veces, de los fines particulares de los hom. 
Eres, que а veces se роде з ellos y que está siempre por encima de ellos; 
que pone aquellos fines limitados al servicio de los suyos superiores y 
sabe emplearlos siempre para mantener el género: humano sobre la 
tierra, 

Como más tarde en la "astucia de la razón" de Hegel, es verdad que 
se trata de una expresión mistilicada, pero detrás de ella se halla la 
manifestación de un vislumbre genial y bien elocuente, aunque no llegue, 
ni mucho menos, a lo profundo de la concatenación del universo, des- 
cubriendo un nuevo continente dialéctico. у, al mismo tiempo, mistift 
cando de un modo idealista esta: concatenación. Quien lea a Vico sin 
prejuicios, se apercibe claramente de que este pensador sc refiere auna 
historia hecha por los hombres mismos, propia de ellos y, por tanto, 
а una. historia racional y cognoscible y de que, aunque Vico introduzca 
el lérmino mistificador de Ja "Providencia", lo determina en sus mani 
[estaciones concretas de tal modo, que sus notas determinantes excluyen 
la presencia de toda fuerza trascendente de la concatenación dialéctica 
de la historia, concatenación racional, aunque ante el entendimiento 
aparezca como algo contradictorio y hasta paradógico, Y, а la vista de 
esta tendencia fundamental, no puede extrañarnos que Vico —enemigo 
declarado de la teoría del conocimiento de Descartes — se acerque muy 
directamente a Spinoza en los problemas decisivos de principio de su 
teoría de las categorías. La afirmación de Vico cuando dice; “El orden 
de las ideas tiene necesariamente que progresar hacia el orden de los 
objetos"z^ sólo se distingue de Spinoza en que Vico, de acuerdo con 
sus aspiraciones históricas, se representa esta concepción materialista de 
las categorias, de um modo más movido, más dinámico que Spinoza 
y en que, a tono con ello, modifica y desarrolla la filosofía de éste en 


* Vico, Ciencia nuera, Munich, 1924, p. 77 
п Jd, p. o4 за ид. реле, 
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dicha dirección, como habrá de hacerlo también la filosofía dialéctica 
ıdealista de los alemanes, principalmente la de Hegel 

No podemos nosotros proponernos aquí trazar ni siquiera un esbozo 
Че la filosofía de Vico y, menos aún, analizar el pensamiento de Herder, 
Hamann а Rousseau. Lo que nos interesa es, Únicamente, destacar la 
nidencia. dialéctica fundamental, que en todos ellos va dirigida а des 
arrollar la historia de los hombres, de las sociedades humanas, a base 
de su propio movimiento, de los hechos y los sufrimientos de los mismos 
hombres, esforzándose por captar la razón, es decir, lu sujeción à. leyes 
Jel movimiento que aquí se produce. Tanto da que se trate de los orf 
genes humanos del lenguaje, que Herder presenta сото uo desarrollo 
de la razón, como producto de las potencias humanas del айта (en su 
polémica contra la explicación teológica de los orígenes del lenguaje) 
o del nacimiento de la sociedad, con sus desigualdades preñadas de revo- 
lución, partiendo de la propiedad privada, según la teoría de Rousseau 
Ni interesa tampoco primordialmente para nuestras consideraciones el 
si algunos de estos conocimientos y de las categorías en que se plasman 
conceptualmente resisten, en mayor o menor medida, al desarrollo pose 
terior de la ciencia, Lo importante es, simplemente, esclarecer la tendencia 
fundamental del pensamiento que, desde Vico hasta Herder, se desplicga 
«n la dialéctica. histórica, Ciertos detalles, que, desconectados de la сег. 
tera conexión histórica de conjunto, podrian interpretarse, tal vez, como 
irricionalistas, по pasan de ser, а lo sumo, veleidades accesorias, vagos 
vislumbres místicos, formulaciones mistificadas de situaciones 0 catego- 
rías, que а la sazón по se traducían aún en una clara concepción di 
léctica. La trayectoria que va de Vico a Herder es una trayectoria de 
desarrollo, enriquecimiento y afianzamiento de la tazón, ni más ni menos 
que la que acranca de Descartes o Bacon. Es cierto que se presentan 
aquí diferencias muy importantes, y Һама contraposiciones, pero son 
todos ellos contrastes denir del mismo campo, en que asistimos a la 
lucha por una filosofía basada en la racionalidad del mundo; pero sim 
que ашаса se nos presente, aquí, la antítesis abstracta entre racionalismo 

ircacionalismo. 


La intuición intelectual de Schelling, como primera manifestación 
del irracionalimo 


EL IRMACIONALISMCO moderno nace de la gran crisis económico-social, po- 
lítica e ideológica que marca el paso del siglo хуш al xix. El aconteci- 
miento decisivo en torno al cual giran los aspectos fundamentales de 
tsta crisis es, naturalmente, la Revolución francesa. Se trata, sobre todo, 
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de Uh acontecimiento тйлдй еп un se 
fabian sido las grandes resolucion do 
9 1а de Inghterrj), Estas мун produ 


onde Ша trayectoria fondamental sigue siendo todavía. puramente bur 
еза, 

Engels formula de un modo muy expresivo el punto central de esa 
asia н La Tlustración, la preparación ideológica de la revolución, 
Риа a conquistar por medio de ell y en ella “el reino de la ши 
La revolución triunfó y se realizó con ella cl reino de la sazón y que se 
аршы, pero "hoy, sabemos yu —dice, Eopels-- que ex rena de Ji 
а dps que el reino idealizado de la Бири То que 
ый, dicha en otras palabras, que las contradicciones internas dc I 
sociedad. burguesa, las cuales se vislumbraban еп la critica сайа de 
Presentimientos de más de un representante o conitemporineo de la Has 
tración —desde Mandeville y Ferguson hasta Linguet y Rousseau, pa 
vega, оараг ahora el centro del interés, ante cl empuje de los hochos 
reales, 

Wd peso de estas experiencias se via todavía. realzado anto los ге 
sultados de la Revolución Industrial ер Inglaterra, si bien. primeras 
grandes crisis económicas еп las que mis claramente habrian de toas 
cuerpo las contradicciones del capitalismo, no estallrian Justa la ac 
funda década del siglo хх, Desde el punto de vista del desarollo (dos 
lógico, todos estos hechos encierran, ante todo, un sentido: el de que el 
fuse conttidictorio de la sociedad burguesa, que antes apenas se vis. 
salte ahora à la vista de todos como el problema central y 
е que la Filosofía de la sociedad 


totalmente disti еп que fo 
ores (Ы de loy Paises Bajos 


los <a cuanta tendencias de 
od а ашыш у de la ideología, сотр 
^ н: Кайран fud. lg are тар 
0200 de un modo importante sys 1 struct soci] de шшк hE 
"Non, Tio consigo la ашшы d ewhilismo en Reha 
sod Norte de lala, tc, чык ше Рог supuesto, ep һу i t 
ышк 93. dun ШЕ дшше o SEE ê 5 
a o. lenlágia, inclus ей риш ce "gli, s леп. 
pipe ii, cua 5 Jus, como loghier, han ры 
dor de lo ación burguesa, us, а] pores Sobre cll & roam 
escoria os de апд, е рше y eso UE ¡dación 
Lo пишет defectuosa dol fou oS inglés, ا‎ 
segui def he: on. Рана an a que n 
qti delendiéndolo nj atacindola а la manera de aes, ADO yu 
qe moderno historico Brea de ecu luchas: conci ва и 
fiit historia en. la Ао йш 
listoriografís: en fos Мн 


us: la concepció ; 
toncepcón.dislécicr 
alemana, el basto ascenso d Б 
Si lai dr ess del periodo de 1 
eco infandido fa fier, О 41 

Manni ТИШ. Y aunque по рае de nio E^ led nd 
qué ш сп експе ur eid аа по cabe duda de 
зе rela, пог MU а mucho, más ЫҢ ЧЕ Sugestíones de Herder 
aspe cu m q apu Es posible seguir defendiendo onn 
Pal de roni, de e a nd Aunque IT" Б 


romántico: la demolición. del 
cional Лоше de usa concepción э puestamente 
cionalizada, de la historicidad рох 
мша, bus Нетро, la Revolución: francesa apunta mûs allá de los 
mar pen. Es ме de un todo política directo сон М i 
co. Babeuf, (y, en, ше ол ible 1 
ша euin еей inc axi, bn aie Y 
una resonancia internacional тшу 
tenido Thomas Múnzer y Joy" 
Claramente eso en el caso y, 


la Restaura 


шпа 
general de esta sociedad. Y esto hac 
enorme, а partir de ahora, en una filosof(a histórica y dialéctica, en un 
emitido muy distinto que el de ninguna Otra época anterior, Lo que hasta 
entonces sólo podía entreverse se convierte, бе ahora еп adelante en un 
raga consciente cada vez más vigoroso: la dial&ica Histórica pasa 
а see el problema central de la filosofía, 
En esto precisamente estriba la importancia de la filosofía Меце апа 
а de la revolución desempeña un 


El problema de la concepción históric 
papel decisivo еп su metodologia, y la solución de sus tareas єп +] plano 
del pensamiento adquiere uma importancia. que rebasa соп Much co 
cesión concreta (el trueque. de la cantidad en cualidad, la nueva com 
«Ереба de las relaciones entre cl individuo y la especie, eto). Poo 
también la crítica de derecha se ve obligada а desplazarse а un пиг, 
i ma, A А luz de los nuevos hechos, Desde el romanticimo y dende 
1а ¿Escuela histórica” hasta Carlyle, vemos surgir ша irayector Шы 
pense mueva de defensa. de lo antiguo, de la época pretrevolucionada 
hasta muy atrás, hasta lu Edad Media, trayectoria inseparable de la ina 
cionalización general de la historia 

Es claro que la gran crisis operada en el pensamiento de las ciencias 


distinta de la que 

lt que en su tiempo habían 
eed ingleses.) Y айа vemos н 
А oS. Bildes socialistas шрны s 
Sistemas y métodos no pueden separe tampoco de la OS cos 
M provocada for la Revolación Francesa. La cris ideológica pons 
prete ААН té, e s aeris el porvenir 
р алы por ds opistay, nace de las сорнай 


у aparece re 
iones de la propia 


М8 “Шо esencialmente nuevo сш alii 77 Engels, Аид, ed. cit, po, 
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naturales o discutre paralelamente а la del pensamiento social. Com el 
descubrimiento de una serie de nuevos fenómenos, principalmente en los 
campos de la química y la biología, va pasando cada vez más resuella- 
mente а primer plano la critica del pensamiento mecinico-metafísico; 
5c tiene la sensación cada vez más clara de que el pensamiento basado 
solamente en la geometria y la mecánica y al que debieron sus triunfos 
la. física y la astronomía de los siglos хуп y хуш, debe fallar necesaria: 
mente ante los nuevos problemas, ante la exigencia de captar la totalidad 
de los fenómenos de la naturaleza. Pero esti crisis de crecimiento de la 
filosofía. de la naturaleza no se limita а los problemas de la simple 
formación de conceptos, También єп ella comienza a abricse paso el 
punto de vista histórico. Basta pensar en las teorías astronómicas de Kant 
y Laplace, en los descubrimientos Mevados a cibo en los campos de la 
geología y la paleontología, en los comienzos de la teoría de la eyolu- 
ción, en la posición inicial contra los grandes sistematizadores mecani- 
istas como Linnco y Cuvier, en un Goethe, un Geoffroy de Saint-Hilaite, 
un Lamarck, eic 

Dentro de exte marco es como podemos comprender la significación 
де la filosofía alemana de la naturaleza y, sobre todo, la del joven Sche 
ling. Se trata, co efecto, de la primera tentativa encaminada а resumir 
estas tendencias en una unidad metodológica, filosófica. Y, al mismo 
tiempo, de nn rechazar ya o "superar" desde el punto de vista de la 
lógica formal las contradicciones dialécticis que van. manifestándose con 
claridad cada vez mayor en el inmenso material de hechos acumulado 
y sin cesar creciente, sino de colocar en el centro del nuevo método, del 
método dialéctico, precisamente estas contradicciones y su dialéctica supe- 
ración, su síntesis, etc. Engels se niega a enjuiciar estas teorías y estos 
métodos de la filosofía de la naturaleza exclusivamente desde el punto 
Че vista de sus resultados, по pocas veces absurdos, como con pocas excep- 
ciones, lo habian hecho los naturalistas de la segunda mitad. del si 
glo xix. El propio Engels resume así su juicio: "Los filósofos de la natu- 
raleza vienen a ocupar respecto a las ciencias matutales conscientemente 
dialécicas la misma posición que los utopistas. respecto al comunismo 
moderna,” = 

Mientras que los grandes sistemas del siglo xwi recapitulaban files 
ficamente los nuevos resultados de la investigación, tomando como base 
los grandes descubrimientos de esta época, valiéndose de un método езеп. 
cialmente: estático-geométrico, surge ahora el intento de concebir el 
mundo anterior а la aparición del hombre y el mundo de la sociedad 
humana como un proceso histórico unitario, El "Espíritu", la Figura 
central idealista de este proceso, es concebible, al mismo tiempo, como 
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LA INTUICIÓN INTELECTUAL DE SCHELLING 107 


el resultado de él. De aquí que Schelling hable del nacimiento de Ja 
filosofía. como una "Odisea del Espirit", en la que el espíritu, que 
hasta ahoti venía trabajando inconscientemente por cobrar. conciencia 
propia, conquista ahora Че un modo consciente su patria, la realidad. 

En esta línea de la aspiración a dominar filosóficamente los proble: 
mas fundamentales del progreso científico después de la Revolución fran- 
сез, en el período de conmoción de las ciencias naturales, surge el 
método dialéctico de Schelling. Intenta dar soluciones. filosóficas а este 
inmenso círculo de problemas y elevar la filosofía a la altura de las 
exigencias de su tiempo. Pero el atraso social de Alemania hace, песе- 
sariamente, que este enérgico virsje hacia la «dialéctica, como. hacia el 
problema central del método filosófico, sólo pueda operarse en el plano 
idealista. Ni es tampoco una coincidencia casual el que esta trayectoria 
se desarrolle preferentemente en Alemania, como en cl siglo xvin. había 
sido Francia el país que figuraba al frente de la filosofía burgues 
como de 1840 en adelante se transfirió esta hegemonía а Rusia, Lo que 
infunde al pensamiento burgués el entusiasmo y la decisión necesarios 
para plantear esta clase de problemas y buscarles soluciones. es, senci- 
lamente, el hecho social de que ese pensamiento actúe, en el período 
de preparación de la revolución democritica, como el adelantado ideoló- 
gico de està revolución. 

Ahora bien, al convertirse la dialéctica idealista, orientada histórica. 
mente, en el método filosófico del progreso, la reacción filosófica, por 
su parte, vióse obligada también a recurrir a otras armas, El empirismo 
inglés de Burke acabó decepcionando también, a la larga, а sus parti- 
darios alemanes; hízose necesario. remontarse filosóficamente por sobre 
Burke, "profundizar" irracionalistamente en sus teorías; y lo mismo o 
(до muy parecido ocurte también con los filósofos oficiales de la Res- 
Iauración, en Francia. El movimiento hacia la dialéctica dicta el ritmo 
Че toda la filosofía, determina los problemas planteados por ésta, im. 
pode а la reacción la deformación de los nuevos principios filosóficos 
y és así como, en el palenque de la lucha por la nueva dinléctica y 
queriendo darle la batalla surge, precisamente en Alemania, la funda: 
mentación filosófica del irracionalismo. moderno, 

Cierto es que, en los primeros momentos, esta relación de hostilidad 
entre la dialéctica y el irracionalismo aparece extraordinariamente сот 
plicoda, Entre otras razones, porque, tanto en la maturaleza como en la 
sociedad, se hacen valer tendencias que, aun siendo en última instancia 
colterentes, na son, sin embargo, totalmente idénticas y pueden, por 
tanto, distinguirse entre sí, en el plano del pensamiento. kl joven Schel- 
ling se preocupó preferentemente del proceso de la naturaleza, aunque 
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naturales no discurre paralelamente a la del pensamiento social. Con el el resultado de él, De aquí que Schelling hable del nacimiento de Ja 
descubrimiento de una serie de nuevos fenómenos, principalmente en los filosofía como шпа "Odisea del Espiritu"; еп la que el espíritu, que 
campos de la quimica y la biología, va pasando сайа vez más resuelta- hasta ahora venía trabajando inconscientemente- por cobrar conciencia 
mente a primer plano la crítica del pensamiento mecánico-metafísico; propia, conquista ahora de un modo consciente su patria, la realidad. 

se tiene la sensación cada vez más clara de que el pensamiento basado En esta línea de la aspiración a dominar filosóficamente los proble- 
solamente еп la geometría y la mecánica y al que debieron: sus triunfos оа» fundamentales del progreso científico después de la Revolución fran- 
la Física y la astronomía de los siglos xvit y хуш, debe fallar necesaria cesa, en el periodo de conmoción de las ciencias naturales, surge el 
mente ante los nuevos problemas, ante la exigencia de captar la totalidad. método. dialéctico de Schelling. Intenta dar soluciones filosóficas а este 


Че los fenómenos de la naturaleza. Pero esta crisis de crecimiento de la inmenso. circulo «e problemas y elevar la filosofía a la altura de las 
filosofía de la naturaleza по se limita a Jos problemas de la simple exigencias de su tiempo, Pero cl atraso social de Alemania hace, песе- 


formación de conceptos. También em ella comienza a abrirse puso cl suciamente, que este enérgico viraje hacia la dialéctica, como hacia el 
punto de vista histórico, Basta pensar en las teorías astronómicas de Kant problema central del método filosófico, sólo pueda operarse en el plano 
y Laplace, en los descubrimientos llevados à cabo en los campos de la idealista, Nî es tampoco una coincidencia casual cl que esta trayectoria 
geología y la paleontología, en los comienzos de la teoría de la evolu sc desarrolle preferentemente en Alemania, como en el siglo Хуш había 
ción, en la posición inicial contra los grandes sistematizadores. mecáni- sido Francia cl país que figuraba al frente de la filosofía burguesa y 
cistas como Linneo y Cuvier, en un Goethe, un Geoffroy de Saint-Hilare, como de 1840 en adelante se transfirió esta hegemonía а Rusia. Lo que 
далбаса, бе ialunde al pensamiento burgués el entusiasmo y la decisión necesarios 

Dentro de este marco es como podemos comprender la significación рага plantear este clase de problemas y buscarles soluciones es, senci- 
de la filosofía alemana de la naturaleza y, sobre todo, la del joven Schel- llamente, el hecho social de que ese pensamiento actúc, eo el periodo 
ling: Se trata, en'efecto, de la primera tentativa encaminada a resumir Че preparación de la revolución democrática, como el adelantado ideal. 


estas tendencias en una unidad metodológica, filosófica. Y, al mismo gico de esta revolución. 


Метро; de то тебїї. у о “superar!” дее el, punto: de vita; de 18. Ahora bien, al convertirse la dialéctica idealista, orientada: histórica. 
lógica. Formal las contradicciones бобов que yan moalfetándose cod таче, en el método filosófico del progreso, la reacción filosófica, por 
claridad cada vez mayor en el inmenso material de hechos acumulado su parte, vióse obligada también а recurrir а otras armas. El empirismo 
y sin cesar creciente, sino de colocar en el centro del nuevo método, del inglés de Burke acabó decepcionando también, a la larga, а sus parti 
método dialéctico, precisamente estas contradicciones y su dialéctica supo- vacios alemanes; hízose necesario: temontarse. [ilosóficamente por sobre 
zación, su síntesis, etc, Engels se niega а enjuiciar Estas teorías y estos Burke, "profundizar" irracionalistamente en sus teorías; y lo mismo o 
métodos de la filosofía de la naturaleza exclusivamente desde el punto algo muy parecido ocurre también con los filósofos oficiales de la Res 
de vista de sus resultados, по pocas veces absurdos, como con pocas excep- tsuración, en Francia. EL movimiento: hacia la dialéctica dicta el ritmo 
йам da, бирао hecho ДС awisliz Ну ырам «rà i Jal c Че toda la filosofía, determina los problemas. planteados por ésta, im- 
lo ХОС Bl peopio Engels resume mal ya ja: (Чор део de la matas pone а la reacción la deformación de los nuevos principios filosóficos. 
raleza vienen a ocupar respecto a las ciencias naturales conscientemente J єз así como, en el palenque de la lucha por la nueva dialéctica y 
dialécticas la misma posición que los utopistas respecto al comunismo queriendo darle la batalla surge, precisamente en Alemania, la funda- 
тойот й sentación filosófica. del irtacionalismo moderno, 


Mientras que los grandes sistemas del siglo хуп recapituliban. filosó- Cierto es que, en los primeros momentos, esta relación de hostilidad 
ficamente los nuevos resultados de la investigación, tomando como base mure la dialéctica y el irracionalismo aparece extraordinariamente com 
los grandes descubrimientos de esta época, valiéndose de un método esen- plicada, Entre otras razones, porque, tanto em la naturaleza como en la 
cialmente estático-geométrico, surge ahora el intento de concebir el ciedad, se hacen valet tendencias que, aun siendo en última instancia 


mundo anterior a la aparición del hombre y el mundo de la sociedad Toherentes, no son, sin embargo, totalmente idénticas yı pueden, por 
humana como un proceso histórico unitario, El “Espírito”, la figu tanto, distinguirse entre sí, en el plano del pensamiento. El joven Schcl- 
central idealists de este proceso, es concebíble, al mismo tiempo, como. ling se preocupó preferentemente del proceso de la naturaleza, aunque 
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al principio pudiera parecer que, arrancando de aquí, se proponía ceat 
una teoría general de la dialéctica. El punto de partida de Hegel 
eminentemente social, y en lo social hace fundamental hincapié su 


tiempo, el apogeo filosófico del método dialéctico en |, 


naturaleza. Por lo demás, nos encontramos en este periodo con los más 


paradógicos entrelazamientos. Em Okeo, por ejemplo, tenemos а uno 


de los exp. 


ríodo, por lo que a la dialéctica de su fil 
y es también un pensador radical desde cl punto de vista social, politic 
filosófico. Pero Ваа 

de las figuras principales de la Restauración у de la reacción em el 


campo de la filosofía y en el de la historia, pero ello па e 


que simpatice con la concepción dialéctica de la naturaleza. Y con situ: 


ciones parecidas a ésta nos encontramos frecuentemente, bajo la influencia 
de Schelling: 

El centro de esta dualidad es el joven Schelling mismo. Y la fuent 
principal de ella hay que buscarla en su carácter. Allá por los cuarent 
escribía Marx a Feuerbach, hablando de él; "EL sincera pemsamien 
juvenil de Schelling —hay que creer en lo bueno de nuestros enemi 
gos, pero para cuya realización no tenía otra madera que la imagina 


ción, más energía que la vanidad, más acicate que el opio, más órginc 


que la ireitabilidad de una sensibilidad 
nina Esta semblanza trazada aquí por Marx sólo es paradógica 
en apariencia; fueron precisamente estas cuilidades de su carácter las que 


predestinaron а Schelling como el iniciador —un iniciador equívoco, d 


doble sentido del idealismo objetivo, Y vemos cómo-aborda està tarea 


de un modo semiinconsciente, Aunque en sus años mozos se había entr 
siasmado por la Revolución francesa en unión de Hegel у Hólderlin 
cuando, más hede, conve 


no llega a formarse una conciencia completamente clara acerca del alcance 


filosófico. de aquella conmoción social. 
m 
jetivo, incorpora la sociedad y la historia a su sistema, vemos que ejerce 


y en la figura pública central de la nueva escuela del idealismo 0b. 


ya sobre él considerable influencia la: Restauración, la reacción poster 
midoriana. 

Originariamente, el interés filosófico de Schelling se concentra en la 
nueva situación imperante en la filosofía de la naturaleza. Se deja 


subyugar por ella y se asimila, sencillame candoro 
y sin la menor reserva, la forma de la dialéctica a la 


lada: la de Fichte, Cree, transitoriamente, que se limita a aplicarla, qu 


по hace оша cosa que complementarla en el campo de la filosofía. de 1 
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sraleza; opina que la dialéctica objetiva de uma Filosofía de la natu 

tible соп los principios de la "teoría de la ciencia”. No 

cuenta, por el momento, de que el simple hecho de una dialéctica en 
turaleza implica: ya un principio de objetividad y 

cialmente incompatible con la 


por tanto, sus 
aléctica subjetiva de Fichte. Este, en 
lvierte en seguida que los dos caminos se bifurc 

pistolar entre Fichte y Schelli 
embargo, quien impulsó 4 5 


ций, y surge 
Fue Hepel 


е, quien le emp 


subjetivo y quien, en. 
s de la ruptura; Hegel 


a discusión, formuló filosóficamente los princi 
hizo que Schelling en [а medida en que ello era posible cobrara 
'onciencia filosófica de sus propios descubrimientos. 


Pero nunca una conciencia completa, Tampoco durante la colaboración 


оп Hegel en Jena legó nunca Schelling a tener una conciencia. clara 


y real del nuevo método dialéctico. Pero es precisamente este modo di 


t genial de Schelling, que encierra ya, en germen, algunos de los 
lementos del porvenir y que, sin tener conciencia de ello, da algunos 
pas 


hacia el futuro, el que puede asegurarse el lugar central y el pri 
еп la nueva filosofía, haciendo 


irradian hacia la izquierda. figuras con 


le sus inicios el centro del que 
Goethe, Oken у Treviranus y 
hacia la derecha otras como Baader y Górres. (Mediante una in) 


construcción, deriva Erdmann de Sehelling tanto a Oken como a 
Baader) 

Peto, detengúmonos à examinar un poco más de cerca los comienzos fi 
losóficos de Schelling. AJ paso que Fichte alejaba el idealismo trascenden- 
tal de la cosa en sí de Kant, Schelling convertía de un modo directamente 
gnoseológico su Filosofía en un idealismo subjetivo del tipo. de Berkeley 
cometía, por tanto, lo que Kant ha llamado un "escándalo filosófi 
Sin embargo, en cuanto que la "teoría de la cien 


1" no estatuía сото 


principio metalísico. último, detrás del mundo fenoménico subjetivamente 


concebido, un Dios cristiano o una "voluntad" sumamente actistiana, como 
Berk venhauer detrás del "velo de la: Maya", sino 
que trata de derivar todo el cosmos del conocimiento de un modo lan 


o, más tarde, Scho 


ntemente, por sí mismo, de la dia 
léctica del Yo y el No-Yo, a la manera como Spinoza deriva su universo: 
del pensamiento y la extensión, también el Y 


identificar este Yo con la с à Я 
mis bien de derivar dialeticumente ésta de aquél, sino porque еме Ys 


tencia individual, pues de lo que trata es 


ndependientemente del propósito consciente perseguido por Fichte y 


tenía que recoger la función que en 
ue más tarde habrá de asumir en Hegel 


el рїш univer. Рог I brecha que ена бебе рабі interior abre en el 
ә mismos ocultos no se revelarán abierta 


sistema de Fichte, cuyos ant 


al manifestarse Ja crisis 


mente hasta más ! 
penetrar al principio, sin violencia alguna, la filosofía de la naturalez 
del joven Schelling: éste pudo considerarse como un discipulo y continua 
d 
spinozista contenido en la filosofí. 


objetivamente, toda la artificiosa y fatigosa síatesis de la "teoría de la 


milateralmente, tomaba este elemento 


:onsecuente de Fichte, cu 


fichteana como pilar único y exclu 
echa añicos 


Pero, con ello se da, en la trayectoria de la filosofía, un gran paso hacia 
adelante, y а partit de ahora puede ya comenzar el verdadero florecimíen- 
to del idealismo objetivo, de la dialéctica idealista objetiva, Sin embargo 
la dualîdad fichtesoa sólo se supera a costa de una dualidad de orden su 
perior. Fl Yo de la "teoría de la ciencia” fluctúa constantemente entre 
un comportamiento puramente gnoscológico (y, además, subjetivista) y un 
TA садиро de la naturaleza y a stri que mis lande repr 


la realidad objetiva, entre la "conciencia en general" de Kant 


tarê el Espíritu universal de Hegel. 
Schelling se decide en favor del segundo significado. Y, con ello, incor 
os de su sistema algo llamado a existir de un modo 

рога a los fundamentos d i 
апа, pero que, al 


objetivo, es decir, independientemente de la existencia h 
mismo tiempo y de otra parte, debe constituir algo semejante а la con 
ciencia. Asi, nos encontramos ya en el joven Schelling, соп toda la 
tormasoluda. multifommidad de sentidos y significados del idealismo obje 
tivo. Por un lado, éste deberi deslindarse nítidamente del idealismo 
subjetivo, tratando de resolver los problemas que para éste son insolubles 
(el de la realidad objetiva, el de la incognoscibilidad de la cosa en sí 
ete), aunque recayendo continuamente, desde el punto de vista de la tco 
ría del conocimiento, en las fallas generales del idealismo subjetivo; y esto 
«ial claridad en Schelling, quien no llega а tener 
gica: de su ruptura con Fichte. Por 

tiene que envolver tam. 


último se ve con е 
plena conciencia fil 
otro lado, el principio supremo de esta filosofí 
na dualidad, fluctuar entre una ар 


sófico-metodo 


bién, necesariamente 
materialismo filosófico (independencia de la conciencia) y una concepe 


s-panteista de Dios, que 


ideal 
3 la vida natural € histórica, бепе que trascender de la sublime generalidad 
vaa, para acercarse a las ideas teistas de Dios 


abstracta d 
Ya nos hemos referido en sus rasgos más generales û esta dualidad de 


significado del idealismo objetivo. Debemos examinar ahora la modali 
dad schellingiana de esta filosofía, y especialmente los matices que pre 
sente el joven Schelling. Desta >, las rápidas fluctuaciones 

ón materialista y айа de esta sustancia spinozista vivi 


indo, sobi 


entre la conc 
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vimiento y de historia de desarrollo, y su interpretación 


que interesa aquí es esta trapectori 


лез especiales y concretas. El Нет Widerporst rev 
valista extrema de la filosofía de la naturaleza del joven Schelling y, al 
1ismo tiempo, el momento en que la mística de Jacobo Bóhme, cada vez 
is de moda bajo el romanticismo, comienza a ejercer sobre Schelling 
ma acusada infi 


Kin?! Cierto es que en la filosofía de la escuela 

ımintîca predominan estas tendencias místicas. Pero uno de los ragos 

pecificos del joven Schelling es el predominio que en él alcanzan |, 

ndencias materialistas, Pronto veremos cómo va la tendencia mística colo: 
se en el cen 


0 mismo de la filosofía schellingiana, Debe señalarse 

in embargo, que, al final del período de Jena —aunque, por razones que 

vida veremos y para fundamentar gnoscológicamente la coznoscibili 

dad de las cosas en sí, se vea obligado a atenerse cada vez más de lleno 
la teoría plat 

lidad. de su pen 


nica de las ideas, lo que no hace sino desarrollar la dua 


amiento—, Schelling sigue considerando a Giordano Bri. 
ло сото el santo patrono de su filosofía, Es cierto que esta aproxim 
а 1а teoría platónica de las ideas lleva en su seno también Ja t 


lidad del idealismo objetivo de Schelling en su período de Jena. De una 


parte, en abierto contraste con Kant y Fichte, introduce la teoría del 


reflejo en la filosofía trascendental, mientras que, de otta parte, da а la 
teoría del reflejo un giro extruordinariamente- Jdealista, rayano ya єп 
la mística. El período jenense de Schelling se caracteriza, pues, рос esta 
su posición intermedia y vacilante entee las tendencias progresivas y la: 
tendencias reaccionarias del idealismo objetivo. Schelling, en este periodo, 
и contacto Íntimo con ambas tendencias, ocupa una posición interme 
иге la filosofía de la naturaleza de Goethe y el “idealismo mágico 
Je Novalis 

El "sincero: pensamiento juvenil" de Schelling se concentra en el des 
cubrimiento y en la formulación filosófica. de la dialéctica en el proces 


desarrollo. de la naturaleza. Ya hemos visto que la necesidad de captar 
dialécticamente el conocimiento de la naturaleza, remontándose así so 


método mecánico-metafísico de los віді ч 


хуп y XVII, era una de las 
tendencias generales de este período, Necesidad que reviste su forma má 
nfluyente para la filosofía alemana en la Crítica del juicio de Kant. Este 


filósofo trata de afrontar filosóficamente, en esta obra, los problemas 
de la vida y tropieza, са este camino, con la dialéctica de la posibilidad y 
а realidad, del todo y la parte, de lo general y lo particular. El problem: 


Esta doble tendencia équívues se contiene ya en Bühne. Cfr. acerca de sto 
larcEngels, Die belige Familie und andere 6 vehe Friübrehriftn, Berlin 
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Кап, bajo шпа Гоп, 


кайы эз. E 'ariamente desfigurada: Y estas defo 
Lo más important de н < 

МЫ de "neq poco S ur Kant iia no à 

desprende, por ejemplo en el 4 

Hair; la siguiente. determinación, > 


que el simple hecho de haber ex 


Я Hay que reconocer, sin embargo 
nta vino a imprimir un fuerte impulso а la Formula. 


s pn 


Jue señalarlos brevement, Ж. 


presado esta pre 


ción teórica y práctica de lemas dislécticos, Es bien característica 


este planteamiento del problema por 


mode como Goethe reacciona a 
Kant. Su sabiduría práctica se revel 
o la orientación unilateral hacía el pensamiento 
nóstico-pesimistas extriidas por Kant 
de la naturaleza humana, 


en el hecho de que deje tácita 


con las for. 0 nte а un lado & 
ху зуп. De donde е ене а и ado £ 


ede (0 general y do par. р анхо сото perspectiva del conocimien 


ivo como las consecuencias a 


Nuestro entendimiento 
ч үл y un problema, además, 


pu Ve al juicio, que en soa тіено pues Û Goethe sio ve en esto un nuevo problem 
rara do ран, тї ена Juegos 0 consiguiene, ql no dd susceptible de solución. Refiriéndose ireten ene «cedo ЫЫ ue Kant 
Cad dea ntn, се algo punica epe oi dere: de Ml dias con relación xau props experiencia Бен. "Sr dnbie hour 
Че la haturaleza arse, dentro de la va . н 
s £m consonanci соп Jo general Гре ш а hincapié, incansablemente, el principio de un modo inconsciente y lle 
лкк а ле т 
esami. по ве imita a identificar с) pensamient p" razón, como la llama el viejo de Kónigsberg.” 9% Tanto la 
rancio "humano" еп genera), sing qa a аге f | оаа e ie пине. гопа Ja, tl de o Din a 
[= ииий, өл, rico combate тур о 0 problemas y soluciones concretos en los que cobra expresión práctica 
ait Y, en estos condiciones, iy ат 1а contemplación la dialéctica aquí postula, sino hacer el menor hincipié en la contra 
Sono de postula un "entendre ¿puede encon la solución п posición kantianx entre lo discursivo y lo intuitivo 
Beneral а lo р articular y a Jo. medio qee по procede de lo Muy otra cosa ocurre con el joven Schelling. Para éste, los famosos 


del juicio no son, sencillamente, como para Gocthe, 


2.58 еле, опсео (por medio de сопсоо 
пове le nmt ШЕ carícier Porto de la consonans Те ) y al que párrafos de la CHitica 
Ta de la naturaleza у cl entendimiento, a, ОПАЛ entre os. pr una sugestión que le ayuda a seguir marchando consecuentemente. por 
su ac ai Ч пао el ga O peu el camino ya emprendido, sino e тепнде [unto Че таша ТЫ 
depa de as envies ейп Кап, еп egg | уд da por a simul йене нса de toda la fob de de 


Fichte y del pensamiento п 
naturaleza anterior, A ella se debe 
lo discursivo y lo intuitivo tenga una significación сабаа 


que mo encierra, a su тодо de er, py precisamente, el que la contraposición 


veinte Mna contradicción interior yo 
Ма es dificil 25, РА € juicio del hombre, ung simple "ТОО гея 
ces ШИЙ раве de lieve las Els qp о Xm siva en la filosofía schelingiana. Su filosofía de la naturaleza, cuyo pro 
iento ade Фа | lema fundamental estríbü п, remontiise-sebre la intuición mecánico: 


tno del problema, sobre todo la Jue 
que leva consigo Ја equ metafísica de la naturaleza, intenta operar el viraje hacia la dialéctica 


paración: de dialéctica e ini 
insol [ntuición, especialmente еп la аһын i 
"Це con sus zonsecuencas арын No ex siio barón, para d bajo la form de una brusca repulsa de las simples categorías intelecivas 
añora resulta abandonada, по dad: бын Уу, de la Ilustración; у esto la obli г tanto, a buscar un "organon" del 


1da, y por tanto inasequible, pas 
Р м quible, para el por su modo de ser, una actitud 


mue деш, estas objetos aparecen ийги 


Кал poe и эриш de рле de a e 


de la evolución, en 1 


conocimiento filosófico que garantice 
dialéctica distinta, cualitativamente superior, ante la realidad. En el eje 
(ое еп lo tocan mismo de la teoría del conocimiento del joven Schelling se coloca, por 
Wien. "Hy enr e ныш | mime de a erede отмо dd бика Selin & cla | 

hetr que pueda surgir un día un Nano, Pata el то modo que en Kant, y ad 
Preehle el заслано de tl ды енот q si go бешро, ЫШ 


las posibilidades de investi, 


hombre pens 1 
ar todavía más brusca, aunque acentuada de 

pueda hacer com: ma fisonomía llamada a ser eficaz 
RA quiere una fisonomía llamada a E 


tales по ordenadas por nisguna intencion forma de la "intuición intelectual 


bre el juicio contemplativo: (Анге яде Ur. 


== ы М ———— RB 
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Puede ser sorprendente, pero no deja de ser característica para Schel 
Ting el hecho de que esta categoría central de su sistema juvenil sca intro 
to, Precisamente lo que 


ducida y aplicada por él sin el menor razon 
<uscitaba en Kant las dudas acerca de la realidad humana y la realizabilidid 
del intellectus archetypus, о sca el hecho de remontarse por sobre los limi 
tes del pensamiento discursivo (es decir, del pensamiento metafsico-inte 
lectivo), es lo que para Fichte es la evidencia de la intuición intelectual 
El problema de la dialéctica, en la Alemania de aquel tiempo, Поза 
en el aire, por decirlo así. La filosofía trascendental, desde Kant hasta 

Fichte, estaba ya llena de conatos dialécticos, y todo intento por sc 
avanzando científicamente en los grandes problermis actuales de la ¿poc 
planteaba necesariamente una serie de problemas dialécticos y ponía de 
relieve las barreras del pensamiento mecánico-metafísico, El mejor de los 
aspectos, el aspecto más positivo del joven Schelling, era el de que tro 
pezaba siempre, constantemente, соп este carácter contradictorio de los 
fenómenos naturales y, al mismo tiempo, con la objetividad y la unidad 
del proceso de la naturaleza, expresando con gran energía y de un modo 
implacable y sin recalo estos nuevos puntos de vista, aun cuando huya 
дауа sobre bases científicas 


que reconocer que no los hacía descansar tod 
suficientemente sólidas. 

"Todo esto iba apartándolo tanto de la filosofía de la Hustración como 
del pensamiento de Kant y Fichte, De la primera le separa la necesidad de 
una formación de conceptos radicalmente nueva, capaz precisamente de ex 
mente el carácter contradictorio, como fundamento de los 


presar озо 
a título 


fenómenos naturales, Nos remitiremos en este punto, solamente 
de ejemplo, al problema de la vida: "La vida brota por una contradi 
ción de la naturaleza, y se extioguiría por sí misma si la naturaleza no 
luchase en contra de ella... Si las influencias de fuera contrarias а 1 
vida sirven precisamente para sostener ésta, no cabe duda de que, a su 
е que ser lo más con 

parad, 


vez, lo que parece ser más favorable a la vida, tien 
trario a ella, el fundamento de su extinción, pues así es de 
(estación de la vida en el momento mismo de la muerte. El pro 
duco orgánico, jamás puede hundirse en la 


la папі 
ducto, mientras sca un prod 
La muerte es el retorno a la indiferencia general... Las 

ап ahora a dl, y 
y comunes de la 


indiferencia 
stes integrantes sustraídas al organismo general хоти 
como la vida по es sino el estado exaltado de las fuer 
naturaleza, el producto, al desaparecer este estado, сае 
Че аш fueras. La mismas Fuerzas que han sostenido la vida durante 
align tiempo, son las que por último la destrayeo; y ash; la vida no es 
algo dotado de existencia propia, sino sencillamente cl fenómeno de 
la transición de ciertas fuerzas de aquel estado exaltado al estado normal 


de lo general 
* schlling, Op. cr ecc. 1, t Ш, рр. 


Lr 
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aquí lo que distingue a la filosofía schellingiana de la 
naturaleza del pensamiento inctaísico y, al mismo tiempo, lo que Ө 
su анаа de la de Kant y Fiche. En éstos, as contrdiccions dilé 
ticas brotan siempre, exclusivamente, de la relación entre las categorías 
—subjetivas— del entendimiento y la realidad objetiva (presupuesta como 
eel a subjetiyada en el NoYo). En el joven Schelling, por c 
contrario, la contradicción dialéctica, que presenta, además, una marcada 
afinidad con el materiali Te da cad a e» 


» mo, constituye una cualidad inherente decisiva, 
uma categoría de la misma realidad objetiva, Por tanto, la captación filo 
sófica de la dialéctica no paste primariamente del sujeto del conocimiento 
sino que tiene necesariamente que cobrar expresión en cl sojeto, < 
4 lido sobjtivo de la солей. sov ; e 


como la cohesión dialéctica, pre 
cisamente porque la esencia. de la realidad objetiva es por si misma 
bano bj por si misma dia 


Claro está que esta objetividad de la dialéctica es, en Schelling, como 


sabemos, una objetividad idealista. Т i 

Vd idealista. Tiene por fundamento la teoría de la 
identidad de sujeto-objeto, como el último principio fundamental de 
la realidad y, por tanto, de la filosofía, Aquella "Odisea del Espíritu 
de que hablábamos más arriba es, cabalmente, el proceso en el que —para 


expresarlo con la terminología del propio Schelling— la productividad 
inconsciente de la naturaleza cobra conciencia y autoconciencia en el 


hombre, una autoconciencia radical, en el sentido d, 

iencia radical, en el sentido de que el conocimiento 
Filosófico adecuado del mundo. expresa cabalmente su objeto е 
mente porque no es oles cosa que la elevación a conciencia de lo pro- 


ducido inconscientemente. por los р 
ie por los procesos objetivos de la naturaleza, 

sencillamente potque esta autoconciencia es de por sí el má хас 
del mismo proceso natural. paier m: om 

Vemos cómo, lo que ya había aspirado a lograr Vico, la teoría del 
conocimiento de Spinoza, según la cual "el orden y el entronque de las 
ides mo es она cosa que d orden y cohesión ЧЕ los obio зше 
а presentarse bajo una forma dinámico-dialéctica, en el plano del des 
artollo histórico, Claro está que esta elevación de la dialéctica se logra 
a costa de una dualidad idealista de significado, Es cierto que tampoco 
en Spinoza aparece plenamente explicada la relación gnoscológica. en 
tre los atributos de una Sustancia, entre la extensión y el pensamien 
do; y, e el idealo objetivo de Shelling y Hegel, todo escrcimien 
lo poscológico aparece sustituido por el mito de la identida 
mm т 1 to de la identidad sujeto 

La intuición intelectual de Schelling es 1 ó 

ing es la primera versión — dual 

de esta didis. del Мано озен. Та, chain decima, ddl, e gr 
tanto dialéctica como irracionalista, lo que hace que én ella se revelo 


4 Spinoza, Айса, parte П, propos 
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claramente la posición dualística del joven Schelling en la historia 
de la filosofía, de un modo provisional, condenada de antemano a su 
superación (tanto hacia la derecha como hacia la izquierda). Posi 


dual, en efecto: de una parie, un remontarse dialéctico sobre las 
contradicciones manifiestas de la realidad objetiva inmediatamente dada, 
un camino hacia el conocimiento de Ja esencia de las cosas en sí y, 


por tanto, un remontarse gmoscológico sobre aquella fijación y plasmación 
Че esta manifiesta contradictoriedad en las categorías del entendimiento 
puro, del pensamiento metafísico de la Ilustración y del de Kant y Fichte 
у, de otra parte, esta misma intuición intelectual leva. consi 
ceder irracionalista ante las inmensas perspectivas y dificultades lógicas 
que lleva inseparablemente aparejadas el temontarse por sobre el simple 
pensar intelectivo ante la razón, ante la dialéctica consecuente 

En mi libro sobre el joven Hegel? he analizado en. detalle —con: 
templada desde el punta de vista del « 


un retro. 


sareollo. hegeliuno— el ant 
nismo con que aquí nos encontramos, cn cuanto: al método filosófico, 
entre Schelling y Hegel, partiendo ambos, coma parten, en sus sistemas 
y en sus métodos, de la identidad sujeto-objeto. Nos limitaremos а rec 
pitular aquí los aspectos filosóficos fundamentales. 

En Hegel, el tránsito del entendimiento а la razón es una superación 
en su triple sentido especifico de destruir, conservar y elevar a un plano 
superior, Entre el enteodimiento y la tazón media una contradicción 
dialéctica que se manifiesta a lo largo de todo el sistema hegeliano y 


que constituye, especialmente, el meollo: de la lógica del ser. He aquí 
por qué la lógica past y tiene necesariamente que pasar а ser, єп Hegel, 
la ciencia fundamental de la mueva filosofía, de la Filosofía dialéctica, 
Schelling; por el contrario, establece un rígido antagonismo entre la 
inteligencia y la razón, Aquí. no encontramos ninguna clase de transi 
ciones ni mediaciones dialécticas; el tránsito es, aquí, un salto que, al 


darse, destruye y deja atrás Jas categorías intelectivas, desde el punto 
de vista de la filosofía lograda por medio de este salto. Y Schelling 
expresa este antagonismo, reiteradamente, con toda la beusquedad posible 
Para él, la intuición intelectual es algo que está por encima de toda 
posible duda: “Es aquello que se presupone pura y simplemente y sin 
ninguna clase de requi 

siquiera un postulado de la filosofía зо Y mo e$ атро 
a: "Fácilmente se comprende 


ste sentido pueda represen 
sim que en e p presentar 


por ello 


mismo, susceptible de ser enseñ 1e nó es 
algo que pueda enseñarse; por eso, resultan totalme 


intentos se han hecho en la filosofía científica por enseñarla, y по deben 


buscarse en la ciencia rigurosa ninguna che de guías que conduzcan 


Dir jungé Hegel sud die Probleme dep bupituliiteben берей еда}, Aufbau. 
уен. Berto, 195 
Schelling, Ор. rir, sec 1, t. IV; р, б. 


] 
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y ella, puesto que, de existir, entrañiarian. necesariamente una introduc 


ción anterior а la filosofía, una. exposici 


pur el 
previa y otras cosas por e 


^ 
ligencia 


lose en esto, escribe Schelling sobre lo contrapuesto a la inte 


Y no puede tampoco comprenderse por qué la filosofía ha de 
rada a guardar una consideración especial а la incapacidad. Lo 
indicado parece, más bien, cortar tajantemente to. 


acceso a ella y ais 


por todas partes del saber usual, de tal modo que ningún camino 
de éste a ella, Aquí comienza la filo 


п sendero pueda conducir 
sofía, y quien по se halle ya aquí o sienta temor ante esto, lo mejor que 


puede hacer es alejarse o retroceder.” 4% Y, consecuente con su pensa 
iento, contrasta Schellir 

conceptos, determindadola: coma sigue 
absolutamente libre, precisamente porque cualquier otto saber es но libre, 
es деси, un saber al que no se llega por ninguna clase de pruebas, 
ciones ni mediaciones de conceptos en general; dicho en otros términos 


la intuición intelectual con todo lo que sean 


Este saber debe ser ша saber 


y de un modo general, una intuición 

Vemos aquí, con la claridad de un ejemplo de cátedra, cómo el irra- 
cionalismo brota de la evasión filosófica ante wn problema dialéctico cla 
ramente planteado por la época. El problema que se plantea por igual 
а la filosofía de la naturaleza y а la filosofía de la sociedad es el de 
derribar, científica y filosoficamente, lus barreras del pensamiento. meta 


fisico. (del pensamiento discursivo о intelectivo, para emplear la termi 
mología de aquel tiempo), obteniendo de este modo wn instrumento 
filosótico-conceptual, cientilicamente apto y progresivo, para la solución 
indes problemas de la época. 

Como veíamos, el propio Schelling llegó a dar pasos importantes en 
esta dirección: sc remontó, aunque de un modo vacilante y sin plena 
conciencia filosófica de lo que hacía, por sobre el subjetivismo Filosófico 
Kant y de Fichte; legó а situarse, por lo menos vislumbrándolo en 
sus rasgos abstractos más generales, en el punto de vista de la dialéctica 
objetiva, frente a una serie de prob 


amis esenciales de la filosofía de la 
naturaleza; y reconoció y postuló la necesidad de una formación de con- 
epos Filosóficos superiores а los de las categorías inteletivas. Pero 
luego, -l pensador huye y retrocede para refugiarse en el irtscionalismo, 
haciéndolo, cierto es, con la misma falta de clara conciencia con que 
iles se había sobrepuesto al subjetivismo de la “teoría de la ciencia 

Y se evade ahora, Cabalmente, en el punto decisivo, en lo tocante al 
problema del tipo esencial de la mueva ciencia de la dialéctica, de su 
relación filosófica con el carácter contradictorio de los criterios inte 


lectivos 


#4 Lid, sect, 1, t, ШШ, р: 369, 
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sta en ds tual de la palabra, mi | 
cn Kierkegaard. Pues el mundi | 
1 s, b | 

Р que s т 1 i Е a | 
perfectamente cie la esfera de | e la ‹ м Shell | 
speculación, qu П E y 
1 с р ч s o 
ntrapuestos. m s бй. | 
Por tanto, la 10 га ё, en so а anterior, alg E 
influe ш * Ь 1 
boración en la as reflex , la iatuición. Y п nific 
posibilidad de cohesión entre la | 1 ? ә 
Sobre la ba a intuición intelectual. De aquí ien 2" де Shell este di 
а la lg razonamiento que antecede i n E айпи 
dialéctica Reti " limo, el cual muestra pretensiones supe 
я таеп del universo en un informe fluir 
г un escepticismo cient А Y así, este método schel 
le a esta lógica, como 3 zx Ме después de él, el camino 
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el criterio de la intuición intelectual. El carácter declarativo de la filo 
sofía de Schelling y el modo brusco y a saltos como se aparta de todo lo 
que sean conceptos, no permite hablar de una fundamentación filosófica. 
en este autor, Goethe concebía el problema planteado por la Crítica del 
juicio, el problema de la mueva articulación de lo general y lo particular 
por sobre lo puramente intelectivo, como una tarea práctica de la inves 
tigación de la materia filosóficamente esclarecida. Goethe estableció 
—como dialéctico espontáneo que era— una serie de conexiones de la rea. 
Jidad de este tipo, o comenzó, por lo menos, a tantearlas, a Dase de vislum 
bres, en sus investigaciones sobre la naturaleza, Y ello le permitió lan 
zarse con la conciencia tranquila a la "aventura de la razón”. Para Hegel 
se derivaban de la dialéctica de las categorías del entendimiento, que @ 
llama determinaciones de la reflexión, aquellas transiciones lógicas con 
cretas que podían conducir a la solución de este problema. Y, en este 
punto, es importante hacer notar que, en Goethe espontáneamente y en 
Hegel con plena. conciencia de ello, las contradicciones dialécticas que 
así surgen mada Henen que ver ya con la contraposición kantiana entre el 
conocimiento discursivo y el conocimiento intuitivo, expresiones que ya 
no desempeñan papel alguno en la terminología hegeliana: de la época 
de la madurez de este filósofo, 

No así en Schelling, Éste acepta sîn ninguna clase de critica la con 
traposición kantiana de lo “discursivo” y lo "intuitiva" y sólo va más allá 
de Kant, en este punto, por cuanto que afirma, por lo menos para los 
elegidos, para los genios Filosóficos, la posibilidad de que la conciencia 
humana realice el conocimiento intuitivo. Y, desde esta posición, se ve 
obligado a ofrecer una demostración cualquiera de la posibilidad de rea 
lizar la intuición intelectual para la conciencia humana. Esta demostra 
ción consiste, esencialmente, en poner de manifiesto un comportamiento 
humano que incuestionablemente existe y Funciona creadoramente, en el 
que se da, sustraído supuestamente a toda duda, ese conocimiento inui 
tivo, Este comportamiento ts, según Schelling, el comportamiento еме. 
tico, La capacidad que aquí se revela y la estructura sujeto-objeto que 
aquí se pone de manifiesto suministran, según êl, la ргафа de que el 
sujeto humano puede poseer realmente las cualidades necesurias para 
la tazón intuitiva, 

n cuanto а Kant, éste no recurre a la estética para la solución de las 
puevas dificultades planteadas por la teoría del conocimiento; la Cui 
el juicio ha dejado ya muy atrás toda la esfera de lo estético, al surgir 
este problema, y Kant no piensa tampoco en apelar retrospectivamente 
al comportamiento estético para la solución de tal problema, Y este rettai 
miento de Kant nace, evidentemente, de que no ve еп el comportamiento 
estético del hombre el camino para el conocimiento de la realidad obje 
tiva, al paso que Schelling puede convertir esta actitud еп "orpanon" del 
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conocimiento del universo. porque, para él, la esencia del arte es la сар, 
tación y la revelación del cosmos de las cosas en sí y porque, por consi 
guiente, en su modo de ver —aunque bajo una forma idealizada y mis 
tificada—, el arte es concebido сото el reflejo de la realidad objetiva 
del mundo de las cosas, tal y como éstas son. 

Fichte, en cambio, se refiere ya de pasada a esta conexión. En el Sis 
tema de la Jeoria de las comumbres, habla de las relaciones entre ha 
concepción trascendental y Ja concepción estética del mundo, que deter 
пида en el sentido de que el arte "representa el punto de vista trascen 
dental con respecto al usual y corriente. Lo que al filósofo le cuesta 
esfuerzo adquirir, lo posee el espiritu dotado del sentido de la belleza 
sin necesidad de pararse à. pensat en ello". No sabemos si Schelling se 
verla estimulado o Wo por esta formulación de Fichte, escrita. todavía 
en la época de la íntima colaboración entre ambos; lo cierto es que, en lo 
tocante a la conexión entre la estética y la filosofía —basada en la intui- 
ción intelectual — Шера bastante más all que Fichte, En el Sistema del 
idealismo trascendental encontramos como título del último capitulo de la 
obra éste; “Deducción de un órgano de la filosofía", que es precisamente 
lo que a Schelling le interesa, aquí, demostrar. Deducción que Schelling 
formula, consisamente, en los siguientes términos: "Toda la filosofía 
parte y tiene necesariamente que partir de un principio que, siendo el 
principio absoluto, es también, al mismo tiempo, el principio. sencilla- 
mente idéntico, Y lo absolutamente simple e idéntico no puede concebirse 
o comunicarse por medio de la descripción ni, en general, por medio 
de conceptos. Sólo puede sencillamente, iotuirse, Y esta intuición es el 
órgano de toda la filosofía. Pero esta intuición, que no es una intuición 
sensible, sino intelectual y que no tiene por objeto lo objetivo о lo subjetivo, 
sino lo absolutamente idéntico, que no es de por sí ni algo subjetivo ni 
algo objetivo, es de por sí una intuición interior, que sólo puede llegar а 
ser objetiva, no por sí misma, sino a través de una segunda intuición 
Esta segunda intuición es la intuición estética.” "9 Determinación que 
viene a esclarecer el principio general de Schelling: "Esta objetividad 
general de la intuición intelectual, pencralmente reconocida y que по 
puede descartarse por medio de ninguna negación, es el arte mispio, Pues 
1а intuición estética es, cabalmente, la intuición intelectual nbjetivada." 24 

De este modo, se convierte el arte, el modo de comportarse del genio 
creador, en el "organon" de la filosofía: la estética es el centro del método 
filosófico, la descubridora de los verdaderos scctetos del cosmos, del mun- 
do de las cosas en sí. "Si la intuición estética sólo ев la intuición intelectual 
objetivada, se comprende de por sí que el arte es el órgano y el docu: 

Fichte, Of. cit, t I p. 747. Fichte emplea la palabra “usual” (емей) 
en el sentido de "general 
Shellios, Op. cit, Secc Lt TIL р. 625 “ш 
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mento único, verdadero y al mismo tiempo ctemo de la filosofía, que 
поз dice siempre y consntemen 
puede llegar a expone 


una y otra vez, lo que la filosofía no 


exteriormente, es decir, lo que hay de inconsciente 
en la conducta y en la creación y su originaria identidad con lo consciente 
El arte es lo más alto para el filósofo, porque abre, ante sus ojos, 
asi decirlo, el sagrario ea el que arde, fundido como una llama perenne 
y originaria, lo que vive por seputado en la naturaleza y en la historia, 
lo «que eternamente se esfumará en la vida y en la conducta. La idea 
que el filósofo se forma artificialmente de la maturalez 
inaría y natural 


la {дез or 

Fácilmente se comprende que este entronque, más айп, esta identili 
cación de la intuición estética y la intelectual tiene necesariamente que 
reforzar las tendencias ya сх) 


uestas de Schellinp hacia el aristoceatismo, 
en punto a la teoría del conocimiento. Y estas posiciones aristocráticas 
aparecen todavía más acusadas y cobran un carácter más abiertamente reac 
cionario en la filosofía de Schopenhauer que en la del joven Schelling, 
Más adelante, veremos cómo esta tendencia: se acentúa todavía más en 
Nietzsche y en los filósofos del período imperialista que se hallan bajo 
su influencia, Claro está que, para compre 
de Schelling —que, por aquel entonces, 


nder integramente la posición 
lin по hallaba adscrito de Пепо al 


campo de la reacción: 
se contiene también cierta tendencia al objetivismo, una variante 
ficada y imistificadora de la concepción del arte como reflejo de la realidad 
objetiva y, por consiguiente, de Ja tendencia a armonizar la verdad y la 
belleza: aspiraciones éstas que distinguen nítidamente la línea funda 


mental de su estética de la de Scho 


hauer, y no digamos de la que ba 


prevalecer en el período imperialista 
Por muy mística que sea esta fundamentación schellingiana de la obje 
tividad del arte —y ya hemos dicho cómo, en este período, y especial 
mente en la estética, se remite constantemente a la teoría platónica de las 
ideas—, por scho que apele a Dios y deduzca em su nombre la obj 
tividad del arte, la identidad de la verdad y la belleza, se percibe еп 
ella, sin embargo, lu tendencia hacia la teoría del reflejo, y no sólo 
se percibe, sino que esta tendencia ocupa, incluso, el centro de su fun 
damentación de la estética, y ello hace que Schelling se remonte en este 
wo de Kant y Fic 


construcción del arte es la 


punto, realmente, por sobre el idealismo subj 
He aquí Schelling: "La verdade 


exposición de зиз formas como formas de las covar tal y comu éstas топ 


en sico en lo absoluto. ... De aquí que las formas del arte, por ser las 
formas de cosas bellas, scan las formas de las cosas tal y como éstas son 


en Dios о en sí mismas, y como toda construcción es la exposición de las 


ГҮ 
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luto, la consteucci 


del arte es, en particular, la exprición 
sas formas como las formas de las cosas еп lo absoluto... Con esta 
proposición, se perfecciona la construcción de la idea general del arte, El 
en efecto, la representación real de las formas de las cosas tal y 


éstas son en decir, de las formas de las imágenes primi 


Esta concepción místico platónica del reflejo en el arte de las cosas еп 
sí habrá de te 
toda la filosofía del joven Schelling. No es posible eliminar de ella 
la mistificición, para penetrar en el meollo racional; la trabazón entre la 
т чко real es más estrecha aquí que 
п la Lógica de Hegel. Y, sobre, todo, de la tesis con la que Schelling 


т, ciertamente, consecuencias en extremo importantes para 


cubierto, por fin, el "organon" de la filosofía, se deriva 


pura él, según vemos en sus propias palabras, el "método" de la "cons 


trucción” del universo, es decir, el método de la trabuzón. arbitraria de 
fenómenos heterogéneos por medio de simples analogías, Cierto que este 
método se advierte en Schelling ya desde el primer momento, pero el 
descubrimiento del arte como “organon” de la filosofía lleva а la exal 
tación, a la generalización de este métado y а su total anquilosumicnto. 
También en esto es Schelling un precursor del ieracionalismo posterior, La 
intuición, en cuanto "organon" de la filosofía, sólo puede funcionar у 
proyectar ante nosotros una sendolmagen intrínseca del universo siempre 


cuando que la arbitrariedad en la trabazón de los objetos adquiera, en 
ella, el rango de una base "metodológica 

La construcción metodológica, aquí esbozada, de la filosofía, a base de 
este "organo", como fundamento y garantía de la institución intelectual 
habría de ser fatal para la trayectoria de Schelling, Mientras este "orga 
поп” fuese la estética, podría mantenerse en pie de algún modo aquella 
dualidad general de su idealismo objetivo, aquellas vacilaciones y oscila 
ciones entre un panteísmo, que trasluce incluso rasgos materialistas, y 


un misticismo impregnado de Dios; y el mismo nombre de Dios podía 
оеп, tornasoladamente, entre el sentido que le dan un Giordano Bruno 
o un Spinoza y el que tiene para la religión y la mística AL fin y al 
cabo, el arte versa, ni más ni menos que la filosofía de la naturaleza, 
en torao a los objetos y la objetividad del mundo real, y aunque su соп, 
cupción filosófica o estética degenere con Frecuencia en consttuccione: 

ada de que la orientación se proyectaba —por lo 

acia la misma realidad objetiva 


arbitrarias, no cabe 


menos, parcialmente 
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Pero esta dualidad de sentido, que necesariamente lleva en su entraña 
todo idealismo objetivo, termina inmediatamente tan pronto como se 
produce un desplazamiento en la concepción del "organon". Y con ella 
desaparecen también todas las tendencias relativa y deformadamente рге 
aeesivas de Schelling, todos los rastros de su "sincero pensamiento ju 
venil 

Y esto ocurrió casi inmediatamente después de su marcha de Jena y de 
su traslado a Wützburgo (1803), al perder Schelling el contacto directo 
de su trato con Gocthe y Hegel y cuando comenzaron a influir directa 
mente en él sus discípulos y partidarios, abiertamente reaccionarios en su 
mayoría, Poco después, veía la luz su obra titulada Filosofía y religión 
(1804), que marca el cumbio de rumbo manifiesto de su carrera de pen 
sador y abre su segundo período, inequívocamente reaccionario. El nuevo 
sesgo consiste “sencillamente” en que, a partir de ahora, el “organon 
de la filosofía no es ya el arte, sino la religión 

El motivo inme 


ato de este cumbio fue puramente externo, y hasta 
podríamos decir que de orden subalterno, Un discípulo de Schelling de 
segundo rango, llamado C, A. Eschenmayer, escribió un librito que de por 
sí carecía de toda importancia (La filosofía y su tránsito а la wo-filosofia 
era su titulo), en el que exponía con un gran respeto los problemas de 1а 
dualidad contenida en la filosofía juvenil del maestro, pero criticindolos 
resucltamente, desde el punto de vista derechista. Eschenmayer acepta in. 


teyramente el esquema del conocimiento trazado por Schelling, el camino 
hacia la intuición intelectual, como resultado de la dialéctica de las de 
terminaciones intelectivas, Sus dudas, sus reparos críticos, comienzan alí 
donde aparece el campo de la realidad que ha de conquistarse por medio 
de la intuición intelectual. La dualidad de Schelling reside, como hemos 
visto, en que, de una parte, pretende “depurar” el "organan" de la 
filosofía de toda conceptualidad, de todo rastro de reflexión, de егег. 
dimiento, mientras que, de otra parte, trata de estatuir este campo coma 
un campo del conocimiento, Eschenmayer lleva consecuentemente hasta el 
final, con simplista radicalismo, el método de Hegel. "Hasta donde lle 
ga el conocimiento —dice— lega también, por tanto, la especulación, 
y el conocimiento sólo acaba em lo absoluto, allí donde se identifica 


соп lo conocido, y éste es también, al mismo tiempo, el punto еп que 
culmina la especulación. Por consiguiente, lo que cue más allá de est 
punto по puede ser y 


Lo que se halla por encima de todas las representaciones, de todos los 


un conocimiento, sina una intuición o una plegaria. 
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» de todas las ideas, más allá de toda especulación, es precisa 

mente lo que retiene la plegaria, a saber: la divinidad, y esta potencia 
santo, que se halla infinitamente por encima de lo eterno, 

Por muy primitivo que sea el razonamiento de Eschenmayer, no cabe 

duda de que saca todas las consecuencias contenidas en la extraconceptuali 


dıl de la especulación schellingiana: si la especulación, la dialéctica, no 
s otra соза que el preludio, el punto de partida para la intuición inte 
tua) y se acaba en ella, es evidente que el conocimiento se cancela aquí 
sí mismo, se quita de en medio, para pasar al reino del más allá, de la 
Te, de la plegaria, de la oración: la filosofía sólo es, por tanto, el tránsito 
la "no-Hlosofía". Y con ello se rompen todos los enlaces de la especula 

¡ón con los sistemas inmanentes del universo del tipo de Giordano Bru 
по о de Spinoza: la intuición intelectual deja de ser el modo de conocer 
del más acá —por muy mistificado que se presente, para convertirse 
en un salto hacia el más all 

Más adelante, dice Eschenmayer: "Si es verdad que todas las anti 
tesis de la esfera del conocimiento se superan en la identidad absoluta, no 
es menos cierto que no cabe sobreponerse a la antítesis fundamental entec 
el más acá y el mdr allá... El más acá es la fuerza de atracción de la 
voluntad, encadenada en el conocimiento a lo finito... El mdr alld, por 
el contrario, encierra la libertad de todas las tendencias y la vida genial 
le la inmortalidad.” ** No importa que el discipulo se esfuerce por 
retener la terminología filosófica de la primera época del maestro: el 
siterio formulado aquí por él es el de la capitulación: incondicional del 
pensamiento ante la religión, 

En el terreno polémico, no tropieza Schelling con dificultades para re. 
futar las simplistas y primitivas argumentaciones de Eschenmayer y de 
fender —externamente— sus primeras posiciones. Pero esta pirotecnia 
polémica no alcanza а encubrir, en modo alguno, en cuanto a la esencia 
filosófica del problema, la realidad de que se bate completamente en 
retirada 

Aunque asegure una y otra vez que se limita a defender contra 
falsas interpretaciones sus puntos de vista anteriores, lo cierto es que 
en los problemas esenciales de la filosofía, adopta posiciones nuevas o 
эта el acento y el sentido de las cosas de tal modo, que desaparece en 
1 la tormasolada. dualidad: de su filosofía juvenil de la naturaleza y el 


idealismo objetivo contenido en ella, para dejar paso al repliegue sobre 
la filosofía reacionaria franca y abierta de la Restauración 

Y esta trayectoria seguida por Schelling es tan característica de él, y 
ап importante рага su evolución posterior el cambio de rumbo aquí оре 


C. A. Eschenmayer. Die Philosophie in ihrem Ucbergeng zu Мыр 


Hic, Erlangen, 1805, p. 25 * Md. p 3 
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rado como más adelante veremos, en esta obrilla se contienen ya, por lo 
menos cn germen, casi todos los aspectos esenciales de su "filo 


en detalle en el examen de los problemas planteados aquí. 


Por lo que se refiere al modo como se pera la trayectoria de Schelling 
ya hemos indi ae, tanto al desprenderse del idealismo subjetivo de 
Fichte como al pasar al idealismo objetivo, lo hace de un modo parecido, 
in conciencia de ello, Hegel caracteriza este modo de ser peculiar de la 
trayectoria schellingiana cuando dice que Schelling "se ha desarrollado 
filosóficamente ante el público” y que su obra "no contiene una serie 
de las partes elaboradas de la filosofía, unas tras otras, sino una suce 

in de sus fases de desarrollo" Pero, aunque ésta es una. descripción 
plástica del modo como aparecieron las obras de Schelling, no se contiene 
en ella, а pesar de la condena tácitamente encerrada de la descripción, 
una critica seal en cuanto а la modalidad de la trayectoria de este 
Filósofo. 

Modalidad que no consiste solamente en el cambio espontánco, no pocas 
veces inconsciente, de las concepciones, sino en el hecho de que Schelling 
siga empeñándose en sostener la unidad —puramente imaginaria у ficti 

aun después de haber abandonado de largo tiempo 
atrás sus concepciones anteriores, y hasta de haberlas invertido. Y si, en 
su juventud, al pasar del idealismo subjetivo al objetivo, todavia podía 
concedérsele cierta bona fides, a partio de ahora esta cien 
cia” de lo que hace se convierte ya en una vana derma, 

Detengimonos, ante todo, a examinar los problemas de fondo más im. 
portantes que Schelling estudia en su obra Filorof/a y religión, Nos encon. 
tramos aquí, ante todo, por debajo de todas las manifestaciones 

s contra las "falsas interpretaciones" de su pensamiento por parte 
Eschenmayer, con un claro desdoblamiento de la filosofía de Schelling 
en el que se dibujan ya nítidamente los primeros truzos de la que más 
tarde habrá de ser su división entre la filosoffa negativa y la positiva, Par 
tienda de lo absoluto y de su tipo adecuada de conocimiento, llega a la 
siguiente conclusión: "De aquí también que el propósito de la filosofía, 
en lo tocante al hombre, no consista tanto en darle algo como en араг 
tarle con la mayor pureza posible de todos los elementos fortuitos de que 
le rodean el cuerpo, el mundo de los fenómenos y la vid 
para hacerlo remontarse de nuevo a la originario, Y de aquí, asimisr 


que toda inducción а la filosofía, anterior a aquel conocimiento, sólo pue 


infinito. Y, entonces, al llegar a ésta, ella misma зе encarga de abindonar 


Hegel, Op. eit, t. XV, р. 6 
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uellas andaderas de la descripción puramente negativa de lo absoluto, 


Cualquiera puede ver hasta qué punto esta concepción del conocimiento 


ana, de su desviación hacia lo irracional en el punto decisivo 
Пеја de la de su periodo juvenil y cuán cerca se halla y del desdobla 
nto preconizado. por su discípulo Fschenmayer entre filosofía y по 
ilosofía, y como aquí se emplea, incluso, cl término de lo negativo paca 
ignar la fase inferior del conocimiento, Cierto es que entre Eschenma: 
т y Schelling subsiste, û pesar de 


la diferencia de que éste sigue 
insistiendo e insistirá: hasta el final de su pensamiento en concebir 
fía positiva" сото c 


ximiento, lo que quiere decir que no llega 
vcolopfa, formalmente, el carácter de conoci 


miento de esta esfera positiva, Y ja veremos c 


fluencia de su período posterior. 


Esta nítida y taj 


ate división trae como consecuencia, ante todo, el que 


Schelling, en estricta contraposición сөп su período de juventud, no con 
| р Че juventud, no con. 


«фа ya lo absoluto, cl objeto de la intuición intelectual, como el cosmos 
de las cosas en sí, aunque también éste fuese considerado por él, entonces, 

mo el mundo. platónico de las ideas, sino como algo que só 
vaplarse de un modo inmediato, como al 


podía 
lo. puramente simple, De aquí 
sibilidad de explicación о descrip- 


que rechace, para este mundo, toda р 


ción, y diga: "Sólo lo complejo es susceptible de ser conocido por medio 


le la descripción; lo simple, en cambio, tiene que ser intuido." Y, en 


af, niega también а este conocimiento la conexión de lo general 
lo particular, es decir, precisamente la posibilidad del problema para 
'aya solución se había descubierto еп su día, como hemos visto, la atu 


in intelectual. He aquí о que ahora dice acerca de esto: “El universo. 
absoluto en su totalidad, con todas las gradaciones de Jos seres, se reduce 
la unidad absoluta de Dios y, por tanto, en aquél no existe nada verda 


imente particular." 99 De este modo, el conocimiento del mundo, que 


wiginariamente tenía un carácter Filosófico-natural, va deslizándose ahora 


hacia un conocimiento de Dios puramente místico. 
Se consuma, así, la ruptura de Schelling con el panteísmo, siempre un 


le su juventud, Mientras que an. 
tes se esforgaba por interpretar de un modo dinámico-dialéctico, en un 


sta del Den 
re Dios y el mundo, una brusca є 


ntido histór 


«dl principio spino 
tatuye entre lo absoluto y lo геш, e 


гє пишна, ahora 


Schelliny, Ор, tir, secc, t VI, pp 
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insalvable dualidad, que sólo puede superarse por medio de un salto: “En 
una palabra, entre lo absoluto y lo real no existe ninguna transición cons. 
tante; el origen del mundo de los sentidos sólo puede concebirse como uma 
completa ruptura con lo absoluto, 4 través de un salto." ** May signifi 
cativamente, vemos cómo la especulación schellingiana cae aquí, inmedia 
mente, еп los derroteros de lo totalmente místico, el representarse el ог 
gen del mundo de los sentidos, no ya como un proceso de desarrollo, пі 
siguiera como una creación, sino como una "ruptura" con Dios. De por 
sí, esto podría ser para nosotros tan indiferente como рага Lenin lo ста 


la diferencia 


re un diablo. rojo y otro amarillo, si esta concepción de 


Schelling no envolviera, al mismo tiempo, una brusca ruptura con la idea 
del desarrollo de la filosofía de la naturaleza, AL final de este estudio а 


que nos estamos refiriendo, niega el autor el desarrollo del hombre desde 
1а animalidad hasta la humanidad, el gran vislumbre dialéctico de Goethe 
y de Hegel, que había desempeñado un papel decisivo en los comienzos 
Че la filosofía de la naturaleza, en la "Odisea del Espiritu”. Así como el 
mundo todo nace, según él —en una concepción místico-grotesca— de la 
ruptura” con Dios, vemos que, ahora, según Schelling, "los más remotos 
y oscuros confines de la historia conocida revelan ya una cultura que ha 
«descendido de su altura anterior, los restos ya desfigurados de una cien 
cia pasada, símbolos cuyo sentido parece perdido de largo tiempo atrás "^ 
Y el mito de la edad de oro se exhibe como una prueba de esta Носа 
descendente, antievolucionista, de la historia de la humanidad, 

Veamos, pues, en qué problemas filosóficos tan decisivos rompe Schel 
ling con el periodo de su juventud y cuán enérgicamente lo que al prin. 
cipio sólo era, en cierto modo, cl irracionalismo puramente metodológico 
de la intuición intelectual va convirtiéndose en la concepción intrínseca 
del universo de la mística irracionalista. Y este cambio de rumbo se ma 
nifiesta también en el hecho de que, mientras que en el período de Jena 
y el anterior a él, la filosofía de la naturaleza ocupaba el lugar central 
del. pensamiento de Schelling y todos los demás campos de la filosofía, 
con excepción de la estética, se trataban —por así decirlo— como сот 
plementos sistemáticos; el estudio de los problemas de la naturaleza que 
ido ahora а último plano, reduciéndose también los 


Ча totalmente releg 
problemas estéticos a um lugar puramente episódico у convietiéndose 
la interpretación irracionalista del mito y la religión en centro de todo el 


pensamiento schellingiano. 

Habria de pasar, sin embargo, casi treinta años antes de que Schelling 
presente, por lo menos en sus cursos universitarios, toda su nueva охо 
fía, Ja filosofía positiva, coma la filosofía oficial de la reacción prusiama 
romantizante agrupada cn toro ala аша de Federico Guillermo TV, a 


м iid, p. 56 
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tes de que se considere a este filósofo como el San Jorge llamado а abatir 
1 dragón de la Filosofía h 
radical 

Y si nos detenémos а гесарїпїшг, por lo menos en sus rasgos funda 
mentales, esta etapa de treinta años, en una breve consideración intermedia, 
по lo hacemos tanto porque nos interesen las fases de la trayectoria inte 
ior seguida por la misma filosofía schellingiana como con vistas al cam 
bio operado en la situación objetiva de Alemania y al consiguiente cambio 
operado en los frentes de lucha entre las diferentes tendencias filosóficas 
De una parte, ya exponíamos hace poco cómo el cámbio de rumbo deci 
sivo en cuanto а la meta, el contenido y el método de la filosofía de 
Schelling se operó ya en 1804, razón por la cual tanto los principios 
fundamentales: permanentes como los cambios socialimente condicionados 
pueden comprenderse: sin esfuerzo а base de la mudanza histórica de los 
tiempos, sin necesidad de entrar a analizar las ctapas intermedias. Y, de 
otra parte, el Schelling de la época posterior, que había desaparecido (а 
mente durante décadas enteras, sin desempeñar apenas ningún papel en cl 
desarrollo de la filosofía alemana, debe el lugar central que llega à ocupar 
en las luchas filosóficas —aunque sólo de un modo episódico y transito 


-gcliana, principalmente la de su ala izquierda 


Чо, cierto es— precisamente al cambio producido en el desarrollo. social 
objetivo de: Alemania, 

La obra de Schelling que lleva por título Filosofía y religión vio la luz 
antes de que Hegel terminase de escribir su Fenomenología del espiricn 
Y по cabe duda de que los ataques que em este libro se dirigen а la 
intuición intelectual se refieren también a esta nueva fase de ella, prin 


«ipalmente a la conexión de lo "simple" con el concepto de lo absoluto, 
sunque: fundamentalmente, claro está, a la concepción general de la 
intuición intelectual y al método de la construcción basado en la analogía 


derivado de ella, Hegel se manifiesta con mucha fuerza, aquí, contra “la 
monotonía y la generalidad abstracta” de lo absoluto, contra “el abismo 
lel vico que —en Schelling=- se abre ante la indagación especulativa”; es 
ésta —dice— "la noche... en que... todos los gatos son pardos". Y 
reprocha a Schelling, principalmente, cl que, segin su modo de concebir, 
cl sentirse descontento en ella [es decir, en esta monotonía de lo abso. 
luto, G. L.] revela la incapacidad para situarse en el punto de vista ab. 
soluto y mantenerse en él" 

Se ve claramente aquí que la lucha de Hegel contra Schelling era la 
lucha entre el desarrollo Че la dialéctica y la evasión de ella, la rida 
hacia el ieracionalismo, Hegel plantea este problema, además, bajo una 
forma histórica, La Fenomenología del espiritn parte del hecho de que 
el mundo ha entrado en un nuevo período. En mi libro subre Hegel, he 


Hegel, Op. cit, t; Mi р 135. 
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puesto de relieve que lo nuevo, para él, residía en la Revolución france 
sa y en los cambios producidos en Europa por las guerras napoleónicas, en 
la liquidación de las supervivencias feudales, sobre todo en Alemania. Se 
ûn él modo de Hegel, este algo nuevo se manifiesta necesar 
momento, en un plano abstracto. Y, vista la coss así, "la pri 
lestición del mundo nuevo es, al principio, la de la totali 
en su sencillez, o su fundamento general". De aquí que parezca, al 
ipio. "como sí fuera patrimonio esotérico de unos cuantos indi 
lamente". Sin embargo, es incumbencia histórica de la fil 
а conocer lo nuevo en su propia movilidad, en su determinabilid 
todos los aspectos, es decir, de una manera 
Sólo lo perfectamente determinado es, al mismo t 
prensible y susceptible de llegar а ser aprendido 
de todos. La forma comprensible de la ciencia єз el camin: 
recido a todos e igual para todos, y el llegar pur medio del enten 
dimiento al saber racional constituye el postulado justo de la conciencia 
que se sitúa ante la ciencia." © La polémica de Неде} contra la teoría 
vistocrática del conocimiento de Schelling —intimamente vinculadas cu 
wı cambio de rumbo hacia el ieracionalismo— es, por tanto, algo tan in 
separable del problema del método concreto y científico о del métod 
abstracto e irracionalista como de la antítesis entre la perspectiva hist 
social de ambos pensadores en la gran crisis social de su época, del 
blema de si, en esta crisis, se orientan hacia adelante, hacia la liquidac 
le las supervivencias feudales o, por el contrario, hacia atrás, hacia la 
Había sonado, pues, la hora de la primera gran batalla entre la dialéc 
tica idealista objetiva y el irracionalismo, Y en ella salió derrotada la for 
та schellingiana del irracionalismo, tanto la primera, dualista todavía y 
nlızada con el método del desarrollo histórico en la filosofía de la ma 
turaleza, como la segunda, ya abiertamente religiosa y mistica: la forma 
hegcliana de la dialéctica comienza ahora a ocupar su posición predomi 
mante. Sólo de un modo gradual, ciertamente, y no sin sufrir modifica 
ciones harto esenciales. Aquella enérgica perspectiva de avance del joven 
Hegel, que apuntaba hacia el futuro y veía en el presente el alborear de 
un muevo período de la historia humana, cae también en crisis con el de. 
rrocamiento de Napoleón y con la instauración de la Santa Alianza. La 
filosofía de la: historia del Hegel del periodo posterior es una filosofía 
resignada, mucho más propensa a las componendas, que lo había sid 
la de la Fenomenología del espiritu** ЕА presente ya по єз 
como un comienzo, sino como el final de un gram período de 


ЖОЖ 
Cle. жета de esto, С. Lukics: Die funge Й 


mita hacia adelante, sito hacía atrás, hacia cl pasado; el 
determinar, para ella, el presente y su concepción fil 
fia no tiene ya el deber de "saludar y reconocer" la nueva 
del espiritu, sino que aparece ya como “el buho de Minerva 
mede alzar el vuelo en las primeras sombras Че la noche 
ledicadas a investigar la historia del irracionalismo 
poner las consecuencias de este cambio de 
rente para la filosofía hegeliana. Nos limitaremos a señalar que la filo 
de Hegel, pese a este cambio de rumbo, llevó a cabo 
1 programa de la Fenomenología, la exposición científica de las catego 
ias objetivas Че la dialéctica, en la medida en que era posible hace 
dentro de los limites del idealismo; que su método, siempre dentro de 
estos límites, se mantiene fiel a la idea del desarrollo y procura aplicarla 
de un modo concreto en los diferentes campos; y que su concepción de la 
i se orienta hacia una monatquía constitucional, lo que quiere 
ir que, aunque de un modo extraordinariamente vacilante, se remonta 
г sobre las condiciones políticas a la sazón imperantes en Alemania, po 
zando por ello, continamente, contra los representantes ideológicos 
à reacción romántica (Haller, Savigny y otros). 
Esta forma de la filosofia hegeliama llegó a ser la predominante en 
Alemania, principalmente en Prusia, Cierto es que este predominio sólo 
hasta los días de la revolución de Julio. Al estallar en Francia la 
ión de Julio, Alemania entra en una nueva etapa de la lucha de 


lass, cuyo reflejo filosófico tenía necesariamente que hacer estremecerse 


тїтєгө el sistema de Hegel y, después, su método dialéctico idealista. Este 


so de desintegración del hegclantsmo se inicia ya en мда del propio 

filósofo, en la controversia mantenida por Hegel acerca de la revoluc 

de Julio, con Eduard Gans, qué hasta entonces había venido siendo su 

discípulo: fiel. Heine, David Friedrich Strauss, los Hallische Jabrbiche 
Libres" de Berlín, Feuesbach, etc., señalan las erapas, que no pode 
desarrollar aquí en delle, de esta desintegración, la cual se pro: 
inmediatamente antes de la revolución de 1845, de cuya preparación 

rman parte todos estos combates librados en el campo del 

hasta el momento en que Mars y Engels crean el materialismo 

histórico, superando con ello definitivamente todas las formas 

dialéctica idealista 

problema filosófico central de este periodo de transición es la lu 

tra la dualidad de la dialéctica idealista, cuyas raices se hallan en 

pia esencia de ésta. El haber dest lesenmascarado. sus 


tendencias zetrógeádas, que derivab uno de los 


Berlín, 1844, pp. 2147; Hegel, Op. cir. УШ, 


ande Fuerbach en la etapa de preparación del gran 


dialéctica materialist 
т consiguiente, la lucha en torno a la parte filosófico-religiosa de la 


sofía hegeliana sólo en parte pi Jerarse: basi el atraso 
pare puede consid en el atr 


político de Al 


quz es, en esta fase, una tarea previa necesaria encaminada a la superación. 

1 idealismo filosófico en su forma más alta, la de la dialéctica һедейа- 
na, No había más remedio que desentrañar y criticar abiertamente su dua. 
idad ante este problema, aquellas v 


fa cristiana oficial, para poder despejar el camino hacia la superación 


1 idealismo, Y el haberse remontado sobre Hegel, en este respecto, aun 

en E 
la dia 
где а un nivel científico por el materialiseno 


jue al hacerlo, como observamos 


зага íntima relación con la necesidad social de sobreponerse 


vlíticamente a la filosofía hegeliana del derecho, de la sociedad, et 


Y así, y pese а todas las limitaciones bur dos los confusio: 


nismos y deformaciones de los neohegelianos que marchan a 1 


desintegración del hegelianismo sienta. en Alemania, en vísperas de la 
revolución democrática, una base ideolópica. para la lucha de la extrema 


aquierda de la democracía burguesa. Y la necesi 


ad de luchar contra Не 
1 y el hepeliunismo así concebidos movió a la reacción: prusiana, encabe 
zada por Federico Guillermo IV, a nu 


átedra en la universidad de Berlín 
Pero nada interesa saber, en este respecto, hasta qué punto tenía el 
propio Schelling clara conciencia de esta situación, hasta qué punt 
roponia él Juchar exclusivamente contra Hegel, contra el hombre que 
había relegado a segundo plano su propia Vilosofía, Lo importante son 


las necesidades ideológicas que su actuación venía a llenat, Y este 
La ideología de la Restauración aspira а la vuelta al antiguo régime 
prerrevolucionario y algunos de sus portavoces sueñan, incluso, con ur 
retorno a la Edad Media. Nadie expresa con tanta claridad esta tendencía 
упо Novalis, en un ensayo titulado Europa y la cristiamdad. Sin em: 


bargo, cuanto más clara y resuelta se muestre esta Fórmula, más confusa 


la ideología y la realidad social. La dominación de las supervivencias feu 


ales еп la Francia de antes de la Revolución se hallaba tan minada en Jo 


mucho de vivir bajo 


uéotico feudalismo, y menos aún baj 
le Novalis. Y si las s 


tiempo, su descomposición. y el continuo des. 


dales in la necesidad 
vivencias feudales imponen la neces 


А а objetivamente imposible 
que sea obj р 


torno a lo viejo. Pese а los desesperados esfuerzos de la Santa Alias 
ûr restaurar o mantener еп pie las condiciones políticas anteriores а 
1 revolución, el proceso del capitalismo en Europa, con tod se 


vuencias idcológicas y políticas, sigue su marcha rápida e incontenible, са 


do en contradicciones constantes y cada vez más agudas, aun durante el 


te, Balzac es, en Francia, el gran historiador de este proceso, en e 


dinero triunfa y se entroniza sobre todas las fachadas 
sonalmente 


Juos aislados que se empeñan en tomar р 


la Restauración se ven convertidos en tragicóme 


ıs "Caballeros de la Triste Figura 


la Restauración en Alemania, aunque en este país el proceso del capitalis 
mo discurre más lentamente que en Francia, lo que hace que en Alemania 


«lan moverse más desembarazadamente y hacer más ruido figuras 
[ 


reacionarios mezquinos y fanáticos o de aventureros venales e inconscientes 


эмо. Gúrres o. Adam Müller. Las típicas son, sin embargo, aquellas que 


encaje la-concepción oficial del mundo, 


la ciencia y la filos 
as de tal m 


bservarlas ya en Schellin 


serû, en este punto, la figura más importante 
de la filosofía alemana de este período es Franz von Baade 
Lo que da relieve, sobre t 


ista, es el hecho de que desenm; 


are la dualidad del idealismo objetiv 


tocante a la religión, de que saque a luz por doquier las ten 


isto latentes en esta filosofía; es decir, formas de denuncia como 


inmediato, vatuo y abstracto; y ello hace que —bajo las condiciones di 


la Restauración — le sea tan fácil a Schelling rechazar sus ataques. Baader 

п cambio, ofrece siempre, como contrapartida, una relígiosidad concre 

sengia de su filosofía consiste, coma ya hemos apuntado, en ara. 

ғ los resultados de la trayectoria que va desde Kant hasta Hegel de tal 
Iten eliminados sus elementos ateos y revoh 


do que resul lucionatios, ade 


zando Así una Filosofía aceptable ре 1 para las gentes cultas y los 


von Baader acusa a Fichte, por ejemplo, de ateísmo, por procia 


lutistas y feudales como trabas para su р 
1 país. Esta finalid 


demostrar hast 
Ма crea d 
la monarquía 


había р 
cional. 1 
que не 
resultado 


so de esclarecimien 
Marx y 


jue más arriba citibam 
franceses les grita [Schelling 


en una palabra; Y 


Oswald 


puesto, hasta 


Marx como 


«dialéctico 
айп no había culminad 
vando Schelling 


en cambio, poner de manifies! 
la mendacidad dem: 


А los románticos y 
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lanismo: "Es muy significativo que éste [es decir, Hegel, С. L.] se ve 


último continuador, Feuerbach; Y un poco antes habla 
le la filosofía 


Schelling y la crítica izquierdista de los nechegelianos radícales: "El aspec 
to del sistema de Hegel que se refiere a la filosofía de la religión le da 
Schelliag, б. 1. }— pie para poner de manifiesto las contradicciones 

re las premisas y las conclusiones, que la escuela neohegeliana había 


jerto y reconocido desde hacía ya largo tiempo. Y 


la la obligue a ello; si se hubiera detenido en la primera fase de la cie 


ia de la razón, encerraría la verdad en sí misma 

A la luz de todo esto, no es difícil determinar la situación histórica, el 
ontenido de clase y el contenido filosófico de la doctrina de Schelling, en 
" posterior, Ya no se ventila en ella la fundamentación 


diuléctica objetiva en general, en la que el joven Schelling, como 
isto, se había atrevido a dar 


retas, en el sentido de una disléctica natural, pero deteniéndose, me 
lógicamente, con su intuición intelectual, en los umbrales de la di 
léctica y creando la primera forma del irracionalismo moderno. Y asi 
mismo hemos señalado ya cómo esta posición filosófica de Schelli 
ha relación con sus posiciones políticas ante los prol 


ación histórica es ya mucho más madura y más tensa: la rea 

mantizante de Federico Guillermo IV y sus secuaces, aunque detri 

| Estado prusiano, tiene ya características mucho. más acusada 
un combate de retaguardia que la reacción romántica primera, a 


le la Revolución francesa, en el pertodo de la Restaaración. El pro. 
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eso de Alemania hacia el capitalismo ha avanzado considerablemente 


durante estos decenios, No: sólo comienz 


а presión de la burguesía sobre el sistema absolutista-feudal, sino que se 
manifiestan con fuerza cada vez mayor, además, las agudas contradiccio 
nes entre burguesía y proletariado, signu seguro de Jos enérgicos пуша 


ces del capitalismo; pocos años después i 


la actuación de Schelling, es- 
talla da gran insurrección de los tejedores silesianos (1844) 

Y ello trae como consecuencia, eu el campo ideológico, na sólo el qu 
la Filosofía hegeliana tenga ya que aparecer sobrepasada, como expre 
sión que era de las incipientes contradicciones de clases antes de la re 
Jución de Julio, sino, además, el que sus adversarios se viesen obligados 


1 buscar un replicgue espiritual! más а. tono con los tiempos que el que le 


brindaba la reacción romántica del periodo de la Restauración. Y ésta y 


то tra es la pretensión con que Schelling aparece, Esta vez, ya como 
enemigo anco de la dialéctica hegelíana, no sólo con la intención de 
Чеги críticamente esta filosofía, poniendo fin con ello, al mismo tiem 
po, à las tendencias radicales manifestadas entre ciertos hegelíanos, sino 
además con el designio. de sustituir aquella filosofía por otra nueva, que 
satisfaya, de una parte, las exigencias religiosas cada vez mayores de la 
reacción romantizante, pero que, de otra parte, по desgarre el mantel de 
la mesa común entre esta reacción. у aquellos círcolos burgueses que se 
avienen à marchar con ella. Esta dualidad de las aspiraciones de Schelling 

ponía de manifiesto n aquellas palabras de Engels citadas más агабы, 

р 
en las que se dice cómo la cúspide de la mueva filosofía schellingiana 
perdida en las nubes de la mística teológica, es puro irracionalismo, algo 
totalmente contrario a la razón, pero como, por otra parte, Schelling no 
abraza abierta y resucltamente el ireacionalismo, sino que sigue “caminos 
tortuosos” y procura esquivar las últimas consecuencias 

Bend exo, pot hol m, ale to ейт plici lec 
de la trayectoria burguesa. Ya decíamos que toda filosofía burguesa —por 
mug radicalmente irracionalista que ella sea, como lo es la del período 
imperialista— tiene necesariamente que conceder el margen de inteligoo 
cia y de razón incondicionalmente "necesaria: para que se desarrolle la 

yuca indispensable a la producción capitalista, Sin em as exigencias 
le la Epoca impulsaron a Schelling а ir, en este respecto, cn parte, de 
masiado lejos y à quedarse, en parte, demasiado corto. Y ello explica 
la fuerte influencia de su primera actuación y el rápido declinar de esta 
influencia y su eclipse total después de 1848, al cambiar la estructura de 
clases de la reacción. 

En hecho de que Schelling, en su proclamación del ieracionalismo, no 
llegue bastante lejos para la burguesía reaccionaria guarda relación, de 
una parte, соп su adh la religiosidad ortodoxa, que eo aquel tiempo 
айп tenía la pretensión de ser una racionalidad superior y no un ставо 
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le otra. parte, tenemos la circunstancia de que el con. 
1 de la década del cuarenta se distinguía del que 

паб а prevalecer después de 1848. Antes de esta fecha, la burg 
pensante hallábase influida por la filosofía alemana clásica y por sus 
ciis hacia el pensamiento dialéctico. Ello hacía que la concesión 
urguesa general del irracionalismo а la cientificidad tuviera que exten 
ecesariamente à Ja dialéctica; el irracionalismo по podía adoptar 


lata, en aquel entonces, una posición agnosticista radical, Por eso, el 


qe Schelling siguiera aferríndose —simplemente de palabra, como ve 
mos— a la dialéctica de la filosofía de la naturaleza de sus años juve 
viles, aunque directamente, desde el punto de vista biogrático-psicológico, 
pudiera explicarse por la vanidad de no apartarse de la propia obra de 
y vida, respondía también, cn última instancia, а la tendencia objetiva 
onente dominante de su tiempo, Así lo revela, entre otras с 


sas, el hecho 
de Hegel, como el joven Fichte 


todo, Weisse, en sus tendencias teístas y antipantelstas, se vieran 


ligados a seguir haciendo grandes concesiones a la dialéctica; y algo 


parecido podemos observar también, incluso, en Baader, Friedrich Sch 
1 y nitos, Es después de la derrota de 1848 cuando se impone la radical 
tendencia antidialéctica de Schopenhauer. (De la crítica de Treadeleobury 
га Hegel hablaremos más en detalle en relación con Kierkegaard.) 
Peso, al mismo tiempo, el jeracionalismo de la última época de Schel. 
i: và más allá que el desarrollo de las cosas después de 1848. Y también 
» guarda relación con la situación histórica de su filosofía. Cómo to 


los los filósofos de la Restauración, Schelling trataba, 


limo, de salvar са el pensamiento la religión ortodoxa. Ya hemos teni 
хаба de referirnos a las consecuencias de esta posición, en lo tocante 

al método. Desde el punto de vista del contenido, ello itae 
cuencia el que Schelling se ves obligado a exponer y 
filosóficamente 


fundamentar 
ото el verdadero contenido de su irracionalismo, Ja 
telizión cristiana en su conjunto, con todos sus dogmas y mitos. Ello le 
ita todavía en el primer período del irracionalismo, en el período. de 
la restauración semifeudal. Fl irracionalismo decididamente bu 

vor el contrario, la tendencia 

siones. positivas 


à separarse cada vez más claramente d 
рата estatuir irracionalistamente, tan sólo, un 
olenido religioso en general; desde Schopenhauer y Nietzsche, su ten. 
lencia dominante y cada vez más acusada es la de un 


ateísmo religioso 
Pero incluso pensadores como Schleiermach 


y Kierkegaard, en los qi 


Fichte y de Hegel, sia que se manifieste también 
л T los pietistas, basada puramente cn cl 


is абчтайа de la intuición de Jacobi Op. £ 


пама de la de in 
iento, y contra la filos 
К. pi. 71, 116, 126, etc 
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sobre todo en el segundo, se manifiesta en la superficie una vinculación 


religiosa tal vez mayor todavía que en el Schelling de la última época, 
n cuanto a |, 


propendea, más fuertemente айп, en cuanto a su mét 
acentuación de su contenido esencial, no sólo а la religiosidad abstracta 


en general, sino al mismo ateísmo religioso, Y esta tendencia es una 


razón importante р 
después de la revolución de 1848 y por qué Kierkegaard 


а explicar por qué Shelling va cayendo cada vez 


más en olv 
sigue influyendo sobre los existencialistas ateos de nuestros días 

Así, pues, Schelling sigue siendo en sus últimos años, con otra 
fía, un simple fenómeno de transición, ni más ni menos que en su ju 
fía marcaba la 


ventud. Claro está que, en su primera 
transición de la dialéctica incipiente a los comienzos, à la fundamenta 
ción del moderno irracionalismo, mientras que ahora, en la época de la 
crisis de la dialéctica idealista objetiva, aparece transitoriamente. como 
la figura central de la oposición irracionalista y reaccionaría contra esta 
dialéctica, con el designio de impedir que salga de esta crisis una Fase 
más alta de la dialéctica 

De esta situación se deriva, naturalmente, el que Schelling dirija su ata 
que fundamental contra la filosofía hegeliaua. Ataque que, ahora, se halla 
encuadrado dentro de una trabazón mucho más amplia que las aspira 
ciones análogas de sus años de juveotud, En aquella temprana. fase, su 
io y su desprecio recaían solamente sobre la llustración, arcancando 


Че Locke, sobre poco más o menos. Ahora, anatematiza como un gran 
extravío toda la trayectoria de la filosofía bu 
|, considerando à He 
falsa tendencia. Con ello, Schelling abraza una orientación que habrá de 


ева moderna desde Des. 


1 como la culminación de esta 


imponerse como la dominante en la interpretación de la historia de la fil 
sofía, al Megas el periodo del desarrollo del irracionilismo ешге los 
prefascistas inmediatos y entre los fascistas. Pero, al mismo tiempo, y en 
ello se manifiesta aquel carácter de transición, aquel quedarse a medi 
le hablar, no trata de rechazar por entero su 


camino, de que acabamos 


propia filosofía de los años de juventud, que, objetivamente, constituye 
tuna parte no accidental de la trayectoria del pensamiento repudiada por dl 

Lac lo es —con modificaciones. 
esenciales, claro esti el esquema general del irracionalismo: la filosofía 
racional, la llamada filosofía negativa, es también un conocimiento, € 


astrucción que Schelling utiliza para el 


incluso un conocimiento inexcusable, en su conjunto; pero no es la única 
posible, como venían sosteniendo los filósofos desde Descartes hasta He 
mo, la Filosofía que puede captar la ver: 

neral del irracionalismo, a pt 
haza todas las 

bjetiva, sostenidas tanto 


gel, ni tampoco, en modo al 
Чайега realidad. Tal es la línea 
Schopenhauer; la teoría 

pretensiones de cognoscibi 


mostcista del conocimiento 


lad de la геа, 


por el materialismo filosófico como por el idealismo objetivo, y sólo 


LA FILOSOFÍA POSTERIOR DE SCMILLING 


acceso a esta esfera a la intuición ieracionalista. La posición 
más que confusa del Schelling de la última época, desde el punto de vista 
з teoria del conocimiento, se acusa, de una parte, en que, en punto al 

problema, su agnosticismo, no se decide a ser suficientemente ra 


1 (aunque, objetivamente, las conclusiones а que llega se acercan 
ordinariamente a este punto de vista) y, de otra parte, en que, en la 
minación de su nuevo sistema, trata de evitar, con su filosofía positiva, 
la proclamación de una repulsa decidida y rotunda de la тазда (si bien 


conclusiones, llevadas hasta el final, envuelven un puro irracióna. 


аети filosofía negativa representa, segün nos dice, su obra 
propia de juventud, por oposición a la filosofía de Hegel. Ya anterior 
тете, nos asegura, "ha declarado que la verdadera Filosofía negativa, 
ye, consciente de sí misma, se mantiene y corona dentro de sus limites 
^ noble retraimiento, representa el mayor de los beneficios que, al 
principio al menos, podía conferirse al espírica humano, уа que, gracias 
4 esta filosofía, la razón se instala en el reino Íntegro que le corresponde 
uel en el que se trata de comprender y de establecer Ja esencia, el en sí 
cosas". Y, en contraste con esto, subraya: “La Filosofía expuesta 
por Hegel es una filosofía negativa llevada hasta más allá de sus límites, 
que 00 excluye lo positivo, sino que, а su modo de ver, lo incluye y lo 
iomele а ella 
Si nos detenemos aquí а echar un rápido vistazo а la exposición cor 
«тан de la filosofía negativa en el Schelling de la última época y a sus 
ntraposiciones fundamentales con respecto a la de su período de juven 
ud, па lo hacemos рага indagar, desde el punto de vista filológico, si 
Sehelligg se engañaba a sí mismo cuando creía (o afirmaba, por lo menos) 
encuadrar su primera filosofía dentro de la posterior, sino рага que se vea 
lisumente la incompatibilidad. de principio existente entre todos los 
stenidos y tendencias progresivos del joven Schelling con la posición 
ista por él adoptada en las posiciones de principio de la filoso. 
п su época posterior, y para que se revele, también en este caso, el 
sustancialmente reaccionario de todo. irracionalismo; de algunas 
estas cuestiones hemos hablado ya, р 
bra de Schelling titulada Filosofía y religión 


г lo demás, en relación con la 


Ya hos hemos referido а aquella expresión metafórica, “la Odisea del 
píritu”, empleada por el joven Schelling, como el contenido funda 
mental condensado de su filosofía de la naturaleza, y hemos señalad 
"joe tn ella se contiene la fórmula —idealista— de una trayectoria uni 


(на de la naturaleza, desde abajo hacia arriba; que en esta idea з 


wucibe al hombre y a la conciencia humana como producto del desarrollo 
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de la naturaleza (aunque bajo la forma de la identidad sujeto. objeto) 
y que de ahí se des 


rende la capacidad de la conciencia humana de captar 


adecuadamente el proceso de la naturaleza, cuya parte йер б 
proceso. de la leza, cuya parte integrante y cuyo 


En su época posterior, Schelling rompe, sobre tado, de un modo radi 
І, con esta concepción de la unidad, aunque idealistamente entendida, 
de hom 


y naturaleza; "Pues nuestra autoconciencia no er, en modo 


lla naturaleza que ha pasado por todo, sina 


que es solamente eso, wein; conciencia, y no encierra, еп 


nodo alguno, 

una ciencia de todo devenir; este devenir 
{епо y tan impenetr 

nosotros." * El proceso 


лета] cs, para nosotros, algo 
га la menor relación: соп 
le la naturaleza, en la medida cn que se le puede 


llegar a conocer con arreglo а la concepción actual de Schelling, no ilu. 


mina, por tanto ber del hombre en ningún sentido, lo mismo que 


à práctica по puede tampoco contribuir a la comprensión de la realidad 
Par consiguiente, lejos de que el hombre y su conducta hakan com 
prensible el mundo, él mismo es lo más incomprensible 

Y el desgarramiento de estos nexos lleva consigo, а и vez, una clara 
posición antievolucionista, Schelling hüblu, ahora, irónicamente de la idea 
de un progreso ilimitado, que sólo puede ser, para él, un "progreso sin 


sentido”, “Ese marchar hacia adelante sin interrupción y dando comienzo 
û algo verdaderamente nuevo y distinto, figura entre los artículos de fe 
Че la sabiduría actual" *' Y esta repulsa de la idea del progreso lleva 
Schelling a rechazar también la evolución desde lo inferior a lo superior, 
desde lo primitivo hasta lo más alto. También en este punto se enfrenta 
nente Schelling a la teoría histórica de la evolución, que en Ale 
bía ido fortaleciéndose, principalmente bajo la influencia de las 
tendencias dialécticis: "Опо de estos axiomas es el de que toda la ciencia, 


тга del hombre tuvieron que partir necesariamente de los 
comienzos más rudimentarios,” ** Y, como el desarrollo no procede de 
abajo hacia arriba, no puede ser tampoco, pata Schelling, el producto 
inmanente de sus propias Fuerzas, ni la evolución del hombre el resulta 
Че sus propias acciones. De aquí que Schelling considere, asimismo, erró. 
opinión predominante de que el hombre y la humanidad se 
hallaban, en sus comienzos, confiados exclusiy 


inte à sí mismos, de que 
Vivían, al principio, ciegos, sine numine, abandonados al más tosco azar, 
teniendo que buscar su camino como por tanteos 

El Schelling de la última época niega, en última instancia, toda evolu 


р, 7 Sthelling 
a favorita del existencialismo n 
moscibilidad. fundan 
2 Ibid, secc V t1, p. 


indose а ellos, lo que habrá de 
de Heidegger y Јаре, la idea 


pass. * Ibid, p. 259. 


Mientras que en su juventud había contribuido —en alianza соп 


bruscimente en contra de la concepción estática de la naturaleza (o de su 
esatismo intercumpido por catástrofes) de Linneo y Cuvier, ahora apela 
imente a Cuvier en contra de aquella idea de la evolución y niega, 
poc principio, ésta, apoyándose para ello en el natucalista francés, Y dice, 
paca reducir ad ahiurdum la idea de la evolución, que "quien crea en un 
histórico real, necesariamente tiene que aceptar también varias Crea 
s reales y sucesivas". Y es lógico, pues si los acontecimientos no 
i en la naturaleza ni en la historia, resultado de las fuerzas que en 
icipan, el nacimiento de algo cualitativamente nuevo liene que 
sidad, la resultante de una "Creación", no siendo difícil 
comprender por qué esta ingerencia de un poder trascendental, operada 
1 vola vez, tiene que resultar, científicamente, más verosímil que en una 
ucesión reiterada de casos. La demagogia de Schelling consiste єп que; 
gún las situaciones у sus necesidades, argumenta unas veces, seudocien- 
ilicunente, contra la dialéctica, mientras que, otras, invoca contra toda 
ientificidad los "argumentos" ieracionalistas de la teolo 
Las siguientes manifestaciones de Schelling acerca de la historia, aun 
ме se hallan en estricta contraposición con el "sincero pensamiento ju 
il" de sus comienzos, no sólo son, por su contenido, otras tantas reite 
raciones de la filosofía romántico:reaccionaria de la Restauración, sino 
¿ue son, al mismo tiempo, la prolongación de los elementos reaccionarios 


Мови primer período, señalados ya por nosotros aquí. Refiriéndose а la 
historia de la humanidad, subraya Schelling, en efecto: “Pues no vemos 


tl género humano, ni mucho menos, como un todo único, sino escin. 


dido en dos grandes masas, de tal modo que lo humano sólo parece 
hallarse en uno de los lados; " Las diferencias de principio, cualitativas, 
que se observan en el seno de la especie humana forman, según £l, parte 
sencia, son incancelables: "Diferencias como las que existen entre 

nios y egipcior se remontan hasta el mundo de las ideas." Di 
dunde se sigue, consecuentemente, una apología, retorcida en cuanto а 

palabras, pero muy clara en cuanto al sentido, de la esclavitud de los 


ros еп el Africa (de esto а Gobineau y al racismo, no hay más que 
Ino es natural, también la nueva filosofía. schellingiana del Estado 
base la razón "objetiva, inherente а las cosas mismas”, que 

por ejemplo, “reclama la desigualdad natural", "la diferencia entre domi 
adores y dominados, derivada del mundo de las ideas”. No vale la 
Pena seguir en detalle y analizar estas concepciones, que tienen como 


n pueden "h à 
esto, que, según Schelli roca 
podrían mparar al par 
5 una imagen basta та d 
Е 
1: pe 
ilaciones y a sus concesiones haci 
¡co-teológicos, no cabe duda de que 1, 


lano se halla en el automovimiento del 
ida por leyes de las determinacione 
dejan margen para nada trascendental, 
ria, Y quí la gran acusación for 
Hegel, la filosofía negativa tiene la р 
la verdad, si itar del complemento 

la crítica de esta tendencia d 
де hay de verdaderamente prc 


Al subrayar que la existenci 


cepto, Schelling pone de relieve otro de los lados flacos de 


por ello, con defarmaciones reaccionarias, 


filosofía de Hegel (y la de | época de Schelling), 


por su apriorismo y su desprecio de todo lo empiric 


vontraponga а Jas conclusiones apriorísticas derivadas d 
fía negativa la filosofía positiva, como la filosofía 
1 hecho de que Schelling mane] 
deformado de la experiencia, hasta el punt 
el verdadero objeto de ella, 


aquí un concepto tan 
de presentar la Revelación 


el precursor del moderno irracionalismo, desde Mach, pasando 


por el pragmatismo у hasta: llegar a 
encontramos el mismo abuso 


orrientes hoy pr 


Pero, precisamente esta critica de Hegel а que acabamos d 
nos, por enfocarse desde un punto de vista derechista, se trueca en seguida 
al separar la razón, el 

а combatir а Hegel sobre la siguiente 

del En sí de las 


en un completo absurdo 
realidad, Schelling Mega, incluso, 


Ahora bien, se pregunta, ¿qué es este En si? 


alguno, pues el En sí, la esencia, el concepto, 


la naturaleza del hombre, por ejemplo, seguira siendo la misma auque RÊ 
existiera hombre alguno en el mundo, lo mismo que el En sí 


La invocación de la independencia de la figura geométrica con res 
pecto а su existencia es un puro sofisma, ya que tales figuras son siempre 
imágenes mentales de conexione dentro del espacio 

mi menos que lo es el concepto del hombre. Y la “filosofía de la expe 
vería colocada ante un problema insoluble sí 
tuviera que formarse un concep 


La endeblez del idealismo. he 


LA FILOSOFÍA: POSTERIOR DE SCHELLINC 


del ser, еп Hegel). La singular posición de Schellin 


cla el hecho de que su filosofía ne 


apariencia de un objetivismo idealista, es una filosofía puramen: 


jetivista y pragmática, en la que no se intenta siquiera fundamentar 


1 punto de vista del sujeto las categorías así obtenidas, vaciadas 


1a objetividad, como lo habían hecho los representantes filosóficos del 


lealismo subjetivo, Y de otra parte, se pretende despojar precisamente 


lı existencia schellingiana (el que las cosas son) de todo contenido, de 


pda racionalidad: esta existencia es, en cuanto а su esencia, el vacío 
la nada, presentado una vez más con la arrogante y grandilocuente 
pretensi 
En lı estructura fundamental de este sistema se manifiesta cabalmente 
mo vernos, la actitud insegura de Schelling, su tendencia а conciliar 
lo inconciliable, como la actitud típica del hombre que fluctús entre 


épocas, en la dirección ideológica de un movimiento confuso de 


el 
punto de vista de clase: el estrecho contacto con el circulo de la nobleza 
Гама! romantizante y absolutista, de Federico Guillermo IV, determina 
juellos “rasgos constructivos” conscientes de su sistema, que hacen de él 


intinuación y una coronación de la filosofía de la Restauración 


iendencias de un Baader; y, de otra parte, los elementos burgueses 
lan en la reacción prusiana hacen brotar, por el contrario, aquellas 


orrientes radicalmente irracionalistas y subj 


»idealistas que hacen 
yu Filosofía, rápidamente anticuada —en su conjunto, un precursor 
tante importante del irracionalismo. moderno. 

Y la misma dualidad se advierte en la concreción schellingiana de 1 


ica. Ya hemos visto hasta qué punto critica Schelling, aunque desde 


1 punto de vista dorechista, con cierta. razón, el carácter contemplativo 
di 
da que la asiste como simple crítica, la posición que en este punto 


(та de Hegel. Sin embargo, y a pesar de la razón de ser cc 


a la filosofía alemana clásica, También ésta había. intentad 
dentro de sus limitaciones idealistas, desentrañar, en lo económico, en lo 
o y social, la objetividad de la práctica humana. El papel 


der la estructura real de clases de la sociedad burg 


bre, de la práctica 
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de las tendencias fundamentales en el Schelling de la última 

poca se revela, asimismo, en el hecho de que su filosofía abriga, por un 

Шо, el propósito de sentar los fundamentos filosóficos рага un conser 

адагы reaccionario, abrolutistafeüdal.. (Nada Hene de casual el que 

| ülósofo del derecho y político Stahl, nacido de la filosofía schellin 

na, llegara a convertitse, en esta бара, en el priucipal ideólogo del 
conservadurismo prusiano.) 

Pero tampoco: es casual, por otro lado, el que el concepto de la pric 
tica contenido en la filosofía positiva de Schelling sex un concepto radi 
calmente antisocial, en el que se fundamenta un individualismo tan ex 
бет coma el que, andando el tiempo, encontraremos en. Kierkegard 
y más tarde, уа en la época imperialista, eo el existencialismo, “Se ha 
Puesto pues, de manifiesto —dice Schelling= cómo anle el Yo surge 
Те шп odo absolutamente práctico la necesidad de poscer a Dios fuera de 
la ааба (no simplemente en el pensamiento o en su idea). Y esta 
voluntad no es nada fortuito, sino que es la voluntad del espiritu, el cual 
o puede, por razón de la necesidad interior y llevado del afin de ай 
propia liberación, encerrase y detenerse en el puro pensamiento, Y coro 
TP exigencia no puede partir del pensamiento, по es tampoco postulado 
de la razón práctica. No es ésta, como pretende Kant, sino que e$ sola 
"mente el individuo quien conduce a Dios. Pues lo que apetece la beaticud 
o el hombre, no es lo genera, sino el individuo. Y cuando el hombre se 
че movido (por la conciencia o por la razón práctica) а ajustar su cone 
Чада para con los otros individuos a lo que era en el mundo de las ideas 
ilo sólo puede satisfacer еп él a lo general, а la razón, y no a él mismos 
И individuo. EL individuo de por sí no puede apetecer otra cosa que la 

titud 

También aquí se express claramente aquel carácter antagónico central 
де das ideas fundamentales de la época posterior de Schelling; а que 


más atria nos referíamos, y se trasluce la base social de este antagonisra®, 
muc no es otra que la dualidad de su fundamento de clase, V, соп ellos 
ште: dir por terminada la апета del iraciomlimo del se 
Кым periodo de Schelling, sin que valga la pena entrar con detalla 
los aspectos concretos de su construcción de la mitología y de la 
с ааа Vista en su totalidad, como tipo de sitema, exa filosofía 
eno a ejercer más que шла influencia muy transitoria еп el desarrolla 
"lal itracionalismo. En cambio, hemos podido observar hasta aquí cómo 
unos de sus motivos sueltos llegarán a convertirse, más tarde 
directamente, a través de múltiples vehiculos en parte i 
portante del iercionalísmo posterior. Por eso considerames 
"nts de seguir adelante, señalar brevemente algunos de estos mó 
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да entrar a examinar demasiado detalladamente el lugar que ocupan. en 
stema de la filosofía schellingiana. E à 
Bastará con apuntar de nuevo, muy brevemente, que Schellinp, en con 
» aquello que asegura, vuelve la espalda, en todos los problemas 
scales, a las tendencias progresivas de su juventud y hasta las vuelve 
| revés y, en cambio, donde quiera que antes había abrazado ya una 
dencia reaccionaria, se mantiene fiel a ella y la desarrolla, Tal, sobre 
lo, cûn respecto а su posición aristocrática ante la teoría. del. conoci 
siento, Antes, el fundamento aparente sobre que descansaba este aristo 
¡tismo era la genialidad del artista; ahora, pasa а ser 1а Revelación cris 
lana el "organon"" de la selección de los elegidos, con lo que esta teoría 
torna abiertamente al mundo mágico que, históricamente, había si 
y: punto de partida, La Revelación, dice Schelliag, "no es ni una relación 
нагы, ni una relación general, extensiva a todos los hombres, ni es 
tampoco una relación permanente y eterna 
Y айп apunta más llamativamente hacia el itracionalismo posterior la 
scepción del tiempo sostenida por Schelling. Ya hemos tratado de la ten 
lencia reaccionaria general de su teoría de la historia y nos hemos refe 
lo, sobre todo, al abandono total de la idea del desarrollo mantenida 
por él en su juventud. Para dar a este viraje una base en la teoría del 
conocimiento, niega la objetividad del tiempo, subjetivándolo totalmente 
e identificándolo con la vivencia del tiempo. Y, en este punto, se hace de 
nuevo necesario dejar sentado que entre los momentos progresivos más йт 
portantes de la trayectoria que va de Kant a Hegel (incluyendo en ella, 


por lo menos en parte, la filosofía del joven Schelling) figura el haber 


lsentañado la objetividad del espacio y el tiempo, aunque claro está qu 


le los limites en que podía hacerlo el idealismo, 

Ahora bien, cuando Schelling, en sus obras posteriores, vuelve а sub. 
jetivar el tiempo, conviene destacar en ello dos cosas, En primer Jugar 
que esta subjetividad del tiempo no es, en modo alguno, el simple re 
loro al priori de Kant, sino que representa, en cuanto a su tendencia 
fundamental Schelling; clabora este problema mucho menos que Sce 
penharer, antes de dl, y después de él Kierkegaard, la desaparición 
de la objetividad del tiempo en su vivencia subjtiva Y, en segundo 
Maat, que Schelig, por oposición a Schopenhauer, subjetiva por igual 
«оятро y el espacio, con Jo que salta hacia atis de Kan! а Berkeley 
fna ar al tiempo un lugar privilegiado en el sistema del 


ыз Esta tendencia debe subrgase de un modo special, porque con llo 


aparecer Schell o p a 
г helling como precursor del irracionalisrmo posterior 


to, forma perte de la esencia del irracionalismo el que la intu 


ИП: 
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como "organos" de la captación de lu verdadera realidad, exte Justa e y es en ı mismo, porque ло se da en él un verdadero antes y después, 
flans de la esencia de esta reslidad su propa capacidad de vid Y ya que es una especie de ctemidad.. "0 
tano, el tempo vivido. Y la tendencia del ircionallsmo pes Esta desenfrenada mística, consecuencia Jógica de la fanática negación 
Tet representada por la filosofía de la vida hace todavía mayor Масар ic la idea del desarrollo en la historia de la naturaleza y de la bumanidad, 
lieta tie de concebir el espacio como el principio de la que по hos sitúa en el centro mismo de la construcción schellingiana del uni 
Se vids, contraponiendo uno а otro ambos principios jue la "prueba" filosófica de la Revelación. Nos referíamos hace poco 
E estos motivos de la filosofía de la vida sólo aparecen Yu carácter aristocrático, Schelling, quien, como reiteradamente hemos 
жыйра, ады у ай, como ex anri; en ша ocasión dice, por semper mostrado, trata de apuntalar siempre sus decretos ircacionalistas con 
Де мм que la зоа negativa "se mantendrá, preferentemente, ia suumcntos Seudorracionales о supuestamente "ajustados a la experien 
ова pats la егп, mientras que la filsolía positive, quedará iP". declara allí que la Revelación necesita probarse por medio de un 
Mund а {йон para la vil" Pero manifestaciones como Éstas 500 hecho independiente de ella. “Y este hecho independiente de la Reve 
en él, puramente episódicas. En cambio, tiene т importancia la posi lación no es otro, cabalmente, que la aparición de la mitología.” 11" Vemos, 
ión plelerente que asigna al tiempo vivido y subjdivado pera | sub. pues, que "el tiempo al margen del tiempo” del nacimiento de la mito 
lación de la historia, pare la negación de ш objetividad sel des [шн aporta la "prueba" de la verdad de Ja Revelación cristiana 
a Маго. Citaremos las palabras de Schelling: "Como no cono Esta construcción mística no ofrece gran interés para la historia de la 
anillo Meno rel que cl estamido con el mando de ahora. ox El свой; apenas deja ninguna huella ni desempeña papel alguno, después 
cmos mis seguro de sustacmos al absurdo es decir: en la realidad, 1848. Y si nos hemos creído obligados a esbozarla aquí, mo ha sido 
o empo dltimo el primero que se establece, al que Juego. Ne canto para redondear la caracterización de la filosofía de Schelling coma 
os anteriores, por cuanto que en aquél... aparecen мушеш бип? porque esta fundamentación que se da a la construcción de los mitos del 
хо арав pasador, cada uno en la medida en que lo precede. 2 тет recurriendo para ello a las creaciones “ancestrales” de un tiempo 
а соп бо, directamente, de privas de su valor esencial а 098 bxolutarente prehistórico” habrá. de convertirse еп un clemento impor 
e toria anterior a 1 cxstencia humana, de despojar de eje ue del irracionalismo en el periodo inmediatamente anterior al fascismo 
ados acontecimientos, dice Schelling, "carecen de sentido y de fia (Klages, Heidegger) y del mismo ¡racionalismo fascista (Bacumler), 
Шш, cuando mo guardan relación alguna con el hombres Y ei Hasta qué punto pesaron en ello las influencias directas о indirectas 
Та деп del tiempo imprime su sello а toda su conumeción S la Iilling, es cuestión secundaria. Lo importante es ver cómo estos 
o нейи concibe la historia como un “sistema de los tampon mitos y los filosofemas con que se trata de "fundamentarlos" tienen que 
шта por "el tiempo absolutamente prehistórico, el relivamente PO brotar por lógica necesidad en el suelo de lu radical negación de la 
Token y el histórico”, Estas épocas se distinguen unas de otras, ación lea del desarrollo, cómo la destrucción de la razón actuante en la historia 
Клер por criterios cualitativos y, más concretamente, ron теда А retra necesariamente al pensamiento a la nada de una mística que Пош 
Seni faboración o de nacimiento en que зе hall en ellas la mitolo: lacio. Y nsimismo es importante ver eom claridad que ios 
Ша, Del tiempo de la primera época dice Schelling que о tiu na lors especulativa o estética, ningún saber dotado de existencia rc 


gle ación de tiempos", que es “el tiempo sencillamente 06 e de 
delimita, por tanto, no 5 de la sociedad, a sus ideólogos y 4 su público, a negar, a discutir los 
lo último a que podemos. re- hechos más importantes de la realidad social > 
paso que 


por tanto, en el fondo, um Hemp 
Sigue, según este filósofo: "Con él se 


tiempo, sino el етүп en general, pues ES 


anos en el tiempo. Por encima de él no cabe. des ya п 
suprabisibrico; ts un tiempo, pero un tiempo que па, lo es ya 


e) paso a lo 
5 mismo, sino solamente en relación con el que le sigue; ПО 


bid, p. 19У ва bid, secc Mi E Lp. 49, 
1d. Чуу, tx ración rite la conciencia eli абва p M 


de esto, Leite 
а, 1948, p. 90 


Mc en el machismo. Cfr. acercó 


anteior al hombre те 
2 d. еп Lenguas extranjeras, M 


sect 1, t ME р, 185. 


DE Schelling à Schopenh поседе el camino, en apariencia. Desde 


que es así, уа 


venhauer, El mundo c тта y repr 


тен (інін), ap 
d nos venido hablando, Pero, desde el punto de vista histórico, la 
і Schopenhauer —rista en su conjunto— representa, en la tra 


Schopenhauer representa una etapa más des 
la de Schelling? Dicho en px 


enhaüer aparece por primera vez —y no sólo 


asrollada del irracionalismo qu as pala 


bras, porque con Scho 


dentro de la filosofía alemana, sino en el plano intern 
puramente burguesa del irracionalist 


>. En Schelling, hemos podido se 


embargo, si nos fijamos en la totalidad de su sistema filosófico, vemos 
que su influencia histórica directa o fue, en modo alguno, decisiva еп 
мио a los rumbos seguidos por el irracionalismo del período impe 


rialista. Las repercusiones de su última época de filósofo desaparecen 
después de 1848; sólo Eduard von Hartmann y su escuela llevan ade 
lante, con profundas modificaciones, una parte de la obra iniciada por 
Schelling. Y, al llegar el período imperialista y surgir un "renacimiento 


reaccionario de la filosofía alemana clásica, vemos que la influencia del 


Hegel de los irracionalistas, interpretado y deformado à su 
os, opaca la de Schelling, El joven Schelling sólo influye en cuanto 


proporciona Jos medios espirituales necesarios para acercar a Hegel а 
los románticos. Y cuando, en el prefascismo y en el fascismo, pasa а ser 
la herencia más importante el romanticismo, bajo su forma más гео 
maria, Schelling es relegado а un lugar muy Secundario, junto а um 
Шет. 

xurre con la influencia de Schoj 


Górres y un Adam 

Muy otra со 
filosofía reaccionaria alemana se mueve por los derrotero: 
tación, aunque en la década del cuarenta sufra no pocos cambios y muta 


iones, Schopenhauer aparece totalmente al margen, sin resonancia aleuna, 


nbaucr, Mientras li 
la Restat! 


2" Esto se ve claramente, sobre todo, en Baeumler. Cír. su introducción: & 


nich, pp. CLXXI 


Buitofen, Der Мури» von Orient ind Obtiden 
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lo 1848, lo vemos adquirir celebridad y desplazar a Башне со 
fico de la burguesa; basta fjrse, Jura comprendo, en. 
rayectoria, с: "di + 


siamente típica de lo que decimos, 
Ricardo Wagner antes y después del 48, 


En diversas obras de Engels se contiene una descripción exacta de lo 
nbios producidos en Alemania como consecuencia de la derrota del aña 
En una de ellas 


La monarquía que venía descompouiéndose lentamente desde 1840 
ido como condición fundamental la lucha entre la noblez 
li burguesía, que le permit 


mantener el equilibrio; desde cl mo 
mento en que ya no se trataba de apoyar а la nobleza contra los avan. 


la bu 


tra la presión de la clase obrera, la vieja monarquía absoluta tenía 


tenido ocasión Че estudiar en otro lugar este paso de Prosia al bona 
partismo. -. Lo que no subrayé allí y encierra esencial importancia рага 
las conclusiones a que ahora queremos llegar, es que este paso reptesen 


taba el major de los зот logrado: por Prusia en 1848: hasta tal 


dado Prusia rezagada del desarrollo moderno, Prusia 


bapartismo es, a pesar de t 
una {оппа de gobierno moderna, que tiene como pretnisa la eliminación 


del feudalismo, Prusia по tuvo, pues, más remedi 


rosas supervivencias feudales y sacrificar a los junbors como clase, Esto 
se hizo, naturalmente, bajo las formas más suaves y siempre 1 
" по con la 

antincla: ¡despacito y buena lotra!. .. Las cosas seguían igual, aun: 

que traducidas del dialecto feudal al lenguaje burgués, .. De este modo, 


suerte de ver coronada, а fines de siglo, bajo 
adable forma del bonapaitismo, su revolución burguesa, iniciada. en 
1813 y que había avanzado un trecho en 1848... La abolición 
del Ceudaliso significa, en términos positivos, la instaur idm da té 
kimen burgués. A medida que cuen los privilegios, se aburgues 
gislación. Y aquí, damos con la médula de las relaciones entre la bur. 

lemana y el gobierno. Hemos visto que el gobierno se via obliga 


mas, lentas y mezquinas, Pero а la bucguesía. |, 
nti cada una de ем 2 

ada una de estas pequeñas concesiones como un sacrificio que 
al burgués, como una concesión arrancada a la Corona a duras pena: 
У Pot la fuerza y a cambio de la cual el burgués d 


à 
Чо al gobierno... La burguesía pap 


Ше concedida, con la renuncia total a su propio poder político, Y, па 


motivo fanda 
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do al prole: león Ш no llegó а ser, ni mucho menos, tan incondicional como la de los 


el miedo ul gobierno, sino el mies 
slemanes ante los Hohenzollera y revela casos mucho más importantes 


semejante convenio no es 


табай меипїето de Ale umi oposición. por lo menos, ideológica.) La instauración de la uni 


gels, no sólo el abu 


6, los rasgos esf 
alemana а valerse del ismo, las múltiples diferencias), las formas del aburguesamiento que 


da vez mayor dan en la monarquía austro-hüpgara y hasta el "período victoriano” en 
pio poder Inglaterra, como consecuencia de la derrota del cartismo: todo ella indica 


ste modo caracteriza Ei 

sino, aden 
la renuncia de la burguesía 
de la prepotencia cu 


mania después de 18 


vecíficos decisivos 14d nacional italiana, también "desde arriba" (teniendo en cuenta, asi 


де este aburgue 
proceso de capitalización de Aleman 


то чаа capitalista en el pais, para conquistar su po a 
йер, Producción capitata у fom de vida burguesis en vn P que la наукова seguida por Alemania después de 1848, pese à sus 
obenzolem y los ийет: tl e de Ч escacieríticas nacionales especificas, no era sino una manifestación extre 


e sigue gobernado por los Н 
ur sie cambios operados en Alemania como consecuencia de à ma dentro del cuadro general de la trayectoria de la sociedad burguesa 
V по es extraño que fueran y їшї t 


a, en aquel tiempo. Y el propio Engels Mama la atención acerca 


nbi х la clase obrera. 


акаш burguesa 
ч El cambio de las tendencias en la literatura alemana 


E eim culladamente, en olra- ома!" Este cambio responde, sí 48 


de el punto de vista filosófico, 


Y esto sienta la base social necesaria para la influencia internacional. 


а ha sido estudiado de la Filosofía de Schopenhauer: la base social para un irracionalismo 


sobre el ser social de la burguesía. La Filosofía alemana asume 


a la hegemonía que la filoso- л esta segunda gran crisis de la sociedad burguesa, la dirección inter- 
tuiles burgueses de racional, como lo había hecho ya en la primera crisis, con motivo de la 
Hegemonía que, еп Resolución francesa y a габа de ella. Pero, con una diferencia muy impor 


tía de Schopenhauer conquista ahora entre los intele 


Alemania, especialmente entre la minoría escogida s en 
ee e disputan los representantes volgarizadores del viejo mates ai ie. En la primera crisis, la filosofía alemana, principalmente por boca 
parte, le disput ў más tarde, el neokantismo, Van Hegel, había formulado los problemas dialécticos de la época que 


Moleschott, etc.) y en parte 


( Büchner a 
cayendo cada vez más en el olvido las tend 
iun io el hegclianismo, Feuerbach y —en mturilmente, como hemos visto, la congruente reacción irracionalista 


роо pere ink dle Schelling, Baader y los ro 

х deduc e oler Пепе, por it partê, ca vez más marcadas Маг que la filosofía alemana de aquel entonces llevaba, asimitmo, 1a voz 

Г teter internacional, Y también esto ге sponde a razones sociales. cantante en el terreno teaccionario, al plasmar especulativamente deter 

«din los Estados europeos más. min; elementos fundamentales del irracionalismo posterior 

Por muy disint que S de Alemania, lodos ellos presentan a ече pe de la mayoría Ae len ео гелер € ingles de là conis 
ms Peres, magos ini io, desde Burka basta Bonald y de Malsie, seyulán expresindo, sis 


ls esta etapa de la trayecto Vancialmente, en las formas especulativas tradicionales el contenido legi 


dencias filosóficas decisivas del cuuscaban. el camino hacia adelante, Parte integrante de ello era también, 


ticos, Y también en este punto podemos 


importantes con г 
Tio. y precisamente desde el punto de vista qu 


dentro de las diferencias qu 


(Cierto es que la capitulación Мәр miionil a sus tendencias dialécticas progresivas, a la teoría del desarrollo; 


andaba descamiaado Cuvier cuando reprochaba a sus adversarios 
— cam evolucionistas la tendencia a introducir en la ciencia las corri 

Berti, ticas" de la filosofía alemana de la naturaleza 
Пао a idi Je E UR 


y de los intelectuales franceses ante 


Berlin, 1951, рр, hio 

pu 
ше Shope 
ү чап: Mehring, Werkes 


т шг, Dor dicho Вию 
E fiere m la obra de Engel 


uicit | n sido certeramente estudiadas y 
Шш. 195 t VI 1 

el ©. Loki. 5 
дызайна, Heri. 195 


munda crisis, la que surge en torno al año 48 y después de él, 
un carácter esencialmente distinto. Cierto que es precisamente 


mer Gestbichte der тенг? 
sche Banembricg, ed. cit, p. 13 
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ido especulativo 


niente alemán, con le una formidable capacidad de abstracción anti 


ence cundo Meo e stica de Mao y Engels Pero, con él d boro pars арш la prt у leno de diu iie у шш 
Y mattino dns ул cl teen burgués e rer ан, al miso em mue e Ir 

Vo definitivamente, la época progresiva del pensami nto de la burguesía, Habiendo señalado a Schopenhauer como el primer irracionalista que 

а шт то y la се se os lemas del materia mueve sobre bases puramente burguesas, no es dificil encuadrar den 

a шга ideis, El foreejen de la florefla hurga lesu xr ucl t epis personales que est sat de 

Y Pensamiento llamado a ser su enterrador, sus esfuerzos por. su o O AO UM RENE 

ries d] re esas nuevas lernanes. ¿Es аи ¿poo bugie, piae v 


ыйыт aún más reaccionarios sob ger E 
lógica, treo УЫ ues de éstos, que em un Fichte desciende casi hasta la situación 
la última época miproletaria, Esto hace que Schopenhauer no se vea obligado а recorrer 


sard, guardan una acostumbrado camino de sufrimientos del intelectual alemán (а ga 


crear tipos de im 
bases de existencia, en la nueva situación 


mo veremos, la d 
de Schelling y, mnis aún, como. veremos, T 
de Schelling Jr con la desitegraión del hegelianismo; sin embargo, la arse la vida como preceptor, et&.), sino que pase gran parte de su 


а ле ya también. dentro juventud viajando рог toda Furnpa. Y, tras un breve período de mer 
lencia Internacional de este último fenómeno cae ya пети Sa : , А; 
o del imperialismo. Es, al igual que la influencia. intermacia torio de comerciante, lleva una tranquila vida de rentista, en la que su 

del р del imp je de anticipo de las tendencias rela on. ha aniversidad: —desempeño Че una cátedra en Berli 


hal de Schopenhauer y Nietzsche, una est 


nhauer es, en Alemania, cl primer caso notable de escrit 


е más adelante se expondrá, que 


shori, aunque sea adelantarnos a lo c 


tipo que ya desde тафо апе se había defini 
relieve en la literat 
los. (Y no deja d 


con Nietzsche comienza la verdadera 


burgués contra las ideas sociali 
diboyenhiuer escribió sus obras más importantes cuindo ao 

en su apogee la Filosofía hegelitna, Lo que Schopenhauer represento E la 
historia. del irracionalismo se a 

1 san aquellas tendencias que, como consecuencia 


io tane ser significativo el hecho de que también Kierkegaard 


iclanta à los acontecimientos, por cuanto ohauer.) Esta situación de desahogo que Jo 


material sienta Ja base para 


que en su obra se expr 
de la situación histórico-social que 
e la der de un modo general después de la der 


de la revolución 


imponens де шп пово Кезер comin la Tola aleron E qua mataba pira pico ea ba 
vs P Кое ашын у abes See rE 


tain — inei regn i somete а ign saco — un chain porci 
бе шшш, ена acid de niri e en zs sri шы bl p 
; 1 ало del pensamiento, Y no puede dudarse que tanto Sch: 1 Alemania en un período posterior, Nietzsche dice de 

«Жырау т жез filo ЖЕ o qu ¢ se ha extingui Si 

penhauer como Кіе { y Nietzsche poseen considerables dote Bs Йй 1 на Si ео енерт, 

tenue como Fiet cir у по п шп sido ромитан АИ 

хаав: ай it уриа e н р, ыг cnc los menn а анаа чине des, са dpi 


lus 
la vida directa y el sión buru 


peculativo. rentista. Como hombre educado en la escuela de la 


de la vida, para tender un puente йш 
is abstracto, para 
pensamiento má P 9 
emp по existían más que como 


rmenes, сота u existencia espiritual dependía de la intangibilidad y el 


del ser que en su de sus rentas, y se pasó toda la vida luchando tenaz y sabia 


tendencias que apenas apunt 


an y que sólo décadas mi 


de un periodo, Es verdad —j ello neni 


nilia, con los administradores de sos bienes, 


onvente en síntomas generale > Ee por } 
le апа Е Kieıkegaard y Nietzsche de los filósofos T m Ter eleven уы ve N 
inge x in Жете? comente dé la vida de que se nuttían idad con algunas. s relevantes de la época de la Ilustración (con 


ida 


futura fuerza arrolladora se adelanta! 
ya que —como hab 


асіба burguesa, Pero no cabe d 
le 


p ascenso de la 


mos de ver se extiende también a lo. 
aracterística del modo de po 


pensamiento, ега Espiritu] 


de que dieron pruebas de una noi 


sar de Schopenhau: 
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También Voltaire luchó tenazmente por asegurarse uma posición 
mente independiente frente a las potencias que en su tiempo eran los 


mecenas cortesano-Feudales. Pero él по lo hacía solamente соп vistas a su. 


obra individual, sino pars estar en condiciones de poder actuar como 
i propia, en todos los problemas importantes de su 

En Schopenhauer, 
actitud ante la 


uma potencia espiritual 
época, frente al absolutismo feudal (caso Calas, etc.) 
por el contrario, no-enconteamos ni rastro de semejante 
Vida pública de su tiempo. Su “independencia” es la del tipo original, 
testarudo y caprichoso, egoísti redomado, que sé vale de su posición 
independiente para retraerse por completo de la vida pública, para libe- 
тизе por sí mismo de todos los deboros que sobre £l pudieran pesar: Por 
tanto, los afanes de independencia de un Schopenhauer sólo en lo formal 
se asemejan а los de un Voluite, con los que en realidad y en el fondo 
Y no digamos ya con la heroica lucha que un 


пайа tienen de común 
andar su. indepen» 


Diderot o un Lessing hubieron de librar por salvagus 

para estar en condiciones de batallar al servicio del 
iempo. 

estos rasgos bio, 

1 carácter especifico, 


dencia de espiritu, 
¡progreso social con las potencias reaccionarias de su ti 

liri necesario señalar, siquiera fuese brevemente 
ficos, pues nos sitúan cn seguida en cl centro mismo de 
Y él mismo se encarga, por otra parte, de 


burgués de Schopenhauer 
dependencia 


decirnos con la mayor claridad posible lo que entendía por ind 
Mi lema es dar gracias a Dios todas las mañanas por no tener que velar 
or el Sacro Romano Imperio”, escribe, hablando de paso sardónicamente 
Me la idolatría hegeliana del Estado como del peor de los filisteismos, en el 
que el hombre desaparece al servicio de lu colectividad estatal. ^E] funcio 
nario y el hombre era, para esa mentalidad —dite— uno y lo mismo, 
Fra la verdadera apotcosis del filistelsmo," 1t 
No cabe duda de que esta burlesca critica du en el blanco de los 
lados realmente más débiles de la filosofía del derecho y la ética hege 
Lanas. Como el ideal progresivo del ciudadano, tal como lo vela Hegel 
mar on Ta mísera realidad alemana y como, en virtud de fi 
ia por menos de repres 
mes de la sociedad 


tenía que enc 
estructura de su sistema, esta encarnación na po 
sentar una adaptación fiel е 
рефала de aquel tiempo, es indudable que esta equiparación del cul 
1 funcionario del Estado equivalia, en efecto, al filistcismo del 

а librarse oi los ms 


dano y € 
gûn las palabras de Engels, no Degaron 
s, ni un Goethe ni un Hegel. 

firmar que esta crítica de Schopenhauer 
соп respec à Hegel es acertada. Ahora bien, ¿en qué consistía la indes 
о ү: e ee ra mai А тшш ырш 
Miramos de pasada que la cta del Fausto que el filósofo hace еп #й 


que, se 
prandes alemanes, ni 
Hasta aquí, podemos, pues, 


айрат, Samliche Werke ed; Reclam, Leiptig, t: V, pp. 173% 
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profesión de fe política quiere ser, en la pluma de Goethe, una máxima 
cucucterística precisamente del filisteo, Más importante que esto es el 
repr de o ЛЕ: 
de ao lo relacionado con el Estado refleja, sencillamente, la actu d 
épocas normales, en ls que el aparato de cocción del Estado pote 
de un modo evidente y sin que nadie se lo pida, los inteeses y los 
ngresos del renista conta todo posible ataque. Pero hay épocas —y Scho 
oliver había vivido una de elas, en 1848— en Jas que esta natural y 
vidente protección de los patrimonios privados se pone о, por lo menos 
¡ono eur en la Alemania de aquel entunces— purce ponerse en 
tela de juicio, En momentos tale 
s, сае por tierra la augusta "independen 
V sopera, y ocio tte fir se араш c 
x alargar a un oficial del e : D kai 
jército prusiano sus gemelos de teatro. para qu 
1 guerrero pueda dispacar mis certeramente contra el pueblo sublevad 
amenté contra. el pueblo sublevado 
vida el que le movió a otorgar testamento nombrando heredero universal 
al "fondo creado en Berlin para auxiliar a los soldados prusinos que 
fun quedado inválidos en Jos combates contra los lenniboos Y subi 
vados de los años 1848 y 1849, en defensa y restauración del orden legal 
de Alemania у de los deudos de Jos caídos еп aquellas Juchas”1* Thoma 
ann, que fue desde joven un gran admirador de Schopenluuer, dice 
teliriéndose a aquel lema del filósofo que más arriba citábamos, que eran 
lus palabras de un verdadero filisteo y embaucador, una divisa qu 
parece mentira que puiera ser desplegada por un о sb 
i neris iF plegada por un luchador espiritual como 
Aquí, Thomas М 
1 mas Mann s 
| € equivoca. Aunque esta actitud se manifieste 
po m змей social, la actitud típica del intelectual burgués, у hasta 
[plis der que se hac más y mi ipit meld que а des 
inse el capitalismo, El propio Thomas Mann califica esta actitud 
hablando del Ricardo Wagner de la última época, sobre el que ejerció 


шаа influencia decisiva Schopenhauer п 
zN Schopenhiuer— como una 


form 


Ш s interioridad abroque 
vel poder Con stas pubes caracter ccramente a iex 
Finos decadente del individualismo burgués, por oposición al individua 


ү olítico y cultural del período ascendente, que, a tono 


la estructura de la sociedad burguesa de entonces, era la concep 
ert la concepción 


de mundo de aquel comercio personal que, en úl 


lo objetiy 


por virtud de su mismo carácter personal, tenía que us 
зу los fines sociales de la clase Burga e сте 


han £ VI, p. 213 
mas Mann, Adel der бейет, Estuco 
алта Mann, del ds байи, Esto, 194, рр 


166 FUNDAMENTACIÓN DEL IRRACIONALISMO 


Desde Maquiavelo y Rabelais, pasando por las teorias económicas de 
Adam Smith y Ricardo, hasta la "astucia: de la sazón" de Hegel, vemos 
cómo los sistemas del pensamiento burgués expresan todos este mismo. 
individualismo bajo distintas formas, históricamente condicionadas. Pero, 
sólo al llegar a Schopenhauer se infla al individuo para convertirlo en un 
fin en sí mismo absoluto, Las actividades del individuo aparecen desli 


as de su base social y vueltas pura y exclustvamente hacia dentro, 


r 
cultivándose las propias peculiaridades y velcidados privadas como valores 
pio Schopenhauer nos lo revela con 


absolutos, Cierto es que, сото el p 
una evidencia aplastinte, està Independencia sólo existe en la imaginación 
del individuo burgués decadente. El hecho de que la individualidad sus 
puestamente erigida sobre sí misma se ínfle y se єхайе convirtiéndose 
in fin propio absoluto no modifica, ni mucho menos anula, uno solo de 


los vínculos sociales, y en los momentos graves, como por ejemplo el 
que le tocó vivir a Schopenhauer en 1848, se pone de manifiesto que esta 
mayestática soberanía de la personalidad privada по es sino una variante 
decadentemente exaltada del egoísmo capitalista normal. Cualquier capi 
talîsta, cualquier rentista habría úbrado como Schopenhauer, sin necesidad, 
de construir un sistema filosófico. refinadamente especulativo рага esclas 
tecer y justificar ante sí mismo esta defensa de su propio capital 

Lo que acabamos de decir по implica, sin embargo, en modo alg 
que el sistema construido por Schopenhauer —aun desde cl punto de vista 


no, 


social sea indiferente. Por el contrario. Cuanto más avinzan las ten- 
dencias decadentistus de la burguesía, cuanto menos lucha ésta сом 
las supervivencias feudales y más fuertemente se alía a los poderes теле 
cionarios, mayor importancia cobran Filósofos del tipo de Schopenhauer 


para la cultura de la decadencia burguesa, aun cuando о, 
precisamente cuando la burguesía misma sólo tiene de comán con las 


doctrinas de tales filósofos aquella razón de scr a que más arriba nos 
referíamos; cabalmente cuando la intelectualidad burguesa —dentro del 
margen ideológico de esti sazón de ser adopta una marcada actitud, 


crítica en contra de lo existente. Y es que las tendencias decadentistas 
traen como consecuencia necesaria el que comience а vacilar la fe del 
séquito de la burguesía, e incluso de no pocos integrantes de la misml 
clase burguesa, en su propio sistema social, La filosofia (como la litte 
ratura, ete) Белеп, entonces, el cometido de clase, ubjetivamente sociali 
de tapar las brechas que se abren, e incluso Че tender un puente ideo 
lógico sobre el abismo que se pone de manifiesto coa claridad cada vez 
mayor. Tal es la misión de aquellos publicistas a quienes Marx llama ЛОВ 
jsas del capitalismo. I^ Y estas tendencias van predominando, em 


аро 


V Мих, El Capital, ttd. 


mistica, México, 1958, E 1, p. XIX. 


райо. de Wı Roces, ed. Fondo de Сыа Бай 
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general, después de la revolución de 1848, en Alemania, aunque, como 
© natura gena pa а apuntar desde antes, За crier иште 
tal se manifiesta еп el hecho de que pugnen por eliminar especulativ 
mente las contradicciones cada vez más acusad, п 
tratando de 


las del sistema capitalista, 
presentar todo Іа que ly en el capitalismo de contradictorio, de 
dudoso o de atroz como una simple apariencia о como una anomalía 
superficial, transitoria y remediable ч 

La originalidad de Schopenhauer consiste e é 

consiste en que, en una época en que 

vin па ha llegado a desplegacse enteramente esta forma ordinaria dc la 
lotic, ni mucho menos a converts en lu orientación dominante 
lel pensamiento burgués, aquél descubre ya la forma posterior y más 
ilia de la apologética del capitalismo: la «pologética йм. У 

¿Cómo podría definirse con la 


ayor concisión la esencia de esta clase 
de apologética? Mientras que la apologética directa se esfuerza en embue 
rronar y refutar sofísticamente las contradicciones. del sistem: 


а capitalista, 
en hacerlas desapurecer, la apologética indirecta ple. precisum, 


unente de 


estas contradicciones y reconoce como wn hecho su exist fect 

u existencia efectiva 
y su irebatibilidad, pero procura explicarlas de tal modo que resulten, а 
pesar de todo, favorables para la existencia del capitalismo, Mientras qu 


ologista directo trata de presentar el capitalismo como el mejor de 
los órdenes concebbles, como la culminación definita e inmpemble 
de la trayectoria de la humanidad, el apologists indirecto señala. tosca. 
mente los lados negativos del capitalismo, sus atrocidades, pero prese. 
túndolos, по como propiedades. del capitalismo, sino coms cualidades 
inherentes a la existencia humana en general, a la vida misma, sin mis 
De donde se sigue, necesariamente, que la lucha contra estas atrocidides no 
sólo se halla condenada de antemano al fracaso, sino que carece de todo 
sentido, pues equivale, según esta interpretación 


abolir su propia naturaleza, 
Педа соп esto, à Jo que constituye el centro ізо de la fl 
la chopenhaueriana, al. pesimismo, Es el pesimismo, cabalmente, el 
Че hace de Schopenhauer el filósofo guía de la segunda mitad del si 
dea У е Je permite fundar, justamente, el nuevo tipo de apolo- 
Bética. Fundar, simplemente, pues ya veremos más adelante, principalmente 
шаг de Nietzsche, que la forma Schopemhaucriana de la a 
ita ло es más que la fase inicial de este género filosófico. Entre 
razones y sobre todo, porque la consecuencia que entraña esta 

û, la de que el hombre debe abstenerse de toda actuación social 

Yue зе nos presenta como algo carente de sentido— y muy especialmente 


de todo intento de cambiar la sociedad, sólo 


ue, dent 
Política: 


а que el hombre quiera 


fios: 


alcanza а colmar las nece- 
la borguesía del período preimperialista; de una época en la 
del auge económico general, esta aversión a las actividades 
correspondía al estado de las fuchas de clases y a las necesidades 
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de la ase dominante. En el periodo imperialista, aunque тро E а 
Чеырагыга del todo, ni mucho menos, eta tendencia el cometido social 
р e resccionaria và ya más all, pues ahora e le encomienda la 
de de movilizar a los espiritus en el apoyo directo a imperialismo 
acción, Nietzsche supera à Schopenhauer, aula КЕП А по, 
паа, coma apologista indirecto de. une fuse у P7 des 
атой su discípulo. y continuador. 

olla о, pesimismo quiere der, ante Indo: juniflación filos 
e нса de sentido de toda actuación política Tal es Ча E 
de да social de esta fase de la apologética indirecta. Fs llegar а esta 
co, lo primero es desvalorizar Glsóficamerte M sociedad y la 
ОООО еп la naturaleza existe un proce de desarollo P proceso. 
na ex el hombre y en su cultura (es dedi, en la sociedad), Мый 
че llar obligadament а la consecuencia Js Че que el sentido de 
Жн conducta, aun de la más individual, del modo más individual de regir 
toda ага ura, relación песка, la que Sei mun eis POM. de 
ollo del género humano, Por muy ¡dalistamente ЧЫ) e deformen 
mesos y por mucho que se concentren еп шщ actividad. puramente 
Кеша (ul pensamiento, el arte, le), es evidens бре Jas actividades 
A re as concebido el problema, рма que tenan de sentido, son 
шерте de su sociabilidad y de su historicas (у asimismo, coma. 
реп де ello, de una cierta concepción del prote No importa 
Que entronque se encuentre, digamos en ы filosofía del arte de un 
ФЕ y ук veremos cómo la ай valoración de la actitud estética y 
aria еп Schopenbauer es diametralmente. орка а la de Schiller 
y Goethe 

Sue tasto, para poder desvaloriza la conducta Huaca hay que cons 
үш ша concepción del mundo en la que toda historicidad. (y con ella 
И propre, todo desarrollo) se rebaje al pla de ee f apariencias; 
soy en la que se presente lo social como АДР puramente! 
ресс, como una simple apariencia (ез el sentido de engaño, mo 
spen enis de fenómeno) que viene a pertusbar la waturalezz. humana 
mé nturbiar su conocimiento, en vez de eae Solamente si el 
Tucvo irracionalismo logra llevar з cabo esta obra de destrucción, puede 
v pesimismo llegar a ser eficaz cumplir aquella misión social que e 
н ради al servicio de la burguesía y que en б, Пех x cabo 
eta achopenhanerama en la segunda йай del siglo sux 

Tos función del pesimismo de Schopenhauer по se пата, a lo que 
quels dicho. Em general, ls conceptos de opc n pesimismo tige 
qui entre los más confusos de la terminologáa Tilostfica tradicional, y по 68 
Foie anaials de un moda conso өп pun de manifiesto el fondo) 
eel que se proyecta la afirmación o li need de un Деб 
deuda proceso de desurollo (en сепоя casos ene eh Schopenhaset, 


ООШ КЕША ч аршка sre d im T 
si йам cl t Managua hurga desde Scopeuhue a Н ша 
Ch. Gide califica de pesimista al clásico de la economia política burg a 
Kicardo, simplemente por el hecho de que investiga sin nin a СА 
de prejuicios, entre otros, los lados negativos del capitalism a 
x i 


5r pepe ойша ое be o el теш Кү 
ado so, rd rd m d Vern, bum vita c demo 


ler ig pensar en que la perspectiva del desarrollo social 
за no tiene nada de pesimista, sino todo Jo 

y тыа › contrario, 

| be duda de que el pesimistno schopenaueriano es un reflejo 
ig dl poda d Return n pao ds em ка 
A Rice francesa y la época de Napoleón у de las me 
dependencia; el mundo entero. había asistido à décadas de constante 


v menos en a superficie que se ойе diredtmenre Ja vista. La bur 
era una perspectiva de desarrollo de la humanidad М 


Др 
рой iege ácment al com 
las aspiraciones históricas er de 
i abordaba este problema desde cl pereo 
ués, sí colocaba en el centro de todo la pre, vies 


todo esto a cambiar mi Vida personal? 


Ы 
; Y, mientras que durante la. Revo- 
ón Francesa el punto de vista internacional podía dar una. persps 
que арапша scho más sli. de > perpen 
Ж las istas de Alemania, a sterilidad 
VV fans demon iria Че a via del hombre sec 
№ тк ‘omg un destino репегаї; mientras que, por tanto, ht амр 
Her y име, Hold y He sd iini prep 
Bussi podi llegar a encontrar un hilo conductor А 
y enjuiciar li Ушба de Ale 


г inia, ү Var of cosmopolita de 
su proyección sobre lo cósmico es parte integrant y 
noris copete, рог porción а ls «айати здавна dal 


openhauer conducía a una ge 


mundo del clasicismo alemán. 
frio. del lemin, el primer precursor del cosmopolitismo 
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o postrevolucionario, la lucha de aquella corrien 
miento por la liquidae "ud а 


їз otta parte integrante del pesimis 

hemos puesto de relieve ya, es el egoísmo individualistaburgués. Es algo : 

exidente y generalmente sabido que no puede existit una ideología bute i 
еза en la que este egoísmo no desempeñe importante papel. Sin embar: 


з, cuyas raíces personales de clase. 


a de las supe 
s supervivencia feudales, sino que 


DS lemente, de encontrar en los pensadores de la Ilustración un 


е luchando, como clase revolucionaria, contra, ¿poyo para su formulación filosófica extremadamente radical 


go, mientras la burguesía si de la autarquía del indi ч 

quía. del individuo burgués. Así pues, cuam 

Ж feudalismo y la monarquía absoluta, este egoísmo muestra siempre pros pitan de oleo ole ndi opens сй 
paese determinadas tendencias de la Hustración 


una estrecha, aunque problemática, vinculación c y elogia. a alg 


s de sus representantes, ороп 

Че renovación de la sociedad abrazadas por la clase burguesa. Ante todos pescan del айин нд чө [aee en tu a E 
Wa Мыйодо» burgueses se plantes el problema de saber cómo puede venido reaccionario las tendencias de la Llustraión, al igual que ls lex 
биарайїызе con la sociabilidad, con el progreso de toda la sociedad, К а e dele Hof ni gi r 
este egoísmo, que ellos conciben sencillamente como una cualidad antro isl 8 а que nos referlamos, 


misma tergiversación con que nos encontraremos más tarde en Níetz 
jo la forma de cierta simpatía con los moralistas franceses como 


hefoucauld c incluso Voltaire y en la que se expres 
unque еп um plano: reaccionaria ya más desa pe 


pológica del hombre, incapaces como son de penetrar en el carírter his en 


Pico transitorio. de la sociedad burguesa. No podemos detenernos @ La Re 


eximinar aquí, ni siquiera а esbozarlas, las diversas concepciones con que 


" sociedad sarrollado, el Falscamiento 
Gm este punto nos encontramos, desde la critica irónica de la sociedad rider tendida de Kil ES O Н " 
por un Mandeville hasta el dualismo de la economía y la ética en Adam Es cierto —y también еп ello se revela la apologética indices 

nit. hasta cl "egoísmo racional" de los pensadores de la Ilustración, борене Ач т Si E a 
hasta la "sociabilidad insocial” de Kant о la "astucia de la razón” de la el egoísmo burgués habitual como un 


fenómeno moralinente negativo, aunque по como se 
Неке. Creemos que basta con llamar la atención hacia este entronque Р 1 no socialmente negativo, 


"5 xir, по como una cualidad y una tendencia que deban modificarse en el 


partir de la Mamada “gloriosa revolución" de 1688: los teóricos de esta п, la cualidad cósmica inmutable de 


homl 


i ге en general; más 
toda existencia, Schopenl 
leriva de su teoría del conocimiento y denegada de 
{че ы 1 niento y de su concepción del mundo, de 
'entos pasaremos a ocuparnos en seguida, en el plano d. 
incipios, là necesidad ¡cósmica de сар 


оа comienzan уа a desarollar uma ética рма el burgués victorioso, 
Tura el señor de la sociedad burguesa; comienian a plorlicar ls formas 
ашсыз de vida desde el punto de vista de su estabilización. Y, como pes cid 
тш dado el caricter de là “gloriosa revolución", no pasa de ser una Min; Ней maed o o О 
transición con las supervivencias feudales, se produce un debilitamiento De 


del impulso revolucionario de otros días, de la implacable crítica ante 


or lo menos dominarlo todo, deseando destruir cuanto еп 


la conducta hacia la satisfacción de las propias necesi- portador del sujeto cognoscitivo, y Este el portador del un 


rior de la sociedad, 
sociabilidad 


Gades, hacia la autarquía del individuo burgués como particular. 1 


Y пайа tiene de extraño que Schopenhauer encontrara aquí ciertos! 


it, que toda la naturaleza, fuera de él, y, por tanto, los demás individuos, 


sólo existen en su representación, es decir, 501 
onde contacto. Vale la pena hacer notar desde cl punto de vista ; decir, sólo cobran conciencia de un 


D 
cial 


Me la historia de la filosofía y es una prueba del carácter e 
puramente burgués de su filosofía el hecho de que, por aposición a 108 


mediata y como algo dependiente de su propia esencia y exist 
йо que, соп su conciencia tencia, 


шаш del periodo de la Restauración, que se situban todos sin rónimos e indiferenciables 


т о él no ser de ést 
de éste son, para él 


Y la misma naturaleza siempre 
excepción en un plano de lucha tajante с verdadera le infunde, ya de un modo origi Арея 


junto, Schopenhauer simpatice, en general, соп, los pensadores de ей ро Улт рр 
periodo. Aparentemente; se trata de una línea paralela à la del баз 


otra la Ilustración en su сопе 


ario е independiente 
Ahora bien, patiendo de aquellos dos сше: песен, se 
1 que todo individuo, ; E Даны 


етап, que ofrece en Goethe y en Hegel una continuación, un desarroll 


dialéctica de las tendencias de la Mustración. Pero sólo en apariencia. LA ndo infinito y se seque! = у rs mente dentro del 


su propia existencia y su bien. 


ropresivas de la Mastación; es decir. continuar, bajo las nuevas. condit ¿star al de todos los demás y hasta, del modo más natural del mund 
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dispuesto а sacrificar a ello todo lo demás, à destruir el universo simples 
mente para alargar ма poco la vida de su propio yo, de esta gota perdida 
en el océano. Este modo de pensar y de sentir ез el egolsmo, esencial e 
inberente а todas las cosas de la naturaleza.” 1" 

Та moral schopenluueriana es, en apariencia, la elevación sobre este 
egoismo, su negación. Pero la repulsa del egoismo burgués usual, cós- 
micamente inflado, se opera también, еп dl, en el individuo mentalmente 
aislado de la sociedad y entraña, incluso, una exaltación de este aisle 
miento. Desde el goce estético hasta la estética de la santidad, vemos cómo 
en la aparente superación schopenhaueriana del egoísmo se glorifica más 
y miş la pura autarquía del individuo como la única actitud moral arque- 
ріс, Cierto es que este egoísmo "sublime" trata de hacerse pasar por 
el reverso tajante del egoísmo usual, por la repulsa de las apariencias, del 

velo de Maya" (es decir, de la vida social) en que se halla envuelto 
4 egoismo usual, como la compasión con toda criatura, gracias а la con 
ciencia de que la individuación es una apariencia nada más y de que detrás 
Че esta apariencia se esconde la unidad de cuanto exist 

Esta contraposición schopenbaueciana entre dos tipos de egoísmo fi 
gura entre los rasgos más refinados de su apologética indirecta, En primer 
lagar, el filósofo rodea esta actitud de Ja aureola del aristocratismo de los 
iniciados frente a la ceguera de la plebe, que la lleva a entregarse al mundo 
de las apariencias. Y, en segundo lugar, esta elevación por encima del 
egolsmo usual no obliga a nada, precisamente en virtud de su “sublime” 
rencralidad cósmicomística: difama las obligaciones sociales y coloca 
Cn su Jugar las simples efusiones sentimentales, que, llegado cl casó, 
son perfectamente compatibles con los más, grandes crímenes contra là 
sociedad. En la magnífica pelicula soviética Chapaies, la figura del де 
neral contrattevolucionario, hombre zoológicamente cruel, mima y асан 
a un canario, al que se considera cósmicamente unido —al modo ашёе 


i 


camente schopenhaucriano—, у se sienta al piano, en sus horas de ocios 
а tocar sonatas de Beethoven, cumpliendo por tanto con todos los. "subli 
mes" postulados de la moral de Schopenhauer. Y el propio filésofo, comu 
hemos visto, era en lo personal un ejemplo elocuente de esta moral pre 

dicada por él 
Es verdad que Schopenhauer se pone de antemano à salvo de todo 
seprodhe que en este sentido pudiera hacérsele. Es también un renovador 
la ética en cuanto que declara no considerarse obligado 


muy moderno de 1 
| izada y fundamentada 


en lo más mínimo a ajustarse а la moral preco 
general, resulta una extraña exigencia pedir a um 
des acreditadas por él mismo." f 
le la burguesía decadente el más alto 


por su filosofia. “Es 
moralista que sólo aconseje las virt 
Con ello, se garantiza al intelectual di 


sar Schopealanet, ed. dit, tL. p. 429 э їй, p 


SCHOPENHAUER. 173 


confort moral y espiritual 


eine de todo o deberes ids у ly lo ei i Mm eade 


de augusta 
le la plebe 
c de le resulten difíciles 
Y hay que decir que Schopenhauer 


superioridad por encima de la ceguera y la inconsciencia d 


о simplemente incómados) Sri 


procuró organizar toda su vida a tono 


Se traza con ello un importante prototipo, un mod 


fui durante largo fie prete 


лоро sobre | dii burguesa del período de a 
Lo que Schopenhauer nici todavía bajo cta orm шш 
y que a nada obliga, será desarrollado más tarde por su: ied 
sobre todo par Nietzsche, en ейа disección: libirar por шыш dU di 


decadencia, 


ión: liberar por melio de la 
ліе, uni sanción moral, psenatos, sí 00 sempre come pres 
por lo menos como el "destino" р Д Led d 
por lo апо?" para "el" hombre, es decir, p 

jugués, para el intelectual burgués del período imperi rid 


Resaltan claramente, aquí, lo que hı A 


uy de coincidente y de diverg 
entre Schopenhauer y la filosofía irracionalita del p NUR uS Ha 


Pero 


t Sdopenha período de la Restau- 
Tni y ota titan de educar sus partidario en la pasividad social 
Tro por disitos cuninos. La segunda; ploriticando como obra de Dios 
el erecimiento orgánico” de la sociedad, es dei, proclamando la lg 
sidad exclusiva del orden absolutista-feudal y condenando como ки 
ша como inorgánica, como, fruto. del "artificio i fianza 
revolucionaria, mientras que ca aquél, en Schopenhauer 
de la sociedad y de a historia аршеге como в teo Y pes lo 
y la aspiración а tome parte ер la vida social, y по digamos el empeño 
le transformarla, se revela como una ausencia ta 
mundo, que raya ya en lo criminal. Como veren 


+ toda transformación 


digamos el empeño 
al de visión de lo que es el 
mos, Schopenhauer defiende 
existente de un moda tan decidido como el тас cal 


nifeadal la Restauración, ае 


pero con un método totalmente opuest 
método de la ‘apologetics burguesa ийеби. Dr Мейли de Vo 
Restauración defendían el orden social concret 
feudal-absolutista, раа de Se 
la def 


, L5 Мейоз de la 
din el orden sod conso de su tiempo, el orden 
Vide de nl ln sil entente ce deu 
pe contra odos los peligros la propiedad privida burgues, ——— 
cla шз! burguesa de Schopenhauer se munita, por tanto, pre 
Suc mente da propiedad privadas indiferente el сийсе político 
^ el sistema de la dominación, En las ¿losas q 


Р 
werga y paralipómena а зш obra. fundamenta 
eslê punto de vista Ve ae p 


e escribe en sus 

Schopenhau 

s п modo todavía mis claro que allí; "Slempre y 
onde quiera han producido mucho descontento etd Mice 


$ las instituciones pûl rper 
tifuciones públicas; pero ello se debe, en gran parte, al hecho de 


176 FUNDAMENTACIÓN. DEL. IRRACIONALISMO. айранда к, 


y disputado: los siglos, y se cree, al 
xalistas. 


ajustada, Je una parte, a las exigencias cic 


ificas y, de otra parte, а tona 


5, sobre los que haa cavi 
ода bre todo, el dogma 


con sus necesidades “metafísicas”, pero cuidando de no herir los senti 


mientos arraigados en los prejuicios religiosos о semirreligiosos que айп 


hian convertido en uma broma buena pura niños, [ 
doctrina del pecado original, pues se les un 


puedan abrigar. Mientras que cl panteísmo, aunque sea una concepción 
idealistamente confusa, con su inmanencia del universo y —en la filoso 


cardinal del cristianismo, 
bay tan claro ni tan cierto como que la existencia de cada. 


ual aranca de su nacimiento, ran por l cual по puede venir al mundi 
argodo de culpas, ¡Qué suilcea! Y, as como al ganar terreno la розна 


Па clisica alemana— su teoría del desarrollo, desvía a las mentes, obje 
c, de la concepción religiosa del mundo, la filosofía de Schopen 
hauer, que profesa ser ateísta, abre de nuevo el camino hacia una religión 


el materialismo, siempre al acecho, y se que no obliga а nada. He aquí por qué Schopenhauer insiste reiterada. 


tuales comienza а alzar cibe 
bre paso, con su secula, el bestiilismo (al que ciertas gentes llaman 


a del budismo;* por eso también recalca 


humanismo) ме la ética que se desprende de su filosofía ateísta, en lo tocante al pro 


1, pero dirigiendo, al 


blema decisivo del pecado original, y "aunque pueda parecer mueva c 
inaudita a quienes sólo se fijen en las palabras, no tiene en el foado 
пайа de eso, sino que coincide enteramente con los verdaderos dogmas 
ristianos. por e 


mismo tiempo, su punta polémica exclusivamente contra el “ob 


у, en un sentido negativo, debe pas denuncia a Hegel como "un mal cristiano, en 


nálismo” y contra el materialismo 
тизе la atención en que Schopenhauer, aquí como en muchos otros pasajes 
del 


sic, Y surge así, también como modelo y prototipo para la 
storia de decadencia que más tarde habrá de presentarse, aquel ateís 


gma cristiano del 


Así pues, єз bastante consecuente cuando, destaca reité religioso que hace, para una gran parte de los intelectuales burgueses, 


tadamente y en el plano de 
He aquí cómo caracteriza la situación anterior a Kant 


los principios la novedad y la actualidad de su ces de una religión que ya по pod 


También cn este terreno es Schopenhauer, naturalmente, sólo cl pn. 


abre nuevos caminos, no el realizador, Su punto social de 
partida dentro del período de la Restauración determina el que su ateísmo 
al igual que la religión de su tiempo— eduque al hom 
"wd de pasividad social, en la simple repulsa 


y el tcismo, es decir, entre la hipótesis de que el universo es la obra del 
ciego azit o ha sido creado por una inteligencia ordenadora, desde fuera, 


оп arreglo a fines y à conceptos, meque debatur tertium, De donde le las actividades relacio. 


hadas con la sociedad; más arde; sus continuadores, y sobre todo Nictz 
«he y, desp 


ateísmo y materialismo eran una y la misma cosa.” He aquí, ahora, las пай 
nifestaciones sugeridas por Kant: “Ahora bien, la valider de aquella pro: 
posición disyuntiva, de aquel dilema entre el materialismo y el (ету 


s de él, el fascismo, se encarg 


in de desarrollar estos puntos 
le vista, en el plano moral, еп el sentido de un apoyo activo y militante 
la reacción imperialista, paralelamente al modo de proceder de las tl 
1s en las guerras mundiales imperialistas y en las guerras civiles. (La 
compleja trama de las capas y los sectores de la sociedad capitalista y los 
bruscos cambios operados en el proceso de la lucha de clases del período 
imperialista llevan. aparejado necesariamente el hecho de que el ateismo 


mos ante nosotros es el 
л en la hipótesis de que el mundo que tenemos ante 


de las cosas en sf y de que, por consiguiente, no existe más orden 


de las cosas que el empírico, ,. Por tanto, al privar al ateísmo de base 


mediante su importante distinción entre el fenómeno y la cosa en sí, Kant 


anino hacia explicaciones completamente distintas y más 


religioso de esta época —sin remontarse incondicionalmente y en línea 
litecta a Schopenhauer — pueda е 


profundas de la existencia." 291 Es, pues, como vemos, Kant quien abre el 
camino de salida a este dilema, el camino hacia cl ateísmo rel 


Schopenhauer, cuya punta de lanza va dirigida contra el materialismo 


'endrar también variantes quietista: 
ocurre, por ejemplo, en el existencialismo heideggeriano,) 

Donde más claramente se 
entre la f 


manifiesta cuán marcado es este paralelismo 


tas cosas de la ética cristiana, remodelando su fundamen 
y que toma tantas cosas de la ética crist 


ción social del ateísmo schopenhaueriano y el d 
Política y las religiones positivas у las Iglesias correspondier 
diálogo de Scho bre la religión. Nos обесе en é 


la reacción 


sins de а рее de justin de lo 0] 


Tho religioso de Schopenhauer: es u pia 


gión para quienes ya no están ea condiciones de seguir creyendo: en li Primera, una aguda crítica del papel histórico de las religiones y, sobre 
ке сото un "мерена, Ver Meine Wanda ҮЙ А НЫ 
кшк. ^^ Mad, t 1 б Schopenhauer, d. cit Шр. Da а Tit, £ рэн 
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todo, de la intolerancia de la religión monoteísta. He aquí las consideta- 


filosotía hacia el idealismo, 


ropero à Киш. Ya el mismo Fire рюб рия empor ШЫ 
Leti, "npe" a Glosa Калп de us rada metitur 
creado un idealismo puramente subjetivo. En esta misma direc 


ciones finales. 

Filles: otio catiz presenta la cosa, naturalmente, si nos fijamos en 
la utilidad de las religiones como puntales de la Corona, pues cuando 
ésta es conferida por la gracia de Dios, no cabe duda de que media una 


estrecha afinidad entre el altar y el trono. Por otra parte, todos los prin- 
har 


de retroces 


hopenbauer, También 
nos en seguida, las vacilaciones kantin 
7 a Sccuente de Berkele 
Pera la posición de Kant no es vacilante y & d 
ишә 4 este problema, sencillamente d í 

п . ite decisivo para la filosofía; lo es tans 
фп en lo аме al problems dela dia Tos dins гш 
manilstaron al final del siglo хуш en el campo del peramiema uita 
Viste metafisico (basta pensar en Diderot, Rousseau, Herder, etc) alcn 
san su punto culminante en Kant. En toda la obra de su vida non. 
ып vida. encon. 

la nunca hasta el final, по desarrolla. 

Cvosecuentemente-— el principio de la conta "na 
И У сото base de la lógica y la teoría del conocimiento. Es cierto qu 
todos estos conatos terminan, para él, en la restan ye 
metafísico, en un agnosticismo filosófica, 
plo del joven Schelling, hemos podid 
bién, como puntos de partida, estos 
arrolla de la dialéctica en Alemania. 
me. Аршин ya cuál era la actitud de Schopenhauer ante el maler 
Yo. Aqui, sólo nos interesa poner de manifiesto que |, "Sio 
Үр. АЗИ, (lo пә s ю que la actitud de Scho. 
Teaser e impiar" а Kant de sus vacilciones materialistas y al П 
kj uva lx teoría kantiana. del conocimiento hacia los carriles de Boc 
Fey, no envuelve solamente la fundamentación de un ideslismno sub joue 
'Onsecuente, sino que entraña, además, 


cipes prudentes y amantes de su trono y de su familia procurarán 
siempre a la cabeza de sus puchlos, como verdaderos modelos de reli 
gsosidad, y el mismo Maquiavelo, en cl capitulo хуш de su libro, асоп 
жа calurosamente al principe que dé pruebas de espíritu religioso. Acerca 


de esto, podriamos decir, tal vez, que las religiones reveladas son à la 
З Tonos por la gracia de Dios а la obe 


т, licia el idealismo subjetivo с 


insitoria. solamente en 


filosofía exactamente lo que los soberan 
ranía del pueblo, razón por la cual los dos primeros términos de esta 
Че: Oh, por favor, 


ecuación sellan entre sí una alianza. natural, Domd] 
по emplecs ese tono! Piensa que, con ello, podrías sonar el cuemo de la 
oclucracia y la anarquía, enemigo jurado de todo orden legal, de toda 
civilización y de toda humanidad, Filateres: Tienes razón. No erin más 


dicción como punto de par 


que sofismas. .- Los retiro 
Quedan bien delineados, ahí, los contornos de la función social que la 
а cumplir y cumplió. Y esta función 


oración del pensamiento 
Sin embargo, a la luz del ejem 
do ver cuin importantes fueron tam. 
conatos incumsecuentes para el de 


filosofía de Schopenhauer veni 
determina también sus problemas filosóficos, en sentido estricto, Su sig: 
mificudo metodológico y sistemático se comprende claramente cuando se 
sabe cuál єз, en verdad, la naturaleza de su social /emwimur ad quem. 
Pues sólo así podemos llegar a determinar la actitud de Schopenhauer 
te la historia de la Filosofía clásica alemana y la posición que en ella 
el verdadera carácter filosófico Че aquel irracionalismo de que 


ocupa, 


fue el fundador 
Es generalmente sabido que Kant adopta en todos los problemas deci- 


dealismo subjetivo 
la tendencia a ampuar de la ilo 
ticos, pata poner en su lugar un 
ugue esto basado en latón, una mística голай 
P cp una total congruencia entre las tend 
del conocimier 
Хап entr 


sivos de la filosofía una posición vacilante y dual. Lenin caracteriza con 
insuperable claridad la fluctuante posición de Kant entre el materialismo 
El rasgo fundamental de la filosofía de Kant es que 

«éste 


sofía Kantiana todos los elementos dialé 
jtticionilisma basado еп | 


Así pues, 
елйз de Schopenhauer 
a decisivo de la teoría 
1 y el materialismo, media 
sición no menos grande en lo tocante 
En éste respecto, no tabe dui 


y el idealismo: 
concilia el materialismo con el idealismo, sella un compromiso ent 
compagina en un sistema nico direcciones filosóficas heterogé- 
ant admite que a nuestras representaciones corresponde 


le el punto de vista del problem. 
"nto, del divorcio entre el idealismo 
€ ellas una contrapo: 
Al problema de la dialéctica, 


y aquél, 
ness. Cuando К. 
algo existente fuera de nosotros, 


а cierta cosa en sí, entonces Kant es 


materialista. Cuando declara a esta cosa en sí incognoscible, trascendente, Concepción idealist da de que la 
ultraterrenal, Kant habla como idealista. Reconociendo como único origen. yel No тея de itis acerca de la relación entre el Yo 
de nuestros conoximientos la experiencia, Tos sensaciones, Kant orienta s ls пае dle minado а desareollar mis consecuentemente 
Filosofía por la línea del sensualismo y, а través del sensualismo, bajos ш» ant. De aquí el importante papel que Fichte 


a en el nacimiento de la dialéctica 
y de aquí t 


оссем 
ricidad del espacio, del tiempo, de la cuusalidad, elc 


kalista objetiva del joven 


del materialismo. Reconociendo la aprió- п 
nbién la actitud de brusca repulsa de Schop 


orienta Kant эй 


Shi; 


leni, Man 
Ip. Moss Material ү emprioerhitiima, Edit 
48, рр 222 1 


ККАЛ 
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hauer ante las tendencias dialécticas de toda la filosofía alemana clásica, 

que su sistema presente ciertos puntos de contacto con las tendencias 
irracionalistas Jatentes siempre en Schelling y aunque tome de éste sin 
vnfesarlo, naturalmente— по pocas, en relación соп eso. 

En su critica de la filosofía kantiana, entra Schopenhauer con gran 
decisión en el problema central del idealismo subjetivo consecuente, Ré 
procha a Kant, scbre todo, el que "no derive la existencia puramente 
шахта del fenómeno de la verdad innegable, tan simple y tan evidente, 
Че que "ло bay objeto xn sujeto, para de este mmodo presentar ya en su 
тм el objeto, puesto que éste no puede existir nunca, ea absoluto, más 
que en relación con el sujeto, como dependiente de dl, condicionado por 
Агу, pot tanto, como simple fenómeno incapaz de poseer una existencia 

V» Es el mismo pensamiento que 


propia, sustantiva е incondicior 
огеш, con mayor rotundidad todavía, si cabe, en su obra primeriza, 
| suficiento, en los 


Sobre la cuádruple raiz del principio de la razón 
siguientes términos: "Así como con el sujeto se predica también inme 
distamente el objeto (puesto que ni la misma palabra tendría sentido 
de otro modo), y del mismo modo con el objeto el sujeto, razón por la 

bjeto, y el ser objeto 


cual el ser sujeto equivale exactamente а tener un ol 
lo del, 


а ser reconocido por un sujeto, así al predicar un objeto determin 
pod que sea, se predica también inmediatamente cl sujeto como гоно 
еше exactamente del тта mado. En este sentido, tanto da que yo 
¿liga que los objetos encierran tales o cuiles determinaciones. peculines 
e inherentes а ellos como que afirme que el sujeto conoce de tales 0 
cuales modos; lo mismo da decir que los objetos se dividen en fae 
{ез o cuales clases como afirmar que al sujeto le son inherentes estas o las 
otras capacidades distintas del conocimiento.” Y 
Como vemos, Schopenhauer, en este respecto, retorna resueltamente 
а ls posiciones de Berkeley y defiende a éste en contra de Kant El 
equivocas; "Aquella importante tesis había 


mismo lo dice, con palabras ine 
gular de su filosofía por Berkeley, а cuyos 


sido convertida ya en piedra 
méritos no hace justicia Kant, conquistá 
mortal, aunque él mismo no acertara а sacas las consecuencias adecuadas; 


Де su tesis bien porque по las compréndiera o porque mo prestara la 


lose con ello un nombre ins 


suficiente atención en ellas 
He aquí por qué Schopenhauer rechaza la segunda edición reelabork 


¿a de la Сиба de la razón pura como una falsificación de las verdaderas 


tendencias de Kant, ateniéndose siempre, en su interpretación, a la pS 
ети. Esta nítida contraposición schopenhaueriana. entre la primera y Ш 


шада edición de la obra fundamental de Kant llegó a desempeñar me 


12 Sdhopenhauet, ed. cit, L1, pp. 354 


лэн qid. t. UL pp. 159. Y Mid. 1: p. 3858 
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ic pupel en la filología kirtiana1* Pero lo que aquí interesa у 
isiva mo es el problema filológico-histórico, sino el filosófico, Ya 

¡sta cómo concibe Schopenhauer la actitud de Kant ante Ber: 
ёл 8 puloga 4 la segunda edición de la Cuca de a nad pura 
ааа ote. Berkeley), sumando a ена adidón: "Ber muy lo 
cente que se considere al idealismo con respecto a los fines esenciales de 
la metafísica (y no lo es, en realidad), no deja de ser un escándalo para la 
filosofia y para la razón humana en general el tener que aceptar la схі 


tencia s cosas fuera de nosotros (de las cuales recibimos toda la 


in que podumos ofrecer prueba alguna suisfactoria de el 
лра en duda." 19 Así 1 к ех н 
а Миша (Паво, de Кле inque de le emu lr 
men s lo que el propio Kant гери cándalo de hf 
пеле, que el propio Kant reputa como un “escándalo de la [i 
Ya por sí sol, este decisivo vieje de Schopenhauer hac 
ДА odio ае но Бану, аии v Re ita Ol rg 
cabe duda de que la restauración de la teoría del conocimiento d 
Berkeley por Mach y Avenarius, restauración completa y cabal en cuanto 
a a вакіц por mucho que se la dise са што ls palabras y a la 
orrma, presupone la trayectoria schopenhaueriana, Y el pr 


de eleve sta апааа al hacer la esca de Mach: "llamas no plac 


теме por encia Estamos no sola 
Arma] del mate aimo, sino también del еар de un 
Leo Arn te a Ыр andar coqueteando con cl idealismo 


Ahora bien, Schopenhauer va más allá de estos sucesores suyos, en d 


De una partê, abra iin la 
clio орев de Berkley; todavía sá muy lejos de Ж ment 


enmascarar su idealismo como la "tercera vía 


о, como la "superación" de esta antítesis. Y, d duris 


Señalaremos aqui, de pasada, que esta interpretación d 


ida de la Critica de 1 la nueva edición 


Шы dela Cr presionar fusta à un marxista 
Меш, Et ers lare. pariendo de ando de Shootout 
жайа de que ls tendencia ризите elias de К 

on reciumente en М segunda edición Cir Мем, Werle 


Чо, se vuelve nuevamente de € ЛА 
e e тош э mente del revés el problema шй, Gl como 
Kant, Куй der reinen Verified. Rec 
Leo, Materidismo у vnpiioviicimo, ed. ды. p. 216. 
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mente lleva en sí todo idealismo consecuente, Con lo cual se acerca 
también más a Berkeley que sus sucesores. Con la importante diferencia 
histórica, claro esti, de que su desarrollo del idealismo subjetivo no 
desemboca en la religión cristiana, como el de Berkeley, sino, ya lo hemos 
visto, en un atefsmo religioso. 

Para dar a éste una fundamentación gnoscológica, Schopenhauer по 
niega la existencia de las cosas en sí de un modo general, sino que se limi- 
ra a dar a éstas una interpretación místico-irracionalista, equiparando la 
cosa en sí a la voluntad irracionalistamente inflada y mistificada, He aquí 
sus palabras: "Fenómeno quiere decir representación, y solamente esto 
oda representación, de cualquier clase que ella sei, todo objeto, es un 
fenómeno. La cosa en sí cs solamente la voluntad: en cuanto tal, ésti 
no tiene absolutamente nada de representación, sino que se distingue de 
ella Jota genere: es la manifestación, la proyección visible, la abjerividad 
de toda representación, de todo objeto. Es lo más íntimo, el meollo de 
todo lo particular y de lo total: se manifiesta eo toda fuerza ciega de la 
a, asimismo, en los actos reflexivos del hombre, 

esencia misma 


naturaleza, y se mani! 
sin que la gran diferencia entre una y otras resida en 1. 
Че los fenómenos, sino solamente en cl grado de éstos 
En Schopenhauer tenemos, pues, como ya antes еп Schelling, dos modos 
ametralmente opuestos de concebir la realidad; uno, no esencial (el 
de la realidad objetiva realmente dada); otro, auténtico y esencial (el del 
irracionalismo místico), Pero, mientras que el joven Schelling, como 
hemos visto, con està dualidad sólo trataba de rechazar el conocimiento 
conceptual (discursivo) de la realidad y aspiraba con su intuición inte- 
lectual, a captar, siquiera fuese de un modo misticumente confuso, la 
esencia de la misma realidad, las fuerzas motrices de la evolución como 
principio general de toda realidad, Schopenhauer difama de antemano 
todo conocimiento cientifico, ahonda de por si el abismo entre el cono- 
cimiento del mundo de los fenómenos y el de la cosa en sí mucho más 
de lo que hiciera Schelling incluso en su última época, con su contras 
posición entre la filosofía positiva y la negativa; pues aquí se trat 
rigor, de dos tipos distintos de realidad o, mejor dicho, de una rea 
y una no-realidad, a cada una de las cuales corresponde, cabalmente, una 
Че aquellas dos clases de conocimiento, 

Esto, en parte, guarda relación con la diversidad"de la teoría del cono- 
imiento de cada uno de estos dos pensadores, Schelling es un idealista 
objetivo, Schopenhauer un idealista subjetivo, Fsto quiere decir que para 
el primero existe, pese a todo, la objetividad de la realidad, aunque sea 
bajo una forma cada vez más tergiversada a través del prisma místico- 

la concepción schellingiana juvenil de la identidad del 


jrracionalista 


197 Shopenhiser; cd. cit, 1-1, р, 16 
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sujeto-objeto, sobre todo, es una forma mistiicada de expresar 
tado del desarollo dentro de la malucaleza y de que, por otra paro, 4 
coasecución de esta identidad en la intuición intelectual entraña, а euge 
cimiento, una elevaciin de ete proceso objetivo dela atunes al plano 
Че la autoconciencia. En cambio, en Schopenhauer, el earonque ente y 
чо y el Бо aparece enfocado desde el primer momento de ur mado 
distinto. Ya hemos cado las manifestaciones de Schopenhauer ener 
tadas con eto y que culminan еп la afirmación de que no puede haliy 
abeto sin sujeto, de que lo que llamamos realidad (el mundo de los 
еобпепох), se identifica con nuestras representaciones; ex par d 
idéntico al ере et percipi de Berkeley е аў 
quse Мик de aquí дш, pra Schopenhauer lo mismo que, ms tard 
ach, Avenarius, Poincaré, etc, el mundo exterior no puedo 
poseer una objetividad real, independiente de la conciencia infi Pda 
Че que el conocimiento —coincidiendo también en eo con dl mar 
mo sólo tiene un significado. puramente práctico em la "du pup 
exixencia”, en la conservación del individuo у de la especie. "El ems 
иеш еп general dice Schopenhauer—, lo mismo ef racional que di 
Jurimente inui, broa por tanto, orginciament, de la mena uus 
tad, forma patte de la esencia de las fases más altas de su objetiació 
рш Ши mera пудамі, «ипо ua medio parl conservación del adc 
Fido Y de M pei ni mis ni menos que clie rgano del cuerpo. Por 
destete. el conocimiento, originariamente determinado al tevicia 
3 d para la consecución de sus fines, permanece коала 
[Чо casi en todos los casos: así sucede еп todos los animales y, oboe 
co más o menos, en lodos Jos hombres; Wee 
Partiendo de esta actitud gnoscoláica, puede 
ás а la conclusión de que dicho modo de 
ele decirnos, en principio, nada acerca de 
foni deis e po à acerca de su esencia, El conocimiento 
risu, мег se divide según 8, en morfología y eíologis. De I 
Da, ce Ja аңе on umet for: 
psecids families, para nosoms, representaciones qus тар cibles 
щи permanecen extrañas у que, vistas simplemente шй apu iri iid 
nosotros como jeroglif Poma eR E 
т jeroglíficos sin descifrar." La segunda “шов тий 
ап оатерјо a la ley de causa a efecto, ма determinado estado de i 
sia fae consigo ot, con lo cual lo explica y maple ee ы ш 


poco mi 


Schopenhauer llegar sin 
pla los fenómenos no 


Ahora bien, con lo anterior no av 


"miento de la realidad objetiva. Schopenhauet теши, 


paso en el cono: 
а. Schopenhauer. resume así sû teoria del 


ШҮ 
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Pero con ello no averiguamos ni lo más mínimo acerca КУЛЛ ЛҮ Pur pra al 


conocimiento: Э 
de la esencia interior de cualesquiera fenómenos. Esta esencia se llama {ега infranqueables para `1, ? 
s рага la captación discursiva del mundo de lo 

fuerza: natural y cae fuera del campo de la explicación etiológica, que la fenómenos. Y el carácter anticipado, la "penialidad' " 
Tonstincia iumutible de la manifestación de esa fuerza cuando se dam se manifiesta en el hecho de que Ы ойо а ai Schopenhauer 
casada. Alemania. de comienzos 


las condiciones necesarias para eso y de ell 
sal. Esta ley natural, estas condiciones y la manife: 


stación de esta fuerza del siglo xx еп que vishunbrara claramente en 
a fuerza misma que se manifiesta, la esen- vía muy distinte— rquéllas tendencias llamadas а imponerse después р 
еМ de cos dui TER Hie Cu uncle impor api el 

Jevaras а un alto plano de jenenliacón. е o 


en determinados lugares y 


etiología sabe y puede saber, 1 
Ча interior de los fenómenos que se producen con апер 


leyes, es y seguirá siendo eternamente un misterio, algo extraño y desc лей, y 
le como en el más complejo А este conocimiento del mun 
yl to del mundo de los fenómenos, que segín Scho- 


nocido, tanto en el fenómeno más simple со 
Por donde aun la más perfecta explicación etiológica de la naturaleza гойо, ўа Ío-heos vito, là pued 
еп ви conjunto no pasaría de ser, en rigor, un catilogo de las fuerza pragmático, contrap PT х-н жир 
junto no p de ser, en rigor, un «одо Че las fuerzs Р ontrapone el filósofo la captación de la esencia de ls cotes 


esplicible y una indicación segura ie las reglas conforme a las cuales Pte la que & Dicas й'уйшыа. М ml 
шша explicarnos más allá de su munifetación y del orden en que pro o JA eis isla Ге дда Hi conce a mind 
edo, la esencia interior de las fuerzas que se manifiestan, ya que la ley рине car bep vidt. €. itn че елан у 


Sor la que se rige no apunta nunca en esta dirección." " cosas en sí exclusivamente, en marcada contraposi 
Pees ver claramente aquí tanto el carácter puramente burgués de la Ew FESO Ape dê Arcade сомен оп v de ta fed 
teoría schopenhaueriana del conocimiento como la energia con que se ade pulpita weit ae un ren Bel ii pim 
lana a Ia tsyeciori posterior de la filosofía irricionalist. La marcada méme Ar AER a үүле id e o 
"nidad de Schopenhauer con los filósofos ingleses del siglo xvm, coa а PA TT анды ОКА дан 
ш Berkeley y um Hume, descansa, sobre todo, en el hecho de que stos que el cbyclolimo peedtecto de tales filósofos че адеби а эш ev 
trataban de dar satisfacción а las necesidades ideológicas de una burgue- lüciones," тая fos se adelantaba a sus evo- 
Ча que tenis ja en sus manos el poder económico, por virtud de ша Оно жашай, ee roc dosi К 

1 libre desartollo de las cien- "anto individuo, procede de un modo puramente intuitivo, puramente 


de una parte, по entorpeclera el 
producción capitalista: (como solían 
ligiosas de la filosofía feudal o 


cimiento que, 
cias naturales, indispensable para la р 
hacerlo, por ejemplo, las concepciones re 

(салан a la ciencia misma), pero que, de otra parte, 


iato, "а saber, como aquel algo 

quel algo conocido de cada individua y que 
а la palabra voluntad". Y sólo de un modo Dita 
echando mano de los recursos de la filosofía helingimma, por lo demás 


semifendal que al Ж зга pan 
ecazara todas aquellas consecuencias ideológicas del desarrollo de las tán rudamente combatida por él, recurriendo a las аъ ор 
Ciencias que pudieran prestarse a impedir la transación de la burguesía РИ ААН que por al MEUM pe e e 
inclinada en su majora a la reacción, con las potencias dominantes del solipsismo, a la negación de la realidad de los жойы E 


exterior en general: jugamos, dice Schopenhaue 
El carcer puramente burgués de està actitud lo revela el que el ar huestios semejantes. iie ois инр Ne ја delitto Bê 
gumento decisivo para mintener alejadas tales consecuencias ideológicas Cuerpo" 441 es decir, del muestro, distinguiendo allt с analogía de aquel 
на un argumento indirecto, No se las rechaza, en efecto, por sentación (el fenómeno) y la voluntad (а сой eni. — РЕ 
A Pncompatbles con los dogmas de la religión сапа (como ane модаи Пий ылу, 
а ы filosifía feudal o semifeudal), sino por razón de su "acien- be tado manda de los fenómenos taa arbre el rir Pu А ОШ 
te el ser en sí que le 


“antiguo régimen”. 


que se 
lo haci sob 
ттт qid, рр. 147 TR, t I, р. 67, 19 HA, € t, p. tal. РУР 
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sirve de bise. Schopenhauer estiende así esta analogía, esta proyección 
Че la voluntad. humana sobre todo el cosmos: "Debe tenerse en cuénta, 


sia embargo, que aquí sólo empleamos, ciertamente, 
por ello da al concepto de voluntad una exten- 


ona denominatio a 
potiori, que precisama 
sión mayor de la que hasta ahora tenía, El conocimiento de lo idéntico 
еп fenómenos distintos y de lo distinto en lo semejante constituye cabal- 
mente, coma con tanta frecuencia hace aotar Platón, la condición de la 
filosofía. Ahora bien, hasta ahora no sc había reconocido la identidad 
de la esencia de toda fuerza pugnante y activa de la naturaleza con la 
voluntad, lo que hacía que no se viera en los múltiples fenómenos lo que 
realmente son, diferentes especies del mismo género, sino fenómenos 
licteropéneos, razón por la cual no se aceraba a encontrar tampoco la 
palabra adecuada para designar este género. He aquí por qué yo designo 
el género con el nombre de la especie más importante de todas y cuyo 
conocimiento inmediato y más asequible nos lleva al conocimiento me: 
dato de todas las demás," 19 

Y este conocimiento analógico se obtiene, a su vez, evidentemente, por 
la vía intuitiva, a base de un saber inmediato: "Ahora bien, el término 
voluntad, que pretende revelarnos, como una palabra mágica, la esencia 
más íntima de cada сова en la naturalezi, no designa en modo alguno 
una incógnita, algo a que pueda llegarse por medio de deducciones, 
sino un algo conocido de un modo absolutamente directo, y hasta tal 


que sabemos y comprendemos lo que es là voluntad 
tra cosa, sea la que fuere. Hasta ahora, 


punto. conocido, 
mucho mejor que cualquier 
se encuadraba el concepto de voluntad dentro del concepto de fuerza; yo 
exactamente lo contrario, y trato: de que toda fuerza de la natura 


hago 
"чё Como зе ve, Schopenhauer antro, 


leza sea concebida como voluntad 
pologiza toda la naturaleza con ayuda de una simple analogía, que él 
proclama soberanamente como un mito y, por tanto, como la verdad. 

No podemos ni queremos analizar aquí en todos sus detalles cl sistema 
filosófico que así surge, Nos limitaremos a poner de relieve aquellos 
aspectos decisivos en que cobra expresión el muevo irracionalismo scho- 
penhaueriono, tan extraordinatiamente preñado de consecuencias para М 
filosofía del siglo ках, 

Del retorno de Schopenhauer a Berkeley, ya scñalado más arriba, se 
que, para @, el espacio, el tiempo y la causalidad 
son formas puramente subjetivas del mundo de los fenómenos, que en 
modo alguno pueden aplicarse a Jas cosas en sí, а lo que Schopenhauer 
entiende por voluntad. La posición vacilante de Kant estibaba єп que, 
aipirise también en este punto a una tajante dualidad, en el 

ida ver más concretas pugoaba por librar- 


deduce obligadamente 


aunque 
curso de sus manifestaciones ca 


м qid, ps 164, ме hid, ps 168 
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se, una y otra vez, de la cárcel de este dualismo пи 


айса, Pues bien, 
Schopenhauer liquida. radicalmente estos conatos. HOA n 0 


y equívocos, de la concepción dialéctica kanciana del fenómeno 

Ж» (тейм) оёт. у сой an 30) аан M на 

consecuentemente metafísico y antidiah 

el mundo de las cosas en sí 
Pongamos un ejemplo important do de la f 

_ ушн ат portante, tomado de la filosofía de la natu- 
leza. “La fura misma dice Sohopenbarcr— че falla dol 


jue tienen como premi 
'omo premisa 


valiéndose de un dualismo más 
tico рага irracionalizar totalmente 


margen de la cadena de las causas y l 
usas y los efectos q 
el tiempo, puesto que sólo tiene sentid б 


do en relación con éste, mie 
que aquélla se da también fuera del tie f нн 


с лиро, Los cambios concrelos tienen 
sempre somo css, Че la que son manifestación, ооз cambios ial 
шее Sons, ри пө una fuera, Рае que pst a virtud v un 
mantas veces pueda actuar, es siempre una fuera 
0, єз decir, se halla com- 
а cadena causal y es н 
picante al y 55, por tanto, en general 
ajena al campo de ación del principio dl жы, ro 
ilosóficamente como la objetividad. inmediata Че 
«n sí de la naturaleza toda.” 11 
Toda la ашса st conven, ам, еп un mister 
cambios concretos necesarios para el Capitalismo pued 
ө, soit nc lismo pueden ser captados еп 
v totalidad dese & junto de visa de lis leyes оше y empleados 
та la producción. Pero, Filosfiamente, odo es inexplicable, pese: 
cce is et lo а iere el que uns pides cai suelo 
como el que un animal se mueva. Y, siguiendo, consecuentemente 
2, Toten, Sehupenhuer Ags citados quese scr sica 
al тїз! reaccionaria de la Filosofia imperiali de la naturaleza y ac 
adelantan mctodológicamente а ell, Recordemos aquellas нты 
deeminit de брава cuando decía que una pira cruzado e Mie 
Solari, si vira conciencia, ue recorda su укса por propi 
T ый del libre arbitrio y cuyas analogías se encuentra también, como 
Aa" o. en Bayle у Lebuiz. También Schopenhauer sc refiere a ete 
A's Чо Pe vico talmente spado Filosófico, 
Pata mi el ril, у Io que en ella aparece c 
| ките se past, como cohesión, avda 
que yo reconorco en mí como voluntad 


Piedra, reconocería 
P ría como t 


natural, que en cuanto tal carece de fundament 
pletamente al margen de 1 


» siendo conocida 
a voluntad, que es el 


à pesar de que los 


pulso єз para ella lo que 
en el estada del que hipo 
?y рапава, no es sino 
y lo que también ella, la 
al, si además posejera el 88 : 

quen seyera el dón del conocimien 
lato que Schopenhauer по podía conocer, en la época еп que 


Vivió, la Física atómi 
Atómica burguesa d€ muestros días, pero podemos exar 


АА ШТ 
ЖҮ З ID, рр. 183 
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seguros de que, de haberla conocido, habría asentido con el mayor entr 
Sitsmo, por lo menos metodológicamente, a los movimientos acausales de 

libre voluntad" en el movimiento de las partículas. 
desgarramiento melafisico-irracionalista. 
producido, entre cl fenómeno y la esencia se revelan todavía con mayor 
cidad en el mundo humano. Como la voluntad schopenbaueriana se 
halls más allá de la топа de vigencia del espacio, el tiempo y la causali- 
did y, por tanto, no rige para Schopenhauer el principio de la individui: 
ción. tenemos que toda voluntad es, según él, idéntica a la voluntad 
а consecuencias muy importantes para los hombres 


(pora la ética): "Sólo los sucesos interiores, cuando afectan a la volum 
dad, tienen verdadera realidad y son acaccimientos reales, ya que la vo 
antad es la única cosa en sí. Todo microcosmo lleva en sí el macrocosmo 
integro, el cual no contiene пі más ni menos que aquél, La multiplicidad 
es un fenómeno, y los aciecimientos exteriores son simples configure 
iones del mundo de los fenómenos, lo que vale tanto como decir que 
1 y de significado propios y sólo los 
que guardan con ja volontad del 


los electrones, a la 
Y las consecuencias de este 


misma. Lo cual acarres 


carecen, directamente, de realidad 
poseen indirectamente, por la relación 
individuo," » 

Por tanto, Schopenhauer no se limita a decir, aquí, que lo que importa, 
en toda acción, зей exclusivamente lo íntimo. Еме pensamiento se con 
tenía ya en el "imperativo categórico” de Kant, con una diferencia inv 
portante, ciertamente, y es que Kant aspiraba siempre a dar un contenida 
cal а su ética de las intenciones y, para lograrlo, na retrocedía ni 
ante los razonamientos sofísticos ni ante un abandono incons- 
partida metodológico. En Schopenhauer, por 

de la desvaloriza- 


al. Pero, además, 


siguiera 
ciente de su propio punto de 
cl contrario, se trata de la interioridad pura y simple, 
de toda conducta, de todo hecho ге: 
como hemos visto, la identidad del 


ción filosófica, ética, 
el pasaje que acabamos de citar postula, 
vnscrocosmo y del microcosmo, de la esencia del universo y de la pura 
identidad del individuo. El camino que a ello conduce es, ciertamente, 
V. del ascetismo, el de volverse de espaldas a todos los horrores de la 
existencia, el de penetrar en la identidad interior de todas las esencias 
sobreponiéndose, por tanto, al egoismo аын), Acerca de tado 
ВАБ Schopenhauer prolijamente, de ua modo pintoresco у, no poa 
Veces, ingenioso. Pero ne debemos olvidar que mostrando tambióm 
En ese punto una contraposición tajante con Kant y hasta con todos IO 
е ана moralistas del pasado, considera su propia ética como по 
мора para d mismo filósofo que la prodams y le fundamenta 
Рог qué hà de serlo, entonces, para sus lectores y partidarios? Y а, lo 

Sublime" ética queda en pie es la inflación del indi 


Íínico que de esta 


ме Ibid, t. T, p- 520, 
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vido como potencia cósmica y la sanción filosóCica del augusto 
раат таар Аа ад 
ү ote seo de (ной sopera se vê reforzado tod 
mis рос lo que constituye la parte más popular de su sistema, por la êlê 
fex ltd es ee to ун o lo TT Roi Ro 
cu Бопаг el stro, viendo en la estética de Schopenhauer, sencillamente, 
fa continuación de la de los clískos alemanes. Zeactamente lo саран 
de la verdad, La estan de Goethe y de Sciller, como а del joven 
‘Schelling y де Hegel en su perodo de пийка, consideran el айк у 
el cónciniento como dos formis importarts y coordinadas entre sf de la 
explain el universo. Goth dice: "La bello es una manifestación desde 
ls Je comunes de la atun, ue n dla permanecen чепи 


Aparentemente, la estética schopenhau 


rn, os стве de ls ен pls yd comidnción e 
хоп su concepción de la música como una “imagen Че la зыш 

W^ ve cerca mucho а ta mir conepió, Por, o olvidos 
que en los discs alemanes el conocimicato y el ate s enderezaban 
hacia la misma realidad y que en ambos buscaban soluciones distiotas, 


peto convergentes, para la misma dialéctica del fenóme 
Tem comer ica del fenómeno y la esencia 
тиси; que Sdhopenhuer, por su parte, deine el arte recien 
vol mado de сони ascos indepondimien del rapi 
e fundamento. Por nto, pts Schopenhauer, por oposición a la fio 
1 aleman cc, toncimien у contemplación ea son dos plo 
diumetralmente antagónicos e 
Y lo misma fate contapsicón тейи, por dejo de una semeja 
fici]. y engulisa, ел, 10 que qe тебеге a de esta, безде el ponto 
vfi yon cre a la estética, desde el ponto. 
de la реа, No hey para qué parue x. expaner tn detalle e 


1 
que, desde el "sin interés" de Kant hasta la “educación estética” de Schil- 


Jer se contiene en la estética clá 
pc 1а estética clásica un marcado elemento de aislamiento 
del amo, de evasión de la realidad y la práctica social. Pero solamente 
Est un elemento, La mima "educación etica" se concibe, origini 
Pr, como una fase рери, cano una cap cuca dela 
аин para la conducta social, Es al lega Schopenhauer (y ya antes 
de Ek en los románticos alemanes) cuando eta cvasión se convierte en el 
problems central de la estética. También en esto es Schopenhauer un in 
portante precursor del рево: decadentimo curo. No cabe dud P 
jus ta ftl evasión de la conducta social lesa necesariamente aparejada 
formación del hombre por esa clase de actitud estática. Mientras 
que eal estic delos clics alemanes cea el hombre normal, Seo 
ef estatuye uma relación esencial e íntima entre la patología y la 


Goethe, Spráche in Prosa, suce. TE 
Schopenhauer, cd. cit, t. I, р. 340, 


^ IB, p.252. 
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genialidad del artista: El genio, según él, no es ya "el favorito de la natu 
raleza", como en Kant," sino un ролиги per escexiumi. t 

Encontramos aquí, cultivado en estado puro, el anticipo: de lo que 
más tarde será el irracionalismo reaccionario de la trayectoría burguesa, pero 
ste anticipo se exalta hasta la grotesco sí nos fijamos brevemente en la 
actitud del Schopenhauer “ateístico” ante los problemas que más tarde, 
al Jlegar la decadencia de la burguesía, se popularizarán bajo las mis 
diversas formas de la "psicología de lo profundo”, el ocultismo, eic. 
Thomas Mann apunta sagazmente hacia la relación entre Schopenhauer у 
Freud. Pero, aún es más importante el punto de vista adoptado por 
Schopenhauer ante el complejo de lo visionario, la fe en los espectros, 
ас. Dedica a estos asuntos, tan importantes también para los románticos 
reaccionarios, un detallado estudio especial, en el que, naturalmente, no 
podemos entrar aquí. Sólo nos interesa señalar que la teoría idealista 
subjetiva del conocimiento de Schopenhauer, que, de una parte, quiere 
educar al hombre, como hemos visto, en una actitud de escepticismo 

veral ante el valor Hilosólico de los resultados de la investigación de la 
maturaleza, trata de sentar, en este punto, los "fundamentos" Filosóficos 
de toda superstición. Asi, refiriéndose a los visionarios, dice que este 
dûn "pierde, por lo menos, su absoluta invcrosimilitud, si se liene en 
cuenta debidamente que, como con tanta frecuencia he dicho yo, el mundo 
objetivo no es otra cosa que un fenómeno cerebral, pues en los visiona 
rios sonámbulos se descartan, hasta cierto punto, el orden y las leyes de 
ese fenómeno como funciones cercbriles" ^? 

Y, después de una breve recapitulación de su teoría de la subjetividad 
del tiempo, sigue diciendo Schopenhauer: "Pues, si el tiempo no es un 
criterio de la verdadera esencia de las cosas, no cabe duda de que, con 
relación a esto carece de sentido el antes y el después; por tanto, lo mismo 
podemos conocer un actecimiento antes de suceder que después, Toda 
inántica, ya sea por medio del sueño, en estado sonámbulo, en el segundo 
rosita o de cualquier otro mudo, consiste simplemente en descubrir el 
camino que conduce a liberar al conocimiento de la condición del tiem 
ро.” Lo que trae consigo, como consecuencia necesaria, “la posibilidad 
Че que los muertos influyan realmente sobre el mundo de los vivo 
асбе 

Esta doble tendencia: de ua parte, el agnosticismo (o, mejor dicho, 
un tosco empirismo, que retrocede ante toda generalización real de los 
hechos) frente a los fenómenos reales de la naturaleza y a las leyes de 


100 Kant, Critics del juicio, $ t 
ıa Schopenhauer, ed, cit, t. Il. p, 443, Véase también Û 1, p. 

лаа Thomas Mana, ор. ci, p. 394. Esta linea de interpretación зе remonli 
través de Mann, hasta Nietzsche 

755 Schopenhauer, ed. cit, t. TV: pp. 299 1 LIED 
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быа j, е otra parte, una ciega credulidad еп él enjuiciamiento. de los 
estrenos койг, ale Шар э prestas come ы. (дечи, Se 
extendida en la segunda mitad del siglo хіх. Engels, a fines de la década 
del setenta y comienzos de la del ochenta, critica estas tendencias en los 
turistas iagleses rigurosamente empíricos, resumiendo su juicio em 
estas palabras: "Se ve aquí de un modo tangible cuál es el camino mis 
separo que lleva de las ciencias naturales al misticismo. No es el de la 
exagerada teoría de la Filosofía de la naturaleza, sino cl del empirismo 
bajo su forma más vacua, que desprecia toda teoría y desconfía de todo 
гр, Т утс Зарр ДЕ vos ml CE c КР 
empiristas ingleses en el destronamiento de la razón, será en cl período 
imperialista cuando, en este terreno se revelen sus verdaderos hotedetos 
directos. Esta doble tendencia gnoscoló) 


sc manifestará claramente, por 
ejemplo, en un Simmel y desempeñará үй: 


ms e más tarde un importante papel 
тейге el lorecimiento de los mitos, hasta llegar ûl cime 

Y esta inoculación de una megalomanía irracionalista en la ittelectua 
lidad burguesa se acentúa todavía más por el hecho de que Schopenhauer 
по se limita a recoger el aristocratismo de la teoría del conocimiento de 
Schelling, sino que lo desarrolla radicalmente. También él entiende que 
el conocimiento discursivo usual por medio de conceptos es Н 
comprensible para todo ser dotado de razón 
son la captación del mundo tal 
enc arte, 


asequible y 
7, Pero о acontece lo mismo 
y como realmente es y como se objetiva 
el cual “sólo es asequible al genio y a quien, inctado en la 
туш de los casos por las obras del genio, es capaz de exaltar su capa 
cid pura Че conocimiento basta un estado de espíritu genial". Las obras 
Че arte en las que aparece este ser cn sí son de tal naturaleza, que 


anecen por fuerza como libros eternamente cerra: Н 


dos ante la roma mayoría 
los de ellos por А gin 


des ombres e insequibles para ellos, sepaad 
indo abismo, como el que se abre entre el trà 
populacho" : Ju 


о de los príncipes y el 


Hemos esbozado brevement 1 

p 'emente cómo de aquel retorno de las vacilacio- 

E Ки. al soipsiomo de Berkeley brota consecuentemente cl їп 
nalismo de Schopenhauer. Hemos de ver ahora, а la luz o 

problemas filsficinerte Чейз, cómo еде econo ta рип 

ción al desarrollo de 1 v 

Че Shop 


alismo es la reac 

la dialéctica y cómo, en este respecto, la filosofí 

к "enhauer se halla plena de espiritu Hr igi 

Pensamiento dialéctico, cómo trat 

Bento dialéctico 
[ 


onsciente de lucha contra cl 
la de suplantar los avances del conoci 
por un irracionalismo metafísico-místic. 
en baya leído cualquier historia de la filosofía sabe hasta qué 
Bagels, Dialebik der Natur, Berlin, i952, р. 51 

Schopenhauer, ed at t 1, p, dns Р 
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exa Schopenhauer un consciente y enconado enemigo de Fichte, de Schel- 
Ing y, Sobre todo, de Hegel. Pero, apenas si se ha destacado nunca, 
en sus rasgos concretos, la tajante contraposición teórica entre el pensas 
miento dialéctico y el metafísico que en realidad separa a estos dos grupos 
de filósofos. Y es esto precisamente lo que mayor importancia. encierra 
paca la trayectoria del irracionalismo, No sólo porque, como reiteradas 
mente hemos expuesto ya, toda etapa importante del irracionlismo nace 
de la oposición a uma fase de desarrollo de la dialéctica, sino también 
porque (y en Schopenhauer resalta esto con una fuerza muy acusada), pore 
que tudo irracionalismo requiere, como complemento lógico-gnoseológica, 
como fundamentación del pensamiento metafísico, la apelación a un fore 
шайло lógico 

Sin habernos referido hasta ahora, expresamente, а los problemas de la 
dialéctica, nos hemos visto obligados, sin embargo, a tocar de pasada, ina 
trinsecamente, algunos de los problemas dialédicos más importantes, 
Basta recordar los referentes а las relaciones entre cl fenómeno y la 
esencia, lo interior y lo exterior, la teoría y la práctica, Quien se fije 
un poco de cerca en la trayectoria de la dialéctica desde Kant hasta. 
Hegel, se da cuenta en seguida del tajante contraste, Mientras que en Hegel 
la relativación dialéctica del fenómeno y la esencia conduce а la acertada 
solución del problema de la cosa en sí, al conocimiento de la cosa por 
el conocimiento de sus cualidades y a la consecuente conversión de las 
cosas en sí en cosas para nosotros, en el proceso de una aproximación 
dialéctica infinita а los objetos, en Schopenhauer no existe absolutamente 
ninguna mediación entre el fenómeno y la cosa en si: se trata de dos 
mundos radicalmente distintos, Mientras que en Hegel lo interior y la) 
exterior se truecan ininterrumpidamente lo uno en 10 otro, en Schopene 
Ihauer se hallan separados por un abismo metafísico, (AI tratar de Kiero 
guard, tendremos ocasión de examinar el significado irracionalisti-antie 
dialéctico de este problema.) Mientras que Hegel expone la teoría y li 
práctica, en cuanto ello es posible para una filosofía idealista, en Íntima! 
interdependencia dialéctica, de tal modo que problemas teóricos de Jas 
categorías como el de la teleología, por ejemplo, se explican directamente 
como emanaciones del trabajo humano, del empleo de las herramientas. 
en Schopenhauer media una contraposición tan resuelta entre la teoría у Mi 
práctica, que la actitud ante la práctica se presenta cabalmente como unb 
degradación de la teoría, como un síntoma importante дева inferioridad; 


del hecho de que, según Schopenhauer, su carácter no afecta para nidad 


зат Cif. también las tesis sobre Feuerbach de Marx, em Mars-Engcls, DÍA 


иеде Ideologie, Berlin, 1993, pp. 59312 [C. Mam y E, Engels, Obras cil 
sida, Ed, en lenguas extranjeras, Mosel; 1952, t. П, рр. 37621) y Lenin, РИШ 

her Масы, especialmente ed, ct, p. 135. Este problema араке 
ашдо en un capítulo especial de mi obra Der junge Hegel, ed, cit. pp. 389 ШШ 
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a la esencia y de que la verdadera teoría, la verdadera filosofía no puede 
ser mis que una pura contemplación, nítidamente aislada de toda práctica, 
Y este contraste resalta, sí cabe, con mayor claridad todavía si nos 
fijamos en la categoría de la causalidad. Ya nos hemos referido а este 
problema es. relación con el solipsisimo berkeleyano de Schopenhauer, seña. 
lando en aquella ocasión, además, su extremo subjetivismo, aun en cont. 
paración con un Kant. Este aspecto del problema tiene importancia para 
el desarrollo posterior, porque la radical acentuación schopenhaucriana 
de la causalidad, como la única cutegoría del mundo de los fenómenos 
junto а las de espacio y tiempo—, se halla aparentemente cn oposi- 
9да con las tendencias que comienzan a manifestarse en el período im- 
periulista, desde la negación de la cuusalidad por Mach y Avenarim, 
pasado por su rehtivación y atenuación еп autores posteriores (por 
ejemplo, en Simmel), hasta su suplantación por el cálculo de las proba 
bilidades en algunos actuales filósofos de la naturaleza, a saber: en los 
representantes del idealismo físico, Pet, en realidad, estamos unte ши 
nca nica y consecuente de destrucción de la objetividad y de las leyes 
objetivas del mundo exterior, que existe independientemente de aua 
conciencia, De lo que se trata, en todos estos intentos, es de retrolraer 
al sujeto los nexos del mundo exterior, de despojarlos de todo carácter de 
objetividad, En esto respecto, Schopenhauer єз, como ya hemos dicho, 
ип importante precursor y adelantado del agnosticismo y el irrncion 
limo del período imperilisu; principalmente, porque su concepto de la 
causalidad, precisamente en razón а la exclusividad mecanicista-metafisica: 
ә su determinismo fatalista en el mundo de los fenómenos, sólo sirve de 
iimpolín para saltar a un indeterminismo plenamente irracional, a Ja tota 
negación de cualquier clase de objetividad y de ley en el campo de m 
qos en sí. Y nada liene de casual, sino que es, por cl contrario, ur 
quasi пахана de Y concepción schopenhaierna de f causalidad, 
el que uno de los pocos filósofos anteriores а él que realmente venera 
Sdeerbauer sea Malcbranche, el fdador del pre Li 
sde el punto de vista del desarrollo dialéctico o metafísico de la 1. 
ШЧ que Schopenhauer adopta ante Kant en el problema de Ja саша. 
Шы. Subido es que Kant estableció un cuadro de categorías en el que la 
реш vd, aun desempeñando la función decisiva en sus manifestaciones 
iuc oh 00 ust de ser una de lis doce categorías de lis relaciones 
oris, objetos que El enumera, Contra exte cuadro kantiano de las cate. 
f presentaron cbjeciones críticas todos los sucesores dialécicos de 
Tad, inspindas sobre todo en el criterio de que sus contenidos y su aac 
Sii, ропа simplemente a la lógica formal, sin que # intentara 
Fray "pamenle, argumentar sus entronques desde el punto de via 
in su historia de la filosofía, Hegel, aun elogiando "el grün 
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en Kant, al buscar la triplicidad de la ordenación 


instinto del concepto 
E sin embargo, el hecho de 


(lo positivo, lo negativo y la siptesis) censura, 
‘estas categorías, sino que se limite a tomarlas de la 


que Kant "по derive 
" [es decir, por 


al y como han sido aderezadas por la lógica 
El elogio y la censura de Hegel se refieren, 
ica formal en el sentido de la lógica 
mente, un precursor, aunque todavía 


experiencia, 
la lógica formal, С. LJ 
por tanto, al desarrollo de la Hogi 
dialéctica, viendo en Kant, evidente 
oscuro y vacilante, del método dialéctico. 
"También Schopenhauer critica la derivación kuntiana de as categoria, 
pero en un sentido completamente opuesto al de Hegel; su critica và 
rigida a destruir totalmente los conatos de dialéctica que se advierten 
en Kant. Mientras que ve en la “estética trascendental” de Kant una for 
midable conquista, a saber; la concepción puramente subjetivista del espacio 
y el tiempo, considera la “analitica trascendental”, la derivación de las 
categorías, como algo completamente ;o, vacilante 
т inseguro”; env ella se contienen, según Schopenhauer, "simples afirma: 
опе de que "asf es y así tiene que ser". Y Schopenhauer pone fin a sus 
entes palabras: “Debemos observar, además, 


consideraciones con las 
que Капі, cuantas veces trata de poner un ejemplo para precisar su pene 
ento, elige casi siempre la categoria de la causalidad, poniendo así 
las cosas en su punto, ya que la ley de la causalidad cs la forma real 
pero también la forma exclusiva del entendimiento, y las otras once cite 
gorías ventanas ciego р 

Y añade, maoteniéndose | 


to, acerca del nexo causal 
Y esta hegemonfa exclusiva de la causalidad va tan lejos, en 


Schopenhauer, que rechaza radicalmente la posibilidad de extenderla más 
allá de la simple cadena mecánica de causa a electo. Dice, por ejemplo, 
» тиша es, en прог, un concepto. malo”, 


mente. 


perfectamente fiel a esta línea de razonamien- 
Esta función real y exclusiva del entendio 


miento. 


quc el concepto de la acción 
©! efecto no puede ser nunca с 
sentido riguroso, el concepto de la acción mutua! 

Ts muy interesante contraponer a esta negación de la acción mutua И 
manifestaciones de Hegel, que, de una parte, ponen de relieve en detalle 
la realidad objetiva y la eficacia de la acción mutua, mientras que, de 
atra. parte, ven en ella simplemente una forma relativamente baja del 
entronque dialéctico omnilateral de todos los objetos, en la que, por fantür 
mo deb detenerse la lógica dialéctica. "La acción mutua —dice Hegel 
encierra, evidentemente, la verdad inmediata de las relaciones entre caus 


que usa de su causa y que, por tanto, nà 


sora de la filosofia, trad. española de W. og 
es, Fondo de Cultura Económica, México, 1955, t. Ш, pp. 429 


hopeshaver, ed. rit. 1, pp. 569 
»" fd. р TL з t M. p. SS КҮТ 


эв Hegel, Lereiomer sobre la 
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se halla, por así decirlo, ea los umbrales mismo del concepto, 


етеме үй ll, o deb 2 


шо» limitamos a considerar un contenido dado desde el punto de vista de la 
acción mutus, no cabe duda de que adoptaremos una actitud absolutamente 
carente de concepto." ! 


Ni 


vodemos entrar aquí en los interesantísimos detalles de este com: 


le problemas, pues sólo nos interesa, en este momento, destacar 


ple 
la contraposición entre la lógica dialéctica y la lógica metalísico-itra 
lista, Bastará, à manera de resumen, con citar algunas observaciones de 
Lenin ucerca de la dialéctica y la causalidad en Hegel, señalando que lo 
que Lenin dice acerca de la causalidad entre los neokantianos es también. 
fectamente aplicable a Schopenhauer. Dice Lenia: "Cuando leemos 
que Hegel dice acerca de la cuusalidad, nos sorprende а primera vista 
por qué se detiene relativamente poco еп еме tema, tan predilecto de los 
kantianos. ¿Por qué? Sencillamente, porque la causalidad sólo es, para 
él, uno de los criterios del entronque universal, que ya antes, en fod su 
exposición, ha concebido de un modo mucho más profundo y en todos 
sus aspectos, subrayando. siempre, desde el primer momento, este entron. 
que, los tránsilos mutuos, ete, etc. Sería muy instructivo comparar los 
ilte dl par dl nosempiimo (o bit, respeivanens, del iden 
limo físico”) con las soluciones o, mejor dicho, con el método dia 
И 7 1 método dialéctico 
Y no menos tajante es el contrast 
f traste que se advierte en cuanto al pro 
Мата del espacio y el tiempo, Cierto que, en ete punto, es ien 
incidencia entre Kant y Schopenhnur que «n lo tocante il problema 
dels cstgoris del emendimiento, Sencillamente, porque Kant se mues 
tà, ante este problema, mucho menos dialéctico que lo que era ante aquel 


tro, por lo menos intencionalmente, No sólo considera el espacio y 
tieni а el espacio y el 


il igual que Schopenhauer, como рге 
igual que Schopenha premisas apriorísticas generales 


de Int ojeda y, par nto, como priiis lxiiamente indepen 
lets de toda суа y que deben сарае antes de Ésta, sino que 
Абау, denis, I independencia del uno con repeto al to, Борат 
fue: por su par, destaca con mayor Fuera todavia e dualismo mia 
ро del espacio у (атро: “Мо pues die, que Ша dos formas 
las representaciones empíricas, ашп teniendo de común, como es sabi 
SU iia divida y su infinita extensión, son, sin ad 
Caliente distintas la una de la ctra, en cuanto que lo que es esencial 
Pur La a no significa absolutamente EAE 


la para le û/ra; el coexistir по 


Маша пайа para el t 
de para el tiempo, como el ser sucesivo no significa nada para 


Ма Hegel, Exenblopádio, $ 15 
gel, Enzyllopádie, $ 156, adición, ed. cit, 1 VI, р, 308, 


39! Lenin. РАймөрдиеиг N Я 


©). рр. Ee д 
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el espacio.” 1 Y si espacio y tiempo paracen asociados ante el conocer 
intelectivo prictico, el principio de esta asociación ao reside, según Scho: 
penhauer, en ellos mismos, sino exclusivamente en el entendimiento, en la 


subjetividad 
Ya el joven Hegel зе había manifestado cn contra del dualismo metae 
físico kantiano en cuanto al problema del espacio у el tiempo; por ejemplo 
en su Lógica de Jena (1801-1802). Lo que aquí llama la atención, sobre 
todo, es que Hegel no trate del espacio y el tiempo сп la parte referente 
a la lógica y a la teoría del conocimiento, sino en la parte de su obra 
Que versa sobre la Filosofía de la naturaleza, y concretamente en el capis 
cdo dedicado al concepto del movimiento, sin que tampoco aquí se trate 
este problema aparte y desde el punto de vista gnoscológico, sino em 
Felación con el problema del éter. Ahora bien, en lo que se refiere al 
tratamiento mismo, hay que destacar que el espacio y el tiempo se expo- 
пеп, de una parte, como momentos de la unidad concreta de la naturaleza 
y, de otra parte, como cocolario dialéctico de ello, en cuanto momentos 
Que se traecan el uno en el otro: "Lo sencillamente idéntico а sí mismo, 
dl espacio, como algo aparte, es un momento; pero, como algo que s& 
realiza, como algo que es, como lo que es en sí, es lo contrario de sí mise 
mo, es el tiempo; y, a la inverso, lo infinito como el momento del tiempo 
superándose como 10 


зе realiza o ез еп cuanto momento, es decir 
que es, es su contrario а sí mismo, el espacio, 

En | Hegel de la época madura поз enconttumos con diferentes cams 
bios, en este respecto, pero los principios dislécticos. permanecen. ¡av 
riables También en la Enciclopedia vemos que los conceptos de espacio 
y tiempo se desarollan, no en la pare de Ja lógica, sino en la de là 
озона de la naturaleza; aquí, cierto es, como introducción a Ja mecha] 
mica. Y, aunque Hegel, como idealista, mo acierta tampoco ahora 4 wm 
contrat la verdadera dialéctica del tiempo y el espacio (ya que ello геше 
те poseer una teoría dialécca del reflejo de la realidad objetiva), pura lel 
«үеге, a pesar de todo, el entronque íntimo y el trueque mutuo e ini 
vesrumpido del uno en el otro. Dice, por ejemplo, en un pasaje (sin qi 
podamos aquí, como es natural, ofrecer un análisis detallado de sus ай 
Eegciones, sino límitarnos simplemente a unos cuantos ejemplos, c 
os de su método): "La verdad del espacio es cl tiempo, ton Ш 
se convierte en el segundo; y no somos nosotros los gil 

amor asi, subjetivamente, del espacio al tiempo, sino que es el epar 

mo el que pasa. En la representación, el espacio y el empo se fal 
muy separados el uno del otto, existe un espacio y existe Jambién 
tiempo; pero la filosofía combate éste también." 97 


que el primero 


sos Schopenhauer, ed, cit, t. IIl, p. 42. 
зно Hegel, Jenenser Logit, Leipzig, 1925, p. 3 
hor Hebel, гумер, | 257, adición. ed, t, t. VH, pene 1, р. 39. 
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Para cl dialéctico Hegel, el dualismo kant 

Сео Hegel, el dualismo Кало de espacio y tiempo (lo 
mismo que el schopenkaucriano, aunque @ no frena Agi ud 
Вава) fepe, pues el deso cl irl Че Н шта pretii, 
el ma remonlar al punto de vista folio Ademis, Hegel subraya 
бова зонти imposibilidad de separar en el plano de los conceptos 
el espacio y el tiempo de la movilidad real del mundo objetivo. Tiempo. 

Ер alo ene? 

› dentro de cuyos marcos se desarrollen la objetividad 

eto, ino не опу por loto, e mamo petiere mul 

de la objetividad que se mueve, de la dialectics objetiva de la йды, 
Asi, por ejemplo, dice Hegel acerca del tiempo: "Pero по nace y pere 


todo en el tiempo, sino que el tiempo mi 
оянды ypo misma es este devenir, este nacer 


Y estos problemas sólo en aparici 

ау, рыз slo en aprecia бепе un сег abstracto dents 

Че de ximiento: en realidad, el modo cómo se concibe el 
icio y el tiempo presenta un curctr decisivo pira la comisión 


de toda filosofía, Sólo вей; а 


a aremos de pasada que la escue 

meafísics de tiempo rp dius gei 
tiempo y espacio, que en el propio Schopenhauer s 

ши equipación meca, omite Н prom gsi рия la ак 
trponición de espacio y tempo en la sata incondita [^ro 
Ж imperio (Bergson, Spengler, Коро, Неди, өк.) bn 
с ¿ste punto podemos considerara ‘Schopenhauer como importan 
: le la trayectoria posterior del irracionalismo. Pero, st 

п todo, solamente como un iniciador, Se ha n de Ri AR 


ini pere 1 alla todavía fuera de su hor 
e e тагы ш 
2 Pipe a us hecanicista-fatalista, “muerto” 0 
e у лаанат ypo irracionalista 


al espacio 
à vivo, el tiempo verdadera 


Y esto es así, por razones históricosoci 


21 agudizarse las luchas. de cl e E 


lases en el período imperialist 

Sisi el npo e pandilla ашы ш 
ADMI 

Жүрү 
es 


à burguesa reaccionaria, 
para una seudohistoria plagada de mitos, que pre. 
se valer frente Jos утпа cada vz mis viciosos del 
also histórico. Nietzsche, en viera dl período imperialista, es 
este punto шпа figura de bransición, aunque ya, ciertament 


^ terreno de lucha de clases má 
bs de lucha de clases más ugudizada. 


mis агт, 
en 


peto todavía sin una teorí Spin d tai 

: coría propia del tiempo en el 

а indicado, mientras que el EE 

f riba indicado, mientas que el mio de Schopenhauer esrb 

in negación айв más radical de toda historicidad. o 
esto se explica por el estado de la lucha 


Bios m o de clases y los con. 
ч tagonismos ideológicos del tiempo de $сһо] ch 


penhauer. Ya hemos 


Шм, $ 258, p. 54 
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SCHOPENHAUER T 
do de la actuación de Schopen- 


señalado en otros lugares que, en el period Я 
тишет, los frentes idcológicos contrapuestos eran los del historicismo y 
el seudohistorcimo: el uno como la defensa histórica del progreso, des 
de el panto de vista progresivo burgués, а base de las experiencias de ll 
desarrollo “orgánico”, teoría que envolvia, en realidad, bajo el engañoso 
сарае de la historicidad, la aspiración de volver a los tiempos anteriores 
tescción feudal-legitimista. La posición mantenida por Schopenhauer ante 
шне dilema cs, vista superficialmente, la de un peculiar Jertium datu 


reto, la ilusión de un cambio constante, Quien posce una verdadera visión 
filosófica tiene que reconocer, sin embargo, que, detrás del abigarrado 
velo de los fenómenos y de los constantes cambios qué se manifiestan 
п su superficie, se oculta шт mundo sin espacio, sin tiempo y sin causa: 
lidad, com respecto al cual carecería de sentido hablar de historia, de 
desarcollo: y, menos aún, de progreso. El pensador iniciado, dice Scho- 
penhauer, “no creerá como la gente que el tiempo produzca algo real 
mente nuevo © importante, que a través de €l о en él llegue а cobrar 
vrisescia algo secante Тл... "мт Py gea: 


Aqui están las raíces objetivas del odio enconado que Schopenhauer 


saber: la repulsa del significado. de toda historicidad para la esencia abriga contra Hegel. Después de haber transformado là filosofía kan- 
Че la realidad. Pero, ya heros vito que esto silo se contrapone а le flo lana en un radical antibistoricismo, hubo de ver cómo el historicismo 
Sofia romántico.reaccionaria por la argumentación y en cuanto a delete dialéctico de Hegel, mo menos decidido, se llevaba la palma de la vic E 


id, Schopenhauer es también un 


minados contenidos concretos; п realidad 
imo furioso de tod progreso social; lo que ocurre es que, para 
сао a por ut dus аю la monarquía bla i a 
T nobleza que le servía de puntal, era indiferente cuál fuese el régimen 
fuerte” que defendiera la propiedad de la burguesía conlra las muss 
que lo defendiera eficuamente. (Otra razón más de la 

filósofo Медо a alcanzar en el período del bonapare 


ош. He aquí por qué casi siempre formula en injuriosas у furiosus 
manifestaciones polémicas contra Hegel esta doctrina suya: "Finalmente, 
por lo que se refiere а Ja téndencia a concebir la historia universal como 
totalidad sujeta a un plan, tendencia que se debe, sobre todo, a esa. 
disparatada filosofía hegeliana que por todas partes ha venido a corrom 
per el espíritu y a embrutecerlo. .., diremos que esta tendencia descansa, 
en rigor, sobre un tosco y romo realismo, que reput el fenómeno como la 
cosa en 10 del universo, entendiendo que todo depende de él, de sus 
forms y sus aciecimientos, , "i 
De esta concepción ве sigue necesariamente que Schopenhauer niega, 
а la natucaleza, toda evolución. Por oposición a Goethe, con el que 
parece mostrarse de acuerdo en todos los problemas, es, en el campo de 
las ciencias naturales, un admirador de Linneo y de Cuvier y no зе da por 
enterado de los intentos de sus grandes coetáneos de descubrir un des- 
arrollo. histórico en la naturaleza, Claro está que tampoco él puede pasar 
por alto las gtadaciones de la naturaleza (naturaleza orgánica е imor- 
nich seres vivos, especies, etc.), Pero ve en ellas, simplemente, eternas 
formas de objeisación de la voluntad "fuer de objeción de la vo 
lanzad, que no son otra cosa que las ident plarónicar".10 Estos arquetipos 
Jeremes de toda forma a amnifetatión їз оп, рий “lg 
filo е inmutable, eternamente existente y по devenido”. Y también en 
Elê respecto se advierte claramente cuán carentes de base y fruto de la ter. 
«i юйде «n gru a orici Rivecsación de las conexiones reales eran aquellas concepciones de la histo- 
o de la ers: пй, аё e ортаа burg Тыынар de 
dos ge deu ме e оаа тор urguesa que veían en Schopenhauer el contiouador de la 
de los fenómenos ni el de las cosas cn sí conocen сі cambio. el desint sición goctheana. En todo lo que había en Goethe de decisivo desde 
По, la historia. Aquél se Байа formado por ш cambio iiterunpido pl Дико de visa Eilosófico (en lo tocante а la Filosofía de la natura. 
даха, somo, además necia Fi le que guardaba relación con la actitud de oposición de aquél 
mbinaciones de los mismas 
estar iniciado en cl 6 


explotadas, con tal 
popularidad que este 
tismo.) 

Solamente partiendo. de aquí se comprendo larumente el verdadera 
sentido filoólicu de los problemas de las categorias а que nos ben 
ido refiriendo, El viraje que la Filosofía alemana clásica represen 
venido e Tana бакага еп una medida bastante considerable 
Jealismo objetivo, sobre todo en el de 
les arranques en los siglos: Xu 


pasa el pensamiento hı 
sobre el hecho de que, en el idem. 
Hegel, la dialéctica tras algunos grand 
E se convierte en el método histórico para el conocimiento de Ш 
; (Claro está que con todas las limitaciones 
propias del idealismo filosófico y, que los dialécticos burgueses, no podi 
Negar а supera) La concepción subjetivista del espacio, el tiempo Y [D 
castidad, la limitación de su vigencia al mundo de los femme 
la hegemonía de la causalidad como categoría de enlace entre los ble 
ión estrictamente metafísica del espacio y el tiempo: ӨЙ 
а negar radicalmente toda historicidad) 


naturaleza y de la historia 


dos y la separaci 
llo conduce, en primer lugar, a 


ostmos. 


ип aparente nacer y р 
Pero este nacer y percter e 
an caleidoscopio en el que las cambiantes coi 
соз producen en quien lo contempla, sin 


15 Fiopéabauee ed it Lp. 249 
EE ШЕЛҮҮ? 


eleme 4 
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openhauer. 


frente al mécanicismo ahistórico de un Linneo y un Cuvier, 
es el adversario de Goethe, lejos de ser su continuador. 
"Tampoco en Schopenhauer existe, por tanto, una historia, "Pues somos 
de opinión dice que se balla tan lejos como la terra del ciclo de na 
on miento filosófico del universo quien crea que puede captar la esen- 
Ча del mismo desde cualquier punto de vista hislórico, por muy sutilmente 
envuelto que se present, como lo hacen cuantos, en su concepción de la 
арада ex sí del universo no atribuyen. ni la más mínima significación а 
Cualquier devenir, haber devenido о Megar a devenir, a cualquier antes 
o después... Semejante filosofía histórica, por mucho que 3e pisadas 
кота el siempo por una determinación de los cosas en si, como si Kant 
mo Bubiera existido, y se detiene, por tanto, en lo que Kant... llama 
el fenómeno por oposición a la cosa en sf; es, por tanto, un conocimiento 
confiado al principio del fundamento, con el que jamás pedri pene 
arse en la osencia interior de las cosas, sino simplemente seguir hasta 
ч infinito ls huellas de los fenómenos, moviéndose sin término y sin 
теа..." ME La historia, dice Schopenhauer, no puede ser nunc рор 
principio, objeto de una ciencia, pues cs siempre "ments. me sólo. 
Tor el modo de estar escrita, sino por Su misma esencia” "9 De aquí 
Fue, según él, еп la historia no exista diferencia alguna entre lo impar 
ale y lo secundario, entre lo grande y lo pequeño; lo único reales d 
individuo: cl género humano no es más que una vacua abstracción 

"Queda en pie, por tanto, solamente el individuo, aislado en media 
de їп mundo sin sentido, como producto fatal del principio de la indi 
Viduación. (especie, tiempo, causalidad). Un individuo, claro está, ques 
ta virtud de la identidad уа señalada por nosotros, entre el тісгосомдо 
y el macrocosmo, en el universo de ls cosas еп 4, s idéntico а la esencia 
Jd nier. Sin embargo, esta esenci, situada más allá de a vigencia del 
espacio, el tiempo y la causalidad, es, consecuentemente, la nada, As se 
explica que la obra fundamental de Schopenhauer termine, de un modo 
Bastante consecuente, con estas palabras: "Libremente reconocemos qué 
lo que queda en pic, después de la total abolición Че la voluntad, pa 
Камок de айап todavía pletóricos de voluntad, es, ciertamente, la пайы 
Pero también, y а la inversa, para aquellos en quienes la voluntad se ШШ 
Vuelo y se ha negado, este muesto mundo tan real, con todos sus soles 
» todas sus Vías Lidess, по es otra cosa que la nada. 

Y, al Шери a este punto, después de huber echado un vistazo а 0 
problemas más importantes de la filosofía schopenhauerian, volvemos 4 
Prcontramos con la pregunta: ¿qué mandato social vino а cumplir 88 
filosofía? O, dicho en otros términos, ya que en esta segunda pregunA 
solo se destaca оо aspecto de lo mismo: ¿a qué se debe su extenst Y 


vr Id, рис 3975 из did, t M, p. S2 зэ Ibid. t 1, p. 336 
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duradera influencia? Si dijéramos que al pesimismo, ao daríamos ur 
respuesta satisfacora, pues el propio pesimismo necesitaría ser concretado 
тш, como ya hemos apuntado arriba. La filosofía de Schopenhauer 
repudia la vida bajo todas sus formas y le opone, como perspectiva filo- 
Salica, la mada, Pero, ¿es posible vivir semejante vida? (Digamos, entre 
parénlesis, que Schopenhauer —conforme también en esto con el crisi 
вто, lo mismo que em el problema del pecado original— rechaza cl 
эшо como solución a la carencia de sentido de la existencia.) Si enfo- 
Ташов la filosofía schopenhaueriana en su conjunto, tendremos que co 
testar afírmativamente. Pues la carencia de sentido de la vida здоба, 
Tete todo, la libeacón del individdo de todos os deberes secas, de tode 
responsabilidad ante el desarollo progresivo de la humanidad, que, s lor 
jos de Schopenhauer, no existe en absoluto. La nada, como petspectiva 
del pesimismo, como horizonte de vida, no puede impedir еп modo al. 
uno al individao, según la ética schopenhaueriana, ya expuesta, llevar 
vna vida contemplativa placentera, al siquiera estobarle а que fg haga 
Por el contrario. El abismo de la nada, el fondo sombrío de la carencia 
de sentido de lu existencia, es como el: condimento picante que da sabor y 
Secta t ns guis E Hi. Cops qui al vp зү генда 
мым, de qi i ntn adinoccdos Fuerte marcado lo fé 
solía schopenhaueriana a que aludíamos eleva a sus partidarios —en su 
inugzacón=— muy por паша de aquel sa, miele coa ii 
ada. inteligencia la lleva а luchas y а sufrir por el mejoramiento de la 
situación social. Y así, el sistema de la filosofía de Schopenhauer —sis 
Бла nin y vende construido, desde el punto de vista de la 
ca formal se levanta como un bello hotel moderno, dotado 
de todo confort, al borde del abismo, de la rada, de la carencia de todo 
sido, Y la dia contemplación del аал, ае espléndidas comidos 
plecentramene gustu о ente exquisitas obras de arte, sólo puede 
Ser para volar айа mls el goce de ste confort refinado 
irracionalismo schopenbaueriano cumple, así, su misión: la de hacer 
que un sector desonento de a intelectualidad se dena Че Чїйдї ча 
еол а E eget es decir, con el orden social imperante, 
retamente, contra el sistema capitalista vigente en aquella situación 
a ei т эе 
Propone tuviera о тө el prop Schopenhauer conciencia de lo 
ate na teu que usn os egi del a ан 48 
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puntos de apoyo en la trayectoria espifitual de Dinamarca. Ya Georg 
rides ha expuesto detalladamente la pcofunda influencia que la filosofía 
у la poesía alemunas llegaron a ejercer cn Dinumarca, en la primera 
тё! del siglo XI." Y esto. es aplicable también a Kierkegaard, Su 
Kierkegaard ran lucha filosófica va dirigida contra Hegel, que también en la Ріпа. 

La siososla de Kierkegaard, como la de Schopenhauer y la de Nietze marca de aquel tiempo representaba la corriente dominante en filosofia, 
sche, tardó en adquirir resonancia mundial. No se puso de moda hasta y en estrecha relación con ello combate también Kierkegaard, constante» 
llegar al período del imperialismo о, más exactamente, entre la. primera. mente, а Goethe. Su pensamiento presenta muchos puntos de afinidad 
Guerra Mundial y Ta seganda, Сен er que аА nd era n d los románticos alemanes, con Schleiermacher y con Baader, se traslada 
patria y durante su actuación como escritor à figura tam ignored vfeso а Berlín para seguir las lecciones del viejo Schelling y, aunque 
si mucho menos, como la de Schopenhauer en la Alemania de antes de le producen un profundo desengaño después de la primera sensación arro- 
1848. Sus primeras obras importantes, las únicas decisivas desde el punto lladora de entusiasmo, no dejan de imprimir una honda huella en su 
de vista filosófico, las obras publicadas bajo seudónimo, produjeran mundo de pensamientos la nueva posición filosófica de Schelling y su mo- 
en seguida cierta conmoción, y tampoco careció de ciertos elementos sene. Че criticar а Hegel. Kierkegaard estudia también a fondo a los autores 
sacionales su actitud franca y abierta posterior en contra de la Iglesia la oposición izquierdista contra Hegel, especialmente a Feuerbach. 
protestante oficial. Algunas décadas más tarde, llegó: set, incluso, teria Trendelenburg iniluye decisivamente, como veremos, en su argumentación 
poralmente, decisiva su influencia en los países escandinavos. No. sólo. antihegeliana; después de haber elaborado sus propias posiciones, leyó 
tenemos un ejemplo de ello en el poema dramático de Ibsen titulado también a Schopenhauer, por quien sentía una gran estimación, «с, etc 
Brand, sino que su influencia se percibe también en la literatura escu Como es natural, todo esto по basta, ni mucho menos, para suplir aquella 
dinava posterior. (Bastará con citar, en apoyo de ello, la novela de importante lagaga de nuestra exposición a que nos referíaos. Sólo sirve 
Paotoppidan, Lo viva prometida) para indicar una cosa, y es que esta exposición no tiene por qué flotar 

Sia dalla, y sutque yx antes; Viesen la lat em. el extrinjeng tnim totalmente en el vacfo, ni siquiera cn cuanto al problema señalado. 

ciones de sus obras y ensayos sueltos sobre él, es lo cierto que Kierkes La filosofía de Kierkegaard, pese a lodos sus puntos de contacto con 
аг mo aparece como una potencia espiritual dominante, de influencia la de Schopenhauer, que más tarde hemos de señalar, se distingue histo 
decisiva sobre la reacción filosófica europea (y norteamericana), hasta el ricamente de ésta en que guarda una relación íntima con el proceso de 
pertodo que media entre las dos guerras mundiales, en vísperas del aie desintegración del hegelianismo. En la época de la Restauración, pudo 
censo de Hitler al poder, posición que sigue afirmando hasta los tiempos Schopenhauer combatir la dialéctica hegeliana acusándola de ser un com. 
actuales, pleto absurdo y opiniéndole la filosofía de un Kant “depurado” a través 
En términos generales, este anticipo discursivo de la trayectoria posterior de Berkeley, es decir, un idealismo subjetivo metafísico y abiertamente 


v 


de Kierkegaatd nos parece tàn poco misterioso como el de un Schopen- antidialéctico. En cambio, en el periodo de la más profunda crisis del 
ишег o un Nietzsche, Ahora bien, pura toncrelarlo sera necesario conocer pensamiento dialéctico idealista, en que surgió la forma más alta de la 
las relaciones у luchas de clases en la Dinamarca del segundo cuarto del ialóctica, con la completa superación de sus limitaciones idealistas, la dia 
siglo хах más de cerca de lo que puede hacerlo el autor de la presente lécica materialista de Marx y Engels, Kierkegaard, para poder combatir 


{үнүнүн e t Hegel еп. nombre de un nuevo y ya más desarrollado: irracionalismo, 

necesitaba envolver éste bajo la forma de uma dialéctica supuestamente 
superior, la de lu Mamada dialéctica "cualitativa", Como más adelante 
veremos, se ir 


obra, Preferimos, pues, dejar en blanco cl а 
blema en vez de proyectar sobre él una falsa luz, con generalizaciones 
basadas en una argumentación insuficiente. Lo cual nos obliga a enfocat 
а Kierkegaard, desde el primer momento, simplemente como una figura à 
dentro de la trayectoria filosófica europea en general, sin entrar сп los Por frustrar el desarrollo ulterior de la dialéctica mediante una tergiver 

sición del verdadero problema que en cada período señala el camino 
hacia adelante, por desviarla hacia falsos derroteros y presentar el plan 


de un intento típico en la histor del itracionalismo 


fundamentos sociales concretos de la doctrina con que se adelanta en el 
pensamiento а tendencias irracionalistas y reaccionarias muy posteriores 
y que sin duda tenían su razón de ser en la sociedad danesa de aquel 


e. 
архі 


tempo, vente el estad 


A ¡Goethe und Dünemar", en 
Es cierto que este modo de tratar el problema tiene también ciertos. Месе und Werbe, Frankfort, 1894 
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teumiento del problema así tergiversado, bajo una forma mítico-mistilica- 
dora, como la respuesta al problema real. Kierkegaard, que era sin duda 
un pensador agudo, ingenioso y subjetivamente honrado, entrevé a veces 
algo de este complejo discursivo. En 1836, escribe en su diario: "La 
mitología es una afirmación hipotética formulada en modo indicativo.” !'* 
Y la incapacidad de la historiografía burguesa para determinar la posi- 
ción que Kierkegaard ocupa en esta trayectoria del pensamiento se revela 
también еп el hecho de que se muestre incapaz y reacia para comprender 
la verdadera significación de la dialéctica materialista, lo que le impide 
comprender, asimismo, toda el proceso de desintegración del hegelianismo 
en los años cuarenta,!'* 

La importancia de Hegel en la historia de la dialéctica reside, prin- 
cipslmente, en qué reduce a conceptos las determinaciones y conexiones 
dialédicas más importantes de la realidad. Precisamente em el mismo 
pasaje en que Marx dice de su método dialéctico que es ^en (ойо y por 
todo, el reverso" del de Hegel, destaca al mismo tiempo, un poca más 
adelante, la grandeza y las limitaciones del método hegeliano: "EL hecho 
de que la dialéctica sufra en manos de Hegel una mistificación, no obsta 
para que este filósofo fuese el primero que supo exponer de un modo 
amplio y consciente sus formas generales de movimiento. Lo que ocurre 
es que en él la dialéctica aparece invertida, vuelta del revés, No hay más 
que darle la vuelta, mejor dicho enderezarla y en seguida se descubre 
bajo la corteza mística la semilla racional." 19% 

Estas palabras esclarecen, al mismo tiempo, la influencia de la dialéctica 
hegeliana. Su método, como resultado de la gran crisis revolucionaria. 
planteada a fines del siglo хуш y comienzos del xix en la sociedad y en 
las ciencias naturales, se convierte en un importante órgano de preparación. 
ideolópica de la revolución demucrática, sobre todo en Alemania; la sis- 
tematización de los resultados de la filosofía hegelisna, su sîstema; en- 


136 Cit: poe j. Wahl, Zuudes Kierbegacrdionnos, Paris, s. а, р. 623, 
irt with, quien, dede el punto de vista de los materiales, se ha Ocupado 
а fonda del problema del hegellanismo radical y de Mars, sim caer, por (anios 
por la menos en este sentido, en el error, tan frecuente en los historiadores Durs 
mucses de la filosofía, de ignorar a Mars abierta D embozadamente, no alcanza 
Mover sim embargo, la significación del problema central, que es el del vire 
"materalista bacia la realidad vbjetiva independiente de noestra conciencia y hacia 
зи dialéctica objetiva, y esto le Heva a establecer una especie de equiparación 
тане la redidad objetiva y la seudorreidad irracionalstasmitológica, entre Kiero 
egaard, Peuerbach y Mars, e imcluso Rupe, a ver en todos ellos pat igual Wm 
ataque contra. el orden existente, etc, Com ello, se embrollan y confunden todos 
los problemas filosóficas decisivos, coss que, por lo densis, nada tiene de extend 
ч de lo que se trata єз de poner de manifiesto uma trayectoria que va, зей 
Este autor. desde Hegel hasta Nietzsche, K. Lówidh, Vor Tegel zu Майын 
Zarich Nueva York, 1941, pp. 201, 21711, ete 

358 Mars, El Capital, ed, cit, +. 1, р. XXIV. 
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irsiia, por el contrario, el reconocimiento del Estado prusiano del periodo 
de la Deteuación Kona, po uto, un ss comeradon айы ay tc 
cionario. El conglomerado inorgánico: de estas dos tendencias divergentes 
sólo pudo mantenerse en pie mientras los antagonismos de clases, еп 
Alemania, no se habían desarrollado todavia а se hallaban, por lo menos, 
latentes, Con la revolución de Julio, se inició necesariamente la desinte 
gración del hegelianismo, comenzaron a salir а Ја luz los antagonismos 
¿cultos entre el sistema y el método y se abrió paso, más tarde, la trans- 
lormación del método mismo. Y esta lucha arroja una diferenciación 
cada vez más clara entre los cumpos, entre los partidos en el terreno de la 
Filosofía. A continuación de aquellas palabras antes citadas, Marx 
dice, refiriéndose a la dialéctica: "Reducida a su forma racional, provoca 
la cólera y es el azote de la burguesía y de sus portavoces doctrinarios, 
porque en la inteligencia y en la explicación positiva de lo que existe 
abriga a la par la inteligencia de su negación, de su muerte Forzosa; 
porque, critica y revolucionaria por esencia, enfoca todas las formas actua- 
les en pleno movimiento, sin omitir, por tanto, lo que tiene de perecedero 
y sin asustarse por nada," тө 


Nada tiene de extraño que uno de los principales puntos litigiosos en 
lx disolución del hegclianismo fuese precisamente el problema de las rela 
tiones entre la dialéctica y la realidad. En la mixtificación hegeliana de la 
verdadera dialéctica, desempeñó el papel fundamental su idealismo: obje: 
tivo, la teoría de la identidad del sujetb-objeto. Y mientras no explotasen 
los antagonismos en la vida misma, y por tanto en la filosofía, podia 
«уш envuelto el paisaje con esta luz crepuscular: una realidad objetiva, 
estatuida independientemente de la conciencia individual, y que era, sin 
embargo, la realidad de un espíritu mistíficado (del Espíritu Universal 
de Dios). La agudización de los antagoaismos sociales obligó a la filo: 
sofía a tomar resucltamente partido: habia que desentrañar claramente 
lo que cada pensudor entendía por realidad, 

¿Es, por tanto, la dialéctica la forma objetiva de movimiento de la tea- 
Jidad misma? Y, si lo es, ¿cómo se comporta con respecto a ella la con- 
ciencia? Sabemos que la dialéctica materialista contesta a la segunda de 
estas dos preguntas afirmaüdo que la dialéctica subjetiva es cabalmente, 
en el conocimiento humano, el reflejo de la dialéctica objetiva de la 
sealîdad y que, en virtud de la estructura de la realidad objetiva, este 
procesa de reflejo se opera también dialécticamente, y no de un modo 
necánico, como creía el viejo materialisrmo. Con lo cual queda contestada 
de ın modo мө, inequívoco. cef, la pregunta fundamental 

Ahora bien, ¿cómo se sitúan los pensadores burgueses ante esta рге. 
gunta? Sa situación de Clase les impide seguir aranzando. por ее da. 


ШТ) 
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mino hasta. la: dialéctica materialista, hasta la teoría. materialista. del. fe la representación del devenir no los precediese, Del ser puro, que es unà 
Пејо, Por tanto, cuando se destacan en primer plano los problemas de la abstracción concedida, y de la nada, una abstracción concedida también, 
objetividad de: las categorías dialécticas y de sus тодо» de conocer, aqué- uede nacer de repente, originariamente, el devenir, esta concepción 
los pensadores pueden —en cl mejor de los casos —desintegrar critita- concreta, que domina la vida y la muerte." ^ Y, a continuación, a 
mente la falsa síntesis hegeliana, pero se ven obligados а negar casí еп que el movimiento de Hegel "sólo es sometido a investi 
redondo la dialéctica (como Fcuerbach) o а reducirla a una dialécticn solía de la naturaleza 
puramente subjetiva. (que es el caso de Bruno Bauer), De entre la copiosa Se pone de manifiesto aquí, con bastante sagacidad, el problema deci 
literatura de esta época, sólo nos referitemos, por vía de ejemplo, a un sivo del sistema hegeliano en la tocante а la teoría del conocimiento, des 
autor, а la crítica contra Hegel de Adolf Trendelenburg, No sólo porque cubriéndose claramente su endeblez idealista central. Cierto es que Tren: 
este autor presenta, relativamente, con la mayor claridad la situación del delenburg no puede ir nunca más allá de la repetición y la variación de 
problema para nosotros, aquí, central, sino, además, porque Trendelen esta crítica, Пе por sí acertada, Aunque apunta hacia el movimiento en la 
Burg llegó a ejercer, como éste mismo reconoce, una gran influencia sobra realidad objetiva, lo concibe también de un modo idealista, lo que le imp 
Kicocegaard an de descubrir en el movimiento real de la naturaleza y la sociedad cl pro 
La tits de Trendelenbury a la loko hégel totipo objetivo, reflejado con arreglo a la conciencia y lógicamente genera 
blema legítimo e importante. La lógica de Hegel se basa lizado, del movimiento de las categorías en la lógica, 
ponde a la teoría de la identidad sujeto=objeto— en el principio del propio Así pues, Trendelenburg señala la endeblez idealista central de la día 
movimiento de las categorías lógicas. Si concebimos éstas como reflejos léctica hegeliana, pero como un defecto incorregible desde su punto de 
que responden a una abstracción certera del movimiento de la realidad уна. Pues la solución de las dificultades insuperables para Hegel sólo 
objetiva, que es lo que hace la dialéctica materialista, aquel. movimiento es аме cuando, llevando а cabo la inversión metodológica de la di 
propio se sitün sobre sus pies. Еп cambio, si la investigación de este pro» ética, como lo. hace el marxismo, por medio de esta inversión metodo. 


blema se aborda desde un punto de vista idealista, cabe preguntarse lógica, cn cuanto а la teoría de la ciencia, se 
eon qui detec, inte тееп las categorías reales de la realid 
en la lógica se ceflejan pot la 


Че 
zación en la filo. 


а parte de un pros 
сото corres 


ierta a descubrir, concreta 
‹ 4 objetiva. los. modelos que 
3 Ча de la abstracción, 
En su artículo sobrepla obra de Marx, Conibución a la critica de la 
economia política, plantea. Engels la cuestión de si cl tratamiento meto 
dolágico de estos problemas es el histórico o cl lógico. Se decide, coinci. 
diendo con Мик; por la segunda solución y determina la esencia: de 
ésta en consideraciones que ilumina» claramente muestro problema: "Po 
tanto, el única método indicado era el lógico. Pero éste ex en realidad 
más que el método histórico, despojado únicamente de su forma histórica 
Y de las contingencias perturbadoras. Alí donde comienza està historia 
debe comenzar también el proceso discursivo, y el desarrollo ulterior de 
ste по m vm m la imagen refleja, en forma abstract à y teóricamente 
Fonsecuente, de la trayectoria históricas una image efl corregida, 
слеп п refleja. corregida 
histórica; y así, cada factor puede estudiarse en el punto de desarrollo de su 
ple na madurez, en su forma clásica. 
Su por ы» sio pueden llegar a superarse los verdaderos defectos 
lógica Һедеїааа: mediante la captación científica de aquel movi 


pregunta justificada con respecto а Hegel 
a el movimiento, como principio. funda 


duce este filósofo en la lóg 
mental? 

"Trendelenburg pone en duda este derecho, investiga en seguida el pri 
mer tránsito fundamental de la lógica hepeliana, el tránsito del ser y el 
no ser al devenir, y Педа al resultado de que la dialéctica que aquí parece. 
derivarse lógicamente “presupone sin discusión la dialéttica que no quiere 
qresuponer mdi. Su razonamiento es el siguiente: “El ser puro, igual 
ТЫ mismo, es la quictud; la nada —lo igual a sí mismo es también la 
quictul, ¿Cómo de la unidad de dos representaciones quietas puede surgir 
el movimiento del devenir? Nada se halla preformado en las fases peli 
sin lo que el devenir sería solamente un ser 

іа de aquella uni 


minares del movimiento, 
Pero si el pensamiento engendra algo distinto. part 
dad, añade manifiestamente este otro y desliza tácitamente por debajo el 
movimiento, para ponet en el flujo del devenit el ser y el no ser 
De otro modo, nunca se convertirían el ser y el по ser, estos conceptos 
quietos, en la concepción de por sí móvil y siempre viva del devenir 
EI devenir no podria en modo alguno devenir del ser у el по ser, sh 


1 A, Trendelenbuig, Loxiehe Unrersachungen, 2* 
pne [S ei, 2* ed, 
152 Миз: Ёле, Ohror erergidas, ed, cit, t: 1, p. 343. 


Leiprig, 1862, t. 


эө сё. acerca de ésto, Kierkegasrd. Gisamomelto Verbo, Jena, 19101 
pp 1941, véase también Нанда, Kierlegard als Philoropb, Stuttgart, 191%, 


рз, ee 
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iento real, cuyo reflejo es el movimiento lógico. Por tanto, el mo 
miento de la lógica hegeliana puede сгїйсагзе con razón como un movi- 
to mistificado, pero la critica sólo acertará a llevar el desarrollo más 


allá de la fase de Hegel siempre y cuando que se establezca la relación 
certera en lo reflejado y la imagen refleja. Y esto es imposible hacerlo man- 
teniéndose en el terreno del idealismo, Trendelenburg, al igual que otros 
autores, pone de manifiesto, a veces sagazmente, y otras veces, con (е 


cuencia, cayendo en la mezquindad/1** los defectos dialécticos concretos 
de la dialéctica hegeliana, pero el resultado de sus críticas sólo puede 


conducir а una repudiación general de la dialéctica o a la construcción 


Че una seudodialéctica subjetivista. 

La significación de Kierkegaard en la historia del irracionalismo consiste 
en haber llevado radicalmente hasta el final esta segunda tendencia de tal 
ovación en el período imperia 


modo que, al llegar el momento de su re 
le a lo expuesto por él, Su 


lista, ya quedaba muy poco nuevo que ай 
ajuste de cuentas con la dialéctica hegeliana y su liquidación de la diae 
léctica es, intrínsecamente, tan completa como la de Schopenhauer, con la 
diferencia de que éste califica la dialéctica, en bloque, como una “chars 
latanería", mientras que Kierkegaard le opone, aparentemente, Otra que 
se presenta con la arrogante pretensión de ser una dialéctica más alta, la 
llamada dialéctica "cualitativa", pero de la que se ha procurado extirpar 
radicalmente todos los criterios decisivos que forman el método dia 


léctico 

Dialéctica “cualitativa” quiere decir, pues, ante todo, la negación del 
trueque de la cantidad en cualidad, Kierkegaard no cree que valga la 
pena siquiera entablar una polémica en torno a este punto у se limita 
а señalar lo absurda que es, según él, esta teoría hegeliana: "Es, por 
tanto, una superstición creer, como se hace en la Lógica, que una deter 
minación cuantitativa continuada pueda hacer nacer una nueva cualidad; 
iativo cuando, aun sin silenciar que по осште 


y se recurre a un ilícito pa 
totalmente así, se ocultan, sin embargo, las consecuencias para toda la 
I movimiento lógico, como lo фасе 


inmanencia lógica, al incorporarlo 
Hegel. La nueva cualidad aparece com lo primero, con el salto, com el 
carácter súbito de lo misterioso.” 144 

Las anteriores consideraciones no encierran demasiado contenido, son 


icio de Chalybius, 


jemplo, el 


14% Trendelenburg cita, ро 
teinsítos dialécticos de Hegel “las enfermedades de los miembros 
ml cit, td, p. 56 w Engels califica esta clase de crítica de "simple eyer 
escolar"; afirma que "los tránsitos de una categoría o una antitesis а la siguiente 
son casi siempre arbitacios”, pero añade que "tera perder el tiempo el ud 
utilezas еп terno a eso", Carta a C. Schmidt, de 1, П, 1891, en Marx-Engels, 
Briefe, Berlin, 1953, p. 32 

d Werke, ed. cit, t V, pp. 24» 
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¡netamente declarativas y no prueban nada, pero, а Cambio de ello, carac 
епп bastante bien la posición que Kierkegaard adopta ante los proble: 
mas de la dialéctica, Repite, ante todo, la crítica de Trendelenburg de que 
de Hegel consiste en tratar este problema en la lógica y, esp 


¡almente, como un problema del movimiento, y en una observación ай 
dida a la anterior crítica trata de esclarecer la historia de este problema. 
Como ya hiciera Trendelenburg antes de él, Kierkegaard se esfuerza 

ros lugares, en presentar la dialéctica espontánea 
los griegos como único modelo, valedero también y decisivo para el 


aquí, al igual que en 


presente, lo que equivale a tratar de anular históricamente todos los pro: 


тооз | 
ipilmente en Hegel. Se refiere a la tendencia de Schelling de explicar 
las diferencias cuantitativamente, y concluye, acerca de Hegel: "La des 
ача de Hegel consiste, precisamente, en que quiere у no quiere, al 
mismo tiempo, hacer, valer la mueva cualidad, empeñándose en hacerlo 
en la Lógica, Pero, tan pronto como ello se reconoce, ésta tiene necesa 
е adquirir una nueva conciencia de sí misma y de su signi 


dos por la dialéctica en la filosofía clásica alemana, y prin- 


Kierkegaard no dice claramente, aquí, ni podría demostrarse, sí se per 
ма de que по sólo combate un principio decisivamente original y 
¡ue coloca el desarrollo de la dialéctica muy por encima de la fast a que 
había llegado la Antigücdad, sino que rechaza precisamente el principio 
jue era para Hegel —nacido en el debate espiritual con la 


Revolilión. francesa —el medio discursivo con que trataba de compren 
ler la revolución, como momento necesario de la historia, Y no debe 
onsiderarse, ni mucho menos, como casual el que el criterio del trueque 
le la cantidad en cualidad surgiese precisamente en relación соп este 
problema, ya en el periodo hegeliano de Berna: "A las grandes revolu 

пез que saltan a la vista tiene que preceder necesariamente una revo. 
lución callada y oculta operada en el espiritu de la época y que no todo 
jo percibe, ... Y es la ignorancia 


le estas revoluciones producidas en cl 


lo de los espíritus lo que nos hace asombrarnos luego ante el resul 
>." ә Este entronque del problema de la cantidad y la cualidad con 
aptación discursiva de la revolución se manifiesta también en la trayec 
ria ulterior de Hegel y encuentra en la 10р е 
lel salto, como momento necesa al 
"orit, en la naturaleza y en la historia 
Cuando conozcamos más de cerca el mundo de pensamientos de Kier. 
Банкй, veremos que li negación de este momento, el más importante 


Г 1 la formulación general 


del crecimiento y del 


la del cami 


Sobre el probi las determinaciones. cusmitativas en Schelling y 


id. cfr. mi obra Der junge Hegel, Belin, 1944, 7 


Hegel, Theologi 


Н. Мо, Tabinga, 1907, 
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del desarrollo, ocupaba en su Filosofía el rango de un problema tan ce 
tral como para Hegel su fundamentación; que la lucha contra la revolu- 
ción se halla en el centro mismo de su concepción del mundo, ni más ni 
menos que pii Hegel la derivación del presente, partiendo de ella. Hl 
pasaje de la obra kierkegaardiana citado por nosotros sólo muestra las. 
Consecuencias extremas, pero no todo el alcance de esta posición. Lo que 
а €1 le interesa, sobre todo, es deslindar escuetamente la zona de lo telis 
gioso-moral, y en ella el salto (el nacimiento de la nueva cualidad), del 
Proceso de lo gradual, de lo cuantificable, Por eso subraya en cl salto 
cualitativo "el carácter súbito de lo misterioso", es decir, el carácter de lo 
itracional, Al separar el salto del tránsito de la cantidad a la cualidad, 
& decir, del proceso, surge necesariamente su carácter irracional. 

Por tanto, ya aquí, en que aparentemente sólo se trata de un pequeño 
fragmento desgajado, de un problema concreto de la concepción kierke 
guardias del mundo, se ve con claridad de qué modo tan Figurosamente 
necesario la negación de los principios dialécicos (del movimiento y de 
sus leyes, del trueque de la cantidad en cualidad) conduce al itraciona- 
lismo, cuando esta negación se lleva consecuentemente hasta el final y 
по se la embota eclécticamente, como hace Trendelenburg, He aquí 
porqué, como habremos de ver cada vez más claramente en muestras 
consideraciones, la dialéctica cualitativa de Kierkegaard no es, en reali 
Чай, otra dialéctica, una dialéctica nueva que se oponga а la de Hegel, 
sino la negación de la dialéctica, Y como, en Kierkegaard, que polemiza 
contra la forma de la dialéctica más desarrollada de su tiempo, esta nega 
ción reviste, y no casualmente, las formas, las categorías y la terminologí 
de la dialéctica misma, lo que surge es una seudodialéctica, una serie Че 
formas seudodialécticas que envuelven, en realidad, un irracionalismo. 

Tal es el paso más importante, preñado de consecuencias para Ja hise 
toria ulterior del irracionalismo, que dio Kierkegaard más allá de Shel 
ling y Schopenhauer, En éste, la dialéctica aparece сото un puro contrae 
sentido: de ahí cl éxito mundial alcanzado por Schopenhauer en el periodo: 
del positivismo. Nietzsche, por su parte, opone a la forma en aquel en- 
tonces más desarrollada de la dialé 
bajo una forma tergiversada. Se explica, pues, que la catástrofe del hege- 
lianismo arrastrase al abismo con él а este enemigo suyo. La dominación 
del positivismo impidió también, naturalmente, durante varias décadas, 
que Kierkegaard alcanzase una influencia internacional y general. Fue ab 
“despertar” Hegel en el período imperialista, transformándose con ella 
su dialéctica en una pseudodialéctica irracionalista, al ponerse а la orden 
del día, como el objetivo central de la filosofía burguesa, la lucha contra 
la forma real y más alta de la dialéctica, el desplazamiento y la difamación 
del marxismo-leainismo, cuando Kierkegaard respareció en la esc 
ternacional, como el dialéctico "de la época". Y no deja de ser рий 


otra más primitiva, y аш 


a 
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ciivo, a este propósito, que fuera perdiendo cada vez más su significación 
el problema filosófico central que el propio Kierkegaard se planteaba, cl 
Че la lucha contra Hegel. Uno y otra pensador aparecen, ahota, empare 
jados en um plano cada vez más conciliador y Fraternal; más aún, los 
intérpretes "modernos" de Hegel deslizan er sus doctrinas, cada vez 
en mayores dosis, elementos tomados de la filosofía existencialista-itracia- 
1 de Kierkegaard. 15 

il hablar aquí de seudodialéctica, lo hacemos porque todo itracio 
mo, cuando se ocupa de los problemas de la lógica —y, en un grado 
minimo por lo menos, se ve vbligado а hacerlo—, recurre siempre a la 
lógica formal frente а la dialéctica. Schopenhauer procedía así abierta 
sente. EI sesgo pletórico de consecuencias que Kierkegaard imprime a 
su filosofía consiste precisamente en que enmascara este fetos 
lógica formal, al pensamiento meta 
cualitativa, de la seudodialéctica 


o ala 
isico, bajo el ropaje de la dialéctica 


Este movimiento de retroceso orientado. hacia. la lógica Formal: más el 
ircacionalismo y disfrazado de seudodialéctica, para impedir que el pen 
sumiento se remonte por sobre la dialédica hegcliuna, tiene que ir diri 
sido, en primerisimo término, contra aquellos aspectos de Hegel en que 
tonsistía, en su tiempo, el carácter progresivo, idealistamente inconsecuen 
te, de este filósofo: contra la historicidad y la sociedalidad del п 
léctico. De aquí que sea característico de Kicrke 


étodo dia 
rd (y en ello no hace 


afiipoco más que seguir el camino trazado por Trendelenburg) el hecho 


le по criticar las formas abstraclas de la dialéctica, las de la Filosofía 
grege, principalmente las de Heráclito y Aristóteles, aspirando. por el 
contrario а encontrar en su afirmación un апта contra Hegel. Mientras 
que Marx y Lenin descubrieron y desarrollaron los copatos de dialéctica 
contenidos en Aristóteles, Trendelenburg y Kierkegaard se esfuerzan por 
encuadrarlos de muevo dentro de los marcos de la lógica formal, para 
Borrar del mundo las conquistas hegelianas de la dialéctica. Y mientras 
que el propio Hegel destaca nítidamente las tendencias claramente dia 
lécticas de Heráclito, con là mira de desentrañar ya aquí el esqueleto abs 
tracto de un método dialéctico, y Marx y Engels, por su parte, subrayan 


lo es casual el hecho de que se trate, actualmente, de encontras las ma 
pares analogías posibles entre Кетген 


4 y Hegel, si tenemos en cuenta que el 
Atracionalizar а Hegel cunstiye uno de las objetivos Fundamentales que esta tei 
са se propone, Destacidü representante de esta aproximación de Hegel 4 
Kierkegaard es J, Wabl, quien considera сото |а clave pata comp 


prender 
М Mudo discursivo de Hegel el capitulo de la Fevumencloia del турй s 

1а conciencia desgraciada”. que él descoyunta de tudo su cütmoque, interpr 

2 «от si em € terminase b culminase la fenomenolonía: basta el punto 

que el lector podria, incluso, fácilmente, sospechar que cl intirprele mo ha 

pasado, en su lectura de la fenomenología, más allá de dicho capítulo, J Wak 


L 


valle de ly concience дапу la p 


bie de Неке), Paris, 1929. 
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enérgicamente las tendencias materialistas que se manifiestan en el antigua, 

peusador griego, Kierkegaard pugna por introducie en la abstracta. kene 
ralidad. históricamente condicionada, de la dialéctica de Heráclito, mex 
diante su propia interpretación, aquella forma "auténtica", para convertirla 
en la refutación de la "falsa" dialéctica hegeliana 

Y lo que Kierkegaard encuentra de “falso” en Hegel es, precisamente, 
la historicidad y la socialidad de su dialéctica. Ya velamos cómo el paso 
hacía adelante dado por Hegel consistia cabalmente єп elevar а conciencia 
y à método la historicidad y la socialidad de la dialéctica. En cuanto al 
fondo del problema, tuvo en este camino muchos predecesores. Baste con 
señalar los nombres de Vico, Rousseau y Herder. Sin embargo, antes de Hes 
gel, entre los uricgos, en un Nicolás de Cusa y en el Renacimiento, el més 
i675 dialéctico, como tal, aún no parecía entroncado con la estructu 
ra objetiva, con las leyes objetivas del movimiento de la historia y la 
sociedad, Este entronque constituye una parte esencial del progreso marcado 
por Hegel; su limitación consiste en que como idealista que era— Hegel. 
по podía aplicar consecuentemente los principios por él postulados, 

La desintegración del hegelianismo, antes de que Mar diera el paso 
decisivo hacia la inversión materialista de la dialéctica hegeliana, muestra 
la particularidad de que los intentos hechos para sobreponerse a la limi- 
tación de Hegel engendraron, en estos problemas, objetivamente un mos 
vimiento de retroceso, En su empeño por desarrollar revolucionariamente 
la dialéctica hegeliana, Bruno Bauer сле en el idealismo. subjetivista exo 
tremo de una "Filosofía de la autoconciencia”, Y, al caricaturizar así, como, 
уа por entonces hizo notar el joven Marx, los aspectos subjetivistas de Ja 
Fenomenología del espiritu y retosoar de Hegel a Fichte, aleja de la diae 
léctica los motivos sociales e históricos, dándoles un carácter más abstracta, 
del que ya tenian en el mismo Hegel; deshistorifica y desocializa, por 
tanto, la dialéctica. Y esta tendencia llega a su punto culminante, llevado 
hasta el absurdo y lo paradógico, con Stirner. En el campo de enfrente, 
el viraje hacia el materialismo, representado por Feuerbach, al no ser el 
viraje hacia el materialismo dialéctico, sino, por el contrario, la renuncia! 
a la dialéctica, trae también consigo, en general, el sesgo hacia la dese 
socialización y la deshistorificación del sujeto y el objeto en la filosofía, 
De aquí que Marx diga, con razón, refiriéndose а Feuerbach: "Fn cuan 
to es materialista, Feuerbach nó tiene en cuenta la historia, y єп cuanta! 
toma la historia en consideración, no es materialista." 199 Y, algunas dé- 
cadas más tarde, Engels señala que el hombre, el sujeto de la filosofía! 
feuerbachiana, no vive, por tanto, "en un mundo real, históricamente 
nacido e históricamente determinado". 


зне Marx Engels, Die dentsche Hdeologie, Berlin, 1953, p. 43, 
1% Mars-Engels, Obres excogidas, cd. cit, t IL, p. 335 
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serkegaard se enlaza con aquellas tendencias de la desintegración del 
hesclaciamo пыз arriba sehalcas; cero es que el objetivo fundamental 
Че su polémica es la misma filosofía de Hegel. Sin embargo, la tendencia 
+ el método de esta polémica se hallan determinados en gran medida 
Таа trayectoria del pensamiento, y podríamos decir a manera de resumen 
жарай que Кееш leva radicalmente hasta el fin todos lor ar 
sumentos filosóficos que tienden a deshistorificar y desocializar la día 
Таіса hegeliana. Lo que allí era simple producto de un proceso de 
¿desintegración se petrifica en él en un irtacionalísmo radical. Y esta cone 
sión muestra, al mismo tiempo, hasta qué punto tiene razón de ser 
b estudiar а Kierkegaard y a Marx dentro de un entronque histórico; 
en cuanto que ello revela clacamente cómo Marx da cl paso decisivo 
hacia la elevación de la dialéctica al plano de un método realmente cien 
со y se establece, al mismo tiempo, cómo aquel método de la disolución 
de la dialéctica idealista, que Marx, al superar a Hegel, puede descartar 
pura y simplemente, se convierte para Kierkegaard en la piedra angular 
de una filosofía ircacionalísta llevada. por dl, en su tiempo, a la forma 
тз alta de desarrollo 

Este escueto contraste podría expresarse así; Marx dice, en su erica 
de Feuerbach, "que la verdadera riqueza espiritual del individuo depende 
enteramente de la riqueza de sus relaciones reales. "19% En la nueva 
dialéctica, en la dialéctica científica, el hombre es concebido, esencil- 
ente, como un ser histórico y social, con la clara conciencia, además, 
Че que todo lo que sea hacer caso omiso. de este su modo esencial de ser 
convierte el concepto del hombre en uma abstracción deformada. Por 
oposición a esto, el irracionalismo kierkegaardiano, su díaléctica cualita 
tiva, descansa sobre la aceptación de esta abstracción deformada como la 
nica verdadera realidad, como la única existencia auténtica del hombre 
He aquí por qué la filosofía de Kierkegaard anula la historia y la socie- 
dad, para dejar margen, así, a esta existencia del individuo artificialmente 
aislado, la única que según esta filosofía cobra verdadero relieve 

Detengámonos ante todo a considerar la lucha mantenida poe Kierke- 
кашф contra el historiismo de la dialéctica hegeliana. Kierkegaard se da 
cuenta, en primer lugar, de que la concepción hegeliana de la historia, 
cualquiera que fuese el inodo de pensar de Hegel acerca de ello, es, en 
cuanto a su meollo objetivo, una concepción ateísta, Esto lo había mani- 
festado ya claramente, antes de él, Bruno Bauer, en su Trompeta del 
Juicio. final (aunque dándole su propio sentido, con la tendencia a sib- 
jetivar la filosofía begeliana): “El Espiritu Universal sólo cobra realidad 
єп el espítitu humano о no es más que el “concepto del espiritu', que se 


звя En radical contraposición а la concepción de амі, 


тї Mar Engels. Die deutiebe Idevlogío, Berlín, 1953, р. 34 
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desarrolla y realiza еп el espíritu histórico y ea su autoconciencia. Carece 
de un reino propio, de un mundo propio, de un cielo propio. . 1а auto- 
conciencia es la única potencia. del universo y de Ja historia, y ésta no 


tiene más sentido que el del devenir y el desarrollo de la autoconcien» 


Podemos afirmar 


sin incurrir en exageración, que la gran obra роз 
lémica de Kierkegaard contra Hegel no es sino wa пора en d 
que se invierte el siguo de la valoración, Kierkeguard repudia la filoso- 
Ha heacliana de la historia por razón de su ateísmo: "En el proceso de la 
historia universal, tal como lo ven los hombres, no es, pues, Dios el que 
actúa como señor, .., pues sí по se le ye actuar así, es que no se le ve 
En el proceso de la historia universal, se embute a Dios, metafísicas 
mente, en un convencional corsé semimelafísico, semiestático.deamático, 
que es la inmanenciî. Por este camino, se da al teaste con Dios," ¥ 
Kierkegaard se apercibe certeramente de que en una. historia universal 
concebida como un proceso unitario regido por leyes propias no queda ya 
ningún margen para Dios y de que, por tanto, la filosofía. hegeliana 
Че la historia, por mucho que en ella se hable del Espíritu Universal, de 
Dios etc, no puede ser sino una forma cortés de ateísmo. Cierto que 
«on ello no alcanza a penetrar, evidentemente, en todo su alcance, en la 
más importante de las ideas progresivas de la concepción hegeliana de 
la historia: а de que el hombre llega a serlo gracias a su trabajo, la de que 
sof los mismos hombres quienes hacen su historia, aunque los resultados 
conseguidos sean, a veces, algo completamente distinto de lo que ellos se 
propusieron. Sólo ve la necesidad objetiva del curso de la historia expuesto. 
por Hegel, independiente de la conciencia individual y de Ja voluntad dêl 
individuo, y contra ello protesta en nombre de Dios: "EI entrelazamienta 
con la idea del Estado y de la socialidad, de la sociedad y de lo colectivo has 
ce que ya Dios no pueda gobernar al individuo. Por grande que sea la cólera 
divina, la pena que һа de recaer sobre el culpable debe (rasplantatse a través 
de todas las instancias; y, de este modo, se expulsa prácticamente a Dios, 
en los tétininos filosóficos más amables y más corteses 1 La езара 
ción de toda dialéctica de la imagen del universo, la,transformación de li 
lógica dialéctica en uma lógica formal. (como base complementaria del 
irracionalismo), se manifiesta en el hecho de que de la imagen de la 
historia de Kierkegaard desaparece toda actividad humana, de que la obje" 
tividad de la historia se tnusca enun puro fatalismo. Y es natural que 
Kierkegaard considere como, un insullo contra Dios esta concepción ере 
Папа de la historia, que él mismo interpreta de un modo deformada 


B. Bauer, Die Рошуне des ¡anguen буй über. Hegel, dox Aat 
and Antichristen, Leipaig, IRAN, pp. 69 
1/7 Kierkegaard, ed, cit; t. VI, р. 254 
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El drama de la historia universal se desarrolla con una lentitud infinita 
por qué Dios no se apresura, si quiere hacerlo? ¡Qué lentitud tan 
poco dramática o, mejor dicho, qué prosaica y fastidiosa. lentitud! Y si 
realmente quiere que sea así, ¿qué espantosa tiranía la suya, al despil- 
arras miriadas de vidas humanas?" 9 

Esta lleva, en el fondo, a una total negación de la historicidad: Kierke- 
заг se halla, en este respecto, muy ‘cerca de Schopenhauer, Sin embargo, 
y por virtud de las circunstancias en que desarrolla su teoría de negación 
de la historicidad, luchando contra el historicismo de Hegel, la concep- 
ción de conjunto adquiere, aquí, una tónica distinta: existe una historia, 
pero по para el hombre como participe de ella, sino exclusivamente para 
Dios, como nico espectador que puede atalayar el proceso histórico en su 
totalidad, El peculiar y complicado problema del conocimiento histórico, 
el de que, a la par que somos los creadores activos de la historia, podamos 
conocerla en cuanto a sus leyes objetivas, es decir, el de que aparezcan 
intimamente entrelazadas la acción y la consideración históricas —problema 
que Hegel, es cierto, encauzó y entrevió metodológicamente, sin que pueda 
decirse que en realidad lo resolviera— lo desarrolla. Kierkegaard lucia 
atrás, regresivamente, estableciendo una separación rigurosa entre la ace 
ción y la consideración, de tal modo que el hombre que actúa cn un sector 
concreto de la historia y, por tanto, necesariamente, más о menos redu- 
cido, no puede, por principio, Jlegar a formarse una visión de conjunto 
жопа de ella, Él conocimiento de la historia en su totalidad se halla 
nente a Dios, Kierkegaard dice: "Permitidme poner 
ahora de relieve, plisticamente, por medio de una imagen, la diferencia 
entre la ética y la historia universal, entre la actitud ética del individuo ante 
Dios y la actitud ante Dios de la historia universal... Diríamos, pues, 
que el desarrollo ético del individuo es como el pequeño teatro. privado 
en que el espectador es Dios, pero también, a veces, el hombre individual, 
tanque el papel de éste consiste, esencialmente, en ser actor, ,. La historia 
universal, en cambio, es el teatro real de Dios, en el que éste, y no por 
casualidad, sino esencialmente, contempla el espectáculo como ánico es- 
pectador, por ser el único que Puede hacerlo. А este teatro no tiene 
acceso minuán espiritu existente. Y si éste se imagina ser espectador en él, 
es sencillamente porque olvida que su misión consiste en moverse en la 
escena como actor, incluso en aquel pequeño teatro de que hablábamos, 
dejando que el regio espectador y dramaturgo. lo utilice en el Чата 
como mejor le parezca." »» 

Como vemos, la diferencia entre Schopenhauer y Kierkegaard se reduce, 
en este punto, a que el segundo no proclama la clara carencia de sentido 
del proceso histórico, lo que necesariamente le llevaría. también а conclu- 


э bd, A VI р 
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cicrtamente— se eleve la desesperación categoría Fundamental: de toda 
conducta humana. 

La diferencia entre ellos —diferencia importante para el desarrollo del 
irracionalismo— radica en que en Kierkegaard nos encontramos, junto 
a su dialéctica cualitativa, con una seudohistoria mistificada, en vez de la 
sotihistoria abiertamente antidialéctica de Schopenhauer, Es cierto que 
él momento histórico, en Kierkegaard, no es sino tn abismo irtaciona: 
Tista que parte toda la historia en dos: la aparición de Cristo en la historia 
Y, a tono con ello, vemos que su historicidad es contradictoriamente 
paradójica, De una parte, cambia con ello el sentido, el contenido, la 
forma, etc, de todo comportamiento humano. (Basta citar la contraposi 
ción entre Sócrates y Cristo, como maestros, en las Migajas filosóficas de 
Kierkegaard.) La diferencia y hasta el carácter antitético de los periodos 
históricos trata de derivarse aquí, por tanto, del cambio de estructura de 
los tipos espirituales decisivos, del comportamiento ético, etc, como lo 
harán más tarde Dilthey y otros representantes de la “ciencia del espiritu 
Y, de atra parte, por este camino no se obtiene una verdadera periodiza 
ción del proceso histórico real. Se produce un salto súbito, cualitativo, en 
medio de una “historia” que permanece, por lo demás, paralizada. El 
meollo filosófico de las Migajas consiste precisamente en que, por lo que 
Ja actitud de la vida interior del hombre ante Cristo, es decir, 
a la que según Kierkegaard es la actitud humana esencial, los dos milenios 
transcygridos con anterioridad no significan nada ni pueden afrecer medi 
Si Ade que nazcan después. "No existen discípulos de segunda 
mono —dice Kierkegaard—. Si nos atenemos à lo esencial, igual es el 
primero que el último, 10 que ocurre es que la generación posterior en 
tenta el motivo en his enseñanzas de los contemporáneos, mientras 
que los contemporáneos o encuentran en su contemporaneidad inmediata, 
y еп este sentido nada deben a ninguna generación. Pero esta contempo 
raneidad inmediata es un simple motivo, . ." 199 Conclusión: en cuanto а 
lo único que es esencial en la historia, según Kierkegaard, es decir, en 
cuanto a la salvación del alma del hombre individual por la aparición de 
Cristo, na existe historia. 


siones ateísas, sino que trata de salvar a la religión y а Dios por medio 
de un consecuente agnosticismo. histórico, Al parecer, Kietkegaard se 
vuelve de este modo hacia las teodiceas de los siglos ХУШ y ХҮШ, que ta 
taban de dominar discursivamente las contradicciones у las contraricdades 
de la historia manifiesta apelando а la totalidad de ésta, vista desde la 
atalaya de la omnipotencia divina. La diferencia consiste еп que tam: 
bién éstas conferían al conocimiento humano un saber aproximativo о, 
por lo menos, un vislumbre de las verdaderas conexiones totales de la 
historia es, en apariencia al menos, puramente gradual con respecto al radi. 
cal agnosticismo kicrkeganrdiano. Se expresa єп ella la diferencia cualita- 
tiva entre dos períodos de la evolución: la gradual retirada, que se acentûa 
sobre todo en el siglo xix, de la pretensión de poder interpretar religio. 
samente los fenómenos concretos de la historia ante los avances cada vez 
más enérgicos de la cientificidad del universo. La religión se ve obligada 
а ceder a la investigación científica objetiva zonas cada vez más extensas 
del mundo de los fenómenos, para replegarse cada vez más û la vida inte- 
rior del hombre, Y este repliegue aparece también claramente perceptible 
en Kierkegaard: "El religioso: objetivo en la masa humana objetiva по 
teme a Dios; по le escucha en el trueno, pues el trueno es la ley natural, 
y tal vez tenga razón, ni lo ve tampoco en los aciecimientos, pues en ellos 
habla la necesidad de la inmanencia de causa y efecto, y tal vez tenga 
también razón al pensar isi... 197 El agnosticismo histórico de Kier 
kegaard es, por tanto, un intento, cómo ya antes de él el de Schleierma 
«her, por abandonar a la ciencia todos los puestos de la explicación del 
universo que no pueden ya defenderse y encontrar еп la pura vida inte- 
rior del hombre el terreno en que todavía es posible, a su modo de ver, 
salvar y restaurar la religión 

Y по cabe duda de que este movimiento de repliegue tiene que orien- 
tarse por los dertotetos del irracionalismo, pues el abandono del carácter 
racional del mundo exterior (de la historia) se trueca también, necesatia- 
mente, en irtacionalismo con respecto a 105 problemas de la vida interior 
del hombre. Por tanto, la analogía entre las posiciones respectivas de 
Schopenhauer y Kierkegaard se manifiesta también en tl hecho de que 
la negación de la historia o, por lo menos, de su cognoscibilidad entraña No cabe duda de que esta anulación disléctico-cualitativa de la histori 
en ambos un profundo pesimismo: al hacer refluir todo cuanto acaece cidad tiene una importancia extraordinaria para la esencia filosófica del 
sobre el individuo mentalmente aislado de la historia y de toda comunidad pensamiento kierkegaardiano. Mientras que, en Schopenhauer, la vivencia 
humana, la vida de éste no sólo se torna irracional en términos generales intuitiva de la verdadera realidad es directamente la nada, un más allá del 
(lo cual podría, por lo demás, vito el problema en abstracto, adoptar la Espacio, el tiempo y la causalidad, un mis allá del principio de la indivi 
forma de un optimismo místico), sino en cuanto que carece totalmente, dación, en Kierkegaard sólo es, precisamente, la subjetividad del indi- 
de sentido y se tmeca en el absurdo. De aquí que, en ambos, lo mismo ei. viduo desplegada hasta el extremo, la que puede remontarse a la única 
Schopenhauer que en Kierkegaard —auaque con acento muy distinto, fuse auténtica de la realidad, a Ia paradoja. Y de su esencia no puede des- 
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мече cabalmente, esta sudohistoicidad Фа, "La 
verdad eterna ha nacido en el tiempo: en esto consiste la paradoja”, dice 
Kierkegaard oo х уду" 

Y, en este punto, Kierkegaard distingue, cosa imuy importante para la 
trayectoria. ulterior del irracionalismo, el "simple hecho histórico” tanto 
del "hecho absolu", que debe ser también histórico, sólo que en um 
sentido completamente distinto, corno del "hecho eterno”, que queda com: 
pletamente al margen del proceso histórico, Con lo cual se sienta el то. 
delo metodológico para todas las distinciones ieracionalistas posteriores. 
comenzando por la distinción entre el tiempo abstracto y la dora 
de Bergson y terminando con [a contraposición heideggeriana de la "ver- 
dadera” historicidad y la historicidad "vulgar", bien entendido que, desde 

| todos los irracionalistas posteriores consideran como el tiempo 
superior" o “verdadero”, о bien como la "superior" y “verdadera” his- 
toria, la subjetiva, la simplemente vivida, por oposición a la obje. 
tiva. El único acceso que, según Kierkegaard, tenemos al hecho absoluto 
es el de que sólo puede llegar a ser discipulo de Cristo "quien reciba de 
Dios mismo esa condición” 299 En cambio, el simple hecho histórico ad- 
mite, como posible y necesario, un conocimiento "aproximativo”, 

Esta distinción tiene mucha importancia para el carácter de la dialéctica 
cualitativa kierkegaardiana. Sin embargo, para poder valorarla en su inte- 
ridad, debemos ante todo fijarnos un poco en el medio histórico en que 
esta, filosofía “surgió. Es la época de las obras de D. Е, Striuss, Bruno 
Bauer y Feuerbach; es decir —sobre todo en lo que зе refiere a las dos 
primeras —, la época de la desintegración cientifico-histórica de las tradi 
tiones evangélicas, Kierkegaard se da clara cuenta de que ya no es posible 
defender la historicidad real de Cristo, según la tradición de los Evange- 
lios, situándose en el plano de un examen más o menos científico de la 
historia. Por eso no se lanza а polemizar directamente contra las teorías 
Че Steiuss o Bauer, para salvar de ellas esta historicidad misma, en el зеп. 
tido de una objetividad científica, sino que procura desarrollar su meto- 
оода (ilosáfica. para desprestigiar y difamar en cuanto a su valor filosi- 
fico de conocimiento todo aquel tipo de consimiento histórico. que 
conduce a semejantes resultados. Se da clara cuenta de,que, en el terreno. 
de una discusión científica, se disolvería totalmente la realidad histórica de 
la imagen de Cristo dibujada por los Evangelios. Por eso enderez e 
sivamente los tiros de su polémica a negar la competencia de la investiga 
ción histérica en cuanto a los problemas que afectan а la "verdades 
realidad, а la “existencia 
Ya aos hemos referido û la repudiación general de la cngnoscibild 


v Шш, p. 295 
ШЧ, pp. 90.1. Se uvierte claramente, aquí, la afinidad com Baader 
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а proceso histórico en su totalidad. Pero debemos recordar nuevamente, 
sql, que la dialéctica cualitativa de Kierkegaard rechaza por principio el 
irinsito de la cantidad а la cualidad, es decir, el salto, racionalmente deri 
vado por la vía dialéctica y, por tanto, científicamente explicado. La 
mentación gnoseológica" de esta actitud de Kierkegaard ante la his» 
на se expone —enderezada, Fundamentalmente, hacia el problema de la 
noxibilidad de la manifestación histórica de Cristo en una extensa 


polémica contra el valor de todo saber basado en la aproximación. Y 


bión aquí se revela de qué modo tan radical desmonta esta dialéctica 
cualitativa todos los momentos esenciales de la dialéctica real 

Una de las grandes conquistas de la dialéctica hegelian 
intentado fundamentar cientificamente la interdependencia concreta entre 
los factores absolutos y relativos del conocimiento. La tiranía del carácter 
aproximativo de muestro conocimiento es la consecuencia necesaria de estas 
aspiraciones: aproximación significa, en este contexto, que la presencia 
inevitable del factor relativo no cancela el carácter objetivo, el carácter 
absoluto de un conocimiento certero, sino que señala simplemente hasta 
qué fase ha legado, en el estadio de que se trata, nuestro conocimiento, 
dentro de un proceso de aproximación progresiva. La base objetiva de la 
aproximación se halla en que el objeto que se manifiesta es siempre 
más rico, más pletórico de contenido que las leyes con ayuda de las cuales 
tratamos de conocerlo, Por tanto, la concepción hegeliama de la aproxi- 
mación que de aquí se sigue no lleva aparejado el menor relativismo; y 
a lo lleva, sobre todo, en el desarrollo materialista de este concepto а 
tvés de Marx, Engels, Lenin y Stalin, en que el reflejo de la realidad 
objetiva garantiza el carácter absoluto del conocimiento. 

Hegel по pudo llegar a adquirir una claridad definitiva acerca de estû 
por estorbárselo su рип tida idealistamente mistificado: la identi- 
dad del sujetó-objeto. Pero, si comparamos su versión de la aproximación 
dialécica con la idea kantiana del progreso infinito de nuestro conoci. 
miento, advertimos el extraordinario avance que media entre unx y otra 
Según Kant, la incognoscibilidad de la cosa en sí hace que nos емё eler- 
mamente vedado el campo de la verdadera realidad (independiente de 
muestra conciencia); el progreso infinito se mueve, aquí, exclusivamente 
en el plano del mundo de los fenómenos, separado de esta verdadera ob- 
jetividad. Y, pese a todos los esfuerzos que Kant hace por introducir 
en esta esfera el factor del conocimiento objetivo, la tendencia inminente 
hacia el subjetivismo y el relativismo es desarraigable, para la filosofía 
de Kant, puesto que la naturaleza (apriorística) del sujeto del conoci 
miento sólo puede brindar uma garantía extremadamente problemática 
en cuanto a su objetividad 

El camino que también en este punto sigue Kierkegaard para combatic 
rrr la unidad dialéctica viva de los momentos. 


fue el haber 


o de p. 


a Hegel es el de des, 
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contradictori 


у para erigir estos momentos, rigidamente aislados, en pria- 
tipios metafísicos independientes. De este modo, el factor aproximación 
se convierte aquí en el principio del relativismo puro, Dice Kierkegaard. 

El saber histórico es una ilusión de nuestros sentidos, pues es un siber 
puramente aproximativo,” 5" Y sus argumentos demuestran hasta qué 
punto el filósofo danés tenía en cuenta, al decir esto, exclusivamente la 

infinitud mala" de una achatada ciencia histórica filolûgica, hasta qué 
punto habia eliminado previamente de esta aproximación todo elemento 
de objetividad, "La materia de la historia universal dice es infinita, 
por lo cual toda delimitación de ella tiene que responder necesariamente 
а cualquier designio caprichoso. Aunque la historia. universal es siempre 
algo pasado, como materia sobre la que ha de proyectarse el conocimiento 
mo está, sin embargo, acabada, sino que va surgiendo constantemente por 
obra de las nuevas observaciones е indagaciones, que se encargan de dese 
cubrir cosas nuevas o de redificar las ya descubiertas, Lo mismo que en 
las ciencias naturales aumenta el número de descubrimientos al perfeccio- 
mürse el instrumental, así. también. ocurrirá con la maleria de 
universal, cuando se agudice la crítica de la observación. 

Como se ve, Kierkegaard convierte la aproximación а la realidad obje- 
tiva en un puro relativismo, mediante el giro discursivo de que el pro. 
Breso científico que representa toda mueva aproximación a la. realidad 
objetiva es, еп. rigor, la marcha hacia la nada, ya que por este camino 
nunca podrá llegarse, según él, а un conocimiento. realmente objetivo y 
el principio de la selección, de la delimitación está gobernado, а su juicio, 
por la meta arbitrariedad, 

Ема actitud nihilista ante el conocimiento de la realidad objetiva obe- 
dece à que Kierkegaard, no admite, en general, la posibilidad de que 
nuestro comportamiento en el conocer sea influido de un modo efectivo 
por la realidad, existente al margen de nuestra conciencia € independientes 
mente de ella. La subjetividad, según él, lo decide todo. Y lo único que 
importa es saber si esta subjetividad es auténtica о falsa, pasionalmente 
interesada, íntimamente fundida con la existencia del ser pensante, o su- 
perficialmente desinteresada, Y el reproche que en este punto tiene que 
oponer Kierkegaard а Hegel, por su concepción del'conocimiento científico 
de la historia (de la realidad objetiva, en general), es que а este conoci 
miento le falta el "infinito interesarse", la pasión, el Parbos, razón por la 
cual degenera en una curiosidad ociosa, en una erudición profesoral, en un 
conocer por el conocer mismo. El ataque va dirigido, pues, contra el carác. 
ter puramente contemplativo del conocimiento de la filosofía alemana el 
sica, cuya objetividad —según Kierkegaard, aparente— responde precis. 
mente a esta ausencia de un comportamiento subjetivo, 


historia 


жт id, Б 
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No es ésta la primera vez én que nos encontramos con que la critica 
de las fallas centrales y efectivas de la dialéctica idealista son el punto de 
partida para un movimiento de regresión hacia el irracionalismmo. Y, en este 
paria, hay que dedic sue vo et el toa dero de nme 
crítica que se hace al viejo carácter contemplativo de la filosofía hege- 
lo de i Кдй, turf дй з megas ce a Канин азво 
siempre caricaturescamente los puntos de viste de Hegel y borra por com. 
pleto las oscuras alusiones de su filosofía de la historia a la práctica. 
Ahora bien, de esta crítica —relitivamente fundada— que hace de la 
inera contemplación de la historia, de una historia que nada tiene que 
ver con los problemas decisivos de la vida de los hombres, toma. pie 
Kierkegaard. para fundamentar su negación especificamente irracionalista 
de toda historicidad real 

En primer lugar, se cuírenta а la actitud contemplativa relacivista, ca 
rente de valor, el carácter absoluto de la "existencia", de la "práctica", 
del "interesarse" carácter absoluto que tiene la pretensión de по encerrar 
ni un solo elemento de relatividad, de aproximación, Lo absoluto y lo 
relativo, la contemplación y la acción se convierten, así, en potencias meta 
Чіа nítidamente separadas, escuetamente contrapuestas: "Es cristiano 
quien abraza la doctrina del cristianismo. Ahora bien, si el qué de esta 
doctrina ha de decidir, en Última instancia, si e» о no cristiano, la aten 
ción se vuelve inmediatamente hacia el exterior, para averiguar qué es 
hasta en sus menores detalles la doctrina cristiana, puesto que ese qué 
по ha de decidir lo que es el cristianismo, sino si yo soy o no cristiano. 
Y en el mismo instante comienza la erodita, la preocupada, la angustiosa 
«Simplicación del aproximarse, Podemos alegar là aproximación cuanto 

remos olvidando û la postre, Hevados de «Ша, la deci 


amos y aca Я 
sin acero des el idirdio еке to cihane" o мее 

in segundo lugar, no debemos fijamos solamente, ante el pasaje que 
кчы de E е lo rea dy ран 
чийи e decir cano a del ti 
alismo, pues indica cómo, а cada paso que se da por el camino d le con- 
crat ede cual, sean clica ads Jr egos y 
todos los entronques dialécticos, para volver de nuevo lu dialéctica x los 
carriles de la metafísica (irracionalismo más lógica formal). Este es el 
modelo metodológico para muchas de las corrientes del período imperia 
lista, principalmente para el existencialismo, cuya Filosofía se apoya conse 
cientemente en Kierkegaard, La contraposición que aquí se señala entre 
lo absoluto y lo relativo pasará а ser un ftugmento medular Че la filosofía 
heideggeriani, aunque sin ninguna tendencia manifiestamente teológica, 
antes bien, dándose aires de ateísmo. Sin embargo, remontándose por 
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sobre esta metodología abstracta, aunque en intima relación con ella, 
aparece la contraposición kierkegaardiana concreta: la que media entre la 
nica subjetividad "existente", la única subjetividad individual absoluta, 
y la generalidad abstracta de la vida histórico-social, que se hunde y sc 
pierde necesariamente еп М nada del relativismo т 
Esto abre un abismo de separación absoluta entre la dialéctica cuantita 
tiva de la simple: aproximación en el conocimiento de la historia y la 
dialéctica cualitativa del comportamiento humano esencial, “existencal”. 
infibitamente. interesado 


Es el abismo kierkegaardiano entre la teoría 
y la práctica, antagonismo que en muestro сазо lleva implícito el que 
media entre la historia y la ética, Kierkegaard va tan allá en la deter 
minación paradógica de esta contraposición, que llega a declarar: "El 
trato constante соп la historia universal nos incapacita para la acción." « 

Para Kierkegaard, la acción significa un entusiasmo. ético, en el que 
по cabe. pensar "si con ello se consigue o no algo”. Y este antagonismo 
conduce а una situación en la que Jo ético es absolutamente incompatible 
con loda tendencia del hombre a orient, 


ar su acción hacia la realidad his- 
lorica, hacía el progreso histórico, que, por lo demás, según Kierkegaard, 
по existe, Lo ético se desenvuelvo en un medio puramente individual 
vuelta totalmente hacia lo interior; toda referencia de la conducta а la 
realidad histórica vista por la dialéctica cuantitativa— tiene, por anto, 
necesaciamente, que desviar al hombre, alejarle de lo ético, destruir lo 
que hay de ético en él, La actitud ante la historia neutraliza "la distinción 
ética absoluta entre el bien y el mal, convirtiéndola en el criterio estético. 


metafísico de "Io grande" о en el de lo ion 


portante" en el plano estético-his 
tóricouniversal A 

Es ni más ni menos que una impugnación, "la impugnación de soslayar 
demasiadas cosas cun la historla universal y que un día puede conducir 
a que, puesto el hombre a obrar, quiera que sus acciones entren en 
marcos de lo hi 


ico-universal, Cuando uno se ocupa constantemente de 
aquel algo fortuito y accesorio que da su relieve histórico-universal a lus 
Figuras de esta historia, se siente fácilmente la tentación de confundirla 
con la ética y de andar coquete 


ndo malsana y cobardemente con lo for. 
Тико y azacanándose por ello, en vez de preocuparse incansablemente de Jo 
ético, en su propia existencia”, De aquí que Kierkegaard pueda escribir 
resumiendo su pensamiento: "La inmanencia. histórico 


miversal es siem 
рге desconcertante para la ética, y, sin embargo, el punto de vista histórico. 
universal reside precisámente en la inmanencia. Cuando el individuo ve 
algo ético, es que la ética se halla dentro de él mismo... No sería 
exacto concluir que cuanto más éticamente desarrollado se halla un indi 
viduo más tiene que ver lo ético en la historia universal, sino exactamente 
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lo contrario: cuanto п éticamente, menos se prewcupari 
de la historia universal 

Hemos llegado ast al problema central de la filosofía kie 
al fundamenta real a que responden sus ataques contra la dialéctica ile 
Hegel. Uno de los motivos más importantes que condujeron a la desinte 
ración del hegelianismo fue precisamente su insatisfactoria historicidad, 
que no apuntaba hacia el futuro, La lucha contra este falso concepto de la 
bistoricidad es el lazo espiritual que une a todos los hegelianos de iequicr. 
da, pest a la confusión y а la oscuridad discursivas reinantes entre ellos. 


Y de esta crisis surgió una concepción de la historia по sólo cualitai 
vamente Superior, sino la única científica y que por primera vez ¡lamina 
con real claridad el pasado, el presente y cl futuro: la concepción del 
materi: hien. n. gue gir sata ae eel 
decisivo que tendría la crisis filosófica de su tiempo, pero polemizando 
excita cnc medido ША bs lea 
esta forma nueva del irracionalismo, la mis desarrollada. hasta ahora; la 
negación seudodialéctica de la historia, el intento de desencuadrar al hom 
bre actuante —y precisamente en nombre de su actuación — de todos sus 
entronques históricos 

No es otro el sentido del escucto antagonismo entre la dica y la his 
toria, de la contraposición entre una práctica concebida de un modo pura 


nia engañosa, la en. 


mente subjetivo, puramente individual, y la ina 
añosa objetividad de la historia : а> 
El siguiente paso hacia la ulterior concreción de la filosofía kierkegaat 
dit) det consu en clarence lo que Haya de mimar por aquell 


aramento que 


у : ombre: y, a la 


la ca de Kierkegaard consiste en la deshistorización del 
par cow ello у por modo inseparable, en su desocialización. 

Es cierto que Kierkegaard no saca esta consecuencia de su doctrim 
inmediatamente y de un modo completo y radical. Más aún, su posición 
dictoria que en lo referente al problema de la 


es, еп еме respecto, más con 
historia. Ya hemos observado que se vio obligado a contraponer uma ética 
а la concepción hegeliana de la historia, y constantemente hace a la filo 
зой de Hegel el reproche de que carece de una ética. Parece, pues, como 
si la ética fuese la potencia que Kierkegaard opone u la pretensión hege 
liana de inmanencia objetiva de la historia, el asidero metodológico de que 
se vale el pensador danés para sentar la subjetividad como fundamento de 
la verdad 

Ahora bien, ¿cabe la posibilidad de una ética, si no se considera al hom 
bre como un ser social? No queremos hablar aquí de Aristóteles y de 
Hegel, para quienes esto es la evidencia misma. Tampoco la ética de las 
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intenciones de un Kant, la ética basada en el Yo de un Fichte, e incluso. 
la de un Schleiermacher, pueden renunciar por entero a la sociabilidad, 
que ni siquiera en el pensamiento es posible separar de la esencia del 
hombre. No podemos analizar aquí, por supuesto, las contradicciones 
ternas à que eso arrastra а estas diferentes doctrinas. Nos limitaremos a 
señalar brevemente que estas contradicciones no respon 


ian precisamente 
a las limitaciones individuales que se daban en el pensamiento de los 
diferentes filósofos, sino que eran, en realidad, otros tantos intentos para 
debatirse discursivamente con las contradicciones objetivas de la sociedad 
burguesa, puestas de manifiesto por la Declaración de los Derechos del 
Hombre proclamada en las revoluciones de los Estados Unidos y Francia. 
Polemizando contra Bruno Bauer, Marx formula su base social, en los 
Anales [rancosalemanes, del modo siguiente: 


La revolución política disuelve la vida burguesa en sus partes inte 
grantes, pero sin llegar a revolucionar éstas ni someterlas a crítica. Man. 
tiene ante la sociedad burguesa, ante el mundo de las necesidades, ante 
el trabajo, los intereses particulares y el derecho privado, la actitud de 
considerarlas como el fundamenta de зм exit 


і, como unà premisa 
que no es necesario detenerse a tazonar у, por tanto, como su Base нан 
ral. Finalmente, se tiene al hombre, en cuanto miembro de la sociedad 
burguesa, por el hombre in más, por el homme a distinción del citoyen. 
sencillamente porque зе trata del hombre en su inmediata existencia sen 
sible, individual, mientras que el hombre político es solamente el hombre 
abstracto, artifical, el hombre en cuanto persona alegórica, moral. El 
hombre real y efectivo sólo toma cuerpo y es reconocido bajo la forma 
del individuo egoísta; el hombre verdadero, bajo la del zieyem айг 

Estas contradicciones entre el hombre "real" y el hombre “verdadero”, 
que se manifiestan a lo largo y a través de toda la vida social, se revelan 
en la filosofía burguesa bajo formas muy contradictorias. Unas veces, Jos 
pensadotes —sin llegar a penetrar co 


su mirada los verdaderos entron- 
ques— intentan construir, partiendo de la sociedad burguesa, un sistema 
discursivo de las actividades humanas, como hace Hegel, en cuyo caso 
brota, como contradicción no comprendida, el antagonismo entre el indi 
viduo "histórico-mundial" y el individuo "nmervador" (problema que 
formula también, en términos muy parecidos a éstos, Balzac). Otras veces, 
aspiran a penetrar en los problemas de la práctica social partiendo de la 
tica individual, como vemos sobre todo en Kant y en Fichte о en la es 
cucla inglesa de Adam Smith y Bentham. Sin entrar aquí en las variantes 
muy matizadas de estos reflejos, no pocas veces deformados, del anta 


5% Mars-Engels, Die heilige. Familie mud codere ролро Рейн]. 
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gonisno fundamental que lleva cn sû entraña la misma sociedad burguesa, 
Si podemos señalar de pasada que la dualidad у la unidad entre el "ciu- 
dadane” y el "burgués", que brotan de la realidad misma de Ja vida, 
determinan la estructura, là construcción, la problemática, etc, de toda 
la ética burguesa. Y el sesgo hacia el irracionalismo reaccionario se mani 
fiesta, ya bajo el romanticismo alemán, como el intento encaminado а 
atenuar, esfumar y hasta borrar el momento de la ciudadanía en el hombre 

Tampoco Kierkegaard logra sustraerse, sobre todo en sus comienzos, 
a esta problemática burguesa general. En su primera obra grande, O 10 
uno о lo viro, no sólo ocupa un lugar importante la ética, sino que la fun. 
ción del comportamiento ético consiste aquí, por oposición al desesperado 
solipsismo del estadio estético, en realizar lo general (es decir, en cumplir 
los deberes de ciudadano del Estado), Visto el problema en un plano 
formal abstracto, y en cierto modo desde el punto de vista de la construc 
ción del sistema kicrkegaardiano, este lugar y esta función asignados 
а la ética se mantienen intactos, como nexo de етисе entre la estética y 
л. Pero, en realidad, al desplegarse de un modo concreto la con- 
cepción del mundo y el método filosófico de Kierkegaard, el carácter 
social de la ética, su realización de lo general, sc torna cada vez más 
problemático, cada vez mis contradictorio, con lo que —vista la cosa 
intrinsecamente— va reduciéndose cada vez más a la nada 

Cierto es que tampoco en el Kierkegaard de una época anterior se 
puede exagerar el carácter social de la ética. En vano buscaríamos aquí 
aquella riqueza de relaciones sociales entre los hombres que en Hegel 
caracterizan la ética (y que desaparece también en Feuerbach, aunque por 
razones contrarias a las de Kierkegaard), La suya es, esencialmente, la 
ésa del hombre privado, del particular, sólo que Kierkegaard no puede 
cerrar, aquí, todavía, los ojos a la evidencia de que el particular tam 
bién en cuanto particular— vive en el seno de una sociedad, El repre 
sentante de la concepción ética de la vida dice, a este propósito: “Suelo 
preseatarme como hombre casado... porque es ésa, realmente, ,., mi 
posición más importante en la vida." ^ Y las categorías éticas aparecen 
precisamente y por modo necesario en la polémica contra la inmedistividad 
te, contra la subjetividad solipsista del estadio estético, como las 
categorías de lo general, de la vida (privada) consciente del hombre 
dentro de la sociedad, "E matrimonio —hace Kierkegaard decir a su 
representante de la ética todavía en la obra posterior Elapar en el camino 
de la sida— es el fundamento de la vida civil: por medio de él se 
vinculan los que se unen por el amor al Estado, a la patria y a los intere- 
ses públicos comunes.” Sin embargo, la esfera ética es, como corresponde 
a toda la concepción kierkegaardiana, "solamente una esfera de transi 
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ción" el paso a la verdadera realidad, que es la realidad de la única 
subjetividad existente: el comportamiento religioso. Debemos, por tanto, 
examinar brevemente cómo. este carácter de teansición de la ética (con 
su restringidísima socialidad), en vez de superarse en sentido hegeliano, es 
decir, conservándose al mismo tiempo que se eleva а una fase superior 
se desintegra y destruye, por el contrario, completamente 

No podemos, naturalmente, entrar a estudiar sistemáticamente aquí la 
ca kicrkegaárdiana y, menos aún, exponer de un modo cabal y completo 

énesis histórica; lo que aquí nos interesa es, simplemente, poner de 
relieve los motivos filosóficos decisivos que determinan necesariamente 
esta desintegración interior de la ética, Entre ellos se destaca sobre tado, 
сото motivo extraordinariamente importante en la filosofía de Kier 
kegaatd, la polémica contra la identificación hegeliana de lo interior y lo 
exterior. Identificación que, en Hegel, va, en el plano de la teoría del 
conocimiento, hasta refutar la separación idealista-subjetiva, del fenómeno 
y la esencia, poniendo de manifiesto en cl principio de la contradicción 
su inseparable conexión dialéctica; "Lo exterior —dice Hegel— presenta, 
por tanto, primordialmente, el mismo conte 


до que lo interior, Lo inte 
tior existe también exteriormente, y a la inversa; el fenómeno no revela 
nada que no se halle ya en la esencia, ni en ésta hay mada que no se 
manifieste," *!* Lo que significa, para la ética —saltando necesariamente, 
aquí, por sobre todas las determinaciones intermedias —, "que deba de 
cirse: el hombre es lo que hace 


Kierkegaard ve en esta posición mantenida por Hegel su tendencia a 
aplicar a la ética y a la religión la categoría de lo estético-metafísico, 
Sin embargo, razona акі: “Lo tico postula ya una especie de contrspo. 


sición entre lo exterior y lo interior, por cuanto que sitúa lo exterior 
en el plano de la indiferencia; lo exterior como cl material de los actos 
es, en efecto, indiferente, pues el acento ético recae sobre las intenciones, 
y el resultado, el lado exterior de los actos, no interesa para estos efec 
tos... Lo religioso postula la contraposición entre lo exterior y lo interior, 
determinada como tal contraposición: en ello radica precisamente el 
padecer como categoría existencial de lo religioso, y en ello radica tam 
bién, al mismo tiempo, la infinitud interior, orieotada hacia adentro, de la 
interioridad, 23 

No hace falta pararse а demostrar que la Concepción según la cual toda 
la vida “exterior” es enteramente indiferente para la ética viene a desinte 
grar también la construcción ético-privada de los estadios kierkegaardianos, 
Pues, ¿cómo puede el matrimonio —para detenernos en esta misma com. 


up 
?* Hegel. Ey 
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ard sobre la realización de do 


cepción, muy estrecha, del propio Kierkeg 
general — concebirse como esfera de la ética, como una fase superior y 


oo simplemente inmediata del amor, si se entiende que en cada una de 
quienes lo contraen sólo adquieren relevancia ética las determinaciones 
que se mantienen en el campo de la pura interioridad, de la pura subje 
tividad, si hemos de considerar que las consecuencias de estas intenciones, 
le estos hechos, etc, de uno de los contrayentes son totalmente iadife 
ventes рага la vida del otro? En este caso, el matrimonio, en Kierkegaard, 
ло se distinguiría en lo más mínimo —gnoscológicamente— del solipsismo 
estéticamente inmediato de la erótica, en que los amantes pertenecen a dos 
mundos completamente aparte el uno del otro, sin llegar а comulgar hw 
manamente entre sí para nada. 

Es cierto que Kierkegaard se esfuerza por superar éticamente la ime 
dintividad estético-sensorial del amor. Pero, рага que esta tendencia риев; 
onducir а wn resultado hace falta que el matrimonio pueda crear, en él 
una comunidad humana real entre hombre y mujer. Y cl propio Kierke- 
1ard intenta, con sus descripciones, sobre todo en su obra О la ило o 14 
iro, abrazar este camino. Pero, tan pronto como comienza a dejar que 
se desplieguen los fundamentos de su filosofía еп lo tocante а la teoría 
del conocimiento y a la concepción del mundo, se demuestra hasta qué 
punto es incompatible con estos fundamentos aquel mismo circulo, extra 
ordinariamente restringido, de las relaciones humanas que su ética admite 
En Kierkegaard se revela, en efecto, con la mayor claridad, que una 
ética de las intenciones”, Nevada consecuentemente hasta el final, sólo 


puede estatuir un solipsismo moral 
Sin embargo, esta tendencia objetiva a la autodisolución de la ética no 
eS, en Kierkegaard, vista a través de la lógica de su sistema, el único 
motivo decisivo de que se vean relegadas cada vez más marcadamente a un 
п de socialidad, extraordinariamente m 


último plano la ética y cl rar 
que а ésta se le deja, Lo decisivo es la concepción fundamental 
de lo religioso que Kierkegaard profesa. Ya hemos visto cómo en su 
péléatc sb la "nacen?! de le mec ше def tad 
en Hegel desempeñaba importante papel el reproche de que esa “ота 
ci" epulsba necesariamente а Dios de lt historia y brindba, as 
ına fundamentación histórica para el ateísmo. En la primera obra en que 
Kierkegaard expone concreta y abiertamente su teoria de la religión (en 
Temor y temblor) vemos aparecer el mismo problema, referido ahora 
a la ética. No bajo una forma polémica tan violenta como en lo tocante а 
la historia, es verdad, pero con no menos energía en cuanto al fondo. 
Aquí, Kierkegaard define la ética como "lo general, lo que vale para 

o inmanente, lleva en si misma su Fin y no trasciende 


todos 4" Es al 


тө Dd, € Tl, p. 31 
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fuera de sí: "Lo ético es, como tal, lo general, lo valedero: pura todos; 
û, vista la cosa desde otro aspecto: Jo que vale en cualquier momento. Des- 
cansa de un modo inmanente sobre sí mismo y no hay fuera de ello пайа 
que pueda considerarse como su тюс, sino que ello mismo es el vélo de 
todo lo que сае fuera de sí; una vez que se asimila esto, ya по va más all 
Y роле fin a estas consideraciones con las siguientes significativas palabras 

Si esto es lo más alto que se puede predicar del hombre y de su existencia, 
1û ético encerrará la misma significación que la eterna bienaventuranza del 
hombre, que es en toda la eternidad y en cualquier instante el хас del 
hombre, Pues sería una contradicción pensar que la eterna bienaventuran- 
га pudiera abandonarse, es decir, condicionatse teleológicumente, ya que 
el condicionarla equivaldría, sencillamente, a tomarla a chacota 

Por tanto, una ética que no trascendiera de lo general (y es evidente 
que lo general no es, aquí, más que un sinónimo idealistamente delor. 
mado de lo social) sería, para Kierkegaard, una ética ateísta. Por donde 
viene a corroborar, en su manera individualista e iecacionalista extrema, el 
viejo problema, Frecuentemente discutido en Ia ética burguesa desde Bayle, 
de si puede admitirse la posibilidad de un sociedad de hombres ateos, 
posibilidad ética que Kierkegaard afirma, aunque rechazindola escu 
mente en su juicio valorativo. Y aún añade —con palabras también 
características — que si la coss fuera así, Hegel tendría tazón cuando de 
termina como lo hace las relaciones entre el individuo y lo general, entre 
el individuo y la sociedad 
Por consiguiente, para Kierkegaard la salvación de Jo religioso, de la 
"sólo puede consistir en que el individuo como tal individuo se halle 
por encima de lo general"? Se cuida de añadir reiteradamente, 
que su individuo no parte de lo inmediato y que, antes de elevarse a aquella 
altura, debe pasar por la realización de lo general en la ética. Pero esto 
по pasa de ser una aficmación vacua, que carece, en cuanto a la ética, de 
toda significación metodológica. En efecto, esta superación de lo ético 
en lo religioso no deja tras sí huella alguna: desde el punto de vista del 
individuo, del “caballero de la fe", que vive en el plano de lo paradógico 

eternamente inasequible para el pensamienlo—, es de todo punto indi 
ferente el que haya pasado realmente o по por la fase del predominio 
Че lo general sobre lo individual. En la medida en que peda establecerse 
aquí alguna conexión, ésta descansa en el hecho de que li fase kierke- 
gaardiana de la ética es ya mucho menos cacional y social de lo que. 
parece indicarlo esta rígida contrastación entre la ética, de una parte, y 
Че otra la religión 

Ya más arriba hemos señalado que la ética kierkegaardiana no reconoce 
Jampoco ningún nexo común, ninguna comunidad real entre los hombres, 


zu pid, p 
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que los hombres que en ella адап —con relación а lo éticamente езен. 
Cal, u la vida interior, escuetamente separada de la exterior— viven tant 
bién en un incógnito insuperable. El aumento cuantitativo que así nace 
entre la ética y la religión y que luego se trueca еп cualidad (consecuencit 
tı harto grotesca, рага la dialéctica cualitativa) sólo parece descansar 

el hecho de que el solipsismo, el incógnito en la Ética, se halla en 
contradicción con aquellas categorías tradicionales con ayuda de las cuales 
formula Kieckegaacd su ética y muestra, por tanto, un carácter vacilante 
y relativo, mientras que su sentimiento vital encuentra en la fe, en la 
Taradoja, en el incógnito absoluto, el medio adecuado, Así pues, la fase 
Veligiosa es, de una parte, una exaltación aristocrática de la ética, en la 
jue, por virtud del predominio de lo general, el principio aristocrático 
¿e los individuos elegidos no puede manifestarse de un modo tan ade- 
cuado como en el comportamiento religioso. Y, de otra parte, la reili- 
zación de lo general viene а ser, para el hombre religioso de Kierkegaard, 
шша especie de máscara irónica, un comportamiento encubridor, extern 
mente filisieo, bajo el que eternamente se covuelve y oculta el риот 
del individuo religioso, del “caballero de la fe 

Y si Kierkepzard se ve envuelto en esta maraña de contradicciones, 
ello по se debe, evidentemente, a la construcción arquitectónica tripartita 
Че su sistema, al esquema sistemático de los tres "estadios", sino a ra 
zones de orden social y relacionadas con su concepción del mundo. Kiet- 
hiegaard estaba constantemente empeñado en combatir al tipo romántico: 
ético de su tiempo, porque se daba cuenta de que su propia forma 
espiritual era muy. profundamente afín a la de éste. Pero esta actitud 
defensiva es, en realidad, en el caso de que sc trata, mucho más que una 
actitud simplemente psicológica y de orden biográfico. Se trata de algo 
mis real, más importante: de una profunda afinidad, socialmente condi 
cionada, entre su concepción de la estética y su concepción de la religión 

Principalmente y sobre todo, desde el punto de vista metodol 
Si no ha de concebirse la religión como algo objetivo, como una doc 
trina —y ya veremos cuán apasionadamente rechaza Kierkeganed cualquier 
método en este sentido, no cabrá otro camino que el intento de Sul’ 
varla purtiendo de la subjetividad del hombre individual, de la vivent 

aproximación а la 


religiosa, lo que hace ya de por sí inevitable una gran 
dis. En aros caos se rta, en eli, de una pare, de una imagen 
del universo empapada de fantasía y cuya verdad y realidad sólo pueden 
demostrarse a base de la pura subjetividad y, de otra parte, de un modo 
extremadamente subjetivista de comportarse, cuya colisión con Jo general 
(es decir, con lo ético, con lo social) sólo podía resolverse, asimismo, en el 
plano de la evidencia puramente subjetiva, Y 

Feuerbach, a quien Kierkegaard estudió muy а fondo y a quien tenía 
en айа estima, ve ya con toda claridad —aunque, naturalmente, desde n 
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punto de vista diametralmente opues 


antapónicas— est; ( > 


afinidad entre la exétia y la religión, con respecto а 
la objetividad de lo reflejado en ellas. Y se resiste contra la conclusión de 
gue su disolución de la religión, por efecto de la demostración de su ca. 
sicter puramente subjetivo, 
disolución de la poesi 


deba llevar necesariamente aparejada una 
"Тап no es verdad —dice— que yo suprima el 
ше, la poesia, la fantasia, que, en rigor, sólo disuclvo la poesía ek Lume 
que по Es poesía, sino prosa usual. © 
pueda ser también poesí 
Sus criaturas por otra cos 


Feuerbach no niega que la religión 
Sin embargo, la poet no үш azur pua 
а de lo que son, al paso que "la religión irata de 
Presentar su sees imaginarios como se Hals s ^ n A 

Huelga decir que en Feuerbach y Kietkcguard no sólo es antagónica 
ls tendencia Filosófica fundamental, sino también, y como consecuencia de 
ello, la relación entre la estética y la religión. En Feuerbach, el descubri. 
miento del carácter subjetivo de la religión Пс 
de ésta, y la estética que 


ма aparejada la disolución 
la en pie como una parte important de la vida 
terrenal del hombre. El contacto entre una a Otra, a que n 
releríamos, silo tiene v iu. Klee 
com 


аиа nos 
alidez dentro de esta premisa, Kierkegaard, por el 
trio, pretende que la subjetivación extremadamente. consecuente. de 
lo religioso bride el fundamento filosófico pura la religión misma, que la 
sustantividad y la validez absoluta de ésta encuentren su fundamentación 
en la dialéctica cualitativa, No саре dida de que, en estas condiciones, el 
deslinde entre la religión y la esfera de lu estético era para Kierkegaard 
un problema filosófico de vida o muerte, La inexistencia de sus objetos en 
la realidad objetiva cuya existencia se empeñaba en, afirmar la reli 
gión — facilitaba a Feuerbich el claro deslinde entre ambos campos. Para 
Kierkegaard, en cambio, este problema resultaba mucho más сорса 
y amenazaba dar al traste con todo el edificio de su sistema. 

No sólo porque, para salvar Filosóficamente la religión, debía y quería 
demostrar incluso como la única realidad absoluta la existencia de lo 
religioso, negada por Feuerbach, sino también y sobre todo porque la сабе. 
та estética representaba para £l algo mucho más amplio que pira Feuer 
bach, ya que abarcaba, según su modo de ver, no sólo las obras del art, su 
creación y su enfoque estético, sino también, е incluso. primordialmente 
tuna actitud estética ante la vida; по en vano lo erótico езет nei 
tal decisivo en la estética de Kierkegaard 4 

Y en esto зе percibe, резе а todas las divigaciones polémicas de Kite 
kegaard, un eco y una herencia viva dl romahticiono! En ene problema 
fundamental de su filosofía, Kierka 


un papel 


ard presenta puntos muy íntimos 


de contacto metodológico con el filósofo moral del temprano romani 
sismo, con el Schleiermacher de los Ditearsos sobre la religión y hui 


1 Ванта Жун, t: VIII, р. 


* No resulta demasiado difícil tr 
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Carias sonfidenciales sobre la Lucinda de Friedrich Schlegel. La afinidad en. 
cuanto al planteamiento del problema se limita, ciertamente, a la idea de que 
dada la orientación de la estética romántica hacia un “arte vital" estés 
camente determinado, de una parte, y de otra, la existencia de una religión 
basada puramente en vivencias subjetivas, ambos campos tienen que tro 
сизе ininterrumpidamente el uno en el otro. Y no otta era, en efecto, la 
intención del joven Schleicrmacher: a lo que él aspiraba era, precisa 
теше, а hacer que su generación retormase por este camino, a la religión, 
encaminada. por la senda romántico.estética, a encarrilar la estética y el 
ade vital de los románticos por los cauces de la religiosidad, Y se la ali 
nidad, la aproximación estructural entre ambas esferas era una ventaja 
para la argumentación de Schleiermacher, ello oponía, en cambio, Jas 
mayores dificultades discursivas a la filosofía de Kierkegaard. 

Esta aproximación, esta afinidad, esta transición lisa y lana de un campo 
al otro se dan tanto en la ¿poca del temprano romanticismo como en 
Kierkegaard y pueden ponerse de manifiesto. fácilmente en uno y utro 
caso, Elegiremos aquí, para ilustrar esta afinidad, solamente un pasaje 
tomado del Diría de Kierkegaard, en el que se expresa también clara 
ica común а ambas tendencias frente a la 


теше la oposición aristocrá 
mayoría de los hombres, formada por gentes vulgares. En 1854, es deci 
ya по en su período juvenil romantizante, sino en la época en que luchaba 
abiertamente por restaurar la religión, escribía Kierkegaard, 

"EL talento se hace valer en proporción al modo en que despierta sen: 
sación; el genio, en proporción al modo en que provoca resistencia. (el 
carácter religioso, en proporción al modo en que suscita escándalo) " t 
ır aquí la línea divisoria entre el talento 

еа dela 


y el genio. (lo cual se halla, después de todo, plenamente en la li 
concepción aristocrática del mundo de Kierkegaard, dentro también de 
la esfera estética); pero hace falta una dosis muy alta de sofística teolópico- 
irracional: para querer deslindar siquiera sea aparentemente entre sí los 
campos de la resistencia y el escándalo (del genio y del carácter religioso) 
Tanto más cuanto que en esta contraposición vuelve а revelarse muy enét 
gicamente la actitud aristocrática común al romanticismo y a Kierkegaard. 
El filósofo danés es, en este respecto, un consecuente continuador del 
romanticismo (y de Schopenhauer): para él, es la evidencia misma que 
sólo los "elegidos" tienen acceso a cualquiera de las esferas que considera 
csenciales. Y el hecho de que el estadio estético aparezca determinado, 

› mismo, obedece también, 


en él, de un modo tan contradictorio con 
aparte de los motivos ya indicados, al cititter necesariamente no aristo- 
critico de una ética en la que ha de realizarse lo general; tan pronto como 


erkegaard, Die Такеда, ed de Th. Hickes, Innsbruck 1923, П, 
pem 
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М ética trasciende а lo paradógicamente religioso, Kierkegaard vuelve a 


situarse aunque en contradicción, cierto cs, con sus peemisas inici 
en el terreno familiar del aristocratismo. Y así, las fronteras entre la est 
tica y la religión Fluctóan en €l, lo mismo que, en el período de Jena, 
flachriban рага un Friedrich Schlegel o un Tieck, como fluctuaban en 
Novalis y en Schleiermacher. 

Pero, mientras que para. los románticos de Jena este fluctuar de las 
Fronteras era precisamente la meta que se trataba de alcanzar, para la fil 
sofía de Kierkegaard esto representa, por el contrario, un peligro que hay 
que superar, que jamás llega a superarse realmente y que amenaza con 
disolver todo el sistema, Este carácter antagónico del planteamiento del 
problema filosófico, combinado con wma profunda afinidad entre las pre- 
misas decisivas de la concepción del mundo, se halla determinado más 
por los cambios de los tiempos, por el desplazamiento de las relaciones 
y la lucha de clases que por la personalidad: de los mismos pensadores, 
Aquella transición sin conflictos de la estética romántica a la religión 
guardaba una relación estecchísima con los estados de ánimo termido- 
rianos de la intelectualidad alemana posrrevolucionaria; con la esperanza 
de poder fundamentar un "arte vital” armónico, capaz de sobreponerse 
armónicamente а Jus contradicciones de la crisis y basado en el goce de 
fas nuevas posibilidades que se abrían en la sociedad, después de la tevo. 
Tución, Kierkegaard comparte con los románticos el fundamento de vida 
propio de una intelectualidad reaccionario-parasitaria, cuya conducta, en el 
seno de la sociedad capitalista en formación, pugna por un “arte vital 
subjetivista, Pero, como le ha tocado vivit en una época de crisis pro- 
fundamente agitada, no tiene más remedio que esforzarse por silvae a la 
religión de su estrecha afinidad con la estética y, sobre todo, con el arte. 
vital estético parasiario. En este respecto, podemos decir, pues, que Kier 
kegaard representa el miércoles de ceniza del carnaval romántico, a la 
manera como Heidegger, en un período posterior, según veremos, habrá 
de representar el miércoles de ceniza del parasitismo imperialista de la 
crisis general del capitalismo, después de la primera Guerra Mundial, 
frente al antrucjo de anteguerra de un Simmel o un Bergson. 

Y así, Kierkegaard, se halla, aparentemente —y también desde el pun- 
to de vista de sus sentimientos subjetivos—, tan distante de la estética 
Somo de la religión del temprano romanticismo. Es cierta. que acabamos 
de poner de relieve la afinidad entre la estructura de ambas esferas: (la 
estética, estrechamente vinculada con el "айе vital", y la religión, como 
vivencia puramente subjetiva). Y la diferencia, por no decir contraposi- 
ción, entre la tónica del sentimiento predominante en una y otra по hace 
más que acentuar este entrelazamiento — que Kierkegaard, lejos de pro. 
ponérselo, combate. En efecto, la atmásfera del estadio estético kierke- 
gaardiano se halla determinada por el sentimiento de la desesperación, Las 
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aforisticas confesiones del “estática” en O Jo nio д lo otra comienzan 


ast! "Qué es un pocta? Un hombre desdichado en cuyo, corazón se alber- 
zan encendidos dolores que а los oídos de otros suenan como una música 
Пепа de belleza. Le sucede como a aquellos desgraciados martirizados а 
fuego lento en el interior del toro de bronce de Falaris y cuyos gritos 
de dolor па podían llegar hasta los oidos del tirano para amedrentaro, 

sino que eran para él una dulce música/?=*1 Y en la contrapartida kierke- 
paardiana del Simposio de Platón, en que se reónen toda шпа serie de 
representantes del estadio estético para elucubrar acerca de sus actitudes 
respectivas ante la erótica (ante el problema central del "arte de la vida") 

Juan el Зейийог prorrumpe, después de haber escuchado todos los alo 

gatos, en los siguientes reproches contra sus camaradas; "Venerübles 
comilitones, ¿tenéis acaso el demonio en el cuerpo? Habliis como los que 
invitan а un entierro; vuestros ojos están enrojecidos de llorar, y no del 
vino." 9 "Todas las consideraciones estéticas de Kierkegaard aparecen 
informadas por diversos matices de este estado de desesperación 

La йшй religiosa presenta, frente а esto, una exaltación cualitativa, 
poro, al mismo tiempo, un estado de desesperación aún más profundo, 
una acentuación todavía mayor del solipsismo y de la irracionalidad en el 
sujeto atenido puramente a sí mismo. Pues, para tomar el caso paradig- 
хо de Kierkegaard, lo que en el sacrificio de Isaac por Abraham dife- 
а Abraham del héroe trágico (es decir, del héroe estético o ético) 
reside precisamente en la inconmensuribilidad absoluta y Че principio 
de los móviles de su conducta, en la imposibilidad sustancial de comu 
picar a nadie sus verdaderas y decisivas vivencias, Lo que expresa, en 
igor, una total extinción (y no una superación) de lo general de la ética 
en lu Esfera religiosa, Y, cuando compara el sacrificio de Abraham con cl 
conflicto, exteriormente parecido, pero, visto en lo interior, puramente 
trágico de Agamenón, cuando se le pide el sacrificio de Ишет, dice 
Kierkegaard: "También el héroe trágico concentra lo ético, sobre lo que 
цасы tliis gh па asse: разу hacerlo, se ipm 
en lo general. En cambio, cl caballero de la fe se atiene ünica y excl. 
ойун ALSO, y euer espantoso.” ^ El Abraham de Kierke- 
gilar mada tiene de comáün con un héroe trágico; es “algo completamente 
distinto: o un asesino о un creyente. Lo que separa al uno del otro y 
salva al héroe trágico no es aplicable a Abraham" ; 

Como vemos, lo que en Kierkegaard caracteriza tanto lo estético como lo 
religioso es la desesperación como fundamento anímico, la irracionalidad 
como contenido y, en relación con esto, la imposibilidad por principio 
Че una comunión anímica entre los hombres, el incógnito absoluto. Para 


17 Kierkegaard, Entueder-Oder, DresdeLeiprig. з. а. y 15. 
пае Kierkegaard, Werbe, t, IV, р, 61 А 
т» Hid, t ТИ, р. 75. ҮЛҮ 
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que pueda surgir aquí, por lo menos en apariencia y como mínimo, una 

polaridad entre tendencias coherentes, y no una completa identidad, Kier- 
kegaard, en su afán de poseer, a pesar de todo, algo que sirva de separa: 
ción, se ve obligado a acentuar en la estética lo wntiético y en la religión 
el paso necesario а través de lo ético, a pesar de que esto no deja tras sí 
ninguna clase de huellas y es, рос tanto, de todo punto irrelevante para 
el tratamiento concreto de los problemas; a pesar de que lo trágico, pre: 
cisamente en la exposición kierkegaardiana, crea una relación más intima 
саше la estética y la ética de la que nunca ha existido, según él, entre 
la ética y la religión. Pues, como hemos visto, el héroe trágico busca y 
encuentra su justificación en lo general (es decir, según Kierkegaard, en la 
ética); y Kierkegaard jamás alcanza a encontrar entre la ética y la reli- 
ión un enlace intrinseco tan marcado. Tanto más intimo es, en cambio, el 
que media, según él, entre la religión y la estética. Y el propio Kierkegaard 
lo reconoce así, en su Diario. Bajo el epigrafe de "Sobre mi obra, vista en. 
su conjunto”, leemos aquí: "En cierto sentido, se trata para muestro 
tiempo de una ора; hay que optar entre elevar lo estético a pensa- 
miento total, esplicándolo de este modo, o tomar lo religioso," 

Esta desesperada posición filosófica de su filosofía de la desesperación 
es la que, а nuestro juicio, obliga a Kierkegaard a. proclamar de un 
modo vacuo una relación, que jamás existe en él, entre la ética y la reli- 
gión. No tenía más remedio que proceder a esta declaración carente de 
todo contenido, a menos de querer confesar la verdad objetiva de que 
su religión no era otra cosa que un asilo para estetas decadentes salvados 
del naufragio, Y, como Kierkegaard, gracias al período en que vivía, no 
era todavía ningún Huysmans, y no digamos un Camus, capaces de encor 
trar en la desesperación misma una vana y coqueta autosatisfacción, no 
tenía otro camino que recurrir a aquellas huecas construcciones, recono- 
ciendo соп ello, inconscientemente y de mala gana, que la desocialización 
conceptual del hombre eatraia, al mismo tiempo, la anulación de toda 
ética, 

Cierto es que en la obra de Kierkegaard encontramos, además, otro 
motivo айп más importante, de naturaleza totalmente distinta en lo ex- 
terno, pero que, visto objetivamente, guardi, si embargo, una estrecha 
relación con éste: la función social que pretendía asignar a la religión, 
al cristianismo, Kierkegaard ve cómo va madurando la crisis de su época 

mo olvidemos que era un anticapitalista romántico, y los aconteci- 
mientos de 1848 vienen a “estimular” su desaffollo (como "estimulan" el 
de Carlyle, aunque la orientación social de éste fuese, originariamente 
muy distinta de la suya, haciendo florecer todos los gérmenes de la reac- 
ción que en él se albergaban, Ya en 1849, escribe en su Diario: "Si la 


за) Kierkegaard, Día Tapebsches, t: Ц, р. 108. 
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providencia envia al mundo nuevos profetas y nuevos jueces, será Única 
y exclusivamente para ayudar al gobierno.” =:2 Años más tarde, dice, sin 
andarse ya por las ramas: "Toda mi obra es la defensa del orden exis 
tente." Y, por último, en 1854, cuando cree que la revolución "puede 
llegar a estallar en cualquier momento”, ve la causa del desastre en el 
hecho de que "se ha abandonado el cristianismo como el contrapeso regu: 
Табор". El cristianismo Kierkegasrdíano debe ejercer este papel de "co 
чаре”, al encerrar al individuo, como tal individuo, cn su incógnito, al 
declarar como absolutamente carente de valor para él todo el mundo 
social que lo circunda, para concentrar su energía única y exclusivamente 
en la salvación de su alma, "Y este contrapeso estaba calculado para 
regular la temporalidad.” 

Esta función social del sujeto solitario, el incógnito como punto de 
apoyo del orden existente y del retroceso al pasado, no representa nada 
radicalmente nuevo en la historia del racionalismo; ya en Schopenhauer 
se encuentran conexiones muy análogas a éstas. Lo único que Kierke- 
gaard añade como propio y original es el matiz de la desesperación indi- 
vidual, de la desesperación como afirmación exallada y signo de la 
verdadera individualidad (por oposición al pesimismo general abstracto, 
genérico, de Schopenhauer), esaltando el patbos de su subjetividad y de 
la nada eafrentada a él como objeto adecuado hasta una altura ante cuya 
sublimidad tienen que palidecer todas las "mezquinas" disputas de la 
vida social. Y también aquí resallan claramente sus afinidades y diferen- 
«бав con respecto a Schopenhauer. Еа ambos se presenta la nada bajo una 
forma de mito y mistificada. Pero, mientras que en Schopenhauer la nada 
«s el contenido real de su mito budista, en Kierkegaard, la nada, al itrum- 
pir y cere valer necesariamente, refuta y disuelve el mito cristiano. 
Kierkegaard зе convierte, así, en ci adelantado de una actitud reaccionaria 
cuyas irradíaciones se perciben todavía hoy en las filosofías de Heidegger, 
Camus y otros. 

Hemos hablado de la nada como del objeto adecuado de la subjetividad 
Kierkegaardiana, pero ¿acaso no contradice esta afirmación а la realidad 
delos hechos? ¿No proyectaremos retrospectivamente sobre Kierkegaard, de 
un modo injusto, al afirmar esto, los resultados de los continuadores 
imperialistas de su filosofía, en una época posterior? ¿No era Kierko- 
guard, en realidad, un cristiano creyente, un protestante ortodoxo? Si 
Hemos de dar crédito a sus palabras —sin entrar aquí en el problema рі. 
cológico de hasta qué punto scan esas palabras totalmente sinceras 0 
en qué medida él mismo se engañe a si mismo, ete, no sólo tendren 
que reconocer en él a un cristiano creyente y ortodoxo, sino incluso a un 
hombre preocupado por restaurar la perdida pureza del cristianismo. 


ET ES a qid, p 20 ^ Mi, үр. Зэт 
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Pero lo que а nosotros nos interesa es desciftar el contenido real y obje- 
vo de sus palabras, 

Y, ante todo, para Kierkegaard el cristianismo ло es una doctrina, Es 
спо que enfrenta a esta negación, como posición, la realización em la 
práctica, la imitación de Cristo. Lo cual, es decir, el colocar enérgica 
mente esta imitación en el centro mismo del problema, no constituiría, 
propiamente, ninguna novedad sorprendente en la historia de la religión. 
Pero по debe perderse de vista una diferencia importante, y es que en las 
formas anteriores en que se acentuaba la idea de la imitación no se estatuía 
contraposición alguna con una doctrina objetiva, cualquiera. que fuese el 
tipo de esta doctrina revelada, La ¡citación se presentaba como el cambio 
del individuo hacia la bienaventuranza, pero a condición de que sus con 
vicciones y sus actos estuviesen en perfecta consonancia con la docirin 
revelada, Kierkegaard, en cambio, du a esta contraposición un sentido 
absoluto. El cristianismo no es, para él, ninguna clase de doctrina, pues 
si lo fuera quedaría degradada, por ese solo hecho, objetivamente, a un 
Sistema o parte de él. Kierkegaard dice: "La fe objetiva suena а algo 

1 como si el cristianismo se proclamara también a Ja manera de un 
pequeño sistema como el de Hegel, aunque no tan bueno." Desde 
el punto de vista subjetivo, la asimilación de esa doctrina —como toda 
relación con la objetividad — sería simplemente una aproximación, algo 
relativo, pero no lo absoluto, no Dios. Como se ve, también aquí se сов 
наропеп como los dos términos de una antinomia la teoría y la práctica, 
la subjetividad y la objetividad. "Objetivamente, se hace hincapié en lo 
que se dice; subjetivamente, en cómo se dice", escribe Kierkegaard, y es 
una vez mûs, altamente característico de lo cerca que en su sistema se hallan 
la estética y la religión, el que añada: "Y esta distinción se da ya en el 
сатро de la estética.” 29 


Ahora bien, esta escueta distinción lleva aparejadas consecuen 
cias decisivas para toda la concepción religiosa de Kierkegaard. He 
aquí cómo se desarrolla hasta el final aquel pensamiento que acaba de 
aguzar aforísticamente: "Cuando preguatamos objetivamente por la vet- 
dad, reflexionamos objetivamente sobre la verdad como sobre un objeto 
ante el que se comporta el sujeto counosciente. No reflexionamos sobre 
la actitud, sino sobre el hecho de que él se comporta con respecto a la 
verdad, а lo verdadero, Cuando aquello ante lo que se comporta es sola 
тете la verdad, lo verdadero, el sujeto se halla еп la yerdad. Al pre 
guntar subjetivamente por la verdad, reflexionamos subjétivamento sobre 
la actitud del individuo... т 

Y Kierkegaard se apresura а sacar todas las consecuencias de esto, 


Kierkegaard, Werke, t: VI, р 289. 298 Id, р. 2 
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diciendo, en las consideraciones que siguen directamente a las palabras ci 
tadas: "Con tal de que el cómo de esta actitud se halle en la verdad, se 
hallará en la verdad el individuo, aunque se comporte también del пиз- 
mo modo con respecto a la ausencia de verdad.” Lo que revela claramente 
hasta qué punto era Kierkegaard más sincero que sus continuadores del 
período imperialista. Опо y otros reflexionaban sobre el acto subjetivo, 
y no sobre el objeto. Pero, mientras que Kierkegnard saca de ello la 
única consecuencia posible de que por este camino по cs posible llegar 
a ninguna clase de conocimiento, los existencialistas posteriores suprimen 
los "paréntesis" entre los que —de un modo real o imaginario— cole 
сарап el mundo objetivo, siguiendo el método de la fenomenología 
husscrliana, al reflexionar sobre la subjetividad del acto, y aseguran llegar 
de este modo а una “ontología”, а una verdadera objetividad. Kierke 
им, por el contrario, expresa con una gran claridad y bajo una fórmula. 
ideológica concreta lo que ya se contenía en sus reflexiones filosóficas 


generales anteriores: "Unos rezan en verdad a Dios, aunque ele 

plegarias a tan idolo, mientras que otros, elevan sus plegarias en verdad 
imentirosamente al Dios verdadero." ** 

dirigida contra Hegel 


a un idolo, al rez 

Por tanto, Kierkegaard toma en serio su тео 
y contra todo conocimiento objetivo en general: "La subjetividad —dice 
es la verdad." Ahora bien, ¿qué se hace en esta —supuesta— fundamen 
tación de la existencia de la subjetividad religiosa, de la religión misma, 
де Dios? En sus reflexiones en torno a este problema, Kierkegaard vuelve 
del carácter puramente aproximalivo de la captación de toda 
objetividad por el sujeto, es decir, de todo conocimiento, y pone de relieve 
la situación jnsostenible que de esto se deriva para cl existente religioso: 
Pues quier usar а Dios en el mismo instante y se halla perdido durante 
todo el tiempo en que по posee a Dios," ^^ Y, en nota a estas palabras, 
añade: "De este modo, no cabe duda de que se convierte а Dios en wn 
postulado [subrayado por mi, б. L.], pero по en el sentido ocioso que 
Suele darse а esta palabra. Lejos de ello, se ve claramente que el único 
modo én que un existente entra en relaciones con Dios es aquel en el que 
la contradicción dialéctica convierte la pasión en desespecación y en 
que la “categoría de la desesperación (la fe) le ayuda a captar a Dios 
Por donde el postulado no es en modo alguno lo arbitrario, sino cabal 
mente una legítima defensa, de tal modo que Dios no es un postulado, 
sino que es шиа necesidad el que el existente postule a Dios”.*%% Como 
vemos, Kierkegaard se esfuerza aquí en embotar la punta de sus propias 
consecuentes conclusiones, atenuando el carácter de su Dios como postu- 
lada, para convertirlo simplemente en una característica, siquiera sea necee 

ento subjetivo, 


запа, del comporta 
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Pero, semejantes intentos no hacen cambiar para nada la situación de 
hecho que se deriva necesariamente de sos premisas, y Kierkegaard es dema 
siado hijo de su tiempo, demasiado “moderno”, para entregarse seria 
mente y de un modo concreto 4 la tarea de alterar mada sustancial en 
estas conclusiones, intentando demostrar, por ejemplo, la realización efec- 
tiva de su postulado de Dios. Kierkegaard, como pensador 
los tiempos de la desintegración del hegelíanismo, tiene una conciencia 
clara de lo que significa la critica de la religión llevada a cabo por 
Feuerbach, y hasta se siente fascinado por el modo cómo éste reduce la 
religión a la subjetividad humana, aunque se trate con ello, en realidad, 
de desmontar la religión, A Feuerbach aluden estas palabras suyas: "Por 
otra parte, vemos а un espiritu satírico atacar a la religión у, al mismo 
tiempo, exponerla de modo tan excelente, que constituye un placer leerle, 
y quien se halla en perplejidad de verla expuesta de un. modo concreto, 
Cast necesita recurrir a él. 

Y esta simpatía por el pensador ateísta de su tiempo no tiene nuda 
de casual. No sólo porque Kierkegasrd ha llegado a comprender con la 
misma claridad que el propio Feuerbach la insostenibilidad de una defensa 
cientifica objetiva de la religión, sino además por que las condiciones 
especiales que se dan en el reflejo ideológico de la crisis político-social 
de los años cuarenta determinan una considerable aproximación en cuanto. 
al pensamiento de uno y otro. Ya hemos puesto de relieve reiteradas 
veces hasta qué punto la conmoción del idealismo objetivo ocupaba el 
centro mismo de esta crisis y cómo — mientras no se llevase a cabo la su- 
peración dialéctico-matetialista de Hegel — todo intento burgués de remon- 
tarse revolucionariamente sobre Hegel tenía que trocarse necesariamente 
en un subjetivismo filosófico, Así se revela, en efecto, abiertamente, еп los 
casos de Bruno Bauer y Max Slirner. Y también en las fallas del antro- 
pologismo de Feuerbach se contienen estos elementos de subjetivación, 
Feuerbach no tiene más remedio que atenuár con frecuencia — por falta 
Че una {сопа dialéctica del reflejo una teoría materialista: consecuente, la 
independencia del principio entre el objeto y el sujeto. Es cierto que, 
personalmente, Feuerbach se esfuerza siempre por llevar adelante com 
todo rigor esta lítca materialista, pero sólo lo logra en la teoría del cono- 
cimiento en sentido estricto, pues en todos los demás aspectos se advierten 
en él, con mayor о menor claridad, como han puesto de manifiesto Marx, 
Engels y Lenin, las inconsecuencias de su antropologismo. En este sentido 
subraya Stalin que el materialismo filosófico de Marx y Engels nó es 
idéntica al de Feuerbach, exactamente lo mismo que la dialéctica marxista 
по debe confundirse con la dialéctica hegeliana. 


з» Mid. t УЙ, р. 291. Y asimismo en las Бйр, acerca de Ваве, Heine 
y Feuerbach; “Saben con Frecuencia muy bien lo que trien entre manos, cuando 
hablan de relición”” 4, ТҮ, рр T8 
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Los elementos de la subjetivación hacen que las consecuencias ateistas 
de esa crítica materialista de la religión calgan también en un tornasolado 
claroscuro, en el que el ateísmo se revela сото una forma пасха de la 
religión, Esto que decimos puede observarse muy claramente en Heine 
Pero también en Feuerbach se echan de ver las inconsecuencias de querer 
eternizar la religión: bajo formas de ateísmo, y Engels, al criticar estas 
recuerda cuin extendidas se hallaban, de un modo genctil, еп 
aquel período, Cita, como ejemplo de ello, la frase de los partidarios 
46 Loli Blanc, quienes sollan decir: "Dane Гат c'est vore те. 
ligion fren 

FDe Kierkegaard no puede decirse, naturalmente, que profese de un modo 
abierto el ateísmo religioso en ninguna parte; se trata más bien de un 
producto inconsciente y no querido de su concepción. Al querer liberar 
la religión del falso objetivismo idealista de Hegel, cae en la corriente de 
aquel subjetivismo que quiere reducir toda clase de objetividad al sujeto 
y hacerla brotar exclusivamente de el. Precisamente por ello tiene que 
desaparecer necesariamente todo objeto (y, con ello, todo rastro de Dios) 
en зиз reflexiones, digamos pmoscológicas, en tomo al sujeto religioso. 
Pero esta metodología es, al mismo tiempo, una expresión exacta de su 
sentimiento espontáneo del universo y determina con ello el mundo 
еп torno y el mundo de los semejantes, tipicamente encontrados por él, de 
$u comportamiento existencial: es, sencillamente, la nada. Kierkegaard 
exige de su hombre religiosamente existente que retenga "la incerteza ob: 
jetiva", el hecho "de que existo en la incerteza objetiva, ‘soy agua en los 
setenta mil hilos y, sin embargo, creo". 

Creer, ¿en qué? La doctrina ha desaparecido, pues toda doctrina “es 
о una hipótqis o una aproximación, porque toda decisión cteraa cadica 
precisamente еп la subjetividad'*219 Y ha desaparecido también la comu 
idad de los creyentes, pues todo hombre religioso vive en el incógnito 
absoluto: "Pero en la pasión absoluta, que es lo más extremo de la sib. 
jetividad, y en el cómo interior de esta pasión es donde precisamente 
más se aleja el individuo de este tercero; ^^ Kierkegaard sigue diciendo 
que si dos hombres relígiosos hablarar entre sf, "uno de ellos le parc 
cera al otro algo cómico... pues ninguno de ambos podría expresar 
directamente su escondida interioridad".*9 ¿Y la imitación de Cristo 
Si no existe doctrina alguna, puesto que, según la concepción de Kierke 
gaard, consecuentemente, el paso del mismo Cristo por la tierra constituye 
el puntn culminante del incógnito, ¿por dónde va a saber la subjetividad 
religiosa a quién y en qué actos o intenciones debe prestar acatamiento? 
Lo único que puede servirle de риша es lo que encuentra en su propia 


382 Marx Engels, Obras escogidas, ed. Cb, ho Mp. 353, 
233 Kierkegaard, Werke, ed, cit. t. VI, p. 279. 
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subjetividid, y esto, en Kieske 


sias and, no ез Otra cosa que lx desesperación 


Y, fiel à sus más intimos ка 

timos seniimientos, Kierkegaard afirma este delgado 
dire del leta mx complet, xs amie de la mud Rime 
desde el punto de: vista del máximo despliegue de lo subjetivo, No 
ша сима ruit, mientas vive con | el maestro. Podríamos dei 
que, en Geo sentido, по lega aser él mismo.” Y el Dios del Diario 
de Kierkegaard presenta la misma fisonomía del intelectual urgu dese 
peradamenteexánuco (en stos рама, Каер se nos revel 
sn feuetbichiano inconsciente c inconsecuente, que Caricaturiza sin sw. 
Berl a Fencebach). En шп asiento de su Disco. coreepandient dl am 
1848, leemos a 


correspondiente al año 
Dios es, evidentemente, ui - 
156%, com nic, una persona, pero el q 
qim e Їо о no frente al individuo depende de que a Dios dios 
ls la gracia de Dios la que le leva a ser una persona, еп relación contigo 
уліво шч авгай gra, te cita objetivindone ante ti, Y, en este 
ido, pues irmarse que el mundo (а pesar p 
ла бее un Dis euism C Pen de olas ia priu) 
Y cuando, precisamente en el último рен, 
ando, precisi n el último período de su vida, en que lucha 
Franca y abitunent por la каша de la ршем del phot 
declara que en los tiempos modernos cl cristianismo no existe en absoluto, 
se muet: plenamente de acuerdo, con esa profundísima асі soya 
ие, ков еде su зойрымт апас: ‘Jamis he contado un 
> hombre cuya vida, sen la impresión recibida por mide ella (pres 
cindiendo de sus "afirmaciones sore las cuales hay que pasar una айа. 
dera), pueda asegurar ni de lejos que había, muerto para converse 
e espittu (como tampoco podría asegualo de mî mue), ¿Cómo 
explicarse, pues, que todos los Estados y países del mundo enteros elijan 
profesar el cristianismo y que haya entre nosotros, como hombres, tantos 
millonês de cristianos?" 39% Y tampoco las afirmaciones acerca del cris 


banismo en el pasado resistirían, seguramente, а st 
decidido a aplicársela. е уез ЦИ 


„Los dos movimientos sevelan tendencias directamente contrapuestas 
Pato que se rentur, socialmente, а is mismas cuss, La orientación 
relgioa del atefsno єп pensadores que adoptan, por lo demás. una 
actitud progresiva es, ante todo, la vacilación y el temor ante las últimas 


Kierkegaard, Die Tagebücher, t. M, p. 80. LE 2 * 
Кейиш, Worle ed it t X1 9 лау шайин tà d pa д 
gita e Кера eramos prion: pe dnde sabe 8 que ngu de jy 
Fri ea Ea rin? Co o a дем и e Ж 
stature, lo mismo podría decise que lo son todos, Nó cabe duda de qué su ret 


del conocimiento no suministra a Kierkega 
Ааа ira а Kierkegaard criterio alguno рага resolver exe 
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conseeuehcias de su propia punto de vista, pero con la decadencia de la 
barguesia y de la ideología burguesa va degenerando cada vez más en 
ча abandono de todo punto de vista crítico: en los problemas que afectan 
а la concepción del mundo. Es el mismo proceso seguido por el agnosti- 
cismo de los naturalistas filosofantes, que fue durante algún tiempo un 
“materialismo vergonzate" (Engels), para trocarse cada vez más abic 
tamente, al llegar el período imperialista, en el idealismo reaccionario 
y la mitomanía. La orientación ateísta de la actitud teligiosa es, por el 
contrario, vista directamente, un proceso espontáneo de disolución de las 
concepciones religiosas del mundo. Sin embargo, la elástica táctica defen- 
Siva de la burguesía reaccionaria se las arregla para convertirla en un 
nuevo medio de defensa, por cuanto que, con ayuda de esta disolución, 
es posible captar aquella crisis de la intelectualidad burguesa, que de otro 
modo acarrearía el abandono de toda religión, para encarrilarla hacia 
la protección religiosa del orden existente. Es así como —еп el período 
imperialista— van confluyendo poco a poco las dos corrientes, haciéndose 
dificil, а veces, distinguirlas la una de la otra 

Hemos hablado de uma táctica de la butguesía reaccionaria, Pero la 
exactitud de esta afirmación resultaría deformada si quisiéramos imputar 
esta táctica a un Kierkegaard, Керейтов que el filósofo danés era, sube 
jetivamente, un pensador honradamente convencido, cuyas contradicciones 
acen del hecho de que responden a corrientes sociales de cuya esencia 
по sabía él absolutamente nada o sólo tenía una noción muy defectuos 
(Que по carecía de toda conciencia acerca de su posición político-social 
lo revela su concepción, ya conocida de nosotros, acerca de la religión 
como шла potencia conservadora,) Se trata, en él, de la expresión espon 
Vinea del modo de sentir de un sector intelectual burgués desarraigudo 
y ya parasitario, Y que no estamos ante un problema puramente personal 
de Kierkegaard mi айе un problema danés especifico lo demuestra, no 
sólo la repercusión intemacional que este pensamiento habría de adquirit 
más tarde, sino también el hecho de que versiones parecidas à la suya 
del ateísmo religioso nazcan e influyan por todas partes, sin la menor 
relación con él 

No podemos aquí esbozar siquiera esta cuestión. Nos remitiremos sim- 
plemente, de pasada, а Dostoyevskî quien, en condiciones sociales con- 
rotas completamente distintas y persiguiendo fines y empleando medios 
totalmente diferentes, adopta a veces una posición muy parecida en cuanto 
а da confluencia de religión y ateismo. No cabe duda de que sería inte- 
Tesante e instructivo un estudio de las analogías y las divergencias exis 
bos autores. Nos limilaremos a señalar que, en los "santos" 
omo "la penúltima 


tentes entr 
de Dostoyevsky, el ateísmo se manifiesta, cabalmente, 
fase hacia la fe completa". Es cierto que Dosloyevski, en marcada con- 
traposición а Kierkegaard, intenta también exponer esta fe completa y 
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acabada em su realización humana práctica. Pero siempre, y ello es lo 
característico, de tal modo que, si bien Ésta trata de significar, de una 
parte, la ruptura. del incógnito kicrkegaardiano del hombre en sus rela 
ciones con los demás, de otra parte expresa siempre la íntima alinidad 
de esta “bondad visionaria" con el más profundo escepticismo con tes 
pecta al hombre, con el desprecio nihilista ante ёме 

La forma del ateísmo religioso con que nos encontramos en Kierkegaard 
ef, pues, más desarrollada que la que veamos en Schopenhauer, Y la 
contradictoricdad que encie 
enriquecerse todavía examin 
con la práctica 


4 y a la que acabamos de referirnos podría 
idola en un muevo aspecto: en sus. relaciones 
1 irracionalismo pesimista de Schopenhauer culmita 
en una aversión totalmente ascética por toda actuación práctica. Kierke 
дай, por el contrario, subraya decididamente el papel de la actividad, 
Че la acción, para la subjetividad existente y hasta polemiza, no sin cierta 
tazón, contra lo que se encierta de fantástico en la pura contemplación 
del idealismo alemán, calificando muy certeramente de fantasmogórica 
la identidad schellingiana y hepeliana de sujeto-objeto 

Esta contraposición entre Schopenhauer y Kierkegaard es, así 
хопа 


ismo, una 
»cia del desarrollo histórico, de la crisis cada vez más aguda 
que se manifiesta en el ser social de la clase burguesa. Lo que en el p: 
riodo cmpantanado de la Restauración era la forma típica de la repulsa 
accionaria ante toda intervención en la práctica social у, por tanto, la 
forma típica de la “neutralización” reaccionaria de la intelectualidad 
y lo que de nuevo se había convertido en la forma típica general des 
pués de la derrota de la revolución de 1848, no podía bastar ya en la 
época de crisis de la década del cuarenta. Vista la cosa objetivamente, 
Kierkegaard leva a cubo una "neutralización" reaccionaria, un aparta 
miento reaccionario de la práctica social, al igual que Schopenhauer. Pero 
ya no opone а la práctica social la forma pura de la aversión contempla 
tiva а la vida, sino un obrar "propio", “existencial”, aunque cuidadosa 
mente “depurado”, como hemos visto, de todos los criterios sociales y 
que sólo vs, por tanto, en realidad, un obrar aparente y ficticio, Un obrar 
sin embargo, dotado de los atributos "interiores" del obrar y cuya des 
cripción conceptual contiene los más diversos actos animicos del obrar 
у, que parece ofrecernos, por ello, un trasunto engañoso del obrar mis 


ин De entré la copiosa bibliografía en torno il “elmê religioso, зене 
aquí solamente una cita bastante significatica en apoyo de la generalidad de esta 
tendencia. Ва su vbra Díalechigne existenciele de dicis et de Гит. Ры, 
1947, p. 26, dice Herdiaeff: "Lutheisme n'est qu'une des expériences dont sc 
compote la vie de l'homme, on moment dislectque de la conmiissence de Diui 
Le passage pur le stade de Pathcisme peut signifer l'puration de Lida de Dieu, 
la délivrance de l'horume du mauvais sociomerphísme.* La ültima expresión indios 
que también este autor ve en la desocialización el principal "mérito" del atrio 
religioso, 
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то, 4 pesar de que së ha procurado borrar de él todo lo que hace del 
obrar ua obrar real y verdadero. 

El mismo Kietkegaard parece darse, vagamente, cuenta, cn determina 
dos momentos autocríticos, de que este elemento central de su obra по 

asa de ser, en el fondo, una caricatura del obrar. He aquí lo que escribe. 
plear una máquinz-palanca. para levantar una aguja," ^^ Fue, sin em- 
фо, cit esencia aparente y deformada por visos de la pira ito 
cidad — la que hizo que la filosofía Kicrkegaardiana llegara а adquirir 
cierta influencia en el periodo de crisis Че la década del cuarenta y una 
influencia más extensa todavía y que aún perdura hasta hoy, en la gran 
crisis del período intermedio entre las dos guerras mundiales imperia 


litas. е 
á ез sociales de la práctica fcil 

Y es que la mutilación de los criterios sociales de la y 
empre. He ша pare, la decisión en favor del orden existente, mientras 
ше la apariencia de la práctica da, por otra parte, una tónica resccionacia 
red Ў neutralización iracionalita de la intlec 
еп la contemplación schopenhaueriana 


más activa y más decidida а la 
lidad que la que se conter 
y Ex e e enis Ошый e agota prada, posterior 
de Kierkegaard, ya que el moderno exitecialiamo — ricas al método 
fenomenológico de Husserl— dispone de métodos mis relinados de los 
que manejaba en su día el propio Kierkegaard, para amputar los criterios 
sociales concretos. Los sucesores modernos de Kierkegaard borran de la 
práctica todo lo concreto, todo lo realmente histórico y social, aunque 
procurando conservar un esquelcto deformado de lo uno y la otro bajo 
la forma de una garetendida objetividad ontológica, (Piénsese en el "uno 

de Heidegger.) Por tanto, la práctica existencialista no contrapone ya, 
como hacha Kierkegaard, la vacua, ociosa y antiética actividad de la "his- 
toria universi af puro prevcuparse interior por la salvación de la propi 
ila, sino que tita de dar a entender, falsamente, que es en la "vend: 
dera” realidad, ontolómcamente depurada, en la “situación”, donde c 

hombre puede elegir libremente, llevar a cabo sus “proyectos” (Sartre) 
La amputación existencialista de los contenidos, de las tendencias del des- 
artollo, ete, que los criterios sociales llevan, consigo ha permitido, por 
ejemplo, que, puesto ante la "libertad de elegir", Heidegger oplase 
а тр de la aparente actividad constituye el paso decisivo que 
Kierkegaard da por encima de Schopenhauer, en la historia del irracio 
malismo. Nietzsche se encargaría luego de dar un paso más en esta dircc- 
más resuelta, más militante, Sin embargo. 
mos a perder de 


ción, hacia una reacción todav 
los contrastes que aquí se manifiestan no deben lle 


241 Kierkegaard, Die Tagelicher, t ЇЇ, p. 383. 
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vista la intima afinidad existente entre Schopenhauer y Kierkegaard, sobre 
todo en los problemas de la ética. Cuando, en la década del cincuenta, 
Jeyó a Schopenhauer, el pensador danés acogió su filosofía con gran 
calor, Pero, como pensador sa 
la falla fund 
siempre p 


ә, no tardó en atisbar el punto más débil, 
amental de Ja ética schopeubaveriana, diciendo: "quc es 
io predicar una ética que no ejerce ningún poder sobre 
el maestro..." En otro pasaje, comenta desibridamente como una 

Асага profesoral” la pretensión de Schopenhauer de haber sido él "el 
primero en conceder un sitio al ascetismo en el sistema"? Y, pariendo 
Че aquí, investiga la posición de Schopenhauer con respecto a la filosofía 
vniversitara, por la que ambos sentían igual desprecio; "Pero, ¿qué es lo 
que distingue a Schopenhauer del profesor? Sólo una cosa, en rigor 
el ser un hombre rico." Para llegar a la conclusión —en sentido socrático, 
lo que quiere decir mucho para Kicrkegaard, quien entiende por ello la 
forma nb cristiana de la "existencia" — de que Schopenhauer no se halla 
totalmente libre de ser un mero sofista. 

Ahora bien, ¿cómo sale parado el propio Kierkeynard de esta prueba, 
en la que, como vemos, no queda Schopenhiuér muy airoso? Tiene que 
reconocer, ante todo, que también en él es factor decisivo, ni más ni 
menos que en Schopenhauer, el significado “existencial” de la indepen: 
dencia material. Y es lo suficientemente honrado pata confesarlo abierta. 
mente, por lo menos en su Diario: “Si me he hecho escritor, ello se 
debe, principalmente, à mi melancolía y a mi dinero." Y, en otro 
pasaje! "Pero, aun cuando considero mi existencia como escritor total 
mente al margen del resto de тї vida, siempre quedaría en pie el incon: 
veniente de haber sido favorecido por la suerte, al poder vivir con 
independencia, Así lo reconozco sin reservas, y en este sentido me siento 
muy pequeño, al compararme con tantos hombres que han sabido conquis- 
tarse uma verdadera existencia espiritual en medio de la pobre 
sial." ^*^ En este punto, Kier 


kegaatd nada liene, pues, que echarle en caca 
а Schopenhauer: la filosofía de umbos culmina en una existencia pura 
mente interior "independiente" frente a los afanes del mundo social сон. 
diano, que les permitía mirar de arriba abajo, con desprecio, a los 
artesanos de la filosofía (a los profesores y, principalmente а Hegel), 
desde una plataforma de independencia que no se basaba, según se ye, 


TT lbid. pp. 368 1 "1H, dd, po 373. 
А Й, p. 384. Padrlamos muliplicar cuanto quisiéramos las citis de pasa 
jes de este tenor. Remitinsos a los lectores que se interesen especialmente por este 


aspecto biográfica de Kierkgaard а su conversación con Emil Bocsen, sostenida 
poco канч de morir el pensador danés, Tasebácber, t. Il, р. 407, así como a loy 
secuerdos de su sobrina Henriette Lund, #004, р, 415. Lo que a nosotroynos inte 
resin, aquí, no son los detalles bingeáficos, sino simplemente poner de relieve el 
enlace entre una ética "sublime" y metasocial y la hase Financiera sobre que gene: 
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precisamente en là sublimidad de su йа, sino concretamente en el des 
shogo financiero de los dos pensadores, Tiene su interés histórico señalar 
«sto, porque la linea ascendente de la filosofía burguesa produjo pensa 
dores que supieron llevar a cabo cn una vida llena de sacrificios esta 
actitud ante el “oficio” —ciertamuente que no partiendo de premisas 
¿rracionalistamente reaccionarias y para llegar a conclusiones del mísrmo ca- 
дег baste car los nombres de Spincza, de Didar y Lesin | 

Pero, más importante aún cs que también con respecto а la realización 
versan” Че & Ética e аска mucho, Кмара я le жанба сыы 

и is; embozada y menos ciaica 
penhauerians, aunque bajo una forma más embozada y 
Kecordemos una ча mis, а eite propósito, el pasaje en que Каеш 
тїеа а sus contemporáneos cl derecho а llamarse cristianos y en el que 
fium, ene риал, eta frase: "Come просо робне asegurado 
Че mi mico.” En las reflexiones con que pone fin а еме libro, leemos. 


Pero si, por el contrario, no hay en nuestro tiempo nadie que se atreva 


а азшәўг là misión y el carácter de reformador, deberá seguir existiendo y 
manteniéndose en vigor lo existente, siempre y cuando que no» atenga: 
mos a la coxfesión, coxforme a la verdad, de que eso no es, cristianamente 
considerado, sns que una tenue aproximación: al cristianismo. 4 

¿Qué significa ésto, expresado en otras palabras, sino la айй 5 
Schopenhauer aste el ascetismo, en la teoría y en la práctica? Si en las 


palabras en que Kierkegaard comenta esta posición de Schopenhaucr, 
se шу la palabra actio por la palabra cinismo elo по si 
nifica simplemente una autocritica inconsciente, y por tanto más demo 

lora de Kiekegard, sino que nos оке on elo шп argumento más 
en apoyo de la tesis de que el quid de su Filosofía no reside tanto en ur 

do del SUMAS aa erm ra ed dl А tl 
religioso irracionalista. He aquí lo que dice Kierkegaard: “El hecho de 
que el asco encuentre acogido y so en m sistema, jn) e ut sino 
indirecto de que ya su época ha pasado? Hubo un tiempo en que se eti 
asceta ей el carácter, Vino luego otro en que se relegó al pasado todo 
lo sefernte al asco. Y he aquí que üdviene um que se jada de 
ser el primero que le ha asignado un lugar en el sistema, Pero, precisa 
ее ata, el Өсараа del ascliemo de este modo, demuestrá gueno 
existe para él, en el verdadero sentido, :. Muy lejos de ser propiamente 
un pesimista, Schopenhauer representa en grado sumo lo interesante; 
lace interesante en cierto modo el acto, lo más рейдин que Bes 
haber para una época ávida de goces, a la que puede dañar más que nada 
el даша geek ¿numa del анал, es decis, e considecar Г. RES 
io, asignándole un sitio en el sistema. 


sin carácter alga 


не Kierkegaard, Werbe, t. XI, p. 188 
зк: Kierkeraard, Die Tagebiicher, t. II, pp. 368 1 
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Esta crítica inconsciente es tanto más certera cuanto que Kierkegaard 
hace aquí, en primer lugar — 


а sin proponérselo— la confesión 
Че que el cristianismo pertenece ya al pasado y de que la prueba de ello 
está precisamente en el tratamiento dialéctico cualitativo, en el lugar que 
la religión ocupa en los “estadios” (su sitio en el sistema); y, sobre todo, 
porque, como acibumos de ponér Че manifiesto, el carácter puramente 
ético, prácticosubjetivo, de la religión es una ilusión de Kierkegaard, 
ya que él —al igual que Hegel o Schopenhauer— sólo ha creado un 
sistema. Y, en segundo lugar y muy principalmente, Kierkegaard señala 
aquí con gran energía cuán frívolo e inadecuado es, en problemas decidi 
damente éticos, el empeño de Schopenhauet por "hacer interesante” la 
ética y hasta qué punto este pensador sale aquí al paso de las tendencias 
ávidas de goces de un mundo decadente entregado a esta avidez, Pues 
Меп, exactamente lo mismo le ocurte a Kierkegaard. Y no por casuali 
did: postulados como los del ascetismo budista o los del cristianismo 
paradógico” serían —si se los tomara al pie de la letra—, en el perio 
do del capitalismo y, más aún, en el del imperialismo, absurdos апа 
crónicos, y sus sostenedores puros excéntricos, que no interesaran a 


nadie, 

Sî un Schopenhauer y un Kierkegaard pudieron adquirir. resonancia 
mundial, la razón de ello hay que buscarla precisamente en In modalidad 
esencial de sus sistemas, que acabamos de analizar aquí: es propio de la 


naturaleza misma del capitalismo el que toda ética burguesa tenga, nece- 
sariamente, un carácter contradictorio. Al burgués usual y corriente le son 
aplicables estas palabras de Marx: “El burgués adopta ante las instituciones 
de su régimen la misma actitud que el judío ante la Ley; las viola 
cuantas veces puede, comu éste la Ley, pero quiere que todos los demás 
las acaten." *t* 

Es la misma situación de hecho que se refleja, aunque de un modo 
snis complicado, en la intelectualidad burguesa. En la época del auge de 
la clase, de las ilusiones, justificadas por la historia universal, acerca del 
ser de la propia clase, surgieron intentos encaminados a. resolver discat 
sivatnente las com ase de la misión histórico:social 
de la burguesía. La relación entre el burgués y el ciudadano ез uno de los 
problemas más importantes de este complejo, un intento honrado de captar 
es conceptos las contradicciones objetivas del ser burgués 
LG quitó cada vez mayor de Jas contradicciones del capita 
было, al cesar la lucha en torno а la total liquidación de las supervi 
дө dh felina, И esso dre сетно dele Бирда 
contra el proletariado como único y exclusivo terreno de su lucha seta, 
también la ética entra, naturalmente, en el periodo de la apologética. Su 


Marx: Engels, Die deutsche Ideología, Berlín, 1955, p. 182 
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forma vulgar sanciona directamente todas las hipocresias que está ten- 
¿lencia de desarrollo de la sociedad engendra cn el burgués medio, Las 
formas indirectas obtienen la sanción moral de la sociedad burguesa 
por medio de rodeos. más complicados. La apologética indirecta tiende 
le un тодо general, a rechazar también de ese modo la realidad en su 
conjunto. (la sociedad en su conjunto), а negar que la consecuencia 
última Че esta negación conduzca a la afirmación del capilalisino о, por 
lo menos, a su benevolente tolerancia, En el terreno de la moral, la 
apologética indirecta di(ama, sobre todo, la actuación social en su con 
junto y, muy especialmente, toda tendencia encaminada a transformar la 
sociedad, Y consigue lo que se propone mediante el aislamiento del indi- 
duo y la proclamación de ideales éticos tan altos, que ante su sublimidad 


parece. pilidecer y esfumarse en la nada la mezquindad de todas las 
aspiraciones sociales. 

"Ahora bien, para que esta clase de ética llegue a adquirir una influen- 
cia real, extensa y profunda, no basta con que proclame ese ideal sublime, 
sino que es necesario, además, que dispense а los hombres del deber de 
abruarlo (recucriendo también, para ello, a la ayuda de argumentos 
éticos sublimes). Pues, de otro modo, la realización de aquel ideal podría 
colocar al individuo burgués decadente ante una misión que se le anto. 
jara, personalmente, tan difícil como la misma actuación social. Y esto 
convertiría en problemática la influencia de la función desviadora de la 
apologética indirecta. El burgués decadente, y sobre todo el intelectual 
“decadente, necesita que se le predique uma clovación aristocrática moral 
que no Je obligue а nada y quiere, además —al tiempo que disfruta, de 

burgués—, para realzar este goce, 


hecho, de iedos los privilegios del s 
experimentar el sentimiento halagador de la excepción y hasta de la 
st”, Reproduce con ello, en la esfe+ 


rebeldía, de la excepción "no conforo 
та de lı "pura espiritualidad", el eguísmo del burgués ordinario que 
sólo se pfeocupa de si mismo y siente, al mismo tiempo, el goce espiri 
uil de estar infinitamente por encima de éste, de hallarse en radical opo 
sición con la moral ordinaria de la burguesía 

Sólo asf, por medio de este doble postular y superar, puede la apolo- 
¿ética indirecta cumplir plenamente, en el terreno de la moral, la función 
Social que tiene asignada: crear un complicado sistema de modos de com 
xccsidades de la práctica diaria y acomodado а 


portarse, sustraído а los 


las exigencias y necesidades espirituales de la intelectualidad, pero cuya 
médula interior más profunda —bajo una forma celestificada, inflada 
y deformada— sigue siendo aquella forma Fundamental del ser social 
burgués y de sa correspondiente ética, cuya definición acabamos de esau- 
char de labios de Marx 

La apologética indirecta, en el campo de la moral, tiene como misión 
llevar de nuevo а los carriles del desarrollo reaccionario de la burguesía 
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а la intelectualidad en parte rebelde, satisfaciendo todas sus pretensiones 


intelectuales y éticas con respecto a su comodidad en este mundo, 
En la invención de tales тео 


dos, rompieron la marcha y abrieron el 
camino Schopenhauer y Kierkeg: 


х rd. Sus срідопоз (entre los que no se 
cuenta, naturalmente, Nietzsche, que fue, como veremos en seguida, un pro: 
cialmente, nada nuevo; no hicieron más que adaptar estos métodos а 


necesidades cada vez más reaccionarias de la burguesía imperialista, des- 
pojándose más y más abiertamente de aquellos restos de espiriu conse 
cuente y de buena fe que, en parte, todavía conservaban un Schopexhauer 
y un Kierkegaard, para convertirse en puros y simples apologistas de la 
decadencia burguesa aus. phrase 


CAPÍTULO 111 


Nietzsche, fundador del irracionalism тойа 


І 
Сане вст, en general, que el desenlace de la revolución de 1848 deter 
sinó el período de decadencia de la ideología burguesa. Es cierto que 
quedan айп —sobre todo en la literatura y en el arte ciertos represen 


tantes rezagados de la época de ascenso, cuya obra no puede atribuirse, 
en rtodo alguno, a esta fase. (Señalamos, a talo de ej simple 
»x«ente los ombres de Dickens y Gottfried Keller, y los de Courbet y 
Daurmier.) Adersás, el períedo comprendido entre 1848 y 1879 aparece 
lleno de importantes figuras de transición, cuya obra, aque revele ya 
signos de declive, no pertenece todavía, en mado al 
en su contexido medrlar, al período de la decadescia (Flaubert y Bau 
delaire, por ejesplei 

En el campo de las ciencias teóricas, principalmente de la economía 


ano, si nos fijamos 


y la filosofía, la decadencia se inicia, ciertascente, ya desde rxucto antes 


desde la disolución de la escuela ricardiana (en la década del veinte) 
y desde la desintegración del hegeliasisr«o (er la década del trcista), la 
y la filosofía burguesas xo producen ya nada original y pro: 
pulsor, Ambos campos pasan a ser dominados enteramente por la apolo 
ética del capitalismo. Algo sessejante acontece en el terrero de las 
ciencias vistóricas, Y el hecho de que las ciencias naturales acusen también 


en este período de que hablamos gigantescos progresos —pues la gran 
obra de Darwin vio la luz entre los а7оз 48 y 19— чо hace carsbiar para 
nada el cuadro de la situación. Descubrimientos progresivos se restizan, 
ex este campo, hasta nuestros días, Pero ello no iapide que se produzca 
una cierta degeneración de la metodología. general, un proceso de cre 
ciente reaccionarismo en la filosofía burguesa de las ciencias naturales, 


aya en constante aumento al empeño con que los resultados de las 


ciencias naturales se empleen en pro 
(Y, al decir esto, dejamos a un tado la trayectoria ideológica seguida єп 
Rusia, donde la revolución de 1905 corresponde a la de 1848 en el Осо 
dente, hasta llegar, doce años más tarde, a la victoria de la revolución 
socialista) 
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Solamente dentro del contexto de todos estos hechos tenemos derecho 
a afirmar ain deformar las verdaderas proporciones— que también los 
años de 1870-71 marcan un punto de viraje en la trayectoria ideológica. 
En primer lugar, porque en ellos se encierra la historia de los orígenes 
dle los grandes Estados nacionales del centro de Europa, con lo que se 
realizan muchos de los objetivos más importantes de las revoluciones but 
gussas, en todo caso, finaliza con ello el periodo de estas revoluciones 
cn la Enropa occidental y central. Y si en Alemania y en Каба (y по 
«digamos en Austria y en Hungria) quedan tudavía aspectos muy езеп. 
viales de la verdadera transformación revolucionario-burguesa por realizar. 
y siguen en pie muchísimas supervivencias absolutistas.feudales, ya sólo es 
posible pensar en su liquidación cuando llegue el momento de la тео. 
tión acaudillada por el proletariado, 


La revolución proletaria, por su parte, muestra ya єп estos años su 
clara fisonomía, con la Comuna de Paris. Los combates de Junio fueron 
el punto crítico de la revolución de 1848, y no sólo en Francia, sino en 


todo el panorama europeo: su explosión vino a consolidar la alianza de la 
burguesía con las clases reaccionarias y su derrota selló la suerte de toda 
revolución democritica durante estos años. La ilusión de que estas victorias 
Че la burguesía habían restablecido definitivamente el “orden”, no tardó en 
Jerrumbacse, Tras una breve раша —breve, desde el punto de visti 
histórico, se reanimaron los movimientos de masas de la clase obrera 
en 1864 se fundaba la Primera Interaacional y en 1871 lograba el prole 
taríado tomar el Poder, aunque sólo por un período relativamente corta 
y en шпа capital solamente; surgía la Comuna de París, Ja primera 
dictadura del proletariado, 


Las consecuencias ideológicas de estos acontecimientos tienen un a) 
хапсе enorme, Los tiros polémicos de la ciencia y la filosofía burguesas 
se dirigen más claramente cada vez contra el muevo adversario, contra el 
socialismo. Mientras que, en el periodo de su ascenso, la ideología bur 
guest habia lachado contra el sistema feudalabsolutista y las discrepancias 
en cuanto а su orientación respondian al diferente шодо de concebir este 
antagonismo, el enemigo principal es, ahora, la concepción del mundo 
del proletariado. Y esto hace cambiar el objeto y la forma de expresión de 
toda filosofía reaccionaria, En el período de la línea ascensional de la bur. 
questa, la filosofia reaccionaria defendía el absolutismo feudal y, más tarde, 
las supervivencias feudales, la Restauración, La posición específica de 
Schopenhauer se basa, como hemos visto, en haber sido el primero que 
reclamó una concepción del mundo manifiestamente reaccionario-/mrgue- 
м, Pero sigue pisando, a pesar de todo, el mismo 
nario feudal Schelling, en cuanto que ambos consideran como el adversario 
fundamental las tendencias progresivas de la filosofía burguesa; cl ma- 
terialismo y el método dialéctico. 


rreno que el reaccio- 
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Con los combates de Junio y, especialmente, con la Comuna de París, 
cambia de un moda radical la tendencia de la polémica reaccionátia 
de апа parte, у Ro existe una filosofía burguesa progresiva a la que 
combatir; en la medida en que aún se producen disputas ideológicas 
de este tipo —y estas disputas siguen ocupando un lugar importante en la 
superficie, se trata, ante todo, de discrepancias tácticas de opinión 
¡cerca del modo más eficaz de tener a raya al socialismo, de diferencias 
entre los diversos sectores de la burguesía reaccionaria. Y, de otra parte, 
el adversario principal ha aparecido ya también en la palestra teórica 
Pese a todos los esfuerzos de la ciencia burguesa, cada vez es meno: 
posible matar al marxismo por el silencio; los ideólogos más descollames 
el campo de la burguesía se dan cuenta cada vez más claramente de qu. 
es aquí donde se alza su liner decisiva de defensa, en la que deben 
concentrar sus fuerzas más poderosas. Sin embargo, el carácter defensivo 
de la filosofía burguesa que ello leva aparejado se manifiesta todavía de 


un modo lento y contradictorio. Sigue dominando durante largo Петро la 
táctica de ahogar al enemigo en el silencio; de vez en cuando, surgen 
intentos encaminados а sacar del materialismo histórico lo que hay en él 
de "aprovechable", para incorporarlo, con las obligadas deformaciones, 


x la ideología burguesa; esta tendencia sólo cobra una fisonomía clara y 
decidida después de la primera Guerra Muadial imperialista, después del 
irtunto de la Gran Revolución Socialista de Octubre en шу. Pero, 
el carácter defensivo a que nos referimos se manifiesta ya desde el primer 
momento еп el hecho de que la filosofía burguesa se vea empujada a pro. 
blemas y a debates metodológicos que no nacen de sus propias necesidades, 
sino que les vienen impuestos por la existencia del adversario. Y las 
soluciones responden, como no, puede ser por menos, а los intereses do 


clase de la burguesía en cada momento. 

Claro está que Nietzsche nos sita solamente en la fase inicial de esta 
triyecibria. Pero ya en esta fase podemos apreciar algunos cambios im 
portantes, Ello se expresa, sobre tudo, en el hecho de que los irtacionalistas 
anteriores, tales como Schelling y Kierkegaard, en su lucha contra le 
dialéctica idealista de Hegel, estaban a veces en condiciones de señalar 
algunos de sus defectos reales, Y, aunque de esta crítica, en ocasiones 
certera, sacasen siempre conclusiones que apuntaban hacia atrás, la sig. 
nilicación de sus observaciones críticas, en lo que ellas tienen de acertadas, 
se mantiene en pie en la historia de la Filosofía, Pero la cosa cambia 
radicalmente tan pronto como el adversario al que е trata de combatir 
pasa a ser el materialismo dialéctico е histórico. A partir de este mo 
mento, la filosofía burguesa no se halla ya en condiciones de ejercer una 
verdadera crítica, ni siquiera de comprender certeramente el objeto de su 
polémica; sólo puede hacer una de dos cosas: o polemizar —4l principio 


abiertamente, y después de un modo cada vez más encubierto— contra 
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la dialéctica y el materialismo en general, o intentar oponer —demagó- 
gicimente— una seudodialéctica a la dialéctica real y verdadera 

А esto hay que añadir que, al cesar las grandes luchas de tendencias 
en tomo a principios en el seno de la burguesía, va decayendo y cesa 
también el conocimiento de la materia por parte de los filósofos burgue- 
ses, Schelling, Kierkegaard o Trendelenburg conocian todavia al dedillo 
la filosofía hegeliana, Schopenhauer, en cambio, también en esto un pre 
cursor de la decadencia burguesa, critica a Hegel sin conocerlo siquiera 
Че ип modo superficial. Todo parece lícito frente al enemigo de clase; 
toda moral cientifica cesa, al llegar aquí. Hasta investigadores que en 
tros campos se comportan concienzudamente у mo se atreven а «uni 
festarse. sino después de haberse asisiilado a fondo la materia, se per- 
miten en este punto las más ligeras afirmaciones, que tevan de otras 
manifestaciones de opinión igualrcente 'afesdadas, sin que se les ocurra 
siquiera ir a beber a las verdaderas fuentes, por lo menos cuusdo se trata 
de comprobar los hechos, Y ésta es otra de las razones de que la lucha 
ideológica contra el marxismo se halle a un nivel incomparablemente mí 
bajo que en su día la crítica reaccionario-irraciozalista coxtra la dialéctico 
hegeliana, 

En. estas circunstancias, ¿con qué derecho podemos afirmar que to 
la obra de Nietzsche es una polémica constante contra el ««arxismo, cor 
dti el socialismo, cuando es claro y evidente que по llego 3 Teer nunca u 
sola inca de Marx o de Engels? Nos creemos, sin embargo, autorizados 
3 hacer aquella afirmación, por la sencilla razón de que toda filosofía 
está determinada, en cuanto a su contenido y a su método, por Jas luchas 
Че clases de su tiempo, Y, aunque los filósotos —lo misrso que los sabios. 
y los artistas y otros ideólogos — ignoren en mayor o menor medida esta 
Circunstancia y no tengan, a veces, la menor conciencia de ella, este cri 
terio deterinante de su actitud entre los llamados “problemas finales 
se impone, a pesar de todo. Lo que Engels dice de los juristas es aplicable 
en grado todavía mayor a la filosofía: "EI reflejo de las condiciones eco- 
nómicas en forma de principios jurídicos... , se opera sin que los sujetos 
agentes tengan conciencia de ello; el jurista cree manejar normas aprio- 
rísticas, sin darse cuenta de que estas norcas xo son más que simples 
reflejos económicos. .. De aquí que (oda ideología se enlace consciente- 
mente a "un determinado material de pensamientos, que no le ha sido. 
trasmitido por sus predecesores.” ^ Lo que no impide, ni mucho menos, 
que la selección de estas tradiciones, la actitud adoptada ante ellas, el 
método de su elaboración, las consecuencias extraídas de su crítica, ete, 
vengan determinadas, en última instancia, por las condiciones económicas 


? Carta de Engels a Conrad Schmidt, 27-1890. Murx-Engels, Aursewiillé 
Brief, Berlín, 1953, pp. 508 rr. [MarcEnges, Obras escogidar. trad. esp, ed. си, 
t TL pp 464 41 
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y por las luchas de clases que surgen sobre esta base. Los filósofos saben 
mstintivarrente lo que tienen que defender y dónde está el enemigo. 

Se percitan instintivamente de las tendencias " peligrosas" de su tiempo, € 
intentan darles Ja batalla en el terreno de la filosofía. 

En los capítulos anteriores, hemos descubierto esta actitud defensiva 
de la reacción moderna contra el progreso de la filosofía, contra el mé- 
todo dialéctico, y de este tipo de reacciones precisamente hemos derivado 
la esencia y la metodología del ieracionalismo moderno. Y asimismo he- 
mos intentado esbozar, en nuestras consideraciones anteriores, por qué 
razones sociales cambió radicalmente la fisonomía del enemigo y Lómo 
se manifiesta filosóficamente este cambio, 

Ahora bien, al examinat Ja época en que se desarrolla la actividad de 
Nietzsche, se ve claramente la impresión tan profunda que producen 
en él la Comuna de París, el desarrollo de los partidos socialistas Че 
masas, principalmente en Alemania, y los modos y el éxito de la lucha 
Че la burguesía en contra de ellos. Еп los detalles de esto y en su docu- 
mentación a la luz de las obras у de la vida: de Nietzsche, entraremos 
más adelante, Aquí sólo se trata de poner de manifiesto, por el momento, 
la posibilidad general de que también pará dl, como para otros filó- 
sofos de esta misma época, se convirtiera el socialismo, como movimiento 
y como concepción del mundo, en el enemigo principal у de que sólo 
partiendo de este sesgo del Trente social y de sus consecuencias filosó 
ficas resulta posible exponer en su verdadero entronque la concepción 
mierscheana del mundo. 

La posición especial que Nietzsche ocupa en esta trayectoria del йн 
cionalismo moderno se debe, en parte, а la situación histórica existente 
en оброка en que actuó y, en parte, a sus extraordinarias dotes perso- 
miles. En cuanto al primer factor, ya hemos aludido brevemente а los 
mîs importantes acontecimientos sociales producidos durante este período, 
Añádase a esta como hecho especial con que las circunstancias favorecen 
su desarrollo — que las actividades de Nietzsche Finalizan precisamente en 
vísperas del periodo imperialista, Es decir que mientras, por un lado, 
en la época bismardkiana, vive todas las perspectivas de las luchas futuras 
y es contemporáneo de la fundación del Imperio y de las esperanzas y los 
desengaños que trie consigo, de la caída de Bismarck y de la inauguración 
del imperialismo abiertamente agresivo por Guillermo 1I, le toca también 
vivir los tiempos de la Comuna de París, del nacimiento del gran partido 
de masas del proletariado, de la ley contra los socialistas y de la: heroica 

lucha que los obreros libran en contra de ella; pero, al mismo tiempo, 
y por otra parte, no llega ya a alcanzar, personalmente, el periodo impe- 
тїй, Todo lo cual le brinda la favorable ocasión de poder abordar y 
resolver bajo una forma mítica —en el sentido de la burguesía reaccione 
ria los problemas fundamentales de la época siguiente, Y ésta forma 
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mítica no sólo auspicia la influencia adquirida por Nietzsche por ser la 
Tarma de espresión filosófica que va imponiéndose con fuerza cada v 
mayor en el período imperialista, sino, además, po 
plantear los problemas culturale 


ticos, etc, del imperialismo de un 
modo tan general, que puede mantenerse constantemente como el filósofo 
guía de la burguesía reaccionaria, û pesar de todas las vacilaciones de la 


situación y, a tono con-ellas, de la táctica de la reacción burguesa, Lo era 
ya antes de imera Guerra Mundial imperialista, y lo si 
también después de la segunda 


iendo. 


Pero esta influencia tan sostenida, cuya posibilidad objetiva acabamos 
de esbozar, jamás habría Heg 
contribuido a ello los 


lo à convertirse en realidad, de по haber 
ios Especificos del talento nada desdeñable de 
Nietzsche. No cabe duda de que éste poseía un sentido muy sutil para 
anticiparse а los acontecimientos, una sensibilidad especial, en el campo 
de la problemática, para percibir aquella que la intelectualidad рагу. 
taria necesitaba en el perfodo imperialista, lo que la agitaba e inquietaba, 
el tipo de soluciones que inás podían satisfacerla, Ello le permitió ахсаг 
campos muy amplios de Ja cultura, iluminar sus problemas candentes con 
ingeniosos aforismos, satisfacer los instintos de descontento, y a veces 
hasta de rebeldía, de estos circulos intelectuales. parasitarios con gestos 
aparentemente hiperrevolucionarios y fascinadores, a la par que daba a 
todos estos problemas, о por lo menos la sugería, una solución atenta 
a todos los matices y sutilezas del contenido robuslo-rexccionario de clas 
Че la burguesía imperialista 


Este caricter de clase responde desde tres puntos de vista al ser social 
y, por tanto, al mundo de los pensamientos y los sentimientos de este 
Sector. En primer lugar, la vacilación entre el más fino sentido del matiz, 
la escogida supersensibilidad y los arranques súbitos y, пп. росах veces 
histfnicos de la brutalidad, es el signo ciricterístico esencial de toda 
decadencia. Y, en estrecha relación con esto, se halla, cn segundo lugar 
un profundo descontento con la cultura del presente, ese “desasosiego de 
а cultura” de que habla Freud, la rebeldía en contra de ella, pero una 


rebeldía en que el “rebelde” no quiere en modo alguno que se toqu 
a los propios privilegios parasitarios ni а su base social, y acoge, por 
tanto, con entusiasmo el que cl carácter revolucionario de este descontento 
reciba una sanción filosófica, aunque convirtiéndose al mismo tiempo, 
en cuanto а su contenido social, en una defensa contra la democracia y el 


socialismo. Finalmente, y en tercer lugar, es cabalmente en la época 
de la ¡ofluencia de Nietzsche cuando el declive de la clase, la decadencia 
alcanza wn grado tal, que también su valoración subjetiva deatro de la 
clase burguesa sufre un cambio importante: mientras que, durante largo 
tiempo, sólo los críticos de la oposición progresiva descubren y fastigan 
los síntomas de la decadencia y la gran mayoría de 166 intelectuales bur 
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jeses se aferra a la ilusión de seguir viviendo en el “mejor de los 
mundo" y defiende la 


lusoria "reciedumbre" de su ideología, su carácter. 


ogtesivo, la visión de la decadencia, la conciencia del decadentismo, 
а convirtiéndose, ahora, cada vez más, en el centro del conocimiento 
que de sí misma tiene esta intelectualidad, Y. este cambio se manifiesta, 
nte todo, en un relativismo, un pesimismo, un nihilismo, cic; que parco 


mplacerse consigo mismo, en que se refleja su propia mentalidad, qu 
juega ligeramente соп las cosas, pero que, no pocas veces —еп los inte 
lectuales honrados, зе trueca еп un sincero estado de desesperación 

tn una tópica de rebeldía (mestanisino, 


y, como consecuencia 97810, 
ойга). 

Pues bien, Nietzsche, como psicólogo de la cultura, estético y mora 
lista, es tal vez el más ingenioso y multifacético exponente de este estado 
de espíritu consciente de sí mismo, de la decadencia, Pero su significa 
ción va todavía más allá, pues al mismo tiempo que reconoce 
сото el fenómeno fundamental de la trayectoria burguesa de su tiempo 
se propone señalar el camino pura salir de ello. Entre los intelectuales 
más vivos y más despiertos que сава bajo la influencia de una concep 
ión decadente del mundo, surge también, necesariamente, el anhelo de 
sobreponerse a ella, Y este anhelo hace que se sientan extraordinatiamente 
atraídos por las luchas de la nueva clase ascendente, del proletariado: 
ven en ellas, sobre todo en lo tocante а la manera de conducirse ей la 
vida y a la moral, los signos de un posible saneamiento de la sociedad 
х naturalmente, en primer lugar— de 


y, еп да con eo ~J siem 
lel alcance económico y social de una verdadera revolución socialista, 
enfocan ésta desde un punto de vista puramente ideolópico, sin tener, 
por tando, una idea clara de hasta qué punto y cuán profundamente una 
decisión en este sentido entraña la ruptura radical con su propia clase 


de sí mismos, Al pensar y sentir así, la majo. 


1а cual tiene necesariamente que repercutir sobre la propia vida del intelec 
каје da ese paso. Pero, por muy confuso que este movimiento pueda 
ser, no cabe duda de que abarca a extensos círculos de la intelectualidad 
burguesa más avanzada y se manifiesta, naturalmente, con una vehemencia 
especial en los períodos de crisis, (Basta pensar, para comprender esto, 
en la época de la derogación de la Ly contra los Socialistas y en la 
suerte del naturalismo; en la primera Guerra Mundial y en el movimiento 
alemán del expresionismo; en el boulangerismo y en la campaña en tor 

a Dreyfus, en Francia, etc.) 


El “encargo social" que la filosofía de Nictzsche viene a cumplir соп 
siste en "salvar", en "rescatar" a este tipo de intelectual burgués, en 
señalarle un camino que haga innecesaria su ruptura y hasta todo conf 


serio con la burguesía; camino en el que pueda seguir abrigando, e in 
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дшш Se acknine eo él, el ngiadable senllaxentócde es un rebelde, val beneficioso aún es en otro respecto el nietzscheanismo. No cabe duda de 
éotttspónerse, tentadoramente, 4 li Tévolaciód social "superficial" y “pure: que los libros de Nietzsche ejercen un efecto seductor sobre los contados 
mente estema” otra revolución "más profunda”, de caricter “cósmico: jóvenes de descollante talento literario que pueden surgir todavía en los 
Беара" Daa "revolución" además, que deja. en. pie, Ínfegros, los medios burgueses y que se hallan aún cautivos de los prejuicios de clase 
privilegios de la burguesía y que defiende, sobre todo, apastonadamente, de la burguesía. Pues bien, para ellos, Nietzsche по es sino el punto de 
la situación de privilegio de la intelectualidad burguesa, imperialista y transición hacia el socialismo. 
parasitaria, una “revolución” dirigida contra las masas y que da al miedo Mas con Jo dicho no se explica más que el fundamento de clase y la 
que los privilegiados económicos y culturales tienen a perder sus privi intensidad de la influencia de Nietzsche, pero no su duración, Esta radica 
legios una expresión patético-agresiva en que se disfraza su temor y su en su indudable talento filosófico. Mientras que los panfletistas vulgares y 
«добот, rrientes de la reacción, desde Langbehn, el "Rembrandt alemán", hasta 
Este camino, que Nietzsche triza, no se aparta nunca de la decsdenci Koestler y Burnham, en nuestros días, se limitan a satisfacer con una 


pechindunente entrélsanda. сов la vida e or pensamientos y foy Seat agopis más o menos hábil las necesidades tácticas actuales de la 


mientos de esta capa social, pero el muevo conocimiento i.rospectivo burguesía imperialista, Nietzsche sabe captar y formular en sus obras, 
proyecta ahora sobre esta decadencia una nueva luz: es precisamente en la como en detalle habremos de ver más adelante, algunos de los rasgos 
decadencia donde alientan los auténticos gérmenes, preñados de futuro, permanentes тїз importantes de la conducta reaccionaria durante el pe 
де una verdadera y sustancial renovación de la humanidad. riodo del imperialismo, en la época de las guerras mundiales y las revolu- 


Y este "encargo social” forma, por asi decirlo, una armonia preests ciones. Para darnos cuenta de su talla, en este punto, no tenemos más que 


Meca «оп dax. фат, con! las: ийан tendencias discurso у aoa el compararlo con su coctánco Eduard von Hartmann, Como filósofo, éste 
saber de Nietzsche, Como a los círculos sociales a quienes va dirigida se limita a compendiar los prejuicios reaccionario-burgueses. usuales. y 
la influencia de Nietzsche, lo que ante todo preocupa a éste son los corrientes de la época posterior a 1870, los prejuicios del burgués "sano 
problemas de la cultura, y entre ellos, primordialmente, los del arte y (es decir, harto). Esto explica por qué, al principio, tuvo mucho más 
los de la ética individual, La política aparece ante él como un horizonte éxito que Nietzsche, pero también por qué cayó en un completo olvido, 
cada vez más desdibujado, más abstracto y mûs envuelto en el mito, y en al llegar el período imperialista, 


materia de economía la ignorancia de Nietzsche es tan supina como la del Cierto es que todo esto aparece envuelto, en Nietzsche, como ya hemos 


intelectual medio de su tiempo. Mehring tiene razóa cuando hace notar dicho, bajo la forma del mito. Sólo ésta hizo posible la captación y la 
«que 105 argoméntos de Мева moótm el обаа по (емип canoa determinación de las tendencias de su época para un hombre como Nietz- 
el nivel de un Leo, de un Treitschke, etc sche, que no entendía absolutamente nada de la economía del capitalismo 

Pero es precisamente esta mezcla de un antisocialismo soez y ori y sólo podía ser capaz, por tanto, de observar, describir y expresar los 


sario y de una refinada, ingeniosa y, а veces, incluso certera crítica de la Sintomas de la supraestructura, Pero la forma del mito proviene, además 


ciltius y del яне (basta pensar en su critica de Wagner, del natoralitato del hecho de que Nietzsche, el filósofo más descollante de la reacción 
ес), lo que hace que sus pensamientos y su modo de exponerlos ejerzan imperiglista, no legó a vivir personalmente el imperialismo. Actuó —lo 
wn efecto tan seductor sobre la intelectualidad imperialista. Cuin grande mismo que Schopenhauer como filósofo de la reacción burguesa después de 
es el poder de esta seducción, podemos comprobarlo a lo largo de toda la 1848— en una época en que sólo apuntaban los brotes y los conatos 
época del imperialismo. Esta influencia va desde Georg Brandes y Strind- del futuro. Y, para un pensador como él, incapaz de descubrir las verdi 
бек y lx generación de Gerhart” Haüpimam hasta Gide у Манах deas fuerzas propulsoras, estos gérmenes sólo podían representarse bajo 
Y по se limita, пі mucho menos, a los representantes reaccionarios de la чол fom. utópicomfiicx 

intelectualidad, Escritores decididamente progresivos, si nos fijamos en La significación filosófica de Nietzsche descansa sobre el hecho de que, 
el conjunto de su obra, como Thomas y Heinrich Mann о Bernard Shaw, a pesar de todo, supo retener determinados rasgos de carácter permanente. 


a prodocir per No cabe duda, cicrtamente, de que a ello contribuyeron también tanto el 


se dejaron también influie por Nietzsche, Y hasta Ile 
tipo de expresión del mito como su forma aforística, que en seguida 


funda impresión en algunos intelectuales marxistas. Tocluso un Mehring 
pado juzgarlo — transitoriamente con palabras como éstas: "Y más 


* Mehring, Crítica de la "Psychopatia spiritulis" de Kurt Eisner, еп Nene 
Mehring, Werbe, Вена, 1929, t. VI, p. 191 Е Жей, año X t I, pp. 668 11. 
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trataremos de caracterizar, por cuánto que estos mitos y estos aforismos 
podían agruparse e interpretarse de modos muy distintos y basta puestos, 
según los intereses momentáneos de la burguesía y las aspiraciones de sus 
ideólogos. Sin embargo, se recurría constantemente a Nietzsche, cada 
vez a un “nuevo” Nietasche, lo que demuestra que por debajo de estos 
cambios había, a pesar de todo, una cierta continuidad: la continuidad 
de los problemas fundamentales del imperialismo como un periodo com 
leto desde el punto de vista de los intereses permanentes de la burguesía 
reaccionaria, enfocados e interpretados a través del espíritu de las nece 
sidades permanentes de la intelectualidad burguesa parasitaria 

No cabe duda de que este talento para anticiparse discursivamente а 
las cosas revelaba unas dotes de observación poco comunes, una рап 
sensibilidad para percibir los problemas y una notable capacidad de abs 
tracción: Ей este respecto, podémos decir que Nietzsche ocupa una 
posición histórica análoga а la de Schopenhauer. Entre ambos pensadores 
media, además, una analogía muy estrecha en cuanto a 1а tendencia fun 
damental de su filosofía, No es cosa de plantear aquí cuestiones de orden 
Filológico histórico, relacionados con la influencia, etc. Los intentos que 
actualmente se hacen рага separar a Nietzsche del irracionalismo de Scho. 
penhauer, enluzándolo, en cambio, con la Hustración y con Hegel, deben 
reputarse como pueriles o, mejor dicho, como la expresión del más bajo 
nivel а que hasta ahora ha llegado el emborronamiento de la historia, 
en interés del imperialismo norteamericano. Entre Schopenhauer y 
sche existen, naturalmente, diferencias, que van ahondándose cada vez 
imis en el curso del desarrollo del segundo, con el esclarecimiento de sus 
propias tendencias. Pero estas diferencias deben situarse, sobre todo, en el 
tiempos son diferencias en cuanto a los medios de lucha en contra del pro 


reso social 

Sin embargo, no cabe duda de que Nietzsche toma de Schopenhauer. 
para aplicarlo а su propia construcción discursiva, el principio de la cohe 
sión metodológica, principio que luego modifica y desarrolla a tono con la 
época y con el enemigo al que se trata de combatir: es el principio que 
еп el capítulo m Mamábamos la apologética indirecta del capitalismo 
Como es natural, este principio fundamental va cobrando, parcialmente, 
nuevas formas concretas, en virtud de las condiciones de la lucha de clases 
a medida que ésta se desarrolla y se agudiza. La lucha de Schopenhauer 
contra la idea del progreso imperante en su tiempo podía resumirse toda 
vía diciendo que este filósofo difama como algo inferior en el plano 
de los valocés espirituales y morales, todo lo que sea acción. Nietzsche, 
por el contrario, llama a Ta lucha activa en pro de la reacción y del 
imperialismo. De donde se sigue, sin ir más allí, que Nietzsche se ve 
obligado a descartar todo el dualismo schopenlauegamo entre la volun. 
tad y la representación y a sustituir el mito budista de la voluntad por el 
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mito de la voluntad de poder, Como se sigue también de aquí el que 
Nietzsche no sepa tampoco qué hacer con la repudiación general:abstracta 
de la historia en Schopenhauer. Claro está que tampoco para Nietzsche 
existe, como по existe para Schopenhauer, una historia real, Sin embargo, 
su apologética del imperialismo agresivo adopta la forma de una bistoria 
envuelta en la forma del mito. Finalmente, y limitindonos a destacar 
aquí muy concisamente los rasgos más esenciales, aunque la apologética 
de Schopenhauer sea, cn cuanto a su forma, una apologética indirects, 
este pensador expresa de un modo franco y abierto y hasta retadoramente 
único зиз simpatías reaccionarias en el campo de la política social. En 
Nietzsche, por el contrario, vemos que el principio de la apología indi 
recta se refleja también en el tipo de exposición; su posición reactionatía 
agresiva en favor «del imperialismo se expresa bajo la forma del gesto 
hiperrevolucionario, La lucha contra la democracia y el imperialismo, cl 
mito del imperialismo y el Hamamiento a una acción bárbara se presentan 
bajo el ropaje de una transformación nunca. vista, de la "transmutación 
Че todos los valores", del "ocaso de los Ídolos”: es la apologética indi 
recta del imperialismo, disfrazada con el manto demagógico muy eficaz 
Че la seudorrevolución, 

Y el contenido y el método de Ja filosofía nietzscheana guardan la 
más Табаа relación con el modo de expresión literaria: con el estilo ufo 
rístico. Esta forma literaria hace posible, ante todo, los cambios operados 
а lo largo de la influencia permanente de Nietzsche, Si las circunstancias 
sociales hacen necesario un viraje en la interpretación —como ocurrió, 
por ejemplo, en el período de preparación inmediata del hitlerismo y 
ocurre en la actualidad, después dle] derrocamiento de Hitler, la tecla 
boración del contenido permanente no tropieza aquí con obstáculos como 
los que ofrecen otros pensadores, preocupados de exponer en forma siste 
mática la cohesión de sus pensamientos. (Aunque es cierto que la suert 
que en la ¿poca imperialista ban corrido un Descartes, un. Kant y un 
Hege revela que la reacción se las arregla para saltar también por sobre 
esta clase de obstáculos.) Sin embargo, en el caso de Nietzsche este pro 
blema es mucho más fácil de resolver: basta con destacar en primer plano, 
relacionándolos entre sí, aquellos aforismos que mejor correspondan а las 
necesidades momentáneas de cada сара 

Y a esto hay que añadir otro factor importante: por mucho que las 
finalidades fundamentales perseguidas se hallen еп consonancia. con la ac 
titud ideológica de la intelectualidad parasitaria, su proclamación siste. 
танса y brutalmente sincera по repugna tampoco a un sector social extenso 
y bastante importante. Nada tiene, pues, de extraño que la interpretación 
de Nietzsche se aferte sobre todo, con contadas excepciones (sobre todo 
entre los precursores directos del fascismo hitleriano) a su critica de la 
cultura, a su psicología de la moral, etc, tratando de presentar a Nietzsche 
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como un pensador “inofensivo”, que sólo se preocupa de los problemas 
espirituales de uni ¿lite intelectual y moral. Asî lo ven, por ejemplo, 
Brandes y Simmel y, más tarde, Bertram y Jaspers, como sigue viéndolo 
hoy Kaufmann. Y, mirada la cosa desde un punto de vista de clase, tienen 
rizûn, ya que la inmensa mayoría de las gentes cuyas simpatías por Nietz- 
sche han sido captadas de este modo ha de mostrarse también dispuesta 
ins tarde a dar los pasos prácticos a tono con esa actitud. Escritores como 
Thomas y Heinrich Mann constituyen la excepción. 

Pero ésto no es sino cl resultado del estilo aforístico de Nietzsche. 
Examinémoslo como tal. Son muchos los profesores de filosofía que 
reprochan a este pensador el no haber llegado a construir un sistema, 
razón por la cual se niegan a incluirlo entre los filósofos. Nietzsche, por 
su parte, se declara resueltamente contrario а todo lo que sea sistema 
Desconfio de todos los sistemáticos y procuro quitármelos de encima 
La voluntad sistemática es siempre una falta de honradez.” * Es la misma 
tendencia que pudimos observar ya en Kierkegaard, y que no tiene nada 
de fortuito. La crisis filosófica de la burguesía, que se revela en la des 
integración del hegelianismo, era mucho mis que la conciencia de la 
Fragilidad de un determinado sistema; era la crisis del pensamiento siste- 
mitico imperite а lo largo de miles de años. Con el sistema hegeliano, 
se derrumba la aspiración a ordenar en unidad y a comprender armó- 
nicamente la totalidad del universo y las leyes dc su desarrollo partiendo 
de principios idealistas, es decir, de los momentos de la conciencia hur 
mana. No podemos entrar a esbozar siquiera aquí los cambios fundamen: 
tales que esta definitiva disolución del sístema del pensamiento idealista 
lleva aparejados. Sabemos que, aún después de Hegel, surgieron sistemas 
filosóficos académicos (tales como los de Wundt, Cohen, Rickert y otros), 
pero sabemos también que estos sistemas no influyeron para nada sobre 
el desarrollo de la filosofía. Y sabemos, asimismo, que este ocaso del 
sistema abrió paso, en el pensamiento burgués, a un insondable relativismo. 
y agnosticismo, como si la renuncia a la sistematización idealista, im 
puesta por la necesidad, llevara consigo, al mismo tiempo, la renuncia 
la objetividad del conocimiento, a la real concatenación de la realidad 
misma y а su cognoscibilidad. Pero sabemos, а la par con ello, que la 
infiumación definitiva del sistema idealista trajo consigo, al mismo tiem 
po, el descubrimiento de las conexiones reales de la realidad objetiva; el 
materialismo dialéctico. Polemizando contra Eugen Dühring, contempo- 
táneo de Nietzsche, Engels formula así La nueva situación filosófica: "La 
unidad real del mundo consiste en su materialidad. ..”* Esta unidad 


4 Nietesche, Werde, t. УШ, p. 64. Nuestras citas de Nietusche se refieren siem- 
pre a la edición de las Dirar cumplesas de este алон, en 16 volúmenes, ed. Keine, 
Тараа. con indicación de tomo y número de página 

Engels, Ana арни, trad. W. Roces, el. Cenit, Madrid, 1952 
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ишда de reflejarla y de captarla discursivamente (con aproximación cada 
vez mayor) las ciencias especiales; las principios y las leyes de ese cuno- 
cimiento, los compendia la filosofía. No ha desaparecido, pues, ni mucho 
menos, el entronque sistemático. Lo jue ocurre es que ya no se manifiesta. 
bajo la forma de "entidades" idealistas, sino simplemente como un feflejo 
aproximativo de aquella unidad, de aquella concatenación y de aquella 
sujeción a leyes que, objetivamente —independientemente de nuestra con. 
ciencia— existen y actúan en la realidad misma. 

La aversión de Nietzsche por todo lo que sca sistema responde a las 
tendencias relativistas y agnosticistas de su tiempo. Fue él, como más tarde. 
analizaremos, el primero y el más influyente de los pensadores que tro- 
caron el agnosticismo єп mito, Y, aunque no cabe duda de que con esta 
actitud guarda muy íntima relación su manera aforistica de expresarse, 
interviene también en ello otro motivo de orden superior. Es un hecho 
generalmente observado en la historia de las ideologías el que-los pensa 

es que no alcanzan a percibir un desartollo social sino en sus gér 

nenes, pero viendo ya en ellos lo nuevo, lo que nace y esforzándose, ante 
todo, por captarlo mediante conceptos en el campo de la moral, recurren 
a las formas ensayisticas y aforisticas, porque estas formas brindan la 
expresión más adecuada a la mezcla de lo que es la simple intuición 
de una trayectoria futura y de la aguda observación y valoración de sus 
síntomas. Una prueba de ello la tenemos en Montaigne y en Mandeville 
y en los moralistas Franceses, desde La Rochefoucauld hasta Vauvenar 
дас y Chamfort. 

Níctzsche muestra una gran predilección estilística por la mayoría de 
estos escritores. Predilección formal que se ve complementada, además, 
en cuanto al contenido, por la contraposición соп respecto a las tenden: 
cias fundamentales. Los moralistas más destacados critican ya —progre- 
sivamente, en su mayoría— la moral del capitalismo dentro de una 
sociedad absolutista-feudal. En cambio, Nietzsche se adelanta al porvenir 
al ogjentarse afirmativamente hacia una reacción futura, cualitativamente 
exaltado, hacia la reacción del período imperialista. La afinidad en cuan 
to a la forma se balla determinada simplemente por el hecho abstracto 
de este adelantarse al futur. 

Ahots bien, cabe preguntarse: ¿tenemos derecho а hablar de un sis 
tema, en Nietzsche? ¿Tenemos derecho a interpretar sus juicios aforísticos 
sueltos engaraándolos dentro de una cohesión sistemática? Creemos que 
la cohesión sistemática de los pensamientos de un filósofo es un feni 

anterior а los sistemas idcalistas y que habrá de sobrevivir también 

al derrumbamiento de éstos, Tanto da que esta cohesión sistemática sea un 
lejo aproximadamente fiel de la realidad o un reflejo deformado por 
intereses de clase, por la visión idealista, etc,: como quiera que sea, lo 
traremos siempre en todo filósofo acreedor a este nombre, No coin 
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йе, claro está, con la estructura que cada filósofo pretende dar а su 
obra, Marx señala la necesidad de exta reconstrucción de la cohesión real, 
refiriéndose a los fragmentos de Heráclito y Epicuro, pero añade: "Tar 
luso en aquellos filósofos que dan a sus trabajos una forma sistemática, 
por ejemplo en Spinoza, vemos que la verdadera estructura interna de su 
sistema difiere totalmente de la forma en que conscientemente la expo 
пеп," Veremos, en las páginas siguientes, cómo por debajo de los 
pensamientos de Nietzsche, expresados bajo una forma aforística, puede 
descubrirse también, en efecto, una cohesión sistemática 


n 


TAL COMO nosotros lo vernos, lo que sirve de centro de unidad —que va 
cristalizando poco a poco, cierto es— a la cohesión de los pensamientos. 
de Nietzsche es la repulsa del socialismo y la lucha por la creación de una. 
Alemania imperlalista. Hay muchos testimonios que acreditan el infla 
mado patriotismo prusiano de Nietzsche en sus años de juventud. Y esta 
simpatía constituye uno de los factores determinantes y más destacados 
de su filosofía juvenil. No podemos consideras, evidentemente como un 
simple azar о un sentimiento intrascendente de mocedad el hecho de que 
quisiera a todo trance participar en la guerra de 1870-71 y que, al no. 
poder vestir el uniforme de soldado, por ser profesor de Basilea, se alis- 
fase, por lo menos, como sanitario voluntario, Y es, desde luego, muy 
característico el que su hermana (aunque todas las manifestaciones de ésta 
deban considerarse con mucho espíritu crítico) registre el siguiente re 
cuerdo de los tiempos de aquella guerra: "Fue entonces cuando. sintió 
del modo más profundo que la más vigorosa y más alta voluntad de 
iir no se expresa en la mezquina lucha por la existencia, sino como 
voluntad de lucha, tomo voluntad de poder y prepotencia.” ' En todo 
caso, este talante filosófico, nacido de un entusiasmo por la guerra extra. 
ordinariamente prusiano, en nada contradice a las demás concepciones 
del joven Nietzsche, Entre sus apuntes del айо 1873, encontramos, por 
ejemplo, este asiento: "Mi punto de vista es el del soldado prusiano 
he aquí una verdadera convención, he aquí la Fuerza, la seriedad y la 
disciplina, en lo tocante también a la forma. 

Y con la misma claridad que de aquí se desprende aquello por lo que 
se entusiasma Nietzsche, se dibuja también la fisonomía del que consi 
deta su enemigo fundamental. Inmediatamente después de la caída de la 


Сиш de Mars а Lasille, 3L-V-1859, en Ferdinand Larsalles пасцеле 
fe und Schriften, ed. por б. Mayer, Berlín, 1922, t, III, p. 123, 
abeth Forster Nietzsche, Der ейныте Nietzsche, Leipiig, 1914, pp: 033 
PI ` 
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Comuna de Paris, escribe а su amigo, el barón de Gersdoríf: "Podemos 
recobrar la confianza. No, nuestra misión aleman no ha terminado, Me 
siento más animoso que nunca, pues no todo ha sucumbido baja el adoce- 
namiento y la "elegancia" Franco-judíos y entre los codiciosos manejos del 
presente. Sigue habiendo, 4 pesar de todo, una valentía, la valentía 
ilemana, que es, interiormente, algo muy distinto del ¿lan de nuestros 
vecinos, dignos de lástima, Por encima de las luchas entre las naciones, 
nos había atemorizado aquella cabeza de la hidra internacional, que de 
pronto comenzó a agitarse de un modo (ап espantoso, como el signo 
de las luchas del futuro, tan diferentes." * 

algunos meses antes, en el proyecto de una carta-dedicatoria. de 
El origen de la tragedia a Ricardo Wagner, habia definido ya el con 
tenido de esta lucha, enderezada directamente y en primer término contra 
aquella tendencia que se interponía en el camino del despliegue completo 
Че su ideología. En ella parte también de la victoria prusiana, Y llega 
а las siguientes conclusiones Puesto que contra esa potencia: se 
estrellará lo que odiamos como el verdadero enemigo de toda profunda 
filosofía y estética, como el estado enfermizo del que viene sufriendo 
la esencia de lo alemán, principalmente desde la gran revolución francesa 
y que, como en reiterados ataques de gota, ha hecho padecer incluso a las 
mejores naturalezas alemanas, y no digamos a la gran masa, que da a esa 
enfermedad, profanando vilmente una palabra bien intencionada, el nome 
bre de liberalismo.” 

El entronque de la lucha contra el liberalismo con la lucha contra el 
socialismo, no tardará en revelarse. El folleto sobre Strauss va dirigido 
contra el "filisteo liberal de la cultura”, y lo hace con tanto brío y tanto 
керіш, que hasta un marsista como Mehring pudo engañarse con res. 
pecto a su verdadero contenido: según él, Nietzsche defiende aquí, "in 
discutiblemente, las tradiciones más gloriosas de la cultura alemana". 
Pero veamos lo que el propio Nietzsche escribe, en sus apuntes para 
las conferencias Sabre el porvenir de nuestros establecimientos de ense- 
дауга 4187173): "La formación más general, es decir, la barbarie: he 
hf la premisa del comunismo... La cultura general se torna en odio 
contra la verdadera cultura... No tener necesidades es, para cl pueblo, 
la mayor desgracia, ha dicho en una ocasión Lassalle, De aquí las asocia 
ciones de cultura obrera, cuya tendencia me han dicho en repetidas оса. 
siones es la de crear necesidades, ... Por tanto, el impulso por generalizar 
tado Jo posible la cultura tiene su fuente en la más completa seculariza. 
són, en la supeditación de la cultura como medio al lucro, a la dicha 
terrenal, entendida de un modo tosco.” * Como vemos, el pensamiento 


Carta de Nietzsche al barón de Седан, 21-VI187L 99 T, IX, р, 142. 
* Mehriog, op. eit, t. VI, p. 182 TOx р. 425 
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filosófico de Nietzsche va dirigido desde el primer momento contra la 
democracia y el socialismo. 

Esta posición y estas perspectivas de Nietzsche sirven también de fun- 
damento a su concepción del mundo griego, Se percibe claramente aquí 
el contraste entre su punto de vista y las tradiciones revolucionarias de la 
trayectoria. burguesa, Y, al decir esto, no nos referimos primordialmente 
al principio de lo dionisíaco, que hizo famosa la obra primeriza de Netz 
sche; este principio es, en la obra a que nos referimos, para decirlo con 
las propias palabras suyas, todavía um elemento de su “metafísica del 
artista"; cuando cobra su verdadera significación es al convertirse la supe 
ración de la decadencia en el problema central del Nietzsche de la ma 
иел. Destacaremos aquí, ante todo, aquellos factores en que Nietzsche 
sc basa para (razas su nueva imagen de los griegos. A la cabeza de ellos 
figura la idea de que la esclavitud es algo necesario para toda verdadera 
cultura, 

Si Nietzsche se limitará a colocar en primer plano, históricamente, lo 
que la esclavitud representó para la cultura griega, no sería tan signi- 
ficitiva esta afiemación, de suyo exacta; él mismo se remite a Er, A, Wolf, 
quien ya hubo de expresar este punto de vista antes que d Esta 
conciencia histórica no sólo habria de generalizarse cada vez más al des. 
arrollarse la ciencia histórica, sino también al ajustar cuentas con las "ilu 
siones heroicas” de la Revolución francesa, cuyos ideólogos habían hecho 
caso omiso de la esclavitud, para poder así convertir la democracia de la 
polis en el modelo de una democracia revolucionaria moderna (también 
la imagen alemana de los griegos, en el período que va de Winckelmann 
а Hegel, se halla fuertemente influida. por estas concepciones), No, lo 
nuevo en Nietzsche es el utilizar la esclavitud como vebículo para su сг} 
tica de la cultura del presentes “Y si fuese cierto que los griegos sucum 
bieron a causa de su esclavitud, no 10 es menos que la falta de esclavitud 
será lo que nos haga sucumbir а nosotros." Y 

Por tanto, cuando Nietzsche, en un plano de cierta afinidad metodoló: 
gica con el anticapitalismo de los románticos, contrapone al presente 64 
pitalísta, que critica, un gran periodo del pasado, no ofrece como contrast 
a los tiempos presentes el tráfico simple de mercancias, exentos de crisis 
por oposición a la crisis y al paro forzoso en masa, а la manera de Sis 
mondi, bi el trabajo artesanal ordenado y lleno de sentido de la Edad 
Media, frente a la división capitalista del trabajo y a la anarquía, al modo 
del joven Carlyle, sino la dictadura griega de una ¿lite claramente cons- 
ciente de que "el trabajo es una ignominia” y que se vale de sas ocios 
pura crear obras de arte inmortales: "En los tiempos modernos, no es el 
hombre ávido de arte, sino el esclavo el que determina las ideas generales 
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Fantasmas como los de la dignidad del hombre y la dignidad del trabajo 
son los frutos mezquinos de una esclavitud que se esconde de sí misma. 
¡Desventurados tiempos, éstos en los que el esclavo emplea tales con- 
сербов, en que se le acicatea a meditar acerca de sí mismo y por encima 
de él! ¡Desdichados seductores, estos que han echado à perder el estado de 
inocencia del esclavo con los frutos del árbol del conocimiento!" 9% 

¿Qué clase de ¿lite es ésta, cuya restauración, mediante el renacer de la 
esclavitud; despierta en el joven Nietzsche la esperanza utópico-mística 
Че un renacimiento de la cultura? El hecho de que brota de un estado de 
barbarie podría todavía considerarse como la consignación de ciertos hechos 
históricos. Nietzsche la pinta con los más vivos colores en su Torneo de 
Hamer (1871-72), Pero para poder comprender la cultura griega —dice 
Nietzsche, en su polémica contra los órficos, según los cuales "una vida 
que tenga como raíz semejante impulso no vale la pena de ser vivida— 
debemos partir de que el genio griego dejaba actuar y reconocía como 
timo este impulso real, un día lan espantoso” 4% No se trata, pues de la 
superación, de la civilización y humanización de los impulsos bárbaros, 
sino de construir sobre ellos la gran cultura, encauzándolos por los ca 
vales adecuados, Sólo en relación con esto, y по desde el punto de vista 
де cualquier "metafísica del artista", es posible comprender y valorat cer 
teramente el principio de lo dionisiaco. Y el propio Nietzsche dice con 
razón, refiriéndose a lo dionisfaco, еп un proyecto posterior de prólogo 
ı su obra primeriza: desafortunada timidez, esta de tener que hablar 
tomo erudito de una cosa de la que habría podido hablar como de algo 
vivido ^v 

El órgano de utilización social de los impulsos bárbaros es, pata el 
joven Nietzsche, el torneo (el дон), que no es, como en seguida vere 
mos por las manifestaciones del propio Nietzsche, sino la conversión en 
mito de Ja competencia capitalista, Cita, a este propósito, basándose en el 
texto de Pausanias, el pasaje de Hesíodo sobre las dos deidades de la Eris: 
La Eris buena acicatea al trabajo hasta al hombre torpes y cuindo el 
que carece de bienes ve al que es rico, también él se apresura а sembrar 
y planta? del mismo modo y a cuidar bien de su casa; el vecino rivaliza 
con el vecino que labora por su bienestar, Esta Eris es benéfica para el 
hombre. También el alfarero gruñe al alfarero y el carpintero al carpintero, 
el raendigo envidia al mendigo y el bardo al bardo." Y enfrenta a este 
estado de cosas la degeneración actual: "Aquí se teme a la codicia como al 
mal en si' ", mientras que "рага los antiguos. . . la meta de la educación 
igonal es la prosperidad de todos, de la sociedad organizada en cl Es 
tado 


El hecho de que, desde esta atalaya, se contemple la esclavitud setros- 
1 Did, p. 149 ШО TOXIV, р. 368 
TD эп Id, p. 280. 
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pectivamente como supuesto fundamento de toda auténtica cultura, indica 
cuánto se adelanta a las ideas posteriores de su autor esta obra primeriza, 
sunque sea de un modo todavia inmaduro. Las imágenes de Schopenhauer 
y Wagner, trazadas con el pathos del entusiasmo, aparecen em relación 
con esto como pretextos mitizados para expresar bajo una forma semi 
poética, semidiscursiva algo que todavía no ha madurado por completo 
La autocrítica posterior de sus primeras obras —especialimente la del 
Ecce Hamo se mueve por entero en esta dirección: "Que lo que en 
aquellos años oí a Wagner acerca de la música no tiene absolutamente 
mada que ver con ésta; que, al describir la másica dionisíaca, describía /o 
que уо había realmente oido у que necesariamente tenía que traducir y 
transfigucar de un modo instintivo, dentro del nueva espíritu, todo lo que 
se albergaba en mí, La prueba de ello, con soda la fuerza que una prueba 
puede tener, som mis páginas tituladas Wagner en Bayreuth: єп todos 
los pasajes que en este escrito tienen un valor psicológico decisivo se habla 


solamente de mí, y donde quiera que en el texto aparece el nombre de 
Wagner puede ponerse, sin preocupación, el mio o el de “Zaratustra 
Y el propio Wagner se dio cuenta de ello, pues no se reconoció en el 
retrato.” ™ Y, aunque no con tanta fuerza, lo mismo podríamos decir 
de la imagen que se da de Schopenhauer en la obra juvenil de Nieta: 
sche, Otra cosa acontece con el tercer retrato —también transtigurado 
mitológicamente—, el de Sócrates. Ya en la obra primeriza de Nietzsche 
se formula así la gran contraposición: "Lo socrático y lo dionisaco." ** 
Contraposición que —en el joven Nietzsche, primordialmente y en pri 
mer lugar, desde el punto de vista estético— se amplía hasta convertirse 
en la antítesis del instinto y la razón. En el Ecce Homo, los primeros 
atisbos se desarrollan ya hasta el final; el descubrimiento de que Só 
rates es un "decadente" y de que "la misma moral" debe reputarse 
omo un síntoma de decadencia”, es considerado por el joven Nietz 

ón, una originalidad de primer rango, en la 


sche como "una innovac 
historia del conocimiento 

Sc suele hacer hincapié, como lo fundamental, em el desengaño cau 
sado en él por Wagner, cuando se estudian en general las rázones deter 
minantes del desarrollo ulterior de Nietzsche, Pero los puntos de vista 
más arriba apuntados acerca de la actitud de Nietzsche ante Wagner 
indican que se trata más bien de un síntoma de su cambio de posición 
que de la verdadera causa, Nietzsche combate en Wagner —y con fuerza 
cada vez mayor el arte del presente alema en nombre del futuro im 
perialista, Desde la primera Guerra Mundial sobre todo, se puso de moda 
el combatir la ideología del siglo xix (de la "era de la seguridad") en 
nombre del xx; pues bien, la repulsa de Nietzsche ante Wagner y su polé- 
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mica posterior contra él, es el “modelo” metodológico de esa lucha. El 
hecho de que los portavoces ideológicos del hitlcrismo, continuadores 
de esta tradición, la conjugaran con la deificación de Wagner, no prueba 
nada. Su aversión contra la "seguridad" va unida también а la glorifica 
ción de Bismarck, a quien Nietzsche, en su último período, parangona 
casi siempre con Wagner, para combatir а los dos. Para el Nietzsche 
de una época posterior, Wagner es la más importante expresión artística de 
aquella decadencia que tiene, según él, su representante político. mis 
destacado en Bismarck. Y el mismo camino sigue Nietzsche, al гето 
tarse por sobre la filosofía schopenhaueriana, No olvidemos que ya el 
joven Nietzsche distaba mucho de ser un verdadero seguidor ortodoxo 
de Schopenhauer, en lo tocante a su radical antihistoricismo. Flota ante él, 
desde el primer momento, en vez de la ahistoricidad total de su mae 
tro, la tendencia a тойн сае la historia. Esta tendencia se manifiesta ya 
El origen de la tragedia y se acentüa en la segunda de las 
vaciones extemporáneas, Y а esto hay que añadir la significación cada 
vez más marcada que en Nietzsche adquiere el activismo —antürrevolu- 
cionario— De este modo, Schopenhauer va entrando cada vez más —al 
lado de Wagner y de Bismarck— en el campo de la decadencia que es 
necesario superar. Lo que no impide, natutalmente, que, como también 
habremos de ver, Nietzsche se mantenga hasta el final en cl terreno 
de la teoría berkeleyana-schopenhaueriana del conocimiento, aunque trà- 
tando de acomodarla, ciertamente, à sus fines particulares, 

Ahora bien, ¿dónde deben buscarse los verdaderos fucidamentos de la 
trayectoria ulterior de Nietzsche, los rasgos fundamentales del que suele 
llamarse su segundo período? Deben buscarse, a nuestro juicio, en Ja au 
dización de aquellos antagonismos político-sociales que dominaban la 
segunda mitad de la década del setenta (el Кагар у, sobre todo, 
1а lucha contra los socialistas). Ya hemos visto cu 
ban las primeras obras de Nietzsche influidas por la guerra de 1870-71 
y pot las esperanzas de una renovación general de la cultura; у hemos 
podido ver asimismo, ¿cuán confusas eran estas esperanzas: del joven 
Nietzsche y cuin apolíticas sus perspectivas, pese a su actitud general en 
favor de la esclavitud, desde el punto de vista social y en el plano de la 
filosofía de la historia. Pues bien, esto cambia: bastante radicalmente al lle 
var la segunda mitad de los años setenta. No queremos decir con ello, ni 
mucho menos, que Nietzsche adquiriera, de pronto, ideas claras acerca 
de la política y, sobre todo, acerca de la economía, que le sieve de base 
Pronto habremos de comprobar cuán simplista era su ignorancia en cues 
tiones de economía, Pero, pese a lo desfavorables que son los hechos y a 
la confusión de las ideas, las reflexiones nietzscheanas en el campo de la 
filosofía de la cultura y de la historia toman ahora un rumbo orientado 
de un modo concreto hacia el presente y hacia el futuro, 
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Para decir en pocas palabras y por adelantado lo que acerca de esto 
habremos de exponer: la nueva posición politica de Nietzsche se сопе 
centra, ahora, en torno a la idea de relegar à segundo plano y hacer тоспа 
el socialismo, en el que ve, invariablemente, el enemigo fundamental 
Y téngase en cuenta que, al pensar así, Nictesche considera a la Alemania 
bismarckiana como una democracia; sus esperanzas de encontrar aquí el 
remedio contra el socialismo van, pues, Íntimamente unidas а la politica 
de Bismarck, independientemente de la conciencia más o menos clara 
que Nietzsche tenga de ello. No es posible aceptar como una coincidencia 
casual el hecho de que la primera obra de este período nietzscheano, Hu: 
mano, demasiado bumano, aparaciera aproximadamente medio año. antes 
de la promulgación de la ley contra los socialistas. Cierto es que vio 
también Ja luz coincidiendo con el centenario de la muerte de Voltaire 
Y asimismo se han sacado, а veces, muy amplias deducciones de la dedi 
cstoria que Nietzsche. puso, con este motivo, a la primera edición de su 
obra, Sólo muy en parte con fundamento: Leyendo la interpretación: пів 
schcana de Voltaire, se ve que también aquí зе ventila la misma lucha 
que hemos definido como la más esencial de su vida, claro está que con 
la diferencia, muy caracteristica de este período, de que Nietzsche en 
tiende ahora que la evolución, cuyo representante ve y celebra en Voltaire, 
© el medio más seguro de hacer frente a la revolución (al socialismo) 


En este sentido, traza el paralelo entre Voltaire y Rousseau (el 
їл lleva este titulo, característico del Nietzsche de aquel tiempo: “Una 
quiera en la doctrina de la subversión”): "No fue el mesurado tempe 
ramento de Volidire, inclinado al orden, a la limpieza y a la reconstruc 
ción, sino que fueron las pasionales necedades y menticas a medias Че 
Rousseau, las que despertaron el espíritu optimista de la revolución contra 
el que yo camo: feras l'infáme! El fue el que hizo retroceder por 


mucho tiempo el espíritu de la Ilustración y de la evolución progresita 
Y Nietzsche seguirá aferrándose а esta concepción de Voltaire mucho 
tiempo después de haberse sobrepuesto а las ilusiones de su obra Humano, 
demasiado humano, Más айп, a tono con su radicalismo posterior, verá 
ahora la significación de Voltaire para la historia universal exclusivamente 
en esta actitud asumida por él contra Rousseau y Contra la revolución 
Así, leemos en su obra Voluntad de poder: "Sólo a partir de entonces se 
convierte Voltaire en el hombre de su siglo, en el filósolo y el repre- 
sentante de la tolerancia y el descreimiento (hasta entonces, по había sido 
mis que un Pel erprir) ^ * 

Asi pues, Nietzsche se hace, en la segunda mitad de ta década del 
setenta, "demócrata", "liberal", evolucionista, sencillamente porque cree 
que esto es el camino más eficaz para contrarrestar el socialismo. Pero 
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su entusiasmo por esta etapa de transición, considerada por él, entonces, 
tomo (теуі, es muy moderado; hay que "plegarse" —nos dice 
a las nuevas condiciones, como.se resigna uno cuando un terremoto 
viene а echar por tierra las viejas fronteras y 105 viejos contornos, de la 
faz de la tierra",2% Pero es posible, añade en la segunda parte de la misma 
obra, "que la posterioridad se ria un día de nuestras angustias" y afirme 
este periodo demoeritico de transición, "Al parecer sigue diciendo 
la democratización de Eurapa, es un eslabón cu la cadena de aquellas 
tremendas medidas vias que son la idea de la mueva época y 
con las que nos destacamos sobre la Edad Media. ¡Ha llegado, por fin, 
la ска de las construcciones ciclópeas! ¡Podemos, por fin, sentar los 
cimientos firmes y seguros para que todo el porvenir construya. sobre 
ellos sin peligro! En lo sucesivo, será imposible ya que los fértiles cam. 
pos de la cultura se vean inundados y arrasados, de la noche а la mañana, 
por las aguas salvajes desbordadas desde la montaña. ¡Diques y murallas 
protectoras contra los bárbaros, contra las pestes, contra la esclavización 

terial y espiritual!” 9 Y Nietzsche va tan allá por este camino, que 
Пера incluso a condenar la explotación como algo estúpido y estéril: "La 
explotación del obrero era, ahora nos damos cuenta de ello, Una estu 
pidez, un cultivo desfalcador a costa del futuro, un peligro para la socie 
dad. Ya casi estamos еп guerra, y no cabe duda de que las costis jura 
salvar la paz, concertar tratidos y ganar la confianza tendrán que ser muy 
grandes, porque la necedad de los explotadores fue también muy grande 
y duró demasiado tiempo"? La nueva forma de gobierno —dice, reli 
tiéndose expresamente à Bismarck representa un arreglo, ahistórico en 
verdad, pero útil y juicioso, con el pueblo, gracias al cual irán: transfor- 
mándose, poco a poco, todas las relaciones humanis 

El valor positivo de esta “evolución democrática” estriba, según Nietz 
sche, en plena consonancia con estas ideas suyas, en que puede conducir 
a la cresción de una nueva lite, Como se ve, al poner rumbo hacia una 
“democracia” de tipo bismarckiano, Nietzsche no sacrifica ni en un ápice 
las ¿bnvicciones aristocríticas de su juventud. Sigue viendo el camino 
para la salvación de la cultura exclusivamente en la concesión decidida y 
resuelta de privilegios a una minoría, cuyos ocios descansen sobre el duro 
trabajo físico de la mayoría, de la masa: "Una cultura superior —escribe 
sólo puede surgir allí donde haya dos castas distintas en el seno de la 
sociedad: la de los trabajadores y la de los ociosos, capacitados para 
disfrutar verdaderamente de su ocio; o, para decirlo con. palabras más 
Fuerte, la casta del trabajo forzado y la del trabajo libre," 2% Y su aproxi- 
amación al liberalismo es tan grande, que hasta se apropia el concepto 
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liberal del Estado. Muchas veces se ha citado su Famosa frase: "La mor 
dera democracia es la forma histórica del ocaso del Estado.” Pero rati 
vez se transcriben las palabras con las que sigue devanando este pensi 
miento: "Sin embargo, la perspectiva que este seguro ocaso lleya consigo, 
dista mucho de ser una perspectiva de desventura en todos los Órdenes 
Entre todas las cualidades del hombre, las mejor desarrolladas soa la 

Estado deje de acomodarse а. ellas 
triunfará. sobre el 


astucia y el egoísmo; y cuando el 
mo se producirá, ni mucho menos, el cos, sino 
Estado una invención más eficaz todavía de lo que éste ha sido 

Estas palabras indican bien claramente por qué Nietzsche abraza tales 
ideas, Ya no considera el socialismo, а 1а manera de antes, como un alado 
del liberalismo y de la democracia, como el radical ejecutor y la culmina. 
ción de ёл, combatiéndolos conjuntamente, ейп antes cea. Ahot, 
el socialismo es "el fantástico hermano menor del caduco despotismo" 
Y pone fin a este aforismo con palabras que hacen proyectarse ante 
nosotros con toda claridad su posición de otro tiempo con respecto al 
Estado; "El socialismo puede ayudarnos a comprender de un modo brutal 
y acuciante el peligro de todo lo que зе acumular poderes en el Estado є 
infundirmos, así, la desconfianza ante éste. Su Áspera voz prorrampc en 
el йо de combate: "Le mayor cantidad айне de ada” Вет, бп. 
que al principio este grito parezca aturdir nuestros oídos, pronto. resuena 
dim edible fuera el geo conti: "jLa menor cantidad pore de 
Estados” 

No vale la pena entrar a exponer en detalle el concepto concreto que 
Nietzsche se forma de esta democracia. Estos detalles no hacen más 
que evidenciar su simpleza política y su ignorancia económica, Citaremos, 
para poner punto. final a estas consideraciones, un pasaje de sus obras 
ue revela ambas cosas à la vez y, a la par con ello, el constante Jet moti 
Че todas las etapas de la trayectoria del pensamiento nietascheano: la lucha 
contra el socialismo, como el gran enemigo. Еп la segunda parte de Hu 
mano, demi banane, ice Nietzsche que la democracia er, de ados 
los partidos, el que más se aproveche del miedo general al socialismo, 
aga este conclusión: “El pueblo es el que más alejado. se halla 

mo, como doctrina de la transformación del régimen de la 
оз el lorniquete de los 


del social i 
propiedad: y, si alguna vez Педа a tener еп sus ma А 
irles a la mano, con el impuesto progresivo sobre las rentas, a los capita 
listas, los comerciantes y los príncipes de Ja bolsa, pata crear en realidad 
una clase media а la que le será dado ya olvidarse del socialismo сото 
de una enfermedad superada.” * Palabras en las que se condensa el 
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sueño utópico de Nietzsche, en el período de que hablamos: alcanzar 
un estado de la sociedad en que pueda olvidarse el socialismo como "una. 
enfermedad superada”, Y, Mevado de este sueño, asume una actitud de 
—seservada— benevolencia ante la "democracia" bismarckiana: la 


'demo- 
сайа” de la 1 


contra los socialistas y de la supuesta política social, la 
democracia” del "ligo y el terrón Че аба 

Hasta qué punto se entrelazan estas ideas con las ilusiones reaccionaria 
*n torno a la ley contra los socialistas lo revela el sesgo posterior y final 
que toman las tales ideas y que discurre también paralelamente al des 
engaño sufrido рог la burguesía en este punto, como consecuencia de la 
creciente y cada vez más victoriosa resistencia de la clase obrera alemana. 
Este nuevo sesgo asume formas cada vez más pasionales y alcanza su punto 
culminante еп las últimas obras de Nietzsche. No tenemos, naturalmente, 
por qué seguirlas aquí paso а paso; lo que nos interesa, es la sustancia 
Че sus contenidos sociales y, fundamentalmente, el dejar sentado que, poc 
debajo de todos los cambios, el verdadero eje, el verdadero centro en forno 
al cual gira todo, es siempre el mismo: 1а lucha contra el socialismo, 

La repulsa de las ilusiones "democriticas" del período de transición 


obra ya una forma muy clara en La даја ciencia (1882), En un pasaje 


muy citado por los fascistas con un entusiasmo Fácilmente comprensible 
aboga Nietzsche por la supremacía y la subord 


ación militares, por la 
jerarquía de oficiales y soldados, que opone a la falta de distinción y 
Че sentido aristocrático de la explotación capitalista. Esta ausencia de for 
mas aristocráticas es, incluso, según @, la razón de que el socialismo 
prospere: "Si ellos [es decir, los capitalistas, С. L.] tuviesen en su mirada 
y en sus gestos la distinción de la nobleza de la sangre, tal vez las 
masas no se dejarían arrastrar al socialismo.” ^* El tono se vuelve más 
crudo y la pasión se recrudece, sencillamente porque ahora Nietzsche 
se siente cada vez más escéptico ante la posibilidad de aplastar а los 
obreros con los mélodos que vienen empleándose, porque abriga —por lo 
menos, de momento— un gran temor al triunfo de la clase obrera. He aquí 
lo que escribe, por ejemplo, en la Genealogía de la тю (1887) 
Atengámonos a los hechos: ha vencido el pueblo, o los esclavos 
chusma", o 1а horda', o como queráis llamarlo, 
liquidados; la mo 
redención” del дё 


oda 
Los señores” están 
ral del hombre común y corriente ha triunfado... La 
ro humano (es decir, de "los señores") va por el mejor 
de los caminos; todo se judaíza o se critianiza ө se mplebeya (qué im- 
portan las palabras!) а ojos vistas. Y el proceso de esta intoxicación 
a lo largo de todo el cuerpo de Ja humanidad parece incontenible... *« 

Tal vez resulte interesante, a este propósito, echar un vistazo al pari 
lelismo divergente que encontramos entre las trayectorias de dos hombres 
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como Nietzsche y Franz Mehring, para comprender más claramente toda» 
vía lo que la ley contra los socialistas y la resistencia del proletariado 
alemán. representaron pura la crisis de la ideología burguesa. Ambos 
pasaron aunque partiendo ya entonces, ciertamente, de puntos de vista 
ametralmente opuestos y de razonamientos no menos distittos— por ua 
periodo de perspectivas ilusorias: Mehrimg escribe um folleto contra la 
socialdemocracia; Nietzsche entra en su período "democrático". La cre 
ciente y cada vez más victoriosa resistencia de los obreros provoca em 
ambos pensadores una crisis, crisis que lleva a Mehring al campo del 
s que en Nietzsche, por el contrario, exalta hasta 
el paroxismo el odio al socialismo y conduce a la definiti plasma 
ción de su ideología mítica, con la que se adelanta а la barbarie imperia- 
lista. "¿Quiénes son —dice Nietzsche en el Antcristo— aquellos а quienes 
más odio, entre la canalla de hoy? La canalla socialista, los apóstoles 
chundalas, que mihan el instinto, el goce, el sentimiento de hartura del 
obrero, que le hacen envidioso, que le inculcan la venganza, .. La injus- 
licia no reside nunca еп la desigualdad de derechos, sino en la pretensión 
de derechos диш Y es muy característico que, en su período 
final, en El ocaso de los idolos, Nietesche vuelva expresamente а aquella 
sentencia que citábamos más arriba, según la cual la democracia es Ja 
forma del ocaso del Estado; pero, ahora, en um sentido resueltamente 
condenatorio. 

Resumiendo, transcribiremos aquí lo que en El ocaso de los dolar 
dice Nietzsche acerca de su posición ante el problema obrero: "La estu 
pidez y, en el fondo, la degeneración de los instintos, que es hoy la causa 
Че todas las estupideces, radica en que haya una cuestión obrera, Нау 
Ciertas cosas acerca de las cuales 24 4¢ pregunta: primer imperativo del 
instinto. No alcuazo a comprender qué es lo que se quiere hacer del obre 
ro europeo, después de haberlo convertido en una cuestión. Su situación cs 
demasiado buena para no ir preguntando cada vez más, paso a paso y cada 
vez con mayor soberbia. Tiene a su favor, después de todo, la fuerza 
¿del námero. Hay que renunciar completamente a la esperanza de que 
llegue a formarse aquí, como clas, un tipo de hombre modesto y contenta 
de sí mismo, una especie de chino, у esto sl habría tenido razón de ser, sí 
habría sido cabalmente una necesidad. Pero, ¿qué se ha hecho? Se ha 
hecho todo lo posible: por ahogar en germen hasta la misma posibilidad 
de ello; se han aniquilado hasta en sw raíz, por la más irresponsable 
falta de reflexión, los instintos gracias а los cuales es posible el obrero 
como clase, se hace posible а} mismo. Se ha impuesto al obrero e] deber 
militar, se le hà concedido el derecho de coalición y el derecho político 
Че sufragio: ¿qué tiene, pues, de extraño que el obrero de hoy sienta ya su 


б-т, VII, pg. 305 Jd, тїзї. 


NIETZSCHE, FUNDADOR DEL IRRACIONALISMO: 273 


existencia como una carga (y, hablando en términos morales, como tna 
inju)? ¿Qué es lo que se quiere?, volvemos a preguntar, Quien 
quiere cl fin tiene que querer también los medios, Y quien desee tener 
esclavos es un necio si los educa para señores. 

Dos puntos de vista hay que destacar, especialmente, en estis conside- 
raciones de Nietzsche. En primer lugar, el de que considera toda la 
“cuestión obrera” como una incumbenc puramente ideológica: según 
él, depende de los ideólogos de la clase dominante el que la actitud de los 
obreros se desarrolle y oriente еп una u otra dirección; a Nietzsche no se 
la pasa siquiera: por las mientes que este problema descansa sobre bases 
económicamente objetivas. Para él, lo decisivo es la actitud que adopten 
los "señores"; si Éstos muestr 


la decisión necesaria, conseguirán lo que 
desean. (En esta manera de pensar, Nietzsche es un precursor directo. 
de Hitler.) En segundo lugar, el pasaje citado contiene, sin proponérselo, 
una síntesis histórica de la continuidad y los cambios con que nos encon- 
trunos en las ideas de Nietzsche ante este problema central. Se ve clara 
mente que su ideal social constante es la “incubación” de un tipo de 
esclavo à tono con las condiciones modernas y que su odio va dirigido 
contra quienes se interponen ante esta marcha de las cosas, es decir, contra 
los socialistas, Pero, a la par con esto, vemos también con toda claridad el 
cambia operado: cuando Nietzsche critica tan duramente a sus cofrades 
de clase, se critica también a si mismo, se autocritica y supera las ilu 
siones de su periodo de lo Humano, demasiado bumano. 

D:spués del derrumbamiento de sus ilusiones “democráticas”, Nietzsche 
prevé, desde, luego, una Época de grandes guerras, revoluciones y con- 
trarrevoluciones, de cuyos caos emergerá su ideal: el imperio absoluto 
de los "señores de la tierra” sobre la “horda” convertida уа en dócil 
rebaño, sobre los esclavos suficientemente amaestrados. Ya en sus apuntes 
de la época de la Genealogía de la moral, leemos: 


El problema de 
¿hacia dónde marchamos? Será necesario un nuevo terrorismo." ^* Y en los 
materiales preparatorios para su obra Voluntad de poder, dice, refirión- 
dose a los "nuevos bífbiros", a los futuros “señores de la tierra”: "No 
cabe duda de que sólo se harán visibles у se consolidarin después de tre- 
mendas crisis socialistas.*** En los gérmenes del futuro (del imperia: 
lismo), así percibidos, se cifran Jas perspectivas optimistas del. Nietzsche 
Че 1а última época: “La contemplación del europeo de hoy me infunde 
mucha esperanza: se está formando aquí una raza intrépida y dominante 
sobre la anchura de шпа n 


sachorda extraordinatiamente inteligente." 1 
Y, al soñar en esta meta y en el camino que a ella conduce, surgen en su 
тее, de vez en cuando, estampas del futuro que entr: 


lan un anticipo 
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directa de la leyenda hitleriana: "Los estamentos dominantes podridos 
han echado а perder Ja imagen del dominador, El "Estado como juez 
es uma cobardía, pues falta el gras hombre que sieva de pauta para medir. 
Pero, a la postre, será tan grande la inseguridad, que los hombres se 
hamillarán en el polvo ante cualquier energia de la voluntad ordena 
Чиа” и 

Para llegar а tener completa claridad acerca de la línea políticósocíal 
de Niche, queda sólo por esclarecer su posición ate Bismarck, Es ésta 
cuestión que no carece de importancia. En realidad, la actitud de Nietz 
sche ante la política bismarckiana ocupa un lugar central tanto en lo que 
se refiere û la influencia de este pensador sobre círculos de opinión en el 
fondo izguierdistas como еп lo tocante а la importancia que Nietzsche 
habria de adquirir para la ideología del fascismo. A. 

El problema, para el primer grupo de personas, se planteaba asf; Nietz 
sche critica acerbamente a Bismarck, luego no puede ser un reaccio. 
nario, Y como de lo que aquí se trata es de la falsa identificación de una 
critica de derecha con una crítica de izquierda, nuestro modo concreto de 
tratar las relaciones Bismarde-Nietesche contestará а esta cuestión en el 
sentido de que Nietzsche criticaba siempre а Bismarck desde el punto 
de vista derechista, por considerar que su política no era suficientemente 
imperialista y seacciomaria 

También los ideólogos del fascismo parten de los antagonbrmos ente 
Nietzsche y Bismarck. Sin embargo, el “Tercer Reich” necesitaba de una 
síntesis de todas las corrientes reaccionarias de la historia alemana y, em 
este sentido, podía. permitirse el lujo de considerarse a sí mismo como 
una conjunción de Nietzsche y Bismarck en un plano superior (es decir, 
más rexccionario). En este sentido habla, por ejemplo, Franz Schauwecker 
de la necesidad de reconciliar à Nietzsche y a Bismarck en el "Tercer 
Reich": "Será éste el imperio (el “Reich') que garantice el orden defini 
tivo del mundo. El Imperio en que serán uno y lo mismo Federico el 
Prusiano y Goethe el Alemán, El abrazo imposible, impedido, entre Bis 
marek y Nietzsche seri, entonces, un hecho consumado, contra el que 
se estrellará cualquier ataque de las potencias enemigas.” “ Y el ideólogo 
filosófico oficial de Hitler, Alfred Baeomler, se vale, a su vez, de la 
crítica nietzscheana de Bismarck para demostrar —fiel en un todo al sen. 
tido del Mein Kampf— la superioridad del “Tercer Reich" sobre el Im 
perio bismarciiano-guillermino. Olvidándose de todas las mutaciones de 
criterio y vacilaciones de Nietzsche, resume su opinión en estas palabras: 
*La historia del Reich se convirtió en la historia de la derrota espiritual 
de Bismarck. Este proceso se operó ante los ojos abiertos por el espanto del 
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viro gran. realista [es decir, de Nietzsche, С. L.]... El Reich floreció, 
pero fue un florecimiento ficticio, y la filosofía que lo acompañó [el "idea 
liso тоса) era una filosofía aparente. El ostentoso edificio liberal 
romántico se derrumbó en la guerra mundial, y en aquel mismo instante 
se divisaron las figuras de los dos grandes adversarios del pasado." 4 

Echernos ahora un vistazo а la crítica nictaschcana de Bismarck. Ambos 
son reaccionarios "fieles a su tiempo”, como se les Пата, que, junto а las 
armis habituales de la opresión del pueblo, del terror brutal, апта pre 
dilecta de uno y otro, gustan de esgrimir también armas más “modernas”, 
sobre todo medidas e instituciones “democráticas” contra el gran enemigo; 
contra el proletariado (en Bismarck, el sufragio universal, etc). Bismarck 
es, еп el fondo, un diplomático del período bonapartista, que sólo por 
breve tiempo lleva el movimiento de la unidad alemana más allá de las 
estrechas miras de la política reaccionaria prusiana. No alcanza, sin embar 
go, a comprender fas aspiraciones imperialistas de la burguesía alemana 
que van surgiendo con fuerza cada vez mayor sobre la base de la fundación 
reaccionaria del Imperio. Nietzsche, por el contrario, es cabalmente el 
ideólogo, el "profeta" de esta tendencia. De aquí sus críticas, а veces 
amargamente irónicas y despectivas, contra Bismarck; de aquí también. 
en los últimos años de su vida, antes de perder la razón, su toma de 
posición en favor de Guillermo II y en contra del Canciller. А fines 
Че octubre de 1888, escribe a su hermana: "Nuestro nuevo emperador me 
gusta cada vez más. ... Comprende ya lo que es, como principio, 
dad de poder.” 44 Esta comprensión la echa de menos en Bismarck; por eso 
ісе de êl que no sabe de Filosofía más que "ua patin o cualquier estu- 
ante de corporación" 4% 

Pero esto по риза de ser una invectiva polémica, Los ataques de Nietz 
sche contra Bismarck giran, sustancialmente, en torno а dos complejos 
п el campo de la política interior, Nietzsche exige de Bismarck la rup- 
tura resuelta hasta con toda apariencia de democracia, hasta con aquella 
forma de veleidad demagógica con la democracia. que es parlamentarismo 
» la manera bismarckiana. Para Nietzsche, el problema capital, decisivo es 
El creciente ascenso del hombre democrático y, como resultado de ello, 
el entontecimiento de Europa y el empegueñecimiento del hombre euro. 
рео”; de donde se deduce, consecuentemente, el imperativo de "romper 
con el principio inglés de la representación popular: lo que nosotros 
necesitamos es la representación de los grandes intereses”. Con estas 
palabras, se adelanta Nietzsche al “Estado corporativo" del fascismo, 
El segundo complejo sc refiere а la política mundial. En Ма allá del 


A. Васит, Nieiziébe, der Philoropl und Politiker, Lelpeig, s. a, po 135 


14 Carta de Nietzsche а su hermana, fines de octubre de 1888, cit en Elisabet 
Forster Nietesche, up. cit, р. 512 
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bien y del mal, declara Nietzsche, moy sigoificativamente y en oposi 
ción а la polito. entonces mantenida por Bismarck, bajo la forma de 
la exigencia de una coalición europea en contra de Rusia: "Los tiem: 
Tos de la polities menüda, han pasado: el siglo venidero tmerá ya 
consigo la lucha por la dominación sobre la tierra, la roacción de la grin 
política." 4 Esta era, que Bismarck no comprende, según Nietzsche, 
ез la de las grandes guerras. Nietzsche se expresa así acerca de ella, en el 
Ессе Homo! "Habrá puertas como jamás se han conocido en el mundo 
Sólo а partir de mí ha habido sobre la tierra una política grande.” ** He 
aquí por qué Bismarck no es, para Nietzsche, bastante militarista. La sal- 
vación de Alemania se cifra —plenamente en el sentido hitleriano— err 
renovar, conforme a las exigencias de la época, las tradiciones del mili 
tarismo prasiano: "El mantenimiento del Estado militar es el último y 
supremo recurso para asumir o mantener la gram tradición con vistas al. 
tipo superior de hombre, al tipo de hombre fuerte; % 

Crecmos que basta con los pasajes citados para demostrar con toda la 
claridad deseable hasta qué punto la crítica nietzscheana de Bismarck des 
cansaba sobre el hecho de que el canciller no comprendía, según Nietz 
sche, los problemas de la época imperialista que se avecinaba y no sabía 
abordarlos y resolverlos єп el sentido de una política agresiva. Era, por 
tanto, como hemos dicho, una crítica formulada desde el punto de vista 


de la derecha. 


ш 


SóLo partiendo de aquí podemos comprender tanto la unidad de la filo- 
sofia Манае Como! sus cambios y viisiuder: е filosofía e là 
concepción del mundo de la lucha a la ofensiva contra el enemigo funda 
mental, contra la clase obrera, contra el socialismo: una filosofía que 
¿rota en el curso de la apudización de la lucha de clases, del derrumba 
miento de muchas ilusiones, como soii intuitive e ал del 
pensamiento del período imperialista de la trayectoria del capitalismo. 
Bü en ша Estado resutamente agresho-recionario de la burguesa 
imperialista considera Nietzsche que puede levantarse un dique suficien- 
temente fuerte contra el peligro socialista; sólo la erección de ta poder asi 
despierta en él la esperanza de poder dar la batalla definitiva a la clase 
obrera. Su encono contra la Alemania de su tiempo obedece, sencilla 
mente, à que no adopta estas medidas, а que vacila en adoptarlas 

Donde más claramente se destacan estas tendencias de Nietzsche es en su 
ética. Por la razón de que, en virtud de su situación de clase, de su igno- 
rancia económica y del hecho de haber influido en el periodo anterior 
al imperialismo, no podía, aituralimente, anticiparse en el pensamiento а 
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éste, desde el punto de vista económicosocial. En cambio, efi Su obra 
salta con fanta mayor claridad la esencia de la consecuente moral impo 
пайа de la burguesía. En este punto, Nietzsche se anticipa en el plano 
del pensamiento а la trayectoria que habrá de seguir la realidad, La mayo. 
ría de sus definiciones morales habrán de cobrar una espantosa realidad 
bajo el régimen de Hitler y siguen conservando todavía hoy Su actualidad 
como exponente de là moral del "siglo norteamericano 

Con frecuencia se relaciona a Nietzsche con el romanticismo. А! 


hay 
de exacto en ello, por cuanto que en su pensamiento desempeñan un papel 
cada deseable cets tios del апарате romania como. por 
ejemplo, la lucha contra la división capitalista del trabajo y contra las 
consecuencias que ella acarrez para la coltura y la moral de la burguesía. 
Y al arsenal de pensamientos del anticapitalismo: romántica. pertentce, 
asimismo, la proclamación de un peri 
para el presente 

Nietzsche, sin embargo, ac 


do pretérito como ideal apetecible 


а ya en el período posterior a la primera 
toma. del Poder por el proletariado, а la Comuna de París, La crisis y la 
disolución. del romanticismo, la evolución del anticapitalismo romántico 
hacia la apologética capitalista, las vicisitudes de Carlyle durante la rexolu- 
ción del Cuarenta y ocho y después de ella, quedan уа muy atrás de 
Nietzsche, como un pasado envejecido. Por eso, mientras el joven Carlyle 
ensalzaba todavía la Edad Media como la época de la felicidad de los 
trabajadores, contraponiéndola a la crueldad inhumana del capitalismo, 
Nietzsche comienza ya, como hemos visto, exaltando la esclavitud antigua 
como modelo y como ideal, De aquí que la utopía reaccionaria. del 
Carlyle posterior al айо 1848 sea para @ algo simplista, desde hace mucho 
tiempo superado. 

Es cierto que en ambos pensadores presenta el uristocratiseno ciertos 
rasgos afines, en cuanto a sus fundamentos sociales: en el intento de ase 
gurar la hegemonía social de la intelectualidad burguesa, de fundamen: 
tarla filosóficamente, Pero la diversidad de Jas circunstancias en que se 
lesarrolla su influencia da a este aristocratismo, en Nietzsche, un conte 
ido sustancialmente distinto, un color totalmente diferente al del anti 
apitalismo romántico. Verdad es que en el joven Nietzsche se perciben 
todavía ciertos vestigios románticos (inspirados en Schopenhauer y en 
Ricardo Wagner), peto su trayectoria va encaminada а superarlos, aunque 

en lo {осше al método decisivo de la apologética indirecta— siga 
iendo siempre un discipulo de Schopenhauer y mantenga en pie la соп. 
tepción irtacionalista de lo dionisíaco (en contra de la razón y a favor 
del instinto), como pensamiento fundamental, si bien, como veremos, 
con modificaciones bastantes. sustanciales, Por eso, еп el curso del Че 
trollo de Nietzsche, observamos un deslinde cada vez más enérgico con 
sespecto al romanticismo; lo romantica aparece identificado cada vez 
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más pasionalmente con la decadencia (mala) y lo dionisiaco se convierte 
ida vez más en el anticoncepto del romanticismo, en lo paralelo a la 
superación de la decadencia, en símbolo de la decadencia “buena”, positiva 

Con respecto a la filosofía del comportamiento humano (cn Nietzsche, 
confluyen constantemente la ética, la psicología y la filosofía de la socie 
dad) поз vemos llevados, por tanto, a remontamos al periodo de prepa- 
ración del ascenso de la burguesa, al Renacimiento, al clasicismo francés 
y a la Ilustración. Y estas simpatías de Nietzsche tienen su importancia, 
porque en ellas se contienen los puntos de apoyo tanto para sus admira 
Чогез del campo de la izquierda burguesa como para su actualización 
соп vistas а Ja preparación ideológica de la tercera Guerra Mundial impe- 
rialista. Así, por ejemplo, Kaufmann trata a Nietzsche como el punto de 
culimiaación de la gran filosofía desde Descartes (y hasta desde Arist 
teles), e incluso querría presentarlo como el continuador de las tradiciones 
Че la Ilustración," Y, como sí no lo hubiera comprometido ya bastante la 
propaganda de los hitleristas, el imperialismo norteamericano trata hori 
de utilizar a Nietzsche para sus fines, después de "desnazilicarlo" conve 
nientemente, lo mismo que se hace con un Hjalmar Schacht y con un 
general Guderian 

Por los pasajes más arriba citados acerca de Voltaire y Rousseu podrá 
el lector darse cuenta de cuál es el valor científico de semejantes intentos. 
Voltaire, cuya obra fue, en su día, un gran centro energético para la 
movilización de todas las fuerzas del progreso, pretende ser convertido 
ahora por Nietzsche en la cabeza espiritual para cerrar el paso a toda 
revolución. Y es extraordinariamente característico para este llamada em 
palme de Nietzsche con la Hlostración el hecho de que, buscando unà 
analogía con la conducta de Voltaire y su modo de vivir, la encuentre 
precisamente en la vida de Schopenhauer; éste fue, dice de él Nietzsche, 
puro como ningún otro Filósofo alemán antes de él, y vivió y murió 
como un voltesiano' "^ Es decir, que un Voltaire, que se valió de su 


fama universal para combatir cficiamente al podrido absolutismo feudal 
salvar a las víctimas inocentes de la 


Че ви tiempo y que expuso su vida p 
reacción absolutistaclerical (o, por lo menos, su memoria), llevó, según 
Nietzsche, una vida semejante a la de Schopenhauer, que no sostuvo a lo 
largo de toda su vida más combate que unà disputa familiar en torno 
a su herencia, que en 1848 puso sus gemelos de teatro a disposición de los 
oficiales contrarrevolucionarios paca que pudieran disparar más certera 
que legó a los inválidos de la contrarrevolución 


mente contra las batricada 
una parte de su fortuna, etc. 

No creemos que valga la pena detenerse, aunque sería harto Fácil, а 
ilustrar en términos parecidos a éstos todos los pretendidos entronques 
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Je Nietzsche con las vieja tradiciones progresivas. Bastará con ita, para 
ner fin a este punto, las palabras del propio Nietzsche sobre la relación 
xisteate entre su "nueva Ilustración"; como él la llama, y la "vieja", pues 
"еп contrst con sus hipócritas intésprees дрена Шана - pone de man 
Tiesto sus ideas con uma franqueza que no deja, ciertamente, nada que 
desir. He aquí sus propias palabras: "La nueva Ilustración la vieja 
era, а tono con el sentido de la horda democrática: la igualación de 
todos, La nueva pretende mostrac el camino a las patosalezas dominan. 
les, por cuanto que a éstas (como al Estado) Jer escá permiido dodo, para 
lo que la horda по es libre." e 
Muy al contrario de lo que entienden aquellos intérpretes de Nietzsche 
que se empeñan en acercarlo a la Ilustración, su verdadera posición 
tus Н reve episodio де ша selva aproximación, dani el “periodo 
lemoctitico" ya analizado por nosotros — es la de la más enconada lucha 
contra los epígonos. de la Ilustración, contra los Mill, los Сиу, etc 
Lucha en la que se expresa cl desarrollo contradictorio que va implícito 
en el período de decadencia de la ideología burguesa, La Ilustración, 
llevada de la ilusión de instaurar el reino de la razón, había combatido 
à Ja teología y al irracionalismo de las tradiciones feudales. El triunfo 
de la burguesía en la gran Revolución Francesa vino a realiza estos ideales 
pero, al hacerlo, resultó, como no podía ser menos, según dice Engels,» 
que el reino de la razón зе revelaba como el reino idealizado. de la bur- 
езй, con todas sus insolubles contradicciones. Dice Marx certeramente 
tirones dierncas ene Helvetius y Bentham: "Ex s limita 
t vopiar sin pizca de ingenio lo que Helvetius y otros franceses del si 
glo хуш Бабил diio одао веле e Pel el conte euet e 
ingenio y la falta de él no refleja, en este сизо, simplemente, la diferencia 
entre el lalento de Bentham y el de Helvetius, sino que responde, sobre 
todo, a dos [ases distintas en la trayectoria del capitalismo y, рог comio 
asis, en la de la ideologia ире, Нанай poda ser ingenio, 
porque ponía alas а su pensamiento un odio visionario contra la podrida 
жадай absolut feudal, cotra sl ошата: е là 1де y de 
religión y contra la hipocresa de las capas dominantes, Bentham, еп cam- 
ip ло [ойи dar aus de ing porque dici ado tn 
capitalismo ya. victorioso, y sólo podía hacerlo pasando por айо los 
fenómenos más imporfintes de la sociedad о ee baja bellos 
olores su esencia seal. Y, en los epígonos del epígono Bentham, en los 
positivas Mill y Spencer, Comte y Guyau, al avanzar lu decadencia de 
la burguesía, no podían por menos de acentuatse esas tendencias al 4do- 
namiento y. a la falta de ingenio. Y si Nietasche pudo solver a ser 
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ingenioso fue porque, gracias a su método de la apologética indirecta, 
contaba, sobre todo en el campo de la cultura, con un amplio margen 
рма proceder a una critica despiadada, De la manera artística de ser de 

а por algunos pensadores de la ilus- 


esta crítica nace su predilección es 
tración, principalmente por los moralistas franceses. Pero esta inclinación 
literacio-formal no debe encubrir la contraposición ideológica: entre sus 
tendencias Fundamentales, A. veces, Nietzsche expresa estos antagonismos 
con toda franqueza, cuando — ya incluso en el período de su obra Harum, 
demasiado bumano— descubre, por ejemplo, en la crítica moral de La 
Rochefoucauld un aliado del cristianismo. 

El punto de enlace entre la ética de Nietzsche y la de Ja Ilustración, 
los moralistas franceses, etc, estriba en que todos ellos ven en el egoísmo 
del individuo "capitalista" el fenómeno básico de la vida social. Pero el 
desarrollo histórico de la lucha de clases se encarga de aportar en los dis- 
tintos períodos de actuación de estos pensidores diferencias cualitativas 
de contenido y hasta antagonismos de orientación y valoración 

Como ideólogos progresivos del período de preparación de la revolu 
ción democráticoburguesa, los pensadores de la Ilustración tenían nece 
sariamente que idealizar la sociedad burguesa y, em primer término, la 
función social del egoísmo. Sin conocer en su mayor parte la cconomí 
clásica inglesa, y hasta, muchas veces, antes incluso de que ésta surgi 
expresan en su ética la fundamental tesis económica de Adam Smith 
según la cual la conducta económicamente egoista del individuo es el prin 
cipal vehiculo para el desarrollo de les fuerzas productivas y conduce 
necesariamente, en última instancia, a Ja armonía de los intereses globales 
de la sociedad. (No podemos señalar aquí, ni siquiera еп esbozo, las 
complicadas contradicciones a que conduce, en los grandes representantes 
Че la Ilastración, la “teoría de la utilidad” establecida sobre estas bases, la 
moral del “egoísmo razonable”, etc.) Es claro, sin embargo, que, al estre 
llarse la teoría smithiana de la armonia contra los hechos del propio c 
talismo, sólo podía mantenerse em pie, en la economía, bajo la forma 
de economia vulgar (a partir de Say), y en la ética y la sociología sola 
mente bajo la forma. de la apologética directa del capitalismo (desde 
Bentham). La falta de ingenio y el eclecticismo de los positivstas se 
manifiestan también, entre otras cosas, en que estos pensadores son inca 
paces de adoptar una posición clara y univoca ante el problema del egois- 
fno. Su posición es la de unà mescolanza que todo lo emborrona y cnn 
funde. Ahora bien, cuando Nietzsche, como representante de la apologética 
indirecta, aborda de muevo el problema de la afirmación del egoísmo 

A tendencia que, como veremos, desempeña ya importante papel en su 
juventud, en la actualización mitificadora del "age", de la "Eris 
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buen", no se trata уа, cn él, de idealizar la naciente sociedad bueguesa 
todavia progresiva y hasta revolucionaria, эшо, por el contrario, de idea 
[гаг aquellas tendencias egoístas de la burguesía ya en declive que se 
desplegaban en el período de su actuación y que habrian de cobrar una 
difusión real y general en el periodo del imperialismo: es decir, del egois 
тю de una clase condenada por la historia а perecer y que, co su lucht 
desesperada contra su eaterrador, contra el proletariado, movilizaba todos 
Jos instintos bárbaros soterrados en el hombre y cifraba en ellos su "ética 
Es sabido que Nietzsche, еп su llamado periodo volteriano, mantuvo. 
estrecha amistad durante breve tiempo con un ерірппо positivista de la 
moral. de la Ilustración, con Paul Rec, y hasta llegó з dejarse influir por 
él, pisajeramente, Para los efectos de nuestro problema, son muy inte- 
resantes, por tanto, los motivos de su ruptura, de su ajuste critico de 
cuentas con este pensador. El propio Nietzsche se encarga de puntuali 
zarlos con inequívoca claridad: "Yo combato —nos dice la ides de 
que cl egoísmo sea nocivo y perjudicial y me propongo tranquilizar la con: 


ciencia de los egoístas." 

En su período de madurez, Nietzsche se propone como tarea funda 
mental construir y desarrollar la ética (la psicología y —según Nietz 
sche— también la fisiología) de este nuevo egoísmo. En sus proyectos 
de continuación del Zaratustra establece tal vez el programa más franco y 
sincero de este trabajo, partiendo раса ello, muy significativamente, de su 
definición, ya citada por nosotros, de la "nueva шайда": "Nada 
es verdad, todo es lícito.” Zaratustra; "Os eximo de todo, de Dios y del 
deber, pero tenéis que aportar la prueba máxima Че una acción noble 
Pues «qui se abre el camino de los desalmados, ¡fijaos bien! La pugna 
por el poder, al final de la cual la horda será más horda y el tirano más 
tirano: que nunca. ¡Nada de ligas secretas! Las consecuencias de vuestra 
doctrina causarán espantosos estragos y harán pererer а un simuémero de 
gentes. ¡Probemor ana vez con La verdad! Tal ver la humanidad perezca 
en la prueba. ¡Qué le vamos a hacer!" st 

Pasa llevar a cabo esta conmoción, esta “subverción de todos los valo. 
res", hacen falta nuevos hombres. La ét 


а nictzscheana se encargará de 
seleccionarlos, de educarlos y disciplinarlos. Mas para ello hace Шык 
todo, liberar a los instintos, Nietzsche entiende que, hasta ahora, tada 
selipión, toda filosofía toda moral, eic. se asignaban como misión con 
trarrestar la liberación de los instintos, reprimirlos, hacerlos decaer, defor 
mars. La obra liberadora comienza con su propia ética: "Toda moral 
sana está dominada por un instinto de vida... La moral antinatural, es 
decir, casi toda la moral profesada, venerada y redicada hasta ahora, 
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se vuelve, por el contrario, precisamente un contra de los instintos vita 
Та, ee шш rondenación, ya encubierta, ya папса y descarada, de esos 
instintos 

Nietasche se presenta aquí como inasivo crítico de la moral presente 
y pasada, по sólo de la teológico-cristiana, sino también de la filosófica, 
Sobre todo de la kantiana. Considerada la cosa desde un punto de vista 
puramente formal, podría pensarse a primera vista y superficialmente que 
se propone apoyarse en Jas grandes concepciones morales. anteriores, por 
ejemplo en la teoría de los afectos de Spinoza. Pero, tan pronto como exa 
minamos de un modo concreto la tendencia y el contenido de sus propósi 
tos, vemos que se trata de una apariencia engañosa. En Spinoza, la dia 
léctica de la autosuperación de Jos afectos implica Ja tendencia a estatuir 
el ideal de un hombre social armónico, humanístico y capaz de dominarse 
a sí mismo, superando lo puramente instintivo (y no sencillamente repri 
miéndolo, como en Kant). En Nietzsche, nos encontramos realmente, por 
el contrario, como ya hemos visto y aún hemos de ver más en detalle, 
con la concepción de un desencadenamiento de los instintos: la burguesía 
en declive debe desencadenar todo lo que hay de malo y de bestial en el 
hombre, con el fin de contar con activistas para salvar su dominación 

De aquí la importancia tan grande que tiene para Nietzsche el reco- 
nocimiento del tipo criminoso. También en este punto existe en apariencia 
cierta afinidad con algunas tendencias que se manifiestan en la literatura 
del período ascensional de la burguesía (los bandidos del joven Schiller, 
el Michael Kohlhaas de Kleist, el Dubrowsky de Pushkin, los Vautrin de 
Balzac, etc), pero con un contenido jgualmente antitético. En el período 
ascensional de la burguesía, las injusticias de la sociedad absolutista-feudal 
empujaban a la delincuencia a hombres de un gran temple moral; y el 
йиз de sus delitos era un ataque dirigido contra aquella sociedad, 
El ataque existe también en Nietzsche, cietamente. Pero la tónica con 
siste, ahora, en sostener que un determinado tipo humano deformado 
tiene que convertitse moralmente en un delincuente, Y lo que a Nictz- 
sche le interesa es tranquilizar la conciencia del delincuente y superar de 
éste mudo su deformación, convirtiéndolo en parte integrante de la nueva 
lite. Asi, en El ocaso de los idalos, leemos: “El tipo del delincuente es 
«i tipo del hombre fuerte situado en condiciones desfavorables, un hombre 
fuerte convertido en un enfermo, Le falta el salvajismo, cierta forma más 
libre y más peligrosa de la naturaleza y de la existencia en la que actúa 
legitimamente cuanto en el instinto del hombre fuerte es arma y defensa 
Sus virtudes han sido proscritas por la sociedad; sus más vivos instintos, 
on los que hu venido al mundo, degeneran en seguida соп los afedis 
обы, ton los Sentimientos de la sospecha, el temor y el dese 
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honor." 9 Y en la Volniad de poder expresa. luego claramente la nece- 
saria trubazón orgánica entre la grandeza, tal como Nietzsche la concibe, y 
la delincuencia (es decir, la pertenencia al tipo del deliacuente)- "En 
nuestro mundo civilizado, casi sólo conocemos al delincueate degenerado, 
abrumado bajo la maldición y el desprecio de la sociedad, que desconfi 
de sí mismo y que, еп la generalidad de los casos, empequeñece sus 
hazañas y reniega de ellas, el /ipo frustrado de delincuente; y поз resis 
timos a creer que todos los grandes hombres fueron delincuentes (aunque 
de gran envergadura, y по en el sentido más deplorable de la palabra), 
que el delito es inseparable de la grandeza, ..”% 

Se plantea y se resuelve ya claramente, aquí, el problema de la “salud” 
y la “enfermedad”, que ocupa ап lugar tan primordial en la Filosofia del 
Nietzsche maduro. Y si complementamos los juicios anteriores con otto 
tomado de sus trabajos preparatorios para sus últimas obras, по lo hacemos 
por el afín de ser completos, pues con citas de éstas podrían llenarse 
abundantes páginas, sino porque muchos intérpretes de Nietzsche se afa 
man, precisamente en estos últimos tiempos, por atennar y hasta por 
minar de sus obras todas sus tendencias al renacimiento de la barbarie, a la 
glorificación del terror blanco y а la afirmación moral de la crueldad 
y la bestialidad; leyendo a estos intérpretes, llega uno a tener, incluso, la 
sensación de que el concepto de la “bestia rubia", por ejemplo, no pasa 
de ser una metáfora inofensiva, perdida entre las refinadas elucubracio- 
nes de la crítica de la cultura, Frente a deformaciones como éstas, no hay 
más remedio que remitirse constantemente al propio Nietzsche, quien ante 
problemas de esta clase —y, en este sentido, hay que decir que es un 
pensador honrado, y no un hipócrita o un farisco—, se expresa con 
una franqueza verdaderamente cínica, He aquí lo que dice, en el pasaje 
а que nos referimos: "Las bestias de presa y la selva virgen demuestran 
que la maldad puede ser muy Sana y desarrollar maravillosamente el orga 
nismo. Si la bestia de presa se sintiera atormentada por los remordimientos 
interiores, hace ya mucho tiempo que habría decaído y degenerado. El 
petro (que tanto plañe y menca la cola) es una bestia de presa degene 
rada, y lo mismo el gato. Y sinnúmero de personas bondadosas y cohibidas 
revelan que la bondad lleva necesariamente aparejada una decadencia de 
las energías: las sensaciones lel miedo predominan y pesan sobre el orga- 

^t Y el lenguaje biológico se halla, como hemos de ver, en plena 

consonancia con las tendencias filosóficas fundamentales del Nietzsche de 
de Mesa ers is pi de ser n engaje encarnado а 
servir de envoltura al mito, pues huelga decir que esa pretendida "mal. 
Ча” de la bestia de рге. Bı, senillbeneote, el mita dect dol ка de 
culta la glorificación imperialista de los peores instintos, 
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Todo ello entraña, sin duda alguna, la profesión abierta de fe de 
que es necesario renovar la barbarie como camino hacia la salvación 
de la humanidad. (El hecho de que, en sus obras juveniles, y a veces en las 
posteriores, hable también de la barbarie en sentido peyorativo, nada 
tiene que ver con este problema, ya que en tales expresiones quiete rele- 
тизе al “filistcismo de la cultura”, al filitcismo en general, ete.) En 
aquellos mismos trabajos preparatorios de que tomábamos la anterior cta, 
ice Nietzsche que "estamos, hoy, cansados ya de tanta civilización 
Clam está que esto, 4 los ojos de Nietzsche, sería sencillamente un cuos, Un 
estado de decadencia, Pero, es interesante observar cómo уа aumentando 
Su optimismo, a su manera, con vistas al fututo, ¿Cómo salir de este 
caos? También a esta pregunta da Nietzsche una respuesta incquivocamente 
clara: la era de la "gran política”, de las guerras y las revoluciones, obli 
garî à la humanidad. (es decir, a la clase dominante) a virar en redondo, 
Vs caracteristicas decisivas de este saludable cambio de rumbo, de esta 
Superación de la decadencia, se manifiestan precisamente como el rena 
шетю de la barbarie, Y ya enel apartado anterior hemos tenido ocasión 
Че citar algunas importantes manifestaciones de Nietzsche сп (отоо 4 este 
problema 

Para los admiradores del Nietzsche "refinado", no кезш. difícil resol. 
ver la dificultad que implica el compaginar esta afirmación de la barbarie 
Топ su crítica de la cultura, no pocas veces refinada y sutil. En primer lugar, 


porque esta conjunción del refinamiento y la brutalidad по es, ni mucho 
Frenos, una particularidad personal de Nietzsche que haga falta explicar psi- 


cológicamente, sino una característica general, anímico-moral, de la deca 


dencia imperialista, En otros lugares, hemos tenido ya ocasión de poner 
4e manifiesto en un pensador todavía mucho más refinado como Rilke 
la cohesión de estos criterios contradictorios 1! Y, en segundo lugar, el 
propio Nietzsche nos ofrece, en la Genealogia de la пита! una excelente 
escripción de su tipo predilecto, que no sólo pone al descubierto, como 
los pasajes anteriormente citados, la psicología y la moral de este tipo 
de hombre, sino que, al mismo tiempo, derrama una diáfana luz sobre 
el fondo de clase en esta dualidad y unidad antagónicas. En la des 
араба a que nos referimos, investiga Nietzsche los términos алд 
mos morales: la contraposición elegante entre lo bueno y lo malo о 
y el mal dictados por el resentimiento plebeyo, y 


los conceptos del bien 
as a la pregunta de cómo ha nacido cl 


contesta con las siguientes palabra 
último concepto. ético mencionado: 
Tis preciamente, para contestar con todo rigor, lo "bueno! de La ctra 
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moral, de la moral del hombre distinguido, del poderoso, del dominador, 
sólo que trastrocado y vuelto del revés, visto Ато m d a 
meneso del resentimiento. Y, а ске propósito, queremos пера, por 
lo menos, una cosa: quien sólo ve en aquellos hombres buenos los 
enemigos, по conoce más que enemigos тайн y los mismos home 
bres mantenidos 4 raya por la moral, la admiración, la costumbre y la 
orattud, y más todavía por la vigilancia mutua, por el recelo iuter pares 
у que, por otra parte, demuestran ser, los unos para con Jos ottos, t 
inventivos en sus miramientos, su capacidad рага dominarse a sí mismos, 
su ternura, su lealtad, su amistad y su orgullo, al exterior, allí donde 
comienza lo extraño, Jo; extraños, no son mejores que las bestias de 
presa sin el menor freno. Aquí, se sienten libres de toda. coxción social, 
se fesarten, en el salvajismo, de la tensión en que han vivido bajo el 
largo encierro y el largo apaciguamiento, en la paz de là comunidad; 
rsiuciden еп la inocencia de su conciencia de bestias de presa, como 
опто retozones, que salen lal vez de una sucesión de asesinatos, 
iocendios, tormentos у violaciones con una alegría y un cquilibrio de 
espíritu como: sí no hubiesen cometido: más que una travesura. de extv- 
diüotes, convencidos de que, por fin, han dado de nuevo a los poetas 
algo que cantar y que ensalzar, En la base de todas estas razas distinguidas 
по se puede por menos de ver la bestia de presa, la espléndida бена 
subia, ávida de botín y de victoria. ... Las razas distînguidas son las 
que han dejado tras sí el concepto de "bárbaro" en lodos los rastros de 
los sitios. por donde han pasado; y todavía de sus culturas más altas 
trascienden la. conciencia y el orgullo de ello, 4 

Por tanto, en el seno de la clase dominante refinamiento estético, 
mori y cultural; frente a "lo extraño”, es decir, frente a los oprimidos, 
y frente а Jos que se trata de oprimir, brutalidad, crueldad у barbarie 
Como se ve, el entusiasmo que el joven Nietzsche sentía por la esclavitud 
antigua sigue siendo un motivo constante —y constantemente acentuado 
de su filosofía. Cierto es que ello introduce up elemento romántico en 
su anticipo "profético" del futuro imperialista. El arquetipo nictzschea- 
пә ipae el йиш у reinado hombre dela cla de Peris 
se compagina muy mal con los Hitler y los Goering, los MacCarth 
dos ¿pocas conduce necesariamente —ашп prescindiendo de los designios 
apologéticos— a este idealismo romántico. Si Nietzsche se dejaba llevar 
ca ete риле. por la eodcm románica по eı, certameote, por pura 
cvincidencia, Se trata, en rigor, del problema fundamental de su filosofía 
No cabe duda de que la preocupación por la cultura e, en Nietzsche, algo 
más que un señuelo para atraer à la decadente intelectualidad; esta pre 
¿cupación ocupó siempre un lugar central en su vida, en sus sentimientos 
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eû su modo de pensar; cuando Nietzsche lucha contra la decadencia 
ш! y iata de preparar el terreno pora el auge del futuro, no dee 
mos dudar de que es subjetivamente sincero, aunque se coloque en 0 
punto de vista de una posición de clase extraordinarrente reaccionar 
Visto así, adquiere шпа tónica peculiar el sueño romántico de una capa 
dé dominadores altamente desarrollada en el aspecto cultural y que, al 
mismo tiempo, represente la barbarie reconocida como necesaria, Preci- 
Samente la sinceridad subjetiva de esta falsa misión profética constituye 
na importante fuente de la influencia fascinante que Nietzsche llega а 
ejercer sobre la intelectualidad parasitaria del período imperialistas con 
su ayuda, podía ésta ocultar tras la máscara de la “preocupación por le 
Cultura su cobardía, su adaptación а las más repugnantes formas de 
imperialismo, su miedo zoológico a la revolución proletaria 

Pero no es sólo esto, sino algo todavía más importante, lo que indica 
que nos hallamos realmente aquí en cl mismo centro de la Покой 
cuschcana. La interpretación superficial ha querido ver en su "super. 
hombre" un desarrollo biológico superior del ser humano, interpreta 
ción que no deja de tener, ciertamente, algunos puntos de apoyo en el 
Zaratustra. Pero en el Anlicristo desmiente: Nietzsche rotundamente se» 
inejante concepción: “El problema que con esto planteo. (el hombre 
es un fin) по es precisamente el de saber qué debe sustituir al hombre 
en la sucesión de los seres, sino qué tipo de hombre se debe /ncubar; se 
debe querer, como el más valioso, el más vital y el más seguro de su 
porvenir. Este tipo superior de hombre se ha dado уа con frecuencia, pero 
slo а la ventura y, como excepción, nunca como un resultado querido. ** 
Lo que quiere decir que el "superhombre" no es ni más ni menos que 
ios Egon dela tira”, aqull "besa subi’, cuya mori birhan 
арал de analizar. Nietzsche indica aquí, inequívocamente, que este 
¿po siempre ha existido de un modo aislado; de lo que se trata es de 
ación en el centro mismo de la voluntad 


situar conscientemente su incu 
social de la clase dominante. 

Con esta construcción, Nietzsche se anticipa lo más concretamente po- 
sible tanto al hitlerofascismo como а la ideología moral del "siglo nor. 
teamericano”, Y que la barbarie y la bestialidad. forman parte de la 
esencia más íntima. de este "superhombre" lo declara Nietzsche, con cla 
ridad no menos incquivoca, en la Voluntad de poder: "El hombre es el 
monstruo animal y la superbestia; él hombre superior es el monstruo 
humano y el superhombre: ambas cosas se compaginan, Al crecer el hom- 
bre en magnitud y en altura, crete también hacia lo profundo y lo 
espantoso: no es posible querer lo uno rechazando lo otro; o, mejor 
dio, cuanto más a fondo se quiera lo uno, más concienzudamente se 
logra también lo otro" ** 
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Lo que aquí ofrece Nietzsche es una ética para la belicosa burguesía 
y 18 intelectualidad burguesa del imperialismo, Y también єп este punto 
s la suya una posición histórica peculiar. Como es matural, una ética de 
1а lucha de clases existió en la ideología burguesa —en un plano subje 
tivossocial.— desde el. primer momento. Pero, en el período de la lucha 
contra el absolutismo feudal, ема ética tenía aún un carícter general 
humano, un carácter humanitario general, Era, por tanto, gracias а esta 
tendencia. fundamental, una ética progresiva en cuanto a su orientación 
ventral, y esta generalización abstracta —que, en realidad, deformaba con 
frecuencia los problemas — tenía también su razón social de ser, puesto 
que era un reflejo de las relaciones reales de clase; aunque no se elevara 
nunca a una conciencia certera, De una parte, porque la burguesía era 
realmente, en este período, la que acaudillaba а todas las clases en lucha. 
contra las supervivencias feudales, contra el absolutismo, razîn por la 
cual podia, con ciertos títulos de legitimidad, identificar sus propios in- 
tereses de clase con los del desarrollo social en su conjunto. Claro está 
que esto sólo es cierto en una medida relativa, pues las luchas entre las 
varias tendencias mantenidas, por ejemplo, en el seno de la Ilustración 
revelan claramente que el proceso de diferenciación dentro del "tercer 
estado" comenzó ya, por lo menos ideológicamente, antes de la Revolu- 
ción francesa, aunque —cosa característica en cuanto a esta situación 50: 
cial cada una de estas tendencias de por sí (Holbach, Helvecio, Di 
Чего, Rousseau) se arrogase la representación del interés general de la 
sociedad, Y, por otra parte, aquellos ideólogos que eran los portavoces 
Че los intereses capitalistas en su conjunto (como Ricardo y los moralis 
tas, por ejemplo un Mandeville а un Ferguson), podían también mani 
festarse con cierto patetismo subjetivamente sincero y relativamente leki 
timo en pro de esta generalidad, que identificaban, asimismo, con la 
sociedad, y en contra de las aspiraciones particulares de los distintos 
capitalistas о de algunas aisladas del capitalismo. 

Esta relativa legitimidad y el patetismo subjetivamente sentido que la 
expresaba, cesan en el siglo xix. Es cierto que los ideólogos del capitalismo 
siguen hablando cn voz cada vez más alta Je los intereses gener: 


з de 
la sociedad y de los principios generales del progreso y del humanismo, 
pero sus palabras cobran un sentido cada vez más apolegótico, se vuelven 
Cada ver más hipócritas, se ven obligados a silenciar cada vez más los 
hechos reales de la vida social y sus contradicciones inmanentes, a des- 
dibujarlos y a falsearlos. De estas exposiciones desaparece, sobre todo, 
la contraposición antagónica entre los intereses de clase de la burguesa 
y el proletariado, y desaparece, además, exactamente, a medida que la 
realidad objetiva va colocándola más y más en el centro mismo de los 
hechos sociales, 


La ética nietzscheana, aquí esbozada en sus rasgos generales, encierra 
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el significado histórico de ser exclusivamente una ética de la clase do: 
mminante, opresora y explotadora, cuyo contenido y cuyo método se һа- 
Ilan determinados por esta posición manifiesta de lucha. Se concreta 
aquí, en el campo de la ética, el desarrollo ulterior de la apologética in- 
directa por Nietzsche. Y, desde este punto de visti, deben destacarse 
especialmente dos aspectos. El primero es que Nietzsche abraza también, 
aqui, la defensa del capitalismo desde el punto de vista de la apología 
de sus "lados malos". Mientras que sus contemporáncos apolopético-vul- 
pares ponen en primer plano la idealización del hombre capitalista у se 
esfuerzan por esfumar todos sus lados sombrios, todas las contradicciones 
del capitalismo, Nietzsche coloca en el centro mismo de sus consideras 
ciones precisamente la problemática de la sociedad capitalista, cuanto 
éste tiene de malo. También él idealíza, por supuesto; pero, con su 
critica irónica y su palos poctizante destaca cabalmente lo que hay en 
el hombre capitalista de egoísta, de bárbaro y de bestial, como cualidades 
caracteristicas del tipo al que moralmente debe aspirarse, si se quiere 
salvar la humanidad (es decir, el capitalismo). Por consiguiente, tam 
bién Nietzsche habla de los intereses de la humanidad, identificando а 
éste con el régimen capitalista, 

Sin embargo —y éste es cl segundo aspecto que conviene recalcar, 
Nietzsche no trata еп modo alguno, como los ncokantianos, los posit- 
vistas, etc, de fundamentar una ética valedera para todos los hombres, 
Por el contrario, su ética es sólo, expresa y conscientemente, para la clase 
dominante: junto a ella y por debajo de ella, hay otra moral cualita- 
livamente distinta, Ja de los oprimidos, que Nietzsche niega y combate 
apasionadamente, Y la lucha entre estos dos sistemas morales, que aunque 
cambien según las circunstancias históricas son, en esencia, los dos tipos 
eternos de la moral, determina, según Nietzsche, todos los problemas 
inedulares de la historia, Con ello, la ética nietzscheana reconoce, en cier 
to modo y a su manera, el hecho de la lucha de clases, de nuevo еп 
franca oposición con la apologética directa, que trata de borrarlo discur 
sivamente del mundo o, por lo menos, de paliatlo moralmente con el 
arma de umi ética igual para todos los hombres y dotada de vigencia 
eterna. Nietzsche no quiere saber tampoco nada de esta atenuación; su 
critica del presente va también dirigida contra el hecho de que ja de 
mocracia embote demasiado la lucha entre los señores y la plebe, di 
que la moral señorial haga demasiadas concesiones а la moral Ше los 
esclavos. Por tanto, en la lucha contra el socialismo como el gran ehe 
migo, Nietzsche llega hasta cierto рио a reconoces la realidad de la 
lucha de clases como el fundamento del carácter y los cambios de toda 
moral. 

Lo cual no significa, ciertamente, ni mucho menos, que tenga ideas 
más o menos claras acerca de las clases y de la lucha de clases. Nada Че 
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eso: la lucha de clases se convierte, en Nietzsche, en la lucha entre las 
razas superiores y las inferiores, Formulación que, por sí sola, apunta 
ya, naturalmente, hacia la fascización de la ideología burguesa: Ahora 
bien, cuantos se empeñan en absulver a Nietzsche de sus entronques con 
Hitler se aferran a la afirmación de que su concepto de raza es totalmente 
listinta del de Gobineau-Chamberlain-Rosenberg. Y es cierto que existe 
tre ambos una diferencia no desdeñable: aunque también Nietzsche 
fundamente "biológicamente * sus categorías sociales; aunque también su 
ética parta. de la desigualdad supuestamente radical y eterna entre los 
hombres у trate de demostrala; aunque, por tanto, coincidan fundamen: 
alimenté, en sus consecuencias morales y sociales, la teoría racial de 
Nietzsche y la de Gobineau, existe, por lo menos, entre una y otra, la 
liferencia de que Nietzsche no hace el menor hincapié en la supremací 
de la raza “aria”, de que habla en términos generales y míticos, sin re- 
conocer otros criterios que los de carácter moral-socíal ni, consecuente 
con ello, otras razas que la de los señores y la de los esclavos. En este 
sentido, podemos, pues, decir que es más bien un precursor de Spengler 
pipe a i je) 

Sia embargo, el acentuar esta diferencia no es, hoy, más que un medio 
empleado para “desnazificar" à Nietzsche. Ya hemos visto que de su 
teoría de la raza saca éste las mismas consecuencias bárbaroimperialistas 
que Rosenberg de la de Chamberlain, lo que quiere decir que no media 
entre uno y otro más diferencia que la que puede haber — para citat las 
palabras de Lenin— entre un diablo rojo y otro amarillo. А lo cual hay 
que añadie que el oscurecimiento y la tergiversación de la sociología еп 
el período imperialista siguió. precisamente el camino de la teoría racista 
(raza en vez de clase) y también ante este problema nos encontramos en 
Nietzsche con el mismo irtacionalismo oscurantista que en un Gobineau 
о en un Chamberlain. 


a ética nietzscheana se distingue también de la de los epígonos del 
idealismo y el positivismo en que aquél plantea siempre los problemas 
individuales insepatablemente entrelazados con los sociales; en Nietzsche, 
jamás se presentan problemas como el de la legalidad y la mocalidad, que 
en el meokantismo, por ejemplo, desempeñan un papel decisivo, Claro 
está que no se trata, ni mucho menos de que Nietzsche derive realmente. 
Ja moral individual de los criterios sociales concretos, sino de un engarce 
intuitivo-irracionalista de problemas psicolópico-morales de un individua- 
limo extremo con tna sociedad y una historia convertidas en mito. Pero. 
precisamente esta exposición de la filosofía de Nietzsche, presentada 
bajo uma forma arbitrariamente ingeniosa y que por su contenido sirve 
a los intereses permanentes del capitalismo monopolistas más reaccionario, 
constituye una de las razones más importantes de su sostenida influencia 
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en el periodo imperialista. El neokantismo (y también el neohegelianis: 
mo) tienden demasiado a derivar sus problemas del periodo de la "se 
guridad" y aspiran demasiado abiertamente a un capitalismo consolidado, 
para que puedan prestarle servicios realmente útiles a la burguesía reac 
cionaria en los grandes virajes de la crisis mundial y la revolución 
mundial. Por otra parte, las corrientes intelectuales decadentes en muchos 
aspectos afines a Nietzsche y, con frecuencia, más û menos influidas por 
а (la action. gratuite de Gide, el existencialismo, etc.), parten demasiado 
exclusivista y unilateralmente de las necesidades ideológicas de la hue 
guesia individualista, parasitaria. Expresan, cierto és, un nihilismo se 
mejante al de Nietzsche, aunque ya en una etapa más alta de desintegración 
interior, pero son, en su modo de plantear y de resolver el problem 
mucho más estrechas y particulares que éste. Se prestan más bien ра 
una filosofía de la "tercera vía” que para la de la vanguardia de la reac 
ción. Y es precisamente la unidad del individualismo. ingeniosamente 
decadente con la socialidad imperialista reaccionaria, que hasta ahora 
hemos venido describiendo, unidad rica en tensiones y paradojas, la que 
ha determinado la duración de la influencia de Nietzsche en el período 
imperialista, permitiéndole sobrevivir a las diferencias particulares 

Y, por razones semejantes, ha prevalecido la influencia de Nictzsche 
sobre la de los reaccionarios no menos categóricos que él, pero que ma. 
mejaban métodos más directos (por ejemplo, la de los pangermanistas, 
reaccionarios del tipo de Treitschke). Estos partian del tipo del filisleo 
"normal"; Nietzsche, en cambio, del de el intelectual decadente, La des 
composición moral del burgués y del pequeño burgués, cada vez más 
acentuada a medida que se iban desarrollando la economía y la política 
imperialistas, se encargó de confirmar la “profética” previsión de la ética 
ietescheana. Y su influencia tan duradera no deja de guardar relación, 
y no último lugar, con el hecho de que este pensador salga en gran medida 
al paso de Jas necesidades ideológicas de la decadencia, de que plantee 
problemas tomados de su círculo de intereses y los resuelva en un sentido 
conveniente para ellos y, sobre todo, de que afirme y propicie sus instin 
tos decadentes, con la pretensión de que es éste, precisamente, el camino 
paca salir de la decadencia. Por tanto, la “dialéctica” de Nietzsche con 
siste también en este punto en afirmar y negar al mismo tiempo la 
decadencia y en poner el resultado de este proceso al servicio de la reac 
ción militante. Nietzsche, por su parte, afirma esta “dialéctica”; leamos 
lo que dice en el Anticrico: "Dando por supuesto, naturalmente, que 
soy un decadente, soy también todo lo contrario.” ** 

Este todo lo contrario es aquella época de la barbarie que hemos des 
crito más arriba. Y Nietzsche invierte resucltamente todo el problema 
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ju la decadencia cuando dice, tratando de determinar su característica 


esencial más importante: "Nos han amargado el egoísmo.” El pedo: 
imuvio de las tendencias egoístas individualistas sobre las sociales cons 
ttuye precisamente uno de los rasgos esenciales más importantes de la 
lecadencia. Ahora bien, Nietzsche cree poder “curar” al hombre деса. 
dente, es decir, llevarle a una incondicional afirmación de sí mismo, sin 

Мегас para nada, €n cl fondo, la estructura psicológicosmoral, y Iran. 

ilizar su conciencia, supiriéndoles que, lejos de ser demasiado egoista, 
es, por el contrario, menos de lo que debiera, que debe ser —coa la 
conciencia tranquila— más egoísta todavía de lo que es. 

Se trasluce claramente aquí, además, aquel “encargo social" de que 
hablábamos al principio, el encargo de desviar del socialismo а los inte 
Tectuales descontentos del presente, para ccharlos en manos de la reacción 
extrema; el socialismo: requiere, en efecto, una transformación tanto ex 
terior como interior del hombre (ruptura con la propia clase y cambio 
de la actitud subjetiva), mientras que para sobreponerse а la decadencia, 
а la manera como preconiza Nietzsche, no hace falta cambiar para nada 
le rumbo: se sigue siendo el que se era. (con menos inhibiciones y con 
la conciencia más tranquila) y se tiene, además, la conciencia de ser 
mucho más revolucionario que los socialistas. Y a esto hay que aüadir 
el carácter histórico-social de las respuestas contenidas en la ética nietz 
schcana. Nietzsche se da cuenta, muy certeramente, de cuál es el signo 
principal en que se manifiesta la decadencia: “¿Qué significa el nihilis 
mo? La desvalorización de las verdades supremas. Desaparecen là. meta 
y la respuesta al ¿por qué?" Y, en este punto, son precisamente el 
superhombre””, los "señores de la tierra", etc,, quienes dan al intelectual 
Чесмеме del período imperialista la perspectiva necesaria, de que hasta 


Creemos que bastará con estos pocos ejemplos para esclarecer la me 
todología de Nietzsche en lo que se refiere a su actitud ante la intelectua 
lidad, uno de los fundamentos más importantes de su duradera influencia 
podríamos seguir acumulando los ejemplos a voluntad, pero no conse 


uiriamas añadic con ello nada fundamentalmente nuevo, en el servicio 
activo a la reacción imperialista más extrema (al hitlerismo) se “supera 
y "sanca" la decadencia, sin laborar para nada sobre si mia, sin luce 
otra cosa que desencadenar sus peores instintos, hasta entonces totalmente 
eprimidos o reprimidos а medias. 
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SóLo partiendo de su ética podemos comprender la posición mantenida 
por Nictesche ante los llamados “problemas últimos” de la filosofía, 
ante la fe en Dios o el ateísmo. Como es bien sabido, Nietzsche profesa 
apasionadamente el ateísmo y combate, no menos apasionadamente, toda 
religión, y principalmente el cristianismo. Esta actitud suya contribuyó 
Че un modo muy importante a su influencia entre la ivclectualidad, gran 
des sectores de la cual van desentendiéndose cada vez más abiertamente 
de las viejas religiones. 

Sin embargo, como ya veíamos al estudiar a Schopenhauer, el movie 
miento que as nace toma rumbos completamente distintos los unos «de 
los otros. De una parte, el del ateismo realmente materialista, basado 
principalmente en el desarrollo de las ciencias naturales, Esta corriente 
encuentra, de momento, un fuerte impulso gracias а la teoría darwinista 
(E, Haeckel), pero su incapacidad para explicar desde el punto de vista 
roateriaista los feaómenos sociales (y, por tanto, los morales, los polí 
ticos, ec), revela sus grandes fallas; incapaz de ver más allá del estrecho 
horizonte burgués, oscila casi siempre, sin hase, ante estos. problemas, 
entre el pesimismo y la apologética. No hay ni qué hablar Че utu amplia 
difusión del materialismo dialéctico e histórico entre la burguesía, pues 
hasta en los partidos obreros —con excepción de Rusia se vio conse 
tantemente bastardeado, durante el período imperialista, por el revisionis 
mo filosófico. Y, de otra parte, se refuerza constantemente el "ateísmo 
xoligioso”. La función de estas corrientes del pensamiento no es otra que 
la de satisfacer las necesidades religiosas de lus capis de la sociedad 
que han roto con las religiones positivas, adoptando paca ello la forma 
Че unà polémica muy violenta а veces contra éstas, lo que da a sus sos- 
tenedores la apariencia de una actitud "independiente", "no conformista 
y hasta “revolucionaria”, pero manteniendo al mismo tiempo ese es 
de religiosidad que lan importante es para la existencia de la suciedad 
capitalista. El "ateísmo religioso" es, por tanto, una forma o manifestación 


más de la apologética indirecta 

Nietasche adopta ante esta trayectoria wma actitud especial y lleva el 
atcismo religioso hasta mucho más allá de la fase schopenhaucriana. Esto 
se revela, ante todo, desde el punto de vista negativo, en el hecho de que 
convierta la fundamentación de su ateísmo єп un mito, más marcada: 
mente todavía que Schopenhauer con su budismo, de que se desentiend 
todavía más abiertamente que éste de todo entronque con las ciencias 
naturales y se enfrente al ateísmo "vulgar" (es decir, al ateismo mate- 
rialista y basado en la ciencia de la naturaleza) de un modo aún más 
señalado y más consciente. Un famoso pasaje de La gaja ciencia dice 
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que Dios ha muerto, asesinado por los hombres! Lo que vale tanto 
como afiemar que alguna vez hubo un Dios, pero que ha dejado de 
sostiene, pues, expresamente, que el areísmo no el resultado. 
de la incompatibilidad de nuestra imagen del universo, científicamente 
adquirida, con la idea de Dios (en este caso, el conocimiento nuevamente 
adquirido crura también retroactivamente sobre el pasado), sino, por 
el contrario, que el modo moral de comportarse del hombre en. nuestro. 
tiempo excluye la existencia de Dios, que basta ahora se compsginaba 
bien con él e incluso encontraba en esta idea un puntal, con lo que Nietz 
sche quiere referirse, por supuesto, a la Targa vigencia de la moral de los 
esclavas (que era el cristianismo). Como vemos, el ateísmo nietzscheano 
tiende manifiestamente а fundarse sólo sobre la ética, que en Nietzsche 
es, al mismo tiempo, como hemos visto, la Filosofía de la historia y de 
la sociedad, Y este pensamiento cobra en él, а veces, una expresión per- 
fectamente clara; "La refutación de Dios: en rigor, sólo se refuta el Dios 
moral" i 
Lo esta concepción se advierten, evidentemente, las huellas de Feuer 
bach, Sin embargo, los antagonismos entre uno y otro pensador: pesan 
mucho más que las afinidades. El materialista Feuerbach deriva causal: 
mente la idea de Dios (y Díos по es nunca, para él, más que una repre 
sentación humana) del ser real. del hombre, Para Nictische, por el 
contrario, sólo sc estatuye una interdependencia incancelable entre deter 
minados modos morales de comportarse los hombres y sus dioses; si estos 
dioses existen independientemente de las representaciones de los hombres 
© son simplemente condensaciones, proyecciones de éstas es algo que 
permanece en la sombra, como corresponde a la esencia del método nictz. 
scheano, à su mitomanía, Cierto es que estos hilos de engarce по se 
limitan а una simple existencia concreta, que Nietzsche no explica. М. 
sche toma de Feuerbach el Judo más endeble, más ideológico, de su filo 
sofía, la concepción que ve en los cambios operados en las ideas religiosas 
de los hombres la parte más importante, decisiva, de la historia, Y claro 
está que también en este punto media entre ambos una importante dife 
tencia, pues mientras que para Feuerbach la relación entre el hombre y 
Dios, aunque brote de la vida misma, es, sin embargo, por su carácter, 
un producto del pensamiento, de la contemplación, para Nietzsche el 
factor esencial y determinante de esta relación debe buscarse en la con 
ducta social de los hombres, en su moral 
Nuestras anteriores y detalladas consideraciones en tomo a la ética 
nictascheana han demostrado que este pensador enliza el ateísmo et 
Zaratustra quien arrebata Dios a los hombres a la nueva ética del "todo 
es lícito”. El matar a Dios no es más que uno de los medios para liberar 
al hombre de las inhibiciones inculcadas en él desde hace miles de años, 
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para hacer del hombre aquel inmoralista llamado a convertirse en la сара 
tiránicamente dominadora del futuro, frente a la horda 

Cuando, de vez en cuando, fesuena en Nietzsche el motivo del "тере. 
то a la naturaleza”, inmediatamente subraya su oposición соп: respecto а 
Rousseaa. Para Nietzsche, sólo en un caso puede representar esto aluo 
dotado de sentido: "La naturaleza; es decir, atraverse a ser inmorales 
como ella lo єз.” 7% Y, asimismo, sería also querer parangonar estos pa: 
sajes nietzscheanos con el estado de naturaleza de Hobbes: para éste se 
trata del punto de partida de la evolución humana, de un “¿de dónde? 
para Nietzsche, por el contrario, de la meta que ha de alcanzarse, de un 

¿hacia dónde? 

También en este punto se destaca, pues, claramente la contraposición 
que media entre Nietzsche y la Ilustración, a la que algunos intérpretes pre- 
enden asimilarlo, apoyándose precisamente en su ateísmo. Los pensadores 
de la Hustración trataban de poner de relieve que la Ге en Dios no podía 
Tepresentar ninguna clase de acicate moral para la humanidad, que en 
una sociedad de ateos los postulados morales funcionarían exactamente lo 
mismo que en otra tutelada por Dios (Bayle), Nietzsche se propone de- 
mostrar, por el contrario, que la abolición de la idea de Dios (la muerte 
de Dios) tracría consigo un renacimiento moral, tal como lo cotiende, 
según ha sido expuesto más arriba, Por tanto, e independientemente del 
restante antagonismo que media entre la ética de la “vieja 

'nueva Hustración”, acerca del cual conocemos ya también la 

Nistesche, nos encontramos también. ач 

respecte а la función de la religión en el terreno de la moral social. La 
Vieja" Mustración consideraba la idea religiosa indiferente en cuanto a 
la moral, la conducta, las intenciones, etc, del hombre, las cuales se 
hallaban suficientemente determinadas, en realidad, en parte por la so- 
ciedad y en parte por la razón, Nietzsche, por el contrario —dando quince 
y tuya, en este punto, а todas las fallas de Feuerbach en cuanto à su 
idealismo en el terreno de la filosofía de la historia, considera el 
rumbo hacia el ateísmo como un viraje decisivo para la moral. (Digamos 
entre paréntesis que, en este aspecto, la concepción nictascheana del mun: 
do tiene estrechos puntos de contacto con determinadas tendencias de 
Dostoyevski; no sé si, aparte de las Memorias de la cara de los muertos, 
Nietzsche llegaría a conocer otras obras del novelista ruso, pero cuanto 
menos conociera en su conjunto la obra de Dostoyevski más sorprendente 
resulta el paralelisma entre ambos, en lo tocante al ateísrmo religioso y а 
la moral.) 

Debe destacarse este carácter idealista-subjetivo extremo del ateísmo de 
Nietzsche, entre otras razones, porque su actitud constante ¢ influyente, 
ante los problemas más importantes de la filosofía, es la de ша adversario 
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lel idealismo. Más adelante, cuando estudiemos la estrecha afinidad de 
su ¡coria del conocimiento con la de Mach y Avenarius, veremos que 
Nietzsche, al igual que éstos, procuraba envolver su lucha fundamental 
а el materialismo en aparentes y apasionados ataques antiidcalistas, 
sforzindose siempre por alimentar la apariencia de que su Filosofía те 
presentaba algo nuevo, algo así como un "tercer término” tanto frente 
idealismo como frente al materialismo, En estas condiciones, conside» 
ramos necesario señalar el sorprendente paralelismo que se advierte tame 
sén єп cuanto al problema de Dios entre Nietzsche y el machismo. 

En Nietzsche observamos Ja misma tendencia que se manifiesta, por 
ejemplo, entre los machistas rusos ( Lunatcharski y otros), encaminada а 
¡terpretas el ateísmo religioso en el sentido de la búsqueda de un "nueyo 

Dios", de una construcción de Dios, sucando de la muerte nictzschcana 
de Dios la consecuencia de su posible resurrección bajo una nueva forma, 
Su posición es también en este punto contradictoria y ambigua. De una 
parte, leemos еп sus apuntes para el Zaratustra: "Lo llamais la autoctea- 
ión de Dios, pero no es más que su muda: Dios muda de piel moral, 
Y pronto volvereis a verle, situado más allá del bien y del mal '* Y 
imis tarde, en la Voluntad de poder: "Digámoslo una vez más: ¡cuántos 
y cuántos dioses nuevos son todavía posibles!" No cabe duda de que 
Nietzsche expresa aquí, en nombre de Zaratustra, sus propias dudas per: 

nales: es —bos dice— "simplemente un viejo ateo, que no cree ni en 
los viejos dioses ni en otros nuevos”. Pero, pone ба а este razonamiento 
cun las siguientes palabras: “El tipo de Dios calcado sobre el tipo de los 
spiritus creadores de los "grandes hombres" ?^ Observaciones que ya 
ie por sí revelan claramente toda la naturaleza esencial y la posición 
histórica del ateísmo nietzscheano. Sin embargo, y, por otra parte, adver- 
timos que, en sus últimas obras, el reverso discursivo. del cristianismo y 
del crucificado no es el universo libre de todo Dios, no es el ateísmo o 

lo menos, no es solamente Éste, sino también, como veremos en 
"leralle más adelante, el nuevo Dios, Dionisos, 

Vemos, pues, que este ateísmo tan "radical borra por doquier las 
tonteras ante la religión y abre —dentro de ciertos límites, de los que 
п seguida hablaremos — las puertas a las más distintas tendencias religio- 
as Y de nuevo se manifiesta aquí la caracteristica peculiar de la acción 
le Nietzsche, consistente en crear una ideología aglutinadora para todas 
las tendencias decididamente reaccionarias del período imperialista. Su 

єз totalmente unívoco en lo social y también, por tanto, en lo ético, 
то еп todos los demás aspectos completamente confuso y equivoco, suse 
ible de cuantas interpretaciones se le quiera dar; pero sin que esta 
жаедай conceptual anule la fuerza sensible de sugestión de los símbolos 
ctascheanos. De aquí que sea igualmente posible descubrir en Nietzsche 
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lo mismo un punto de apoyo del mito “propio” (del mito fascista) frente 
al mito "ajeno" (al cristiano), como veremos en Baeumleî que coloca 
жа ateísmo "radical" en amistosa armonía con el mismo cristianismo, Así 
intentó hacerle desde el primer momento, con los más burdas medios 
intelectuales del pangermanismo, la hermana de Nietzsche; otros autores. 
han sabido encontrar, más tarde, recursos estilistas más refinados para 
expresar la misma tendencia. He aqui, por ejemplo, lo que dice Jaspers 
acerca de la actitud de Nietzsche ante el cristianismo: "Hay quienes re- 
prochan a Nietzsche su ateísmo y apuntan a su Antieriro, pero el ateísmo 
de Nietzsche no es la negación burda y unívoca de Dios, ni tampoco la 
indiferencia de un alejamiento con respecto a Dios para la que éste no 
existe, puesto que по se le busca. Ya el modo como Nietzsche consigna 
para su tiempo que "Dios está muertu', expresa su conmoción. .. Y aun- 
que... su... honradez se exalte hasta la negación radical de toda fe 
en Dios, Nietzsche sigue estando asombrosamente cerca del cristianismo. 
No en vano dice: “Es, desde luego, el mejor fragmento de vida ideal 
que jamás he conocido: desde niño, he andado husmeando por muchos 
rincones, pero по creo haber atentado nunca contra él en el fondo de 
mi corazón (carta а Gast, 21- VILI) Y en un norteamericano de hoy 
como Kaufmann, las coincidencias de Nietzsche con el cristianismo pesan 
más que sus divergencias 

Todos: los antagonismos que, vistos asi, podrian parecer tajantes е 
irreductibles, se esfuman tan pronto como nns fijamos más de cerca en el 
contenido ético-social de la polémica de Nietzsche contra el cristianismo. 
Pero tampoco en este punto debemos tomar como criterio el tono y el 
estilo, De otro modo, podríamos fácilmente llegar а la misma conclusión 
que Baeumler: "Comprendía con tajante claridad que su propia posición 
era infinitamente más arriesgada y más peligrosa que la del más audaz 
racionalista anticlerical del siglo хуи." "= El contraste entre ambas posi 
ciones no es difícil de señalar. La lucha de la Mustración en contra del 
cristianismo iba dirigida, sobre todo —incluso en Voltaire, que no era 
ateo—, contra el puntal efectivo del absolutismo feudal; de ahî que su 
contenido se extienda a todos los campos de la vida y el pensamiento 
humanos, desde los problemas más generales de la concepción del mundo 
y 1а teoria del conocimiento hasta la ética y la estética. La polémica mietz- 
scheana, en cambio, vuelca sus furiis exclusivamente sobre los supuestos 
precursores ideológicos de la democracia y el socialismo, sobre los soste. 
пейоге de la moral de los esclavos. 

Aparte de que esto da a toda la lucha contra el cristianismo un caricter 
muy estrecho y resueltamente reaccionario, hace que pierda, además, su 

зе Baeurler, ap. єў, p. 99, 
тт Karl Jaspers, Ме еи, Berlla, 1947, pp. 451 
зк Barumler, ap. cit, p. 105 
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realidad social. Los pensadores de la Ilustración combatian el que entonces 
era el puntal ideológico tundamental de la monarquía absoluta; Nictz 
sche, en cambio, Janza sus jnvetivas contra ideologías c instituciones 

зе son, en rigor, sus más seguros aliados en su lucha fundamental, en la 
lucha contra el socialismo y la democracia 

No cabe duda de que en la doctrina cristiana se contienen elementos y 
en la trayectoria del cristianismo tendencias transitorias en que cobra a 
зада expresión la idea de la igualdad de todos los hombres, (ап odiada 
por Nietzsche. Pero la evolución de las Iglesias y la de la religiosidad im- 
perante marcha en otra dirección, en la de hacer completamente inocua, 
desde el punto de vista social, esa idea igualitaria, dándole uns interpre- 
tación que la torna adecuada cabalmente para todo lo contrario, para servir 
de punto de apoyo al sistema de opresión y explotación vigente en cada 
momento, En esto reside la base social de por qué tanto Elisabeth For. 
ster Nietzsche como Jaspers o Kaufmann se esfuerzan tan celosamente еп 
descubir los puntos de contacto entre Nietzsche y el cristianismo, la Tgle- 
sia cristiana. Lo cual es de todo punto legítimo, desde el punto de vista 
social, ya que entre la ética de Nietzsche, aquí esbozada, y la política 
práctica mantenida pot el Papa, el cardenal Spellmann, et, no media 
ninguna diferencia sustancial; y el hecho de que las manifestaciones ético- 
lebticas que acompañan а esta práctica repugnen el tono franco hasta el 
cinismo de las de Nietzsche, representa en realidad una cuestión secun. 

ria, comparada con aquella coincidencia esencial, La propaganda hitle- 

„ en cambio, podía apoyarse de un modo directo precisamente en 

c aspecto de la crítica nictescheana del cristianismo, 

Nos limitaremos ahora, después de lo dicho, a transcribir brevemen! 
algunas citas decisivas tomadas de las obras de Nietzsche, en las que se 
contiene el claro testimonio de que el motivo señalado por nosotros no. 
es uno escogido entre otros igualmente importantes, sino el punto тейи. 
lar del anticristianismo nietzscheano. Comenzaremos citando algunas de las 
frases finales del Ессе Homo. Muy significativamente, sólo viene des. 
pués, en el texto, la antítesis tan decisiva para Nietzsche; al término de 
sus actividades: "Dionisos contra el Crucificado.” Y no es menos carac 
terístico el que el pasaje que vamos a citar en seguida termine con la 
famosa. frase de Voltaire: "Écrasez l'infüe!" Nada podría aclarar mis 

salto que el empleo de esta frase el antagonismo extremo entre lo que 
según Voltaire debe destruirse en el cristianismo y lo que hay que destruir 
tn él según Nietzsche. He aquí lo que escribe éste: 

El descubrimiento de la moral cristiana. es un acontecimiento sin para: 
lelo, una verdadera catástrofe. .. El concepto de ‘Dios’ ha sido inventado 
como el concepto antagónico de la vida; en @ se condensa en uña unidad 
espantosa toda la mortal hostilidad contra ésta, todo lo dañino, lo vene 
noso, lo calumnioso. El concepto del “más alli del “mundo verdadero” 
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se ha inventado. para desvalorizar el ¡nico mundo que existe, рота que dad de las almas; y si es cierto que la fe en “el privilegio de los más 
muestra realidad terrenal pierda toda meta, toda razón, toda misión. El hace y seguirá haciendo las revoluciones, no cabe duda de que es el cris- 
concepto de 'alma', de "espiritu" y, por último, incluso el del ‘alma inmor: d(anismp, de que son los juicios valorativos critiaor los que llevan la 
tal, se ha inventado para despreciar el cuerpo, para enfermarlo о 'santi- revolución a la sangre y al crimen: El cristianismo es la rebelión de todo 
iculo... El concepto de “pecado” se ha inventado, juntamente con ese lo que se arrastra pegado al suelo contra lo que descuella en las alturas; el 
instrumento de tortura que va aparejado a él y que es el concepto del evangelio de los 'viles' eurilece. . ." 54 Y, como queriendo ofrecer un com. 
"libre arbitrio”, para-confuadir y trastomar los instintos, para convertir plementa histórico-tipológico a esta doctrina, añade, un poco más adelante: 


la desconfianza contra ellos en una segunda máturaleza, El concepto: de la La condicionalidad patológica de su Óptica hace del convencido un 
“abnegación”, del "renegar de si mismo, que es el verdadero signo de la de: fanático —un Savonarola, un Lutero, un Rousseau, un Robespierre, 
cadencia, el dejarse tentar por lo dañino, el no saber encontrar el interés un SaintSimon—, el tipo antagónico del espíritu fuerte y liberado. Y la 


propio, la autodestrucción elevada al más alto valor, al deber, а la gran actitud de estos espíritus enfermos, de estos epilépticos del concepto, 
santidad, a lo “Jivino' en el hombre... Finalmente lo mis espantoso influye sobre la gran masa; los fanáticos son pintorescos, y a la humanidad 
de todo—, en el concepto del hombre bueno se abraza el partido de le gusta más recrearse en los gestos que detenerse а escuchar razones..." ^ 
todo lo que hay еп el hombre de débil, de enfermizo, de fracasado, de pa- La idea central no puede ser más clara: del cristianismo nació la Revo- 
decer de sí mismo, todo lo que debe perecer, se crucifica la ley de la selec- lución francesa, de ésta la democracia y de la democracia el socialismo. 
ción y se hace un ideal de la lucha contra el hombre orgulloso y exce- Por consiguiente, cuando Nietzsche se presenta como el Anticristo, a lo 
lente, contra el hombre positivo, seguro de su porvenie y garantia de él, а que en realidad a lo que aspira es a destruir el socialismo. 
quien ahora se Mara el hombre wala. , , Y todo esto se cree y se profesa 
como moral. "Bcrasez Vinfdme! "т 

La obra de Nietzsche, El Anticristo, publicada también en este perfodo, 
suministra los complementos intrínsecos, ético-sociales e históricos neces 
tios а este desahogo lírico, cargado de odio, del Nietzsche de la última 
época. Que en ella trata el autor de rídiculizar y destruir pot doquier, 
discursivamente, la idea de la ipualdad entre. los hombres, és bien sabido 
y по necesita de documentarse por medio de citas especiales, pues сопе. 
tituye, en rigor, la idea central de toda su carrera de escritor. Nos limita 
remos а reiterar, una vez más, que Nietzsche no rechaza nunca la igual. 
dad, evidentemente, por razones éticas de orden general, sino, que esta 
actitud suya responde precisamente а su posición ante la democracia, la 
revolución y el socialismo, los cuales son, según la concepción nietzschea- 
па, Frutos necesarios de la dominación del cristianismo. Nietzsche escribe 
aquí: "Y no desdefemos la fatalidad que desde el cristianismo se ha 
sleslizido hasta en la política. Hoy, ya nadie se atreve a reclamar privi- 
Jegios y derechos de señorio, a afirmar un sentimiento de reverencia ante 
sf mismo y ante sus iguales, a sostener el pathos de la distancia... Мася 
trà política está enferma por esta falta de valentía, El aristocratismo de las 
intenciones se ve minado ea lo más profundo por la mentira de la igual. 


у 


Day LA POLÉMICA contra el cristianismo, como en general ей todas lus 
consideraciones sociales y morales de Nietzsche, se suscita en el lector 
simplista la apariencia de que todos. estos fenómenos deben ser enjuicia- 
Чо» desde el punto de vista del cuerpo material y realmente existente, de 
las necesidades y leyes biológicas. Pero esto no pasa de ser una ilusión 
una ilusión del lector y también, muy probablemente, del propio Nietz- 
sche. Exceptuando ciertos capítulos de la filología clásica, los conoci- 
ruientos de Nietzsche, aunque muy extensos y manejados con viveza y 
colorido, son siempre bastante superficiales y adquiridos de segunda 0 ter. 
cera mano. Jaspers lega a reconocer esto incluso con respecto а los clásicos 
de la filosofía, con los que Nietzsche se debatió violentamente a la 
largo de toda su vida/* Pero se trata, en realidad, de algo mucho más 
importante que de una simple superficialidad de conocimientos, La bio- 
logía es uno de los medios a que Nietzsche recurre para fundamentar y 
concretar seudocienlificamente uno de los aspectos esenciales de su meto- 
dología, Como es natural, el método mismo había sargido mucho antes 
de que existiera Nietzsche, En todas las teorías biológicas reaccionarias de 
зер, RE ур. 125. En vinà @ qué terneros comi ласа por je la sociedad (y no es cavual, ni mucho menos, que ambas cosas coincidan, 
My өр, sita je 329) claciónam sl inician de Кашыгын сыг el de Hein por lo regular), aparece siempre la "ley biológica" —lo "orgánico", en la 
señalaremos aquí, de pasada, que la mets y el contenido de la polémica de filosofía de la Restauración, la “lucha por la existencia” en el darwinismo 


Heine contra el cristianismo son totalmente inversos а los de Nietzsche, La seno. social — como la base de la que se derivan las más div 
lama que Kaufmann pone de manifiesto rs puramente externa, de carácter est Bo е de qué 4078 Шз iê divers: conclisipnes 
lisico, Acerca de la concepción del mundo de Heine, cfr. mi estudio en Dentsche 

listen des 19. Jabrbunderis, ed, Aufbau, Berlín, 1951, pp. 59 1. ТУШ, р. элэ. 5 Ibid. р. 295 Jispers. up: eid. р 36 
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naturales” se manifiesta con una franqueza verdaderamente cínica, sin 
tratar de disfrazarse de objetividad, bajo un ap 
Si el lector recuerda lo que más arriba exponíamos acerca de la inler- 
pretación de la sociedad antigua por Nietzsche, se percalará en seguida 
Че que concepciones como las del адои, la Eis 

derablemente influidas por las ideas del darwinismo social. Y, a tono 


retrógradas en los campos de la sociedad, de la moral, etc, Pero, en reali 
dad; Jas cosas suceden a la inversa, Es de la necesidad que la Restauración 
siente de trazar un concepto de la suciedad que excluya а priari —lógica 
y ontológicamente— toda revolución de donde nace aquella concepción, 
de lo “orgánico” que esta filosofía convierte luego en fundamento suyo, 
sin quebrarse mucho la cabeza acerca de la posibilidad y sostenibilidad 
cientificas de tal analogía. Toda analogía es buena, con tal que de ella con ello, vemos que Nietzsche destaca, en este período, de un modo 
— desde Adam Miller hasta Othmar $раап— puedan extraerse, con cierta firmativo, las doctrinas de Darwin. Reprocha, por ejemplo, a D, F. Strauss 
apariencia. plausible, las consecuencias reaccionarias apetecidas, Cientíi el que, aun elogiindo el darwinismo, no tenga el valor de aplicarlo соп, 
camente, hay que decir que esta metodología по ha progresado mucho secuentemente а los problemas morales, sino que se refugio, con respecto 
desde la famosa fábula de Menenio Agripa 1 éstos, en el idealisimo.*+ Y, de vez en cuando y сото la cosa más natorsl 
En tiempo de Nietzsche apareció el darwinismo social, como la ideo. del mundo, aplica a la explicación de determinados fenómenos. ciertas 
logía que sspiraba a ofrecer un Fundamento a la exposición rescionaria imágenes tomadas del darwinismo: "El darwinismo tiens también razón 
Че Jos fenómenos de la sociedad. Y la calificación de ideología "reac en cuanto al pensamiento por medio de imágenes; la imagen más vigorosa 
cionaria" se acomoda a la realidad, incluso en aquellos casos en que los devora a las más débiles, 
pensadores que la sostenían, como un Е. A. Lange en Alemania, por En el periodo de Humano, demasiado humano, el darwinismo desem- 
ente partidarios del progreso, Por la sen peña un papel mucho menos importante en el pensamiento nictzscheano. 
No polemiza contra él, pem lo invoca cada vez menos en sus explica- 
ciones. Esta relegación а segundo plano se comprenderá más fácilmente 
si se tienen en cuenta las tendencias evolucionistas de este período de tran. 
sición, que más arriba señalábamos. Al sobreponerse a estas ilusiones, 
Nietzsche adopla una actitud de repulsa cada vez más decidida frente 
Darwin y el darwinismo, En La gaya ciencia isoniza ya en torno al dar: 
winismo, echándole en cara su plebeyez: "Sobre todo el darwinismo inglés 
Toti algo así como el aire viciado de la superpoblación de Inglaterra, 
como el olor a hacinamiento y a miseria que se respira en las casas de los 
pobres? Argumento ad hominem que sólo sirve para dar paso а esta 
repulsa de principio: "La lucha por la existencia es solamente una exeep- 
уи, una restricción temporal de la voluntad de vivir: la grande y la 
pequeña lucha gira siempre en torno a la supremacia, al crecimiento y a 
la expansión, al poder, conforme ı la voluntad de poder, que no es 
sino la voluntad de vida," * 
Sin embargo, el verdadero contenido de este giro sólo puede estudiarse 
en las manifestaciones más detalladas de las últimas obras y notas del 
autor, en las que Nietzsche expone con su franqueza característica los mo. 
tivos reales que lo inspiran. En El oraso de los idolos y en la Voluntad 
de poder se manifiesta claramente el motivo decisivo de su —nuevo— 
antidarwinismo. También aquí se revelan con bastante claridad la afinidad 
y la divergencia de Nietzsche con respecto a los “darwinistas sociales" 
corrientes, Coinciden en que ninguno de ellos se fija propiamente en 
los hechos de la evolución natural misma, sino que se lümüan a emplear 
"la frase de la lucha por la existencia” (Marx) desde el punto de vista 


ato seudocientífico. 


y otras se hallan consi 


ejemplo, se mostraran subjetiva 
cilla razón de que estos pensadores elegian un método que, lejos de соп- 
ducit à la investigación concreta de los fenómenos sociales, los desviaba, 
por el contrario, de este conocimiento concreto, ya que la "ley general 

Че la "lucha por la existencia”, al "explicar" del mismo modo cualquier 
acontecimiento de cualquier periodo, no explica en realidad nada, por lo 
que esta metodología. viene, sencillamente, a apoyar la tendencia del libe- 
ralismo decadente, tratando de suplantar la lucha de clases por diferentes 
formas de las "leyes de la dinámica social", inventadas a gusto de cada 
cal. 

En la literatura sobre Nietzsche se ha discutido, а veces violentamente, 
si y hasta qué punto podía considerarse a Nietzsche como darwinista 
Ysta discusión es, para nosotros, ociosa, En primer lugar, porque Nietz- 
sche nunca fue otra cosa que un darwinista soc/al, en el sentido que más 
arriba hemos explicado. Y, en segundo lugar, porque es precisamente Іа 
actitud de Nietzsche ante el darwinismo la que más claramente demuestra 
que o fueron los descubrimientos de las ciencias naturales ni ninguna 
dase de conocimientos los que encarcilaron por ciertos derroteros el рер 
samiento de este autor y le sugirieron ciertos problemas, sino que todas 
sus posiciones seudocientificas respondían, por el contrario, al desarrollo 
de su lucha contra el socialismo. Nietzsche sólo sc distingue de otros 
contemporáneos suyos orientados en la misma dirección en que en él la 
arbitrariedad de principio de una Fundamentación tomada de las “ciencias 


ма Mary critica con aplastante dureza el darwinisrio social en carta а Kugel 
mam, 2711870, y Engels más detallidamente en carta а Lawrow 12 а 17XF 
1875. Engels señala. que los darwinistas sociales deben ser criticados, ante tudo 
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de su apreciación de aquella perspectiva que ante ellos se ofrece, para 
el presente y cl futuro, en cuanto a la lucha de clases entre burguesía, y 
proletariado. Los apologistas “darwinistas” corrientes del capitalismo par- 
ten de las experiencias del periodo posterior à. 1860, generaliziadolas 
superficialmente, y opinan que, dejando que Ja "lucha por la existencia 

se desarrolle libremente en la sociedad, tiene que conducir inexorable. 

mente a la victoria del "fuerte" (es decir, dcl capitalista). 

Es de aquí precisamente de donde arranca la crítica escéptico.pesimista 
de Nietzsche, Las condiciones "normales" de la "lucha por la existencia” 
en el seno de la sociedad conducen inevitablemente —nos dice a la 
dominación del "débil" (de los obreros, de las masas, del socialismo) 
Para evitarlo, es necesario. recurrir à medidas muy especiales. En este 
punto, Nietzsche no es solamente, como en su ética, un "profeta" de la bar 
bario imperialista, sino que se preocupa, además, de indagar aquellas 
formas de dominación de nuevo tipo que puedan impedir el ascenso del 
proletariado, Y subrayamos la palabra “nuevo”, pues Nietzsche es, como 
hemos visto, muy escéptico con respecto a los intentos de opresión lleva 
dos a cabo еп su tiempo (no olvidemos que vivió los días del fracaso de 
lu ley contra los socialistas); no cree que los capitalistas cotemporáncos 
y los políticos conservadores, por muy allá que lleguen, posean lu capi 
cidad necesaria para realizar semejante obra. Los llamados a ejecutarla 
son precisamente aquellos “señores de la tierra" que la ética mictescheania 
se propone incubar conscientemente, pues no otra es su idea central 
(Vemos, pues, que Nietzsche по se adelanta tan sólo, discursivamente, 
xl imperialismo, sino también al fascismo; anticipo que no podía, ni 
turalmente, cobrar una forma ni siquiera relativamente concreta, Sino 
solamente una. generalidad mítica.) 

Después de señalar, así, la nítida antítesis entre Nictzsche y los аро: 
lopistas directos y corrientes del capitalismo, debemos poner de relieve 
ahora, en pocas palabras, lo que hay de común en sus métodos, en lo que 
al darwinismo se refiere: uno y otros parten, no del análisis de la exac 
titud objetiva del darwinismo y de la posibilidad de aplicarlo а los 
fenómenos. sociales, sino de sus propias metis y perspectivas politicas 
Es, pues, el suyo - en última instancia—, el mismo método, y tanto da 
que los apologistas usuales, llevados de ма Optimismo miope von respecto 
al desarrollo capitalista, afitmen el darwinismo como que Nietzsche, mo. 
vido por aquel escepticismo de que hablábamos, Jo niegue y lo combat 
El darwinismo no pasa de ser, en ambos casos, un pretexto convertido еп 
mito para la lucha ideológica contra el proletariado, 

"EL sentido de estas consideraciones es el que inspira el reproche que 
Nietzsche dirige a Darwin en su Осал de los idolos: "Darwin se ha 
olvidado del espiritu (Jo cual es muy inglés): los débiles poseen mái 
ерім... Para recibir el espíritu hay que necesitarlo, y se pierde cuando 
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ya по se necesita. Quien se siente fuerte da de lado al espiritu (Dejemos 
las cosas ir, se piensa hoy en Alemania, "nadie nos quitará el Гире. 
ji... Por espíritu entiendo уо, como se ve, la previsión, la paciencia, 
la astucia, la simulación, el gran dominio de si mismo y todo lo que es 
vimicry, (entre la cual se cuenta buena parte de Jo que suele llamarse vit- 
ıd). En las precedentes consideraciones, Nietzsche niega, ya lo vemos, la 
lucha por la existencia como fenómeno general; el fenómeno general, según 
él, es la voluntad de poder y aquélla solamente un caso excepcional. Lo que 
lleva consigo la repudiación por principio del darwinismo social de sus 
contemporáneos, que él considera, maturalmente, comu cl darwinismo 
mismo: "Pero, aun suponiendo que existiera tal lucha —que, en efecto, 
se da а veces—, se desarrolla, por desgracia, a la inversa de como la 
escuela de Darwin lo desea y de como tal vez debiéramos deseat con elli 
en perjuicio del fuerte, del privilegiado de las excepciones afortunadas. 
Las especies no brotan como algo perfecto: los débiles (тїш 
sobre los fuertes, porque son los más y son, además, Jos mát дней 
деше." м 

Este problema aparece detalladamente tratado en la Voluntad de poder 

Para evitar repeticiones, nos limitaremos a destacar los motivos comple. 

mentarios. de estas consideraciones, que habrá de cobrar, ciertamente, 
gran importancia para el desarrollo de la concepción reaccionaria mili- 
tante del mundo, en el período imperialista, Nietzsche resume su oposición 
contra Darwin en los tres puntos siguientes: "Primera tesis: el hombre 

como especie, mo progresa, Se alcanzan, posiblemente, tipos superiores, 

pero по se sostienen. El nivel de la especie mo se eleva." ^ La derivación 
Че esta tesis de las consideraciones sociales que anteceden es perfectamente 
clara: puesto que la Jucha de clases (la lucha por la existencia) no hace 
surgir automáticamente el tipo superior de hombre apetecido por Nictz 

sche, es imposible que sea la ley general del desarrollo de la naturaleza 
y de la sociedad, Pero esta tesis nietzscheana mira al futuro reaccionario, 
además, en un sentido todavía más trascendente: viene a sostener que los 
productos superiores de la humanidad tienen todos el mismo valor y la 
dinámica espontánea de Ja sociedad sólo puede echarlos a perder у arrui 
narlos; de lo que se trata es de crear instituciones con ayuda de las cuales 
se pueda, no sólo conservar, sino incubar sistemáticamente estos productos 
culminantes de la muturaleza, Estamos, pues, ante el "modelo metodo- 
lógico de la teoria racial del fascismo y, sobre todo, de su aplicación 
práctica, sin que lo que la ideología nietzscheana. representa para là con 

ccpción hitleriana del mundo sufta merma ni menoscabo por el hecho 
Че que esta concepción se remonte а la teoría racista de Chamberlain, y по 
a la de Nietzsche; la diferencia existente entre ambas ya ha sido señalada 
por nosotros. 
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La siguiente tesis, partiendo de las mismas reflexiones acerca de la fra 
gilidad y delicadeza de los tipos superiores, niega en redondo. toda evo: 
lución, tanto en la naturaleza como en la historia. “El hombre en cuanto 
especie lice Nietzsche— no representa ningún progreso con respecto 
а ninguna otra especie animal, El mundo zoológico y vegetal по se des- 
arrolla, en su conjunto, de lo inferior a lo superior... Se desarrolla tod 
al mismo tiempo, de un modo superpuesto, entrelazado y enfrentado.” 

También esta tesis, aunque nó se remonte por su contenido sobre Ja 
más vulgar argumentación antidarwinista, está. amada a adquirir, así 
Inismo, una significación bastante considerable en el desarrollo de las 
concepciones reaccionarias del mundo del período imperialista. Ya hemos 
visto que, para remontarse sobre Schopenhauer en el plano de la apolo- 
ética indirecta, Nietzsche se basa, fundamentalmente, en la historización 
Че ésta, Y hemos señalado, asimismo, la causa de este cambio producido en 
cuanto al método de la apologética indirecta, determinado por Ja consi- 
deración dle que el enemigo fundamental, ahora, по су la ides burguesa 
de progreso (contra la cual podía esprimirse como arma la negación 
schopenhaueriana de toda historicidad), sino la idea de progreso del so- 
cialismo, que se orienta hacia más allá de la sociedad capitalista, El irra 
cionalismo debía contraponer а esta concepción dialéctica de la historia 
si quería mantenerse а tono con las exigencias de su tiempo y ser reac 
cienariamente eficiente, otra explicación de la realidad, pero que se ma. 
nifestara también como explicación: histórica. Pero, al mismo tiempo, el 
contenido reaccionario y la defensa apologética de la sociedad capitalista, 
como la cúspide insuperable y la meta final del desarrollo humano debían 
conducir, al mismo tiempo, a la negación de la historia, del desarrollo 
y del progreso, La. aportación discursiva característica y más esencial del 
irracionalista Nietzsche consiste precisamente en eso: en marchar apa- 
rentemente —desviándose de la realidad objetiva— al paso con las nece 
sidades de la época, convirtiendo así en mito la historia, en la naturaleza 
y en la sociedad, de tal modo que en ellas, п0 sólo se revelen otros cone 
tenidos y otras metas del desarrollo. reaccionario, sino que el desarrollo 
mismo se esfume en la exposición mítica. 

La tercera tesis no contiene, para nosotros, hada especialmente nuevo 
En ella, Nietzsche se vuelve, sobre todo, contra los intérpretes liberales 
del darwinismo socia, por ejemplo, contra Spencer, que ven en lo que 
Nietzsche lama la “domesticación” del hombre y de sus instintos bár- 
baros un importante campo de aplicación de la teoría darwinista al des 
arrollo de la sociedad. domesticación (la “cultura') del hombre 

dice Nietzsche— no cala muy hondo. .. Y cuando cala hondo, produce 
inmediatamente un proceso de degeneración: (tipo: Cristo). El hombre 
salvaje! (o, expresado en términos morales, el hombre malo) es el 


эе 
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retorno a la naturaleza y, en cierto sentido, su restautáción, su curación 
de la “cultura”. ..*% En esto, Nietzsche tiene razón en conta de los 
apologistas liberales de la cultura, por cuanto que la humanización de 
los instintos, bajo el capitalismo, no puede nunca calar realmente muy 
hondo, pero aquí precisamente se ve con toda claridad de qué manera 
tan exclusiva tanto Spencer como Nietzsche proyectan sus ideales sociales 
sobre el darwinismo, en vez de extraer conocimientos de éste. Por otra 
patte, volvemos a ver aquí hasta qué punto tenemos en Nietzsche — pese. 
з su forma aforística— una cohesión sistemática de pensamientos, aunque 
sus ramificaciones, a veces, sólo puedan verse, ciertamente, situándose en. 
el verdadero centro social 

El método señalado aquí por nosotros puede seguirse con precisión en 
todas las manifestaciones de su filosofía de la naturaleza. Estas ideas 
nictzscheanas habrán de tener una significación пайа desdeñable en сип. 

filosofía del periodo imperialista, por cuanto que su audacia y 
itu consecuente llevado hasta el cinismo harán también de él, en 

este terreno, el precursor de métodos y teorías que no se manifestará 
abiertamente hasta mucho más tarde, Ya hemos dicho, y lo comprobare- 
mos en detalle más adelante, que la teoría nietzscheana del conocimiento 
es muy afín a la del machismo, Sin embargo, los machistas se daban, al 
principio, aires de una “neutralidad” agnosticista ante la solución con- 
reta de los problemas concretos, aunque por debajo de ella se ocultaba 
Como es natural, una toma de actitud a favor del idealismo subjetivo. 
sta "neutralidad" se manifestaba ya en el periodo anterior a la Guerra 
Mundial imperialista en el hecho de que para Duhem, por ejemplo, fuese 
el mismo el valor de verdad de la teoría de Tolomeo y el de la de 
Copérnico o de que Simmel colocase en el mismo plano, vistos en uni 
“perspectiva de futuro", los grandes resultados de las ciencias naturales 
en el siglo хах y la creencia en las brujas. La abierta mitilicación de 
las ciencias naturales producida de este тодо —baste pensar en la teoría 
del libre acbierio atribuido û las partículas atómicas— no es sino el pro- 
ducto de una descomposición irraionalist mucho más avanzada del 
pensamiento en el campo de las ciencias naturales, La posición peculiar 
de Nietzsche se caracteriza lambién aquí, pues, por el hecho de que ya 
en lu década del ochenta abordase resueltamente la mitificición de todas 
las categorias de las ciencias naturales, proyectando resucltamente los prin 
ірі de su filosofía de la sociedad sobre los fenómenos de la naturaleza 
y Mesentrañándolos luego de ésta, después de haberlos incorporado en ella, 
para dar a sus construcciones un formidable fondo “cósmico”, como 
tnaniféstaciones o modalidades de uma ley general del universo. 

Citaremos como paradigma. de este método el conocido pasaje de Más 
allá del. bien y del mal en el que Nietzsche trata de probar la inevitabi- 
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lidad, la inocencia y el carácter positivo de la explotación viendo en ella 
la ley general y fundamental, inevitable, de toda vida y, por tanto, 
naturalmente, de todo ser socia), con arreglo al método esbozado más 
arriba. “En este punto —dice—, hay que pensar concienzudamente y 
hasta el fondo, desprendiéndose de toda débil susceptibilidad: la vida 
misma es, esencialmente, apropiación, transgresión, avasallamiento: del 
extraño y el más débil, opresión, crueldad, imposición de las formas pro: 
pias, incorporación y, por lo menos y en el más suave de los casos, 
explotación... La “explotación no es propia de vuna sociedad согот. 
pida o imperfecta y primitiva, sino que forma parte de la esencia misma 
de lo vivo, como función orgánica fundamental; es una consecue 
de la verdadera voluntad de poder, que no es sino la voluntad de vida 

Y, una vez descubierto este método, surge como una gran facilidad, 
como jugando, aquella imagen del universo en la que todo, lo animado 
y lo inanimado, es una manifestación de la voluntad de poder, lo mismo 
que en Schopenhauer lo era de la voluntad de vida. La concreción mítica 
del principio fundamental trae consigo, con idéntica arbitrariedad en cuan- 
to a la aplicación, las consiguientes concreciones, de que ya hemos ha: 
blado. Así, vemos que el cuerpo es, de por sí, naturalmente, una "for- 
mación señorial" ® y las "supuestas "leyes naturale simplemente las 
fórmulas de las relaciones de poder”,** y que la voluntad de poder señores 
toda la física: "Mi concepción es que todo cuerpo específico aspira а 
imponerse como señor sobre todo el espacio y a expandir su fuerza (su 
voluntad de poder), repeliendo cuanto se opone û su expansión, Pero, 
como choca continuamente con la misma tendencia de otros cuerpos, 
acaba arrerlindose (entendiéndose) con los que le son lo bastante 
afines para ello, y tados ellos comspiran conjuntamente por el poder. Y 
el proceso sigue su curso..." etc, etc. En Маг allá del Меп y del 
тий, formula Nietzsche —con algunas reservas en cuanto a la posibilidad 
de probarlo, que desaparecerán totalmente en apuntes posteriores — su 
programa de la filosofía de la natoraleza: “El mundo, visto por dentro, 
definido y descrito en cuanto a su “carácter inteligible”, sería cabalmente 
eso, la "voluntad de poder', y nada más. 9 

Todas estas tendencias sc centran en torno a lo que es lo medular de 
la filosofía nietzscheana: la teoría del "eterno retorno”. Биа teoría. 
en la que la seudocientificidad se mezcla con la fantasia desbocada, causa 
по pocos quebraderos de cabeza а muchos intérpretes de Nietzsche. Bacum- 
ler pretende, incluso, desplosarla del sistema nietzscheano "auténticamen- 
te" fascistas Y con toda razón, desde este punto de vista, ya que la 
“concepción nacional-socialista del mundo" cuenta con un sustitutivo ple 
mamente valioso para rechazar lo que, según la idea de Nietzsche, cons 
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tituye la función social decisiva del eterno. retorno, es decir, el chere 
de que la historia puede crear algo en principio nuevo (el socialismo, 
después de la sociedad de clases), y este sustitutivo es la teoría de la 
inmutibilidad de la raza, según la cual el “Tercer Reich" no es más 
que la renovación conscientemente lograda de estas fuerzas primigenias 
no susceptibles de cambio, Pero, los demás intérpretes burgueses tropiezan 
con una dificultad casi insuperable para convertir el retorno co un imo. 
cente asunto puramente intelectual. Kaufmann, por ejemplo, ve en él 
la glorificación del instante (estableciendo, incluso, un paralelismo con la 
figura de Fausto) о un medio para la incubación, sin decir nunca, nato: 
salmente, qué es lo que Nietzsche pretende incubar,"" 

Lo Nietzsche, el eterno retorno es el concepto decisivo para nivelar 
el del devenir. Y la necesidad de esta nivelación se cifra en el hecho de 
que el devenir no puede engendrar muda nuevo (frente а la sociedad 
capitalista), а menos que traicione a la función que desempeña en el sis- 
tema nietzscheano, Ya hemos tenido ocasión de señalar la tendencia û 
convertir el devenir en un aparente movimiento, asignándole simplemente 
el papel de crear variaciones dentro de la ley "cósmica eterna”, que es 
la voluntad de poder: El eterno retorno circunscribe todavía más estos 
límites: el nacimiento de alga nuevo es “cósmicamente” imposible 
"El ciclo —escribe Nietzsche ya en los días de La gaya ciencia— no 
es algo devenido, sino que es la ley primigenia, del mismo modo que es 
ley primigenia, que no admite excepción ni tramsgrcsión, la cantidad. 
de energia. Todo devenir se da dentro del ciclo y de la cantidad Че 


спе 
Uno de los pasajes más extensos de las obras posteriores traza una 
imagen clara de esto. Lo que menos nos interesan son los supuestos ri 
ronamientos basados en las ciencias naturales, que Nietzsche da en apoyo 
de ello/? estos argumentos tienen tan poco valor como Jas demás digre 
siones nietzschcanas en este campo. Lo importante son las consecuencias 
Nietzsche considera como teólogos a cuantos reconocen la posibilidad de 
que nazca algo nuevo en el mundo: “En esta quimera —la de que el 
mundo rebaja intencionalmente una meta y sepa, incluso, precavetse 
arificinsamente contra la tendencia à caer en un clrailo— tienen que 
incurrir necesariamente todos aquellos que querrían imponer al mundo 
por decreto la capacidad de eternas innovaciones, es decir, atribuir a una 
fuerza infinita, determinada, eternamente igual е inmutable, como es el 
"mundo", la maravillosa capacidad de una ¿nfónita nueva conformación 
de sus formas y situaciones. Se quiere que el mundo, aun no siendo yu 


PT Kaifrsani, vp. cir, pp. 282, 286 15 vC T, XII p. 61 

\ "Nos abstenemos de usar el concepto de fuerza infinita, coma incompati 
vn el concepto de Juerze. El mundo carece, asimismo, de la capacidad de ionovar 
eternamente". t. XVI, p. 397. 
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un Dios, revele, sin embargo, la capacidal del creador divino, de tina 
Fuerza infinita de transformación; que sex capaz de pesiuire voluntaria 
mente a reincidir en sus viejas formas; que disponga, no solamente de 
1а intención, sino también de los medios necesarios para defenderse por 
sí mismo contra toda repetición. 

Al tratar de la ética nictescheana, hemos hecho hincapié, y creemos 
que con razón, en la idea del "devenir", pues, en ella resido la funda 
mentación directa de esta ética y, en particular, de sus gestos revolucio- 
таг, por ejemplo de la subversión de todos los valores. Para echar 
por tierta las viejas “tablas” morales en las que se registran los "posta- 
lados eternos” de la moral, Nietzsche se vale como ariete filosófico de 
1а idea del "devenir", en relación соп la cual invoca frecuentemente а 
Heráclito; la "inocencia del devenir” es la premisa directa del activismo, 
del reaccionarismo militante de Nietzsche, de su superación de la pasividad 
schopenbaueriana, De aquí que el devenir nictescheano. tenga que tras 
sender necesariamente de Ja movilidad completamente absurda y a todas 
luces puramente aparente "del mundo como manifestación” de Schope 
Juuer. Pero, en la más profunda esencia de la filosofía nietzscheana va 
implicito el que todo esto no pasa de ser un simple preludio; no hay 
más que cecordar, рага comprenderlo asi, la estructura del апана, 
«t cuya primera parte la idea del devenir lo domina todo, por ejemplo, en 
el llamamiento a la obra de creación del superhombre, pero en que ap 
rece como corona y remate de todo, en la "Canción embriagada", el re 
torno de lo igual. (Sin que cambie para пайа esta construcción funda: 
mental por el hecho de que la iden del retorno aparezca ya, episódicamente, 
en algunos momentos anteriores.) 

Bacumler piensa de un modo muy superficial y antinietzscheano, al atis- 
bar en esto una contradicción con la voluntad de poder, Nietzsche revela, 
aquí, аша clara conciencia de la verdadera jerarquía de su sistema. En la 
Voluntad: de poder, leemos: "La suprema voluntad de poder. consiste 

n imprimir al devenir el carácter del ser... El retorna de lodo es la 
más extrema uproximación del mundo del devenir al del ver, la cúspide 
la consideración. \ Esto, incluso prescindiendo de que, para Nietzsche, 
la voluntad de poder, aun siendo el principio motor de todo devenir, es 
de por sí —lo mismo que la voluntad de Schopenhuuer— algo no deve- 
sido: “No es posible descubrir por la vía de la investigación en torno 
al desarrollo lo que es la causa de que exista un desarrollo”; no se lo 
puede comprender como algo “que deviene”, y menos aún como algo ya 
devenido... La "voluntad de poder” во puede ser el resultado de an 
devenir"! A la vista de esto, se comprende claramente cuán superficial 
es, en Nietzsche, todo devenir, todo lo histórico: es, simplemente, la 
manera como se manifiestan los principios “eternos 
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Esta jerarquía es, naturalmente —si la consideramos desde el punto 
de vista lógico—, toscimente contradictoria en sí; pero es, además, al 
mismo tiempo, la expresión filosófica del hecho de que, desde la victoria 
del idealismo subjetivo y el irracionalismo sobre Hegel, la filosofía bur- 
guest e revela ya incapaz de encontrar el entronque dialéctico entre el 
devenir y el ser, entre la libertad y la necesidad y de que sólo puede ver 
en la mutua relación entre estos términos un antagonismo irreductible, 
cuando по los compagina de un modo ecléctico. 

Y tampoco Nietzsche алаа а ranae, тї desde el punto de vista 
puramente lógico ni en el plano filosófico general, sobre estos. límites 
del irracionalismo; podríamos decir que en su mito del eterno retorno 
como suprema realización de la voluntad de poder se Веппапап el tajante 
antagonismo. y un eclecticismo pintorescamente falto de contornos. Pero 
ambos extremos vienen a cumplir, desde el punto de vista de su posi 
ción central de lucha, de la lucha contra el socialismo, la misma función 
al servicio de la barbarie imperialista: la de derribar todos los obstáculos 
morales, para poder llevar a término, implacablemente, esta lucha social 
La ilimitada libertad de Nietzsche estatuye рага los “señores de la tie- 
rra", como hemos visto, el principio de que "todo es lícito", y a la 
misma consecuencia lleva también, en él, la necesidad fatalista, 

En El ocaso de los idolos, se pregunta Nietzsche, con toda claridad: 

¿Cuál puede ser pesti nica doctrina? La de que nadie infunde al 
hombre sus cualidades, ni Dios, ni la sociedad, ni sus padres o antepa 
sados, ni él mismo... Nadie es responsable de que el hombre exista 

de que sea tal y como es, de que viva bajo tales circunstan 
BR Da ll дейш. La (UR de ку Jedi vi poa o 
Че la fatalidad de todo lo que ha sido y зегі... Se es necesariómente, 
se es un fragmento de lo fatal, se forma parte del todo, se ei en el 
todo; no hay hada que pueda enjuiciar, medir, comparar o condenar 
muestro ser, pues ello equivaldría а enjuiciar, medir, comparar y con. 
denar el todo... Y fuera del ¡odo mo existo nada. , . Y así, y solamente 

asi, se restaura la inocencia del devenir. , ." ^ 

Y exactamente la misma es la función indirectamente. apologética, 
moral, del eterno retorno, En efecto, la proclamación decisiva del eterno 
retomo se abe paso, en el Zaratustra, en aquel pasaje en que el "hombre 
más detestable” expresa de pronto, como un iluminado, la sabiduría nictz- 
scheana: "¿Era ели la vida?, le diré a la muerte, ¡Pues bien, volvamos a 
Pisis dende la айу de 8де тосно cent de da Blogia алаа. 
ma, todas las series —lógicamente incompatibles — de pensamientos se 
enlazan, pues, en una unidad intrínseca; en la “inocencia del devenir” 
brota la seudorrevolución de Nietzsche, el tránsito de la burguesía del 
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periodo liberal de la "seguridad" al periodo de la “gran politici", de 
la lucha por el señoría de la tera, Pelo, pese а toda ашаа 
было de la “subversión de los valores", este irastrueque no es, еп rese 
дй, tis que un srl ón, una simple exaltación de los con- 
trio capitalismo, adornada con gestos revolucio- 
Y el eterna retorno tiene por función, cabalmente, proclamar el sentido. 
final de este mito: el orden social bárbaro-tiránico. así instaurado seti 
un orden definitivo, la realización consciente de aquello a que hasta ahora 
ig venia aspicando siempre еп la historia, para fracasar la mayoría de 
ls veces o lograrse sila de vez en cuando y de un modo parcial 
да ie, si nos Áijamos en la estructura metodológica de este sema 
discursivo, vemos que cuadra perfectamente con el hitleriano, aunque 
teoría racista de Chamberlain, en vez de la idea del eterno retorno. Por 
tanto, la afinidad de pensamiento que existe entre Nietasche y el hilo. 
rismo no puede borrarse del mundo de la realidad mediante la себил. 
ción por Baeunler о Rosenberg de las falsas afirmacion 
ciones, ete.: esta afinidad es, vista objetivamente, mayor 
los tales intérpretes pudieron nunca llegar а imaginarse 


las tergiversa 
aún de lo que 


м 


QuiZÁ algunos lectores se sorprendan al ver que tratamos al final де 
muestras consideraciones la teoría nietzscheana del conocimiento. Creemos, 
sin embargo, qu : 


haciéndolo así, podemos reproducir adecuadamente 
periodo de los orígenes del iracionaismo moderno, los problemas de Ja 
icoría del conocimiento tenian un papel decisivo en cuanto a la concepción 
sel mundo, En la lucha en forno a la "intuición intelectual" en (ою a 
la "filosofía. positiva” de Schelling, por ejemplo, las colisiones decisivae 
entre la dialéctica idealista y el irticionilmo se libraton precisamente 
en @ campo de la teoría del conocimiento, y la solución dada a emus 
problemas determinó —Filosóficamente— los problemas concreos rele 
cionados con la filosofía de la historia, ete. En Nietzsche, este problems 
se plantea completamente a la inversa, Su filosofía бепе que Балаа 


con un adverso hasta entonces completamente Пеано — inco en 
el campo de la teoría filosófica: con la concepción del mundo y el mé 
todo dic del socio, Niche та time теш e п 


problemas Filosóficos planteados por el material 


mo dialéctico e his 


Combate el socialismo allí donde tree poder descargar sus golpes contr 
él, como enemigo vivo y que bulle: en el cumpo de la sociedad, de la 
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historia y de la moral. El contenido concreto de estos campos de la filo 
а su sistema, lo primario. La teoría del conoci- 


sufía es, por tantu, ра 
а sus ojos, simplemente el instrumento cuyo 


¡miento по pasa de ser, 
carácter y moda de ser determinan los objetivos a que él sirve 

Y también esta mueva situación es característica, no sólo de Nietzsche, 
sino de toda la filosofía burguesa del período de la decadencia, El período 
ascensional, cuyo contenido se halla determinado por la lucha contra la 
ideología feudal y por las luchas de tendencias en el seno de la ideología 
burguesa, muestra, por tanto, шла gran variedad de cambios en cuanto 
а las corrientes de la lora del conocimiento; luchan entre sí por la 


supremacía, en este campo, el idealismo y el materialismo, el idealismo 


ubjerivo y el objetivo, la metafísica y la dialéctica. Al terminar este 
período, va extinguiéndose cada vez más rápidamente el idealismo obje- 
tivo, cuya variante burguesa se había nutrido esencialmente de las 

siones heroicas" de la revolución democrática. El materialismo mecanicista 
pierde su anterior universalidad después de la Revolución francesa; ya el 


horizonte visual de Feuerbach es mucho más restringido que el de sus 
mtecesores de los siglos ХУШ y хуш, (La trayectoria rusa Ocupa, еп este 
punto, wa posición excepcional, pero no llega 4 ser conocida de las 
pentes de su tiempo, fuera de Rusia.) Tras un breve período de predo- 

minio en la filosofía de las ciencias naturales, el materialismo mecanicista 

pierde también aquí su posición de guía; a pesar de que, como ha seña. 

lido. Lenin, la práctica de todo auténtico investigador de la naturaleza 
es espontáneamente materialista, los grandes resultados de lus ciencias 
siturales se ven, ahora, falseados y deformados por el idealismo filo 

sófico, 

Y asf, debido precisamente a la hegemonía casi indisputada que el Iden 
lismo subjetivo ejerce en la filosofía burguesa de este período, asistimos 
‚ un profundo declive de la teoría del conocimiento, Cierto que ésta se 
ve más dominada que nunca por el contenido y el método Filosóficos, y 
hasta parece como si la filosofía se redujese casi exclusivamente a ella; 
pero, en realidad, lo que surge es una escolástica académica; las grandes 
luchas de tendencias entre las diversas concepciones del mundo dejan el 
puesto a mezquinas disputas de profesores en torno а matices y nimicdades 
carentes de toda significación 

El periodo preimperialista se encarga de preparar enérgicamente este 
declive. Y aquí podemos ver también claramente cuál es la razón social 
de la hegemonía exclusiva que el idealismo subjetivo ostenta en la filo- 
sofía. burguesa; ese idealismo y el agnosticismo, inseparable de él, рег 
тиеп a los ideólogos burgueses tomar del progreso de las ciencias, sobre 
todo en el campo de las ciencias naturales, cuanto sirve a los inlerese 

le los capitalistas, pero esquivando al mismo tiempo toda toma filosófica de 

>osición ante la nueva imagen del universo que como consecuencia 
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Че Ella surge. Por eso Engels, con entera tazón, Пата al agnosticism de 
este período un "materialismo vergonzante" 29 

En el período imperialista y уа en su etapa de prepuración inmediata, 
cambian las necesidades ideológicas de la burguesa Ya m basa cud 
"abstenerse de votar" en los problemas relacionados con la concepción del 
mundo; la filosofía tiene que tomar una actitud, sobre todo єп gontra 
del materialismo: el “materialismo vergonzante” de los agnósticos positi 

istis cobra un acento antimaterialista cada vez más claro. El neokantismo 
y el machismo son las corrientes fundamentales en este nuevo rumbo filos 
sófico, que se desarrolla paralelamente a las actividades de Nietzsche." 

Sin embargo, la posición ideológica de la burguesía cada vez consiente 
menos una posición clara y sincera ante los problemas decisivos relacio. 
nados con la concepción del mundo. Lenin ha señalado nítidamente la 
antítesis entre la lucha franca de Berkeley contra el materialismo y 
Ja de los machistas, disfrazada de antiídealismo. El solo hecho de que la 
filosofía burguesa se vca obliguda a abrazar —en defensa del idealismo. 
contra el materialismo— una “tercera: vía”, es decir, de darse aires de 
criticar y rechazar desde una "atalaya superior" tanto el idealismo como 
el materialismo, revela que esta filosofía se ve ya forzada —en una 
dimensión histórico-mundial— a colocarse a la defensiva, que los proble 
mas por ella planteados, sus métodos, etc 


tienen más de recursos defen- 
sivos que de medios para interpretar en su propio sentido la realidad 
objetiva. Como es natural, este carácter defensivo de la filosofía burguesa 
Че los tiempos de la decadencia, así determinado y delimitado, no excluye 
los más violentos ataques contra sus adversarios, la defensa 
de los intereses de clases de la burgues 
incluso, al entrar en el р 
manifestación cada vez má 


apasionada 
etc. Estas actitudes se agudizan, 
{одо imperialista, en el que precisamente la 
acusada de la "necesidad de una concepción 
del mundo" caracteriza la antítesis con el período descrito por Engels. 
Sin embargo, las “concepciones del mundo" que así nacen se distinuuen 


20% Engels, "Ludwig Feucrbach", en 
ed, dit, Пр. 346, 


пг ој, Obvoy escogida, trad. тар. 


Avenarius publicó sus Prolegomena үй en 1876, y en 188990 su Kid 
der reiten Erjabrumy; es cierto que las abras Filsóficas más importantes de Mack 
vieron la luz algo mis tarde, pero también él зе reveló como teórico en Jas dé 
adas del setenta y del uchenta, al igual que Schoppe, el gula de la анан 

sofía de la inmanencia”: Vaibinger, el más cercano а este corriente entro 
Kastlanos, publicó su Philorophié det Aly nh un poco тз tae, cicrnmente, pero 
la escribió, en lo esencial, ya entre las años 1878 y 1878. El que tudo сыз tar 
rriente de pensadores seívindique más tarde à Nietzche como uno de los suyos 
—omenzanda por Vaihinger— no quiere decir que traten de poner de mull 
su influencia directa sobre él (pues es notorio que Niebsche ni siguiera llegó 
и tomar en las manos la mayoría de estas obras), Sino simplemente una afinidad 
Esencial de tendencias еп lo tante a la teoría del comocimicato, provocada por 
las nuevas necesidades. (deológicas de Ju burguesía 
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cusliaivamente de las dl роодо de la ascensión Мерка, En ste 
одо, la concepción del mundo —aunque se mapifestase bajo una 
БЕШ ul menos: ей шер. бони Jul ЫЗА coil 
como ша reflejo del ser de la ssídad objetiva. Ahora, en салі, сй 
una de estás "concepciones del mundo" se basa en una teoría agnosticista. 
del (УСК екй negación de la cognoscibiidad del mundo obj 

vamente real; sólo puede ser, por tanto, un mito: algo subjetivumente 
cavilado, que se presenta con la pretensión de una objetividad —по sus. 

ceptible de fundamentarse gnoscológicamente— y, que sólo puede basarse 
еп fundamentos subjetivistas extremos, en la intuición, etc, y que no pasa. 
ти puede pasar de ser, por tanto, más que una seudobbjetividad. En esta 
creciente necesidad de mitos, por otra parte, cada vez mis exenta de 
critica, se expresa claramente el periodo de decadencia de la burguesía; 
al desarrollo: real de las cosas se oponen los sueños hechos de deseos 
де la burguesía, bajo la forma seudoobjetiva del mito, mientras que los 
sistemas basados en una concepción del mundo, durante el período as 

censional, trataban precisamente de apelar, frente a las leyendas feudales, 
а las tendencias reales del desarrollo, en la naturaleza y en la historia, 

Pues bien, la posición especial de Nietzsche se halla determinada por 
el hecho de que, conjunta y simulláneamente con el machismo, introduce 
en la teoría del conocimiento el nuevo método agnosticista, pero yendo, 
al mismo tiempo, por este camino, mucho más allá que sus contempo. 

ncos: se anticipa al momento en que el agnosticismo se trocará en el 
mita y da pruebas, al hacerlo, de un desahogo tan audaz en la creación 
de mitos, que la trayectoria general de la burguesía sólo alcanzará шп 
esto ui бое parido al inal de a primera ra Mundial impe- 
тайча, por ejemplo en los mitos de un Spengler. 

АЧ, pues, tampoco en lo све а la coria del conocimiento es Niat 
sche, mi mucho menos, пп pensador original; sus manifestaciones acerca 
de algunos problemas se mueven totalmente en el nivel medio del ma 
chismo. Aunque es cierto también que da su nota propia y especifica 
en la decisión con que sabe llevar hasta sus últimas Consecuencias en el 
campo del pensamiento las tendencias reaccionario-burpuesas, expresando 
sus consecuencias bajo una Forma crudamente paradógita. Lo cual guarda 
relación, a su vez, con aquella actitud de Nietzsche єп que vejamos cl 
eje coordinador de su sistema filosófico: con su lucha abierta, incesante 
y pasional contra el peligro del socialismo; а las necesidades Че esta lucha 
supedita Nietzsche todos los contenidos fundamentales de su pensamiento, 
que se hallan siempre determinados por dichas exigencias 

De aquí que su teoría del conocimiento, por mucho que en general se 
acerque а la del machismo, vaya también, en su modo cinicunente franco 
Че sacar las consecuencias, mucho más allá que la de sus contemporáneos 
y aliados. Afinidades y diferencias que pueden ponerse de manifiesto 
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claramente а la luz de un ejemplo bien elocuente, Nietasche coincide Jodo el mundo’, lo hace obedeciendo al mismo instinto que lleva al 
plenamente con los machistas en lo tucante а la “inmanencia” de la filo obrero socialista a condenar, calumniar y cubrir de lodo la saciedad; el 
sofía, a la negación por priocipio de toda “transcendencia”. Ahora bien, mismo “Juicio Final" le confiere, además, el dulce consuclo de la vene 
¿qué entienden por tal, uno y otros? "Inmanencia" significa el mundo de kanza: es la revolución, tal y como el obrero socialista la espera, sólo 
muestras concepciones y representaciones; "transcendencia", todo lo que que un poco para más largo... Y el mismo "mis allá”... ¿Para qué 
ей là realidad va más allá de éstas, es decir, la realidad objetiva misma, Чо más ИН, sino como un medio para enlodar la vida terreral?, ,. i^ 
que existe independientemente de la conciencia. Y la coincidencia «оме En fin de cuentas, toda “inmanencia” de la filosofía burguesa del impe: 
Nietzsche y los machistas sc acredita también en cuanto que éstos y aquél nalismo persigue esta meta; llegar, por la teoría del conocimiento, a la 
polemizan —en apariencia contra las supuestas pretensiones del idea conclusión de la “eternidad” de la sociedad capitalista. Lo específico de 
lismo de poder llegar a conocer la realidad objetiva; la repudiación del Nietzsche estriba, sencillamente, en proclamar abiertamente, co sugestivas 
materialismo se presenta, por tanto, aquí, bajo la ficción de una polémica paradojas, este pensamiento común a la filosofía imperialista, lo que hace 
contra el idealismo, Pero Nietzsche, en este punto, va todavía más allá, de ё, también en lo tocante a la teoría del conocimiento, el ideólogo 
puesto que engarza la lucha contra la “transcendencia”, contra el mis guía de la reacción militante. 
allá, con sus ideas anticristianas y ello le permite, а veces, inducir а De por sí, las manifestaciones gnoscológicas sueltas de Nietzsche tienen 
engaño a quienes no ven que en su concepto del más allá se sintetizan poco de interesante, Alli donde по penetran, como en el pasaje ante- 
míticamente el cielo cristiano y la concepción materialista de la realidad tiormente citado, en lo abiertamente social, se mueven en la conocida 
objetiva. (Por lo demás, también los machistas critican el materialismo linea general del machismo. Comaten la cognoscibilidad de la realidad 
como teoría "metafísica”.) Pero, mientras que los machistas se cootentan, objetiva y toda objetividad del conocimiento en general (de aquí que 
por lo general, con exponer esta “inmanencia” del mundo de las repre Nietzsche sc manifieste también еп contra del aspecto materialista que en- 
sentaciones como la única base cientifica de la concepción del mundo, cierra la cosa en sí de Kant). Consideran la causalidad, la sujeción a 
Nietzsche formula esta teoría, con nihilista franqueza, en audaces parado- leyes, etc, como categorias del idealismo, ya definitivamente superado. 
jas, En El ocaso de los idolos, endereza su cáustica polémica contra la “Sólo queremos detenemos, aquí, brevemente, en aquellos aspectos en 
concepción del "verdadero mundo” (de la realidad objetiva), y su та que se expresa la peculiaridad histórica específica de Nietzsche. Uno de 
zonamiento culmina en las frases que proclaman el "final del error durante estos aspectos es que Nietzsche basa su moderno idealismo subjetivo y 
tan largo tiempo mantenido”, el "apogeo de la humanidad”: "Hemos su aghosticismo imperialistas —adaptados, claro está, a Berkeley y Scho- 
suprimido el verdadero mundo: ¿qué mundo queda, ahora, eo pie? ¿Tal penhauer— en Herádito, Y esto da a su agnosticismo un caricter de 
vez el mundo aparente... ¡No! Con el mando verdadero, bemos súpri- “concepción del mundo” que se remonta sobre la escueta cientificidad у 
aida también: el aparente.” le facilita, con ello, el trueque del agnosticismo ea mitomanía, (Nada 
Pero Nictzsche no se limita a simples aseveraciones gnoscológicas. Toda tiene de extraño que sus secuaces fascistas, como Bacumler, hagan tanto 
su tzoria del conacimiento es, para él, simplemente un arma en la lucha hincapié en su entrunque con Heráclito; ello permite separarlo más fácil- 
fundamental coatra el socialismo. Por eso, cuasecuentemente, da en la mente de la gran corriente de la filosofía burguesa, a que pertenece, y 
misma obra una definición socialmente concreta de lo que entiende por convertirlo en un precursor "solitario" de Hitler.) 
anencia", а saber: no sólo —gnoseológicamente— cl mundo de las Pero mis interesante aún que esto es, por otra parte, el que las inter- 
tepresentaciones, sino, como algo inseparable de dl, en términos (ові. pretaciones nictischeanas de Heráclito nos vírecen un ejemplo verdade- 
ficos generales, el estado social vigente; o, dicho de un modo concreto, tamente arquetípico de cómo en manos de los reaccionarios los problemas 
el capitalismo, Todo el que vaya más allá de esta "inmanencia" es, а sus dê la dialéctica se convierten en mitos irracionalistas. En sus apuntes sobre 
ojos, filosóficamente, un detestable reaccionario. Y, como es natural, La filosofía en la ¿poca trágica de lor griegos (1872-75), habla. Niet 
también aquí, según hemos visto en los apartados a s, se mete en el sche de aquella tesis centra! de la dialéctica heraclitcana. según la cual 
mismo saco a cristianos y social mo representantes de la "transcen- todo lleva en si, en todo momento, lo anttético” y de la polémica de 
dencia” y, por tanto, como reaccionarios, despreciables tanto desde el pun- Aristóteles са contra de ella. Su Comentario no puede ser más significativo. 
fo de vista filosófico como desde cl punto de vista moral. "Pero también Heráclito —dice— posee como regio dón la suprema fuerza de la 
«dice Nietasche— cuando el cristiano condena, calumnia y cubre de intuitiva, mostrándose en cambio insensible, [río y hasta 


representació 
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hostil ante aquel otro tipo de representaciones que se opera por medio 
de conceptos y combinaciones дав, y parece sentir un placer en poder 
contradecirlo соп una verdad intuitivamente descubierta”.1'9 Cuma se 
para Nietzsche la critica del entendimiento por su propio carácter contra- 
dictoria —el gran descubrimiento dialéctico de Herádlito— es, pura y 
simplemente, alo ¡nico а я beri supremi de la intuición еше 

En su exposición ulterior, Nietzsche, siguiendo consecuentemente por 
este camino, entronca la dialéctica de Heráclito con el irracionalismo cons- 
cientemente antidialéctico de Schopenhauer, que enlaza también, de este 
modo, con Berkeley y el machismo. Y еп el mismo sentido exactamente 
interpreta Nietzsche el devenir heracliteano, En los estudios del período 
de El origen de la tragedia (1870.71), leemos acerca: de esto: “Еп 
el devenir se revela la naturaleza representativa de las cosas: no hay лада, 
mada es, sino que todo deviene, es decir, todo es representación." Y 
по se crea que se trata simplemente de una concepción del periodo. jur 
venil de Nietzsche, influido por Schopenhauer. En realidad, esta concep- 
ción del ser y el devenir preside toda la teoría del conocimiento a lo 
largo de la obra de la vida de Nietzsche, Cuando al final de su carrera 
еп El ocaso de los idolos, vuelve a hablar de Heráclito, destaca exacta: 
mente la misma idea: "Pero Heráclito tendrá eternamente razón cuando 
sostiene que el ser es una vacua ficción, El mundo “aparente” es el único 
mundo; el ‘mundo verdadero” es una pura carilación, .." 1 En Nietz 
sche, vemos cómo va constantemente en aumento la audaz despreocupación 
por los hechos de la historia de la filosofía. En los teabajos preparatorios 
para la Voluntad de poder, зе obliga incluso al materialista Demócrito a 
servir de testigo en favor del irracionalismo. nietzschieano, y toda esta 
trayectoria culmina —lo que es también muy caracteristico— en el santo 
patrono de los machistas, en Protágoras, de quien Nietzsche nos asegura 
que “aúna en sí los dos fragmentos Heráclito y Demócritn".! 

Partiendo de estos resultados a que llega en el campo de la teoría del 
conocimiento y volviendo la vista atrás, podemos ahora valorar certe 
rámente là teori del eterno retorno de Nietzsche como el triunfo del 
ser sobre el devenir. No resulta difícil ver que cl concepto del ser que 
aquí se emplea nada tiene de común con el ser real (el que existe inde. 


im p X p 52 

11% Que Nietzsche no tiene la menor idee de la diferencia entre entendimiento 
y són y emplea ambos sérenimos cumo sinónimos, lo белизна, no solamente su 
ignorancia de los filósofos más importantes, que гесине incluso: Jaspers, sino 
tabiê, lo que tiene trucha más toppurtanci, la ignorancia todasia mis Мс 
del jeracionalismo imperialista, que desciende а un Bafísimo nivel en cuanto а la 
cultura del pensatnienta. Kierkegaard. por ejemplo, combatia а Hegel con un apa. 
та discursivo mucho más sutil 
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pendientemente de la conciencia) y que, en realidad, tiene precisamente 
Lomo misión, por el contrario, el prestar al mito — puramente intuitivo у 
que sólo puede captarse por los "iluminados" — una apariencia de obje- 
tividad. El concepto nictzscheano del devenir, como hemos podido coms 
probarlo en sus interpretaciones de Heráclito, va encaminado, lundamen- 
talmente, a destruir toda objetividad, toda posibilidad de llegar а conocer 
alidad, He aquí lo que Nietzsche escribe en la Voluntad de poder: "El 
ter del mundo en proceso de devenir como informulable, “falso” y 
contradictorio consigo mismo". Conocimiento y devenir se excluyen." *i* 
Y esta misma consideración determina, de un modo totalmente consecuen- 
te para Nietzsche, el catácter puramente ficticio del ser: "La hipótesis 
del ser es necesaria para poder pensar y deducir: la Jógica maneja sola 
mente las fórmulas de lo permanente. Dicha hipótesis carecería, por 
tanto, de fuerza probatoria para la realidad: lo ‘que ey forma parte de 
muestra óptica," ^^ Ahora bien, si el ser es una simple ficción, ¿cómo 
puede en el etemo retorno surgir un ser superior al devenit real —real, 
por lo menos, en cuanto a la representación? 

Vemos muy claramente aquí cómo Nietzsche desarrolla. cl irraciona- 
lismo, llevándolo más allá que Schopenhauer y Kierkegaard. Estos dos 
pensadores, al combatir la dialéctica idealista como la forma más alta de 
la concepción burguesa del progreso, no tenían más remedio que oponerse 
igualmente al automovimiento dialéctico del ser, recurriendo frente а él 
а un ser místico, сарае solamente por medio de la intuición. Pero, 
como su polémica contra la dialéctica hegeliana no pasaba de ser una 
pugna de tendencias dentro de los marcos de la filosofía burguesa, podían 
contentarse con circansctibir y terpiversar la dialéctica dentro de límites 
reaccionariodrracionalistas. (La distinción de la filosofía "negativa" y 
la "positiva", en Schelling, los "estadios" de Kierkegaard.) Es cierto que 
las distinciones que como consecuencia de ello surgen entre las modali« 
dades "inferiores" y "superiore" del ser muestran una naturaleza y uma 
jerarquía itracionalistamente antícientificas, pero siguen manteniéndose, 
y pesar de ello, formalmente, por lo menos hasta el "salto", en el campo 
de una cierta ordenación lógica Podría decirse que los fragmentos de 
la dialéctica tomados de Hegel bajo una forma desgarrada y tergiversada, 
salvan todavía, en Schelling y cn Kierkegaard, la apariencia de un mínimo 


de conexiones racionales. 
Nietasche, em cambio, rompe desde el primer momento todos estos 
engarces, en su teoría del conocimiento, acomodada a Berkeley, Schopen- 
hae y Mach. Y, €n la medida en que todavía podemos hablar con respecto 
з él de una ordenación lógico-filosófica, su sentido sólo puede ser éste 
iusto más ficticio y de origen más puramente subjetivista es un соп 
cepto, más elevado se halla y más "verdadero" es, en la jerarquía miti 
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El ser, por muy tenues que sean las huellas de su relación con шпа гей 
dad independiente de muestra conciencia, debe ser desplazado por cl 
devenir (igual а la reptesentación): Peto el ser, libre de esta escoria, con 
sebido puramente como ficción, como producto de la voluntad de poder, 
puede ser ya, para Nietzsche, al mismo tiempo, una categoría superior 
а la del devenir: la expresión de la seudoobjetividad intuitiva del mito. 
La función específica de esta determinación del devenir y el ser tiende 
en Nietzsche, a mantener en pie la scudohistoricidad indispcosable para 
su apologética indirecta y, al mismo tiempo, a destruirla, mediante la 
contirmación filosófica de que el devenir de la historia no puede Педа 
\ crear nada nuevo, nada que vaya más allá 


del capitalismo. 
Sin embargo, la significación de la tcor 


nictascheana. del conocimien 
lo, somo, instrumento para construir la cohesión sistemática de sus pen. 
sumientos, trasciende de este caso concreto, aunque central, y se extiendo 
а la totalidad de su mundo. Destacaremos aquí, como complemento, otro 
ejemplo importante. Por oposición al neokantismo y al. positivismo. de 
aquel tiempo, cuya actitud fundamental exa la de un determinado obje 
livismo, la abstención de tod 


la toma de posición, de toda relación cop la 
práctica, actitud que se proclamaba como la única científica, vemos que 
Nistzsche coloca cl entronque de la teoría con la práctica, enérgicamente 
ка el centro mismo de toda la teoría del conocimiento, 

También en este punto se ad 


ota Nietzsche а sus contemporineos, 
sacando antes que cllos y de un modo más radical todas las consecuencias 
del agnosticismo y del consiguiente relativismo: rechaza todo otro criterio 
de la verdad que no sei el de la utilidad рага la supervivencia biológica 
del individuo (y de la especie), lo que hace de él un importante precur 
sor del pragmatismo del período imperialista, "Se ha olvidado siempre 

firma lo fundamental, а saber: ¿por qué trat 


а el filósofo de cono 
cer? ¿Por qué coloca la 'verdad' por encima de la apariencia? Esta 
saloración es anterior а todo cogito, ergo umr? aun partiendo de la pre 
пуа del proceso lógico, hay en nosotros algo que lo afirma y niega lo 
contrario a él. ¿Dónde está la ventaja? Todos los filósofos se han ol. 
vidado de explicar por qué aprecian lo verdadero y lo bueno y nadie ha 
tratado de intentar lo contrario, Respuesta: Jo verdadero es más Ail (mis 
benzficioso para el organismo), aunque no más agradable de por si. En 
urn palabra, ya desde el primer momento nos encontramos con el orga 
aimo como un todo, dotado de 'fines', hablando y, por tanto, valo. 
rando.” 1 Y, como es nátural, todo esto se refiere cn medida todavía 
Superior а las verdades de la moral: "Todos los moralistas emiten cens 
її comunes acerca de lo bueno y lo malo, а tono con los impulsos 
simpáticos y egoístas. Consideramos bueno lo que sirve a un fia, pero 
hablas de un ‘Fig bueno' sería absurdo. “Bueno” significa siempre algo 
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bueno, para qué?" El adjetivo “bueno” califica siempre a un medio. Un. 
f at me imn pac da Y cla Vlad da jo 
der, resume esta teoría con rasgos muy precisos: "Verdad es el pa de 
mentira sin la que una determinada clase de seres vivos по podria vivir 
Lo que en última instancia decide siempre es el valor рага la valo 
Sin embargo, Nietzsche no se contenta соп reducir lo verdadero. y lo 
Luena а los intereses biológicos vitales, despojándolos con ello de todu 
lo absoluto y objetivo; tampoco la simple referencia general а la МЧА 
biológica: para Ja especie, y no simplemente para el individuo, bastaría 
para circunscribir la meta de sus aspiraciones. En primer lugar, la vida 
Че la especie — con ello nos vemos envueltos de nuevo en el círculo del 
devemr— és un proceso histórico; y, en segundo lugar, como contenido. 
Че la historia, lleva consigo la Jucha ininterrumpida entre dos tipos de 
hombres, entre dos razas: la de los señores y la de los esclavos. En la 
Genealogía de la moral, Nietzsche subraya expresamente que su punto 
de partida es el etimológico: la ides de que lo moralmente positivo es 
idéntico а lo socialmente superior y lo negativo a lo inferior en cl 
plano social? Pero este estado "natural" se desintegra en el curso de 
la historia, y surge así una furiosa lucha entre el hombre señorial y el 
Жуйе de de об, cups comtcurios scales, de conven del 
mundo, ete, y cuyas perspectivas рака Nietzsche hemos tenido ya ocasión 
Ji ia ЙТ кїз ie us eraot gr dp do. Y 4] valore 
verdad de todas estas categorías lo determina la función que asumen 
єз esta lucha, Dicho en términos más exactos: Io determina la utilidad que 
pueden reportar a la raza señorial en la consecución o la consolidación de 
su definitivo señorío. Y, para no repetir aquí lo que ya ha sido expuesto, 
sino remitimos concisumente û ello, nos fimitaremos u citar esta frase 
tomada también de la Goncalogía: “El egoísmo y una especie de segunda 
duncencia, se complementan mutuamente. *?* я 
Loprado esto, se “tranquiliza la conciencia” del egoísmo más extremo 

d Hombre señorial, шины y de toda barbaric: la "inocencia 
del devenit", y así y solamente así, recibe ésta su confirmación mítica 
final y su liberación del priacipio del eterno retorno, Tan sólo, por su- 
puesto, para los "señores de la tier", pero es à éstos y solamente а 
éstos à quienes Nietzsche pretende ofrecer una concepción del mundo 
combativa, Por eso dice, hablando del retorno: "Tal es la нап iden jn 

badora: las razas que по la soporien, estin condenadas: las que la 
sientan como el mayor de los beneficios, son las escogidas pura domi 
nar. I Y a esta concepción corresponde enteramente el que, según 
Nietzsche, el eterno retorno constituya por fuerza un veneno mortal para 
la horda, Ya hemos visto cómo, al definir la "inmanencia" ea la teoría 
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el conocimiento, descarga un violento: ataque: contra toda "izascenden- 
cia”, identificando la fe cristiana em el más alli con las perspectivas 
revolucionarias del porvenir del socialismo. El eterno retorno, tal como 
Nietzsche lo concibe, se encarga de destruit toda trascendencia y, con ello, 
el fundamento. mismo de toda moral cristiana (y socialista). Así, leemos. 
en la Volentad de poder; "La moral precave a los malos y descarmados del 
nihilismo, atribuyendo а cada cual un valor infinito, un valor metafísico, 
y engarzándolo en una ordenación que no concuerda con el poder y la 
Jecarguía del mundo, predicando la sumisión, la humildad, etc. $ирошен- 
do que perezca la fe vn esta moral, los malos y descatriados no tendrán. 
ya ningún consuelo, y se Jyndirán." = 

Los "señores de la tierra", son, naturalmente, los parásitos decadentes 
del imperialismo. Esta determinación del decadente como la { 
de la te 
trampolín 


Jura central 
toria del futuro, la determinación de la decadencia como el 

1 saltar al estado futuro. de los elegidos, distingue también 
a Nietzsche de los otros filósofos reaccionarios, Éstos tratan de salvar а 
1а sociedad capitalista partiendo del hombre “normal” (del burgués y del 
pequeño burgués) y caen, con el tiempo, en una contradicción cada vez 
más abierta con la realidad capitalista y con su progresiva, y а la postre 
total, deformación del hombre, Nietzsche, en cambio, parte resucltamente 
Че esta misma deformación, que en su tiempo se revela bajo las formas 
del hastío de la vida, cl pesimismo, el nihilismo, la 


autodesintegración, 
la falta de fe en si mismo, la carencia de toda perspectiva, ete. El pe 
dor se reconoce a sí mismo en este hombre decadente, ve en él а su 
hermano. Pero entiende que son precisamente estas cualidades de la de. 
Sudencia las que suministran el material adecuado para forjar a los nuevos 
señores de la tierra”, Se considera, зедїп hemos visto ya, al mismo tiem, 
po сото un decadente y como todo lo contrario. Esta confesión no ex 
más que una síntesis epigramática de la parte final del Zaratustra —una 
galería de los más diversos tipos de la decadencia, pintada con a psico. 
logía del verdadero conocedar—, y a ella se refiere la proclamación pro 
[ética del superhombre y del eterno retorno. La meta que Nietzsche 
persigue по es una superación o autosupeeación de la decadencia. Cuando 
Ensalza los méritos de su eterno retorno en el plano de la concepción del 
mundo, hay que destacar en primer plano su carácter nihilista, relativista 
y lalto de perspectiva: “Si desarrollamos este pensamiento hasta el Fin y 
bajo su forma más espantosa, vemos la existencia tal y como ella к 
sin sentido y sin meta, pero inevitablemente reiterada, sin un final en la 
тайа: 707 ererno retorno", Tal es la forma más extrema del nihilismo, ¡La 
nada (lo "carente de sentido"), elemamente!" чә No se irata, pues, de 
acabar, por medio de este nuevo conocimiento, con el nihilismo decaden- 
de, sino por el contrario, de afianzarlo. Lo que Nietzsche se propone, вос 
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bre esta base, es de cambiar el rumbo, minteniendo en pie la esencia, de 
invertir. las cosas, convirtiendo todas las cualidades propias de la deca: 
¿lencia en los instramentos de una defensa militante del capitalismo, ha- 
ciendo de los decadentes los activistas del imperialismo bárbaro y agresivo, 
así en el interior como en el exterior 

El símbolo mítico de esta inversión en la clase dominante, es Dionisos. 
El enparce de esta figura final del mito nietzscheano — "Dionisos contra 
Ed! вой ls palabras con que termina el Ecce Homo—"% con 
su primera concepción juvenil no es muy firme, pero los une, sin embar- 
go, un motivo muy esencial: el imperio de los instintos sobre el entendi 
miento y la razón (por eso, en la obra primeriza de Nietzsche es Sócrates 
la contrafigura de Dionisos). Ahora bien, en el Nietzsche de una época 
posterior la liberación de los instintos plantea un problema mucho más 
amplio —moral y social — que el esbozo juvenil, de orientación predo. 
minantemente artística, de la figura de Dionisos. Y, al final de su ci- 
rera, vemos que este complejo vuelve а plasmaese y articularse en la 
Figura proteica, tantas veces transformada, del mito, 

Ahora, la decadencia es, para Nietzsche, un problema universal, y la 
figura de Dionisos aparece como el simbolo de la decadencia afirmativa 
y preñada de futuro, de la decadencia del fuerte, por oposición al. pa 
mismo paralizador у factor de impotencia (Schopenhauer) y а Ја libera 
ción de los instintos con acentos plebeyos (Wagner), Dice Nietzsche, te- 


firiéndose a este pesimismo del fuerte: “El hombre, ahora, no necesita 
yu justificar el mal’, e incluso aborrece toda justificación se goza en 
el mal puta y simplemente... y el mal carente de sentido es lo más 


interesante para dl... Así las cosas, es precisamente el bien lo que песе. 
sita de "justificación", es decir, necesita tener una base mala y peligrosa 
о levar consigo una gran estupidez, ) entonces, todavía agrada, La ani- 
malidad ya no causa, ahora, horror; una iageniosa y feliz altanería a fa- 
vor de lo que hay de animal en el hombre es, en estos tiempos, la forma 
más triunfal de la espiritualidad." "^ “Ello. requiere —dice, algo más 
adelante el comprender no sólo como necesarios, sino incluso como ape: 
tecibles, los атрегіот que hasta ahora 1e negaban en la existencia; у по 
sólo como apetecibles con respecto а los lados que hasta ahora se afir- 
maban (algo así como su complemento о su condición previa), sino en 
айа a ellos mismos, como los aspectos más poderosos, más fecundos y 
más verdaderos de la existencia, en los que se expresa claramente su 
voluntad,” ** El dios de esta decadencia “redimida" para la actividad 
es Dionisos, que tiene como características la “sensualidad y la crueldad" ле 
Dionisos es el muevo dios: "Dios, concebido como la liberación de la 
moral, que condensa en si toda la plenitud de los antagonismos de la vida, 
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redimiéndalos y justificándolos en divino: tormento: Dios, como el más 


allá, como lo que está por encima de la triste moral de рапгйа del ‘bien 
y el moros 

No creemos que sea necesario entrar en más detalles acerca de la teoría 
ietzscheana del conocimiento y de sus aplicaciones, para llegar а la con. 
Slusión de que Nietzsche crea, aquí, el “modelo” metodológico para la 
apologética indirecta del capitalismo y señala el camino para desarrollar 
partiendo de uma teoría del conocimiento radicalmente agnosticista, de 
una teoría del nihilismo extremo, el fascinante reina de los símbolos del 
mito imperialista, brillante en colorido. Y conste que no hemos querido 
detenernos en las clumorosas contradicciones de sus estructuras оса, 
Si intentásemos examinar a través del prisma lógico-filosófico estas ma. 
nifestaciones de Nietzsche, veríamos alzarse ante nosotros un desolado 
caus de las más burdas y atbitrarias afirmaciones, tajantemente contradic 
torías las unas con las otras 

No creemos, sîn embargo, que esta aseveración contradiga: para nada 
a la idea, desarrollada al principio por nosotros, de que Nietzsche llegó а 
desarrollar un sistema conscuente, Lo coherente y lo sistemático radica 
precisamente en el contenido social de su pensamiento: en la lucha contra 
el socialismo, Si consideramos desde este punto de vista los abigarrados 
y multiformes mitos nictzschcanos, contradictorios entre sí, descubrimos 
en seguida su unidad ideal, su intrínseca concatenación: tados ellos son. 
mitos de la burguesía imperialista encaminados a movilizar todas las fuer 
zas contra su enemigo fondamental, No resulta dificil descifrar que la 
lucha entre los señores y la horda, entre los hombres superiores y los 
esclavos, es simplemente la contrafigura imiticamente caricaturesca Че la 
lucha de clases, Y asimismo hemos puesto de relieve cómo la lucha de 
Nietzsche contra Darwin no es tampoco otra cosa que un mito, nacido 
del miedo justificado a que Ja marcha normal de la historia conduzca 
necesariamente al socialismo. Y también cómo detrás del cterno retorno. 
se esconde el decreto mítico, que envuelve un consuelo de sí mismo, de 
que el desarrollo histórico no puede aportar nada nuevo en principia 
ninguna clase de socialismo). Ni resulta tampoco demasiado dificil per. 
catarse de que el superhombre tiene como misión volver de nuevo а los 
Carriles del capitalismo el anhelo que brota espontineamente de la proble- 
mática del ser capitalista, de su deformación y amputación del hombre, 
etc, ete, La parte "positiva" de los mitos nictescheanos no es otra cosi 
сова que la movilización de todos los instintos decadentes y bácbaros que 
anidan en el hombre corrompido por el capitalismo, en el intento de 
salvar violentamente este paraíso del parasitismo; también en esto es la 
Filosofía nietzscheana el mito imperialista de signo contrario al humanismo 
socialista. 
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Es posible que esto nos ayude a ver todavía con mayor claridad lo que 
mis arbe declaras cud afimmibumos que le idcnogi de l dr 
¿encia burguesa se ve obligada a colocarse a la defensiva. Es propio de la 
naturaleza del pensamiento burgués el по poder salir del paso sin ilusio 
nes. Ahora bien, cuando desde el Renacimiento hasta la Revolución fran: 
cesa se trazaba como el ideal que había que esforzarse en realizar la 
imagen ideal, rica en ilusiones, de la polis griega, formaban el meollo de 
Ego de a a his ALE АИ у 
tendencias del desarrollo real de la naciente sociedad burguesa y, por 
tanto, los elementos del propio ser social y las perspectivas del propio 
futuro real. En Nietzsche, por el contrario, todo contenido brota del 
miedo —plasmado en mitos — a la desaparición de la propia clase, de 
la impotencia para medir sus armas, en el plano realmente discursivo, соп 
el adversario: son, todos ellos, contenidos tomados del "terreno enemigo" 
problemas y planteamientos impuestos por el adversario de clase y que 
determinan en última instancia el contenida de la filosofía nietzscheana. 
Y la agresividad del tono, la aparente actuación а la ofensiva en cada 
саю concreto sáà slo à exccbrir superficialmente esta estructura fun. 
damental del pensamiento de Nietzsche. La apelación gnoscológica al 
ivracionalismo más extremo, a la negación total de la cognoscibilidad del 
mundo, de tada sazón; la apelación moral а todos los instintos bárbaros 
y bestíales del hombre, es la confesión —inconsciente— de esta realidad, 
^ Las dotes nada comunes de Nietzsche se revelan en el hecho de que, en 
los umbrales del período imperialista, fuese capaz de forjar exte mito de 
signo contrario, llamado a influir durante décadas enteras, Su estilo ato 
rístico se manifiesta, visto así, como la forma adecuada de esta situación 
histórico-social: là podredumbre, la vaciedad y la falacia interiores de 
todo el sistema se envuelven en estos andrajos de pensamientos, brilla 
temente tornasolados, que niegan formalmente toda cohesión. 


CAPITULO ту 


La filosofía de la vida en la Alemania imperialista 


1 
Escocia y función de la filosofía de la vida 


La rivosoría de la vida es, en Alemania, la ideología predominante de 
todo el período imperialista, Sin embargo, si queremos poder valorar 
Certeramente la extensión y la profundidad de su influencia, debemos 
comprender con claridad que esta filosofía, mis que una escuela 0, sim- 
plemente, una corriente claramente delimitada, como por ejemplo, di- 
mos, el ncokantismo o la fenomenología, es una tendenci al que 
se infiltra en casi todas las escuelas о que, por lo menos, las influye. Y 
esta influencia va, aden en constante aumento, Antes de la guerra, 
por ejemplo, el único neokantiano decidido partidario de la filosofía de 
Ja vida ета Simmel; en cambio, después de la guerra, tanto el neohegelia- 
nismo como la trayectoria ulterior de la escuela husserliana caen totalmente 
bajo la dirección de la filosofía de la vida, 

Para trazar de un modo completo los contornos de la órbita de influen- 
Ча de los filósofos de esta tendencia, hay que remontarse por encima del 
campo de la filosofía en sentido estricto. La influencia de la filosofía 
| Че la vida se extiende a todas las ciencias sociales, desde la psicología 

hasta la sociología, y muy especialmente à la historiografía y а la histo- 
ria de la literatura y del arte, Y, además, esta influencia va hasta mucho 
más allá de los límites en que se mueve la filosofía universitaria; así, la 
publicística filosófica libre, que tanto influye: precisamente en, los grao- 
des circulos sigue resueltamente, ya desde muy pronto, los rumbos de 
la filosofía de la vida. Lo cual se debe, no sólo a la influencia sin cesar 
н Nietzsche ejerce sobre amplios circulos de escritores, sino 
también a la repercusión relativamente temprana que Dilthey, por ejer 
plo, logra sobre Weiniger, Simmel sobre Raras y ambas ы М 
escuela poética de Stefan George. Podemos afirmar que, en cl período 
de posguerra, virtualmente, toda la literatura burguesa leída por los gran- 
des círculos y relacionada con los problemas de la conciencia del mundo 
desa pis los carriles de la filosofía de la y 

La causa de esta vigencia universal de la tendencia filosófica de que 
fublamos sólo puede residir en la siuación socal c абаа de le A. 
mania imperialista, La filosofía de la vida es, naturalmente, un producto 

эн 
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general del periodo imperialista, que cuenta con destacados represen. 
antes en los diversos países (Bergson en Francia, el pragmatismo en los 
países anglosajones, eic.). Pero, em este casa como en los demás, nos 
limitaremos a señalar los rasgos específicos de la trayectoria del pensa- 


miento alemán. 

La filosofía de la vida, tal y como surge y se despliega en el período 
imperialista, como tendencia Filosófica, es un producto específico de esta 
época: el intento. de resolver filosóficamente desde el punto de vista de 
la burguesía imperialista y de su intelectualidad parasitaria los pablemas 
planteados por el desarrollo social, por las nuevas formas de la lucha de 
Clases. De suyo se comprende que, para ello, los filósofos se apoyan en los 
resultados y en el método de los pensadores del periodo inmediatamente 
anterior y de una época más remota que han expresado en la misma direc 
ción hacia la que por su parte tienden pensamientos considerados рог 
aquéllos como esenciales. Tantos más cuanto que las condiciones sociales 
bajo las que surgen Jos planteamientos de los problemas y los métodos 

лю pocas уе, 


filosóficos presentan, a pesar de todos los cambios 
cualitativos—, una cierta continuidad, la cual tiene que reflejarse tame 
bién, como es natural, en el plano ideológico, En nuestro caso, esta 
continuidad está determinada por la hostilidad. reaccionaría que desde la 
Revolución francesa, las clases dominantes muestran al progreso, En los cae 
pitulos anteriores, hemos. intentado demostrar detalladamente cómo los 
problemas metodológicos e intrínsecos específicos del irracionalismo nacie- 
ton del empeño de apuntalar Filosóficunente la dominación cada vez 
inis carcomida de estas clases. En la medida en que estos medios y estás 
metas muestran uma continuidad, existe también ésta en el campo de 
La filosofía, Todo período recurre al pasado, а determinadas fases de la 
trayectoria anterior, en la medida en que busca y encuentra en ellas 
analogías con sus necesidades del presente 

"Todo lo cual indica ya que esta continuidad no puede tener más que 
un carácter puramente relativo. La tendencia conservadora de las clases 
dominantes, dirigida contra el asalto de lo nuevo, se ve sujeta a un 
constante cambio social. Hemos vista cómo las primeras manifestacio 
de la filosofia irtacionalista, a comienzos del siglo хіх, brotaron de la 
resistencia de los usufractuarios del absolutismo. feudal contra el movi 
miento general de progreso de las clases burguesas, que la Revolución 
burguesa había desatado, La tendencia manifiestamente burguesa de esta 
corriente reaccionaria aparece con Schopenhauer, y fue históricamente ne 
cesario, como en su lugar oportuno pusimos de manifiesto, que su filoso 
fía sóla cobraca validez general después de derrotada la revolución 
de 1848, La época que va de 1789 a 1848 es, en Alemania, un período d 
avance y concentración de fuerzas de la revolución democtitico-burgucsa 
Las fuerzas dirigentes de clase de la reacción se enderezan todavía, cm 
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este período; contra las tendencias sscensiomales. de la democricii bur- 
guesa, El cambio de rumbo se produce después Че la derrota de la revo. 
lución del cuarenta y ocho: а partir de ahora, asistimos al desplicgue del 
irracionalismo burgués, de una: reacción Filosófica: extrema ajustada al 
Tanto de vista de clase de la burguesía y al servicio de sus intereses espe: 
síficos de clase, Y a ello y no a otra cosa se debe la popularidad de la 
filosofía schopenhaueriana, de 1848 en adelante 

Los combates de Junio mostraron ya, en la palestra de la lucha аг. 
ud, & nuevo enemigo, al adversario teal de la burguesía, al proleari- 
do, empujando а aquélla, consecuentemente, a desertar Че su propia revo 
lución y а tracionarla, La aparición del Manifiesto Communists түен ч 
esc adversario periechado con todo su bagaje ideológico: а parte de 
ahora, la filosofía. burguesa ya no lucha 


contra. las supervivencias del 
feudalismo y por la instauración de una socid 


lad burguesa depurada: de 
ellas, sino que se a 


la a todas las fuerzas reaccionarias para mantener a 
му а la clase obrera revolucionaria, Como es natural, este proceso, Де 
sido al campo ideológico, se desarrolla de un modo gradual y contra 
dictorio, Es después de la segunda gran batall 
entre la burguesía y el proleta 

esboza ya en sus contornos gem 


la histórico-universal librada 
ado, después de la Comuna de París, que 
crales la transformación que la. sociedad 
abri de sufrir al triunfar el proletariado, cuando surge con Nicteche 
1а (оппа. desarrollada del nuevo irracionalismo burgués, en el que ке ex 
resin claramente todas los tendencias de este viraje, AL poner esto de 
manifiesto en el análisis de Nietzsche, hemos csclarccido, al mismo tiem. 
ро, desde el punto de vista de la historia de la filosofía, su relación cor 
achopenhancr: la riz com de clase de que brota el carácter especifica 
племе burgués del ircionalismo de ambos y la necesidad con que к 
encontró Nietzsche —aun siendo comunes 


a uno y otro los fundamentos 
nennen de clase > de remontarse filosóficamente por sobre las соле 
ences hopenhauerianas. (Esto explica, entre она cosas, por qué despues 
Че 1848 va cayendo cada vez mis en el olvido el teracionalisro schellin 
Fiano, аша bajo su forma posterior; cuando sex necesario y en la medida 
en que lo sei, explicaremos por qué la filosofía imperialist 
tarde, de nuevo, a Schelling, y más айп a Kierkegaard.) 

Ahora bien, la filosafla del período imperialista no спрата dieecta 
S Mumediatamente con los fundadores y los “clásicos” del irracionalistno, 
Y también esto tiene sus razones histórico-ociales. La primera y la mis 
importante de todas es que la gram crisis social producida al entrar en 
el perfodo imperialista y cuya expresión fueron la caída de Вінник 
у la derosación de la ley contra los socialistas, se esfumó sipidamente y 
Hue, hasta la primera Guerra Mundial, el desarrollo del imperialismo ale 
та discurrió —visto exterior y superficialmente — bajo el signo de una 

peridad sin crisis sociales profundas. Claro está que esto no pasa de 


la recurre más 
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ser uns apariencia superficial, Pero la burguesía imperlist se all ite- 
suda en hacer par y propor арапа coma sidad, Y, рог э 
parte, la intelectualidad parasitaria del imperialismo entre la que se 
reclutaban los creadores y los lectores de la filosofia de la vida podia 
cumplir ete encargo social tato más Fácilmente cuanto que la засіб 
que ocupaba. dentro de la sociedad la dotaba. de na. "beneficiosa" сев 
ra para los cambios sociales que ве prepacaban y lis crisis que se estaban 
gestando; по pocas veces, dicho encargo social podía cumpli y se cunt 
ta espontáncamente y de buéna fe. 
Y Com es rata! ¿tido dé tuis dé а a it econ 
os de tlucrsé, coma зе traslaia, de diversos mû 
to, no podla por méno ren me. 
dos. Sin embargo, como su forma de manifestarse —en vittud de 
tuación social de 106 pensadores «que: daban. la раша— cra: la de um 
crisis de la cultura, y además "de la" cultura puta y simplemente (а pesar 
de que sas factores reales y efettivod, reflejados bajo una Forma desliga 
rado, se hallabaa encuadrados necesariamente co el capitalismo imperia 
lista), la burguesía podía perfectamente. aprovecharse para sus propios 
АМ de css dt ete orienta epi, producido as Laos 
pontáneamentes ёп. parte, como derlvativo del carlctér cconómici-social 
de M ати cilê bj у, en. bis сода. Hemént de e БЕВ 


conlra el progreso en general, como elemento de aquella tendencia ya 


tratada y de la que aún habremos de tratar en más de una ocasión, que 
Шай el afe Jod y político de Alemania como una forma estatal 
cultural "superior", Y еп relación con todo esto se halla también el 
fecti ih que, en la trayectoria de Ja Filosofía de la vida anterior а la 
fien Ger Mundial, aunque a еол emmondas de Nistache 
ioenpelurs importante papel, s influencia fue sobre odo, en si 
terreno, la del "filósolo de la cultura"; sus problemas y soluciones lleva- 
dos al reaccionarismo más extremo no comenzaron a abrirse paso y adqui« 
tir predicamento hasta llegar а la crisis del sistema imperialista: posterior 
" ита Mundial, ya cl manifiesta a los ojos de todos, 

a la primera Gue › › 

Esta latencia de la crisis es el nexo de engarce cutre la filosofía de la 
ida del período de anteguerra y sus antecesores uode los иг» 
posteriores a la derrota de le revolución de 1848, y determina, al mismo 
биро, Js diferencian парома qué ente анди y ls in н 
período posterior à 1848 trae consigo el enterramiento. de casi toda. la 
filosofía neohegelina; la mayor parte de los supervivientes emprende 

más temprano о más tarde, de un modo resuelto o con vacilaciones 
el camino de retorno de Hegel a Kant (Vischer, Rosenkranz, etc.). La 
burguesía se imagina haber entrado en un periodo de auge ilimitado de 
capitalismo, en uma verdadera época de “seguridad”, en la que nada 
Pd hacer estremecerse la estabilidad de la «sociedad burguesa. Este 
periodo es, al mismo tiempo, ciertamente, el de la capitulación incondi 
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cional de la burguesía alemana ante la "monarquía bonapartista" de Bis 
таг. 

Todos los anteriores motivos determinan el que, junto al ascenso de 
Schopenhauer y a la difusión de un materialismo mecanicista en el cám: 
ро de las ciencias naturales y de un materialismo liberal-oportunista en 
el campo de la sociedad (Büchner, Moleschott, сіс), se imponga como 
Filosofía dominante uo neckantismo positivista у 


enóstico, La seguridad 
social de la burguesía, su confianza inquebrantable en la "perennidad, 
del auge capitalista, conduce a la repulsa y eliminación de los problemas 
relacionados con la concepción del mundo: la filosofía se circunscribe а 
la lógica, а la teoría del conocimiento y, cuando más, а la psicología 
expresa con ellos, de una parte, la (e en que el desarrollo de la economía 
y de la técnica se encargará de resolver “por sí mismo" todos los proble 
mas de la vida (para ello, bastaba con que se contase, desde el punte 
Че vista “ético”, а lo sumo, con el Estado prusiano); por otra pane, el 
predominio de la teoría del conocimiento pondría un dique a extravíos y 
excesos fantásticos, "acientíficos” como los que la burguesía alemana se 
había visto obligada a vivir en el "año loco" (1848). La punta de lanza 
de esta defensa iba dirigida, 
filosofía hegeliana (y, por tanto, contra el movimiento democrático ante- 
tior al 48), pero, poco а poco, a medida que va fortaleciéndose lu clase 
obrera alemana y creciendo su grado de organización y de conciencia, el 
blanco va siendo cada vez más Ja concepción del mundo del proletariado, 
Aquí tiene sus raíces sociales cada vez más profundas Ja enconada lucha 

mantenida en nombre del agnowiciwmo neokantiano— en contra de 
la "acientificidad" de una “metafísica” materialista, Por el momento, la 
pretensión se limita, sin embargo, a desalojar de la filosofía los proble: 
mas que tocan a la concepción del mundo. Hasta que, al presentaese la 
crisis Шеше en el período del imperialismo, surge la necesidad de poseer 
una concepción del mundo, у la misión primordial de la Filosofía de 
la vida, que ahora nace, no єз otra, en efecto, que la de satisfacer esta 
necesidad. 

Esta necesidad determina, al mismo tiempo, la diferencia de la filoso 
fía de la vida con respecto a sus antecesores directos. Ya más arriba hemos 
señalado шпа diferencia de caráctor externa de cierta importancia: mientras 
que la filosofía alemana anterior al imperialismo había sido, preferente 
mente, una ciencia de cátedra, muy alejada de todo intento de ша amplia 
difusión (y la posición marginal de pensadores como Eduard von Hart 
mann, Nietzsche o Lagarde no hace más que subrayar este rasgo esen. 
cial), la órbita de influencia de la filosofía de la vida —entre la inte 
lectualidad— rebasa ahora muy considerablemente estos marcos y lleva 
aparejado, a la par como premisa y como consecuencia, un cambio en 
cuanto al estilo y al modo de exponer los problemas: un exponente 


ante todo, contra las consecuencias de la 
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de ello es el reconacimiento-y la consagración cada vez mis señalados de 
Nietzsche сото filósofo en toda la extensión de la palabra, y no sio 
plemente como "poeta", Pero, a la par con. todo esto, según habremos de 
ет en detalle más adelante, sigue en pie, intacto, el fundamento agnóstico 
y gnoscológica de la filosofía, 

Ahora bien, ¿cómo se refleja este cambio —permaneciendo invariable 
la base gnoscológica— en la actitud de la filosofía de la vida ante pro 
blemas complejos tan decisivos соліо los de la dialéctica y cl materia 


lismo? 

Sabido es que la filosofía alemana de cátedra preimperialista adoptaba 
una actitud de total repulsa ante la dialéctica. En esto, marchaban al uni 
sono la filosofía ya muy influyente de Schopenhauer y la del neokantismo 
positivista; la dialéctica era, según ambas, um absurdo y debía rechazar 


se por principio como acientífica; el camino seguida por la filosofía ale 
mana desde Kant hasta Hegel era un gran extravío, un atolladero cicnlfi- 
co. ¡Vuelta а Kantl: he ahí la divisa de la filosofía. (Liebman, Kant 
y lor epigonos, 1865.) 

Entre los filósofos marginales se dibujan, ciertamente, otras tendencias 
Eduard von Hartmann, por ejemplo, trata de llegar а una síntesis ecléctica 
del Schelling de la última época, Schopenhauer y Hegel: y también el 
Nietzsche de los últimos años habla, a veces, de la injustificada hegelo. 
Tobia de Schopenhauer, etc. Pero estas tendencias no pasan de ser purt 
mente episódicas, tanto mis cuanto que en aquella concepción ecléctica 
de Hartmann anidan todavía no pocos restos del período anterior a 1848, 
que, al mismo tiempo y en cierto sentido, se adelanta también, 4 ciertos 
pensamientos y posiciones de la que más tarde seti la filosofía de la 
vida del imperialismo. Se expresan en ellos, y muy marcadamente en 
Nietzsche, los cambios decisivos nperados en 1а situación social y sus 
reflejos en el plano del pensamiento. En el periodo de “seguridad”, los 
neokantianos se habian hecho la ilusión de poder ahogar en el silencio al 
nuevo enemigo, al socialismo (al materialismo dialéctico e histórico) 
Crefan que el agnosticismo kantiano, сото único método Filosófico 

científico", combinado con el postulado ético categórico de la sumisión 
incondicional al sistema de los Hohenzollern, bastaría para eliminar sa 
tisfactoriamente todos los peligros ideológicos. Así pues, en los casos 
en que se manifiesta en el ala liberal de los neokantianos Ja idea del 
progreso, se trata de una idea puramente positivista y evolutiva; es deci 
se concibe el progreso como encajado dentro del sistema capitalista, sin la 
menor modificación de estructura ni de contenido, Hacía ya mucho tiempo 
que la victoria y la consolidación del capitalismo habían impuesto este 
evolucionismo. positivista como tendencia dominante, en los países del 
Occidente; la “seguridad”, vista a través de los colores prusianos, se en 
carga de darle, ahora, su matización especial aleman. De todos modos, 


330 LÀ FILOSOFÍA DE LA VIDA 


sontemplado a través de este prisma, todo movimiento histórica hecho. 
de contradicciones y antitesis, se revela como un puro absurdo acientífico, 
que debe, sencillamente, rechazarse como ridícula utopia, sobre todo si se 
Hene en cuenta que Esta teoría dialéctica del desarrollo se manifiesta 
somo la teoría del movimiento obrero revolucionario. 

Ya hemos podido observar, al tratar de Nietzsche, cómo la experiencia 
vivida del estremecimiento de. este estado de "seguridad" repercutió sobre 
el pensamiento filosófico burgués e hizo cambiar radicalmente todos sus 
puntos de vista metodológicos, en relación con esto. Nietzsche descubrió. 
claramente al nuevo enemigo; а la clase obrera, y ello biza que la ша 
léctica no fuese ya, para él, ni mucho menos, ue problema teórico acadé 
micumente liquidado de largo tiempo atrás, como. lo era рага otros filó 
solos de su tiempo, quienes no veían en este adve 


ario un enemigo tan 
peligroso, hasta el punto de que su aplastamiento conceptual” рисі 
llegar а sec la misión fundamental de su vida y que, por tanto, se hacían 
la ilusión de poder prescindir acrogantemente de las formas de la dialéc 
lica (hegeliana) ya superadas por la marcha real de la historia, descono. 
ciendo con ello, al mismo. tiempo, ciertamente, la significación histórica 
€ шла de la dic de Hegel. Y asimismo hemos puesto de ma 
ifiesto más arriba cómo Nietzsche no hizo más que percatarse del peligro 
(sintiéndolo y viviéndolo más bien que penetrando canscientenente ax En 
y descubrit al adversario, pero sin llegar а estudiar realmente su teoría y 
Su práctica. Por eso no se detiene a polemizar conscientemente con la dia. 
léctica, а la manera como lo hacen un Schelling o un Kierkegaard. Se 
limita а oponer a la dialéctica materialista y al materialismo. histórico, 
«ото concepción contraria, un mito irracionalista. Pero la estructura. deci. 
siva de esta contraposición corresponde, evidentemente, а la de los ante. 
fiores movimientos irracionalistas de oposición contra la dialéctica. Y es 
también, como ya hemos visto, fundamentalmente anticientifica, intuitiva 
© itraciomalita, en lo tocante a su método. 

Como el filósofo que se adelanta discursivamente a la crisis de la so: 
ciedad capitalista Бајо el imperialismo, Nietzsche sólo. logró “encontrar 
lectores y seguidores reales después de la revelación social y general de esta 
Criss: después de la primera Guerra Mundial y de la implantación, en 
Rusia, de la primera dictadura del proletariado del mundo, La historia 
de la filosofía de la vida em sus relaciones con la dialéctica es la trayec- 
toria ideológica que va desde la crisis latente a la crisis anda, Ello explica 
por qué este proceso, antes de la primera Guerra Mundial, se desarrolla 
lentamente, aunque а veces à saltos, y por eso también la trayectoria а 
que nos referimos discurre paralelamente a diferentes debates sociológicos 
соп el marsismo, que en parte y por encima de todo se proponen aplastar 
científicamente ' estas doctrinas, pero en parte tratan también de incor 
pari a la concepción burguesa de la historia algunos de sus elementos 
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iles" y convenientemente “depurados” (en interdependencia con el 
movimiento revisionist operado ca el seno de la socialdemocracia); por 
su, asimismo, la filosofía burguesa echa nuevamente mano del roman 

icismo, de los sucesores de Kant, se remonta inclusa hasta Hegel, ete, 

Todas estas tendencias son reflejos discursivos —muy deformados, cie 
tamente— del hecho de que las contradicciones del desarrollo social se 
manifiestan ya de un modo tan ostensible, incluso cn el período de lo que 
se lama su latencia, que ya no es posible seguir ignorándolos como antes, 
en un silencio elegantemente Académico. Comienza el ajuste de cuentas, 
aunque al principio de un modo muy vacilante, Nadie quiere romper 
сөп los antecesores, y la pretensión se limita, por el momento, a pretender 
lesarrollar Ja filosofía а tono con las nuevas necesidades ideológicas que 
acen por las razones expuestas, 

Y, en este punto, se descubre —cada vez más— que pueden encon 
trate valiosos aliados para la batalla planteada en la filosofía marcada 
mente reaccionaria e irracionalista del período anterior а 1848 y en las 
fallas reaccionarias de la propia dialéctica idealista, La filosofía: salta, 
asi, sobre el ncokantismo positivista, para encarrilarse por derroteros reac 
cionarios, aunque conservando la teoría neokintiama del conocimiento. 
Se trata, también en este punto, de revocar en un sentido irracionalista el 
progreso objetivo, cuyo reflejo discursivo es la díaléctica y su desarrollo; 
y se trata, más concretamente, ahora —en cuanto a la esencia, no en 
cuanto a la forma externa de la mayoría de los debates filosóficos 
Че. aplastar filosólicamente, de еме modo, al materialismo «dialéctico e 
histórico, Cómo y por qué caminos se desarrolla este proceso y cuáles 
son sus principales etapas, las cuales dependen, fundamentalmente, del 
crecimiento y de la actividad del adversario, cs lo que nos proponemos 
analizar detalladamente en este capitulo y en los que le siguen. 

En segundo lugar, también la trayectoria filosófica del imperialismo 
se halla dominada por la lucha contra el materialismo. No puede des 
prenderse, por tanto, de la teoría del conocimiento del idealismo subje 
lio: Tanto da que esta teoría se oriente preferentemente, como en Ale 
manta, hacia Kant û hacia Hume y Berkeley: el axioma implícito en 
toda filosofía de estf época es la incognoscibilidad y hasta la inexisten 

la impensabilidad de una realidad objetiva independiente de la con. 

Es evidente que Ja "necesidad de una concepción del mundo" sentida 
por este período сае, aquí, en oposición con la premisa guoscológica del 
propio pensamiento, Y, como intento de solución de este dilema, aparece 
lx filosofía de la vida, Filosofía que puede, muy Fácilmente, engarzarse 
con las formas imperantes en el moderno agnosticismo: puesto que el 
problema fundamental clásico de Ja teoría del conocimiento, el de las 
élacionzs entre la conciencia y el ser, ya defommándose y adelgazán: 
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dase poco а poca bajo la fórmula de entendimiento (y de razón esuiparada: 
al entendimiento, reducida a lo intelectivo) contra ser comprendido, podía 
procederse a wna crítica del entendimiento, al intento de traspasas las 
Fronteras del intelecto sia necesidad de atentar por ello contra los funda 
mentos del idealismo subjetivo. Y la clave para resolver todas estas difi. 
cultades podía encontrarse en e] concepto de "vida", sobretodo si se lo 
identificaba, como la filosofía de la vida lo, hace siempre, con el de "vi- 
venda". La vivencia y su "organon", la intuición, y lo irracional como 
su objeto "natural", podían hacer brotar como por encanto lodos los 
elementos necesarios de la "concepción del mundo”, sin tener que renun- 
«iar por ello de facto y no declarativamente al agnosticismo de la filosofía 
idealista subjetiva, а la negación de una realidad independiente de la 
conciencia, irrenunciable como defensa contra el materialismo. La аре 
ción a la plétora de la vida, de la vivencia, frente а la seca pobreza 
del entendimiento, permite a la filosofía, de una parte, hablar en nom- 
bre de una ciencia natural, de la biología, en contra de las conclusiones 
materialistas basadas en el desarrollo de la sociedad y de lus ciencias 
naturales, (Hemos de ver, sia embargo, que las relaciones entre la filosofía 
de la vida y la biología son harto inconexas y tienen más de metafísico 
que de real, sin entrar nunca en una valoración filosófica de los ver 
eros problemas planteados por las ciencias biológicas.) Y, de otra par 
se consigue así una plataforma de seudoobjetívismo, un aparente sobre- 
ponerse a la contraposición entre idealismo y materialismo, 

Esta tendencia a elevarse por sobre el dilema supuestamente falso: de 
idealismo o materialismo constituye una aspiración filosófica general de la 
época imperialista, Ambas corrientes son. consideradas por la conciencia 
burguesa como comprometidas en diversos aspectos: el idealismo, por 
razón del acudemicismo estéril de sus representantes (en virtud del des- 
calabro de los grandes sistemas idealistas); el materialismo, sobre todo, 
por su vinculación con el movimiento obrero, sí bien vale la. pena señalar 
que el nuevo materialismo, el materialismo dialéttico, rara vez aparece 
en estas discusiones; el materialismo marxista se identifica sencillamente 
con el viejo materialismo (Moleschott, Büchner, etc.) y su incapacidad 
discursiva para captar en conceptos las nuevas conquistas de la física se le 
carga en cuenta al marxismo, como fracaso de éste 

Y así, surge en vísperas del período imperialista, casi simultáneamente 
en Mach, Avenarius y Nietzsche, una "tercera vía" filosófica. Se trata en. 
realidad, sencillamente, de una renovación del idealismo, pues si 
que se estatuye là mutua inseparabilidad del ser y la conciencia, se afirma 
necesariamente la supeditación gnoscológica del primero a la segunda, 
ts decir, el idealismo. Por tanto, mientras esta "tercera via" filosófica se 
mantiene en el terreno de la pura teoría del conocimiento, no se distingue 
en nada о en muy poco del viejo idealismo subjetivo (Mach-Avenarius 
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com respecto a Berkeley). Solamente cuanto esta filosofía trasciende de 
lo puramente gnoscológico, surge el verdadero problema de la seudo: 
objetividad 

La necesidad que la época siente de una concepción del mundo reclama, 
en efecto, una imagen concreta del universo, una imagen de la natura 
lezî, de la historia y del hombre. Fs cierto que los objetos aquí postu 
lados, con arreglo а la teoría del conocimiento imperante, sólo pueden 
ser creados por el sujeto, pero, al mismo tiempo, para que la necesidad. 
de una concepción del mundo quede satisfecha, tienen que aparecer ante 
mosotros como objetos del ser objetivo. Y la posición central que en el 
método de esta filosofía ocupa la “vida”, sobre todo bajo lu forma 
específica en que la vida aparece siempre subjetivada como la “vivencia” 
y la vivencia objetivada como "vida", consciente ese juego tornasolado 
entre la subjetividad y la objetividad, que, naturalmente no puede pre 
valecer ante una. verdadera crítica del conocimiento. 

Y esta tendencia se acentún todavía más cuando, por vez primera, Níetz- 
sche introduce decididamente en el mundo de los conceptos Filosóficos 
idea del mito. No cabe la menor duda de que la objetividad mítica es 
vna creación del sujeto. Además, la larga vida histórica de los mitos y 
su indiscutida vigencia general despierta en extensos circulos de pentes 
cultas la ilusión exenta de crítica de que, a pesar de este origen subjetivo 
y de la vinculación subjetiva de su validez (y que su “ser” depende 
exclusivamente de la fe que en ellos se tenga), los mitos representan 
un tipo especial de objetividad. Y айп contribuye a acentuar esta ilusión 
y a darles una tónica más adecuada а la ¿poca el nuevo concepto central 
de la mitología, precisamente en virtud de aquel claroscuro de que ҺЫ, 
bamos entre la subjetividad y la objetividad (entre la vivencia y la vida) 
tal parece como si precisamente esta época estuviese llamada а sacar de la 
vivencia", de la “vida”, el mundo, asolado y privado de Dios por la inte- 
ligencia, haciendo que recobre su cohesión, sus perspectivas y su sentido, 
al boblarlo con las nuevas formas de un nuevo mito. 

Dicho en pocas palabras: la esencia de la filosofía de la vida consiste 
en hacer que el agnosticismo se trueque en misticismo, que el idealismo 
subjetivo se convierta en la seudoobjetividad del mito 

Este "objetivismo” mítico, que encubre siempre una teoría subjetivista 
agnosticista del conocimiento, responde exactamente a las necesidades ideo- 
lógicas de la reacción imperialista. Se tiene la sensación general de que 
se avecina un período de grandes decisiones históricas interiores y exte- 
riores (Nietzsche es el primero que proclama abiertamente esta sensa- 
ción). Lo que hace nace la necesidad de postular algo intrínseco y 
positivo acerca del desarrollo social, de la historia y de la sociedad; es 
decir, de ir más allá del formalismo de los neokantianos. 

Se percibe entre la intelectualidad un constante incremento de la tónica 
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anticapitalista, Por los días de la última crisis bismarckian 


dle la deroga 
ción de la Jey contra los socialistas, cuando se desarro! 


lla la fermentación 
naturalista en la literatura alemana, la inmensa mayoría de los кедес 
tuales jóvenes de talento, por ej 


jemplo, mililaba, aunque fuera por poca 
tiempo y con ideas по pocas veces hasto confusas, en el campo de la 
socialdemocracia. Era, pues, necesario dar entrada а estas tendencias єп 
1а concepción filosófica del mundo, para poder de este modo combatir Jas 
tendencias socialistas entre los intelectuales más eficazmente de lo que 
puede hacerlo la ideología de la reacción corriente, La concepción del 
mundo de la filosofía de Ја vida, con su contraste entre lo vivo y То 
losado, lo mecánico, asume la misión de 
mas reales en la medida necesaria р 
sociales evidentes 


"profundizar" todos los proble 
мга alejarlos de estas. consecuencias 


Pero, la tópica alemana peligrosa par. 


а la reacción no se limitaba, pi 
mucho пх 


05, а las simpitas con el socialismo, Ya en vísperas del período 
imperialista зе veía agrictarse por todas partes la componenda bismarckia 
па а que se había llegado en la estructura del Imperio alemán. Se sentía 
хоп carácter general, tanto en la derecha como en 1, 
sidad de una reestructuración. La historiografí 
reacción esforzibanse todo lo. posible, con gran 


la izquierda, la. nece 
la. y la sociología de la 
éxito en extensos círculos 
de la intelectualidad, por presentar la atrasada estructura política del 
segundo Imperio como algo históricamente específico, históricamente nue 
vo, frente a las instituciones del Occidente democrático, 

La filosofía de la vida vino, filosóficamente, en ayuda de estos es 
fuerzos. Su relativismo socavaba filosóficamente la fe en el progreso 
histórico y, por tanto, en la posibilidad y еп el valor de una demcerati 
zación radical de Alemania. El "fenómeno primigenio” polar de la filo 
ê de la vida, la contraposición entre lo vivo y Io anquilosado, pod 
aplicas también sin esfuerzo a este complejo de problemas, comprome 
tiendo filosóficamente а la Jemocrocia como algo mecánico y anquilosado. 
Por el momento, nos limitaremos a 


apuntar de pasada esta importante 
concatenación. El papel histórico de Ja sociología, la filosofía del dere 
cho, la historiografía alemanas, etc, será estudiado. más adelante, em 
cuanto guarda relación con nuestros problemas. 

Añádase а esto que la posición central asignada а la vivencia n la 
teoria del conocimiento de la filosofía de la vida inculea necesariamente 
шпа actitud aristocrática, Una filosofía de la vivencia sólo puede ser m 
tuitiva, y la capacidad de intuición es, al pareces 
elegidos, de los miembros de una nuev 
a medida que se agudicen todavía m 


patrimonio de los 
aristocracia. Andando el tiempo, 
las contradicciones sociales, ae 
proclamará abiertamente que las categorías del entendimiento y la razón 
son las que corresponden а la chusma democrática y que 105 hombres 
realmente escogidos y superiores sólo se asimilan el mundo а base de ia 
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intuición. La Filosofía de la vida profesa, por principio, una teoría ari 
tocritica del conocimiento. кле: 
"Todos estos motivos, entre los cuales sólo hemos enumerado los más 
прота сопе а араага la овоа dele via un papel pre 
dominante y а exaltar su relativismo agnoscit: basta el plano de 
tna Re йе ту miii Dio de tinci отаде 
citedra y las autoridades del Estado adoptan ante esas tendencias 
una acid de escepticiao. Peso, poco a poco la (ооа de la vida v« 
abriéndose paso e infilrándose en todo el pensamiento de la Alemania 
imperialista. El más importante precursor y Fundador de la filosofía impe 
тайма de la vida, Wilhelm Dilthey, se express a veces en términos mar 
cadamente programiticos acerca de esta situación, Señala la ¿ran misión 
que la concepción filosófica del mundo ha cumplido en hs ома 
poliicosocils del puso, Y añade: "¡Gran enseñanza pur él polo 
Por mucho que иеа dan aires disinguidos a чегип delos funi 
varios actuales y de muestra burguesía por las Ideas y su expresión filosó 
fica, no es precisamente un signo del sentido de la realidad, sino de la 
pobreza de espíritu: no son solamente los sentimientos naturales, sino 
También un sistema cerrado de pensamientos, los que aseguran la superio. 


ridad de la socialdemocracia y del ultramontanismo sobre las demás fuerzas 


políticas de nuestro tiempo. 


En las páginas siguientes, nos propones esta en su caps fun 
Jamentales la trayectoria que parte de aquí y que conduce, llevada a sus 
La línea por nosotros esbozada no quiere decir, naturalmente, que el 
fascismo alemán hays breado exclusivamente en ea fuente, Muy al am. 
trario, La Hlumada filosofía del fascismo tiene como base fundamenta 
ls doctrina del mismo, sr todo bajo la foma que hubo de dark 
ї " is, no dejó de poner a contribución 
Н. St. Chamberlain, quien, por lo demás, no dejó de y 
[para ello los resultados de la filosofía de la vida. Pero, para que una 
concepción del mundo" tas precaria en sue fundimentos y tan faxo 

enti lena de un diletantismo tan 
coherente, tan profundamente científica y llena d, tàn ] 
tosco, pudiera llegar а imponerse como la predominante, necesitaba de 
unî determinada atmósfera filosófica, de una corrosión de la confianza 
en la razón y el entendimiento, de la destrucción de la fe en el pro- 
reso, de una actitud crédula ante el iracionaisno, el mito y la mistica 
De crear esta atmósfera filosófica se encargó justo la filosofía de la vida. 

Na de un modo consciente, por supnest, Tato menos cuin más nos 
alejamos en el tiempo del hitlerismo. Sería ridículo empeñarse en wer 
d да Dile aeu ne Sista os раак бацао Del НАЗА, 
pues no llegaron a serlo ni siquiera en el sentido en que podemos llamar 
sus оное Ai Nietraché Û in Deparde. Pera бо желй, ады, de di 


Y тшеу, Gesammelre Sebriten, Парай Berlin, 1914, i. П, р. 91 
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análisis psicológico de las intenciones, sino de la dialéctica objetiva del 
desarrollo mismo. Y, en un sentido objetivo, no cabe duda de que cada 
чао de los pensadores de que vamos a ocuparnos contribuyó a crear 
aquella atmósfera filosófica a que acabamos de referirnos. 


п 
Dilthey, fundador de la filosofía de la vida del imperialismo 


Ditrirx fue, con Nietzsche y después de él, el más importante y el más 
influyente precursor de la filosofía de la vida del imperialismo. Pero, 
mientras que Nietzsche llevó a cabo el viraje decisivo hacia la filosofía 
imperialista de la vida, volviendo su punta de lanza contra el muevo 
portador del progreso histórico, contra el proletariado, desencadenando 
con ello, desde muy pronto, el ataque abierto contra toda cientiticidad, 
Dilthey єз un precursor, una figura de transición, en un sentido mucho 
más estricto, Su punto de partida es el neokantismo positivista de los 
йоз sesenta у setenta. Esta filosofía es la que @ se propone ге 
Construir poco a poco, hasta convertirla en una nueva concepción del 
mundo, Y, al hacerlo, permanece subjetivamente fiel al punto de vista 
Че la ciencia, sin llegar a romper nunca abiertamente con el kantismo ni, 
sobre todo, con las ciencias especiales. Sin embargo, objetivamente, va soc 
ando poco a poco y de ап modo muy consecuente la científicidad de 
filosofía, labor de зара que, а la larga, no cibe duda de que llega a ser 
tan eficaz como los ataques directos de un Nietzsche 

Dilthey arranca de un punto de partida psicológico e histórico, La obra 
а que se proponía consagrar su vida eta, en rigor, una “Crítica de la 
razón histórica”; aspiraba a acomodar la doctrina de Kant a las necesidades 
del presente y a desarrollar la filosofía kantiana de tal modo que pudiera 
servir de fundamentación a las ciencias del espiritu y, muy esencialmente, 
a la historia (concebida, evidentemente a la manera de un Ranke û de шп 
Jakob Burckhardt, y no como la historia del periodo progresivo de la bur. 
тема). Deja en pies para ello, los rasgos característicos fundamentales 
de la filosofía de Kant, positivistamente concebida: el apnosticismo y el 
fenomenalismo, Dilthey, al igual que todos los Капал modernos, liquida 
de raíz las vacilaciones del maestro ante el materialismo en la teoría de la 
"cosa en s", Pero, a pesar de esta “ortodoxia” kantiana de беу, 
su filosofía representa un importante paso atrás, con respecto al пес 
tismo, por el camino hacia el irracionalismo de la filosofía de la vida. 
No sólo estimula la irmpción de la verdadera filosofía de la vida, sino 
que fomenta también, y en estrecha relación con esto, el renacimiento 
de las filosofías poskantianas (del neorromanticismo y el ncohegelia- 
mismo): y es, al mismo tiempo, una corriente paralela a la escuela feno 
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menológica, a cuyo ulterior desarrollo en. la filosofía de la vida se adelanta 

recisameate Dilthey, influyendo en él; y, а la par con ello, un Fenómeno 
рағцећо, dentro de la filosofía alemana, a las doctrinas de Bergson. y del 
pragmatismo. Claro está que, en Dilthey; estas tendencias no corin 
claridad de repente y desde el primer momento, sino poco а poco. Sus 
primeros pasos se hallan todavía muy cerca del neokantismo positivista, 
aunque ya en los gérmenes se contenga, visiblemente, lo nuevo, Nos 


limitaremos aquí a ofrecer on ubreve resumen de sus concepciones csen- 
ciales, sin entrar en su desarrollo, 

La fundamentación pnoscológica diltheyara de la filosofía de le vida 
parto de la idea de que la vivencia del mundo es el fundamento último 
del conocimiento, "La vida misma, la vitalidad, más allá de la cual ya no 
puedo, ir, contiene concatenaciones, а. la luz de Jas cuales cobra luego 
expresión explícita toda experiencia у todo pensamiento. Y es aquí pre- 
cisamente donde reside el punto decisivo para toda posibilidad del co 
логу, Si existe un conocimiento de fa realidad, es solamente porque en la 
vida y en la experiencia se contiene toda la concatenación que se mani: 
Had i us utut, Do Foc plot y Lar tacon de pensamiento, sola- 
теме porque esa concalenición puede mostrarse analiticamente en la 
experiencia y en la vida." А primera vista, estas palabras parecen como 
an ntes de fundamentar твой сан un idein ёо, S 
odas las categorías se contienen en la realidad objetiva y nuestro conocí. 
pie nop ai que extremarlas de ella, habremos superado, 
evidentemente, la estrechez subjetiva del idealismo neokantiano у su 
incapacidad para trazar una imagen real del universo. 

E e ҮҮ. que vamos cono. 
ciendo más de cerca la posición de Dilthey. Este Мева мдар бш 
Че que la solución позсо!ддїса de la relación entre el hombre y el mundo 
exterior objeivo blo puede eslarecerse por la via de la práctica. "Si 
pudiéramos concebir un hombre tado percepción e inteligencia, es posible 
que este aparato intelectual contuviese todos los medios imaginables. para 
la proyección de imágenes; pero todo esto jamás haría posible distinguir 
entre el Yo y los objetos reales, pues el meollo de esta distinción reside 
más bien en las relaciones entre el impulso y cl obstáculo con que tro- 
pieza la intención, entre la voluntad y la resistencia con que se encuen- 
та...” ("Realidad del mundo exterior"). e ^ 

Pero, si seguimos leyendo en Dilthey, vemos que по se habla para nada 

чш, Je la realidad objetiva ism. El pulso, ec. по son, para Онер, 
órganos, medios para llegar a captar una realidad que existe independiente- 

mente de la conciencia e ir dominándola paso a paso, sino que forman, "por. 
así dei, el ado inter de la cohesión de ers perepcones repe 
в resistencia 


sentaciones y procesos discursivos, El impulso, la pte 


* Mi, v Y, po8s, 
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son, en cierto modo, las partes fijas que comunican su solidez a todos 
los objetos exteriores. La voluntad, la lucha, el trabajo, la necesidad, la 
satisfacción, los elementos medulares, constantemente reiterados, que for 
man el andamiaje del acsecer espiritual” ("Realidad del mundo. ех. 
terior”) 

El mundo representado por la teoría diltheyana del conocimiento se 
alla tan puramente determinado por la conciencia como el de los neo- 
kantianos, pues todas las categorías “prácticas” que Dilthey trae а colación 
son otros tantos elementos del mundo del sujeto, ni más ni menos que 
aquellas categorías "puramente intelectuales” contra las que él polemiza 
y que aspira а supera. La suerte que corre este conato, movido por una 
conciencia y dotado de una decisión realmente ratas para su época, de 
Captación de la objetividad de lo real, cuyo punto de partida es la intui- 
ción de un entronque entre la práctica y la captación de la realidad obje- 
tiva, revela precisamente cuán exacta es nuestra concepción de que la 
teoría del conocimiento de la filosofía de la vida по se remonta nunc 
por principio, sobre el idealismo subjetivo del período anterior. 

Pero, cabalmente en este punto, es necesario poner de relieve lo que 
hay de distintivo, de nuevo, en el planteamiento del problema par la filoso 
fía de la vida, Dilthey pone fin a este razonamiento suyo con las siguientes 
palabras: "Aquí está la vida misma, Y ésta es constantemente su propia 
prueba. 

Y, en otro lugar, añ 


de que de este nodo. se resuelven por sf mis- 
mos todos los problemas de la trascendencia que iban implícitos en la 
cosa en sí de Kant: "Desde el punto de vista de la vida, no cabe la prueba 
Че algo trascendente en que se rebase lo que se contiene en la con 
ciencia, Nos limitaremos a analizar sobre qué descansa, en la vida misma, 
la fe en el mundo exterior. Las premitas fundamentales del conocio 
miento те dan en la vida, y el pensamiento mo puede ir más allá de 
ellas. Lo único que puede hacer es probarlas, contrastarlas en cuanto û su 
valor y а su alcance en la ciencia, P. 


› esto no quiere decir que sean 
simples hipótesis, sino principios que brotan de la vida o premisas que 
esten єў la lend cono lr mudos que aquéllos se IUS vinil 
Si pudiéramos concebir uns razón sin voluntad ni estados de ánimo, este 
cosmos intelectual que sería una conciencia acusaría, prob 
rencias en cuanto а la dependencia en el modo de manif 
arrollar a través de ellas la regularidad que correspondería a la represen 
tación causal y a la diferencia entte el yo y los objetos, pero a la postre 
y al cabo, la misma diferencia entre sujeto y objeto va adherida a las 
funciones у, por tanto, a las actividades y a la imagen, Además, el valor 
de conocimiento de la contraposición que media entre el yo y el objeto 
mo єз el de tn hecho trascendente, pues cl yo y el otra o lo exterior no 


lemente, dife 
se y des 


а й, рр. 130 7 
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son, cabalmente, otra cosa que lo que se contiene, y se da en las esp 
riencias de la vida misma. Esa er toda realidad." * 

Tenemos aquí, ante nosotros, en su estado puro, como en un cultivo, 
todo el fundamento, gnoscológico de la filosofía de la vida. Gracias a Ja 
identificación —inconscente— de la vida y la vivencia, obtenemos ese 
tornasolado claroscuro entre la objetividad —aparente— y la subjetividad 

red que forma la esencia misma de la seudoobjetividad de esta 
filosofía. Si Diltbey llevase hasta el fin, de un modo consecuente, su 
propósito inicial de objetividad, tendría que percatarse en seguida de que 
la “residencia” «um que dice que topiian sus inpulsoy ste, es algo 
más amplio y más vasto, algo muy distinta que el simple lado "objetivo 
Че vida; le vivencia de proyec quí sobre la realidad objetiva, de la 
que la vida no es más que una parte, a menos que —lo que Dilthey 
dista mucho de hacer— se conciba toda la realidad objetiva como vida, 
1 la manera de los hilozoístas, Pero el planteamiento diltheyano del pro 
blema se atiene —aunque no llegue a pensarla basta el final, a analizarla 
realmente a la unidad de vivencia y vida. Dilthey no toma em cuenta 
para nada Ja realidad objetiva, independiente de la conciencia 

Estamos ante una remota analogía con la problemática de la Filosofía 
alemana clásica, que indagaba también у que decía haber encontrado u 
identidad sujeto-objeto parecida a ésta (el sujeto y la sustancia, en la 
Fenomenología del ерінін). Sin embargo, las diferencia son mucho 
más elocuentes, en este punto precisamente, que las analogías. En primer 
lugar, Hegel зе remonta consciente y decididamente sobre cl sujctivismo 
de la teoría kantiana del conocimiento, mientras que Dilthey arriba a sus 
cotolarios ncokantianos, aún más resueltamente subjetivistas, En segundo 
lugar, en la filosofía alemana clásica, el lado objetivo de la identidad 
pensante sujeto=objeto abarca toda la realidad, al paso que el sujeto-objeto 
diltheyano es, simplemente, la equiparación de vivencia y vida, con und 
marcada preponderancia de la primera sobre la segunda. En aquélla, поз 
encontramos, pues, con una especie de objetividad, aunque lleve consigo 
toda la problemática propia de la misma esencia del idealismo. objetivo, 
mientras que la de Dilthey no pasa de ser, necesariamente, uno seudo: 
objetividad. Em tercer lugar, la solución dada por la filosofía, alemana 


clásica consiente y haste postala un conocimiento dialéctico-raciona] del 
mundo; al convertir la sustancia en sujeto, Hegel descubre, al mismo 
tiempo, la acción ombicomprensiva de la razón en la realidad, llegando. 
a todas las profundidades; en cambio, la fusión inaclatada de la vivencia y 
la vida por Dilthey postula necesariamente la esencia de la realidad así 
captada como algo por principio irracional 

El gran descubrimiento de Dilthey reside, por tanto, en sostener que 
muestra Fe en la realidad del mundo exterior brota de la vivencia de la 
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resistencia y de los obstáculos con que tropezamos en nuestras relaciones 
volitivas con las personas y las cosas del mundo exterior. La filosofía 
Че [а vida renueva, así 


afección” lantiana del sujeto por la cosa еп sí 
(la piedra de escándalo para todos sus secuaces, desde Maimon hasta la 
escucla de Marburgo y la de Heidelberg), pero, precisamente al hacerlo, 
la despoja de su Originario regusto materialista. Veamos cómo expone 
Dilthey sus concepciones: "La cosa y su fórmula conceptual, la sustan 
Cia, .., no es una creación del entendimiento, sino de la totalidad de las 
potencias del айпа,” Рог tanto, el mundo exterior no es independiente 
dle la conciencia humana, si bien su “creador” no es el entendimiento o la 
п, Sino la totalidad del espíritu humano, tal como lo entiende la filo: 
ía de la vida, Y esta aparente ampliación de los problemas gmosenló- 
ficos fundamentales Ilevarfa aparejada, en opinión de Dilthey, si sc la 
oncibiera de un modo intelectual, un concepto irreductiblemente contra. 
dictori de lo trascendente de la conciencia, Ahora bien, sigue tazonando 
Dilthey, el fundamento de estas categorías “reside en lay experiencias 
Че nuestra voluntad y de los sentimientos enlazados a ella, Todas las sen 
saciones y todos los procesos discursivos no hacen más que envolver еп su 
ropaje, por así decirlo, estas experiencias”, A medida que van sumándose 
las experiencias, "aumenta el carácter de realidad que estas imágenes tienen 
para nosotros, hasta convertire en uma potencia que nos envüdlve por 
Entero, Aquí está la vida misma, Y ésta es constantemente «t. propia 
prueba. 

Hemos querido transeribir un poco por extenso el: razonamiento de 
Dilthey, para que el lector se dé clara cuenta de cuán poco se remonta, 
«n realidad, sobre el carácter agnosticista-olipsista del neokantismo, en el 
problema central de la teoría del conocimiento, pese a su "descubrimiento" 
y à su nueva terminología. Sin embargo, como todos los idealistas mo- 
dernos, Dilthey se resiste tumbién contra estas consecuencias que legitima. 
теше se extraen de su teoría del conocimiento y coatra las que, apoyándose 
en esto, lo sitúan, con razón, en el campo del idealismo sujetivo y del 
agnosticismo, Y, cuanto más va alejándose, en sus disquisiciones concre 
tas, del problema inicial de la teoría del conocimiento, más empeño pone 
en tratar de convencernos de que reconoce un mundo exterior indepen 
diente de la conciencia, Y, así, por ejemplo, поз dice, ocasionalmente 
que las leyes de las ciencias caturales y los hechos que les sirven de 
premisa, refutan todo escepticismo. "Lo cual nas revela claramente que 
existe un orden objetivo de los fenómenos independiente de nosotros y 
sujeto а leyes. Y ello es la expresión de uns gran realidad, que existe 
independientemente de nosotros mismos.” Aunque se cuida de añadir, a 
renglón seguido: “Cierto es que nunca llegamos à contemplar, * pues 
lo único que vemos son Ins símbolos, los signos de ell, ct 
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Este sesgo que la filosofía de la vida da al problema fundamental de la 
teoría kantiama del conocimiento sitúa. necesariamente en el centro del 
interés filosófico la psicología. Y esto es, а su vez, otro rasgo general 
de la renovación positivista de lu filosofía. Кашаа, de las tendencias. 
iniciales de Dilthey. Pero, con Ja maduración de sus concepciones espe 
ales, surge aquí algo cualitativamente nuevo: el programa de una psi 
cología de tipo especial. Se trata de lo opuesto а la anterior psicología 
explicativa”. (causal, indagadora de leyes): de una psicología." descrip 
isa" о “comprensiva”. Ciencia nueva que deberá servir de fundamento 
1 todas las "ciencias del cspiritu" (término empleada por Dilthey para 
designar las ciencias sociales) y, principalmente, a la historia 

Еп torno a este problema se concreta la historia general de la génesis 
de la filosofía de la vida, Una cierta razón relativa de ser de este plan 
teumiento del. problema la ofrece la crítica de los prejuicios y las limita 
ciones del positivismo, que pretendía poder descubrir el curso de la 
historia, ¢ incluso su conexión con ayuda de unas cuantas categorías psi 
vlógicas abstractas, Pero, como este descontento по recae sobre las verda 
seras causas de la conexión historica, es decir, sobre la estructura eco- 
nómica de la sociedad y sus cambios, se Пера a una solución falsa, al 


propugnar la necesidad de una nueva psicología, cunlitativamente total 


` Solución falsa, decimos, pues esta mueva psicología es, frente al curso. 
Че la historia, algo tan abstracto y tan secundario como la vieja, Como la 
base objetiva de la historia es más extensa, mis amplia y más profunda 
que cualquier conciencia individual, cosa que, en otro lugar, se. verá obli- 
gado a reconocer, como sefalaremos, el propio Dilthey, tenemos que toda 
psicología, considerada como método fundamental de la historia, resulta 
necesariamente abstracta y pasa de largo por delante de los problemas 
históricos decisivos, No puede haber una psicología, como ciencia funda 
mental de la historia, pues la psicología de los hombres que actúan his 
tóricamente no puede captarse más que partiendo de las bases materiales 
de su ser y de su actividad y, sobre todo, de su trabajo y de las condi 
ciones objetivas de éste, Claro está que también aquí nos encontramos 
ton complicadas interdependencias, pero la base material es siempre lo 
primario, lo que decide "en última instancia”. (Engels). El intento de 
Dilthey de reestructurar la psicología de modo que sirva de fundamento 
a Jas "ciencias del espititu" invierte, pues, sus relaciones con la realidad. 
histórico-social, ni más ni menos que el positivismo al que combate, Ef 
giro diltheyano. consiste, simplemente, en sustituir la falsa abstracción 
de lo puramente intelectivo por la supuesta totalidad irracional de la vida 
vivida, La diferencia estriba solamente —y este "solamente" expresa соп 
toda precisión el tránsito al nuevo periodo de Ja filosofía de la vida 

en que la psicología de los positivistas era un trivial racionalismo meca- 
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macits, mientras que Dilthey, aun íntuyenda un problema dialéctico real, 
lo plantea y resuelve desde el primer momento de un modo irracionalista 
haciendo desaparecer su сагісіет dialéctico 

Dilihcy echa en cara, sobre todo, a la vieja psicologia "explicativa" 
su incapúcidad para resolver el problema de las relaciones entre el mundo 
anímico y el mundo físico, el que una embrollada trama de hipótesis 
igualmente imposibles de demostrar, bloquee en ella el camino hacia fa 
realidad, También cn este punto tiene una razón de sor relatiya el descon 
tento con la psicología positivista, que no se aviene a reconocer la береп. 
dencia materialista de los fenómenos anímicos con respecto a los fenó- 
menos físico-materiales, aunque procurando esquivar, por otra parte, una 
actitud abiertamente idealista. Sin embargo, la solución propuesta por la 
filosofía de la vida consiste, sencillamente, en descartar, irracionalista- 
inente, el problema real. Se nos dice que la vida debe mantener la unidad 
de cuerpo y alma, pero como la vida, para Dilthey, según sabemos, зір. 
nifica, en rigor. la vivencia, la solución radicalmente subjetivista del 
problema se envuclve en una terminología seudoobjetiva y la dualidad 
de cuerpo y alma se "superi" haciendo que todos los objetos de la psi 
cología aparezcan proyectados sobre el plano de la "vivencialidad", Se 
pretende sustituir las hipótesis de la psicología anterior por la simple des 
cripción de los estados de hecho psíquicos, con lo que, al mismo tiempo, 

timo. plano, en este terreno, todo conocimiento causal con. 
4 leyes y se abre un nuevo campo al irracionalismo, 

Con su planteamiento del problema, Dilthey se propone dar una nueva 
fundamentación metodológica a las ciencias históricas. Bajo cl positivis- 
mo, estas ciencias habían ido degenerando poco a poco, en el sentido de 
que la verdadera realidad Че la historia iba quedando cada vez más rele 
dada a último plano ante los debates academicistas con las ideas de los 
eruditos en torno a las manifestaciones de la historia, de la literatura. 
y del arte, de la filosofía, etc, A la vista de este alejandrinismo, no deja 
de tener cierta razón de ser y estará también Mamada a influir bastante, en 
lo porvenir, la oposición de Dilthey, su "cambio de rumbo hacia la cosa 
misma”, que ya antes había manifestado en su concepto de la "praxis" 
y que ahora formula sobre bases teóricasmetodológicas, (Y de fuentes 
análogas brota la acción fecundadora del método fenomenológico.) Esto 
convierte a Dilthey cn el fundador del “métodu de las ciencias del espí- 
йш”. Pero, aun reconociendo la relativa legitimidad de su crítica del 
positivismo acadernicista, debemos subrayar una vez más, a este propósito, 
que la "cosa misma" que Dilthey. y los fenomenólogos colocan en el 
centro de sus preocupaciones по es, ni mucho menos, la totalidad y 
objetividad de las mismas cosas. No es total, pues las verdaderas conexio- 
nes y determinaciones sociales desaparecen en ella junto a la "singulari 
dad” de los obictos aislados, y cuando éstos aparecen entrelazados es соп 
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ayuda de abstracciones y analogías de carácter mítico. Y no es tampoco 
objetiva, porque la vivencia como órgano del conocimiento crea una Мб» 
fera de arbitrariedad subjetivista en cuanto a la selección, el acento, el 
criterio, etc. Y si en Dilthey se advierte todavia cierta tendencia a la obje- 
iividad, ya en Gundolf vemos cómo la arbitrariedad subjetivista pasa 
claramente a primer plano, como método consciente 

Es cierto que, en Dilthey (como, más tarde, en los neokantianos Rickert 
y Windelband) esta lucha de la "psicología descriptiva" contra la ley y la 
causalidad se refiere solamente а las ciencias del espíritu. En ellas, los ob- 
jetos se manifiestan "de dentro afuera, originariamente, como realidad 
y como cohesión viva", mientras que las ciencias naturales tienen, por 
objeto "hechos que se revelan ante la conciencia desde fuera, como fenó- 
menos y que vienen dados de un modo concreto”. Conclusión: "La natu 
saleza, la explicamos; la vida anímica, la comprendemos.” 

Sin embargo, este reconocimiento de Ja objetividad conforme a. leyes 
(aunque en un plano fenomenalista) de la naturaleza adolece de incon 
secuente, desde el punto de vista de la tcoría diltheyana del conocimiento. 
En efecto, si la cosa en si de Kant se sustituye por la vida mistificada, по 
se ve por qué ha de ser una excepción la naturaleza, Es esto precisa 

1 mente lo que indica cuán instintivamente identifica Dilthey la vida y la 

Lyivencia, pues desde el punto de vista de las vivencias esta dualidad resul- 

Uta consecuente, aunque tenga un carácter puramente subjetivista, No tiene, 
wes, nada de extraño que, en su trayectoria posterior, Dilthey tienda 
a corregir esta inconsecuencia, en el sentido de incluir también la natura 
leza en la equiparación subjetivistacirracionalista de vivencia y vida. 

Con lo cual pasa el irracionalismo a ocupar el centro de la teoría de la 
апаа de Dilthey, por lo menos en cuanto a ésta recie sobre las ciencias 
del espíritu; ahora bien, éstas llenan, prácticamente, toda la obra de la 
vida de este filósofo. He aquí cómo define Dilthey la esencia del "сот 
prender”: "Todo comprender entraña algo irracional, como lo es la vida 
misma; algo que no puede representarse con ninguna clase de fórmulas 
de arden lógico. La seguridad última, aunque totalmente subjetiva, que 
lleva consigo esta vivencia recreada, no es susceptible de ser sustituida 
por ningón examen del valor de conocimiento de las deducciones en que 
cabe exponer el proceso de la comprensión. Son éstos los límites marcados 
al tratamiento lógica del comprender рог su propia naturaleza.” ^ Y, еп el 
curso de sus manifestaciones posteriores, resume su pensamiento en trazos 
todavía más enérgicos: "La vida no puede ser citada ante el foro de la 

De donde se sigue, necesariamente, una teoría aristocrática del cono- 
cimiento. También en este punto llega Dilthey, consecuentemente, hasta 
el final. Hablando de la hermenéutica, de la aplicación sistemática del 
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"comprender", que tiene "wn carácter adivinatorio, sin llegar munca a 
una certeza demostrativa”. Y, en otros pasajes, destaca que la interpre- 
tación, "como un comprender recreador según las reg/as del arte, entraña 
siempre, necesariamente, algo penial"^ Por tanto, la mueva psicología 
constituye de antemano, según Dilthey, un privilegio, la doctrina secreta 
Че una determinada aristocracia espiritual, estético-historicista. 

El lugar metodológico central asignado en ella a la intuición se des- 
prende necesariamente del planteamiento dileheyano del problema, el cual 
expresa, como hemos visto, una necesidad ideológica profundamente sen- 
tida por la intelectualidad burguesa del período imperialista. Y, como 
ocurre siempre en la historia de la filosofía, cuando se busca шпа de 
estas salidas desesperadas a una situación sin escape y se cree haberla 
encontrado рог medio de un saltu mortal, no se entra a investigar las 
verdaderas premisas gnoscológicas y metodológicas de semejante "solu- 
ción”, y los que la propugnan no descubren la tosca confusión metodo 
lógica que entraña, sencillamente porque la necesidad de semejante “so- 
lución” se siente con tanta fuerza, que todos los posibles reparos u 
objeciones se esfuman ante ella 

Esta nueva "objetividad" presupone un nuevo órgano de conocimiento. 
Uno de los problemas centrales de la filosofía imperialista consiste tn 
oponer al pensamiento conceptual, racional, esta nueva actitud del cono- 
cimiento, este nuevo órgano del conocer, que es la int En realidad, 
la intuición constituye un elemento psicológico de todo método científico 
de trabajo, Superficialmente considerada la cosa, se tiene la impresión 
directa de que la intuición constituye un método más concreto y más sin. 
tético que el pensamiento discursivo abstracto, que opera por medio de 
conceptos, Pero esto no pasa de ser una apariencia, pues, psicológica 
mente, la intuición no es, en realidad, otra cosa que la súbita revelación 
ante la conciencia de un proceso de pensamiento que hasta entonces venía 
desarrollándose, en parte, inconscientemente, No puede deslindarse, por 
tanto, intrínsecamente, del proceso de trabajo en su mayor parte cons 
ciente, Y, para un pensamiento cientifico concienzudo, cs un deber um. 
portante e irrenunciable, a la vista de estos resultados logrados "имш- 
tivamente”, indagar, en primer lugar, hasti qué punto pueden también 
mantenerse en pie científicamente y, en segundo lugar, encuadrarlos or- 
Ránicamente dentro del sistema de los conceptos raciomales, de tal modo 
que ya después no sea posible distinguir qué es lo descubierto por la 
capacidad de razonamiento (conscientemente) y qué por medio de là intuj- 
ción (en los umbrales de la conciencia y llevado a ésta solamente más 
tarde) 

Por tanto, ёп realidad, la intuición, situada en el lugar que Iê tu 
responde, como momento psicológico del proceso de trabajo, es, de una. 
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parte, el complemento del pensamiento conceptual, y по su antítesis; y, 
de visa. parte, el descubrimiento intuitivo de una cuncxión no constituye 
nunca un criterio de verdad. 


En una observación científica superficial del proceso de trabajo, se pro: 


duce la ilusión de que la intuición es un Órgano independiente del pensa: 


miento abstracto por medio del cual pueden captarse articulaciones. зо, 
periores. Esta ilusión, es decir, la confusión del método subjetivo de 
trabajo con el método objetivo de la ciencia, apoyándose en el subjet 
vismo general de la filosofía imperialista, se convierte en la base del 
intuitivismo moderno. Y la relación existente entre el proceso que así se 
produce y el conocimiento dialéctico contribuye a realzar todavía más 
esta ilusión: vista la cosa en una perspectiva subjetivista, se siente uno 
muy tentado a suponer que la contradicción dialéctica surge por la vía 
conceptual, mientras que su solución sintética, su superación en una unidad 
superior, se debe a la intuición, Pero esto no pasa de ser, naturilmente 
una ilusión, ya que la verdadera dialéctica expresa toda síntesis, a su vez, 
por la vía conceptual, sin llegar a reconocer ninguna síntesis como algo 
definitivamente dado. El auténtico pensamiento dialéctico cientifico contie 
ne siempre, precisamente porque es el reflejo exacto de los objetos del 
mundo real, el entronque conceptual, el análisis conceptual de los pensa- 

jentos correspondientes. La intuición no es, por tanto, un órgano de 
conocimiento, un elemento del método científico. Todo esto fue clara 
mente expuesto, como hemos visto, por Hegel, saliendo al paso de 
Schelling, en la introducción a la Fenomenología. 

En la filosofía del periodo imperialista, la intuición es elevada, por cl 
contrario, al lugar central de la metodología objetiva. Surge la necesidad 
inmediata de hacerlo así, porque los pensadores, al llegar esta época, se 
apartan del formalismo gnoscológico del periodo precedente. Y no tienen 
más remedio que apartarse, pues la búsqueda de una concepción del mundo. 
entraña ya un planteamiento del problema orientado hacia el contenido, 
y no hacia la forma. Ahora bien, la teoría del conocimiento del idealismo 
subjetivo representa, necesariamente, un análisis puramente formal, y no 
dialéctico; no envuelve una formulación discursiva del contenido de los 
conceptos. Al tratar de superar estos límites, el pensamiento, empeñado 
en llegar a conocer filosóficamente los contenidos reales, no tiene más 
remedio que apoyarse, de una parte, en la teoría de los reflejos del mate 
vialismo y, de otra paste, en una cohesión del universo dialécticamente 

omprendida, cobesión que, además, по puede concebirse simplemente 
«ото una cohesión estática de objetividades y estructuras, sino como la 
cohesión dinámica del desarrollo (del movimiento ascensional) y, por 
lanto, de la historia racional. La intuición es el asidero que permite а la 
filosofía imperialista. aparentemente) volverse de espaldas al formalismo 
de la teoría del conocimiento, y соп €l al idealismo subjetivo y al agnos- 
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ticismo, pero sin atentar en Jo más mínimo contra los fundamentos sobre 
que descansa 

Por lanto, esta filosofía sostendrá siempre la pretensión de que aquel 
contenido al que tiende, aquella realidad de la concepción del mundo 
que aspira a alcanzar, debe valorarse como una realidad cualitativamente 
distinta y más alta que la que puede captarse por medio de conceptos. 
Y, vistos dentro de este marco, los hechos subjetivistamente interpre 
tados de la intuición: parecen ser el signo de un esclarecimiento en la 

ción de este mundo superior. En éste punto, es cuestión vital рага 
la nueva filosofía rechazar а toda costa la crítica que emana del lado del 
análisis conceptual. Este recurso de la intuición en defensa propia lo 
encontramos ya, en la linea de la teoría aristocrática. del conocimiento, 
en las viejas filosofías análogas a ésta (ya en una parte del viejo misti- 
cismo religioso). Su punto de vista es que la captación intuitiva de Ja 
realidad superior no es asequible a cualquiera, Quien, por tanto, indague 
los criterios conceptuales de una visión intuitiva по hace más que demos- 
trar con ello que carece de toda capacidad para la captación intuitiva de la 
lidad superior, Su crítica no hará, pues, sino evidenciar su propia natu- 
raleza inferior, como aquel hombre del cuento de Andersen que no era 
puro, porque no acertaba a ver los hermosos vestidos nuevos que cubrían 
el cuerpo desnudo del emperador. Y esta "teoría del conocimiento” ba 
sada en la intuición es necesaria, además, entre otras cosas, porque, por la 
naturaleza misma de la cosa, toda "realidad" así captada es arbitraria 
© incontrolable, La intuición, como órgano de un conocimiento superior, 
es, al mismo tiempo, una justificación de esta arbitrariedad, 

Esta proclamación, que еп el propio Dilthey es todavía, vista co su 
aspecto formal, una proclamación bastante sobria del irracionalismo de los 
entronques de la vida y de la intuición adivinatoria como su órgano 
de conocimiento, fue lo que sirvió de base a la gran influencia alcun- 
zada por Dilthey ya en el periodo anterior a la guerra. Baste con refe. 
tirse, en apoyo de esto, a las actividades de la escuela de Stefan George, 
enfocadas sobre todo al campo de la historia de la literatura y de la 
estética. Para el guía espiritual de esta escuela, Gundolf, ya no basta con 
la separación entre el explicar y el comprender. Gundolf distingue, ade 
más, dentro de la vivencia, entre lo que él llama la "vivencia primigenia 
y la “vivencia cultural”, con lo que expresa el carácter antihistórico y 
antisocial del intuicionismo mucho más resueltamente que Dilthey n que 
el mismo Simmel. En efecto, si nos fijamos un poco de cerca en el con- 
tenido y la metodología de esta distinción guadolfiana, vemos que el 
criterio de la vivencia verdaderamente aunténtica, de la “vivencia pri. 
migenia”, reside precisamente en que ésta aparece desgajada de toda 
trabazón con el mando social en torno susceptible de ser captado por la 
via intelectivo-racional, en que su contenido inmediato salta por encima 
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de sus propias determinaciones, em que su contenido filosófico se ha 
convertido en algo puramente irracionalista (metarracional). "Entiendo 
por vivencia primigenia —dice Gundolf—, рог ejemplo la vivencia rolî 
Fosa, la titánica o la erótica, y por vivencias culturales de un Goethe 
Sigamos, su vivencia del mundo prehistórico alemán, de Shakespeare, de 
la antigüedad clásica, de Italis, del Oriente, e incluso su vivencia de la 
sociedad alemana." " 

Cierto que Dilthey no es aún un irracionalista, al modo como lo seri 

los ieracionalistas del imperialismo de posguerra, Asi lo revela ya el 
hecho de que su método se limite а las ciencias del espíritu. Pero, tam 
bién en este punto podemos decir que el irracionalismo es, a pesar de 
todo, la consecuencia final de su método, por mucho que él se enfuerce 
par sobreponerse a ella, encarrilándola regresivamente hacía los ciuces 
е una cuasi cientificidad, Pues Dilthey ao cree todavía en la irreconci 
liable contraposición entre la razón y la vida, entre la ciencia y la intui- 
ción. Entiende ms bien que es posible desentrañar de la vivencia toda 
1а riqueza del mundo subjetivo y objetivo, remontándose por medio de la 
interpretación metódica de la hermenéutica a tn concepto superior y más 
amplio de la cienificidad, por la comprensión, la sistematización de este 
comprender de lo vivido. Y él mismo, que era, en realidad, visto en su 
conjunto, hombre de extraordinarios conocimientos y de auténtica erudi- 
ción, se da cuenta, con Frecuencia, de que sus dos rendencias fundamentales 
son incompatibles entre sí y expresa sin recato las amtinomias que de 
llo nacen, aunque haciendo constantemente esfuerzos baldíos — por 
superaras. 

Yê por muestras anteriores consideraciones ve que, desde su punto de 
visti y con su método, estas antinomias son necesariamente insolubles. 
El mismo dice, por ejemplo, hablando del circulo vicioso que se abre 
ante la fundamentación de la ciencia de la historia por la filosofía de la 
vidas "Qué sea la vida, nos lo liene que decir la historia. Y ésta ha de ate 
тее, para ello, а la ida.” ' Este circulo vicioso se alza, pues, ya en los 
umbrales mismos del método. No es atro que cl de la seudoobjetividad 
y tiene por base la versión diltheyana de la identidad sujeto-objeto: vida 
igual a vivencia. Para un método realmente objetivo (aunque sea el del 
idealismo objetivo), es evidente que las categorías, por lo menos em su 
ser en sí, se contienen en la realidad objetiva, limitándose el sujeto Cognos 
ciente a “descifrarlas". El dilema diltheyano encierra, pues, el tornasolado 
carácter fundamental, la dualidad jnoseológici inherente à su punto de 
partida filosófico. 

Pero, más importante aún, por ser más concreta y más intrínseca, es la 
imposibilidad de encontrar un camino que conduzca desde la vivencia 
hasta la fundamentación dé las ciencias históricas. Dilthey se hace, cierta 
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mente, la ilusión de que en la vivencia se contienen todas las categorías 
Че la realidad objetiva y que sólo hace falta encontrar el método certero (la 
Psicología comprensiva, la hermenéutica) para desarrollacas. No se фа 
cuenta de que la vivencia —gnoscológicamente— presupone estas cate. 
gorias como formas de la realidad objetiva; se Tula determinada por 
Éstas, pero éstas по la determinan. Y, al decir esto, presciadimos de 
que semejante. punto de vista prescribe de antemano una actitud por prio 
ipio exenta de crítica ante las vivencias que sirven de 1 método. 
Sin embargo, todo el complejo históricamente decisivo, a saber. cl que la 
conciencia (las vivencias) de los hombres que actúan en la historia no 
ofrese necesariamente, l clave para Ja adecuada casación delas coneio 
nes histórica, problema planteado ya por Hegel y resuelto por el marxismo 
mediante la сона de la “(ala conciencia”, queda al mugen del campa 
Че acción del método dilthe 

Lo que Dilthey no ve desde el punto de vista gnoscológico se lo pone 
delante su saber hstcico, so propia metodología de la toria, mui 
по de un modo adecuado y completo, claro está. La reducción de todos los 
Tenómenos históricos a vivencias, es decir, а hechos subjetivos de concien 
Sia, necesariamente tiene que encontrar también en ellas su límite en el 
espiritu objetivo", que el propio Dilthey concibe como la categoría 
Central de la historia. La dificulta, la antnomia, él mismo la ve com- 
pletamente clara. He aquí lo que dice, por ejemplo, refiriéndose 
espiria objetivo “Ahora Меп, surge el problema de ым cmo puede 
formarse en el historiador una trabazón que no surge como tal en la 
cabeza de una persona y que, por tanto, no ha sido vivido directa ni indi 
rectamente, ni puede atribuirse a la vivencia de nadie, а base de sus 
manifestaciones y testimonios acerca de ella. Esto presupondría la песе 
sidad de admitir la existencia de sujetos lógicos que no Tucan эшш 
psicológicos, ., Buscamos almas. ... pero ¿por qué camino podemos en 
Sontrar almas donde no hay un alma individual?" 12 Dillhey ve, pues, 
my claramente la dificultad, aunque no se percate de sos raices gnaseo. 
lógicas. Por ею no comprende Ae, pura poder пзе, tendis que 
renunciar а toda su ciencia nueva de la psicología, а toda su mueva fundo. 
mentación de la historia. x ке 

Y a esta hay que а los de vista diltheyanos del 
relativismo moderno, el punto de vista psicolópicoan io y el 
punto de vista histórico, forman entre sí una antinomia, caen en una con. 
tradicción itreductible el uno frente al ото, La fundamentación psicoó 
gico-antropológica de las ciencias del espíritu por Dilthey tende, nat 
Tilmente, à asumir cómo constantes, como suprahistóricos, los hecho 
fundamentales por él de&ubiertos. Le parece evidente que cl hombre 
a partir del momento en que lo es, no puede ya sufrir, antropológica 
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mente, ningana clase de cambios decisivos, pues los cambios que podemos. 
registrar en los pensamientos, en los sentimientos, eic, de los hombres 
son ya de raricrer histórico-social, Para una teoria ubjetiva de la historia 

«como lo es el materialismo histórico—, esto по encierra ninguna anti 
попа, sino simplemente el complemento dialéctico mutuo de ambos 
puntos de vista; y puede, incluso, suministrar o valorizar puntos de vista 

tropológicos muy fecundos para el conccimiento histórico, y viceversa. 
Sin embargo, én la teoría diltheyana de la vivencia éstos 805 puntos de 
vista tienen necesariamente que polarizarse cn una antinomia: el punto 
de vista antropológico conduce al carácter suprahistórico del hombre y el 
punto de vista hustórico lleva а un ilimitado relativismo, ante el que 
mo prevalece пайа general. 

Y, para Dilthey, no hay tampoco salida posible а esta antinomia: no 

jede optar por uno de estos dos puntos de vista, rechazando el otro. 
Los necesita a los dos. En parte, por la comprensible sensación del histo 
siador de que ambos principios se entrelazan inextricablemente en la 
realidad misma y, en parte, por las necesidades propias de la concepción 
del mundo del imperialismo, para la que son igualmente imprescindibles la 
suprahistoricidad antropológica y el relativismo histórico, Y así, Dilthey 
no acierta а escapar de la antinomia, aunque se percate de ella... (Aun 

este punto de vista no es, ni mucho menos, exclusivo de Dilthey, 
pues lo encontramos en casi todos los historiadores del periodo imperia 
lista. Así, vemos que toda la teoría racial del periodo imperialista descansa. 

е la —inventada— permanencia de la esencia de la raza, que, aunque 
pueda degenerar, no es por principio capaz de desarrollarse hacia otra 
raza cualitativamente distinta.) 

Dilthey tropieza constantemente con este problema, y trata de darle 
las más varias y contradictorias soluciones, Dice, por ejemplo, en шпа 
parte: “La maturaleza del hombre es siempre la misma." "^ Y, en otro 
pasaje, analizando el "sistema natural" de los siglos xwt y хуш, es decir, 
polemizando contra la concepción de la historia de la Ilustración, afirma 
El tipo de hombres se diluye y deshace en el proceso de la historia." 4 Y 
sabe que este problema es, para él, insoluble. Manifiesta, en efecto, "qu 
el problema de si los hombres pueden considerarse, dentro de ciertos li 

iles, como los mismos, en diferentes épocas, en cuanto a la intensidad 
de sus móviles, es un problema al que no podemos, por el momento, dar 

lación”2* Con lo cual se toma problemático el valor de toda la funda 
mentación psicológico antropológica de las ciencias del espíritu. Y, como 
la interpretación de todos los fenómenos históricos sociales partiendo de a 
vivencia forma la médula de la filosofía diliteyana, con ello se viene 
erra como ilusoria toda su concepción fundamental 
Todo lo que consigue Dilthey es desacreditar y desintegrat la psicolo- 
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casal del positivismo, que e por шы “morfología” aciusal 
y hasta anticausal de los fenómenos anímicos, que habrá de dar la раша 
para el relativismo de la filosofía de la vida en toda la trayectoria poste- 
rior, Es cierto que la “psicología descriptiva” y su método intuü 1 
como hemos visto, algo estraordinariamente confuso y contradictorio, pero 
а este carácter deben precisamente la sostenida influencia que llegaron a 
ejercer, Surge, de esta manera, una tendencia morfológica en la que el 
sentido originario de la morfología va esfumándose cada vez más y cn 
la que tiene más de tópico tornasolado que de auténtico y caracterítico 
método. 


Peto, como las necesidades. generales de una concepción del mundo 
en el periodo imperialista, nacidas de la agudización cada vez major de 
los conflictos externos е internos, empujan a la filosofía, cada vez más, 
por encima del formalismo abstracto y pobre en contenido de los пер 
kantianos estrictos, acucióndola a un tratamiento intrinseco y concreto 
de los problemas, y como, por otra parte, por razones de clase, y por tanto, 
metodológicamente, le es imposible abordar estos problemas intrínsecos 
concrelos con un método concreto, tenemos que este "método" multivoco 
constituye la expresión más adecuada de las exigencias retrógradas del 
día. De la misma fuente histórica que la psicologia “descriptiva” de 
Dilthey brota también, paralela pero independientemente, la fenomeno. 
logia de Husserl, que tantos puntos de afínidad muestra con ella. Dilihey 
la saluda inmediatamente como algo que "hace época”* Husserl, por su 
parte, se limita por el momento al tratamiento descriptivo de problemas 
que se mantienen en el terreno de la lógica formal. Pero sus discipulos 
más influyentes (Scheler y Heidegger) se remontan уа por encima de 
estos problemas, bajo la influencia de Dilthey, como pondremos de mani. 
fiesto más adelante, y aspiran, lo mismo que Dilthey, a establecer sobre 
esta base un método filosófico universal 

Todo el pensamiento de Dilthey se halla determinado por la necesidad 
de una concepción del mundo concreta y llena de contenido, capaz de 
ejercer sobre los acontecimientos de la época una influencia semejante 
a la que ejerció la filosofía en sus grandes tiempos del pasado. (Ya citá- 
bamos algunos juicios programáticos suyos orientados en cse s 
Dilthey se da cuenta, por otra parte, de que las viejas filoso 
mente podrán cumplir su misión, al presente, si no se despoj 
forma primitiva, Sus trabajos para una historia de la f 
ción con una historia general de la cultura, aunque llene, en cuanto а 
extensión, la mayor parte de la obra de su vida, no constituye para él, sin 
embargo, un fin en sí mismo. Así como el desarrollo de la vivencia por el 
camino del comprender y de 13 hermenéutica ha de desembocar єп Uma 
concepción del mundo, asi también el tratamiento histórico de los proble 
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mus de la filosofía por Dilthey se propone ser solamente el preludio 
para la exposición de una concepción del mundo moderno. 

Los trabajos históricos de Dilthey son importantes y llegan а ejercer 
una gran influencia. Dilthey fue —con Nietzsche y Eduard von Hart- 
mana uno de los primeros en romper el fuego contra la gran filosofía 
racionalista orientada hacia las ciencias павизіез y que arranca de Descar 
tes. Con su biografía de Schlciermacher y sus trabajos sobre Novalis, 
Hólderlin y otros, fue uno de los iniciadores del renacimiento del roman 
tícismo, сп el periodo imperialista. Su descubrimiento de los manuscritos 
inéditos del joven Hegel y sus comentarios en tomo a ellos fueron deci 
sivos para la interpretación de 1а dodrina hegeliana en el periodo de la 
posguerra, а tono con la filosofía de la vida. Su estudio sobre Goethe en. 
carriló, asimismo, la interpretación del gran poeta y pensador alemán por 
los derroteros de la filosofía de la vida, que más tarde llevarían a cabo 
desde Simmel y Gundolf hasta Klages. Y así sucesivamente, 

Como vemos, el punto de partida es harto considerable y encierra gran 
importancia histórica. Pero los resultados ea cuanto а la concepción del 
mundo, no pueden ser más pobres. Y sólo en cuanto se hallan al servicio 
de la fundamentación de su concepción del mundo, basada en la filo 
sofía de la vida, nos interesan aquí las investigaciones de Dilthey еп 
torno a la historia de la literatura y de la filosolía, Su función, desde 
este punto de vista, consiste cn demostrar que es imposible por principio 
unà metafísica (una filosofía sobre el ser co si), razón por la cual tanto. 
el sistema teológico de la Edad Media como el “sistema natural” de las 
ciencias en los siglos xvi y хуш y el intento de los grandes continuadores 
de Kant por infundir nueva vida a la metafísica, estaban necesariamente 
condenados al fracaso, 

Sin embargo, en este punto vuelve a manifestarse la profunda contra 
dictoriedad del intuicionismo. Dice Dilthey: “Las concepciones del mundo 
mo son productos del pensamiento, No surgcn simplemente de la volun 
tad de conocer. La concepción de la realidad es un momento importante 
de su plasmación, pero solamente uno.” ' Ahora bien, este auténtico 
problema, con el que Dilthey aspira a sobreponerse a la estrechez dl posi 
tivismo, al preguntarse por los fundamentos mis amplios del nacimiento 
de las concepciones del mundo, nacidos del ser social del hombre y que 
trascienden de los estrechos marcos de la filosofía, es desviado inmedia- 
tamente por Dilthey, como ocurre siempre en la historia del irracioma 
lismo, hacia los cauces de na falso subjetivismo, al convertir las contra- 
dicciones objetivas que se desprenden de la dialéctica del ser y la conciencia 
en la cuestión puramente subjetiva del antagonismo entre la intuición y la 
razón, “Toda auténtica concepción del mundo —dice— es una intuición, 
que пасе del adelantarse en la vida." !* La rica vida histórica real y objetiva 
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vuelve à convertirse; como зе ve, simplemente, en fuente de vivencias 
subjetivas. Y con ello dejan inmedistamente de existir la cientificidad 
de la concepción del mundo y el valor metodológico de su fundamenta. 
ción científica. Por tanto, el papel de la cientificidad en la filosofía dilthe 
yana se limita а conducir hasta los umbrales de la concepción del mundo, 
рага destrairse y desaparecer alli mismo. Con lo que Dilthey se convierte 

en parte, sin quererlo y en contra de sus propósitos en uno de los 
fundadores de la arbitrariedad irracionalista en cuanto а los problemas 
le la concepción del mundo, 


La solución que el propio Dilthey encuentra se basa en su relativismo. 
Y. en este respecto y por el momento, hay que reconocer que tiene bastante 
éxito. Por lo anteriormente expuesto, se ve claramente que Dilthey по 
puede decidirse en pro de una concepción del mundo claramente esbozada 
єп cuanto al contenido y en cuanto al método. Sus aspiraciones van enca- 
minadas solamente а trazar una lipolopfa de las concepciones del mundo, 
establecida sobre bases psicológicas e históricas. Comienza, con ello, esa 
Layectoria que, como veremos, domina la filosofía de todo el periodo 
imperialista y que tiene como exponente la tipología como expresión 
del relativismo histórico. La imposibilidad de descubrir, partiendo de 
estas premisas, los verdaderos entronques de la historia y la negación 
ada vez más clara de las leyes de la historia y, sobre todo, de un progreso 
histórico apreciable, llevan а Dilthey a la idea de expresar los entronques 
spirituales históricos (y los sociales, en general) por medio de una 
tipología de las posibles actitudes. En ello se manifiesta, ante todo, 
un puro relativismo: la tipología ofrece siempre la posibilidad: de una 
abstención cocubierta dle todo juicio, que viene a esatuir como igual 
mente valederas actitudes distintas y, а veces, incluso contradictorias. 

Sin embargo, las necesidades del período imperialista en cuanto a una 
concepción del mundo no tardaron en remontarse sobre esta [ase de la 
tipología. De una parte, la abstención de todo juicio que formalmente 
se expresa en la tipología va haciéndose cada vez más formal, es decir, va. 
adoptíndose, de hecho, una posición, principalmente en contra del mate: 
rialismo, aunque casi siempre sin renunciar, cierto es, a las ventajas rela 
tivistas de la tipología. Y, de otra parte, la fundición antropológica de los 
tipos se condensa muy pronto en und mítica "sustancialidad”, еп una 

Figura”, Las figuras de la tipología aparecen como los protagonistas 
de la historia. Así ocurría ya, armpliamente, са Nietzsche, No en vano 
éste fue un puesto avanzado en cl proceso de los mitos irracionalists, 
considerándosele durante largo tiempo, por ello, como al margen de la 
ciencia. Con Spengler, se reanudará vigorosamente la función de la tipolo: 
gía como creadora Franca y abierta de mitos, para alcanzar su punto 
limimánte en los tipos de la antropología Fascista. Y es fácil comprender 
que reaparece aquí, Бајо Formas más concretas; el dilema de antropología 
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e historia por nosotros analizado e insoluble para el idealismo, Dilema 
que, en el transcurso del desarrollo del irracionalismo, determinará una 
antihistoricidad de hecho, la creación de una seudohistoria basada еп 
el mito. 

Por la que se refiere à la tipología de la historia de la Filosofía, Dilthey 
encuentra en la historia tres grandes tipos fundamentales: el naturalismo 
(término con el que Dilthey quiere designar el materialismo, con su, 
ерйп su criterio —totalmente equivocado—, históricamente necesaria tran- 
sición al positivismo), el idealismo de la libertad (el idealismo sujetivo) y 
el idealismo objetivo. Desde el punto de vista psicológico, estos tres 
tipos se reducen, respectivamente, al entendimiento, a la voluntad y al 
sentimiento. En sus disquisiciones metodológicas e históricas, Dilthey 
pone de manifiesto la necesaria unilateralidad у las inevitables limita 
ciones de cada tipo." Entiende, sin embargo, que estas limitaciones se 
desprenden de la trayectoria intelectiva que hasta ahora venía ünperando 
en la filosofía: "Las contradicciones nacen, pues, de la sustantivación de 
las imágenes objetivas del universo en la conciencia científica. Esta sus 
tantivación es la que convierte un sistema en metafísica.” Dilthey se hace 
la ilusión de que las contradicciones se superarían si se pusicra coto а esta 
tendencia al desarrollo sistemático, a la metafísica, He aquí sus palabras 
Cada una de estas concepciones del mundo entraña, en la esfera de la 
concepción objetiva, una combinación de conocimiento del universo, valo- 
ración de la vida y principios de conducta." ® 

También aquí parte Dilthey de un problema planteado, en realidad, 
por la vida misma. El que, en el curso de la historia, se emprenden desde 
diferentes puntos de vista los reflejos discursivos de la realidad y las sín- 
tesis conceptuales de sus elementos, es шп hecho de que nos habla la 
historia de la filosofía. Como es otro hecho digno de investigación el que 

т determinadas condiciones históricas distintos puntos de vista pue- 
en ayudarnos à comprender aspectos esenciales de la realidad: objetiva. 
Pero Dilthey deforma también aquí la realidad a través de su prisma 
subjetivista-intuicionista, como lo hacía ya en cuanto al aspecto del пасі. 
iniento de la concepción del mundo, que rebasa el problema estrictamente 
filosófico. Es evidente que todas las cuestiones que forman este complejo 
le problemas sólo pueden plantearse y resolverse acertadamente par- 
tiendo de la estructura objetiva de la sociedad de sus tendencias de des 
arrollo, de las luchas de clases concretas que en su seno se libran. La 
historia de la filosofía escrita por los neokantianos ignora sistemática. 
mente esta clase de problemas, Su necesidad de una concepción del mundo 
empuja a Dilthey, en cambio, en esta dirección. La importancia que el 
problema tiene para él. al igual que la deformación idealista subjetiva 
que en él se produce inmediatamente revelan con cuánta fuerza la nece. 
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sidad. de una concepción del mundo sentida por el periodo imperialista, 
en ver de la desdeñosa ignorancia del periodo anterior, auspicia la 
polémica constante contra el materialismo histórico, en là que se man- 

además, la pretensión de resolver en un sentido “más profundo” los 
problemas suscitados por éste. Еа Dilthey, esto se manifiesta today 
bajo una forma más o menos espontánea € inconsciente; aspira а oponer 
a la concepción materialista general de la bistoria algo (ilosóCicamente 
"más elevado”. AL llegar a Simmel, esta polémica se torna ya plenamente. 
consciente, para adquirir un tono cada vez más vigoroso, hasta Mannheim 
y Froyer 

Se hace valer aquí la untinomia, ya señalada por nosotros, entre el 
punto de vista antropológico y el histórico. Con esta tipología, Dilthey 
pretende sobreponerse а lo histórico (equivalente, en él, al relativismo 
histórico) y encontrar en el principio antropológico una base para su 
tipología, y especialmente para la sintesis Filosófica de sus tipos, Pero 
este intento fracasa ya, y tiene necesariamente que [racasar, al establecer 
la tipología, por la sencilla razón de que los grandes fenómenos históri- 
сов no pueden reducirse nunca a tan pobres principios psicológico-antro 
pológicos, ni en especial, a "potencias del alma" tan artificiosamente ais- 
lades como el entendimiento, la voluntad о el sentimiento. (Según la 

diltheyana, debería buscarse en el sentimiento la base antropo 
1 de un Aristóteles о de un Hegel.) 

Una tipología científicamente utilizable sólo podría construirse а base 
de la historia misma, partiendo de ella y de las posibles posiciones hist 
ricamente condicionadas de los hombres ante la realidad objetiva, para 
condensar en uma tipología los momentos esenciales recorridos en este 
proceso. Pero, en este caso, lo decisivo ya nû serían las cualidades antro 
pológicu-psicológicas, sino los tipos esenciales de las posiciones filosófi- 
cas (por ejemplo, la división de materialismo € idealismo según que, 
partiendo de una concepción del mundo, se adjudique al ser là primacia 
sobre la conciencia o, por el contrario se reconozca a ésta la primacía so: 
bre aquél). Y, a veces, el propio Dilthey parece entrever confusamente 
esto, como cuando dice: "Deben desarrollarse teóricamente las grandes 
relaciones uniformes que existen entre los individuos у las circunstan 
cias." ^ Pero su metodología no posee órgano alguno para captar estas 
relaciones mutuas, por la sencilla razón de que esta metodología ha sido 
creada precisamente para eludir y oscurecer irracionalmente semejantes 
problemas. 

Y айп es más evidente el fracaso de Dilthey cuan 
una síntesis de los tipos, trata de sobreponerse al ге 
ico, Habiendo reducido los tipos que radican en la psicología al enten 
dimiento, el sentimiento y la voluntad, Dilthey sueña con una armonía 
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mejante de las icos, a la manera como en el hombre pueden 
rmonizarse estas potencias físicas. Pero esto юй pasa de ser un such, 
tre (таз razones, objetivamente, porque ess falta de armonía bajo la 
que sufre Dilthey no responde primariamente, ni smucho menos, a razones 
de orden psicológico o antropológico, sino a la división social del tra 
bajo imperante bajo el capitalismo, lo que significa que no puede llegar 
a superarse, ni psicológica ni filosóficamente, mientras el capitalismo 
siga en pic 
Como tantas otras veces cn Dilthey, nos encontramos aquí con la. defor 
mación idealista subjetiva de un problema que brota de la vida, Y no cabe 
luda de que su conciencia no зе siente muy tranquila, intelectualmente, 
ante la mistificación que para ello se ve obligado a perpetrar, Lo cierto 
es que, al concretar este problema, no procede ya, partiendo de su ро 
logía, а una síntesis filosófica, sino que él mismo se encarga de destruir 
los fundamentos antropológicos abstractos de su propia tipología: con 
fics que toda verdadera filosofía mace necesariamente de la unidad de 
entendimiento, sentimicnto y voluntad. Desde este momento, deberia 
considerar como monstrwos fosilizados en la unilaerilidad а todos los 
anteriores a él о rechazar en bloque su propia tipología, repu- 
ба que, por otra parte, partiendo de sus propias premisas, no habría 
impoco señalar el camino hacia una concepción del mundo asen 
sobre bases científicas y filosóficas. 
Como es natural, по encontramos en él ninguna de estas dos posiciones 
ibimos claramente la imposibilidad de resolver este 
precariedad y la endeblez de los fundamentos 
sobre los que descansa su propia filosofí 
La exposición de esta concepción del mundo se limita, en la obra de 
Dilthey, a unas cuantas oscuras alusiones, Y es natural que sex así, pues 
después de elevar el entendimiento, el sentimiento y la voluntad, por 
medio de la hipóstass, al rango de entidades independientes, historic 
mente eficientes, a los que corresponden tipos de concepción del mundo 
que se contradicen escuctamente y se excluyen los unos а los otros, бо 
se les puede convertir de nuevo en factores puramente psíquicos sin echar 
por Нега toda la construcción; no es posible, sobre todo, privar de su 
»istencia independiente a las tendencias que las concepciones del mundo 
llevan: consigo, para alcanzar la soñada armonía. 
Como historiador de la filosofía, Dilthey sólo acierta а registrar cient 
un completo relativismo, la lucha ininterrumpida de unas con. 
ciones del mundo con otras, entre las que cabe establecer una deter. 
ada selección, pero no adoptar una decisión: "Sus grandes tipos [los 
la filosofía, ©. L.] se levantan unas al lada de otros, cada umo con 
1 propia fuerza, indemostrables ¢ indestructibles.”* Y, alguna que otra 
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vez, Dilthey llega incluso а negar por principio la posibilidad de levar 
а cabo la síntesis por él soñada: "Nos está vedada la posibilidad de leer 
conjuntamente todas estas páginas. Sólo en sus rayos refractados de di- 
versos modos podemos contemplar la luz pura de la verdad." 2% 

El acorde final de la obra que llena la vida de Dilthey es, pues, el de 
1а resignación y la desesperación. AL final de su vida, nos dite con toda 
franqueza que admira, а veces, profundamente a personalidades como 
Rousseau о Carlyle, que se atreven a manifestar abiertamente sus convic 
ciones, sin detenerse ante ninguna clase de escrúpulos científicos, Este 
dilema de la ciencia y la concepción del mundo es, además, altamente 
característico de la bancarrota de las aspiraciones filosóficas diltheyanas. 
Paniendo del mismo dilema, el neokantismo elimina todo problema тег 
ferente a la concepción del mundo del campo de la filosofía, de ûna 
filosofía supuestamente científica, Por su parte, los filósofos posteriores 
de la vida rechazarán, en nombre del irsacionalismo, la ciencia y la filo 
sofía científica, Dilthey es la Figura de transición entre estos dos extremos. 
Че la filosofía burguesa preimperialista, No en vano formula, recordando 
1 su артідо, el conde de Yorck, esta amarga reflexión: "Comparado: con 
una vida así, ono será mi propio punto de vista histórico el de un estéril 
escepticismo?” А pesar de lo cual sigue profesando también aquí el 
punto de vista de la cientificidad, impotente ante sus tendencias de con: 
cepción del mundo; "Y entonces, se alzó en mí la voluntad de rechazar 
incluso la bienaventucanza, si a ella había que ir por el camino de una 
fe que no pudicra prevalecer ante el pensamiento 

Desde este punto de vista, Dilthey se distingue, pues, nítidamente de 
los pensadores que más tarde habrán de desarrollar y llevar adelante sus 
tendencias. Cierto es que tampoco en Dilthey se halla esta resigna 
exenta de ilusiones: "La cuchilla del relativismo histórico, que des 
toda metafísica y toda religión, se encargará también de curarnos. Debe 
mos ir al fondo del problema y considerar como objeto de la filosofía la 
Filosofía misma. 

Esta ilusión diltheyana па lo es solamente desde el punto de vista 
metodológico, sino también en lo tocante а la realidad histórica: el seguir 
marchando por estos caminos по ha conducido а ninguna concepción del 
mundo, asentada sobre fundamentos científicos nuevos, a tona con lo que 
él soñara. Su gran influencia, tanto por lo estensa como por lo pro 
funda, no ha hecho, por uma parte, mís que seguir desarrollando. 
el relativismo psicolóxico e histórico y seguir acercando todavía más el 
escepticismo mihilista, mientras por otra parte ayudaba a encartilar la 
filosofía por los derroteros de la Jaca fantasía y de una arbitraria mito. 
manía, bajo la acción de un intuicionismo y un irracionalismo cada vez 
más desenftenados. 
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La trayectoria ulierior se encargará de desgajar de la obra de Dilthey 
para dejarlos a un lado, tados los intentos de fundamentación científica 
contenidos en ella, Recogerá sus sugestiones, pero solamente para utili 
zaras en contra del espiritu de la cientificidad, para luchar contra d. 
Y la posibilidad objetiva de esto, por mucho que ello contradiga a los 
propósitos subjetivos de Dilthey, es precisumente lo que sirve de funda. 
mento а su influencia y lo que da а ésta su sentido reaccionario. Aun 
siendo verdad que Dillhey, ni por su contenido ni por la metodología 
que se propone aplicar, tiene nada de común con el fascismo, na es menos 
cierto que las repercusiones —nada fortultas, ni mucho menos— de su 
filosofía hacen de él, objetivamente, un precursor, siquiera sea incons- 
ciente ¢ indirecto, de la lucha abierta que más tarde se desatará con 
tra la razón, del oscurecimiento de la conciencia filosófica en Ale 


ш 


La filosofía de la vida, en el período de anteguerra 
(Simmel) 


опитно eti, por toda su mentalidad y formación, una criatura del рено. 
do preimperialista; sólo que presintió con mucha fuerza los problemas 
Че este período y se adentró más tarde en este círculo de problemas. En 
Simmel, veinticinco años más joven que él, se concentran ya con una 
fuerza incomparablemente mayor y de un modo directo las tendencias 
pitituales del imperialismo. de anteguerra: Simmel es, realmente, hijo y 
representante de este nuevo período, 

Cierto es que también en él, como en Dilthey, siguen siendo Kant y 
el positivismo el punto de partida filosófico, Pero el positivismo de que 
arranca Simmel es el de una época más avanzada, y ya no el de un Comte 
un Тайне o un Buckle, como en Dilihey. Simmel sc balla muy marcado: 
mente influido por Nietzsche; se ha formado en la lucha contra las 
consecuencias filosóficas y sociales del materialismo histórico, y su pen. 
samiento presenta desde el primer momento un. paralelismo. espontáneo 
con el pragmatismo inglés y norteamericano y marcha hacia una estrecha 
afinidad con las tendencias bergsonianas. Y también su Kantismo muestra 
un matiz distinto, más imperialistas su Filosofía es resueltamente subjeti 
vista; la realidad objetiva del mundo exterior ya no constituye, para Sim 
mel, problema alguno. 

Por el contrario: la tendencia fundamental de su teoría del conoci 
miento es la de una enérgica lucha contra toda clase de reflejo, contra toda 
suerte de reproducción discursiva de la realidad, ea su modo real de sef 
Así, dice, hablando del conocimiento histórico, que éste "no es una sim: 
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ple reproducción, sino una actividad espiritual, que convierte su mate 
ба... en algo que aún no era de por sí 

En Simmel, vemos chuamente cómo la crítica hecha desde el punto 
de vista derechista contra la teoría limitadimcate mecánica del reflejo, 
partiendo de una actitud idealista fundamental, del imperio de la lógica 
formal, conduce necesatiamente al subjetivismo de la filosofía de la vida. 
Simmel comprende, como muchos idealistas modernos, que la teoría me 
cánica del reflejo del viejo idealismo es incapaz para resolver de un 
modo satisfactorio los complicados problemas de la objetividad. Y, ram- 
bién como еп muchos idealistas modernos, de esta conciencia mace en 
él la negación de la cognoscibilidad y hasta de la misma existencia de la. 
realidad objetiva 

Pero, 


en esta negación, Sîmmel adopta una actitud mucho más resuelta: 
que la mayoría de sus predecesores о contemporáneos. Y la adopta, como 
consecuencia de su filosofía de la vida, que le permite negar radicalmente 
toda realidad objetiva independiente del sujeto y, sin embargo, oponer 
al hombre un mundo exterior seudoobjetivo, ya que là vida le ofrece, 
gracias а esa filosofía, el nexo real de mediación: “La vida parece ser la 
más extrema objetividad a que podemos llegar como sujetos anímicos, 
la más amplia y más firme vbjetivación del sujeto, La vida nos sit 
«n la posición intermedia entre el yo y la idea, entre el sujeto y el objeto, 
entre la persona y el cosmos," 21 = 

Y ello le lleva, en consecuencia, a rechazar el único planteamiento 
claro y certero. del problema gnoscológico, que es el de la prioridad del 
ser o de la conciencia, en nombre de una "tercera vía": la de la filosofía 
de la vida, El problema, según él, debe modificarse en los siguientes 
términos: "¿Depende la conciencia de la vida o, por el contrario, la vida 
де la conciencia? Pues la vida es, en efecto, el ser que se interpone entre 
la conciencia y el ser en general... La vida es el concepto. superior 
y la superior facticidad que se halla sobre la conciencia; y ésta es, en 
todo caso, vida." ** AI convertir la "vida" en un tercer término. frente 
al ser y a la conciencia, aunque desde el punto de vista de la teoría del 
conocimiento la vida forma parte del ser y la vivencia de la conciencia, se 
еа aquel irracionalita reino intermedio seudoobjetivo, que no sóla per 
mite, sino que aun postula la ilimitzda preponderancia de la subjetividad, 

АМ surge la estructura de la imagen simmeliana del universo, Simmel 
по reconoce yi, еп й 


igor, un mundo objetivo, sino tan sólo diferentes 
formas de comportamiento vivo ante la realidad (el conocimiento, cl arte, 
la religión, la erótica, ei), cada una de las cuales hace brotar su mundo 
propio de objetos: "La acción efectiva de ciertos impulsos y fuerzas ani 
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micas intelectuales significa que se cresn un objeto, La significación del 
objeto Че estas funciones del amor, del arte, de la religiosidad, etc, no 
es otra que la de las Funciones mismas. Cada una de éstas encuadra su 
objeto en su propio mundo, creándolo así como su objeto propio. Y, para 
estos efectos, es de todo punto indiferente el que los contenidos que se 
agrupan bajo esta forma especial existan ya por otra parte, o no," ? Este 
punto de vista gnoscológico de Simmel presenta um paralelismo sorpren- 
dente con la argumentación estética empleada para combatir al maturalis- 
mo, en el período imperialista de anteguerra; es evidente que su teoría 
del conocimiento. se orienta marcadamente hacia la estética de su tiempo, 

Y de esta posición de Simmel se desprende un relativismo todavía más 
radical que el de Dilthey. Es frecuente escuchar а quienes exponen su 
Filosofía; la tragectoria de Simmel va del positivismo а la metafísica, es 
decir, a una superación del relativismo, Pero esta concepción es falsa 
aunque en Simmel se advierta una evolución, por cuanto que va colocando 
eu el centro mismo de su pensamiento, de un modo cada vez más conse 
ciente, las tendencias de la filosofía de la vida, siempre latentes en dl, 
el relativismo, lejos de batirse en retirada, en este proceso evolutivo, va 
ganando trreno, Téngase en cuenta, además, que uma de las característi- 
sas de la filosofía de la vida, como la tendencia filosófica Fundamental 
vel. periodo imperialista, es que, en cuanto а su contenido central, los 
razonamientos relativistas entrañan siempre una depreciación de la cien- 
tificidad, abren un margen а la fe, a la religiosidad subjetiva sin ningún 
objeto determinado y que emplea como arma precisamente este exep- 
ticismo relativista, Transcribiremos, a este propósito, una larga cita to- 
mada de una de las últimas obras de Simmel, para poner de manifiesto 
con cuánta fuerza se acuso esta tendencia relativista extrema en la última 
época del peasador que estamos estudiando: 

Frente u quienes hacen hincapié en los progresos cada vez más ex- 
tensos e inabarcables de nuestro saber, no debiera perderse de vista que, 
en el otro extremo, por decirlo así, mucho de lo que veníamos conside- 
ando como ün saber 'seguro se hunde en la inseguridad у en el error 
ya demostrado, Pata nosotros, es algo completamente descartado о, por 
lo menos, perfectamente dudoso, mucho de lo que el hombre medieval 
reía 'sbber o de lo que sabían" los pensadores de la llustración en 
el siglo хуш о los investigadores materialistas de Ja matúraleza, en el 
siglo XIX, ¡Y nnlas cosas que hoy nos parecen “conocimientos' incuese 
tionables sufrirán, más temprano o más tarde, la misma suerte! Y es 
que toda la actitud anímica y práctica del hombre hace que sólo se: aper 
ciba, en el mundo que le тойса —dicho сит grano salis y еп cuanto а 
lo fundamental — de aquello que responde a sus propias convicciones, 
pasando: sencillamente de largo por delante de lo que va en contra de 


Simmel: Die Roligiow; Eeancfort d. Mi, 1906. p 
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ellas, por muy evidente que ses, y mostrando su total incomprensión para 
los tiempos que vendrán después, En apoyo de ln astrología y las cura: 
o BER, de las bmijens у Ja eficacia de la prions co 
adujeron en su tiempo prucbas nó menos Ысыгы y 'Convincentes 
que las que hoy se invocan en pro de la vigencia de lac leyes generales 
de la naturaleza, y по doy par descartada. mi mucho жеш, la розы. 
lidad de que а la vuela de los siglos о de Ios milenios кшн se гес 
morc сото el meollo y la esencia de todo fenómeno à 


vidualidad insolublemente unitaria ms 


^ y no reducible en modo alguno а 
leyes generales”, lleguen a considerarse: tales pore nen i" una 
н emma is тЇ ménos que hoy hacemos nosotros com жшн 
шү epnsiderdas еп oto. tiempo: como articulo de e, 8 шу diri 
más que and Het de la vend absoluta, que no es tampoco, en rey 
que, ta та cación bistrit, e padri der en la iden рий ct 
с ты Proceso contínuo del conocer, la cantidad de velie epe 


Panda PSiiamente а lr caridad de ertores despejados de que mim on 
suben ро А йде, воп anos oy Conocimientos "venidos qu 
par Por la Scale delantera como los "тко arrojados e sio 
Por la escalera de atis." т ine 

ver ere do an por extento estas palabras de Sinmd, pur que se 
а соп toda claidad la actitud de parcialidad del relativismo de 1 
sofía de la vida, No se trata, aquí, de uno de eor нарак а Ышан 


due шша еп cites cicanstcia, en la tendencia 1 f dine s 
о ша ya reuconirimente exancads, tener una шл soni 
(somo rut, por ejemplos con el папина ато medina о Роа 
tide. o de los Montaigne, los Bale, tc. Nor sl cxepticeme re 
objet dero viene precisamente a inar el conocimien entis 
ndo «v abHerdo pas, quiérano o. по sus iniadores a cis GE 
рени reaccionario, а la mca sihi de Чен 
cil. Y ste proceso se desarrolla con lan rapidus ie 
el lector de оу, la Perspectiva е ve rises Ses 
fisse de las siglos ов minis, las leyes generales de ш баши а 
llegarán, tal vez, a scr consideradas como ir Superstición— tiene algo 
de mio. Foes ete каш Je e, Po la vta de o is, о 
Чат año en que muri Simmel, vio la luz lloro de Spear 
el us da йа de la vida aborda a dina у амы i ав 
fa ro, Tear quel perspectiva, considerada no una pena 
екп. Este relativismo desintegrador no es, ea rios, чин io um 
enc on e Тїз imperia contr mute, шеш, 
cosa dencia, que еп Spengler se revelui de um modo clum a 
Como Veremos, se contiene ya implica es la оао de Хш 

El problema dela e, de la réigiosidad y Ja eligen МЫН VA 
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ya considerablemente a Dilihey. También este pensador ve en la religión. 
Un Бро eterno de la actitud humana ante la realidad pero, 4l mismo 
tiempo, se da cuenta de que las religiones históncas, las ideas de Dios 
trasmitidas por la historia, han perdido su significación para los hombres 
actuales, (De aquí la gran simpatia que Dilthey sentía por Schlciermacher, 
quien en su juventud había colocado en el primer plano esta prioridad 
de la interioridad celigiosa.). Simmel abraza todavía más. resueltamente 
que Dillhey el punto de vista de que las religiones históricas y los 
viejos tipos de metafísica se han derrumbado. Pero el rumbo de Sellcier. 
macher hacia la interioridad no es lo bastante radical, para él. Simmel 
quiere lograr para la religión y la metafísica la misma autarquía que la 
tendencia del arte por el arte reivindicaba para éste, Y así, dice, refi 
fiéndose a la metafísica: "Nos oftece una imagen del mundo basada en 
categorías que.,. nada tienen que ver con las del saber empírico: su 
interpretación metafísica del mundo. se halla más allá de la verdad y 
del error, que fallan acerca de la interpretación realistamente exacta, 
De esta manera, los diferentes modos de comportarse los hombres apa- 
recen alíncados los unos junto à los otros en órbitas independientes y 
Crean mundos autónomos, que no pueden contradecirse entre sí, como no 
puede, por ejemplo —en el sentido de una estética del arte por el arte 
mediar contradicción entre el tratamiento dramático de un suceso y su 
tratamiento épico. "La vida religiosa —dice Simmel— vuelve а crear 
el mundo e interpreta la existencia toda con arreglo à una tónica especial 
de tal modo que no puede, en cuanto a su idea pura, interferirse con 
las imágenes del universo erigidas sobre las otras categorías, ni hallarse 
en contradicción con ellas..." Y este modo de concebir la rı 
по es solamente la aplicación más consecuente de la teoría simmeliuna del 
conocimiento 4 este campo, sino que responde, al mismo tiempo, а su 
concepción de la situación religiosa de sus días. Simmel ve, en efecto, 
que el hombre del presente se ha liberado de determinadas. religiones, 
pero que, а. pesar de ello, siguen en pie y tratan de imponerse las nece 
sidades que hasta ahora venían satisfaciendo las soluciones. religiosas. 
Simmel no ve, evidentemente, que la verdadera bise sobre que descan 
san estas necesidades religiosas no es otra que el ser social del capitalismo, 
cuyas determinaciones esenciales se acentúan todavia más еп el periodo 
imperialista: la inseguridad de este ser social, como hubo de demostrar 
Lenin, También en Simmel пасе sobre esta base el matiz especial de la 
necesidad religiosa; esta inseguridad, que para el obrero se revela en 
una brutal materialidad, se presenta para el intelectual burgués bajo una 
Forma “sublimada”, mucho menos directa. La falta de congruencia cada 
vez más manifiesta entre el ser social del período imperialista y todas 
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las formas ideológicas que el capitalismo engendra o loma —4 tono con 
ius necesidades de formaciones sociales anteriores se le antoja al inte. 
lectual. burgués la cabeza de Jano de la libertad total, del sentimiento 
subrisgador de vivir atenido: рог completo а sí mismo, de una parte, y 
de otra la sensación de un irremediable y desesperado: desamparo; «del 
impulso que. le lleva a buscar en el propio yo las normas de todos los 
actos Y de toda conducta, de un lado, y de otro, de un nihilismo cada 

"са más acentuado frente a todas las normas. Y esta sensación de que 
la vida individual carece de todo sentido engendra el moderno аети, 
religioso, que tiene su precursor en el teólogo protestante Sehlclermachor, 
Pues, visto el problema desde estos ángulos visuales, palidecen y зе cx 
fuman todas lus ideas tradicionales: y, sin embargo, el sentimiento del 
mundo que las rechaza conserva aquel antropomortismo. acrítico de la 
religión descubierto con mis eficiencia. que nadie por Feuerbach 

En el imperialismo de anteguerra, siguen ocupando el primer plano 
de la ideología de la intelectualidad burguesa los factores de la insepuri- 
dul, vistos como factores puramente espirituales; los factores de la enc 
briaguez de libertad, de la liberación de las viejas ataduras, siguen re. 
presentando él polo dominante en la dualidad de este sentimiento. del 
mundo, que = mantiene en pie todavía ahora. El polo del nihilismo 
desesperado no se convertirá en centro de la concepción del mundo, 
(Heidegger) sino cuando la primera gu imperialista venga а con. 
"over sensiblemente, para todos, los cimientos establecidos y cuando la 
gan crisis económica de 1929 eche por tierra las esperanzas cifradas en 
la constancia de una estabilización relativa 

La nueva concepción simmeliana de la religión se basa, pues, en el ser 
religioso, que es, según él, "una forma de toda la vida viva misma’ 

¢ de su conocimiento entrevé el hombre de hoy la posibilidad Че que 
eigión se retrottaiga о se eleve de su sustancialidad, de su уйш. 
lación a contenidos trascendentes a una función, a una forma interior 
de la vida misma y de todos sus contenidos"! Por donde el nihilismo de 
la filosofía de la vida: ha de erigirse en base para una forma de li 
seligiosidad adecuada a nuestro tiempo, 

La posición mantenida aquí por Simmel es —desde el punto de vista 
рй лоодо — un desarrollo consecuente de las. tendencias 
eokantiaras. El ncokantismo, à la par соп su negación de Ta cognow. 
cibilidad de una realidad objetiva, ray r de ende Sm 
рге había garantizado a la religión un lugar en la concepción filosófica 
del mundo. Así lo hace también, aquí, Simmel, Pero, del mismo modo. 
que. según veíamos, iba más а de la renovación del subjetivismo schleier- 
ruacheriano de la religión, sugerida por Dilihey, va también mis alli 
de su reconocimiento neokantiano. 
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muta especifica de Simmel consiste, coma hemos visto, en que, de 
ут parte, separa radicalmente el comportamiento religioso de toda vincu- 
lación eu cuanto al contenido, mientras que, de otra parte, este compor- 
namiento eres en él un mundo propio, que existe independientemente 
junto a los otros mundos creados también: por la subjetividad humana (el 
cientifico, el “artístico, el erótico, etc.) y afirma el mismo rango que 
ellos. La filosofía de Simmel desemboca, asi, en: aquella corriente del 
ateísmo religioso" cuyas primeras versiones filosóficas más importantes 
nos dieron Schopenhauer y, sobre todo, Nietzsche: (Dias ha muerto), 
cuyas consecuencias ético-filosóficas cobran influencia europea con la obra 
Че Dostoyevskî (Kirilov, Iván Karamasov, etc.) y que, más tarde, ocupará 
пп lugar central en la concepción del mundo, al surgir el existencialismo. 
El viejo ateísmo, estrechamente vineulado casí siempre al materialismo 
inecanicista, había representado siempre la negación pura y simple de 
toda religiosidad; pero, a medida que fueron desapareciendo las esperan: 
zas de conmoción de la sociedad avivadas por los materialistas franceses, 
cuyo exo podemos percibir todavía en el Feuerbach anterior al 48, aquel 
ateismo fue volviéndose completamente vacua y adocenado (Büchner, etc.) 
o cobrando un acento de desesperación (como en el Niels Lybne de 
Jacobsen) 

Es cierto que ya para aquel entonces venía el marxismo refutando desde 
hacía mucho tiempo tales ideas, Pero su influencía sobre el pensamiento 
burgués era nula, Por una razón fondamental, y es que todos los proble 
mas del "ateísmo religioso" brotaban del ser social de la burguesía bajo 
el capitalismo, y ello hacía que resultaran incomprensibles para los ideó. 
logos de la clase burguesa todas las soluciones que miraran más allá del 
horizonte de la burguesía, (Más айп, el aburguesamiento de la aristocra- 
cia y la burocracia obreras cerraba el paso а la influencia de las doctrinas 
marxistas en el seno del movimiento. obrero del Occidente y el centro 
«le Europa.) Pese а esta ignorancia de las verdaderas concepciones del 
marxismo en cuanto al problema de la religión, también en este punto se 
asigna, objetivamente, a la versión del "ateísmo religioso" en la filosofía 
de li vida el intento de salir al paso de la influencia del materialismo 
dialéctico e histórico entre los intelectuales burgueses, destruyendo con 
ello toda esperanza de lograr una vida llena de sentido ер el seno de la 
comunidad humana y de acabar socialmente con el aislamiento del indi 
viduo burgués, que es para la filosofía de la vida —aunque destaque su 
carácter "trágico" — el más alto de los valores de la vida cultural. 

El ateísmo religioso brota, pues, de una situación en que, de una parte 
los resultados de la ciencia apartan totalmente del campo de las Iglesias 
y religiones oficiales a extensos circulos de la intelectualidad, mientras 
ue, de otra parte, la situación social de esta misma intelectualidad. (la 
inseguridad de la existencia, la falta de perspectivas concretas en la vida. 
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pública y privado, etc.) crea, a pesar de elo, una necesidad religiosa 
suyo contenido esencial podria resumirse asi: mi vida individual ci de 
pera in de ndo lanas ls ak e 
до, y el mundo exterior no da tampoco а mi vida sentido algun 
кө conocimien de le donis ie gana a send diu 

Como es natural, la filosofía burguess no puede dar respuesta alguna 
4 esas inuit advan, pues Ito el ан 
тало ls momo plns a, A e min а remi 
plantes eo forma insoluble al individuo burgués. La чаро 


¿dónde puedo encontrar, 


del pstivsmo slo puede considere acen pu 
aquellos tiempos y aquellas capas sociales en los que y para los quc айа 
по se ha revelado como algo manifiesto la inseguridad y là carencia 
de sentido de la vida bajo el capitalismo, Pero el período imperialist, sc 
menda e colocar dm, Primer plan, con fuerza cada vcz mayor, esta 
inseguridad y esta falta de sentido. Esto explica por qué el positivismo 
envejece y с aliados 


entre la it. intelectual; y explica, asimismo, la nec 
sidad de " dne 


а concepción del mundo, Че la q 
vida y que ésta se encarga de estimular. 

Claro está que tampoco la filosofía d. 
real a aquellos problemas, como no pud 


brota la filosofía de la 


la vida puede dar una respuesta 
lo darla el positivismo, En este. 
«тело como en tros, ww hace mis que encarilar cl ap 

la mística, hacia el mito, envolver el claro ¿guorabimas de los agnó 
ticos entre los harapos tornasolad 2 hn: 


vidualista-subjetivista. Lo único ў - T: 7 


que en este punto consigue la filosofí 
de la vida es que aquel estado psicológico socialmente (шоны i 
que hablábamos aparezca como un estado filosófico y 

mente condicionado (por la situación eterna "del" hombre dentro del 
Cosmos) о que responde a la filosofía de la historia (а La actual situación 
Че la humanidad, vista en el plano de la historia universal) 

El estado de ánimo adquiere de este modo, por vez primera, una 
меда filosófica, la justificación de s perennidad. Y, remontind 
por encima de esto, surge así, en esta filosofía, el entranque, en la con 
Sepción del тшд, de los problemas del modo de conduce vx la vedi 
sobre todo los de la moral, con esta imagen — predominantemente шера 
fira del universo. En Nietzsche y en algunos de los personajes dh 
Dostoyevskî brota, por este саті à hl del “todo 


es lícito" y, de ot азе са 


ємо de la moral social, no sustituidos por otros nuevos, sino despla- 
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cárquicamente por la individualidad soberana, como la concepción 
ака de la realidad objetiva, especialmente del mundo historico-social 
spectos ambos preñados de graves consecuencias para el desarrollo fu 
мр, los dos en @ mino plano de là prosecución de 14 paoblems 
lanteados por Nietzsche, pues habrán de conducir, en su día, el "pesi 
элю hemico" y al "realismo heroico” de la concepción del mundo 
cefascista y fascista 
En Simmel, observamos en este punto más bien una atepuación de la 
ante nitidez de Nietzsche y de las figuras de Dostoyevskî. Aunque 
el soberano individualismo que se expresa cm su religiosidad sin Dios 
sea un reconocimiento del nibil de la realidad objetiva, conduce, como 
ie veremos, a una placentera adaptación a la "tragedia" de la 


más ade 


шга humana, Simmel expresa, aquí, Ja tónica fundamental del periodo 
imperialista anterior, a la primera Guerra Mundial: se hace ya sentir la 
problemática insoluble de la vida, pero en medio de esta problemática 
se puede vivir agradablemente, le puede ir a uno bien; y la filosofía de la 


vida se encarga de dar al hombre la tranquilidad de conciencia necesaria 
para ello, de infundir а su espiritu el confort de una concepción del 
mundo adecuada. 

Se percibe aquí claramente la tendencia de Simmel a convertir el rela 
tivismo extremo del periodo imperialista en una concepción del mundo, 
a dar al agnosticismo moderno un giro positivo, bajo una forma mística 
En la ejecución concreta de estos designios, se manifiestan de un modo 
todavía más resuelto las diferencias de generación con respecto a Dilthey 
Mientras que a éste le eran totalmente ajenas todavía Ja sociología mo. 
den economía, estas disciplinas ocupan ya ша lugar central en el 
ptimer período de Simmel y siguen ¡presentes en su obra hasta el final 
La tarea que ahora se plantea consiste en interpretar en un sentido posi 
tivo y bajo la forma de una concepción del mundo la problemática de la 
cultura capitalista del imperialismo. De aquí que Simmel ya no ignore, 

ıs pensadores anteriores a él, el materialismo histórico. Combate 

Че un modo por cierto muy vulgar y superficial — el materia 

y sus conclusiones concretas históricossociales, pero trata de inter 
petat de un modo nuevo los hechos establecidos а base de este método 
ye desempeñan un papel en la psicología del intelectual, bajo Ja 
cias anticajitalistis de critica de la cultura, encua 

irindoles en la concepción idealista de la filosofía de la vida y esfor. 
zándose en conciliarlos con las teorías imperialistas convencionales de la 
historia, Desde el punto de vista metodológico, se presenta esto, езеп. 
cialmente, como ión”: la realidad social misma y sus 
leyes económicosociales concretas se exponen como simples formas de 
manifestarse la concatenación “cósmica” general, lo que les hace perder 
su contenido concreto como su sentido revolucionario. Simmel formu- 
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la esta tarea єп la introducción а su Filosofia del dinero, al decir que ge 
trata de “construir un piso debajo del materialismo histórico, de tal moda 
que, conservando su valor explicativo el encuadramiento de la vida eco- 
mica entre las causas de la Cultura espiritual, se reconozca en aquellas 
mismas formas económicas cl resultado de valoraciones y corrientes más 
profundas y de premisas psicológicas y hasta metafísicas 

Surge así, en Simmel, una amplia, muy efectista e influyente Filosofía 
Че la cultura, Esta filosofía trata de captar sociológicamente los rasgos, 
específicos del presente y de enmarcarlos dentro de razonamientos Kilos 
sóficos “más profundos”, También en este punto procede Simmel de un 
modo radicalmente subjetivista, Lo único que le interesa en Ja economía 
es el reflejo subjetivo de determinadas situaciones económicamente condi 
cionadas. Y, como Éstas responden directament 


а las categorías de la super 
ficie de la vida económica, se ocupa exclusivamente de ellas (por ejemplo, 
del dinero), sin paar mientes en su dependencia y función económicas 
reales. Pot este camino cic —4 consecuencia precisamente de su "proc 
fundidad"— cn una afinidad muy estrecha con la economía. vulgar del 
imperialismo. Y lo mismo en el силро de la sociología, donde sólo. 
le preocupan las categorías inmediatas y más abstractas de las relacio. 
mes de la vida social, rehuyendo cuidadosamente todos los problemas 
intrínsecos y serios, los de valor sustancial 

Та el análisis concreto de los diversos fenómenos, Simmel se muestra 
tomo un discipulo de Schopenhauer y Nietzsche, Estos Nietzsche, cierto 
t5, de un modo mucho más efectivo que su maestro-— desarrollaron, 
como sabemos, una nueva metodología filosófica para la defensa del 
orden existente. Mientras que antes de venir ellos la apologética del capi- 
falismo tomaba como punto de partida su supuesta armonía última. y 
presentaba las contradicciones y disonancias de la existencia como mani 
festaciones superficiales y Fenómenos transitorios de primer plano, la 
mueva apologética de Schopenhauer, y sobre todo de Nietzsche, descins 
precisamente, en defivitiva, sobre la naturaleza contradictoriamente des- 
grrada del mundo, En Schopenhauer nace de aquí un pesimismo єп el 
que la carencia de sentido de la sustancia universal hace que se suman 
en la nada todas las desarmontas concretas del presente (del mundo Hite 
tórico-social en general). Todo intento de mejorar el mundo real en que 
vivimos se le antoja absurdo. Lo existente es defendido, aquí, partiendo 
de la carencia de sentido del cosmos, Nietzsche, más tarde, desarrolla este 
pesimismo, de una parte, en cl sentido de un gran mito histórico, bistori 
zando а Schopenhauer en. forma de mito; y, de otra parte, del fundamento 
universal pesimistamente interpretado se deduce, рага él, la afirmación 
activa del capitalismo quand méme, la repulsa de todo revolucionarismo 
cómo ша actitud decadente, corso la moral de los esclavos, Schopenhaner 


** Simmel, Pliloropkir des Geldes, 3% ed, Munich ера 1920, р, à 
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y Nietzsche introducen, asi, en vez de la apologética directa y usual de 
la sociedad existente, otra más complicada, la indirecta: un credo quin 
линди con respecto al orden social imperante 

Como continuador de Schopenhauer y Nietzsche, Siminel по intenta 
nunca negar pura y siemplemente el carácter contradistoria y proble 
mito de la cultura de su tiempo, а la manera como suelen haceelo 
Ins apologistas vulgares, No pone ea duda tampoco los fenómenos más 
аыл. ri аео Чараны $i orig Чана 
representa para la cultura. Por el contrario, es precisamente en estos aspec 
tos donde va, aparentemente, hasta el final y “ahonda” los problemas, al 
presentar la problemática. económico-social concreta de la collum como 
el modo de manifestarse "là tragedia de la cultura en general", Esta “tra 

Jia" obedece, según el diagnóstico de Simmel, al antagonismo. cutre 
el "alma" y el "espíritu", entre el alma y sus propios productos y obje- 
tivaciones, 

También en Dilthey aparecería Ja cultura, el espíritu. objetivo, como 
un trascender sobre la vivencia, y еп ello se revelaban la contradicción 
y el límite del método psicológico; esta situación se manifestaba como 
una antinomia objetiva de la metodología filosófica, Simmel coloca esta 

atinomía, con una gran energía, en el centro mismo de su, pensamiento, 
Con ello, se revela bajo una nueva forma concreta el antagonismo: entro 
lo "inerte" y lo "vivo", "Cuanto es producto del espíritu —dice Sime 
mel, cuanto el proceso de la vida que sigue su curso expulsa fuera 
de sí como un resultado, presenta frente a esta realidad directamente 
viva y creadora cl carácter de algo іпепе, prematuramente plasmado. 
Та vida se mete, así, en un atolladero. .. Pero lo curioso es que estos 
fragmentos verdaderamente pobres, en los que no hay sitio alguno para 
toda la plenitud de la vida subjetiva, son, por otra parte, lo per 
fecto. , "t 

El espiritu objetivo lene, por tanto, su propia lógica. Sos frutos, 

que mazean de la más propia e íntima espontaneidad de los indivi 
luos, una ez que han nacido siguen su propio camino, Frutos de esta 
clase son, según Simmel, la división capitalista del trabajo y el dinero. 

El "carácter fetichistz que Marx atribuye a los objetos económicos en la 
época de la producción de mercancías no cs sino una variante específica 
Че este destino general de nuestros contenidos culturales.” 24 La "pro. 
Candización” del materialismo histórico consiste, pues, en subsumir sus 
resultados bajo cl esquema de la filosofía de la vida, que en este caso 
se manifiesta como el itreductible antagonismo entre la subjetividad y los 

tos de la Cultura, entre el alma y el espiritu. Y en este antagonismo 
resido, según Simmel, la verdadera tragedia de la cultura, 


sel, Tragmente sad Айе, td. cita p. 264 
Philosophircbe Kaltur, ed. cit, p. 270. 
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la tendencia fundamental qué esta persigue no puede ser más clara; 
consiste еп inflar hasta convertiros en la tragedia "eterna" "de le 
cultura general ciertos aspectos especificos de la época imperialista pari 
la situación del individuo (y, en particular, рага la situación del inte 
Jectual vinculado a esta cultura). Y esta “profundización” conduce a 
consecuencias muy diversis, aunque todas ellas convergentes, Lo más ima 
portante de todo es que, con ella, se desvía la atención de la sifación 
económica concreta, de las causas concretas de orden histórico-social, Se 
dedican, cierto es, muchas páginas a hablar de economía y sociología, pero, 
éstas pierden su sustantividad y, mucho más айп, su prioridad: se las 
presenta más bien como algo superficial, por sobre lo que incondicional: 
mente deben remontarse los hombres "profundamente" dotados. Es muy 
característico, por ejemplo, el hecho de que Simmel, falseando la: бое 
nomía de ambos, diga que tanto Goethe como Nietzsche se mantuvieron 
completamente alejados de todos los problemas sociales." 

Por medio de esta generalización filosófica, se pervierte bajo la Forma 
Че la autarquía, la complacencia consigo mismo y cl reflejo de sí mismo, el 
descontento anticapitalista de los intelectuales, Después de poner de гейе- 
ve toda Ja problemática de una cultura del dinero, tal como él la ve, 
Simmel descubre precisamente en esta problemática lo que enciorca de 
positivo, “El contenido intrinseco de la vida. argumenta se toma, 
así, cada vez más intrínseco y más impersonal para que, de tse modo, el 
resto de ella no susceptible de transacción se convierta en algo tant más 
personal, en un patrimonio tanto más indiscutible del yo." "9 De donde 
se deduce que el dinero favorece a la “pura interioridad”; el dinero se 
revela nada menos que como "el guardián de las puertas de la intcrio- 
ridad, que ahora puede desarrollarse dentro de sus límites más genuinos". 
Y asi, la "tragedia de la cultura" se descubre, a través de esta interpre 
tación, como la filosofía del parasitismo sentista del imperíalismo.. (Y 
digamos entre paréntesis que esta crítica simmeliana de la cultura llegó 
a ejercer una gran influencia y encontró mucho eco y resonancia. En 
apoyo de ello, basta con citar a Walter Rathenau.) 

А esta finalidad sirve cl kantismo de Simmel, reeluborado а través 
de la filosofía de la vida. Esta reelaborición de Kant persigue, sobre 
todo, el designio de climinar de su filosofía, a fuerza de manejos, tomo 
históricamente superados, todos los elementos revolucionario-burgueses 
contenidos en su filosofía. La moral kantiana, la "libertad de individuos 
esencialmente iguales en cuanto a carácter”, es para Simmel algo muy 
semejante al concepto mecánicamente intelectivo del universo. Y ha enve- 
jecido y caducado а la par con él. Desde Goethe, Schleierimacher y s 
románticos, tenemos la tica de la “unicidad” del individuo, que echa 


иалн, Kant und Goethe, Betlin, 1906, pp. 52 у 54 
2% Simmel, Philorophie des Geldes, ed. cit, p. 532 
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рос tierra todos los ideales kantianos de igualdad. La igualdad social 
y moral de los hombres aparece, pues, vista así, como un momento pura 
ente condicionado por el tiempo y уа anticuado de la ética de Каш. 
Simmel trata de probar aquí —muy sofísticamente— que su concepción 
ie la unicidad de la personalidad y de su libertad, como el nuevo funda 
mento de la moral, no hunde а ésta en un caos relativistacanarquista, ya 
que los individuos, únicos y peculiares cada uno de por sí, se comple 
raentarán mutuamente —así lo asegura êl, Aparentando limitarse a 
interpretar а Kant a tono con su tiempo, lo que hice en realidad es rom- 
єт totalmente con la ética kantiana, cuyos postulados abstractos cran los 
ellejos en el pensamiento de la revolución democritico-burguesa, Simmel 
liene razón, ciertamente, al señalar el carácter históricamente condicionado 
de esta ética, Pero el verdadero. paso histórico. para remontarse. sobre 
Kant по es otro que la destrucción real, económica, de las clases, que el 
ecialismo lleva a cabo, después de haber derrocado la sociedad capitalista 
Ahora bien, cuando Simmel señala la condicionalidad de la ética kan: 
tana en el tiempo, lo hace en nombre de la intelectualidad privilegiada y 
parasitaria del periodo. imperialista, en nombre de una ética aristocrática 
1 lo Nictasche, que considera a la "chusma" como indigna de toda valo. 
ración ética. La diferencia estriba en que Nietzsche había proclamado este 
aristocratismo de un modo franco y abierto, en un plan de lucha reaccio- 
maria, mientras que Simmel, a tono con la situación social de los tiempos 


Че anteguerra, se limita a ignorar elegantemente a la "chusma", А la otra 
tendenda suya de renovación de la filosofia de Kant, la total ‘subje 
vación del apriorismo kantiano, ya nos hemos referido de pasada. Simmel 
lespliega ante nosotros una mescolunza de diversos "mundos" aptioris 
ticos, y la filosofía es para él, en cierto modo, una teoría costumbrista 
le esta mescolanza. El relativismo de la tipología dillheyana. se acentúa 


aquí todavía más. 
Trente а ato desgarcunóento еп indiitos mundos sustantivos, es la vida 
la que representa, según Simmel, la unidad última, “Me coloco en el con: 
pto de la vida como en el centro; de allí parten los dos caminos que 
van, el uno al alma, al yo, el otro a la idea, al cosmos, а lo absoluto 
Та vida parece ser la más extrema objetividad a que podemos llegar: como 
sujetos anímicos, la más amplia y más firme objetivación del sujeto, La 
vida nos sitüa en una posición intermedia entre el yo y la idea, entre 
el sujeto y el objeto, entre persona y el cosmos," 9 E 

La vida se ha convertido ya, aquí, en un concepto puramente mítico, 
despojado de loda relación con la biología cientifica, La Filosofía de la 
vida avanza, con ello, un paso más por cl camino que la lleva a la acien 
lificidad. Cierto es que Simmel —como antes de él Dilthey, aunque en. 
forma más acentuada— sigue aspirando, por lo que а su conciencia se refíc- 


Simmel, Eragmene and Anfsütze, ed, cta р. б, 
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кә ашпа Entasformación de la ciencia; su lucha contr la ley y ls causilidd 
ише revistiendo la forma de un intento encaminado a desentrañar иш 
Concepto gnoscológico de la causalidad individual, Pero Ja tendencia rcm 
cionalita y antioentílicr se destaca en Simmel con muyor fuerza жй 
gls en Dilthey: "Todo lo susceptible de ser probado es susceptible ta 
bitn de ser discutido, Sólo ез indiscutible То que no puede probe. 

La posición central que, tal y como ha sido expuesto, ocupa la vida, if 
concebida, еп la Filosofía de Simmel da una nueva “profundización” y 
mai шо de la cultura, No se trata solamente de Ja antítesis general 
Sue is corrientes de la vida y los postulados liminares del espiritu, sip 
ue ambos principios se encuadran, а su vez, dentro del "yo" vivo: “Ny 
Jos Mullamos escindidos еп la vida libre de fronteras y'en los liis 
de la forma asegurada; по vivimos parte en la continuidad y parte ea la 
dndividualidad, que se anulan mutuamente", sino que 


ambos principios 
se debaten el uno con el otro dentro del yo mi 


smo. La contradicción de fa. 
vida, consistente «n que "sólo puede encontrar acomodo eu formas y 
te puede, sin embargo, acomodarse en ellas”, es el problema cardinal de 
lodo yo. El susgo Fundamental de la vida es, por tano, суйп Simmel, 
є1 trascender de su yo",0 La vida, toda vida rs 
más vida" y "mis que vida 

Por donde la tragedia de la cultura se revela simplemente cómo ana 
Че las formas de manifestarse cl carácter contradictan inapclable ile la 
vida mísma, Simmel formula asi, con respecto а muestre época, aquel 
uc i que шие» expresara, por encima del tiempo: "Tal vor en 
шаа sida actual haya, de una parte, demasiado yo y, 
demasiado de metánico, No es todavía la pura val. poro, dul mismo 
odo que ya al exponer la tragedia social y cultura, Simmel sólo llegaba 
al conflicto trágico, para darle después un piro pacifico-parasitario, así le 
final qu gobién ahora, ante el problema de la contradictoriedad (омуга 
Wand de а vida, Escuchemos las conclusiones últimas de su амы de ш 
Js tal como constan en los apuntes intimos que dejó al morir. "Ри 
el hombre profundo, no hay otra posibilidad 


û un tiempo mismos 


de otra: parte, 


Че soportar la vida que una 


cierta dosis de superficialidad. Si se empeñara en pensar lan 4 лыш y 
еп sentir de un modo tan profundo y hasta el final, como 1 
Se) а suya propia o recluma, los itopulos, los deberes, oy afanes plos 
ков antagónicos e irreconcifiables, salaria hecho апо зе wlitis 
loco, tendría que huir de la vida. Más allá de cierto limite de profun- 
didad, chocan de па modo tan radical y tan viol 


la naturaleza dee 


lento las líneas del ser, 

del querer y del deber ser, que tendrian necesariamente que desyarrar- 

пов. Sólo evitando que desciendan por debajo de aquel limit podemos 

antencrlas lo suficientemente separadas para que зей posible là vida 

9 IB, p. 4 1 Simmel, Lebensarrehaiamg, ed. cit; mp, i91 
Simmel, Frogmente vnd лије ed, ci do pp. 15 
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Lapi idet dla por Oneto y Nishi 
ds vos, pero inflando éstos hasta convertirlos en 


tuación de sus lados neg? ots em 


micis, se declara aquí abiertamente en. ban 
contradicciones cósmicas, дене ей билан. Sim 
lo bastante sagaz como рать percatarse de que racione 

DE. educa, pet eb майы, зоир ти da positam 

ханна imperia para пеші vigiament como victims de vin 

блаа de Js coaicinos Por mrt a mol stc 
dee sofa dela sida conside e reir cosceneman ls lima 

consecuencias; у, exotéricamente, procura. paliar éstas en un tero e 

ccoo, La эрага que aquí rdum como recta Fil la 

filosofía de la vida estatuye una actitud de comodidad espiral de 

de la autodisolución nihilita del relativismo m. T. 

i, el matiz simmeliane del relativismo y el escepticismo añade 
sigo mismo. En el mismo Simmel maro Жаша ei de 
metodologia filosófica, un reflejo moral de la situación de sus asp 

e аы ld rl 

mania guillermina. De la mezcla de un radicalismo puramente discursivo 

y de sun adaptación едак pra a cascos пас са 

vacuidas de la personalidad del pensador, incluso en hombres lan intl 
gent y bien dotados como Simmel lo ea, — 

* Es un síntoma general de la dpocs, la situación de su (imaginaria) 
sidad? sl con мы munem Че pesas y desir рия a que по 
vn te real; ба situación de "la int 
hay ya nada absoluto, nada objetivamen ¡ino 
Frid protegida pot poder", que b ogeniómmente ha cansan 
Thomas Mann. 

Ete cima inoluario de Simmel condi, Spengler, а ûû ft 
alo dian Чеч а metodos, que eg пуле d piti 
Со en el campo de la Filosofía, У, desd ahi, ls coss ои 
luce spent, cue aj, Ruca el уйят. Равон, Sind 
по es, como no lo fue Dilthey, en sentido directo, un iniciador de los que 
I fre bra de enermr А pia de hades en la illa 
Jano pu un diem clie cop mios abiniune celos 
Pero, al encarrlar el juego con sutilezas Miscursivas hacia transacciones 
ааа ias Want dai Da e AOS que este 
pensador empuja el proceso de desintegración Васа una Газе mucho más 
avanzada que Dilthey 
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у 


Ш periodo de guorca y de posa 
(Spengler) 


f aa la primera guerra imperio, se interampe bres 
la retra de 1 Поа de la vidi. Tal pares qus о илеше 
Mis еп que fue declara: la guerra, casi toda la Alemana ity espiritu 
Puse aprendido la “nueva lección" enmudecen fas voces гн resi: 
каш, Sontemplativas dé la fiosofa de la vide (como ышы lol 
von file оюб, la oficial y Is no oficial), зшде de imei 
Y lo. ока publica encaminada a justitia la agresión трет 
Y, PH üvos de conquista mundial de la Aleman de сш 
mo П 

Ariel, Muero пип general toma parte lumbi, пацее, | 
filosofía de l vida. Por muy superficiales que кып тиш, products de gue: 
de ve cadet olmente de valor y digan ada desde el send 
ара filosófico, tienen ви importancia, coto Ше Че д РО 
fa ee D Filosofia alemana de ls ida, Se mantic еп pie por pie 
1а Мей y fundamental antitesis: "vida" frente a "ine "ente а 30 
асра cobra ahora ur contenido nuevo y actual, Lo viva es aou 
Vurari^ al mundo, y lo muerto y lo 
demás pueblos (sobre todo, de las 
de Toglaterra), Y surgen, 
as muevas antítesis: la guerra ey f 


naturalmente, "lo alemán", Jo que 
inerte la peculiaridad nacional de 1 
democracias occidentales, y muy especíalmenta 


5p Раі, las nuevas ecuaciones y la 


la paz lo inerte y lo muerto, 


Los tópicos publicisticos de esta literatura de un di 


по tardan еп 
evaporarse. La crisis de |, t 


la pérdida de la guerra se encarga de enterrar 
bajo sus escombros toda esta charlitanería 


te de valor filosófico, encierra ya, sin emba 


al segundo viraje decisivo de la filosofía d 
el fascismo. 


Esta literatura del día, catene 
un importante preladio 
la vida, a su viraje hacia 


Esta publicística. imperialista-agresiva, de 
ofrece teóricamente, ya lo hemos dicho, escaso 
lo, para poner оп ejemplo 


instigación de la guerra, 
0 interés, Señalaremos tan só: 
«1 folleto de guerra de Max Scheler, de cuya 
Filosofía nos ocuparemos más adelante, En él, se coloca Чел, 
primer plano, como la "raíz vital 
та con el fin de desacreditar con ello cualquier interpretación econd- 
cuc due de la guerra pudiera darse, La afirmación de la puerta retibe, de 
ammo, una. fundamentación са la lilesofía de la vida, а la тые 
Niptscheana: "La verdadera айг de la guerra reside en que y toda vida di 
POr si... es inherente... la tendencia al incremento 


lamente en. 
Че la guerta, la misma naturaleza hu- 


al crecimiento, 
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залоо, Lo muerte, lo mecinico, procura solamente “conserva 
фе тый, s falo, Eco deca | 

La literatur de guerra basada en la filosofia de h vida pasó en seguida 
deje el mer ш, Pro no por ello dejó de peer un vij 
оо en el desarrolle de esta filosofía, Viaje que no fue determinado, 
чп embargo, exclusivamente por la catástrofe de la guerra. La primera 
s peri comio, i mim tienpo, la primer gn v 
toria del socialismo, victoria llamada a permanecer y a inscribirse en la 
listoria universal, Y este hecho impone una transformación fundamental 
la filosofía de la vida, Ya veiamos, al truor de Nietzsche, cómo el 

iulio se convierte en el advecsuro fundamental contra el que dirige 
sus tiros dociivos la жые. ¡racionalista y, enel perdodo. de antegue 
rta, pudimos cher, asimismo, en тте] la continuación de ex тата 
polémica, aunque modificada, como es пиш, a ono con lis nuevas 
exigencias de los tiempos (en el capitulo siguiente, dedicado a la socio 
logía alemana, analizaremos tendencias semejantes а stas en autores como 
Tocanies, Max Weber y atros). Con la victoria del socialismo еп Rusia, 
lesde la Gran Revolución Socialista de Octubre de 1917, entra en una 
писта fase ена lucha ideológica de la burguesía imperiaita de Alemas 


айз, y con ella la filosofía de la vida i 

Donde más claramente se revela cuán grande es este viraje y en qué 
consisten sus consecuencias metodológicas € intrínsecas más importantes 
es en la famosa obra de Oswald Spengler, La decadencia de Occidente 
1919-1922). El hecho de que Spengler expresara este piro del modo más 
radical es lo que valió а su obra uma influencia tan considerable y tan 
sostenida; el libro de Spengler es un documento en verdad representativo 
dle esta etapa у, ol mismo tiempo, el preludio real y directo de la Гохо. 
йй del fascismo. 

Ll nivel Filosófico de Spengler es esencialmente más bajo que cl de lo 
representantes anteriores más descollantes de la filosofía de la vida, Y 
ello по tiene nada de extraño. Ya en el curso de la exposición anterior 
hemos podido observar cómo el nivel Filosófico iba descendiendo cada 

# mis, A medida que el nuevo adversario principal, el socialismo, va 
destacándose como el blanco central de la polémica, los irracionalistas 
se ven obligados más y más a enfrentarse con un problema cuyo contenido 
тей] ignoran totalmente y, en su mayoría, no quieren tampoco entender, 
y va desapareciendo de sus debates el conocimiento cientifico teal del 
lema y, еп la mayoría de los casos, hasta là honradez, la buena fe, para tra 
m > { 

Pero lo más probable es que la difusión general alcanzada por las 
loctrinas de Spengler guarde relación precisamente con este descenso del 
nivel filosófico, La mueva etapa de la filosofía de la vida consiste, esen 


* Scheer, Du Genius des Кадет nd dor деше Krieg, Leiprig 1913, р, 43 
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cialinente, em que la anterior degradación, mita 
sliplomáticumente embozadi, de la cientificid 
sólo trataba de conquistar un lugar para la conceprión lel mundo 
livotacionalisa de la озона de la vida janta las enc Jul u 
que seguían en pic, intangibles en cuanto а la materia, rompe ahora el 
fuego, abiertamente, contra @ espiritu cientifica en general, cona |, 
petencia de la razón para abordac y resolver adecua 
importantes de la humanidad. Y esta fend 
mente de as taras de енйм 
elemento de diletantismo en cl modo de pensar y de cxponer de ax 
Con Spengler, esto зе convierte en una metodi S 
Че consecuencias para el desarrollo futuro, En electa 
remos, todo lo que sei causalidad. y ley, respetindolas solamente vong 
tnanifestaciones históricas de determinadas. épocas, pero nepindoles (edi 
<ompetencia en cuanto. la metodología de lu ciencia y la files al 
suplantar la causalidad por la analogía, eleva а canon ЧЕ la investit 
Y, tomo pone todos os campos del saber hurano aunque na llegue a 
dominaros personalmente de un modo teil y aunque no hayan cuajado 
йы, бе Por Men fltalo equívocos, писер le ser valoras 
12 concepción del mundo— al servicio de su: filosofía de la Мы 
diletante a base de analogías, у el aderezamiento de los hechos, Com aia 
con un Dilthey, o incluso con un Sirtel, no podemos те por йы en 
Spengler sino un aficionado, muchas veces ingenioso, pero en la mayoria 
Че los casos ligero y superficial, Pero lo cierto es que este diletantiso ш 
Desa а! pene y extensa influencia lograda por Spengler, dentro 
дш en llano interracial. Por cl cota, de cu e 


semiinconsciente, mitad. 
lal, que, por el momento, 


menle los problemas 
lencia a desprenderse resuclta- 
dad trae consigo, inevitablemente, un 


ia conscient 


preñada 


anqueza cínica y sin escrópulos, su audacia incor 
tenida para lanzarse a grandes síntesis carentes de to 
En este respecto, hay que decir que se 


His do espíritu critico 
; a halla incomparablemente por 
nima de otros autores de su tiempo rivales suyos (entre los que basa 
encionar los nombres de Leopold Ziegler y el conde de Keyserling) 

Spengler aspira a convertir la historia en una ciencia universal. El rel 
tivismo histórico de Dilthe Р 


imo шо que éste se esfuerza constantemente ка wr 
tar pero sin Gonseguirlo— se convierte, con Spengler. ex el fundas 
mento abicrtamnte reconocida de una cuncopci : 
Brtodo е адор (ши э бй, а ai Үл ыланы ЧЫ 
Мап elaborado шла teoría filosófica del conocigieno especial peer Id 
historiografía. con objeto de demostrar que Ésta podía equiparaae, en 
¢ rango valontivo, à las ciencias de hi parao. Equiparación que 
comsistia em eliminar decididamente de Ja historia toda ше de ed 
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ЗИ positivismo extremo habia declarado las ciencias históricas como оер, 
ili de rango inferior, por entender que la vigencia de las leyes era 
a ellas menos exacta que en las ciencias naturales, y ciertos sociólogos 
rostivstas habianse esforzado. por demostrar en la historiá la acción 
hezra de las leyes de la naturaleza. (Véase en el capítulo que dedicamos 
ıl *Darwinismo social, el racismo y el fascismo” el apartado sobre Gum- 
plowicz y otros autores.) 

En semejante situación, Windelband y Rickert canonizaban, sencilla- 
mente, en su teoría de Ja ciencia, la historiografía reaccionaria de un 
Жапке y de sus contimuadores. Lo que implicaba, de una parte, la elimi 
pación de la historia de la idea de progreso (Ranke contra Hegel: toda 
¿poca se halla igualmente cerca de Dios) y, de otra parte, la exaltación 
¿le las notas de lo único y lo irrepetible de los fenómenos y las formas 
históricas esencia exclusiva de la historiografía. Y es cierto que la unicidad 
y la ircepetibilidad: forman uno de los aspectos reales de la cohesión 
histórica. Pero si mos empeñamos en inflarlo hasta hacer de él criterio 
iónico y determinante de lo histórico, eliminando de la historia toda suje 
ción a leyes, la historia se deforma y tergiversa en un sentido reaccionario, 
irracionaliza, se mata en ella todo carácter racional y coherente, Y, 


aunque Windelband y Rickert no fuesen aún, cn el plano general de su 


[tlosofía, irracionalistas conscientes, ni mucho menos, nu cabe duda de que, 
en lo tocantesa la historia, prestaron grandes servicios a la causa del irri 
cionalismo. En efecto, aquella “referencia valorativa” con la que Rickert 
trataba de asegueir a la cohesión histórica cierta racionalidad, puede servir 
también de fundamento a una scudocbjetividad, sobre todo si se tiene 
vn cuenta la necesaria inestabilidad y subjetividad de lo que la metodolog 
histórica de la filosofíu burguesa entiende, en el caso concreto, por va: 
lores vigentes y cómo pueden referirse а tales valores los fenómenos histó- 
ricos, соп su carácter único y peculiar. En Simmel, esta actitud ante el 
irracionalismo es ya una actitud consciente y deliberada, aunque también 
él petenda fundamentar gnoscológicamente, en su intento, una causalidad 
individual y no renuncie aún por entero al punto de vista de un mínimo 
de racionalidad. Spengler, vemos que todo esto conduce al 

río indisputado de las categorías históricas fundamentadas de un modo 
subjetivistacrelativit, señorío que se impone, incluso, a la matemática y 
û la ciencia de la naturaleza, 

La teoría spengleriana del conocimiento no es, pues, más que un medio 
para consumar esta victoria del relativismo histórico extremo. Y esta teoría 
vel conocimiento procede de un modo extraordinariamente primitivo, a 
base de tópicos y de frases. Se limita a aplicar a la historia las viejas 
Antitesis de Ja filosofía de la vida entre la vida y la muerte, la intuición 
y la razón, la forma y Ja ley: “Forma y ley, siinil у concepto, simbolo y 
Fórmula responden а órganos muy distintos. Se manifiesta aquí la relación 


entre la vida verte, entre el engendrar y el destruir. El 
miento, el concepto, mata, al "conocer... El artista, el auténtico histo 
riador, contempla el devenir de algo.” 4% Es fácil ver, à la luz de est 


cita, cuán cnérgicam: де Spengler, а fuerza de simplificación) 


та en consignas 
de vista 
de la filosofía de la vida. El método diltheyano de la "i nul" зе 


convierte, así, en una teoria del conocimiento ya tajantemente anticientie 


la metodología de la historia del periodo de ante 
populares encaminadas а imponer el señorío absoluto 


fica y aristocrática 

Con esta teoría del conocimiento, pretende Spengler degradar todo 
conocimiento causal y sujeto a ley. "El medio para comprender las formas. 
muertas es la ley matemática. El medio para comprender las formas vivas, 
la analogía.” “ Spengler desarrolla la analogía, como categoría central 
de la historia, hasta hacer de ella el método de una m 
versal, de una teoría “simbólica” o “fisionómica” de la his 
cursores de este nuevo método reconocidos por Spengler 
interpretado simplemente а través de la filosofia de la vid 
tanto, tergiversado, y Nietzsche, quien ahora alcanza su total efici 
Y, aparte de esto, un poco Bergson, a quien Spengler simplifica con no 
menos energía, lo mismo que ya lo había hecho con Dilthey y Simael 
En la historia debe regir, según él, en vez de la causa y el efecto, 
relación llama "lógica del espacio", el engarce de los destinos, | 
llama “la lógica del tiempo”. Se opera con ello la identificación 


vida irracionalista y la historia: "La rid, 


4 <s lo primero y lo último, 
y la vida carece de sistema, de programa, de razón; existe por sí misma y 
para sî misma, y el orden profundo en que se realiza sólo puede ser cone 
templado y sentido, y sí acaso, además, descrito historia, бе 
proclama, asf, como {а ciencia universal, а la par que se le niega t 
carácter científico: "Pretender tratar cientificamente la historia es siem 
pre, en última instancia, algo con о...” 

Esta arbitraria y superficial teoría del conocimiento, en la que todo se 
reduce a la vivencia, а la intuición, es el camino spengleriano por el que 
se abre paso el señorío indisputado del relativismo histórico. Todo e$ 
histórico, lo que significa, para Spengler, que todo es históricamente rela 
tivo, puramente relativo. Mientras que la metodología del imperialistm 
alemán de anteguerra asignaba a las ciencias naturales, en cierto mod 
una posición. aislada en el parque natural р o de la racionalidad, 
Spengler trata de "historizar" todo el conocin de la naturaleza, єз 
decir, de supeditarlo al relativismo histórico. Tampoco en este 


н Spengler, D. 
mi 18 
"9 Spengler, Pres 
но Spengler. Un 
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es decir, la tendencia a considerar históricamente la 

cidad objetivamente contenida 
vida, sino algo planteado 


Mza, de elevar а concepto la histo 
as invención de la filosofía de la 
ары miso de la sociedad y de las ciencias naturales. Рег 

det carácter histórico del proceso real en la паш 
e mu deiategración seudohistórca de la objetividad de 
vds de las ciencias naturales. Con ayuda de la filosofía 


vida, se empuja este р а 
да vez más asada y más des: 
+, al mismo tiempo, hacia una mística cada ve 


Darwin, más aún, desde la teoría de Kant Laplace, venía plan 


+ problema de un tratamiento histórico de la naturaleza (con 


е Calo está, a sus Jeyes objetivas); la filosofía de Ja naturaleza 
жеп Schelling y la de Hegel eran audaces intentos encaminados а 
aunque cierto es que con medios muy insuficientes. Pues bien 


Spenge desde el punto de vista subjetivista 


er vuelve les cos del revés, d 
ie filosofía de la vida: ignora el desarrollo objetivamente histórico: de la 
е >] 1 convertirlo en simple función del carácter esencial del "ciclo 
ШШ көктө en que se vive, Esta "historación" destruye, portant 
ds de lees propias de la naturaleza, con lo 
а cr totalmente cl auéntio problema, el сш! по cs 
Sed de ш iia de la matunleza misa, denm dela cbi 
dad de bs leyes naturales D 
Чы ito es que sn deris de ete platcamiento te 
auténtico problema, d Per: coma y еп qué medida el desarrollo his 
ii шый influye en la exteosión, en e Carácter, dc, de 
e a eel la saturada. Pero Spengler, al descartar disco 
то нта fundamento para un planteamiento cetero del po 
mecer de le naturaleza y el desarollo de las fueras 
n ок ciedad дада y la fae a que han legado, como 
je ы торки» de la naturaleza a la realidad objetiva 
v de nuestros mo tomar en consideración la interdependencia 
ums productivas y el conocimiento de la 

ا 
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Y Spengler no retrocede ni ante las más ostdas afirmaciones; su repéne 
fina y extensa mflucncia se debe, tal vez, a esta preferencia suya por lis 
aguzadas paradojas. Para Spengler, el número, por ejemplo, es una cate- 
goría puramente histórica: "Un número en sî по existe ni puede exile, 
Existen varios mundos de números, porque existen varias culturas. Ash, 
encontramos wn tipo de número fadico, otro aribigo, otro antiguo, otto 
occidental, cada uno de los cuales constituye fundamentalmente algo 
Único y es expresión de otro acaccer universal... Existe, por tanto, más 
de una matemática.” ^ Esta negación de toda objetividad, llevada conse 
cuéntemente hasta el absurdo, llega tan lejos, en Spengler, que califica 
a la causalidad сото "шп fenómeno occidental o, más exactamente, bas 


Spengler concede а la historia una prioridad general sobte la natora- 

"Та historia es, pues, la forma universal originaria y la naturaleza 
una forma posterior, asequible solamente з los hombres de cultura más 
desarrollada, y по а lu inversa, según el supuesto а que se inclina el 
prejuicio del intelecto científico urbano." * Y así, se nos presenta toda 
la fisica científica, en unión de su objeto, como un mito de la cultura 
occidental tardía, "fiustici", El átomo, la velocidad de la luz, la gravi 
tación, son otras tantas categorias míticas del "hombre fáustico", lo misma: 
que los espíritus de las tormentas o los demonios de los campos fueron 
catégorlas «del periodo mágico? (Recordemos, a exte propósito, las m 
nifestaciones de Simmel acerca de la relatividad histórica del conocimiento, 
y nos daremos cuenta de cómo Spengler по hace mis que extet y 
popularizar todas las consecuencias de la filosofía de la vida imperialis 
del período de anteguerti.) Partiendo de estas razones, llega Spengler 
и la conclusión de que la cultura es “el fenómeno primigenio de todas 
las historias universales pasadas y futuras", 4 


Ya hemos visto que la historia es, para Spengler, el órgano de la 
relativación de todos los fenómenos, consecuentemente llevada а cabo. 
Y cuando ahora proclama la historia del mundo como ciencia universal, 
«nula con ello, al mismo tiempo, la unidad de dicha historia. Libra una 
apasionada polémica contra la periodización de la historia еп Antígiedad, 
Edad Media y Edad Moderna, Y es cierto que esa división tradicional 
en períodos se convierte en algo puramente convencional si el historia 
dor, como suele ocurrir, no encuentra su fundamento objetivo rea] еп las 
grandes formaciones económicas, esclavitud, servidumbre de la деа y 
trabajo, asalariado. 

Aparentemente, la polémica de Spengler va dirigida contr el соб 
vencionalismo de esta división en períodos de la historia, Pero sólo de un 
modo inmediato y en apariencia, No es una mera coincidencia, ni mucha. 


вэ Ibid. pp, BS 1 EE * Hid, p 131 
эб Did, ¢ M p 321 "йй v Vp. 1з! 
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ps. el que estos ataques (Н. St, Chamberlain, por ejemplo, se mani- 
Ms en contra de la misma periodización ya «mer de Spengler y en 
inas muy parecidos 4 los de éste), estas revisiones fundamentales 
Ae oda la estructura de la historia universal, no surjan hasta entrar en la 
fase del irracionalismo, en que éste abre el fuego contea el salmo 
Mee al concepto hegoliano del progreso, tal como se manifiesta, por 
у en la sociología liberal anglo-francesa, po 


icoperse a la elevación a principio de la ausencia de ideas 

bastar con acog а 
la historiografía de Ranke y su esclarecimiento filosófico por раце Че 
los neokantianos. Pero, al demostrar el materialismo. histórico que los 
grandes períodos de la historia universal no son sino la sucesión histórica 


de las formaciones sociales con arreglo a ley, al evidenciarse que las leye 
rconómicas empujan estos cambios hacia la Formación superior del socia- 
lísmo, cambió radicalmente la situación, para la bistoriografía burguesa, 
Y fueron Chamberlain y Spengler quienes de un modo más consecuente 
extrajeron las consecuencias derivadas de esta siwuación: sólo era posible 
luchar eficazmente contra la concepción del progreso histórico-social ле- 
sando en redondo la unidad y la sujeción а ley del progreso histórico, del 
desarsollo de la humanidad. (No importa que esta polémica vaya enc 
winada, directa y superficialmente, contra el tradicional esquema de la 
división tripartita ni que se invoque como argumento el descubrio 
de las culturas orientales, hasta entonces, en efecto, ignoradas. Todo 
¿sto no son más que fintas, pues el materialismo histórico puede explicar 
también su desarrollo económicamente y poner de manifiesto, en cuanto 
ıl contenido, la trayectoria —evidentemenle, muy compleja— que va del 
comunismo primitivo al socialismo. Y contra esto es, en realidad, contra 
lo que Spengler dirige los tiros de su polémica.) ; 
Та concepción spengleriam de la cultura como "fenómeno primigenio 
equivale, metodológicamente y de un modo concreto, a sostener que exis 
ten" varias culturas cualitativamente distintas, cada una de ellas con su 
propio y peculiar desarrollo, en todos y cada uno de sus aspectos. No es di 
ficil darse cuenta de cómo el concepto diltheyano del tipo se torna, aquí, 
en Un mio Se esla todavía mis, cab, d fundumenal carr те 
lativis que ya tenía de por sí a tipología de los conceptos en Dilthey; se 
sueña futt 2l fia Palas dls roieciencs, 2guel mtt dile 
Jano de ura síntesis filosófica, llamada a superar el relativismo de la 
tipolopfa; para Spengler, la tipología de las culturas es el conocimiento 
distro d unica Бра Гад. битен de ben, Y ano pics 
ción, que lleva el relativismo de la tipología hasta sus consecuencias 
últimas, constituye, al mismo tiempo, el punto en que ese relativismo 
зе trucea en mito, En Dilthey (y más resueltamente todavia, por ejem- 
plo, en Max Weber), la tipología era, sencillamente, un medio auxiliar 
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del conocimiento histórico, cuyo. valor se acreditaba solamente en la expli 
cación de la realidad histórica. Spengler, al dar a sus tipos el nombre 
de "fenómenos primigenios” hace algo más que introducir una innova 
ción terminológica: proclama la "fisonomia" de cada cultura como fuga 
lamento real de todas sus manifestaciones concretas, tanto las intrínsecas 
somo las formeles, las estructurales como las dinámicas; la construcción 
científica auxiliar se convierte, así, en un fundamento real, aunque en um 
fundamento real irracionalista por principio y que sólo puede caparse 
por là vía de la intuición. 

De donde se desprende, de por sí, que estas "formas" de la cultura, 
encerradas en sí mismas, tienen que ser, necesariamente, otras lantas 
mónadas sin ventanas” sobre el exterior. cada una de las cuales sólo 
puede captarse y describirse intuitivamente dentro de su única y exclusiva 
entidad. (Se trueca, aquí, en mito la teoría windelbandiana-cickertiana 
de la historia, el método individualizante,) Pero Spengler no aspira, 
como ya hemos visto, а detenerse en la simple descripción de sus "for- 
mas” únicas y exclusivas; después de haberlas enumerado exclayentemente 
unas junto а otras, trata de descubrir conexiones entre ellas, Pero, es 
evidente que estas conexiones no pueden, en modo alguno, tener un сагі. 
ter científico, 

Spengler encuentra, creyendo. resolver co ello cl problemi, und 
categoría —igualmente intuitiva c irracionalista— en las peores tae 
diciones anticientíficas del romanticismo, y nos dice que los fenómenos 
dde las distintas culturas sólo pueden compararse entre sí por medio de la 
analogía, Cabe, por ejemplo, establecer una analogía entre la geometría 
euclidiana, como manifestación de la cultura antigua, y la geometría no eu 
clidiana, como exponente de la cultura occidental, Ahora bien, la "mor- 
fologia" de la historia se encarga de señalar еп cada desarrollo de la 
cultura determinadas etapas necesariamente reiteradas; "Toda cultura teca- 
tre las edades del hombre individual, Todas pasan por su infancia, su. 
edad madura y su ancianidad, 


Y como, según Spengler, esta trayectoria de desarrollo es fatilincate 
necesaria en cada cultura, surge una nueva categoría, decisiva para Spen- 
ler: “Llamo sónondiáneos а dos hechos históricos cada uno de los cuales 
зе produce dentro de su cultura eo una situación —relativa— exactamente 
igual y que tienen, por tanto, un significado exactamente análogo." Їй 
Desde este punto de vista, podemos considerar, coeldneos, por ejemplo; 
a un Arquímedes y un Gauss, а un Polignota y un Rembrandt. Spengler 
convierte, aquí, la viejísima y trivial frase Че las edades de la cultura, 
єп la que, antes de que apareciera el materialismo histórico, en un Vico, un 
Herder о un Hegel, brillaba ya, por lo menos, el vislumbre de las fases 
ascendentes y descendentes de las formaciones sociales con arreglo a le 
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ngenioso, en la mayoria de los casos sencilla. 
en йа juego а veces ing 


Ё y base de infundadas analogías ; 
"ш embargo, sta concepción habría de llegar à adquicc su impor 
кш pera Ja marcha. posterior de las cosas, Sobre todo, а través 
ion del desarrollo unitario del género humano, convertido más a 
А aunque más bien bajo la versión chariberhiniam. que bajo В 
аага, en um dogma de la concepción fascista y racista de la his 
o segona Inga, te comba por metio de ll la Het del 


рте histórico, bajo uma forma nueva y prepagondistamente eficaz 
Pomo veíamos, ya la filosofía de la vida del período de anteguerra parti 
ipa en considerable medida de la lucha escépticoreccionaria contra la 


le progreso. La tendencia paradógica, formalmente original, pero 
ius de ема actitud, El fundamento social de esta fase más avanzada de la 
negación ircacionalista de todo progreso histórico lo hemos descubierto 
ук en lucha de Spengler contra el socialismo, como el enemigo principal 
Ei tercer lugar, de a teoría spengleriana de las "formas" de las diversas 
culturas se desprende, aquí, un solipsismo de los circulos culturales; еп 
Spengler, la tendencia de la fisofi de la vida y del iaioalno 
y antropomortiar los culos de la cultura по se limita a atribuirles u 
crecimiento y un envejecimiento, sino que se les atribuye, además, la estruc 
tura psicológica interior del hombre (o, más exactamente, del intelectual) 
del periodo imperia: viven а la manens solis. Este оруш, 
omo modo de sentir de las capas parasitarias del período imperialista, sólo 
te había manifestado abiertamente, hasta entonces, en la psicología de la 
literatura decadente de la época; es cierto que dominaba, como hemos 
isto, la teoría del conocimiento de la mayoría de los representantes de la 
filosofía de la vida, pero, en los mis de los casos, sólo de un modo 
inconsciente, ne confesado, escondido detrás de un mítico. seudoobje 
desplegada del mito, se revelan en ellas, de un modo también abierto 
y desplegado estos rasgos de la actitud soipsta unte el mundo, Se nos 
dice que todo círcalo cultural sólo puede vivire, en principio, а sí mismo; 
que по existe ninguna clase de puente que permita cl menor entendimiento 
mo entre ш «йш culus y otro, El (йаг eva «чаша intra 
Че las "formas" de Spengler es importante, sobre todo, no porque con 
inge» aces E E TT RI oe inpet 
pues las tales "formas" se presentan con la pretensión de sacar por fin 
a luz antiquísimas conexiones enterradas bajo los escombros, cuando no 
san, en realidad, otra cosa que la intrajección de la psicología propia 
le la intelectualidad parasitaria del periodo imperislista en una supuesta 
realidad histórica amañada a tono com elle, (Y по hace falta pararse 
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Нишу ess dos А nal ue йи c ar ¡E 
viva ah Chamber, Habla legado por 9 тшшщ Ооба, у más айп 
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ооа dela via iy | MS а а significación, el hecha quo А 
a Vidt haya llegado por sus propi "ue 
Ден, Во Primer lir, eto nos perite vc Т БОП hasta се 
AAA tendencias birbua de Nictzche у, п epu ДЕ la relación 
duel profundo prraleismo que media entre 1 
Tuan sescionaria del imperialismo, su 4 
juntamente en la preparación discur te 
de los Hitler y ip Ribera de 1 
Asimismo єў evil 
M. Mente que la finalidad áltima y q 
Construcción de este mito irracionalis 
sencillamente, en intentar defen, 
desarrollo social, Nietzsche, el 
setas ligado todavia а prd 


gundo lugar, сот 
цаг, comprobamos 


atomis de Шш Мои ищ, 
inc ntn М pepediva social di 
Como una historia universal x ۳ ный M : 
Entre los señores y la huma es hc 
obligaba, al mismo. tiempo, "hinc 
еп los señores, y : 
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го de la historia, el que señala que el destino 
'Césares 


ет rgará de entronizar la dominación de los 


s capitalistas de los monopolios). El hecho de que esta 


te decir, de 
ón capitalista i a ningún intelectual patastario; à pesar de 


reglaremos; después de nosotros, el diluvio: tal es el 


ya tos las 
elicsz— canto consolatorio de Spengler. 
Otra de las causas eficientes de la gran influencia alcanzada por la 
obra de Spengler está en la consecuencia con que mantiene una concep 
«ión total que coloca en el centro mismo la supuesta antiteis entre cultura 
y civilización, Esta antítesis hacía mucho tiempo que venía desempeñando 
importante papel en la filosofía reaccionaria alemana de la historia, La 
lucha ideológica contra la. democratización de Alemanía se lleva a cabo 


títesis, entendiendo por “civilización” todo lo 


bajo la bandera de esa 
malo del capitalismo, incluida sobre todo la democracia occidental, y opo 
niendo а ello la autóctona, orgánica y auténtica "cultura" alemana. Spen 
aquí las tendencias reaccionarías prusianas con una forma mo. 


gler aun; 
Da de nuevo al problema de là 


lema deliberadamente. patadógica 
Slacióe un gi mano. сов J Di de la МА d gh d poro: 
blema de la muerte, por oposición a la vida floreciente, а la cultura 
No otro es el problema de la decadencia de Occidente: "Toda cultura 
tiene su propia civilización, .. La civilización es el destino inexorable 
La civilización son los estados más extremos y arti 

Son un resultado; 


le una cultura 
vales de que es capaz un tipo superior de hombre 


imen al dev mo lo que ha devenido, a la vida como la muerte, al 
чеп al devenir co que ha 
son un final, irrevocable, pero 


desarrollo como el anquilosamiento 
han sido alcanzados siempre por la fuerza de la más íntima necesidad. 

Spengler resuelve, así, el problema en cl sentido de la reacción pru 
Мапа. La respuesta, vista directamente, suena а algo irremediable, pue 


pinta la perspectiva de un fatal anquilosamicnto. Es, sin embar; 
vltura, un Canto 


manera, como en su día la crítica mietascheana de la 
volutorio para Ja más extrema reacción, Con ello se subraya una vez 
que el presente no es un periodo revolucionario que amenace a la 

se demuestra” irtefuta 


reacción alemana con una catástrofe, sino que 
por el contrario, la perspectiva de una consolidación de la 


blement 
tección. No en vano la forma predominante de la civilización es, pa 
mler, la del cesatismo. Es éste, según él, el régimen informe de domi- 
¡ón de toda cultura agonizante, de toda civilización. El pueblo se 
en una masa ahistórica de fellabr sobre 

historia re 


5р 


юп\узепе, al Шераг esta fase 
la que los Césares instauran su dominación, con la cual 
toma de nuevo a lo ahistórico, al ritmo primitivo de los primeros tiem 
роз”. Tal es, pues, la perspectiva spengleriana del Occidente, del presen 
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tez la dominación fatal, incontenible е inminente, indisputada, Mamada 
3 durar hasta el final del círculo de la cultura "fáustica”, de los "СЄ 
ares? del capitalismo monopolista sobre la masa amoría de los. follaba 
proletarios, 

Spengler concreta esta perspectiva, nacida. del análisis. pesimista del 
presente y tun simpática a los ojos de la reacción, en una obra espec, 
bastante importante para la ideología del fascismo: la titulada Pravia 

кїт, La idea "morfológica" central se desarrolla aqui del siguiente 
modo. Toda civilización tiene, según Spengler, su socialismo (los estal 
tas, el buslismo, elc; el socialismo actual es la forma fiustica de estas 
mismas manifestaciones), Pero, al afán spenglariano de las analogías na 
le basta con esta generalización, Necesita descubrir, además, el “verd 
dero" socialismo, cl cual no es otro que el prusianismo: los tipos del 
oficial, el empleado y el obrero. Y el adversario de este "socidlisimo"" 
bo €s el capitalismo, sino Inplaterra.* (Spengler desarrolla. aquí las 
Мез de los folletos de guerra de Scheler y Sombart, el concepto Че 
los mercaderes y los héroes", etc.) Prusianos е ingleses representan dos 
grandes tipos en el desarrollo de Ja civilización, Son "dos imperativos 
morales de sipno contrario, que han ido desarrollándose lentamente а 
partir del espíritu de los vikingos y del espiritu de la Orden de los 
Caballeros "Teutónicos. Los unos eran portadores de la idea germánica, 
los otros la sentian por encima de sí: independencia personal y comunidad. 
tuprapersonal, Hoy, se les da los nombres de individualismo y socials 
mo". Carlos Marx y el socialismo obrero по han hecho más que emibro: 
llas el problema, y se ven descartados por la lógica fatal de la historia 
dol mundo. El llamado a triunfar es el "socialismo prusiano", el "soci 
limo fundido por Federico Guillermo 1. Y sobre esta base surgi 
también la verdadera Tnternaciónal: "Una umténtica Internacional. sólo. 
«з posible mediante el triunfo de la idea de ита raza sobre las demás 
La auténtica Internacional es el imperial 
del obrero un empleado de 
responsable de la administra 


smo," мо Este "socialismo" hará. 
y del patrono un funcionario. 
in. La clase obrera alemana se convencerá 
Че que sólo este "socialismo" cuenta con posibilidades reales, Para ello, na. 
hace falta ningana ideología, sino que busta con "un valiente excepti 
ciamo" y con "una clase de caracteres señoriales socialistas 

Es aquí donde se revela con toda claridad lo que hay de nuevo en 
Spengler, con respecto a Nietsthe. Hête atacaba al socialismo. — poca 
conocido, de @— de un modo directo, frontal. Na hay razones pira 
afirmar, ciertamente, que Spengler conociera mejor la literatura sociá- 
lista, pero su modo de ataque es otro; consiste en eludir el problema y еп 
recurrir а un truco demagógico: el socialismo, se bos dice, triunfar, sólo. 


сопол 


Spengler, Present ud озаты. 


el. vit, p. 83, 
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scitum E 


verdadero” socialismo es el prusíanismo. El hecho de que là 
ta зел esencialmente distinta de la tra 

sspectiva histórica que aquí se pinta sea cse р 
К cia de Occidente sólo interesa à quienes se empeñan 


sda en La d 


en ver en Spengler un pensador соп un sîstema coherente. А nosotros 


vs parece que entre ambas perspectivas media una importante conexión 


« a del socialismo 

il. Si en su obra fundamental rechazaba la perspectiva del o 

шона nados de la нїш de Ki elas clle aquí 

ndr uh alista alemán, ton sus 
trata de salvar discursivamente al capitalismo imperialista alemá 

tipicos rasgos Feudales-militarista, rebautizindolo con el nombre de "ver 


¿lidero” socialismo. Con lo cual se anticipa ya al pensamiento central 


je la demagogir social del hilleri 
4 gía fascista se halla 

lo es difícil percatarse de cuán cerca de la ideología fascista 

: > ео reaccionario de la filosofía de la vida, convertida ya en 
wa filosofía militante, en el período de la crisis inmediata de la pos: 


perra, Son muchos (дуй, naturalmente, los aspectos que separan à 
Spengler del fascismo. Su concepción de la raza es la de Nietzsche, Y lo 
li cobardes seed demagogia social, 
apelación à ha таш, у elo dc ss бий diferente con ss 
pecto à Rosenberg y a Bucumier, al llegar la instauración del fascismo 
(Consúltese su libro Aiur decisievs.) Pero esto mo altera en nada la 
ipnificación histórica de Spengler en la historia de incubación del fase 
cismo: fue él quien transformó la filosofía de la vida en la concepción 
del mundo de la exin militante, emprendiendo соп ello & rumbo que 
Jubría de conducir al fascismo, aunque по en lica rec, cierto es. Y los 
¡deólogos del fascismo: han reconocido siempre estos méritos de Spengles, 


а pesar de todas las reservas y observaciones de carácter: polémico que 


hiyan podido formular con respecto a dl 


۷ 


La filosofía de la vida del período de la “estabilización relativa' 
М (Scheler) 


Et керио de là ola revolucionaria después de 1923, el período de la 
estabilización relativa”, que se inicia en Alemania, lo mismo que en toda 
la Europa occidental y central, con sus esperanzas ilusorias de um largo 


o de desarrollo gradual y pacífico, consolidado así en. lo económico 
st lids га a olla de hid pasen a 
imet plano mievidos y otras tendencias. Aunque extensos fru 
de udin, dd рме lo Ae le pequeña burguesía, esperaban el 
retorno a los tiempos de ables de la guerra, la opinión pública intelectual 
а dlándose cuenta cada vez más de que езе retorno puro y simple al 


mo en lo político, hace que 
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pasado es, objetivamente, algo imposible. No obstante —bajo el mante: 
mimiento de Jas nuevas condiciones creadas por la guerra y el demi 
y que determinaban la politización de la filosofía de la vida y su tendeny 
cía а remontarse por sobre la resignación pacifico parasitatia, escóptica 
complacida consigo misma, la resignación puramente individualista. del 
período de antegucrra—, surge ahora un predominio pasajero de par 
Sidores y tendencias que, si nos бато en lo sustancial de su concepcidi 
del mundo y de su método, siguen teniendo sus raices en el período de 
anteguerra, pero que intentan, ahora, conciliar las trad 
dominantes cn el pasado con la nueva situación, 

La figura mis importante de este período de transición es la de Max 
Scheler, Se trata de un pensador ingenioso, dinámico y multifacético, si 
convicciones firmes y que se deja llevar demasiado de las corrientes em 
Бода en cada momento, pero еп el que se destaca, a pesar de todo, una 
(пед fundamental; la de salir fuertemente al paso de las exigencias que 
Plantea la "estabilización relativi. Su deseo es fandamentar una conce 
ción del mundo intrínsecamente acusada, que se remonte sobre el fürs 
malismo de los neokantianos, una firme jerarquía de los valores apta para 
desempeiiar un papel importante en la consolidación de la sociedad burgue 
за alemana 

Se trata, en condiciones radicalmente distintas, de reanudar el pros 
grama de concepción del mundo que conocemos ya de Dilthey. Y по es 
extraño que Scheler hable en términos muy elogiosos de la “previsora 
genialidad” de Dilthey/ La afinidad con estas tendencias se manifiesta 
también en el hecho de que Scheler sc halle muy alejado de aquel rela 
Civismo abierto y franco y radicalmente paradógico que Spengler repre 
sentaba, segán vejamos, en la filosofía de la vida. A veces, ha podido 
preguntarse, incluso, si hay razón para adscribir plenamente а Schelet 
a la filosofía de la vida en un sentid 


diciones Filosóficas 


do ortodoxo, teniendo en cuenta que su 
Jerarquía de los valores se remonta constantemente sobre la vida y cul 
inina en valores más altos que ésta 

Scheler comparte con Dilthey, а quien trata de desarrollar y fundus 
mentar con los métodos discursivos de la fenomenología husserfiana, la 
convicción de que las categorías, Jas normas, los valores, etc, han de ol 
tenerse y desarrollarse orgánicamente, a base de la objetividad vivida de 
los objetos filosóficos, por medio de la “intuición eidética", Y este 
carácter intuitivo del método lo sitúa en la más inmediata proximidad a 
la filosofía de la vida. Hasta podríamos afirmar que, por este camino, 
incorpora Scheler а la pran corriente del irracionalisma de la filosofía 
Че la vida la fenomenología de Husserl, que, a pesar de la simpatia que 
por ella sentia Dilthey, permanecía alejada, hasta entonces, de las tenden- 
cias de concepción del mundo de la filosofía de la vida (personalmente, 
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No debe exagerane, c 
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ı vida pur Husserl. Este aparenta по querer п 
solia de in i O I Hostia de la vida, Pe, cuando entra нш 
qu blemas fundamentales de la teoría del conocimiento, en seguida 
talla muy ceca del machismo, бег se llt, pues а 
I'd meollo irracionalistarrelaivisea, un poen escondido 
Al Fljémonos solamente en las manifestaciones husserlianas acerca de lu 
Ur idad del mundo exterior: "El problema de la esca y la tun 
Тап del "mundo exterior es un problema metafísico. La teoría del cono 
Je. del "mendo ción e со dé se ¡del y el emiido Vi 
Tela de pensamiento copocint, вала, ceto e e problem pene 
To peii p o o un conjeturar racional de 
csi es posible, y hasta qué punto, ua saber о уаш racional de 
nai tenga que acomodarse el verdadero sen 
xEnoscientes y a cujas normas tenga q verdadero sn. 
ido de al saber, pera ma el problema emplricamente plantado de $ 
nosotros, los hombres, a base de los datos de hecho que nos son dados 
Мат ааваа tenente semejantc bes, аі mucho menos la tur 
Me llevalo a cabo. La teoria del conocimiento, tal como posos la 
concebimos, no es, propiamente hablando, ninguna teoría, No cs una 
imn cd seudo de uña ucidad mda em la explicación 
анана Y là nins presenta, como en se 
iiri. "1 Y Ja misma afinidad con el machismo present € 
mdi veremos, el método husserliano de “eliminar, poniéndolo entr 
(атаве, el problema de lo dado por la realidad. — > y 
Sehcler es uma figura de transición, como es también un período d 
Vanción aquél en que Joa яа Віко una nunca pedominan 
Js periodo de transición entre dos grandes cris de la democracia en 
lena y pus Jusclogto, во тано кйгй, de respiro, La vl 
lidad de Scheler y su propensión a dejarse influir Fácilmente деиш 
i hacer de él, еп este periodo, uma fipue central. Habiendo sido dis 
llo de Bucken, se afilia más tarde а Husserl, pero intentando al mismo 
¡tempo ensancha 1а fenomenología, ai e lo tocante al contenido como 
es со а а concepción del mundo, En sus obras máx importante de 
periodo de anteguerta lucha por una ética intrínseca, contra el formalismo 
Н durante mucho tiempo, tendencias jerárquicas in- 
srl, radiis de sia дЫ» 


problemas 
pr 
we que se 


tomar de Husser 
domar 4d 
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vismo conserva today 
ids por la flosefta c cis 
Дн pom * demás, venían acusándose en la metodología lógica de la 
fenomenelgía ya desde Bolzano y desde Brentano. El catolizante Sehele 
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presenta cierto ри 


delismo con la filosofia social: de Spann; y ambg 
Corren, en cierto modo, la misma suerte, al verse desplazados y criticados 
desde la derecha por corrientes más radicalmente reaccionars, en la se 
gunda crisis del periodo de posguerra 

La versatilidad de Scheler y su propensión a dejarse intlaie fácilmente 
se sevelan también en el hecho de que después de haber combatido sobre 
todo en sus escritos de guerra, siguiendo sobre poco más o menos la Ine 
Че Sombart, el "espíritu inglés", desde el punto de vista de la filosofía de 
la vida, al llegar el período de la estabilización roltiva se desarrolla en @, 
por el contrario, una marcada y amplia simpatía por la cultura contem? 
poránea occidental. En este período, intenta, además, armonizar su ета 
guía objetiva de los valores con el relativismo histórico imperante, зу. 


dando а fundamentar una "sociología del saber" en la que esta transacción: 
«сира el lugar metodológico central. La proximidad de la crisis, uy 
agudización no llegó ya a alcanzar Scheler, introdujo en su Filosofía tu 
ensombrecimiento pesimista, un predominio todavía más marcado del rela 
tivismo antropoló 


Y este relativismo viene а correr y desintegrar 
Son Fuerza cada vez major su jerarquía de los valores, Mientras que al 
principio sus ideas acerca de Dios eran casi una reminiscencia de Jus de 
Tomás de Aquino, ahora su filosofía de la religión va convirtiéndose 
poco а poco casi en un completo ateísmo, al proclamar en cl plano de la 
filosofía de la religión un Dios que se desarrolla: paralelamente: com 


el hombre, doctrina que en su último período se trueca poco menos que ей 
una autodeificación del hombre seligioso-ateista, 

De este modo, el intento scheleriano de engarzar el relativismo de la 
Filosofía de la vida con una jerarquía fija apenas раза de ser un episodio 
más bien fugaz en la trayectoria de la filosofía de la vida, hasta llegar 


al fascismo, Pero este episodio, aunque muy transitorio, no carece de 
significación: incorpora la fenomenolo 


it a la corriente de la filosofía 
Че la vida o, para decirlo más exactamente: en Scheler se manifiestan 
abiertamente por primera vez las tendencias irracionalistas у Filosóficos 
vitales de la Fenomenología; aparece ya ostensible en este pensador la 
que en Husserl se presentaba todavía encubierto bajo la limitación del 
método а los problemas de la lógica formal. Y también la psicología 
descriptiva”, la "comprensión" de los fenómenos históricos (por opa 
sición а su explicación causal), aparece unida, aquí, а la "eidétici" luisse 
liani, El carácter apodíctico “intemporal” de la feno ja (la he- 
rencia de Bolzano y Brentano) se revela como meta apariencia, tan pronto 
сото Scheler aplica el método al estudio de los fenómenos. histórico. 
sociales concretos: se pone de manifiesto la profunda afinidad con el 
relativismo de Dilthey y Simmel 

Fijémonos ahora un poca más de cerca en el método fenormenalógico 
de Scheler, El mismo traza une imagen clara de él, en ua articulo 


шс de otro modo permanecería oculo." Y el propió Scheler 
чуйдо у contemplado sólo aparece "dado en el acto mismo de a 
7 cl más directo contacto de vivencia соп el mundo mismo," Y pie ч 
det ida crítica que Guillermo Wundt hice а Husscrl, en la 
0 o de exposición, diciendo que Husserl 


vivencia y la contempl 


ad satiriza el tipo husserlia 


que aqui 


da ni M а una pur щй}. Al deci, por ejemplo, que 


1 amor es el amor". La incomprensión de Wundt reside, según Schder 
e desconoce la "actitud" fenomenológica, consistente en "llevar и Ја 
ipsuni кы о que, pot sw esencia. sólo es susceptible 
"т contemplado". Toda la exposición anterior es una simple prepa 
ме apa Añora, ahi 


de ser contemplado" ша 
ración, y la "tautología” que aparece al final, viene а 4 

ncs, mira y lo verás. А ‚ 
Io ias manifekuciones indican сыш acusadamente sê «айл ya ка} 
fenomenología, desde el primer momento, los rasgos адом e 
ieracionalistas. Scheler se mantiene a 10 largo de toda ES 
is fie o discípulo del método husserliano; se ajusta siempre а 
a КЕР i E E ue eil pee de Fisco 


método de trabajo de la tenomenol o 


t si" todo objeto que se trata de 
Aa еШ de Ai ун am “contemplación 
decir, prescinde de su realidad, para obtener así uma cin 
dein бшмшде pus? objetivas sobre la que mo grave los daos de b 
calidad y poder, de este modo, prodamar apollticamente dicha 
dales” bajo una forma supuestamente objetiva Es 
Ln еме método se revelan muy claramente Js dol peces de V tr 
oria filosólica general del período imperialista, о sea la Íntima tra 
фал da edita invida cos! немов ја Чы. Que а 
método se basa em le intuición ез cosa bien sbida, y Seheler no (rata 
атра de ocultarlo, como héribs visto. En cuanto Ц fendtmenNal ийа 
à j, encubierto por el hecho de que 
Seracionalista, aparecía, en un principio, en jor d bed d чн 
зеп! y sus primeros discipulos se habían ocupado, preferentemen 
de fe iia. fol, de niis de шем y all pof 
»pio Husserl la ilusión de que había descubierto, sm da 


de problem 
crear еп el р 
nomenología, 
rigurosa є el importante lugar qu 
Pero, ya а este propósito conviene observat que el imp S ET IER 


wm método para tratar la filosofía como ûna 


ls lógica cupa en la metodología no excluye, m mucho п 
cionalismo. Por el contrario, lógica formal e irtacionalismo, fi 


Эне, Scbeiten aus dem Масат ed, cit, pp. 2664 
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considerados, aunque i я 
"oque sein términos antitómmicos entre sf, son, no obstante as relaciones con la realidad, se reducen todas ellas, рага los efectos 
I» linde de la араада dl ed dea 


% todas por la investigación como de la misma па 


son considera 
punto de vista de la lógica codi 
lictorio, de las formas del Es, pues, evidente que, por este camino, resulta insoluble todo cl pro. 


lexión, supera, clevándoloy lei de la realidad, el problema de saber sí el objeto que tenemos ante 


a categorías de razón, los elementos de hecho invoca los paréntesis”, es un simple parto de la 
de jar, come ca ишо ¡cados aquí como punta! nosotros después de "suprimir los paréntesis", dede da 
dh pra co "1 lustraciones. del carácter irracional Je f conciencia o el reflejo de algo que tiene un ser independiente de cll 


mente característico. de las formas de transición deja d tamente interesante el que ewe gran viraje de la 
1 iomilimo el hecho de quc eta ада qu ы 


conciencia а la ciencia del ser, de la fenomenología a 
manifestaba, históricamente, indagación de la 1 lel " 


el llamado "volverse hacía las cosis"—, se haya operado 
mente, en declarar los obje 


como el antagonismo de dos Gorrie, 
frentadas, desempeñe жга iN net 
lados, Asempeñe айога um papel dedii em la estaca ШР «asi inadventidamente, Todo копае, sencili 


Че esta Filosofia, Asi, vemos cómo tam E 

mos cómo también en Scheler la jerarquía ética, ys fenomenolópicos como objetos de la ontología, transformando así 
аит пабе de la intuición su verdadera fundamentación Il lb "eibi, insano, Н vus нута, d а. “als o 
eun pug qt е Ааай en sus tipos, ls unas con respecto а [os otio telectual 


Papel que Че Eomsideraciones. extraordinutiamente lógico-formales, БЫШ Este proceso es característico del reforzamiento, по pocas. veces inse 
PM ые sc asigna а [a lógica formal, que ex el de зш, ên cierto ronda] siblemente gradual, pero irresistible, del pensamiento orientado hacia lo 
Гара ле не fà intuición y el Seracionalismo, se observa en todos jug mítico, en el imperialismo de posguerra. Se deja a la espalda, declari- 
11880 ов surgidos de la escuela de Husserl, incluyendo а Heidegger, Pera tivamente, la teoría neokantiana del conocimiento del periodo de anteguera 
filosoris ques Es algo puramente ашха, El contenido esencial de cda (manteniendo, en realidad, intacto. su subjetivismo y su agnosticismo), 
filosofía es irracionalista en escala a la vez que se confiere la evidencia evidente por sí misma del ser, a base 

: irracional que 


ascendente, c irricionalistas son, asi 
zumo, los principios estructurales decisivos, no los que sitven de apoyo de su captabilidad puramente intuitiva, a la "realidad 


* là Construcción externa sólo puede captarse intuitivamente, 

рї птш, mee heneos «boedo deliberadamente de eto ur 
premisas sobre que descansan la teoría fenomenológica del conocimiento 
D El prob y, modo que de ЧЫ se der, cm jo de ue se dota 
renuno. El problema de la realidad objetiva silo кише en АШ claramente toda su vacuidad. у carencia de fundamento. Pero, по cabe 
fuerza cuando los fenorenólogos abandonan e erreno ا‎ po e duda de que la critica debiera arrancar ya, en realidad, del "poner 
заето la pretensión de fundamentar шм clenca de a reali ung Cuore. por AS espro, le del hombre y la 48 diablo. Pere de sa 
«ей. Peto, para ello, habría tenido que plantestye раа afición puramente formal no es posible extraer = sin recurtir a 
Че los marcos de la fenomenología el problema de cuándo y en qué кеу lógicos— ninguna clase de construcciones de carácter intrínseco. 

condiciones pueden llegar a suprimirse "los paréntesis" entre lig que se Y ésta es, precisamente, la pretensión de la “cidética 
colocan las “entidades” Fenomenológicamente contempladas, el. problema. 51 los fenomenólogos se detuvieran a analizar un poco este punto cen 
de si a ei” ри, aqu la realidad тиреше АГ рети їнї de su método, necesariamente se darian cuenta de que sin apelar 
У е sida capta cerlerumente а la realidad objetiva es sencillamente imposible investigar el contenido 
e Tu EI Че una representación, ni por la vía intuitiva ni por la discursiva. El 
con la realidad objetiva y, de este modo, 


La tendencia а la seudoobjetividad sc di en la fenomenolo 
tl primer momento. Ahora bien, en Husscrl 
parece ser, al principio, una renovación de las ir 


desde 
a sólo 
adiciones de Bolzano y 


à 7 poner entre paréntesis” descarta radicalmente esla 
Questión; la "eidética" по sólo puede proyectarse sob 


Significados, sino también sobre una imagen puramente оце 46 ncrelos, sus entronques, efc. 
Simo que sobre ша reflejo (exacto o falo) de a alil th nrc юйде ette зо, snciguccionido, complementando, генг айд, eic 
481 poner entre paréntesis" consiste, precisamente, cn que estas [акын de la sepresentación эндиги. Салада Schelet, por ejemplo, para: volret 
Pensamientos tan tadicalmente distinas Ша шш de 4м abre el que dl mismo pon, proyecta su “eldéta" sobre el amor, lu que 


tras eiy cuanto, 
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"T" 

o to, cue de stay, (le que, pr o denis 

е be que coincida siempre, por vitia а дра m la 
Әү heleriana cree "contemplar" еп ella) no mace de la 
Rs кы Mtn m m or coniun aqui bu 
D sciente le esclavitud, A la luz de este ejemplo, nos damos cara 
y a "eidética” objetiva podemos llegara 


ene que hacer es reunir, sumar y comparar todos aquellos recojan ШЫ 
la realidad objetiva. en. el pensamiento 


que forman el fenómeno, amd, 
eliminando lo q 


e се fuera de él. propiamente (là simple simpatía, Ш 
amistad, etc); sólo entonces está en condiciones de llevar 


а cabo ш : 
cidética”, Lo que, en efecto, hace no es "poner entre paréntesis” Ы ш is qui ^ 
| cuenta de que con esi supuest 

i plar" todo lo que que ; E 
bald acidi КАЗА pun БЫ yodo, estroncio lab: 
^ Vemos, pues, cuán podrido, cui Г 


halla el fundamento sobre el que Scheler trata de levantir la 


lidad, sino apelar constantemente а ella, El "poner entre paréntesig? 
sólo es tun método específica de la fenomenalo 


ello se pone desde el primer momento a la афина itracionalistg 
idealista subjetiva, un seudónimo encaminado a fingir una objetividad qud vista, eterna de los valores, А la simple 
по liene: se deste, mu slo roma una obje ИЙ prinie de y juar slo y анта de in utm A m 
Тыш срщешдо concreto, la relación entre las representaciones y la sd vincia sólo je ala aquí ma lic Гота eximosdisdamente pia 
ШШШ y se ces un "método" que esfuma y hasta hace depre ота cuado, por ejemplo, Sc FETO yd т алана pap sh cl 
la diferencia entre lo verdadero у lo falso, entre Io necesario y lo atbis Sere poti rentas ЧЕЗ e dh а dela ран 
trario, entre lo real y la que es, simplemente. Fruto de vio lg верио, е. Ep dun que seh ops formal а reste 

ccr, de ече modo, a lo sumo, un PRAE ee эчү 
Че que emana el contenido, es la atbirariedd subjetiv à "vole а 
contemplar”, de que hublibamos más arriba. De aquí que sex ya alg 


las cavilaciones. 
Así, por ejemplo, al "ponerse entre paréntesis” por igual al hombre yal 
diablo, se elimina, basándose para ello en que 


«п un plano psicológico 
inmediato — se trata. en ambos casos 


de representaciones, la. diferencia 


esencial de que, para determinar el contenido de éstas, nos atenemos e 
el primer caso а la realidad misma y en el segundo а la imaginación, De 
ae que la ostología fenomenológica по se pare tampoco а indagar el 
dudoso derecho a “abrir el paréntesis", Por la senili тазда. dE que 
sólo 10 ha cerrado para colocar en el mismo plano la verdad y la йе 
ción. la realidad y el mito, para tender la cortina de humo de oca mítica 
aeudonbietividud: Por donde llegamos а la conclusión de que cl mel 
que Husserl declara como "rigurosamente científico” equivale en verdad 
а sta declaración idealista-subjetiva: mis representaciones determinan n 
esencia de la realidad. La aproximación gnoscológica de Husserl a Math 
по Неле, por lo tanto, пайа de casual. Esiste, sin embargo, una dife 
encia, ya que alli donde los machistas y los kantianos intentan didus: 
ciones, Husserl se contenta, con la proclamación: de la сенен їй. 
Scheler, que se halla todavia, ciertamente, al comienzo de esta ауе 
foras епо, como la escuela toda, li pretensión de haber superado, el 
formalismo y el subjetivismo de los kantianos. Ya hemos visto hasta qué 
Druso a método envachve uta arbitrariedad subjctivita que sobrepuja 
incluse al ncokantismo. Y, para corroborar esto, pondremos aquí un pe 
queo ejemplo, tomado de la temprama y voluminosa obra de Жеме. 
sobre filosofía moral. En ella, leemos: "La imitación de la зити 
Suec. рог tanto, tina institución que permitía el averallamenta de ры 
inei, sino por el contrario: si regía el derecho a poder matar al ез! 
а venderlo, etc, era porque el esclavo se representaba a sí mismo... wg 
сото persona, simo solamente, por ejemplo, como hombre, como Vi. 
omo sujeto físico, etc, es decir, porque se representaba todavín coma 


or tanto, la determinación de los diferentes tipos de conducta 

dic (qua tumpoes Se, al ¡gal que Die, va de sa пріо) 

coma н stb, sobre 1040, а jenrqula spuetamente напа, Ре 

ta, según Scheer, "по puede nunca deducirse о depiurs Biss paa 

elo [е decir, pam. el acto de la preferencia, б. L.] ша "enden 
que ninguna clase de deducción lógica pued 


preferente! иийй 
Е lación. у una jerarquía de tipos 
Surge, así, en la ética de Scheler una relación y de tipos 
puramente vrs: dele sumens eno els 8 po del si 
¿el genio, el del héroe, el del espírita conductor y el del artista del goce 
ld, e oig ue ШАШУ Бонд А da Tops CE dli qu 
Sojo aduce, de se en cundo, alguns creia клона 
eudoobjetivas, como por ejemplo la de que un fenómeno х 
asan, à su vez, em una intuición puramente subjetiva, pueden siempre 
тоа i podia diia colla Apodo ética єз, por tanto, 
T а diltheyana de la concepción del mundo, 


una pura кеду ы; d tipos, y también Scheler se ون‎ и 
Dilthey, а confesar que entre estos tipos median, en realidad, insolubles 
кебе o RAS еШ ен sado leg т 
de зди. ral Берне инешне vts ойбай. del elati ex 


іе, "Dee Forms io der EK und iie materiale Wertes en 
web fir Philosophie nd phinemenvlogisehe Por 15. Ey V. Halle, 191 


Y 1946, CIL p. 453, 


таър RS PE Ibid, p 1. 
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ociologia del saber”, cuyos resultados 

ада con su tiempo, es su "sociolog y 
тко оота especifica estudiaremos en detalle cuando analicemos 
i “alemana. del periodo imperialista, Por el momento, sólo 
"resa destacar como factor filosóficamente importante, en primer 


ue Stheler cree sobreponerse a su relaivismo cada vez más ex 
я : ara designarlo; la nueva pala 


мети bajo el nombre de la "tragedia esencial” de todo ser personal finito pon 
y de su (escucial) imperfección mora?" Ninguna persona finita, nus у ч 
dice, puede ser al mismo tiempo santo, héroe, genio, eic. "De aquí que sea, и 
insoluble а través de una persona finita todo posible antagonismo de m 
raleriel, s deri tada prb pagus. etse cjenplarm de on ipe ic - m 
personas-valores (como arquetipos) ... Es trágica; por tanto, una pugna, > inventando una поста terminología pa wired 
фа loque cds ранио Порри remo pede Jue pate enti mágica cs, ahora, la de "perspectivismo”. (Del mie пор 
exclusivamente а la divinidad," El propio Scheler se da cuenta, como riti “superar” el relativismo recurriendo а lx palabra mágica 4 
vemos, de que, para no desintegrarse en un completo relativismo, su claionismmo”,) Y, en segundo lugar, que Scheler regucita aquí UEM 
ética necesita un complemento, que по es otro que la "teoría esencial de se] Dilthey de los años de vejez, la ficticia esperanza de que el ret 
Dios”. Y ya hemos visto cómo el Dios de Scheler, fenomenológicamente: de temo, llevado а sus últimas consecuencias, se encargue de superare 
concebido, se va disolviendo poco a poco, a medida que se desarrolla ı sí mismo, 
trayectoria de su autor Pe Es y Sin embargo, Scheler va mucho más allá que Dilthey, como corresponde 
| desarrollo más avanzado: del imperialismo. Mientras que Dilthey sólo 
сиге un relativismo incancelable en el enjuiciamienta de los fenóme 
cler entiende que el relativismo se refiere a los aconteci 


xciología 


La coss es clara; tan pronto como el mundo social experimenta un 
vonmoción rel, se derrumba necesariamente la jerarquía supuestamente 
objetiva y eterna de los valores, e irrumpe victoriosamente la tendencia поз históricos, Sch 


subjetivista, relativista y arbitraria, Esta tendencia a la disolución de su mientos mismos. He aquí sus palabras; "No es relativo solamente uas 
propia filosofía la observamos en las obras del último período de Sche sonocimiento (que tiene sus propias fases de relatividad) de ba 


históricos", sino que lo оп los hech 
(ij, y no simplemente con. respecto 
considera", Solamente existe una “cosa cn sí metal 


ler, donde los tipos humanos no se hallan ya ordenados por una supuesta 
objetividad eterna, sino que el filósofo se ve obligado a buscar para todo 
una fundamentación Francamente antropológica: “Todas las formas del 
ser dependen del ser del hombre, Todo el mundo objetivo y sus modos i' histórica, 
de ser no son un ‘ser en sf, sino solamente el impacto y un Fragmento Scheler aspira. | ser llevado ha 
le este ser en sí, adecuados a toda la organización espiritual y física del el relativismo se supere a sí mismo, precisamente al ser Пет CO, 
hombre, Solamente partiendo de la imagen esencial del hombre... po: sus consecuencias más extremas, hasta el final. Basándose, según la moda | 
demos. .. sacar una conclnsión con respecto a los verdaderos atributos del le entonces, en una analogía superficial con la deformada teoría de As 
fundamento supremo de las cosas.” 1% Scheler se acerca ya, aquí, al Es celutividad de Einstein, Scheler pretende, a base de estas premisse fn | 
erpticismo nibilista de Spengler. Y no deja de ser significativo que, en jar un "perspectvismo” histórico. Esta tentativa entraña la sida de 
los años de la posguerra, rompa ya con todas las tradiciones Виззегїй- ación de toda existencia objetiva de los hechos históricos (a net | 
паз de la “rigurosa” cientificidad, para abrazar abiertamente el camino. le la “cosa еп s" histórica) y, al mismo tiempo, la supediación de 
de la anticientificidad más irracional. “La cientificidad —dice en una das las imágenes históricas "posibles, tra 
de sus obras de este período— no encierra significación alguna, esen- individual y del punto de vista propio € 
cialmente, para obtener y establecer una concepción del mundo." т! Por jempo absoluto”. Lo que vale tanto como 4 
donde Scheler, como toda la filosofía de la vida, no acierta а remontarse: el que en cada caso crea la historia | 
por sobre una tipologia relativista; tampoco la tcoría spengleriana de los Además, la "sociología del saber" de Scheler se propone como malin | 
circulos culturales era vira cosa que шпа tipología pomposamente inflada lemostrar históricamente este relativismo, poniend 
Fra reali, dad cmd журдй. mente la diferente orientación fundamental del conocimiento europeo y 
El modo de ser personal de Scheler le permitió dar a la filosofía de asiático (allt "de la materia hacia el alma”, aquí, por el күл 
la vida un giro que respondía а las necesidades Че là “estabilización ll alma hacia la materia”). También cn este punto se percibe clara 


relativa”, El nuevo eslabón intermedio que Scheler introduce aquí, em on cl "penpecivismó" histórico ha sido creado con la mira 
E 34 оа como um "prejuicio proviacial” la filosofía materialista | 


1d Occidente, Y a este relativismo gnoscológico se le da un fundamento. 


a Ja simple “conciencia de quien los 
Нуса, no шаа “cosa en 


aquí, como hará poco después de él Mannheim, а que 


és del contenido del momento 
de quien las considera, em el 
decir que es el historiador | 


lo de relieve principal 


> lid, П, pp. A72 
heler, Phadosopbrsehe W'eronschamos, Bonn, 192 
тї Scheler, Moralis; Leiprig, 1925, р, 8, 


Scheles; Verrueb ейт Sosiologié des Wins, Munich-Leipaig, 1924, p. 147 


оту al dia siguiente en Райа y poco Чар 
3 cumbio de sa logia 
ustancil. El mundo de los cuerpos va adquiriendo, pura e, el aries 


tosco— se halle hoy en R 
en Berlín o en Madrid, percibe ya por este se 


De este modi 


‚ pretende Scheler llegar a una transacción entre el rela 
tivismo de [а filosofía de la vida y su objetiva y cterna jerarquía de Joy 
alores, Con ello, se acomoda a las necesidades de la "estabilización rela 
tiva” y se acerca, а tono con ello, а determinadas tendencias del período: 
de anteguerra de la filosofía de La vida, Y así, casi creemos estar oyendo. 
a Simmel, cuando Scheler afirma que "todo lo mecanizable debe 3er 
Imecanizado”.4 Pero la sabiduría simmeliana de la filosofía de la vida 
«п torno al dinero como “guardián de las puertas de la interioridad” 5 
mantenía todavía en un. plano completamente general. En Scheler, en. 


Cambio, ya en el período de Ja "estabilización relativa", esta tendencia еп. 
traña la toma de posición en favor de una democracia "desde arriba” (por 
oposición a la democracia plebeya de la Revolución francesa, y sobre todo 
de la revolución proletaria), y especialmente en favor de las posibilidades 
culturales de un capitalismo. del tipo del que grandes capas de la se 
ciedad aguardaban, en Alemania, al llegar los días de là "relativa esta 
bilización 


Scheler interpreta el estado de aquel presente como la pugna por unà 
mueva metafísica, cuyo nacimiento se halla: intimamente vinculado a la 
crisis político-social de la época, "La forma sociológica de la democracia 


desde abajo". .. es, en general, más bién enemiga que amiga de toda 


las forinas superiores del saber. Son los demócratas de origen liberal quic 
nes, sobre todo, han mantenido en alto y desarrollado la ciencia ро 
sitiva." Y, como "prueba" de ello se aduce el desarrollo revolucionario 
que va desde las guerras de los campesinos hasta el bolchevismo y los 
'mitos de las clases”; y otra “prueba” de lo que afirma la ve también 
Scheler en el fascismo. Son, según él, "nor de fuego de una poderosa 
necesidad: metafísica, que no cabe duda de que deben ser lomados en con: 

1 
desarrollo de una metafísica buena y racional, en esta época relativa. 
mente metafísica de Europa, es muy probable que eche por tierra la 


sideración, y si no se da satisfacción a esta necesidad mediante el nuevo 


п de desviar este peligro, la fun. 
ción “estabilizadora”, se asigna al muevo relativismo scheleriano. Pues, 
por to 


partes se señala “el final del cienticismo positivo como uma 
pensar encmiga por principio de la metafísica”. "La tendencia 
a la autosuperación de la democracia parlamentaria coincide, pues, de 


ТМ, pp 114 
* Scheler, Der Formalism ‚кбй, et it tI 


HEIDEGGER Y JASPERS 39 


con la metafísica de la vida y la metafísica sucedînes 
serialista que más arriba hemos caracterizado. .. y 
la autosuperación del historicismo enemigo de la metafísica por el 
vecrivismo histórico. 
йа de la vida, que debió su popularidad, primordialmente, al 
lescontento con la situación presente de la cultura, al desasosiego 
onsciente producida por el estado de cosas existente en la sociedad, 
дайа” por Scheler jerárquicamente, primero, y después pers 
ivamente; ella misma pasa por una “consolidación relativa", aun 
se embote por ello, naturalmente, su punta, dirigida sobre 
sin que se Р Р 
ontra el socialismo; cambia únicamente el estilo de la lucha, a tono 
s ilusiones burguesas cifradas en la "relativa estabilización 


Y esta íntima afinidad electiva de un pensador como Scheler, versátil 


imodaticio y de espinazo bastante flexible, con lus necesidades ideológicas 


esto del pensador decisivo de la Alemania burguesa. Pero Sthele adl 


1s harán muy pronto que toda su filosofía caiga en el olvido, 


м 


El Miércoles de Ceniza del subjetivismo parasiturio. 
(Heidegger, Jaspers) 


її. зимтїммтө de desizón del presente, que en Scheler aparecía aún 
suavizado, Trrumpe abiertamente єп la filosofía de un representante mis 
joven de la escuela Tenomenologica, Martin Heidegger, La fenon 
pisa a ocupar, con él, momentincamente, el centro del interés filosófico 
le la intelectualidad alemana, Pero ahora se convierte en la ideología del 
margo despertar del individualismo del periodo imperialista, después 
la embriaguez. Ya la misma “consolidación” de la filosofía de Scheler 
о ега más que ша eco lejano y apagado de aquella auloconciencia а 
que el subsjetivismo imperialista. había dado expresión en la filosofía d 
Dilihey y, sobre todo, en la de Simtmel, Era precisamente el relativismo 
remo el que parecía servir de fundamento a la soberanía de esta соп. 
un punto de vista subjetivo, todo lo objetivo se enfocaba como una fun 
ón puramente relativa, condicionada por el sujeto. Con elle, 
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El sujsto, pese а su resignación relativista, podía: considerarse ate ap 
mismo como cl creador del universo espiritual o, por lo menos, como Ja 
Dotencía que —а su propia imagen y semejanza, a su arbitro y tog 
arreglo а Sus propias necesidades intriores— había sacado de un cius eg 
tente de sentido un cosmos presidido por el orden, confiriéndole ulii 
uicamente sentido y sazón de ser y conquistindolo para sí, como campi 
de мә vivencias La оо de la vida, chum la de Si erg 
Este Sentimiento general de un modo todavía mis cauto de lo que hablas 
solido hacerlo los autores del periodo imperiali, (Piénsese, ante todos 
єп la lírica de George y de Rilke.) 

Ls duros tiempos de la primera Guerra Mundial imperiis, tan Jena 
de bruscos bandaros del destino, y el perfodo de sus comsenenc, q 
белоп consigo un poderoso cambio del estado de єзрїгїш. Perssuó ly 
tendencia subjeivista, pero cambió radicalmente su tónica fundamenta 
uC Hl mundo по era ya un gran escenario llena Че camion 
andanzas, en que el Yo, cambiando а cada puso de ropaje y тю} 
Asu antojo el decorado y la (ramoya, representara suc de Alas 
Y medias interiores. Aquel mundo зе había rocado en Un eumpo de 
ruinas. En los tiempos anteriores à Ja guerra, había podido єнїгїї, ey 
ша actitud de elegante filosoff de J vida, о que la cultura capiti 
tenía de inerte y Че mecánico. Eran aquellos torncos espirituales ико 
€. inocuos, en unos momentos en que la existencia social parecía nino 
ОНЫК y £arantizaba, al parecer, la vida indemne del subjeivismo pardo 
tario. Pero las cosas cambiaron al derrumbarsc el régimen guile 
hora: el mundo social comenzaba a infundir temor a este subjetivos dl 
mando que estos subjetivistas se permitan criticar à toxas horas, peto 
qi ота a base inexcusable de su existencia, amenazaba con hundir pot 
Locas partes, No había nada seguro, ningú punto de apoyo. Y, еп melig 
del páramo, se alzaba el individuo solitario, lleno de angustia y miedo. 

Situaciones sociales relativamente parecidas provocan песе дап ене 
tendencias relativamente afines en el campo del pensamiento y del 
sentimiento. En vísperas de exallar la revolución de 1848, que fue йа асын. 
tecimiento europeo internacional, se desintegró definitivamente cl infi 
vidualismo romántico. La filosofía de aquella amargura roménticoindivi 
dualis posterior а la embriaguez fue formulada entonces, bajo la foma 
más original en зи ¿poc por el danés Sáren Kierkegaard, el más impor. 
tante de los pensadores producidos por aquella crís y aquel derniniuc 
miento, No tiene, pues, пайа de extraño que ahora al imponerse este e 
do de ánimo depresivo, ya unos cuántos años antes de que саш li 
crisis en forma de presentimiento de los sombros acontecimientos que 
se avecinaban, Jos pensadores guías de la mueva etapa, el husserliam 
Heidegger y el en otro tiempo psiquiatra Karl Jaspers, proclamaran cl 
renacimiento de la filosofía Kierkepaatdiana. 
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Como es natural, se procuró introducir ea ella, para hacerla 


.y nueva función, las modificaciones impuestas por los tiempos, La reli 


sidad ortodoxa-protestante y la estricta fe luterana en la Biblia, pro 
das por Kierkegaard, resultaban ya inservibles para las nuevas nece 


имде, Tenlan, en cambio, una actualidad extraordivariamente viya su 


tica de la filosofía hegeliana —como crítica de toda tendencia а la 
objetividad y a la universalidad del pensamiento racional, de toda коп. 

«ión progresiva de la historia, y su fundamentación de una "filoso- 
Te «рда, Шем, i BF irás pepitas slo Ja дилар дала 
кй канде PRÉ que se devoraba а sf iio узу Ашна 


ón de demi 
preto ; al [ 
de la vida histórico-sócial, por oposición a la única 


todos los ideales d 
realidad existente; el sujeto. 
decir que la nueva situación histórica obligaba u modificar pro. 


Huelgs 
s para que pudiera cumplir su cometido. Estas 


fundamente esta Покой 
modificaciones van dirigidas, sobre todo, en un sentido: mientras que la 
filosofía de Kierkegaard endereziba sus tiros contra la idea burguesa del 
зо, contra la dialéctica idealista de Hegel, los renovadores de la 

sofía existencial se preocupan ya de luchar, principalmente, contra el 
srxismo, aunque en sus obras rara vez lo mencionen por su nombre y 
rectamente; y, en esta mueva lucha, procuran apoyarse, a veces, еп los 
laos посао dela (Шию Баала, Ei hecho de que, ya en 
Kierkegaard, esta filosofía existencial no fuera otra cosa que la ideolo- 
po Fk ri М la ideología de la angustia y el temblor, del 
"miedo, no impidió que, en vísperas de la toma del poder por Hitler, 
la nibifista, que así se abría, del llamado "realismo heroico 


y del period 
) е а extensos sectores de la Alemania pensante, Lejos 


esta filosofía де, 
ello, este fiistlsmo Irágico-pretensioso fue precisamente el fondo psi 
cológicosocial sobre el que pudo proyectarse la influencia de Heidegger 
y lisper 
pe distingue al existencialismo del resto de la Filosofía de la vida 
s ninguna clase de divergencias programáticas profundas, sino esta 
puramente terminológico el hecho de que la divisa de la "vida", enfática 
mente tremolada, por aquella filosofía se sustituya ahora, con no menos 
énfasis, por la cónsigna de la “existencia”. Aunque en el fondo de la 
diferencia haya mis de estado de ánimo que de metodología filosófica, 
sin duda, algo intrínsecamente muevo y no d 
1 del aislamiento, de là soledad, del desengaño y de la 
desesperación infunde а la palabra “existencia” um nuevo contenido, La 
palabra ca que se hacía antes tanto hincapié, alude а la conquista 
del mundo por la subjetividad: esta explica por qué los activistas айа, 
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Че la filosofía de la vida que habrán de relevar en seguida à Heidegger y 
Jaspers, ponen de nuevo en circulación aquella divisa, aunque dándole, 
# su vez, un contenido nuevo. El término de "existencia", cama. Jet mali) 
Че la Filosofía entraña la repudiación de mucho de lo que la filosofía dE 
la vida afirmara en otro Tiempo como vivo y que ahora se consider аб 
dental, по existencial = ко 

Es cierto que este estado de ánimo no ега ya ajeno a la Filosofia de 
la vida de los tiempos anteriores a la guerra. No digunos en Nietzsche, 
en el que la selección partiendo de la "vida", Ја repulsa de una parte de 
ésta, recuerda ya tanto la filosofía militante de la vida del prefascisma y 
del fascismo. Pero tampoco Dilthey y Simmel se muestran ajenos а estas 
inclinaciones. Baste pensar en la “tragedía de la cultura” de Simmel y 
en sus intentos de solución, entre cínicos y resignados. Y el propio Dile 
they escribe, en una ocasión: "EI análisis actual de la existencia humana 
sos infunde a todos un sentimiento de precariedad, de imperio de los 
impulsos oscuros, de sufrimiento ante las sombras y las ilusiones, del 
finitud de todo lo que es vida, aunque ello engendre las más altas frmias 
de la vida colectiva,” то 


Pero, sería. falso no ver en esto más que una diferencia cuantitativa, 
una simple diferencia de tónica. Aun siendo muy importante (ijurse en el 
fundamento colectivo, en el ser social del período imperialista, para darse 
cuenta de que los motivos sociales y psíquicos que hicieron surgir el 
existencialismo habían actuado desde el primer momento, no lo es me 
nos, de otra. parte, el no perder de vista lo que hay en él de especificas 
mente nuevo, Podríamos decir que estos mismos motivos асі aquí 
en otras proporciones, acercándonos así a este algo nuevo. Ва este cambio 
cualitativo de las proporciones se expresa, precisamente, la tónica filos 
sófica fundamental del existencialismo. Mientras que la anterior filosofía 
de la vida rechazaba, principalmente, las "formas muertas" del ser social 
oponiéndoles la vitalidad de la subjetividad total como órgano de con 
quista de la "vida", la ruptura se produce ahora en el seno mismo del 
sujeto; mientras que antes —u tono con la teoría aristocrática del con 

cimiento a que necesariamente conducia este cumino— se dividi 

hombres, hasta cierto punto, en dos clases, los que vivian là Vidi. 
Tos que quedaban al margen de ella, ahora зе considera en peligro la vida 
de todos, Ta vida en general, Y este peligro se manifiesa pred 
En el sentimiento de convertirse en algo no esencial, de caer en el pozo, 
Че lo que no vive, La acentuación enfática de la existencia en vez de Ш 
vida y hasta en contraposición a ella, expresa cabalmente la a 
esta accidentalización de la vida en general; al hacer hincapié en 
tencia, se busca aquel meollo, aquel algo auténtico de la subjefividad que 
se confía en salvar y se aspira a poner а salvo de este desastre general 


pustia ante 


Dilthey, Werte, ed. cit, t. УП, p. 150, 
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El patbos de la nueva corriente expresa, por tanto, cl ansia 


Жк la ciencia scuc de una cusee universal; se estado de 
e la fm aad re de pad 
ры pa teen er eque ola 


ытлепёийса, соп lo que, naturalmente, no hace más que acentuar el 
subjeivismo franco. y abierto, “El sentido metódico de la descripción 
fenumenolópica —dice Heidegger es una interpretación," т Y hasta la 
intuición y el pensamiento son presentados por él como "derivados ya le 

sados del comprender, También la “intuición cidética” de la fenomeno- 
[рш se fuada en el comprender existenciario,” 

Pese a esta exaltación de las tendencias subjetivistas, en. Heidegger se 
¿estaca tal vez con mayor fuerza todavía que en sus predecesores la. "ter- 
кет via" filosófica: la pretensión de sobreponerse a la antítesis de idea. 
уто y materialismo СЁ lo llama realismo): "Los entes von independien 
ies de la experiencia, el saber y los conceptos con que se abren, descu« 
bren y definen. Pero el ser sólo ‘es’ en la comprensión del ente a cuyo 
ser es inberente lo que se Ima comprensión del ser," Heidegger cje- 
сш» este malabirismo gnoscolágico tan característico de todo el periodo 
verialista de Tal mado que, empleando la palabra "existencia" ("ser 
ahí"), aparenta una objetividad independiente de la conciencia humana, 
i bien su "ser ahí" no significa, cabalmente, otra cosa que la misma exis. 
tencia humana y, em definitiva, más aún, simplemente su manifestación 
eu Jt conciencia 

Heidegger resuclve este decisivo problema de la "tercera vía" filosófica 
1 base del predicado spodíctico y Ja “intuición сааса", fl mismo se da 
шеш, miecesartamente, de que con su posición se acerca а aquel circulo 
iios que ya Dilthey había percibido en Jas primeras manifestaciones 
de la filosofía de la vida. "Pero si la interpretación tiene en cada caso 
»entarse de ello: ¿cómo 


ya que moverse dentro de lo comprendido y ali 

1 dar resultados científicos sin moverse en un círculo, sobre todo mo. 
iéndose, encima, la comprensión presupuesta. dentro del conocimiento 
ушаг del mundo y de los hombres?" *% Pero, mientras que Dilthey, mo- 
ido por un miedo científicamente honrado, se detenía ante este circulo 
vicioso, Heidegger corta. resueltamente el nudo gordiano con ayuda de la 
intuición eidética (con la que, gracias a su irracionalista arbitraricdad, 
puede descubrirse lo que se quiera, sobre todo sí se da el paso ontológico 
hacia el ser): pues el comprender “se revela" [7] como "la expresión de 


1 esistenciaria estructura del "previa" peculiar al “ser ahî’ mismo... Por 
Heidegger, El sor y «1 tiempo, trad. de José Gaos, ed. Fondo de Cultura 
Econámics o, 1951, p. 5. 
Tid, po 170. Ibid. р. 211 ж, рр 1765 
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ser el comprender en sentido existenciario el “poder ser del 
mismo, los supuestos ontológicos del conoc 
ran radicilmente la idea del rigor de las más exactas ciencias, 
temática no es más rigurosa que la historiog: 


Заг ahi 


alia, 
basada en un círculo más estrecho de fundamentos existenciarios 

Del significado específico de lo histórico en Heidegger habl 
adelante, Aquí sólo nos interesa hacer constar que Heide 
contrabando en el ser objetivo, “ontológicamente”. el 
decir, una actitud puramente de conciencia, 
entre lo subjetivo y 


коп lo que trata de crear, 


percepción; ambos tratan, en realidad —bajo formas distin 
ton los propósitos distintos—, de disfrazar ba 
posiciones objeüvas (seudoobjetivas) lo que 
idealistas sübjetivas. Con la diferencia 


Че que los machistas brüto rm 


cho más abierta y francamente las percepciones inmediatas como la йай 


realidad (seudoobjetiva) asequible a nosotros, mientras que Heidegger 
nos presenta el proyecto de una —supuesta— ciencia especial de la а 
(vidad pura, de la ontología, Claro está que, al igual que los fenomen 


logos anteriores s, o nos dice cuil es el camino que conduce de JU 


теа. objetiva "entre paréntesis" a Ta auténtica objetividad, TEDE 


diente de. la conciencia, Por el contrario, estatuye una cstrccha y ог 
trabrzón entre la fenomenología y la ontología, haciendo que la segundas 


brote directamente de la primera: “Fenomenología es la forma de acceder 
а lo que debe ser tema de la ontología y la Forma demostrativa de deter 
mivarlo. La ontología sólo er powble хото fenomenología. Pero 
cuando inmediatamente antes define Heidegger el objeto, nos demuestra 
que de lo que se trata es de la arbitrariedad intuitivista (es decir, йш 
тайма) de la "intuición eidética": "con evidencia, aquello que inmediata 
y regularmente justo то muestra, aquello que, al contrario de lo que, 
Inmediata y regularmente se muestra, está ого, pero que al pur 6 
algo que pertenece por esencia a lo que inmediata y reuularmente se muere 
tra, de tal suerte que constituye su sentido у fundamento". Tal es, tab 
mente, según él, "el ser de los entes”, el objeto de la ontología 

El progreso que el modo de plantear el problema por Heidegger re 
presenta con respecto al del machismo estriba en que aquél sitúa enéte 
Bicamente en el centro mismo la diferencia entre la esencia y el fenómé- 
no, mientras que éste sólo podía establecer en el mundo de los fenómenos 
distinciones abiertamente subjetivistas (en cuanto a la "economía del 
pensamiento”). Pero lo que había de progresivo en cuanto al problem 
del conocimiento y que, por el hambre de objetividad que aquella época 
sentía, contribuyó no poco а la influencia de Heidegger, quedó inme- 


st hêy p dt 


imiento historiográfico supe 
La mu 
ino que (ап sólo este 


laremos mig 
er desliza die 
comprender", d, 


lo objetivo wm lomasolado- claroscuro semê) 
al que en su día pretendía introducir Mach con respecto a Ja esfera de J 

. a dm 
jo el. falso. bautismo de 
по son sino розра 


cada vez que Heide 
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método, sólo la "intuición eidétia” puede decidir lo que se capta cum 


sencia . partiendo de la realidad directamente existente у 
vercibida por la via subjetiva inmediata, Por tanto, la objetividad de los 
Fisjetos ontológicas sigue siendo, en Heidegger, algo puramente decli 
mao y la proclamación de esta objetividad ontológica sólo: puede con 
dcir а la exaltación del seudoobjetvismo y —por virtud del principio 
y criterio intuitivista de selección— a la exaltación del carácter irracional 


Че esta esfera de la objetividad, 
Vero este oscurecimiento terminológica del idealismo subjetivo se aclara 
Anger pasa a hablar de cuestiones concretas, Citaremos 
solamente un ejemplo: “Verdad silo la "hay basta donde у mientas el 
or abî” ev... Las leyes de Newton, el principio de contradicción, cual 


quier verdad sólo es verdad. mientras el ‘ser аһ? ys. Antes de que todo 


ser ah fuese y después de que todo ‘ser ahi" haya dejado de ser, ni 
fue ni será verdad alguna, porque la verdad, en cuanto es el “estado de 
abierto”, el descubrimiento y el “estado de descubierto” que es, по puede 
ser en ales circunstancias." % Concepción ésta no menos idealista-subje 
tt que а de cualquier cua, de Kant de Mich y Avada а 
este malabarismo con categorías seudoobjetivas sobre una base sub. 
aat De a EE lo largo de la filosofía de Нејдер 
Heidegger se presenti. ante. nosotros con la pretensión. de fundamenta: 
una teoría objefiva del ser, una oncología, реко define, «п сі fondo, de 
un modo puramente sübjetivista, aunque, envuclta. cr. frases scudoobje 
tivistas, la esencia ontológica de lo que es cabalmente la categoria ccn 
tcal de su universo, Dice, hablando de la existencia (del “ser uhi") 
“bajo el punto de vista ontológico es el ‘ser ahi" fundamentalmente dis 
tinto de tudo lo "ante los ojos y "real. Los “estado de su ser no se 
Jandan eo la sustancilidad de una sustancia, sino en el “estado de ser 
a sí mismo” del ‘st mismo’ existente, cuyo ser se concibió como cura. 
Y, en Otro pasaje de su obra: “El ente... somos en cada caso nosotros 
mimos, El ser de este ente es, en cada cat», mio" 

La arbitrariedad más arriba analizada del paso a la —pretendidi 
jetividad se revela con toda claridad en algunas observaciones metodo. 
lógicas que preceden a las anteriores: “Más alta que la realidad está la 
povibiladad. La comprensión de la fenomenología radica Únicamente en 
tomarla como. posibilidad." Pues, es evidente que quien aspire de cm 
mado sería а superar científicamente (y filosóficamente También) [Odi 
ibitrariedad subjetivistairracionalista mo puede tener otea pauta pur 
distingsiie enrre-tà- posibilidad auténtica o la Simplemente imaginaria que 
La realidad objetiva. Por eso Hegel dishingue, con teda талп y row 


* did раво ШОЛ моё op. у М 
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nitidamente, entre la posibilidad abstracta y la concreta. Y és el sube 
jetivismo. consciente kierkegsardiano el que invierte la jerarquía de lag 

locando la posibilidad por e 
con el fin de crear en el vacio— um mar 


iones filosóficas, col nima de la realis 
n para las libreg 


Iecisiones del individuo, preocupado única y exclusivamente de la slg 


ición de su alma. Heideg 


т sigue aquí à Kierkegaard, pero coh Ik 
diferencia, de la que salen muy mal paradas la consecuencia y la Ronn 


dez de su modo de filosofar, de que —en este punto y por oposición: 
д su maestro— se ubstina en declarar, a pesar de todo, la objetividad de 
las categorias que así nacen (los Mamados "existenciários") 

La pretensión de objetividad aparece todavía más marcada еп Heideg? 
t que en Scheler, А pesar d 


le lo cual, el carácter subjetivista Че ШШ 
fenomenología resalta en aquél rnucho más bruscamente que en éste; La 
tendencia husserliana de rigurosa objetividad se esfama totalmente йай 
Heidegger, que se esfuerza por fundamentar una teoría objetiva del Зер, 
una ontología objetiva, se ve obli 


г nítidamente, 
a. Pera, cuando pasa а hablar de sus 


ido. por ello а deslin, 
este campo del de la antropolo; 


problemas centrales y no se limita а їгишг desde lejos cuestiones dé 
pura metodología, resulta que su ontología no es, en rigor, otra cosa qui 
una antrop 


ía basada en la Filosofía de la vida, disfrazada bajo: 10% 
paje objetivista, (Heidegger se halla, pues, en este punto, ante ШЇ 
dilema insoluble, como е 


ш tiempo Dilthey, segûn hemos visto; y 
le nuevo nos encontramos con la misma antítesis entre ambos pensados 
res: Dilthey retrocede, asustado, ante el dilema y trita de soslayarlo; 
Heidegger, en cambio, corta el nudo con elegante actitud declacativa Y 
de un modo francamente irracionalista.). Es característico, por ejemplo; 
que trate de poner de relieve la fundamental tendencia antropo 
la “lógica trascendental” de Kant, pa 


ica dé 
hacer de este filósofo un pri 
cursor del existencialismo, lo mismo qué Simmel trataba: de hacer Чё 
él un precutsor de la filosofía de la vida 

Pero esta tende 


{а se manifiesta por doquier en Heidegger, sio dis 
cunscribirse à la interpretación de la filosofía de Kant. Según su cone 
epción, la an по es, actualmente, una disciplina especial, sino, 
que “la palabra designa hoy una tendencia fundamental de la posición 
tual que el hombre ocupa frente a sí mismo y en la totalidad del 
ente. De acuerdo con esta posición fundamental, nada es conocido ў 
comprendido hasta no ser aclarado antropológicamente, Actualmente Їй 
antropología по busca sólo la verdad acerca del hombre, sino que pre 
tende decidir sobre el significado de la verdad eral, Y explica 
esta posición suya, que cotraña la identidad entre su ontología y la 


Heidegger, К, 
de 


files, ted, de С. seher y Es © 


ningún tiem 
ninguna époc 


Queda с 
y, pasa él, la ciencia 


nta de partida hac 
T 


jlosoffa. de la vid 
bien. 


i» consiste mí 


Kier 


la miner 
el hombre, porque € 


ıl grado que ya по podemos ser апр 


lor tanto, lo qu 


es, en realidad. otra. coss. ql 
tencia humana con tendencias al 


r? sa ыда: tanto acerca del hombre como en la actual, 
дса que se haya sibid 


seh 


sabido п 


ue no ha habido ninguna otra 
o qu 


exer, La filo 
la concepción del mundo de Heidegger, 
1 є imparcial de Husserl, pero tampoco el 


ia una concepción concreta 


1 


ıe Heiden 
jue una descripción ant 
stractas hacia | шю, lo que en sus 


Ss Id fnt, а Ыз à 
i nali de sf tan radicalmente como 1 


» victimas Че la locura de la nr 


n Heidegger, en i 
Posición que comenta así, con un p 
ido, hay derecho à pensar que 


le lo que el hombre 
з de lo gl 


зобі 


sido el hombre tan problemático como еп 1 


con ello, el carácter negativo de J 


del universo, como lo er 


desde Dilthey hasta Spengler y Scheler 


Su 


dejar abierta por medio 


de su íntima finitud le hace necesitar 


1 1 
la comprensión del ser, єз "стел 
Г tana ciencia. infinita. 


renomenológiis concrelas se 
seripciones Tenor 


la existencia de fi 


perialista. Y, hasta cierto punto, el p 


i wi eotidianidad 


le interesante en el modo de filosofar 
ordinariamente pormenorizada_de cómo “el, hombre”, | 
sitepra y se pierde a sí mismo 


vim i. esta colidianidad. 


1 de que la falta 
Heidegger, lo que 


тата es mostrar el ser 
We rio medio 


mediata. y regularmente : 
у podemos trasladar aquí esta imagen he 
zones por falta de espacio. Destacaremo: 

н de verdad de la existencia co 


intelectual еп la époc 


¿0 somos. 


os de lo esencial, de lo simple y 


ser Mama fenomenología y ontología no 
isopológica de la exis 


я interesante y hasta cautivadora— de 
а de crisis del period 

propio Heidegger lo reconoce as 
ıl como es "lamediata. y regularmente 


Y lo que hay, Єй rigor 


de Heidegger cs, en electo, ¿est 
'el. hombre 


¡deggeriana, entre otras га 


de la existenci 


solamente un aspecto de ella 
diana, tal coma la ve 


se debe 


sociubilidad del hombre es, para Heidegger, uno. de 
de la existencia, término que em la esfera de ésta 


sivale, em la terminología heideggeriana 


1 lo que son las categorías 


э lbid ей, esp 


Р 
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sn el campa d 
M venado зоб ЧЫ "uno". Ciurevos xn paje un joco CC 
таз deep, pra que el leor pueda fona ura mur vong 
de la ontología heidegneriana ан 


suma de otros. quién” es к. 
tras. El ‘qt s cualquiera, es "ипо"... En este м 


der’, antes bien result b ш n 
suliar inapresable, es donde despliega e 
Чайга diadon. Dini y gamas айда E gua; Тышка, ЖӨ 
y juzgamos de Jiterature y arte co чур; locas КАШ 
ftri 4d emt somos алал de dj as CB 
que e cues blo FI тшй que ho e sado deci 
que son todos, si bien. no como rra de s 
y que о Г omo suma, prescribe la forma de ser de la 
vtidinidad. Тойу sun el utr у ninguno dl mismo. El шю 
€ que se responde а la pregunta acerca del “quién del ser ihi eoe 
dino, ei el пабе, al que se hr entregado en сайа caso ya lodo а 
ahî en el sec uno шге avs En los expuestos catre dl ser del 
надо ser uno con exo la Мааке, el lio, meso, el 
aplanamiento', la 'publicidad', el "descargar del ser y el айе al en 
ишо, iba mcdia олаш del Ser ah Uno es E 
xlo del “estado de ser no en sé mismo" y 1 vedad! Бие nid 
| mod del ы y lu "'impropiedad'. Este то 
еа Significa menos alguno de ена БЫ Ser a i 
poem cd ni е por er el adi, ла сай. A contar, ch a 
wm de se es el sera? un enr redimi, ша de que е compte 
da alid como ver el orm; del ver al Ciestamente que 1 И 
jet anto de se ate ds jo como el se МЇ en enc, Cua 
ns. gésticula el “uno, tanto más. inspresable y disimulado 
Es, er tanto men су también ua пий, AL Че nico 
exento de prevenciones ве Je desemboza como el ' is real de 
sento de prev desemboza como el "sujeto: más. real" de f 
Estas descripciones constituyen 1 
i visüuyen La parte más vigorosa у más sugestiva 
de E у el iene y a ls esile, тшу emit lı pt бе 
sor de la ета y profunda influencia lograda por ea bra, Weder 
az aquí, co lor récunos de l fenomendlogla, una sete de interes 
estampas de 18. vili interior, Че 1а. concepción del mudo en quede 
Jo de le puer. Epa sn dut ala asas ple М 
тк ипо decre. imitenes auénis y fice, pegadas а 8 
уки de aquellos eios Че conciencia que a maldad del capile 
perialisa, en el periodo de posguerra, provoca en quienes ni son c 
pues ni están dispuestos a remontarse sobre las vivencias de su esisteacia| 
individual para orientarse hacia la objetividad, us decir, hacia e ¡nda 


4, рр. 147 


HEIDEGGER Y JASPERS 407 


histórico-sociales que las producen, Pero no s€ crea 
alla solo, en su época; tenden- 


la filosofía de 


jospers, sino también en gran parte de la literatura del mismo periodo 
dao Че Joyce. Gide, Мары y otros), Sin em 


Бао, Y 
espciones de estados de 
responden. а 1а realidad _objetiva; 


ciones de la imediatividad de los sujetos que 
а importancia primor 


sun reconociendo lo que tienen, en р 

йт, es obligado preguntarse: ¿hasta qué 

ponte hasta qué punto. transcienden 
T a 

lestri asi rexccio 

No cabe duda de que esta pregunta biene un 

la literatura, es evidente que el rango 

ismo, por la vasta concreción y pto. 

1, pero el margen ез, aquí 

ar ahora en la pro: 


Jil para la Filosofía, En cuanto a 


sus obras está determinado, а 
fendidad con que sepan representar la realidad 
ás elástico, si bien па tenemos por qué entr 


mucho m 
mática que esto planted 
Que las estampas trazadas por 

»rovocados por la crisis d 

Че la posguerra no lo revela solumente la influencia de es 

e mucho los círculos de lectores específicamente interesados por 

sino que ha sido también. reiteradamente 

» y otras 


Heidegger sc reficren а los estados de 
del capitalismo imperialista del período 


ánimo р 
а obra, al 

rebasar 
los problemas de la filosofía, 
señalado por los criticos filosóficos, unas veces en plan de elo 
Us en tono de censura, Lo que aquí describe Heidegger es el reverso 
de las categorías económicas del capitali 

do bajo la forma de una subjetivación radi 
En este sentido, podríamos 
Simmel cuando hablaba 


subjetivo-burgués, intelectual 
imo, claro está que presentad 
calimente idealista. y, por tanto, deformado. 
decir que Heidegger prosigue la tendencia de 
Че "construir un piso debajo del materialismo histórico”, pata. poner de 
relieve, al parecer, las premisas filosóficas y hasta metafísicas de esta 
teoria. Sim embargo, la diferencia es, en este punto, más instructiva toda 
Ча que la afinidad, Eta diferencia se manifiesta anto en la metodolo 
toma en la tónica de la obra de Heidegger, Melodolópicamente, por cu 
a Heidegger. que critica expresamente el ma 
hondaro em cl sentido de su propia 
бп tergiversada, Heidegger omite 
riempo no sólo se cuida 


© que, por oposición 
terialismo histórico y trata de 
filosofia, mediante una interpretaci 
toda referencia а aquella teoría. El ser y el 

tir. sistemáticamente cl nombre de Mar, incluso еп las alu- 
sones que зе hacen manifiestamente à su doctrina, sino que etta 
ЖЫШ intrinsecamente, todas las categorías objetivas de la realidad 
El mándo de Heidegger es radicalmente subjetivista: sus descripciones 
mente sobre los reflejos animicos de 1а realidad ccoriómi 


ran exclusis 
llo la identidad interior entre la 


co-social, Se revela prácticamente en © 
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fenomenología y la ontología, el carácter puramente subjetivo de баш, 
à pesar de todas las declaraciones de objetividad, Más айп, зе muestra 
incluso, que esto sesgo hacía la ontología — pretendidamente objetivo 

hace la concepción Filosófica del mundo todavía más subjetivista de | 

gue era en la Epoca del subjetivismo abiertamente radical de wn Sipimgly 
por ejemplo. Mientras que en éste se vislumbran, por lo menos, alguna 
pálidos y defotmados contornos de la realidad social objetiva, en Held 

ger ésta queda reducida simplemente a una sucesión de estados de nig 
descritos en el plano fenomenológico. 

Y este cambio de método шагда la más estrecha relación con el сайы 
bio de tónica fundamental, Simmel filosofaba en los días juveniles 
llenos de esperanza de la filosofía de la vida. Aunque apuntara а 
"tragedia de la cultura" y criticar. la civilización capitalista, recuérdegg 
que cl dinero era, para él, "el guardián de las puertas de la interioridad 
AL aparecer en escena Heidegger, hace ya mucho tiempo que se Маш 
derrumbado estas ilusiones. La interioridad del individuo ha тепп їй, 
у, de largo tiempo atrás, a todos los planes de Conquista del mundo: ja 
по considera el mundo social en torno como algo, sin duda probleg 
mítico, pero en el que todavia puede desplegarse libremente, а pesar # 
todo, la pura interioridad, sino como una amenaza constante, расов 
€ imprensible, que se cierne sobre todo lo que daría su razón esencial dl 
ser a la subjetividad. 

Claro está que no se trata tampoco de una vivencia nueva del homb 
burgués bajo el capitalismo: ya Ibsen, por ejemplo, la había plasmado 
literariamente muchos años antes, en aquélla famosa escena cn que su 
Peer Gynt —símbolo del problema de la intrascendencia o la falta del 
contenido sustancial de su propia vida— deshojaba umi cebolla, pará 
encontras en ella solamente hojas, sin mingón cogollo. En Heidegirtm 
estu vivencia de Peer буш, que se sentia ya viejo y desesperado de Sj 
mismo, se convierte en la máxima determinante de sus descripciones; No! 
otro es el sentido de su "una" (que, traducido de nuevo al lenguaje de Ja 
vida social simboliza la vida pública, democráticoburguesa, del репой 
imperialista, digamos, por tanto, de la época de Weimar): "Por елі 
en el "und, el comprender del 'ser ahí "ve mal" constantemente si 
proyecciones respecto a las genuinas posibilidades de ser." "^ Lo que ey 
para Heidegger, algo así como una prueba ontológica del antidemocras 
tismo. Y, más adelante, desarrolla este mismo pensamiento con mayor 
plasticidad conceptual: “El ‘ser ahi" se derrumba de st mismo en sí mise 
"mo, en la falta de base y la nihilidad de la cotidianidad impropia” Es 
precisamente esto lo que oculta la vida pública y lo que aparece coma 
“vida concreta”. No se trata, sin embargo, más que de un engañoso toc 


зе Did. p. 201, 
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blo, "Este constante despegarse de la propiedad, Fingiéndola empero 
йа, оаа ила... Сы dida dl tio me. 
Ss Du "rer ай puede definirse, según esto, coma el "rer en el vado 
sr cayendo, proyetentezecio, al que en ш ser cole el "ти 
y el "ser cow" vivos le va el más peculiar "poder vef mima," 
Sé ve claramente aquí cómo el paso de la fenomenolngia a la onto 
jı, са Heidegger, va esencialmente divido conta la perspectiva soca- 
бз del desarrollo social, ni más ni menos que el método irracionalista 
o dores burgueses rectores, desde Nietzsche, La crisis 
lodos los pensad т ch La cis 
enana dela poses у la coniguente agudización de ls lucus 
у, al fondo de todo ello, la existencia y el constante foralei 
1 Soviética y la difusión entre la clas 


етө del socialismo єп la Unión 
obrera y en los sectores intelectuales. de lu teoría marxista, desarrollada. 
етай por Lenin y Stalin obligan ahora а todo hombre a adoptar 

| fuerza que en otros periodos más 
explícitamente 


una decisión personal, con mucha 
tranquilos, Y уа hemos visto que Heidegger по comb ament 
las foras económicas del marsismo-leninimo, fe conietencias polí 
css derivadas de ellas —pues по es capaz de eso, como по lo ts 
tampoco el sector por él representado—, sino que intenta. mis. bien. es- 
quivar Ja necesidad. de sacar las obligadas consecuencias sociales, dila- 


mando "ontológicamente" como "no verdadera” toda actividad pública 
del Hombre т 
La sensación de que el hombre burgués deja de ser algo esencial y 


hasta va anulándose, es una vivencia general de la intelectualidad de 
fenommenológicas de Heidegger dan, por tanto, en el blanco de un 
material de experiencias vividas muy extendido en estos secinres y en 
cucntran resonancia en ellos. Heidegger predica la repulsa de toda actua» 
ción social, omo en з Mempo había proclamado Schopenhaner s ave 
sión а la idea burguesa del progreso, a la transformación democrática, Sin 
«ёо, la. repulsa de Heidegger lleva implícita uma acid es 
папа todavía más marcada que el quietismo de Schopenhauer, Es cierto. 
que tmbn ste podía fácilmente are еп quen o proclamaba, ап 
va los momentos de aguda revolución, en una actividad contrarrevolucio: 
misas schopenhauerianas conducir, también en el plano filosófico, 
та aviso contaresolucionaro. Podrlamos decie sin інш en uns 
sia imperialista 


ran exagsración que, en el período de lucha de la burgu 
cs el socialismo, Heldegget @ a Hitler y Rosenberg lo que en su 
tiempo habia sido Schopenhauer con respecto a Nietzsche, 

Claro está que los acontecimientos nunca se repiten mecánicamente en 


э Jii, pp. 206 y 209, 
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la historias tampoco en la dé la filosofía. El sentimiento humano de reizgiz 
miento tiene en Schopenhauer y en Heidegger un acento completamente, 
distinto y hasta opuesto. La desesperación de Heidegger no confiere Ja 
al individuo, como la de Schopenhauer, un margen de libertad pura uma 
contemplación estética y religiosa: "relimida", Su estado de amenaza 
abarca ya todo el campo de la existencia individual. Y por muy deformi 
da que aparezca la imagen en su descripción por el solipsismo del método 
Ienomenológica, es a pesar de todo un hecho social: se trata de la эйша- 
ción interior del individuo burgués (principalmente, del intelectual) en 
«1 periodo del capitalismo monopolisia en descomposición, ante la pers 
pectiva de su hundimiento. 

La dese 


ración de Heidegger presenta, pues, una doble faz, de may 
parte, presenciamos el inexorable desenmascacamiento de la nulidad inte- 
tior del individuo en el período de crisis del imperialismo; de otra parte 

al converticse en fetiches las razones. sociales de esta nulidad, уйа 
Jolas fuera del tiempo y en un plano antisocial, vemos cómo. el sega 
timiento que así nace puede trocarse fácilmente ea una actividad reaccios 
haria desesperada, No en vano la agitación de Hitler apelaba constame 
temente al sentimiento de la desesperación. Tmuindose de las musas 
Obreras, cra, ciertamente, la desesperación provocada por su situación eine 
nómico-social, Pero no cabe duda de que, en cuanto à su influencia entro 
los intelectuales, fue aquel sentimiento de nulidad y desesperación, dde 
cuya verdad subjetiva parte Heidegger y que este pensador reduce: a соп 
ceptos el que, filosóficamente esclarecido y canonizado como "auténtica" 
preparó el terreno más propicio para que prendiera Ja agitación hitlerianay 

Este set de la cotidianidad, del reinado del "uno", es, pues, en rigor, 
un noer. Y Heidegger determina, en efecto, el ser, no como lo inme- 
sliutamente dado, sino сото lo más remoto: "El ente que somos cn cada 
аво nosotros mismos es ontológicamente lo mis lejano," Y esto, lo que 
hay de más verdadero en el hombre, se ve olvidado y soterrado en la 
cotidianidad; y la misión de la ontología reside, cabalmente, en arrancar 
lo al olvido, 

Esta actitud ante la vida (ante la vida social de su tiempo). determina 
todo el método de Heidegger. Reiteradas veces nos hemos referido. уй 
al insuperable subjetivismo de la fenomenología, a la seudoobjetividad de 
la ontología. Pero solamente ahora, cuando tenemos ya ante nosotros 
tanto intríaseca como estructuralmente, con cierta concreción, la imagen. 
del universo de Heidegger, nos damos clara cuenta de que este método 

pese a toda su precariedad objetiva— cs el único posible para los 
fines que persigue. Pues, según la concepción de Heidegger, en la vida 
social de los hombres no se trata de una relación entré lo subjetiva y ly 
objetivo, de una interdependencia entre el sujeto y el objeto, sino de. 
lo “propio” y lo "Imrópio dentro del mismo sujeto. La trascendencia 
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ontológica sobre la realidad objetiva "entre paréntesis” sólo aparentemen 
tc, en las expresiones metodológicas, tiende en la ontología а la abjetivi 
atl; lo cierto es que apela а otra capo, supuestamente más profunda, de 
La subjetividad. Mis айп, podemos afirmar que, en Heidegger, una 
жопа (un existenciario) expresa de un modo tanto más auténtico el 
or. se acerca tanto más а éste cuanto menos geavitan sobre ella las 
'ermicaciones de la realidad objetiva, De aquí que las determinaciones 
»n que aquí поз encontramos (el estado de ánimo, la “cura”, la angus 
4, la voz de la conciencia, etc.), tengan todas ellas, sin excepción, шп 
ricter decididamente subjetivo. 
Y esto precisamente hace, por fuerza, que la ontología heideggeriana 
«c revele cada vez más irracionalista, a medida que desplicga su verda 
lero fondo, Es cierto que Heidegger trata constantemente de deslindar 
y filosofía del irracionalismo. También en este punto aspira a sobre 
ponerse а la antítesis entre racionalismo ¢ irracionalismo, à encontrar 
también aquí una “tercera. vía", como ante el problema de idealismo у 
materialismo, Pero no lo logra nî puede lograrlo, Crítica reiteradamente 
las limitaciones del racionalismo, pera añadiendo a esta crítica palabras 
mo las siguientes: "Pero en mada menor es aquel falscamiento de los 
fenómenos que los quita de en medio, obligándolos a refupiarse en lo 
Ircacional, Como contrapartida del racionalismo, е1 ieracionalismo. se li 
тиз а hablar bizqueando de aquello pura lo que el raciomalismo cs 
ciego. Y, como, û los ojos de Heideguer, esta ceguera consiste en que 
1 racionalismo tenga en cuenta los hechos cognoscibles y las leyes de la 
realidad objetiva, resulta que el deslinde heideggeriano de campos con 
respecto ul irracionalismo carece de toda posibilidad. Si alejamos de una 
wbjecividad todo criterio relacionado con la realidad copnoscible, tendre 
que esta objetividad reside exclusivamente en lo interior puro y seri 
inevitable que In así descubierto tenga un carácter irracional 
Así ocurría ya en Kierkegaard, Sin embargo, éste, aun teniendo la po: 
vbilidad de trabajar con categorías teológicas y logrando de este modo 
una seudorracionalidad о una seudodialética, ло retrocedía ni ante las 
vnsecuencias más extremas y hablaba, precisamente ante los problemas 
decisivos, de la existencia de lo paradógico, cs decir, de lo irracional. Hei 
leger carece, de una parte, de la posibilidad de recurrir à categorías 
wbiertumente teológicas y le falta, de otra parte, el valor necesario para 
preconizar francamente cl irracionalismo, Sin embargo, todas las Че 
tripciones ontológicas de Heidegger demuestran que la desobjetivación 
Че todos los criterios de la objetividad conduce en realidad al irraciona. 
limo, aunque las palabras quieran dar a entender otra cosa, pues el papel 
lo soporta todo 
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— ——— À — 
gino". £stos parecen, por principio, ocultar su porqué, su de dih 
y su adónde, "Bae саа del se УГ, lodo x pi 


cuanto а адм 
de, pero t 

pero lanto menos embozado en sí mismo, antes bie 
Мело, este "qué es , lo amamos el "estado de yecto” de ete ente en qu 
gt, de tl sue que en cum es un иг ey el mundo єз el ES 
ero la “factcidad”” que de este modo mace "ло es la efectividad di 
factum brutum de algo “ante Гох ojas, e i 


abi" acogido en 


En la medida en que —segón la “proyección”. heidegeriana=— a9 
produce aquí una ingerencia del ser o el propósito de ella, Jo así deso 
cubierto. (y el camino por el que se descubre) no pueden ser sino iri 
ionalistas, El camino hacia el ser es la repudiac 


і y de todos los criterios 
objetivos de la realidad. La ontología d 


Heidegger exig 
р deyger exige siempre бара 
fitvamente est repadición, para que cl hombre (el suo, i exista 
cia) pueda sostraerse al poder desencializador del "uno", que lleva com 
igo "lo impropio! 


Como se ve, la ontología. heidej 


єп una moral y сн. сп una prédica religiosi y también єп exte eR 
religioso-moral de la teoría del conocimiento se revela la influencia dee 
terminante de Kieik 


пі obra el plants 
método de Heidegge s 


viento. del problema y el 
EL tenor de esta prédica es que el hombre debe 
csencializarse”, prepararse a escuchar y comprender "la voz de la к 
ciencia”, рша ic madurando así hacia el “estado de resuelto". Y también 
este proceso aparece muy detalladamente descrito por él. Aquí, como ei 
el caso anterior, no podemos hacer otra cosa que esboz 
rasgos el meollo de él. El descubrimiento de la muli 
culta en el "ser caido" lo revela la ontolo; 
originariamente anuladora radica en que 

dle todo ante el ente en cuanto tal 
en la nada 


muy а grandes 
id de la existencia 
а: “La esencia de la muda 
loca al ‘ser а? lo primero, 


Ser ahi" significa: encuadramiento 


He ahi la esencia de la “existencia” (del "ser ahí") heidoggerias 

La бй diferencia que media catre ugs ao Валын illa e 
y re uos y Oros hombres estriba tf 

qué scan o ri comsetentes de ello. La encu ler 


: ч ; hacérselo comprender! 
ез la conciencia. "La conciencia es Ja. vocación de la cura que sale de la 
inbospitaldad del er en el mando" y que чое al ser ahi" a volest 
a su más peculiar “poder ser deudor”... El comprender la: vocación abre 
El pecliar er ahî en la inbospiclidad de su. 3 

Cuando el hombre comprende esta vo 


а ción зе sitúa еп el "estado dE 

resuelto”, Y Heidegger subraya con grin pubes el significado de: este 
эз Did, pi 156 

legs, Mar йн M 

0 Heidegger, Ser y siempo, 


Did, у. тэт, 


21182, Вова, 1926, pp. 19 
i. рр. 332, МА 
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esistenciario”. Después de lo que dejamos dicho, а nadie puede sorpren 
7 que se niegue sesueltamente la posibilidad de que el “estado de x= 

mínimo el entorno del hombre, ni siquiera 
No & que se vuelva otro “el 
el círculo de los 


дей” cambie en lo 
toca con ello al reinado "del uno 
tenido! del “mundo! 'a la mano", ni que se trueque 
imos... El “estado, de по resuelto" del uno conserva sin embargo el pre 
lominio, limitándose а по poder atacar a la existencia resuelta, 
La metodología y el contenido hcideggerianos expresan aquí, en una 
idi (pero, sobre гоо, afectada), 


«minología exteaordinariamente compl 
1 sentimiento de vida del filisteo intelectual en una dura época de cri 
is se irata ale rechazar los peligros que amenazan la propia “existencia”, 
jc tal modo que el hombre no sc considere obligado por ello a modificar 

propias condiciones exteriores de vida y, mucho menos, a cooperar al 


ш Por muy dificil que resulte com. 


cambio de a realidad social objetiva i 
render a Heidegger, este pensamiento contenido en su filosofía sí fue 
lado certeramente 

Por tanto, lo único que se obtiene: como resultado es la conciencia 
en cuanto tal, Y la verdadera vida del 


que la exerc es culpable 
\ ч correr al encuen. 


hombre resuelto consiste en prepararse para la muerte 
ro de la posibilidad", se бш cto, en Та terminología hcideggeriana 
Y vuelve а entreverse, aquí, la figura de Kierkegaard, aunque, por su 

мемо, Sîn su teología marcadamente protestante 
Esta teología heideggeriana sin religion positiva ni un 
tiene que encerrar, evidentemente, como toda filosofía de la vida, una 
а también una necesidad metodo 


Dios personal 


eva y propía teoría del tiempo. Es 
a. No eu vano la rígida contraposición de espacio y tiempo cons. 
¡esta uno de los lados más endebles del racionalismo no dialéctico. Ahora 
bien, mientras que la superación real de esta falla sólo puede encontrarse 
єп la interdependencia де espacio y tiempo basada en la realidad objetiva, 

filosofía irracionalista de Ja vida dirige desde hace mucho tiempo, 
esconados ataques contra e] concepto de tiempo. 


desde siempre, sus má 
Че! racionalismo, y —lo'mismo que em el campo de la filosofía social 
contrapone la cultura y la civilización —, nos presenta el tiempo y el 
espacio como dos principios diametralmente opuestos y hasta enemigos 
entre sí, La conquista del tiempo tiene, en un sentido positivo, mucha 
importancia para la Lilosofta de la vida lal es el reverso de aquella 
tención jolémica— porque la identificación de vivencia y vida (exis 

para su seudocbjetivismo, sólo puede lograrse me 
п subjetivada e irsacionalista del tiempo que responde 


encia), indispensabl 

date ûna concepe 
esa exigencia. 
Heidegger da а esto una pra 


importancia, Тема una nítida raya de 


Hid, pp. 342, 348, 
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deslinde entr 

пеше son Агай Y Hegel como tes de le CN 
а) aue е liempo. Este tiempo que él llama "Vulgar" es cl habia] en 
ЕЕ тре pasado del presente y el futuro; el tiempo ЧЕГ ины 
ЖЫШ" de no". Tempe que sciet зе mide sl iere А 


js án orden de sq 
ción: "EL advenit no ûr posterior al sido y éste n | 


siendo. sido, ; ' 


es anterior al: pre. 


mio advenit pr 
advenit. presente que vi 


La pretendida 
Р Contraposición a Bergson (no isi a Aria 
Ше) "no pasa de ser, en el plano de la teoria del тоту. Ж 
diferencia de simple matiz, Ambos —Bergs y Hola ot 
impo ubjeivamente vivido al ета objeamente Теш, Pon 
fando aquél como el auténtico. Lo que Ocurre es qui Ar 
en la paste esencial de su teoría del conoximieno tm, qo EOD WE 
ивдмета y cuya filosofía presentaba: muchos puntos de ЫШЫ qu 
immel y el pragmatismo, el tiempo vivido era un órgano de 1 
Subject invia el nero, mien чш mr Y Ci 
Icidegger,la filosofía del ал Argo despertar ү appe 
EL tiempo "real" se дешти, se convierte en al peli теце 
томен, se concen exclaivamente cr l mono Че Т OE 
dior. He ahí por qué Bergson dirige sus tiros abe Sie Е 
Веро "арас? y cona ha formación de concen cm ls Gum 


Че la decisió 


сайы ri qaa ión de 
ic e 
med m ler ions tr чн эйи 
Ae or y e ende ac 
ere (Y tempo еп este punto remit ШЇ ver que la dunes 


entre la concep 
© la concepción del tiempo еп Heidegger 
eme ideguer y en Bergson Непе un my 
eer social у зе halla determinada por el содан, doi еы im 
Ce „ШМ. Besos poleniziht esencialmente сит e qum 
ción del mundo materials de ls ciencias п, ЕЙ 
a Jn брка акеп] del сарин ота, mientas que еши Co etn 
ерке too. también en la teoría del tiempo y cn la cocopción de d 
oricidad, estrechamente vinculuda con ell contra el юле а 


Rom ulis D cn o 
Mere mtis Re л 
ES esta contraposición planteada en el coi chi 

E "cepto del tiempo un vehicule 
pe paa ee t od ча 
rns CUERPO. desempeña usa. Función central, hasta ahora adest 
erui de da таби pari de Kant, sobre todo en el capio sobe 
ADD Ee CER oT 7 


а, p. dn; 


án 


Horan у JASPEAS 


1 predominio de la razón y del entendimiento se tambalee. La lógica 
ida de la preeminencia que le había sido conferida tradicional 


ue дер 
Su idea misma Пера а ser problemát 


mente dentro de la metafísica 
Heidegger, por tanto, incluye a Kant entre los 


padres del irri. 


»onalismo moderno. 
Ante esta concepción del tiempo, se revela como una simple fantasma 
joria la segunda tendencia fundamental de Heidegger, encaminado а 


poner de manifiesto là historicidad: elemental de la “existencia” (del 


er ahi") como la base sobre que descansa la comprensión de la his 


ria. Heidegger tiene razón cuando toma partido en contra de los neo 
la historicidad a base de um 


antianes, que tratan de fundamentar 
postulade'" subjetivo y señala que el ser tiene necesariamente que scr 
histórico, para que pueda existir una ciencia de la historia, En este punto 
en tantos otros, la filosofía de la vida especula con el derrumba 


miento del idealismo no dialéctico. y se lucra à costa de él 


Wn moda concret su historicidad existencial”, el 


i| determinar de 
propio Heidegger retrocede: todavía más que los mekantianos. 
» primario de la historia es Ja 

contirmo 


él, consecuente con su doctrina, el fenóme 
xistencia (el "ser ahi"), es decir, la vida del individuo, el 
le la vida” entre el nacimiento у la muerte, Continuidad о entronqu 
que se define también —de un modo enteramente fiel а la metodología 
iltheyana de la filosofía de la vida ‘Contin 


aquella continuidad, б. L.] de 


partiendo de la vivencia 
una secuencia de vivencias "en el 


tiempo 
De donde se deriva una doble: detormación 


En primer lugar, no se 
los hechos y las situaciones. históricas 


consideran como lo “originario 
¿le hecho de la naturaleza (teoría de Kant Laplace, darwinismo, et), Sing 


que se гері como punto de partida, como cl "fenómeno primario 


là conexión entre las vivencias humanas, algo moy distante de la 
Y, en segundo lugar, Heidegger no advierte que su "fenómeno 
una consecuencia. del 


mariedal 
primario 
scr social, de la práctica social de los hombres, fuera de la cual no puel 

entre las vivencias. Cuando Hei 


surgir de ningún modo esa "conexión 
in enlace en este sentido, lo rechaza como algo encl 
De este modo, no sólo se aísla de la historia 

un derivado. 


degger advierte alg 
vado en la zona del "uno" 
real, sine que se lo contrapone añtinómicamente a ella, 
deformado de la práctica social de los hombres, presentándol como 

originario”, En esta 


le la realidad, resalta 
a heideggeríana. Dando 


1 “fenómeno primario" de la historia, como lo 
tendencia, que de tal mido falsea la estructura 
scista de la filosol 


пн Heidegger. Кий, ed. espa. р. 202. 


?" Heidegger. Sor y Tiempo, el. cit. p. 420 
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contra la concepción burguesa del progreso histórico, mientras que Не 
de la perspectiva 807 
cialista de desarrollo.) Kierkegaard sólo reconoce una historia universal 
рага Dios, Para el hombre, que 


degger se propone combatir la fuerza de atracción 


según su modo de concebir la historia 


sólo puede ser —cosa bien elocuente— espectador de ella, no 


у liisto- 
oral. He aquí 


sia, Sino solamente un desarrollo individual, relígioso-n 
cómo se expresa Kierkegaard 


La inmanencia histórico-universal es. siempre desconcertante para la 
1 embargo, el punto de vista histórico-universal reside precisas 
mente en la inmanencia, Cuando el indi 


iduo ve algo ético, es que lo 
ético se halla dentro de él mismo... No sería exacto. concluir que 
cuanto más éticamente desarrollado se halla wn individuo más tiende 
a ver lo ético en la historia universal, sino exactamente al contrario! 
cuanto más se desarrolla: éticamente, menos se preocupará de la: historia 
universal E ш 
Permitidme poner ahora de relieve, plásticamente, por medio de uma 
imagen, la diferencia entre la ética y la historia universal, entre Ja actitud, 
ética del individu ante Dios у la actitud ante Dios de la historia uni 
Versal. A veces, un rey ma 


la construir un teatro para él solo, pero 
esta diferencia, ¿os excluye а los súbditos e puramente fortuita, Она cos 
acontece cuando hablamos de Dios y del teatro real s él el sol 

cal en que es él el sold y 
nico espectador. Diríamos, pues, que el desarrollo éticu del individua 
ез como cl pequeño teatro privado en que el espectador es Dios, pero 
también, a veces, el hombre individual, aunque el papel de éste consiste; 
esencialmente, en ser actor, un actor que no engaña, sino que revela 
a la manera como todo desarrollo ético es una revelación ante Dios. La 


historia universal, en cambio, cs el teatro real de Dios, en el que éste, 
y no por casualidad, sino esencialmente, contempla el espectáculo como 
Único espectador, por ser el único que puede hacerlo. A este teatro 00 
tiene acceso ningún espíritu existente. Y si éste se imagina ser espectador 

olvida que su misión consiste en mg- 


en 6), es sencillamente. porqu 
verse en la escena como actor, incluso en aquel pequeño teatro de que 
hablábamos, dejando que el reg xs d 
drama regio, en el drama dı 
Cobra, aquí, brusca expresión cl retroceso con respecto a la literatura 
y la filosofía alemanas clásicas. Mientras que para Goethe los más aut 
ténticos problemas éticos de su Fausto sólo podían resolverse en el “gran 


o espectador y dramaturgo lo utilice en el 


turi, como mejor le parezca," 10 


mundo" de la segunda parte, Kierkegaard circunscribe la ética al "pequeño 
mundo” de la primera parte; mientras que la ética hegeliana desemboca 
en la historia universal, Kierkegaard exclu 
cipio, de la manifestación “existencial” del host 


precisamente ésta, por prin: 


15 Kierkegaard, Gexammelie Weste; Jena, 1910 y sig 


===... 
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Cierto es que, coma con frecuencia ocutte durante este periodo, Kier 


le la dialéctica idealista burguesa. La endeblez de la filosofía hege 


liana de la historia, que conduce а la simple contemplación del. pr 
histórico anterior; da pie para el planteamiento del problema en Kierke 
vlesacredita esta actitud contemplativa como nna posición 


spaldas а la vida, profesoral, inadecuada y hasta degradante 


ante los problemas esenciales de la vida humana, contraponiendo а ella 
por la menos en apariencia, la posición de la práctica 

Esta práctica kierkegaardiana, que по pasa de ser una venganza йб 
pica contra Hegel, al mostrarse éste incapaz de llevar a término conse 
uentemente la práctica histórica y que, al llegar al presente, la trocaba 


mera contemplación (en el "buho de Minerva”) mo tiene, en el 


ado, si nos fijamos en su esencia re 
la única realmente histórica. Más aún, el hecho de que Kierke 
теа, niegue enérgicamente esta príctica 

con cierta consecuencia 


implica el que se pueda renovar, en su filosof 
limitada, el viejo dualismo de la Filosofía teológica de la historia, Tam 
bién para ella tiene la historia como. verdadero contenido el camino 
le salvación del alma individual, Pero la vieja teología, sobre todo la 


tólica, podía aún embutir estos caminos individuales de salvación en una 
historia teológica del cosmos y de la humanidad, para llegar así —en 
un Bossuet, por ejemplo, dentro de su propio marco, а una concepción 
vnitaria de la historia. Como hemos visto, el camino de salvación de las 
lmas es también, en cuanto contenido de la historia, la base sobre qu 
lescinsa la concepción de la historia kierkegaardiana. Pero, como, según 
Kierkegaard, todo hombre que busca su existencia, la salvación de su 
te que adoptar uma actitud inmediata y sók 


realizable por él mismo ante Cristo, ante la fuente de la salvación y 
это aquí, en la estera de la verdadera existeicia, se анша teda histor 
dad (pues cualquier hombre puede considerarse como cl dimipal 
lirecto de Cristo), tenemos que la histocia misma se hace tolalmente 

trascendentes sólo en el reconocimiento de que los hombres adoptaban, 
antes del advenimiento de Cristo, una posición sustancialmente distinta 

, ci e картта Пы задна dé» apu O) 


ш propia existencia 
ógica. Pero también aquí se enfrentan y se contrapon 
instancia, dos "tipos" de comportamiento existencial, cada uno de 
vales es de por sf ahistórico, y la historicidad se determina бпіса y exchz 
sivamente por el advenimiento de Cristo, que separa entre sí los períodos 


quella. venganza irónica de Kierkegaard contra Hegel, а que nos re. 
sible porque las cimas de su filosofía de la historia, 
» parte logrados, por interpretar la his 


pese a sus enérgicas esfuerzo 


toria simplemente como un producto de la práctica humana, se perdían 
entre la niebla de una teología idealista, lo que dab: 


o resultado aque: 
lla actitud contemplativa, a la 


vina" y profesoral, oria, 


n vez de proceder a una consideración teórica, 5 ni puede зер 
та cosa que la síntesis discur experiencias de la práctica 
anterior, al servici na práctica futura, mejor y más consciente. Ng 


de Kierkegaard tenia cierta relativa sazóg 

ser, frente a esta actin contemplativa de Hegel. Simplemente еп 
cuanto crítica, claro está, pues ta mo esta crítica se concreta, 
la vemos trocarse —por oposici logia racional de Hegel, cul 
minante en los conceptos — en una teología irracional. Y aquella relativa 


ser de la crítica kierkegaardia па allí donde, por este 


y abierta de la histori: Н 4 


cida a la de Ki 
t trata de crear uma filosofía: te 
iteismo rel 


rdianos, quedando en. pie. 
n pie 
plumente el andamiaje teológico, ahora completamente vacio. También 
para Kierkegaard son las categorías de la vida perdida de la individualidad 


m 
mientras que Kierkegaard, gracias a 1 


a historia real reset 


ada а Dios, está en c de negar radicalmente М historicidad 


para el hombre individaal que busca la salvación ima, Heideg 
Y tamb ión en 1 
vemos que lo decisivo es el conum 


lista cada vez 
podía: esqui 

degradande 

| кл 


р la filosofía existencial de Heidegger, ре 
1 в más generales la de Jaspers. Una y otra 
т inte parecidas, así en cuanto al punto de partida 
cias a que llegan. Y no deja de ser interesante | 
de que Jaspers se presente abiertamente como ру 
que dio, 6 sarrollo de la fenomenología en Scheler 
Heidegger y a la influencia cada vez mayor de la psicología de 
Dilth ar el desenmascarami su origi 
La primera obra filosófica iufluy Jaspers, la Pricolog 
4, publicada en 1919), єз un intento de ejecución 
rama diltheyano de una tipología de las maneras de concebir el 
so, Claro est lla se renuncia ya por entero 4l sueño 
Dilthey de que 1 {а abriera el camino hacia la concepción 
fica objetiva del mundo. Antes al contrario. Bajo la influenci 
rkegaard y Nie aienes Jaspees Filósofos de nuestro 
sí como bajo la acción del relativismo ж ico de Ma 
ber, la tipología jasper amará cabalmente la total repo 
E Jaspers va 
ue hay de objetivo en 
ы | T 
€ de las fuerzas que, dinár 
1 sen xperienci 
mer en mettado т 
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ales, mismo Перро 
sientac que estimul 
E hacia el activismo reaccionario del 

emp un solo paso más allá de su c 
Кт mismo aquí que alli tenido no es atm 
rior del filisteo moderno, mortalmente aterrado ante |, 
1 misa y a cobrando, poco а poco, concienci 
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ls visión y perfecto, de un sentido eternamente presente de suisfatgr al 
Basta pensar en lus manifestaciones de Simmel, extensamente йада 
más arriba por nosotros, acerca. de las relaciones entre el alma y elegi 
pirita objetivo, acerca de la "tragedia de la cultura”, concebida de ш. 
modo harto relativista, рага ver cuán largo es el trecho recorrido desde 
entonces por la filosofía de la vida en el camino de regresión hacia 
el nihilismo relativista, Jaspers considera que todo “habitáculo” no sóla ey 
funcsto para la sida en general, para el desarrollo del individuo —el и 
хо que, según él, reviste ünportancia—, sino que envuclve, además. ш 
райо жаш, pus j оп la айтба de una verdad como valedor 
de un modo general para todos los hombres..., comienza al mi 
tiempo la mendacidad n ан у ВЕ 
Este pensamiento se halla claramente еп la línea de Kierkegaard. Ja 
pers parte de la premisa de que toda verdad objetiva dotada de p 
y obligatoriedad. general se halla ¡ncondicionalmente contrupuesta a. la 
veracidad y a la honradez subjetivas interiores del individuo y la excluye 
como, enemiga irreconciliable de ellas. (Razonamientos semejantes а ésto 
se encuentran ya, por lo demás, en Nietzsche.) La actitud anticientifica 
cobra, así, un acento metafísico-moral. Y, lo mismo que en sus predes 
vestes, también en Jaspers tiene es 


actitud un carácter antidemocrático. 
Jaspers ve las potencias de la objetividad que él considera. peligros 
para la veracidad subjetiva casi exclusivamente allí donde surge una 
hegemonía democrática de las masas. Y ello le lleva а considerar el Гаде 
liso y а fuera rata como ls consecuencia necaras más importantes 
{€ aquella "mendacidad", nacidas de la fe del mundo en las verdades de lo 
oe й lene не а е4 паноа vendados de 

Ya en Heidegger nos encontribamos con una clara tendencia але 
Meroe: Ja figura. rmi, fenonsenológion, del "ug cm ce eg 
cosa que una condensación caricaturesca de aquel “anonimato” y aquella 
ausencia de responsabilidad" que los publicistas reaccionarios han con- 
siderado siempre como la característica fundamental de toda democr 
En Jaspers, esta tendencia se exalta hasta culminar en el зеле 
extremo: la verdad, la autenticidad y la humanidad silo pueden encon- 
аге, según su modo de ver, en el individuo "interiorizado”. шеп 
exclusivamente a sí misma (en el filisteo intel 


lectual, que repudia: todo: 
1а que sea vida pública); toda influencia de masas se nos presenta coma 
cuadra al auténtico filistefsma alemi cono mendacidad y como bar 


Este radical subjetivismo, tal como se manifiesta claramente en lu 


зме Jaspers, Pogcholegit der Weltanschanungey, 21 cd, Berlin, 1022, pp. 2508 
349 Jaspers, Verwenf und Existeno, Groninga, 1937, рр; 71 1. 
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копа del “habitáculo”, es lo específico de la filosofía de Jaspers, Todo 
tonociiento del munda objetiva no tiene, según su doctrina, más que 
ena wtilidad puramente técnica; lo único que encierra una significación 
1, que afecta al ser, es el "esclarecimiento de la existencia”. Jaspers 
manifiesta en los siguientes términos acerca de este punto medular de su 
(ilosofía: "La filosotía existencial se perdería inmediatamente, 4i rejese 
vr de nuevo lo que es el hombre, Volveria a suministrarnos los planos 

val, se convertiría 


4 investigar ка sus tipos la vida humana y la vida ani 


! psicología y sociología. Aquella. filoso 


le пиво en antropologí 
чь puede tener m sentido sre y cuando que седа de base en su 
Чыке, Despierta lo que no sabe; ilumina: y mueve, pero no plasma 
PPS istereciniento de la exinencia mo conduce 4 тап resultado) 
ues carece de objeto, La claridad de la conciencia cntraba una exigen 
cia. pero no le da realización. Y, como sujetos cognoscientes, tenemos 
que resignamnos a esto. Pues yo no soy lo que conozco, ni conozco lo que 
En vez de conocer mí existencia, sólo puedo iniciar el proceso del 


soj 
esclarecimiento, 
Y de esta posición nace en él la tendencia kierkegaardiana, айп en 


tantas cosas a la hcideggeriana, a ver algo real solamente en la interio- 
cidad, en la propia alma, en la actitud “existencial” del individuo 


totalmente aislado, Hay que reconocer, sin embargo, que Heidegger des- 
entraña este punto de vista con cierto especifico abstracto de consecuencia, 
y su triste Filisteísmo sólo se pone al descubierto claramente cuando sobre 
esta base trata de descubrir la historicidad de la existencia, Jaspers, en 
cambio, pretende ofrecernos, tomando como base su solipsismo kierko- 
gsacdiano, una amplia. Filosofía, una extensa crítica de la cultura, etc, 
llenas de contenido y muy desarrolladas, Por eso se le ve mucho antes 
el rostro de intelectual lien la van y ite infiuación. 

Jaspers llega incluso a exigir, conclusión absurda, según lus premisas 
de ps РАДА, la actuación política y a condenar tanto "el apoliticismo 
somo la voluntad política ciega”. De donde se desprende en seguida el 
siguiente ideal del filistco: "Sólo una paciencia de largo alcance, conte- 
siendo la decisión de intervenir en política, un amplio saber ante el que 
se abran, por sobre Ja realidad imperativa, los vastos e infinitos espa- 
cios de lo posible, pueden conducir en este punto a algo más que al 
simple tumulto, а la destrucción y al torbellino de las cosas.” 12 Postulado 
este tanto más cómico cuanto que Jaspers, consecuente con su teoría, rechaza 
todo pronóstico, toda previsión: "El saber previsivo y considerador acerca 
Jel curso de las cosus es un saber de posibilidades, entre las que no 


201 Jaspers, Die geistige Situacion der Жей, Berlin Leipzig, 1931, рр. 146 4 
а ТИЙ p. 78 
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tiene por qué figurar siquiera lo que llegará а ser teal." 14 Y así, después 
Че todas estas excursiones infructuosas al mundo de la realidad, mila 
queda єп pic la perspectiva kierkegaacdiana: "Como la marcha del mundo, 
es impenetable y hasta hoy ba fracasado lo mejor y puede volver & 
Fracasars como, por tanto, l4 marcha del mundo, a la larga, na vi e 
modo alguna. lo їшїп. que importa que sea, debemos abandonar todos 
ls planes y tod la cut en tro d кати ponen pra del] 
aquí y ahora а crear y animar la existencia. .. Hacer al presente lo: ашк 
(ошо es en fin de cuentas, lo único que con сепса me es М 

Esta suprema sabiduría, muy afin a la doctrina de Heidegger, cogendra 
en Jaspers una contradicción un tanto cómica. Jaspers ve en el hombre de 
hoy, atenido solamente а sí mismo, un progreso (un despojarse del “había 
táculo”, una superación de las empañosas filosofías objetivas del pasado, 
llevada a cabo con ayuda de Kierkegaaed y Nietzsche); en rigor. des 
Бега, pues, afirmar el presente, que ha hecho surgir este hombre y este 
planteamiento Filosófico del problema, el único considerado como utén- 
tico, como hacía Simmel, mucho más consecuente en esto con su subje 
tivismo, Pero, como en Jaspers palpita un odio verdaderamente zoológico 
contra las masas, un miedo: pavoroso ante ellas, ante la democracia y el 
socialismo, vemos que la glorificación romántica del pasado se empareja 
en él con la polémica contra el "habitáculo". Asi, por ejemplo, des 
fiende, de pasada, la Iglesia como "condición de existencia de la libertad 
que еп cada momento se abre jus!» olvidindose completamente, al 
decir esto, que, según su teoría, toda Iglesia debiera ser necesariament 
dad de los "clásicos" de la reacción filosófica sobre los epigonos: Kierke 
guard, situándose en el punto de vista de su protestantismo existencial, 
formuló, siempre las más apasionadas denuncias contra: la Iglesia. Esta 
contradicción a que nos referimos. hace de los gestos de Jaspers, que dl 
pretende que sean sublimes, simples muecas cómicas, convencionales y 
carentes de significación. El nihilismo: se trueca, uma y otra vez, con» 
Eantemente, en un "iscetismo del mundo interior”, calvinizado y moder 
nizaco a la manera filistea: y surge, traducida а la filosofía de la vida, una 
caricatura de la sociologia relativista de Max Weber 

Heidegger sólo llegó а la elaboración de su “existenciutio”. Juspers 
es cambio, ha publicado. un gran. sistema de la filosofía еп (rev. vos 
lómenes, con el tulo entre orgulloso y modesto. de Filosofia. En la 
introducción à esta obra. (orientación universal y esclarecimiento de la ex 
tencia) se expone prolijamente lo que hemos intentado esbozar q 

amente al logar a la tercera parte (Metafísica) surge una “doctrina 


?9 Did, p. 185 ? Ud, pp. 18 Dom. 
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тайа” en la que se trata de explicar y trasfundir la imposibilidad 
le un conocimiento objetivo de la realidad, bajo una forma positiva de 
ıptaciûn del universo. Jaspers quiere, de una parte siguiendo el modelo 
Je Kierkegaard y Nietzsche, mantener en pie el gesto de impavidez de 
ın destructor de la objetividad, pero, por otra parte, no tiene ni la fe de 
Kierkegaard en el cristianismo primitivo ni la visión nietzscheana del adve 
pimiento de una era imperialista, y rata de sacar Ао incuestionablement 
itivo de la nada anuladora heideggeriana, en vez de extraer de ello 
vecuentemente, las consecuencias nibilistas, En esto reside su posición 
а mitad de camino, comparada con el nihilismo radícal de Heidegger 
Y así, la filosofía de Jaspers, como la de Heidegger, termina en un 
completo fiasco filosófico, a pesar de lo cual acarrea, socialmente, conse 
cuencias de un alcance extraordinario. Heidegger y Jaspers Jlevan а sus 
consecuencias más extremas el relativismo y el irracionalismo radical: 
mente individualistas y filistamente aristocríticos, АШ donde llegan 
estas doctrinas encontramos la época glacial, el Polo Norte, un. mundo 
¿leshabitado, un caos carente de sentido, la nada como em torno del 
hombre, y el contenido interior de esta filosofía єз la desesperación y 
1а soledad irremediable del hombre mismo, Con ello, trazan estos filósofos 
ana imagen bastante fiel de lo que realmente vivía en el interior de 
xtensos circulos de la intelectualidad alemana a comienzos de la década 
del treinta, Pero no se limitan a describir lo que ven. Su descripción es, al 
mismo. tiempo, una interpretación: un alegato en favor de la carencia 
Че sentido de toda actividad dentro de este mundo, Su parcialidad la 
revela el hecho de que recarguen las tintas negativas de lo que ellos 
llaman “el mundo" exclusivamente sobre la sociedad democrática, Es, en 
isperas de la crisis y en el transcurso de ella, una toma decisiva de par 
tido. Por medio de ella se ahonda todavía más la tónica general de deses 
poración de extensas capas de la burguesía alemana, y sobre todo de sus 
intelectuales, desviando las posibles tendencias de rebeldía y prestando 
von ella uma ayuda negativa mada despreciable а la agresiva. reacción 
Si el fascismo logró educar a amplios sectores de la intelectualidad ale 
mana en una neutralidad más que benévola, lo debió eo buena parte, n 
abe duda, a la filosofía de Heidegger y Jaspers 
Y, para llegar a esta conclusión, es hasta cierto punto indiferente е 
aber cuál fuera la posición adoptada personalmente por ellos ante el (as 


ismo, sobre todo porque ninguno de los dos fue lo bastante infiel 

las premisas y a las consecuencias de su propia filosofía como para 
manifestarse realmente en contta de Hitler, El hecho de que Heidegger 
ictuase abiertamente Lomo fascista, mientras que Jaspers, por razones 
puramente particulares, no pudo llegar a tanto y se las arregló para 
mantener ‘bajo Hitler su oram cum dignitate, para luego, al caer el 
régimen, mientras el viento parecía soplar de la izquierda, dirselas tem. 
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poralmente de antifascista, no altera en lo más mínimo la realidad de 
las cosas. Uno y otro fueron, y así se los debe considerar, por el contenido 
real de su filosofía, adelantados filosóficos del irracionalismo fascista. 


уп 


La filosofía de la vida prefascista y fascista 
(Kliges, Jünger, Baeumler, Boehm, Kricck, Rosenberg) 


La ritOsoríA misma de la vida pasa ripidamente por el episodio "exige 
toncialista” que acabamos de caracterizar, para poner rumbo a la prepa 
ración más franca y más combativa de la inminente reacción bárbata. En 
esto: reside la significación de la filosofía de Ludwig Klages. Klages 
había comenzado а escribir ya en el período de anteguerra. Miembra 
prominente al principio del círculo de George, se separa de éste para. 
seguir su propio camino. Lo que hace, en rigor, es convertir la filosofía 
de la vida en una lucha abierta contra la razón y la cultura, (Y para darnos 
cuenta de que se trata de corrientes de época y no de individualidades 
aisladas, basta con fijarse en el sorprendente paralelismo que con ésta 
presenta la tendencia del pensamiento de un hombre políticamente orien’ 
tado hacia la izquierda como Theodor Lessing.) El rasgo antropológico 
de la filosofía de la vida se destaca en Klages todavía más acusadas 
mente que en sus predecesores. Gran parte de sus actividades literarias 
se basa, en este terreno, en la fundamentación de la nueva ciencia de la 
caracterología”, En ella nos encontramos ya con la desintegración total 
de todo conocimiento objetivo en la tipolojú 


Mientras que en Dilthey la tipología antropológica aparecía adn supedi- 
tada a la ciencia objetiv 


para colocarse єп Jaspers por encima de ella, 
en Klages representa ya un alaque Frontal dirigido contra el espíritu de la 
cientificidad, contra la Función que la razón, el conocimiento y el espiritu 
han desempeñado y desempeñan en toda la evolución de la humanidad, 

La concepción Fundamental de Klages no puede ser más sencilla: hay 
una vida cósmica general, de la que participa naturalmente el hombre al 
comienzo de su desarrollo: "Donde quiera que hay un cuerpo vivo, 
hay también un alma; donde quiera que hay un alma, hay también un. 
cuerpo vivo. El alma es el sentido del cuerpo, la imagen del cuerpo 
la manifestación del alma. Todo lo que se manifiesta tiene un sentido, y 
todo sentido se revela al manifestarse, El sentido se vive interiormente, 
la manifestación exteriormente. Aquél tiene que cobrar cuerpo, si quiere 
comunicarse, y la imagen necesita interiorizarse de nuevo, para poder 
obrar. Tales son, hablando sin metáfora, los dos polos de la realidad." 390 


215 Klages Vom kosmogonischen Eros, 29 ed. Munich, 1926, р. 63. 
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р y degruio por cl "esp. "La ley del es 
d de hr чыш Ратни Tal es el comen de la hist hu 
pna, “el que sobre.cl alma se eleve el esprits sobre el sueño la 


ilia inteligente, sobre la vida que: deviene y perece una acción enca 


талада 2 permanecer ^ Nadie sabe cómo se ba operado este formidable 
потай а ретпен аен тада exam imei 
Ха esfera de la vida", 1" (Klages retuerce aqui, en un sentido místico 


reaccionario, la exposición que hace Bachofen del comumsmo primitivo.) 
ш и нс nord cómo һа podido cl exit imponer su señor, su 
(ción es absolutamente evidente, para Klages: no es otra que “el matut 
la vida" 

Toda la filosofía de Klages es, simplemente, una serie de variaciones 
en torno a este pensamiento tan primitivo, La significación de esta filo 
¿fía reside еп que nunca, hasta ahora, se había combatido a la razón 
“le un modo tan abierto y radical. Klages califica la actividad de la 
razón de "infamia" 14% e "ignominia”.1%2 La sed de saber es colocada por 
él en el mismo plano que la curiosidad corriente y vulgar. Y pinta, a este 
propósito, la estampa del joven que, segín la leyenda, se afana en descu 
rir la imagen velada de Sais: "¿Qué es lo que en rigor mueve al joven 
en su empeño de levantar el velo? ¿Es el afán de indagar o, simplemente 
ninos más prosaicos, la curiosidad? Entre el acicate 


y hablando en té 
investigador yı la curiosidad no. media, em esencia, diferencia аш 
Lino y otra brotan de la inquietud del intelecto, al que desazona el 

de todo aquello que по poste, Fl afán de conocer cs afán de apropiatse 
algo... y aquello de que se apodera el espíritu queda infaliblemente 
>rivado de encanto y, a Ja par con ello, destruido, si se trataba en 
ена de un misterio. ^ En ello reside cabalmente, según la concepción 
ipnominioso", pues lo 


ayes, lo que toda cientificidad tiene de 


desde el punto de vista filosófico, no es, en modo alguno, 


le 
sencial 
el conocimiento, sino solamente el " penetrar en los misterios 

Sólo manteniendo intacto el respeto ante lo misterioso es posible adop» 
lar una actitud. viva ante la vida, De este modo, la categoría "vida' 
pierde, en Klages, manifiestamente, toda relación con lo biológico, y él 
Тато dice, abiertamente, que la biologla ignora "en qué consiste la vita 
lead de ls coss iva Y, са ete punto, ex muy eadera dl que 
Klages, al igual que todos los filósofos de la vida, muestre la pretensión 


ит Mida р. 6, 


т\+ Klages, Der Mensch mud dar Leben, Jena, 1957, р, 52, 
19 [bid p. 33 Did, р. э\ за му p. 
з ihid, p. 214. га Mid рр. 205 6 12 Ud p.79 


12» Klages, Vom Ween det Bewuntieito, Leipzig, 1921, р, 4 
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А la hucha contra la realidad de uns bistoria universal que él considera 


su modo de ver, la aparente antitesis del ser y la conciencia mo una ignominia del espiritu y de la razón y cuya major infamia 
encubre "lo que no es ni cogitare ni esse, ni espiritu ni materia y encia. изе en atreverse a trazarse metas para el futuro, destruyendo con ello 
тта, sin embargo, una importancia mayor que uno y otra para los entes «1 cocarrilamiento del alma por los derroteros del mito, hacía el entro- 
temporales, a saber: la vida, .. El espíritu sabe que el ser es, pero: sólo. nizamiento del pasado, Y no hace falta esforzarse mucho en destacar que 
P vida: нән la teoría del tiempo propuesta por Klages y su concepción de la historia, 
Este modo de conccbir la vida representa, hasta aquí, el punto culmic simamente relacionada con ella, responden a la misma necesidad social 
nante del ieracionalismo de la Ёоо de la vida, pero entraña, al mismo de la burguesía imperialista, o sea a la necesidad de combatir el socia» 
tiempo, no ya una simple negación nihilista, como hasta ahora, sino 14 Jismo, que las correspondientes teoras de Spengler о Heidegger, El 
transformación en un mito dicecto, Klages ofrece una tevría del сопоеЕ matiz de la divergencia entre aquélla y éstas carece, en сі fondo, de im- 
miento de su nueva mitología, al desplegar la imagen frente а la cos ancia, ya que coinciden en lo esencial, que es volver resueltamente 
La: cosa es un producto muerto del espia, Ja imagen um обоа revés los entronques reales de la seslidad objetiva; todas estas 
animado, Y а esta contraposición empalma su teoría del conocimiento, fas son, simplemente, otras tantas etapas en la trayectoria del ieracío- 
Característica а su vez de la etapa mitológica de la filosofía de la vida nalismo alemán, que habrá de conducir en definitiva a Hitler, 
y que tiene su importancia, a pesar de ser, de por sí, un puro sofisma, Nace así un mando hecho de vacio y desolación, privado. de alma, 
En efecto, Klages acepta para el mundo del espíritu la gnoseologia de lleno de maldad. El mundo del mito na ha podido defenderse contra 
los neokantianos y los positivista, a las que en el mundo del alma le com 1а irrupción del espíritu, pero se cierne como un sombrio destino sobre el 
trapone una concepción demagógico-seudomaterialista del sujeto y el ob mundo de la razón imperante, Por todas partes ve Klages consumarse 
joto, "La imagen —dico— tiene una realidad independiente de la сод esta venganza de las potencias miticas sojuzgadas, desde la decadencia 
ciencia (pues para nada le afecta el hecho de que, posteriormente, yo de Roma hasta la: ruina de los Estados actuales, que él profetiza, Y la 
me acuerde o no de ella); la cosa es traída al mundo por la conciencia única misión que su filosofía puede señalar al hombre єз, simplemente, 
y solo existe paro una interioridad de entes personales." *** Sabido es que 1a de liberarse del mundo malvado del espiritu: la de "salvar el alma" 
la independencia del mundo material constituye la base sobre que des. En Klages vemos ya dibujarse muy marcadamente los rasgos que са. 
cansa la teoría del conocimiento del materialismo filosófico. Y es bien sacterizan la nueva etapa de la filosofía de la vida. De una parte, esta 
característico que Klages aparente aceptarla precisamente en lo más subje- filosofía es, ahora, adversaria militante abierta y declarada de la razón, 
tivo de todo, que es lo que se refiere a los productos de la fantasía. muy de otro modo que Jo eta entre los pensadores de que hemos venido 
Ема sofistica es, cabalmente, la que caracteriza al seudoobjetivismo de la tratando; у, de otra parte, la filosofía de la vida, com Klages, ac unl. 
mitología de la filosofía de la vida fiesta abiertamente por vez primera, desde Nietzsche si prescindimos 
De esta teoría del conocimiento convertida en mito forma también del episodio Spengler, como creadora de mitos concretos. Klages se 
parte, naturalmente, su propia teoría del tiempo, un descubrimiento del revela, así, como uno de los precursores directos de la “concepción 
tiempo real" tan radicalmente distinto del tiempo del mundo intelectivo. del mundo. nacionalsocialista”, lo que, por otra parte, no ha dejado de 
como el de Bergson o el de Heidegger. La polémica de Klages se dirige reconocer, mostrindole su agradecimiento, la filosofía oficial de los nazis 
también en este punto contra el futuro, que по es, según él, “ninguna Aunque no sin algunas reservas, ciertamente. En primer lugar, porque, 
cualidad del tiempo real”. Es “la humanidad prometcica la que eleva aun siendo un filósofo militante de la vida, Klages se mantiene todavía, 
el faturo al mimo plano de la realidad que el pasado... La humanidad а pesar de todo, en el terreno del viejo individualismo apolítico; el 
heracleica de la 'Historia universal" ha destruido y destruye, con el fanta palenque de sus luchas no puede ser otro que el café o el salón: sus 
ma cerebral del “futuro” la realidad de lo que ha sido..., desgarra la debates filosóficos mo están hechos todavía para ser llevados a la calle 
fecundadora trabazón de lo cercano con lo lejano, para suplantaria pot Y, en segundo lugar y sobre todo, porque Klages incluye la guerra entre. 
la referencia ahasheveriana а aquel espectro de lo lejano que llamamos. las secuelas funestas del espíritu, destructor de la cultura. En este pun- 
futuro"? El tiempo real es, por el contrario, "un rio que corre del to, los nicionalsocialistas tienen, naturalmente, que hacer caso omiso de 
futuro hacia el pasado. En Klages descubrimos también, por tanto, su reverente actitud ante el venerable precursor. Sus admiradores fascistas 


їзє d, рр. 13745 31 leges, Келери Bar р ТА. Куа, Кеш Weren der Бекинин, р. 52. 
HELL 7 Hid, p. 130, 
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critican sin ninguna clase de miramientos este pacifismo y este individus- 
liso de Klages 


En еї tránsito de la Filosofía de la vida al fascismo, ар 


cen, pues, 
diversos. Filósofos militantes de la vida en cuyas obras se interpreta ya 

ial y político el antagonismo entre la vida y la muerte, en 
las que la lucha por aniquilar là салба cobra una tónica social. Esta 
etapa de la filosofía de la vida surge, en la mayor parte de los casos, sobré 


la base de aquellos peque 
quier en la 


grupos y alianzas que brotan por dé 
gunda mitad de la década del veinte y cuyas tendencias 
político.sociales oscilan entre las simpatías, no pocas veces bien intencio. 
nadas, con el socialismo y la más estrecha afinidad con el nazismo, aunque 
la mayoría de las veces predomine en ellos esta segunda inclinación. 

De ente la copiosa literatura de este tipo sólo destacaremos а 1ш 
autor muy característico y netamente orientado hacia la derecha: Ernst 
}йпдег. De joven, Jünger había tomado parte en la primera Guerra Mun 
dial imperialista, relatando luego, en efic 


s natriciones no carentes 
de valor, el espanto maquina! de la guerra, combinado constantemente 
соп aquellas exaltadoras “vivencias del frente”, que, según la concepción 
de la joven generación militante de los filósofos de la vida, sentaron los 
cimientos interiores para la futura renovación de Alemania. Esta con: 
junción de las batallas de máquinas y las vivencias del frente hace de 
Jünger uno de los primeros propagandistas de la Mamada “movilización 
total 

Este modo de plantear el problema viene a desplazar el contenido de 
Ja antítesis entre lo vivo y lo inerte. Escritores del tipo de Jünger al afir. 
mar la guerra moderna, no tienen más remedio que renunciar а rechazar. 
culta algo inerte, como un “habitáculo” muerto, todas las formas y 
manifestaciones del capitalismo. modes 
Heidegger, Jaspers y Klages, quienes en este respecto se mantienen todos 
en la misma linea. La línea de demarcación entre la muerte y la vida 
discurre, según Jünger, entre el capitalismo pacifista burgués de la Repú: 
blica de Weimar y la soñada renovación de un imperialismo agresivo 
prusiano-alemán. Y aquí es donde se encaja la demagogia social, la 
incorporación de la clase obre 


га a estos planes imperialistas. Precursatas 
de esta nueva síntesis fueron la literatura de guerra del tipo de Scheler y 
Sombart y, sobre todo, la obra de Spengler, Prasianimo y socialiymo, 
Pero es Jünger el primero que interpreta desde el punto de vista de la 
filosofía de la vida la antítesis de burguesía y proletariado, con objeto 
de obtener la amplia base social necesaria para la ansiada nueva guerra 
imperialista, que viniese a relevar a la vida del mundo burgués muerto. 

El jrracionalismo de la Filosofía de la vida asume, así, franca y abief 


tamente, su misión histórica reaccionaria, que es la de luchar directamente 
contra la concepción del mundo del proletariado, contra el marxismo: 
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leainismo. Se convierte aquí en una declaración franca y desembozad 
lo que en los anteriores representantes de la filosofía de la vida se obtenía 
alo a fuerza de descifrar una serie de teorías tergiversadas y (oscuras 
sentemente, no guardaban la menor relación con ello, Y se revela, 


| mismo tiempo, lo que es cierto que ya se hallaba implícito en Spen 
ler: el hecho de que esta lucha, aun siendo ft 

mismo tiempo, una lucha indirecta y «demagóni 1 

va по intentan, como los apologistas preimperialistas o del período del 

Temprano imperialismo, demostrar la superioridad del capitalismo sobre 

el socialismo, sino que oponen al verdadero socialismo, como Sistema 
cial del futuro, un capitalismo monopolista cubierta con la etiqueta 


са y de frente, era, al 
а: Spengler y Jünger 


je "socialismo", Pero, mientras que Spengler ignoraba todavía al prole 
tariado, Jünger habla уа demagógicamente en su nombre, lo mismo que 

Hitler. 
Jünger expone estas concepciones en шп libro programático titulado 
IJ obrero. Dominación: y forma: La "forma" venía siendo ya de largo 
la filosofía de la vida 


tiempo atrás una de las categorias centrales 
(Baste recordar la "morfología" de Spengler.) Aquí, este concepto pasa 
а ocupar el lugar central de la tendencia mitológica. Según Jünger, ya la 
metodología que brota de las formas es revolucionaria: “La visión de for 
mas es un acto revolucionario, por cuanto que reconoce un ser en la 
plenitud total y armónica de su vida. La gran superioridad de este proceso 
Fesido en que se opera más allá de toda vigencia moral y estética y d. 
toda vigencia científica. 

Claro está que la palabra "revolución" debe Interpeetarse, tal como 
aquí ве emplea, a la manera fascista: como la negación de las form 


de dominación democrático-parlamentarias, en la que se aparenta dem 
rópicamente superar con ellas y en ellas la sociedad burguesa. La filosofía. 
militante de la vida de Jünger rechaza el espiritu у la razón по me 

radicalmente que la de Klages, pero la lónica, «1 acento, ha cambiado 
a totalmente. la moral y la filosofía de la historia s¢ han tracado cn la 
política. Jünger no habla de la infamia y la ignominia, sino de la “alta 
sición del espirito"992 Y también el radical subjetivismo de Ia Filosofía 
je la vida cubra, en. Jünger, unà nueva exaltación y el rambo hacia lo 
histórico-político. Hablando. del nacimiento del mito, dite Jünger: "El 
encedor crea el mito de Ja historia"? frase en la que la negación 
le toda objetividad histórica 


апга su punto culminante cfnicamente 


lescarado. 
La idea central en que, en el plano de la filosofía de la historia, se 
traduce esta mueva etapa militante de la filosofía de la vida, es bastante 


y Jünger, Der Acheter. Herrschaft and Geil, 2% ed, Hamburgo, 195 
рю. 
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simple y primitiva. La "forma" del obrero, de la que se procura alejar 
cuidadosamente todo lo económico y lo que afecta a la situación de clase, 


representa en la cultura de nuestro tiempo lo elemental, la vida, par 
oposición a la bu 


ues, que jamás ha tenido ni la menor noción de su 
existencia, Ya hemos apuntado más arriba que esta nueva concepción 
viene a desarrollar determinadas tendenc 


contenidas en el concepto 
del "socialismo prusiano" de Spengler. Pero, conviene también poner de 
relieve la diferencia entre uno y otro. Spengler llevaba a cabo una simple 
identificación. Jünger ve en el prusianismo "el encadenamiento de lo 
elemental”, y à continuación afirma: “El concepto del obrero no excluye, 
ino que incluye lo elemental" * 

Se contiene aquí, desde el punto de vista de la filosofía de la vida, 
la fundamentación de la demagogía social irracionalista, El mundo muerto 
del burgués es el mundo de la “seguridad 
que la filosofía de la vida hı 


Y esta crítica demagógica 
ace de la cultura burguesa es de la major 
importancia, para la fundamentación del fascismo como concepción del 
mundo, Por oposición а otras corrientes reaccionar, que predicaba 
la vuelta a anteriores períodos seguros y 


vinculados", la agitación del 
Г 


scismo parie de la crisis misma, de la disolución. de todas las condi- 
ciones de uni vida asegurada. Y como, en su fuero interno, trata: de 
instaurar el reinado de la más completa arbitrariedad y su tendencia 
Fundamental es la organi 


ión de la guerra imperialista. Че agresión, 
aspira a un nihilismo militante a tono tun ello, à la conmoción consciente 
Че todo estado de seguridad en la existencia del individuo. Se trata, por 
lanto, de desacrediiar а toda costa la ideología de la "seguridad", como 
una concepción muerta y burguesa: el fascismo pretende incubar el tipo 
del lasquenete: brutal y sin esemipulos, que no se detiene ni retrocede 
anle. nada, Y, como la "seguridad" era uma categoría del homanismo 
clisico alemán (el primero que la formuló com una gran decisión. fue 
Guillermo de Humboldt), se explica la actitud hostil de los principales 
ideólogos del fascismo frente а toda este periodo. (Digamos, de pasada, 
que ya la filosofía existencial de Heidegger y Jaspers había. contribuido 
ihucho, а su modo, a minar la ideología de la "seguridad". ) 

Las dos formas, la del obrero y la del burgués, se exclayen totalment 
là una а 1а otra, El obrero representa um ser totalmente distinto, con 
respecto. al burgués. Y de aquí arranca la concepción radicalmente anti 
histórica de la historia en Jünger, su concepción mítica, que equivale a la 
desintegración total de lo histórico 


Una forma es, y ningún proceso 
Че desarrollo la bate aumentar o disminuir. La historia del desarrollo no es, 
por tanto, la historia de la forma... El desarrollo conoce un comienzo 


y un final, el nacimiento: у la muerte, a los que la forma se halla sus 


^ dbi, р 66 
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bia con éstas. Es Ш 
La histüria nd crea formas, sio que салі éstas, E 


is тп Dilhey y Simel asegurar la autonomía de la 


fica АГ t que ya entonces, 
рио ios al imperio de la ley natural, Cierto es que y 


imente en Dilthey, llevaba la tender 


la filosofía 
Lo que 


а accesoria a encontrar en la 
poyo frente al celativismo 

como hemos visto, a una 
petia del punto de vista histórico y el antropológico. La necesidad 
od ] lo, la exigencia de una concepción del mundo 


da б punto de 
rdumentación antropológica wa pun 


tendencia que conducía, en Dilthey 


cis ible ee los términos de la filosofía de la vid 
епіс la historia, cada vez más enérgicamente, a 
"los m m verse poblados. por las 


da, no tenía más reme 
prem cn un mito, 
y de uo m. 

dos sólo po 
loncreión. Los mitas así creados sólo pod po las 
Tomus" de la antropología y la tipología охо міце, inflados 
hasta convertios en entidades, A medida que se va avanzando por ese 
le perdiendo más y más la historia real toda significación pata 
pun de la vida. La historia es desplazada, en 


los representantes de la filosofía d o Чор ex 
Дет, por los mitos; se hunde, en Heidegger, en lo impror 
SIUS caes, cimo un апе de ejemplos del pecado original 
1 humanidad, dsl мы Р distintas que puedan 
А humanidad, del espiritu. malvado, Por muy que 
pe Jones, todas ells tienen un fasgo comán, еп el 


er entre si estas concepciones, in un тю com, з d 
que lo histórico aparece simplemente como la dinimicr aparente de der 


1 апдоз tipos. Y cuanto más militantementé reacciona ien 
Vos mits cuanto más. directamente aparecer como precursores del mit 
Fasci, mis se асом. su polarización host, mis fuertemente se ve 
шмше (oda la historia mistificada de la vida no tiene más misión que afit 
dad de la она. «toria alcanza ya su pleno des 
bilidad de la otra. En Jünger, esta trayect neo des 
srrollo, en la medida en que ello es posible en una filosofía prefascit 
De aquí a Rosenberg no hay ya más que un paso т 
en Hiller, incluye по sólo al soldado, sino también al patrono) deter, 
mina el mita del mundo actual. Este mundo es un “paisaje de talleres" 
у, en lo que ке refiere al mundo del burgués, un “museo”. Para que se 
Тайши e on pe t e ls hace falls que тше a forma 
del obrero, y con ello se transforma, al mismo tiempo, en "paisaje pla 
E Sem) Sl pace impera Bl mio del chrom es e ing 
cl mito del imperialismo guerrera. agresivo, И 

! Camo venta la көй de la vide hecha militante ya sólo dita 
» p concepción del mundo nacionalsocialista 


aquí, algunos pasos de la 


иш, э. 
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Lo que las separa no es, en el fondo, más que el rasgo sectario qoe sg 
contiene en la filosofía de Jünger y de quienes piensan como él. Em 
su fuero interno, estos pensadores están ya resueltos a sacar la Поа 
fía de la vida del cuarto de estadio y el salón а la calle, puesto que la 
tendencia discursiva de sus doctrinas tiene ya un carácter marcadamente 
político. Pero, su metodología y su terminología se hallan todavia pres 
fundamente imbuidas de la sabiduría esotérica propia de pequeños gripas 
cerrados, engarzados los unos en los otros. 

Los llamados representantes filosóficos de la "concepción del mundo 
macionalsocialista" heredan toda esta trayectoria ircacionalista de la filos 
sofía de la vida del período imperialista, principalmente la de la última 
etapa, y la utilizan sobre todo para tender los necesarios puentes idcoló: 
picos entre la agitación hitleriana, carente de nivel en todos los sentidos, 
y lu intelectualidad alemana educada en la filosofía de la vida, atra 
yendo a estos intelectuales —cuyo lenguaje se habla tanto en lo exterior 
como en lo interior — al cumpo del nacionalsocialismo о colociadolos 
en una actitud de benevolente neutralidad ante él. En la propaganda 
macionalsocialista se distinguen, además, diferentes campos de diversa 


extensión. Rosenberg se halla, cn cierto modo, a mitad de camino entre 
Hitler y los filósofos oficiales del nazismo en sentido estricto, ideólogos 
del tipo de Bacumler y Krieck 

Estos dos últimos autores, а quienes podemos considerar como los te 


presentanes de la filosofía nacionalsocialista oficial, incorporan la idea 
de la “movilización total” de Jünger a su consumación fascista de la 
filosofía de la vida; y ambos prosiguen su polémica demsgógica contra 
la burguesía, la era burguesa, la cultura burguesa, tte. Y, en este res 
pecto, es característico el hecho de que —puesto que estas obras no se 
dirigen a obreros— tanto Bacumler como Krieck, siguiendo las tradi 
ciones de la filosofía y la sociología burguesas del período imperialista, 
se limiten preferentemente а la crítica de la cultura; apenas hablan de 
socialismo, ni siquiera en el sentido en que emplea esta palabra la ад} 
tación demagógica de Hitler y Rosenberg, 

Sólo de un modo muy general plantea Bacunler la tarea de una "desbur 
guesación" general, La cultura burguesa aparece, en él, rebajada y pre 
sentada como algo despreciable. Pero siguiendo en ello, preferentemente 
la línea de la militarización general. Los intelectuales deben educarse como 

soldados políticos". Bacumler describe en los siguientes términos la des- 
gracia de la historia alemana del siglo Xx: "La verdadera fatalidad del 
siglo xix fue el que no coincidieran la filosofía humanística y la filo 
sofía silenciosa de los soldados del estado mayor pmisiano." 97 Y, en 
otro pasaje, ve en el hecho de que no pudieran llegar à un acuerdo 


131 Bacomier, Minnerbund and Wiixsensebufe, Berlin, 1934, p. 127. 
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b Bine: spenzletina del "socialismo presiano”, reajusada por Jünger 
socialismo y de deslindar su concepción de las corrientes reaccionarias 
mania era, antes de la guerra, “militarista', porque era demasiado pour 
civil"; el militarismo sólo reina alli donde el civil “traza el espiritu del 
E en s p Vil us rma de t9 CT 
e TTA DU de ODETTE 
inuerto. Lo muerto es el mundo burgués de la "urbanidad" y la "segu. 
ridad”, con todas sus categorías sociales y culturales, economía y sociedad, 
alma, pese a toda su interioridad. 40 


por tanto, carecen 

Con estos aguzados ataques contra todo lo que llama la cultura bur 
guesa, la filosofía fascista militante de la vida profesa orgullosamente 
el nihilismo y el agnosticismo irracionalistas, aunque bajo un lenguaje 
que parece convertirlos en algo mítico-positivo. Y este elemento mitico 
рака a ocupar ahora el Jugar central en la teoría del conocimiento de esta 
nueva etapa de la filosofía de la vida, El filósofo fascista Bochm sostiene 

Lo inescrutable no es, para el pensamiento alemán, una determinación 
limimar, sino uma determinación totalmente positiva. .. Domina toda 
muestra realidad y preside lo más pequeño y lo más grande... Lo ines 
crutable, como precipitado insoluble de nuestra realidad es esencialmente 
inssequible, pero no, ni mucho menos, algo desconocido. Lo conocemos 

aque по pueda expresarse, actúa en nuestra vida, determina nuestras 
lecisiones, dispone de nosotros... Lo profundo no puede expresarse, 
pero sí puede mostrarse en aquellos hombres en los que se da." 14% (Donde 

ve claramente que la fundamentación por la Filosofía de la vida de 
que es vivo y alemán se representa, pura y simplemente, como base рага 
la ilimitada arbitrariedad caudillista de Hitler.) 

ТЕТ 
Baronyer, Mdurerbuvd nd W 
? Did, p. 62 
1948, pp. si 
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Y en el mismo sentido que Boehm determina Baeumler la relación entre 
el mito y la historia: “El problema del mito se plantea sin especuaza 
alguna mientras no nos desembaracemos de la pregunta de cómo ha mue 
Чо el mito, Pues, al formular esta pregunta, se parte como premisa del 
fundamento firme del desarrolla de la humanidad, para preguntarse cámg 
ha debido nacer el mito dewra de la historia, Pregunta que no puede 
recibir una respuesta satisfactoria, pues está mal planteada. El milo e 
algo sencillamente ahístórico. .. El mito по sólo ahonda en los tiempos 
primitivos, sino también en las vigas primigenias del alma humana," Mà 

Contemplada desde la altura de esta iniciación mística en lo inescrütas 
ble, еп las simas primigenías, se desprecia la causalidad como una cues 
қопа de la “seguridad absoluta”, Ya desde Jünger sabemos cuál esl 
base social sobre que descansa esta tendencia à despreciar la "seguridad! 
Para los filósofos nacionalistas en sentido estricto, la lucha contra: la 
ley y la causalidad, como formas de expresión de la "seguridad", рег 
gue además otra tendencia, que es la de presentar la perfecta arbitrario 
Чай interior del hitlerismo como algo superior desde el punto de vista 
de la “concepción del mundo", como algo que se hall más cerca de 
la vida y del alma germánica que el superado orden del mundo burgués, 

Surge, así, en todos los campos la antítesis entre la vida y la muerte, 
que significa ahora el contraste entre la guerra y la paz, entre lo alemán 
y su negación, entre lo nacionalsocialista y lo “burgués” ("plutocriti- 
co"). Las categorías Fundamentales de la filosofía de la vida se trans 
forman de este modo, para dar una fundamentación "filosófica" a las 
consignas y las hazañas de la "revolución" nacionalsocialista. El nihllis 
mo de la última etapa de la filosofía de la vida se convierte en fundamen 
to del "realismo heroico" de los fascistas 

También para Bacumler, exactamente en el sentido de los modernos 
adeptos de Kierkegaard, significa la vida decisión. El obrar а base de 
la concepción del mundo nacionalsocialista tiene que ser algo por ptin- 
cipio: ireacional, por principio inesceutable, Obrar, dice Bacumler, "no. 
es el realizar los valores ya conocidos, Quien verdaderamente actin se 
halla siempre en lo incierto, “no sabe nada”, como dice Nietzsche. Y 
esto es precisamente lo que hace que el actuar lo sea verdaderamente, el 
que по se halle respaldado por ningún valor. El que obra se expone, 
su parte no es nunca la securitas, sino la cenitudo!">4% (Es decir, la fe 
en el Führer, С. L.) Pero, mientras que la posición kierkegaardiama. 
conduce en Heidegger, consecuentemente, y en Jaspers de un modo un 
tanto encubierto, а un nihilismo, Bacumler соба muy sencillamente el 


142 Bacumler, " Der Mythos vom Orient und Oc 
de las abras de Bachofen, Munich, 1926, pp, ХС 
19 Bacumler. Máwserbund and Wisiewichait, p. 91 
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sudo, enfrentando la vida como "hecho cósmico" al concepto de vida de 
la biologia, Éste tendría que conducir, ciertamente, al relativismo, mien 
iras que aquélla “opondria resistencia а toda relativación" 1% 

Vemos también aquí cómo la filosofía fascista de la vida lleva a sus 
ensecuencias finales у aguza hasta el extremo las tendencias anteriores. 
Hemos podido observar cómo el concepto de vida de la filosofia de la 

da fue desprendiéndose poco a poco, cada vez más enérgicamente, del 

rcspto de vida de la biología; aqui, nos encontramos уа con nna rigurosa 
antítesis, enérgicamente proclamada, по sólo por Baeumler, sino también 
por Kriedk y otros, Para Krieck, las tesis de la biología, ni más ni menos 
que las de las otras ciencias, son también parte del mito?“ Y concibe 
simplemente como simbolos. incluso las categorías fundamentales del 
fascismo ortodoxo, las categorías de raza y de sangre. ^ Por eso se pro 

«le muy consecuentemente, al definir como sigue la nueva ciencia de la 
vida; "En la imagen que el hombre se forma de sí mismo llega а su 
punto culminante la biología universal, Y esta imagen se describe por 
medio de una antropología político.racial nacional. .. Antropología que 
pasa a ocupar el lugar de la desgastada filosofía,” "i Palabras a través de 
las cuales puede verse claramente à dónde tenían necesariamente que 
conducir, Mevadas al Final, las consecuencias del principio antropológico 
imida y vacilantemente introducido por Dilthey y cómo "resuelve" la 
filosofía. fascista de la vida el dilema para ella insoluble del antropolo. 
gima en la filosofía, 

Con lo cui llegamos ya û la explicación seal de lo que significa 
quello de la "vida cósmica”. Baeumler habla despectivamente del "idea 
lismo asimbólico" de los clásicos alemanes. Y añade como Contrast 
como expresión de lo filosóficamente positivo: "Hitler по es menos qu 
la idea, sino que es más que ella, pues es real." !'* Y Krieck ilustra cla 
тате cómo se manifiesta esta realidad de la vida: "El destino reclama 
el hombre heroico del honor, que se somete à todas las órdenes" и jr 

лез que emanan, naturalmente, del "Fübrer": "La personalidad del 
Таргет elegido es el palenque en el que se decide el destino de lodo." i^ 
Lo que cl Fühter y el movimiento nacionalsocialista quieren no es otra 
ла que una. revelación religiosi. Y Kriedk sostiene con gran energía que 
también: en los tiempos actuales es posible esta clase de revelación: “Dios 
habla directamente en nosotros, en una explosión nacional,” 28 

Por donde todas las antinomias del relativismo nihilista de la Filosofía 


Krieck, Voll he Аит т: "Die Wirklichkeit”, Leipzig 
27 166 Hid, р: 7% Vid, р. 

0 Ваве, Minnerband und Wisrentehaft, p, 127. 

Kreck. Ambropologie, р. 59. 

lid. pp. 90 i" IH, pe hl 
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de la vida se resuelven en el mito nacionalsociilista, Нау que acatar Ша 
órdenes emanadas de Hitler, соп lo que todo problema queda resuelta 
En el acatamiento de estas órdenes se supera la antítesis entre cl hombre 
simplemente teórico (ficticio, inerte, burgués) y el hombre vivo, kie 
kegaardianamente interesado, actuante. Baeumler manifiesta claramente lû 
que la dirección del Führer significa prácticamente para el nuevo período: 
de los “soldados políticos": “una alta escuela que... mo hable de la 
dirección por Adolfo Hitler у Horst Wessel es apolitici";"" es deci 
inerte, muerta, burguesa, reprobable, Y el propio Krieck se encarga dé 
ofrecernos un claro comentario como complemento а esta proclamación! 
de “la guía por el espíritu y la idea": "Quien quiera buscar especular 
vamente la respuesta está perdido sin remedio; será quitado de en medî 
y arrojado al montón de escombros, como un estorbo inútil, por la marcha! 
inexorable de las cosas." " 

La filosofía de la vida desemboca, así, en la demagogía fascista. Y ng 
interesa saber hasta qué punto se trate, en Bacumler, Kricck y Cía, de exe 
trace. realmente las consecuencias o de adaptarse cínicamente al poder 
brutalmente opresor y explotador cuyo advenimiento. prevén. Desde un 
punto de vista filosófico objetivo, sacan con ello, indudablemente, las 
Últimas consecuencias contenidas en la filosofía de la vida, recorren hasta 
el Final el camino que Nietzsche y Dilthey iniciaran en visperas del pez 
siodo imperialista y cuya culmiaación a saltos hemos ido siguiendo nose 
otros, en sus etapas más importantes, Es evidente que pensadores como, 
Dilthey y Simmel habrian dado la espalda, con profundo desprecio, 4 
la realidad del fascismo у а su llamada filosofía, pero ello по atenún! 
ca lo más mínimo este entronque histórico objetivo. Spengler, aun hallán- 
dose, de hecho, mucho más cerca que ellos del fascismo, se vio envuelto 
en constantes cobiroversias con sus representantes oficiales, y Stefan Geof 
pe, cuya escuela desempciió importante papel en la difusión de la filo 
sofía de la vida (de ella salieron, entre otros, Gundolf, Klages y el 
fascista Kurt Hildebrandt) y algunas de cuyas poesías contienen y pro: 
claman un presentimiento ptofético del "Führer", y que по cabe duda, 


por tanto, de que actuaba en esta dirección, falleció incluso, en el deste 
rro voluntario, Pero todo ello no altera en lo más mínimo. el hecho de 
que la filosofía de los Bacumler, los Krieck y los Rosenberg jamás habría 
sido posible sin un Spengler, ni éste habría llegado а surpir sin ull 


Dilthey y un Simmel 
Personalmente, Hiller era demasiado inculto y cínicamente cu 
onvicciones para ver en cualquier concepción del mundo algo más 
un medio momestánexmente eficaz de agitación. Pero no cabe duda de 
2 Tueurtler, Manos 
Keisck, Ангар 
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ue también sus ideas se formaron bajo la influencia de las mismas co- 
sentes imperialistas desintegradoras y parasitarias que en la dle de 
ntelectualidad hicieron brotar la filosofía de la vida, Y la falta nihi 
; de convicciones y la [e en el milagro, como dos polos coherentes, 
«determinan también la peculiaridad de la propaganda hitleriana, Es cierto 
aque, personalmente, predomina en Hitler el nibilismo cínico, Por sus con 
ciones con Rauschning, sabemos que hasta la teoría racista era con. 
Jerada por él como un engaño, utilizado sin escrúpulos para sus fines 
le bandidaje imperialista.15é La atmósfera general de la agitación hitle 
Tana es, simplemente, una edición popular y vulgar de las tendencias 
fundamentales de la filosofía de la vida: Hitler rechaza, en la agitación 
ada convicción intelectiva, pues para él sólo se trata de producir y man 
tener en pie un estado de embriaguez; 1 la agitación, para él, no es sino 
ма medio de "menoscabar el libre arbitrio del hombre".'"^ Y, aunque la 
iécnica de la agitación hicleriana haya tomado mucho de la propaganda 
«иегі norteamericana, en cuando a su contenido no cabe duda de 
que brotó del mismo suelo en que germinó y nació la filosofía de la vida. 
Miis directamente se manifiesta la filosofía de la vida en Rosenberg 
Claro está que también en éste prevalece, manifiestamente, un cinismo 
carente de convicciones, aunque con el matiz de que Rosenberg estaba ya 
predispuesto, como secuxz de los guardias blancos rusos y discipulo de 
Mereskoviki y otros reaccionarios decadentes, para la asimilación de la 
filosofía: alemana de la vida. Su libro El mito del siglo xx по es otra 
оза que una vulgarización del periodo final de la filosofía de la vida, 
y fines de burda agitación. (Y @ mismo se encarga de subrayar, резе 
las sus reservas críticas, lo que toma de Spengler y de Klages.) Tam- 
bién en él encontramos una mítica historia ahistórica, una negación de la 
historia universal, destinada a "demostrar" el predominio absoluto de los 
mones en el mundo (y de los nazis en Alemania). También en @ 
mos encontramos con la antítesis, brutalmente utilizada en un sentido 
militante, entre la vida y la muerte, entre la intuición y la razón; tam 
bién en él vemos cómo los ataques vehementemente demagógicos contra 
1 espiritu y la ciencia. figuran entre los puntos centrales de la funda. 
inentación del muevo mito. La antítesis entre la vida y la muerto se 
Manifiesta aquí como el antagonismo entre los germanos у los judíos, 
entre el capital creador y el capital expoliador, ett. La teoría aristocrática 
lel conocimiento, ya acentuada en Dilthey, se convierte en la mitica 
infalibilidad del "Führer". La teoría de los ciclos culturales de Spengler, 
de solipsismo sociológico, se torna aquí en la teoría de la eterna entidad 


Bauschning, The Voice oj De ө, Nueva York, 1940, p. 2 
Hitler, Мин Кар}, el. popular, Munich, 1934, t, I, p. 185. 
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muchas tendencias ya superadas de la burguesía, Apenas había dado cima: 
а su obra de “depurar” el marxismo de las supervivencias del hegelianis 
mo, cuando diversos Filósofos burgueses más sagaces que él comenzaban 
а darse cuenta de que —еп las condiciones del período imperilists— 
era posible poner a contribución los elementos reaccionarios de Hegel, 
convenientemente reajustados, para satisfacer las necesidades de una cone 
vepción del mundo de la burguesía, (Ciertas reminiscencias de este 
cambia de actitud del pensamiento: burgués con respecto a Hegel las 
encontramos con frecuencia entre los socialdemócratas del período de 
Weimar.) 

la derrota de la revolución de 1848 selló la bancarrota del sistema 
hegeliano en la publicidad filosófica alemana. Donde más claramente ge. 
resume esta liquidación de cuentas con el método dialéctico es en el libro 
de Rudolf Haym acerca de Hegel (publicado en 1859), obra que fue: 
durante mucho tiempo decisiva para el enjuiciamiento de la filosofía 
hegeliana y que todavía hoy sigue influyendo, en ciertos aspectos 

No quiere ello decir, naturalmente, que de la noche а la mañana 
dlesaparecieran de la superficie de la tierra, sin dejar huellas, todos los 
hegelianos, Muchos siguieron desarrollando sus actividades, y еп Beilin. 
siguió existiendo durante largo tiempo una asociación de hegelianos, que 
publicaba incluso una revista propia (Dor Gedanke, 1860-1884). Pera 
eran contados los que, como Adolf Lasson, por ejemplo, se mantenían 
fieles al hegelisnismo ortodoso. Cierto es que esta ortodoxia debe intet- 
pretarse de un modo históricamente certero. 

Las contradicciones existentes entre el método dialéctico hegeliano ў 
el sistema de Hegel, puestas abiertamente de manifiesto en cl perfodo que. 
media entre la revolución de Julio y el año 1848, encontraron en el mas 
terialismo dialéctico una solución elevada a un nivel cualitativamente su- 
perior. Los hegelianos burgueses fueron alejándose cada vez más del 

Algebra de la revolución”, como la llamó Alejandro Herzen. La ortodo- 
xia al modo de Adolf Lasson representaba el aferrarse al sistema de Hegel, 
соп todos sus resultados по pocas veces retrógrados, Y precisamente exe 
empero —em medio de un proceso de desarrollo de Alemania, que alli 
por 1870-71 conducía, cada vez con mayor fuerza, hacia el imperialismo 
guillermino— tenía forzosamente que agudizar desde el punto de vista 
reaccionario la contraposición entre el sistema y el método, relegando 4 


segundo plano el método dialéctico, 

Hasta un Lassille, que se tenía por hegeliano ortodoxo y pretendía set, 
al mismo tiempo, revollicionario, velase obligado а subjetivar en muchas 
spectos el método dialéctico y a acercarlo a Fichte. Bajo la presión de 
los acontecimientos y las corrientes de la época, la mayoría de los Нер 
lianos fueron apartindose cada vez mis marcadamente —Че un modo 
consciente o inconsciente— de la teoría y el método de Hegel. Muchos 
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5 se orientaban ahora hacia el kantismo, que se afîrmaba con fuer- 

y cada vez mayor, Sin darse cuenta siempre de que, con ello, romplan 
von el método hegeligno. (Consúltese, por ejemplo, la critica de Lassalle 
bre el libro de Rosenkrunz.) Otros se acercaban cada vez más al posi- 
пуйто, que también por aquel entonces se hallaba еп ascenso, y ya а 
[a sizón comenzaban a introducir en la filosofía las tendencias irracio 
изз (trayectoria de Y. Т, Vischer), La crítica y la brusca repudiación 
le la dialéctica, suplantada sobre todo por Trendelenburg, Schopenhauer, 
te, va dominando con fuerza cada vez mayor la opinión pública 
Iilosófica. La filosofía hegeliana es considerada como una metafísica 
vaticuada, Marx dice, con entera razón, que en la Alemania de aquel 
liempo se trataba a Hegel como а "perro muerto”, ni más ni menos que 
en su día a Spinoza! 

El neokintismo, cada vez más en boga después de la derrota de la 
revolución de 1848, se encargó de proclamar oficialmente la muerte y 
la inhomación filosóficas de Hegel: la trayectoria de la filosofía alemana 
Жезде Fichte hasta Hegel es considerada como un gran extravio del pen 
samiento, que sólo puede rectificarse upartindose resueltamente de esta 
linca equivocada, рака retornar sur reservas а la única filosofía supues 
lumente científica, es decir, a la filosofía kantiana (Licbnano, Kant und 
lie Epigonen, 1865). Concepción que imperó en la filosofía alemana 
hasta llegar al período imperialista. 

En este período, se hace cada vez más manifiesto que el ncokantismo 
puramente positivista no esti en condiciones de resolver los problemas 
que la época plantea а la filosofía, En la Mamada escuela de Baden 
(Windelband-Rickert) surge en seguida un movimiento de retorno a Hich 
le, La influencia de Nietzsche aumenta constantemente. Y, paralelamente 
con ello, se observa en todos los campos de las ciencias históricas una 
revalorización fuertemente positiva del romanticismo, que no se refiere 
solamente a la escuela. romántica en sentido estricto, sino que conduce, 
tdemás, a una renovación de las influencias de Schelling y Schleiermacher 
(Dilthey, Ricarda Huch, ес). Todas estas tendencias guardan relación 
оп la "necesidad de uma concepción del mundo", necesidad generalmente 
sentida por la burguesía alemana en el periodo imperialista, a que ya nos 
hemos referido más arriba, con la conciencia de que, tomando como base 
la filosofía formalista del nenkantismo, es imposible llevar a cabo la 

paración: ideológica de las 


andes luchas interiores. y, sobre todo, 


exteriores de la época, Еп este medio intelectual comienza, en el período 
de anteguerra, la reanimación de la filosofía hegeliana. 
El nacimiento de una nueva tendencia hegelísna со Filosofía fue anun- 


ciada ya desde antes por sus representantes oficiales, sobre todo cn el 
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discurso de ingreso a la Academia de Windelband También él cmo 
prende que es el "hambre de una concepción del mundo" generalmente 
sentida lo que sirve de base а este movimiento. Pero, aun reconociendo 
su existencia y su relativa legitimidad, Wiadelband trata ante todo, en 
su discurso, de adelantarse a oponer ciertos límites al movimiento hee 
y Jano y de señalara la opinión filosófica ls peligros que este movimiento 
puede representar, Windelband formula aquí de antemano, aunque seg, 


Ciertamente, bajo la forma de un deslinde de campos, un aspecto impor 
lante del movimiento neohegeliano en el período imperialista; la аб 
ruptura del entronque соп Kant, La concepción neokantíana de la “уай 
dez" (es decir, el idealismo subjetivo) es, según él, "el punto más extremo 
hasta el que puede llegar el análisis de la filosofía critici"? Con este 
punto de vista guarda la más íntima relación la repudiación del método. 
dialéctico, Y nuestra exposición posterior pondrá де relieve que también 
en este punto se adelanta Windelband а un aspecto importante de li 
trayectoria posterior del neohegelianismo: la repulsa del método dialéc 


tico, Sea expresa o tácitumente, se convertirá, en efecto, en un rasgo conse 
lante de toda la renovación de la filosofía de Hegel. Claro está que 
Windelband, como Kaotiano, formula esto en un sentido negativo, ори 
niendo el veto a la posibilidad de que "esta dialéctica vuelva a convertirss 
como un todo, en el método de la filosofía". 

Pero esta elocuente advertencia de Windelband resultaba ociosa, pues 
Jos neohegelianos alemanes no pensaban siquiera en repetir la ruptura de 
Hegel con la filosofía kantiana, Como es sabido, Hegel rechazó siempre 


Че un modo brusco el idealismo subjetivo de Kant y, principalmente, su 
negación de la cognoscibilidad de la "cosa en sf". La copnoscibilidad de 
ésta constituye un punto importante de su teoría dialéctica del conoci 
miento, que entraña la relatividad dialéctica del fenómeno y la esencia, 
del fenómeno y la cosa en sí. Conocidas las cualidades. (Jos modos de 
manifestarse) de las cosas, se conocen lis cosas mismas, el ens se 
convierte en 


о para-nosotros y, єп determinadas condiciones, еп ua 
рма. si prescindimos de este proceso del conocimiento concreto, que, 
partiendo del fenómeno, conduce a la esencia, la cosa en sí es, рай 
Hegel, una abstracción vacua y sin sentido. Los renovadores de Hegel en 
el período imperialista están muy lejos de tomar siquiera en cuenta seria 
mente esta crítica de Hegel contra Kant, y по digamos de asimilárscl. 
Siguen manteniéndose en el punto de vista ncokantiano, modificado: a 
tone con las condiciones del período imperialista; es decir, siguen sepa 
rando mecánicamente el fenómeno de la esencia, negándose а reconocer 
la cognoscibifidad de la realidad objetiva 


Windélband, “Die Emcuecung des Hegeliünimus", en Si2urasbericht den 
Heidelberzer Akademie det Witewcboften, Heidelberg, 1910. р 
Ibid. р. 13 “чм, р. 15 
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El Hegel а quien renuevan es el que ellos considera», en contriposi 
ıı con la verdiderà realidad histórica, como el perfeccionador, 
el superador de la filosofía kantiana. Esta base gnoscológica se 
la con gran nitidez en el librito de Julius Ebbinghzus (Relaliver und 
mier Idealismas, 1910), obra que, aunque no llegó a ser conocida 
unplios círculos de opinión, influyó, sin embargo, de un modo deci 
ivu en el método y las concepciones de Jos neohegelianos relevantes que 
пап después. La idea central de Ebbinghaus puede resumirse en 
pocas palabras, diciendo que Hegel no hizo otra соза que llevar с 
cuememente hasta el final todas las consecuencias contenidas en el método 


ascendental de Kant, al paso que éste se quedó a medio camino con 
respecto а las consecuencias finales que se desprendían de su propio 
método. El hegelianismo no es, pues, según esto, sino un kantismo real 
tente consecuente consigo mismo. De aquí que Ebbinghaus formule 
ıs la misión que al neohegelianismo se le plantea: "desarrollar la forma 
ie. principio filosófico, partiendo de las determinaciones dol yo kantia 
no, liberado de su indecisión 

De donde se sigue la segunda determinación esencial, en la concepción 
Че los neohegelianos еп cuanto a la historia de la filosofía: la unidad de 
la filosofía clásica alemana equivale, según clos, a borrar toda dife 
veucia fundamental entre Fichte, Schelling y Hegel, Ebbinghaus dice, а 
este propósito, "que en Jos postulados de aquella filosofía. especulativa 


que va desde Fichte hasta Hegel, no podrá encontrarse diferencia alguna 
esencial en cuanto al principio, si se las enfoca inmediatamente en lodo 
ıı alcance”. Lo que representa un esencial paso atrás, comparado con los 
resultados a que se había llegado en la Historia de la flosofía de He 
gel o, siguiendo sus huellas, en Erdmann o en Kuno Fischer, También 
éstos presentan de un modo demasiado rectilinco la trayectoria que Пека 
de Kant a Megel; no obstante, y sobre todo en la exposición del propio 
Hegel, se ve claramente que, en lo que toca precisamente a los principios 
Че la filosofía, esta línea de desarrollo pasa а través de saltos decisivos, 
cortes, rupturas, elc. (por ejemplo, em el tránsito del idealismo subjetivo 
1 objetivo) 

Sin embargo, una investigación histórica a fondo e imparcial debería 
poner de manifiesto que el camino que conduce de Kant a Hegel no 
es, ni mucho menos, un camino tan rectilineo y directo como lo presenta 
el propio Hegel. Existe, indudablemente, cierta unidad de desarrollo, 


aunque sólo sez por el hecho de que los representantes más destacados 
de la filosofía clásica alemana buscan todos ellos sin excepción una res 
puesta a los problemas reales de su período, del período de la Revolución 
francesi. Pero la unidad reside, aquí, ea el ser social común y en sus 
1. Ebbinghaus, А 
Did, po 


er and алате 
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^ reflejos discursivos: en cambio, los caminos para su realización son mucha 
más complicados, simuosos y desiguales de coma el mismo Hegel lg 
presenta. (Acerca de la trayectoria del propio Hegel, permítaseme citur 
mi libro Der junge Hegel, Berlin, 1954.) 

Ebbinghaus, al estatuir una unidad de priacipio para cl desarrollo que 
va de Kant a Hegel, nivela y rebaja toda la filosofía clásica alemana, 
al meditla por el rasero del idealismo subjetivo kantiano, anulando: com 
ello al meditar sus conquistas filosóficamente decisivas, y en e 
descubrimiento del método dialéctico, que cn Ebbingl 
sores queda reducido, simplemente, a un desarrollo org 
triscendental de Kant, sin ir nunca, en principio, más 


pecial el 


nico de la Filosofía 
Il de ésta, 


Vista de este modo, la filosofía hegeliana aparece como la culmina. 
ción de un proceso liso y sin rupturas de desarrollo del kantismo. Por 
donde Hegel es retrotraído а Fichte y el idealismo objetivo al subje 
tivo. En el idealismo objetivo, dice Ebbinghaus, "el noye se disuelve: 
totalmente en el proceso del yo... . El objeto es, totalmente y en absoluto, 
siber". Lo que, en el mejor de los casos, no pasa de ser un Fichte 
modernizado y cruza de largo por delante de lo que la filosofía de la 
naturaleza del joven S 


yelling trae de nuevo, sin advertrlo siquiera, 
¡ignorando todo aquello con que Hegel enriquece el conocimiento: filo. 
sófico, Y estas tesis de Ebbinghaus dan la pauta para cl desarrollo del 
neohcgelianismo alemán en el período imperialist 

No es ésta, sin embargo, la (nica corriente que conduce а la renovi 
ción de Hegel, ni siquiera. la principal, El libro más importante en re 
lación con el "renacimiento hegeliano” en Alemania es la obra de lor 
últimos años de Dilthey titulado La historia juvenil de Hegel (1907) 
Claro está, que, en los problemas gnoscológicos decisivos, este campeón 
del renacimiento hegeliano, el más influyente de todos, se halla extraor 
dinariamente cerca del ncokantismo. "Las fronteras marcadas por К 
siguen imponiéndose”,* dice categóricamente Dilthey, refiriéndose al mé 
todo especulativo, Y asimismo se solidariza con Windelband, pese a todas 
las diferencias que los separan, en su repulsa del método dialéctico, Dice, 
analizando el método especulativo: “Lo mismo ocurre con el medio que 
se utiliza para resolver esta cuestión falsamente planteada, a saber, el 

do dilécico, que es totalmente inestimable.” " Como se ve, por mu 

cho que discrepen entre sí en otros aspectos las corrientes ncohegelianas, 
están acordes en cuanto al problema central, ya que todas ellas сой 
den en rechazar el método dialéctico, 

No es en esto, sin embargo, en lo que estriba la importancia del libra 


1 


Mid, p. 69. 
* Dither, Gemmelie Werke, Leiprig-Berlin, 1921, t. IV, pp. 2193. Hel 

y el idediimo, tad, española de E. Imaz, ed, Fondo de Cultura Económica, MÊ 

xico, 1944, р. 235] з Ibid. pp. 2294. [tind espa pp. 246) 
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le Dilthey sobre Hegel. А! descubrir en cierto modo al joven Hegel, 

Dilthey di a la investigación un piro preñado de consecuencias para la 

imcepción de aquel filósofo: entronca 
айза "Filosofía de la vida" del periodo imperialista, cuyo fundador 
imporlante fue precisamente el propio Dilthey. Cierto es que esta 
encia de la "filosofía de la vida” al pensamiento de He 


rectamente a Hegel con la irf 


limita a la juventud del filósofo, Dilthey descubre en El un período de 
panteisma mistico". Durante este periodo, Hegel es un representante 
Je la Filosofia de la vida: "Hegel determina el carácter de toda realidad 
mediante el concepto de vida”, dice Dilthey.1% Lo que equivale a falsear 
volver del revés, toda la trayectoria juvenil de Hegel, Dilthey tera 
versa en el sentido de la "filosofía de la vida" imperialista la crisis de 


ш enfriamiento del entusiasmo republicano por la Revolución francesa, su 
elaboración de los fundamentos económicos de Ja. sociedad: burguesa 
¿Steuart, Adam Smith) y su método dialéctico, que brota precisamente 
^ relación con esto. La nueva concepción de Hegel puede desembocar, 
ssi, en la gran corriente en boga del irracionalismo. (También acerca 
le este punto nos remitimos a nuestro libro sobre el período juvenil ile 
Hegel, más arriba citado.) El hecho de que Dilthey limite, como hemos 
licho, esta concepción al joven Hegel encierca, como habremos de vet, 
una importante significación, por cuanto que más tarde surgirá. entre 


los ncohegelíanos una fuerte tendencia en el sentido de invocar al joven 
Hegel como el Hegel auténtico y verdadero, oponiéndole al Hegel i 
la última época 

Y a esto hay que añadir, todavía otros dos motivos. El primero es que 
Dilihey, uno de los más importantes renovadores del romanticismo en él 
periodo imperialista, complement la unidad. entre Kant, Fichte, Schel 
ling y Hegel, propuesta por Ebbinghaus, estatuyendo cl entronque de 
Hegel con todo el movimiento romántico (Friedrich Schlegel, Schleierm. 
cher, Schelling), sin retroceder para alcanzar esta meta ni ante lus más 
burdas deformaciones de la historia, Hegel se manifiesta, desde el pri 


mer momento, como un adversario resuclto de toda forma del romanti 


ismo alemán. Su polémica juvenil contra F. H. Jacobi va dirigida contra 
los románticos, aun allí donde по se cita expresamente a éstos; y al 
final de La fe y el saber adopta una posición franca y tajante contra 
ia obra teórica fuadamental del romanticismo, los Discursos sobre la 
ligión de Sehlciermacher. (La actitud de tensa hostilidad. contra este 
dutor dura hasta el final de su vida.) La teoría romántica del ане es 
rechazada en la introducción a su Estética, y su Filosofía del derecho esti 
lena de agudas manifestaciones polémicas contra los representantes de 
la Escuela histórica del derecho y de la teoría romántica del 


Ibid, р. 138 sad. esp. р: 151} 
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sociedad (Hugo, Haller, 5 noe 
ler, Savigny); la introduc Г; 
ción а la епот са 


eel рїї va dirigida. contra ы кошы rod x > { "e 
тісто d 4 га la toria romintico intuicion pida, Y en esta trabazón se trata de encajar también а Hegel. En 
e e Scheling, conta la "oración f Г, ек к V Pra mis influyen de esta tedenci, We урен инд Nona 

de Hegel y ay 2, Рог а pare, los jui del не E EL. (1907), se construye, en efecto, una linea que va de 
pio, SL etan menos hostes у repr fisci ior рта ани ее e Me 
Hegel y e mig npo clara um especie Че кашы ilo N nee а citar como 105 tres grandes libertadores del Estado а Hegel 
А! Y el más importante de Jos ee "EA E» =: үй, SH DRE d 

^ dialéctico remonta, dica te ga o somiánticos Solger —qufen е f anke у Вк”! También iq impera tenis semeja aa 
nta, ciertamente, cn muchos aa we | ilihey; pero la pretensión de esfumar la antítesis entre Hegel y e 

pensis oops porcina def de Dior peo da pst уен Ranke, presenta, aquí, 


[| romanticismo y la "Escuela histórica 
un marcado carácter histórico-político, Se trata de hacer aparecer cl pre 
hos tan al аааз тие del Imperio: bismarckiano-guillermino como la culminación y la 
Me herencia de toda la trayectoria alemana del siglo XIX y de presentar a 


РИТЕ 
is esenciales del Original, sólo ч De ini amid а ume t Meg 


puc pane de ambos. El hecho de dar as пит 
ango de Dilthey pueda ignorar hec 1 id 


теце Ios s) I dir єп su imagen de H 


Puede explicar р Hegel como una figur 
| qe кә, Ahora bien, todos estos intentos encaminados a convertir а Hegel en 


^ si d уе а Heel s propio e toria у e da ) quarte de poesis ыра, n ада Ам tom 

fonde I М; Dillo egre rap Че ta, €1 de la moder Û uns раі Viva y actuante de musst ti ecce 

tancias fines а Ш, a, бекар en el romantica gi tazón, servaduiomo розбою quillemin, discuten antes deu рони дара 
ran imperialista paralelamente, sin llegar а formar una tendencia clara 

Junto a las tendencias señaladas, des 


[ Ms definida, y menos aún una escuela. 
«таре también un papel en la boga de Hegel, cuando ésta comienza а 
пані счапе Ч hebr deque s Мше en a зоба gana ur 
| Я | aunque rara vez de un modo franco 


Dilihey trata. de fund 


&el con el ранее, Y O 4а lamentar el entrong 


dencia ti 
qe a ^ tiene cierta base 
de e Influencia ejercida por la б 
Ub, 1а ciencia de la reli 
Alemania, llegó a ser, е 


que de He 
por cuanto 
historiogra» 
ка, ete, en 


Hetelina sob 
sión là ciencia del deco, i yl 
efecto, Extraordinariamente ina 


а influencia filosófica 
es decir, y duró much 
que ciertos. elementos, ten E o es lu tendencia fundamental del ieracionalismo, Se comprende 
прамо н данне тна Б Таре E munie ier iml d) icol ie cpi 
бешене, die ls se dejara totalmente 4 ша [uj 
Кы d а do dialéctico, influyeron muy sostenida ли ro 
К dep e pl EE 
Y as dos tendiendo, baza, como hemos vio el a ۳ 
endencias de Dilthey que q 
оп el romanticismo y Ja 


grand hemos visto que, desde Nietzsche 
iria ADAE y abieto y mcus veces in gran conciencia de el, la lucha Conta e 


У la cohesión de est tid, 
«п sentido estricta 


tiempo 


pues, que ya en el período de anteguerra su 
t explotar los lados reaccionarios de la filosofía hegeliana. contra Marx 
y contra el socialismo, al servicio de los Fines de Ја burguesía imperialist 
No eran otras las intenciones de Hamnscher y, sobre todo, de Plenge 
^ evisionista de la socialdemocracia alemana 
епа form a Pero, como la influyente ala revisionist 

as antagónicas. discrep ^Y se desentendía abiertamente de la herencia hegeliana del marxismo y los 
Escuela histórica py ini marxistas "ortodoxos" que polemizaban contra el revisionismo no mante 
Ui Анет ea m al e A Le e lar E 
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nêdo la burguesía alemana, amenazada por la revolución, encerrada en 
dna Situación сафа vez mis crítica, siente соп fuerza cada ver may: y 
desarrolla cada vez con más energía, la "necesidad de una concepción del 
mundo" que le ayude en sus intentos de consolidación y en su afín de 
Prepara ideológicamente а Alemania para una nueva agresión impera. 
lists, A ésta necesidad ideológica viene también a servir abora el me. 
hegtlianismo; también él se ve sostenido por esta corriente reatcíomari 
general, que va fontaleciéndose primero de un modo lento y mis tarde 
con ritmo tempestuoso, 

Sería, sia embargo, un error pensar que el neohegelianismo llegó a ser 
nunca la ideología realmente imperante de la burguesía alemana, en el 
Feroo situado entre las dos guerras imperialistas, Como hemos visto, en 
da ¡sología. de la burguesía alemana de aquel entonces трето siempre 
el irracionalismo radical —cada vez más radical— de la "filosofía de la 
vida”, la concepción del mundo que mejor ayudaba а prepatar el camina 
gl la burguesía reaccionar alemana hacia el fascismo, Cierto que tam 
bién el neohegelianismo es, resuctamente, bastante reaccionario, puro 
Cxpresa tendencias mis moderadas, más resccionariamente eclécticas, más. 
“consolidadas”, de la burguesía: el intento —filosóficamente hablando: 
de encuadrar cl itricionalismo dentro de un sistema, sin renuociar total 
mente y de па modo resuelto, al carácter intelectivo, a la cientificidad, Se 
trata de una tendencia filosófica que corresponde а las tendencias de Ja 
Buegucía alemana que han existido siempre, que а veces han llegado a 
destacarse incluso en el primer plano, pero que en última малча па 
Ма pasado de ser nunca simplemente episódicas, encaminadas а incoro- 
tar los elementos "constructivos" del fascismo a un frente único rectio- 
nario de la burguesía, como parte integrante y по como elemento funda- 
mental. (Cuando más claramente se destaca esta tendencia es durante el 
breve período en que actáa como Canciller del Reich el general Schlci- 
cher) 

Sobre esta base se lleva a cibo una sintesis de las tendencias del пбо- 
hegelienismo que en el período de anteguetca discucrian айп por cauces 
separados. Y, cuando decimos síntesis, debe interpretarse esta palabra ex 
qn sentido muy amplio y multifacético. No se trata, ni mucho menos, de 
la conjunción y unificación de aquellas tendencias del período de ante 
guerra de que hemos hablado, sino de un muevo pensamiento de sintesis 
que зе desliza en la doctrina hegelitna. Los neohegelianos conciben la 
filosofía de Hegel como si ésta representara una síntesis de todas las 
tendencias del pasado y de la época del propio Hegel, y а base del 
Deohegelianismo se proponen llevar a cabo una síntesis parecida de todas 
las tendencias filosóficas del presente, А] proceder así, no quieren ver, 
© по son capaces de ver, que Hegel tenia una línea filosófica propia, 
netamente definida, en torno a la cual mantuvo las más enconadas fachas 
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sodas las tendencias Filosóficas de su tiempo (Jos kantianos, Jacobi, los 
cínico, la Escuela histórica del Derecho, нз, etc); y que tampoco 
рса ан e ы ий li у шша de ia 
ше trataba, por el contrario, de poner de manifiesto cómo había 
ln TO la Еа Dile lol gol ШШ ДЕГ paco 
miento humano hasta llegar a la que él consideraba como la forma más 
Мапа Шайа y perfe, la de su propio sistema. Por tanto, Н, 
» s um ili de las deris tendencias Шей» er. d 
sentido de mostrar, de una purté, que toda la historia de la filosofía. es 
feld da cipit hund en orta tán mds df, a 
dicic: que, en d cuo de eia rolên, los is divas pensadores 
а tono con su época, con su cultura y su personalidad—, aum plan- 
tando los más diferente? problemas, encuanto al contenido y n la formi 
ie, embargo, а пана de ea divida, шы uil: lo anida 
objetiva de la filosofía, la unidad del contenido decisivo de la filosofía 
el cual no es otro que reproducir la realidad tal y como ella es en si, es 
decir, dialécticamente, la unidad de la forma decisiva, la unidad del 
método dialéctico, De otra parte, Hegel considera su propia filosofía como 
una especie de coronación discursiva de la evolución total, ya que esta 
filosofía aspira a. superar o, lo que es lo mismo, a destruir en lo que 
tiene de insuficiente, todo lo que el pasado ha producido en punto а 
iden progresiva special en el бешпойо lel йодо бс 
tico, al mismo tiempo que lo conserva y lo eleva а un nivel más alto 
Pero Hegel no pensó junis, ni por asomos, en una síntesis de las corrien- 
tes filosóficas de su tiempo, por ejemplo, en una síatesis de su filosofía 
con la de Kant o Schleiermacher, JA penu: 
Los neohegelianos, por el contrario, tratan de llegar a una unificación 
elle de bru je айай dc бырс нд» de i НЛ. 
una especie de "consolidación" filosófica y atribuyen esta idea, por debajo 
Че cuerda, a Меде, Y lo que sirve de bise metodológica a esta tendencia 
55 la completa eliminación de la dialéctica de su imagen de Hegel. El 
movimiento contradictorio de la historia según la concepción hegelina ie 
convierte, así, en la yuxtaposición pacifico-estática de una ecléctica ale 
MVE rana Коран a deg а аб 
e eto del eteari de la mue del Gol. En d, compara а 
gel con Aristóteles y Tomás de Aquino, como si el primero hubiese 
a d Шой а тта Мары de аш Mw HÀ Ha. de PAG y 
el seguado con Jas de los representantes de la religión juduica y las del 
mahometismo, а la manera de la que Kroner atribuye а Hegel con las 
suyas, La simple formulación del problema muestra muy claramente cui 
les son los propósitos de Kroner: según él la razón a que responde la 
influencia alcanzado por la imagen hegeliana del universo reside en que 
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"Todo ello lleva consigo, manifiestaménte, un determinado deslin 
citmpos on sempeto al neokantismo, Sin embargo, cut тера mo cr gem 
mucho, tan radical como la que emos visto еа Giocknez com reped 
1 la "nueva Ulastración”, es decir, а todas las corrientes izquierdas 
No en vano casi todos los ncohegelianos que dan la раша (Kramer) 
Glodener, Siegfried Marck y otros) han salido de las filas del neka 
tismo, principalmente de la escuela de Baden, es decis, de aquell escuela 
co que la filosofía acokantima legó más alli, desde cl primer пик 
mento, en la tendencia de abrirlos brazos al iracioalismo. No podemos 
рази por alto, û este propósito, el hecho de que Rickert publicó сп 1920 
sn libro contra la filosofía de la vida, Pero esta critica por lo demis 
de. fstuosa contra el icionalismo de la filosofía de ls vida ng 
debe hacernos olvidar que fue precisamente Rickert (a la par con Wirda 
band) quien fundamentó filosificunente el тшшш р p. 
хатро de conocimiento, el de las ciencias históricas. Cierto es que, en esta 
fundamentación gnoscolágica, no se pronuncia para пайа la palabra tra 
jonalismo, pero ella importa muy poco. Lo importante es que ска teoría 
Че la historia entraña, sustancialmente, una tendencia irracional. Es vec 
Чай que Rickert mostraba ya en 1920 reparos conira las consecuencias 
a que pode levar un itracionalismo extremo, Y ello precisamente тие 
Era por otra parte su afinidad con los neohegelianos: también estoy 
respetan el irracionilismo y sólo tratan de evitar lu consecuencias 
Extremas а que conduce, Las dos maneras de "combatir" al icracionalism 
cevclan la misma debilidad, la misma indefensión espiritual de aquella 
parte de la intelectualidad alemana que se hallaba totalmente bajo estis 
influencias y fascinada por ellas desde todos los puntos de vist, anque 
теті, a pesar de todo, rehuie su consecuencia más extrema (el аспе 
hitleriano), que se empeñaba en querer encauzar por "derroteros otde- 
nados” el desarrollo en criis del perfodo de posguerra, pero sin tr 
Че rechazar, mi siquiera de suavizar de algún modo, las fzadencias тек- 
cionarias, Que ello era imposible políticamente vino a demostrarlo con 
bastante claridad el final del período de Weimar, Y este mismo сийе 
miserable se refleja en la esencia y en las vicisitudes del ncohegelía 

Aunque los nenhegelianos procuran deslindar campos con respecto al 
ncokantismo, acentúan al mismo tiempo y mís resueltamente sí ш, ш 
tínuidad con Kant y el ncolantísmo, Glockner lega incloso а Чий 
Podrá parecer paradógico, pero cl prablema Hegel es hoy, en Alem 
sia, ante todo, un problema Kant." *% Y el voluminoso libro de KE 
cuya importancia para el menhegelianismp es fundamental (Von Киш zw 


Hegel, 1921-24) 10 representa, en este respeto, mucho més que la ij 


31 Actas del primer Congreso hegeliano, ed. cit, p. 79 
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cación concreta del programa trazado en su día por Ebbinghans: el in- 
sento de demostrar que la filosofía hegeliana brotó por la fuerza de la 
necesidad interior de la filosofía kantiana, sin romper con el fundamento 


de és 
Еп este libro, dice Kroner: “El idealismo alemán, desde Kant hasta 


Hegel, debe considerarse en su trayectoria como un todo: como ши Ип 
que, de acuerdo a una ley inherente а clla, pero que sólo en ella se 
manifiesta, se desarrolla еп una grandiosa curva ascendente, ; .; hay que 
exponer cómo de la crítica kantiana de la razón surge la filosofía hegeliü- 
та del espíritu." ^* Y añade que “los grandes sucesores de Kant se han 
remontado sobre él porque supicron compreaderle" 2? 

Como se ve, рага Kroner, lo mismo que para Ebbinghaus, la unidad 
Че la Filosofía clásica alemana (Fichte, Schelling, Hegel) no es otra 
cosa que el desenvolvimiento de lo que ya implícitamente se contenía 
en la concepción de Kant. Y Kroner desarrolla: consecuentemente este 
esquema, Presenta, por ejemplo, el sistema hegeliano como si brotara 
еп linea recta de la filosofía de Schelling, y aunque по puede silenciar la 
ruptura abierta entre Hegel y Schelling en la Fenomenología del espi 
vil, presenta. los avances de Hegel, tergiversándolos, como un retorno 
à Kant y a Fichte, He aquí lo que dice Kroner acerca de la Fenomenolo- 
gía del espiritu; "Hegel renueva el subjetivismo Kantiano-fichteano, ele- 
vindolo al plano del idealismo absoluto, alcunzado por Schelling. . , La 
Fenomenología opone nuevamente al sistema schellingiano de la iden 
dad la ides de la crítica kantiana de la razón y de la teoría Fichteana de la 
ciencia: la idea de la "teoría del conocimiento!" 20 

Esta afirmación по responde en modo alguno a los hechos históricos, 
En Hegel по se contiene absolutamente ninguna teoría del conocimien 
to, en sentido kantiano, Hegel rechaza por principio la investigación de la 
capacidad de conocer anterior al conocimiento; para aprender a nadar 

ditê, lo primero que hay que hacer es echarse al agua, lo que equivale 

û sostener que la exactitud o la falsedad del conocimiento, el prado de la 
capacidad de conocer, etc, sólo pueden demostrarse en el proceso concreto 
del conocimiento, Y, en segundo lugar, la Fenomenología del espiritu no 
presenta ni rastro de un retorno al subjetivismo kantiano-fichteano. Para 
Kant y para Fichte, este subjetivismo era el Fundamento de toda su filo- 
sofía, mientras que la función de la Fenomenología, dentro del sistema 
hegeliano de entonces, consistía en llevar al sujeto, por medio de la 
exposición de su desarrollo, hasta la fase a partir de la cual pudiera tra- 
zuse adecuadamente y comprenderse la filosofía objetiva (la lógica y la 
filnsofís de la naturaleza y del espiritu). Y, a tono con esta función 


TER, Keiner; Von Kant за Неке, ed, cit, £ Lp, 
9I, p. 27. шй, M p. 365, 
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metodológica que la Fenomenología se propone, ésta no contiene el алёс 
lisis de la estructura, de las dotes, etc, del sujeto, como la teoría del 
conocimiento de Kant y de Fichte, sino la bisroria del sujeto en el tuts 
Че la trayectoria objetiva de desarrollo de la humanidad; la "mezcla" de 
consideraciones históricas, psicológicas y gooscológicis que Haym y otros 
reprochan а la Foyomenología, n es ningún defecto, sino la ejecución 
metodológicamente consecuente de un propósito radicalmente distinto del 
de Kant y Fichte y que Kroner, llevado de su prevención ncokantíana, es 
incapaz síquicra de ver, cuanto menos de comprender. 

Así pues, el fundamento gnoscológico del neohegelianismo es, иль 
cialmente, un fundamento kantiano, Claro está que esta afirmación. no. 

ota, ni los designios filosóficos ni las aspiraciones históricas de los nen- 
hegelianos. En el campo de la historia, el neohegclinnismo desacrolla 
la línea de Meinecke, Rosenzweig, que la abraza de un modo manificsto, 
retrotrae а Hegel el fundamento idcológico del nacional-liberalisino. ales 
mûn, es decir, del entronque con Bismarck del liberalismo alemán de una 
época anterior. En Hegel encontraron los nacional-liberales, según este 
autor, "Та fundamentación Filosófica del rudo carácter de poder del Estado, 
dirigido hacia el exterior". Es cierto —así se ve obligado a reconocerlo. 
el propio Rosenzweig que los nacional-liberales no eran hepelianos en el 
sentido estricto de la palabra; pero "crefan poder extraer el ‘contenido’ 
del sistema sin necesidad de atenerse û lo "formal del método, Y tenían el 
derecho histórico de hacerlo ast" 

Con esta glorificación del sistema hegeliano, es decir, de su contenido: 
reaccionario, y esta repulsa radical del método dialéctico, crec Rosenzweig 
haber establecido la continuidad ideológica en el desarrollo de la burgue- 
Ма alemana del siglo xix; Hegel aparece aquí, lo mismo que en Meinecke, 
Como el antepasado de la burguesía reaccionaria del presente, como el 
precursor y el auxiliar de Bismarck, Entre los neohegelianos, es Glockner. 
quien con mayor energía asume esta tendencia. Para poner de relieve. 
esta continuidad también en el campo de la filosofía, escribe trabajos 
monográficos sobre Vischer y Erdmann, Glockner sabe perfectamente 
que Vischer, por ejemplo, se había apartado expresamente de Hegel, 
Pero es esto precisamente lo que hace de él una Figura tan valiosa a los 
ojos de "hegelianos" como Glockner, ya que ven en él un aliado en la lu- 
cha por la liquidación del método dialéctico. Según Glockner, cabalmente 
al repudiar la dialéctica, conserva Vischer lo que hay realmente de pets 
manente en Hegel 

Esta tendencia histórica representa, en realidad, una vuelta a Dilthey. 
El "descubrimiento" diltheyano del joven Hegel como "filósofo de la 
vida” se convierte, entre los neohcgelianos, en la concepción y preseata 


21 8, Roseneweia, Hegel und der Saul, Muni Berl, 1920, £ 1 pp. 199 
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ción del Joven Hegel como el Hegel "auténtico", La trayectoria posterior 

de Hegel y su desarrollo del método dialéctico son. concebidos y expuestos 
ити un anquilosamento gradual, como un proceso más o menos anqui 

Josidor de logización, etc, de las grandes conquistas de su juventud, 

En punto a este problema, existen, naturalmente, grandes diferencias 
Че cuatiz entre los neohegelianos, Kroner, por ejemplo, se limita en ge 
geral а exponer el Hegel históricamente importante de la época posterior, 
mientras que Marcuse, Hugo Fischer, Glockner y otros hacen hincapié 
en la deserción de Hegel de la "filosofía de la vida" de sus años mozos, 
un cuando la presenten desde distintos puntos de vista. Todos «о 
coinciden, sin embargo, en lo fundamental, al sostener que lo que su 
doctrina contiene de actual y de vital fue creado por él en su juventud 
il paso que el Hegel maduro sólo tiene importancia esencial en cuanto 
que se mantiene fiel a estas tendencias 

También en este punto procede el neohegelianismo completamente: a 
espaldas de la historia. No sólo porque hace caso omiso de la unidad 
esencial entre el Hegel joven y el maduro, que es el método dialéctico, 
sino además porque pasa por alto los verdaderos cambios históricos 
producidos en la vida y en el pensamiento del filósofo: la simpatía hacia 
la Revolución. francesa y la crisis de Francfort, las esperanzas puestas 
por él en Napoleón y la filosofía de la historia del período de Jena, en 
consonancia con ellas, y, finalmente, el cambio —resignado— de rumbo 
cuando se hizo definitiva la derrota de Napoleón, el desenvolvimiento 
final de su sistema, Sólo cuando se penetra en esta trayectoria real es 
posible contestar certeramente a la primera pregunta y se ve que Hegel 
pudo mantener en pie su Lógica, con constantes rectificaciones para me 
jorarla, pero sin necesidad de reconstruirla decisivamente, a través de 
todos estos cambios. Pero, para los neohegelianos, como hemos visto, 
©! Hegel no existe para nada la dialéctica. 

Desde este punto de vista, se manifiesta. Glockner en contra de la 
concepción general acerca de la disolución del hegelianismo. Según él, ésta 
recae solamente sobre "el viejo Hegel, sobre el sistemático categórico, 
sobre el jefe de la escuela berlinesa, sobre el filósofo conservador del 
Estado", Frente a él había descubierto Dilthey al joven Hegel, al Г, 
sofo que había sabido desentrañar “la plenitud dinámica de la vida 

scuciado por la cual había podido el juvenil pensador resolver los etur 
nos problemas de lo irracional”. A esta doctrina по afectaba para nada la 
disolución del hegelianismo. "Era el viejo Hegel el que entonces vivía 
Y fue solamente, por tanto, el viejo Hegel el que entonces murió," Por 
donde la tarea del presente consiste en." 'superar' al viejo Hegel en cl 


* H. Glockner, Е. Th, Viscber and dui 19. Jabrbanden, Bénin, 1931. pp. 
155 
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sentido del Hegel de la juventud”, Y, partiendo de esta concepción Hêlê 
tica, llega Marcuse, procedente de Heidegger, a la siguiente conclusión: 
“En sus raices más profundas, Dilthey vuelve а tomar la "filosofía de-la 
vida" allí donde Hegel la había abandonado. 

Ea el plano de la historia de la filosofía, esta concepción entraña una 
mueve aproximación de Hegel al romanticismo. Así como en la línea. 
ncokantüz se borraban las diferencias entre cl idealismo objetivo de 
Hegel y el idealismo subjetivo de Kant y Fichte, aquí se esfuman todog 
los fajantes antagonismos que separaban a Hegel de Schelling, y sobre 
todo de Schleiermacher, Friedrich Schlegel, Novalis Savigny y Adam 
Müller. £sta es la línea que encontramos en Metzger, en Troclisch, en 
Hugo Fischer y en otros. Y también en este punto es Glockner el más 
radical de todos, ya que —acomodándose en todo al sentido de Dilthey— 
se empeña en presentar como estrechamente unidos а dos pensadores 
como Hegel y Schleiermacher, que en realidad estuvieron separados а lo 
largo de toda su vida por una apasionada hostilidad. Llega а declarar 
que "no puede escribirse la historia del hegelianismo sin tener en cuenta. 
la historia. del schleiermachismo2+ 

Y el propio Kroner se mantiene, como hemos visto, en la línea kantia 
na, Pero como, simultáneamente con su obra monográfica fundamental, 
viera la luz de la historia del idealismo alemán de Nicolai Hartmann, en 
lu que se destaca con enérgicos trazos la afinidad de Hegel con el romane 
ticismo, Kroner reconoce esta obra como un complemento excelente de 
le suya propia, 

Esta falsificación histórica del nacimiento y el alcance de la filosofía 
hegelíana, de sus premisas y de su desarrollo persigue dos finalidades: 
la primera, extirpar radicalmente la dialéctica del método hegeliano "cete 
teramente interpretado" y "renovado a tono con la época"; la segunda, 
convertir cl irracionalismo de la filosofía de la vida en fundamento 
constitutivo de la mueva síntesis de toda 1а. filosofía. reaccionaria ale 
mana, que el ncohegelianísmo aspira a frapuar. 

In la introducción a los estudios sobre Hegel de Kroner se contiene 
la siguiente declaración programática: "Se trata de reparar los daños 
causados por el tópico del “panlogismo' acuñado por J. E. Erdtnaan, lo 
que sólo podrá lograrse destacando tajantemente el carácter ¿racionalista 
de la dialéctica, en vez de su carácter racionalista... *® Se aspira, pues, 
4 corregir a Erdmann, no mediante una interpretación dialéctica del tér. 
mino de "panlopísmo", término que de por sí induce también a error, 


Н. Marcuse, Недей Ontolagio und die Grusdlegurg einer Theorie der 
Gevchichilicblei, Feanctort d. M 1932, p. 278. 

+! Н. Glockner, "Krisen und Wandlungen in der Geschichte des Hegelíani- 
mus", en Lagos, año XIII, айт. 3, рр. 3531. 

3R. Kroner, Von Kart ти Hegel, ed. ct, t. П, рр, ҮП. 
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a yendo а refugiarse a la corriente imperante de la reacción Filosófica 
Waperiaista: al irracionalismo. Y el programa así esbozado se lleva а 
cabo concienzudamente а lo largo del análisis de la filosofía hegelíana. 

Hogel —dice Kroner er sin duda el más grande ¡racionalista que 
conoce la historia de la filosofía. Ningún pensador antes de él había 
Педа a ilominar el concepto como él lo ha hecho... Hegel es irri- 
cionalista, porque hace valer lo irracional en el pensamiento y porque 
irrcionaliza el pensamiento mismo... Es iracionalita, porque es dió 
Jáctico, porque la dialéctica es el imacionalismo comenta en método, el 
aracionalismo racionalizada, porque el pensamiento dialéctico es un pen 

asiento racionalirracional "^ Y um poco más adelante, prosipuiendo 
csta misma linea de razonamiento; "El pensamiento es en sí mismo, en 
cuanto dialéctico, en cuanto especulativo, irracional, es decir suprainte 
lectivo, porque es vivo; es la vida que se piensa a sí mima" 7 Y, ale- 
niéndose en un todo al sentido de la filosofía imperialista de la vida 
ıl modo diltheyano, dice acerca de la Fenomenología del espiritu: "El 
problema del conocer, en dl, se ahonda y amplía hasta convertirse en 
а problema del тй,“ : - 

No puede expresarse con mayor claridad el viraje hacia la filosofía 

¿rracionalita de la vida. En estas manifestaciones, Kroner sólo. se dis. 
lingue de Dilthey em que éste sechaza la dialéctica, basándose co la 
critica de Trendelenburg, operando el tránsito del neokantismo a la filo- 
sofía de la vida mediante cl rodeo de ensanchar el problema kantiano 
de la teoría del conocimiento, mientras que Kroner, por su parte, se 
limit a envolver en el nombre de dialéctica el irracionalismo elevado а 
método, (De nuevo nos encontramos aquí con que los viejos representan- 
tes de una tendencia reaccionaria son, por repla general, más consecuentes 
y honrados que los que vienen después 

No hace falta gastar muchas palabras en demostrar que estas posiciones 
del neohegelianismo по tienen muda que ver con Hegel, Este filósofo 
combatió y repudió siempre con la mayor energia a los precursores de la 
filosofía de la vida que se manifestaban ya cm su tiempo (y, al decir 
esto, nos referimos, pues no había otros entonces, a los representantes 
del “saber inmediato", es decir, de la intuición, como E. Н, Jacobi) 

Y para quienes le hubiesen hablado de “ahondar” el problema del cono: 
es, convirtiéndolo en el problema del vivir, no habría tenido sino шпа 
sontisa despreciativa, pues no em vano lo fundamental de su teoría del 
conocimiento, en la misma Fenomenología del espiritu, es dect, ya en su 

juventud, es que todo sentimiento inmediato, toda vivencia, es algo Lai 
abstracto como las categorías del entendimiento, las determinaciones Че la 

reflexión: la misión de la razón. de la dialéctica llevada a su perfección, 
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consiste cabalmente en remontarse sobre ато), 
minaciones concretas reales 

Claro está que Hegel no alcanzó а conocer el irracionalismo como 
problema central de la filosofía. Y cuando alguna vez emplea este téc 
mino єз en su sentido matemático exacto; pero, cuando generaliza. ей 
análisis de los problemas que aquí se plantesn para el conocimiento, 
da claramente a entender que en aquellos hechos objetivos y subjetivos 
que el irracionalismo moderno suele poner a contribución para sas lines, 
convirtiéndolos en estructuras Fundamentales del ser, сп “fenómenos 
primigenios”, ca “eternas” fronteras del pensar, sólo ve él, sencillamente; 
problemas, tareas que se le plantean al pensamiento racional, кі peiisi 
iniento dialéctico. De aquí que Hegel vea en lo “irracional” de la 
matemática y la geometría “un comienzo y una huella de racionalidad" 3% 
es decir, ua problema planteado ûl pensamiento. dialéctico, cuya “irra 
cionalidad” (Hegel consigna que en la terminología usual se produce 
una inversión) se supera, por supuesto, dialécticamente. Nada estû, por 
tanto, más lejos del pensamiento de Hegel que la glorificación neobepe- 
Папа de lo irracional. El punto de vista mantenido por Kroner es, por 
tanto, insostenible como interpretación de Hegel, se halla al margen de 
Ciencia y constituye una verdadera tergiversación de las posiciones cien: 
tificas de la filosofía hegeliana. Es, en cambio, muy característico de la 
tendencia fundamental del neohegelianismo: la capitulución ante la co- 
теше irracionalista central del periodo imperialista, ante la preparación 
ideológica del fascismo. Lo único que hay de original en el razonamiento 
de Kroner es que éste ya no presenta, al igual que Dilthey, el irraciona 
Jismo como un movimiento de reucción contra la dialéctica, sino que 
identifica pura y simplemente la dialéctica con e 

Lo cual es, sin duda alguna, un síntoma del ahondamiento de la cri 
sis, Con frecuencia hemos podido observar cómo el irracionalismo sur: 
ge como una respuesta aparente a un problema real planteado por la vida, 
cómo transforma ciertos elementos del problema real convirtiéndolos en 
la totalidad de una respuesta falsa, reaccionaria. Pero este proceso se opera 
en la generalidad de los casos, filosóficamente, como ира repulsa de la 
dialéctica, ya que ello permite soslayar reacciomariumente соп mayor 
eficacia el auténtico movimiento de avance que va implícito en el pro: 
blema real (en la realidad), Hasta qi 
al 1848, surge en Kierkegaard una semdodialéctica. irracionalistamente 
dirigida contra el método dialéctico, Kroner sale del piso, naturalmente, 
sin tomarse tanto trabajo como Kierkegaard: se contenta con bautizar con 
el nombre de dialéctica su propio irtacionslismo, el irtacionalismo ine: 
dio de la filosofía de la vida. Los contenidos de Kroner no van nunca 


seubricado las йе 


irracionalismo, 


en los años de crisis cercanos 
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mis allá de sus predecesores, los filósofos de la vida; lo único nuevo 
» él —y en ello se halla el síntoma de la crisis— es la etiqueta de la 
dialéctica, 

Isa decidida. profesión de fe iracionalista de Kroner es interesante, 
porque, por Jo demás, este pensador pertenece, en este respecto, al ala 
Dderda del neohegelianismo. Esta tendencia aparece sostenida de un 
modo bastante más radical por Glockner, quien по se muestra totalmente 
utisfecho con la exposición de Kroner. Considera que по va, en eslé 
punto, bastante lejos. "Kroner —dice Glockner— no desconoce el ‘ir 
lionilismo" de Hegel, sino que, por el contrario, lo destaca con toda 
fuerza, Pero lo expone, por decirlo así, solamente de un modo impli 
cito; como elemento del método dialéctico,” ^" Frente a esto, Glockaer 
establece el siguiente programa: "Yo querría: llevar а la conciencia los 
momentos irracionales de todo pensamiento concreto de un modo más 
"hferenciado de lo que lo hace el propio Hegel. Querría poner de mani 


Пеко que estos momentos pueden articulacse en un método filosófico. 
\ р Н 


científico sin. necesidad de la dialéctica 

А tono con esto, pretende Glockner superar el supuesto "panlogismo 
de Hegel por un “pantragismo”, expresión tomada de la literatura de 
Hebbel. El contenido esencial de este concepto hubo de revelarse yû, y 
precisamente entre los ncohegelianos, durante la revolución del cuarenta 
y ocho. (Wilhelm Jordan y Ruge en Francfort y Vischer en sus recuer 
¿los de los días de Stuttgart.) Se trata, en esencia, de sostener, de una 
parte, que en toda “tragedia” de la historia no debe verse un decreto 
temo” del destino (por ejemplo, que la caída de la Polonia feudal 
debe considerarse como algo definitivo y que no puede ser corregido 
ya por el nacimiento de una revolución democritico-cunpesina en este 
pais) y, de otra parte, que en toda controversia histórica la reacción tiene, 
objetivamente, los mismos títulos dé legitimidad que el progreso. Se 
trata, por tanto, del comienzo de la liquidación del concepto hegeliano 
del progreso. histórico. 

Este concepto del progreso no era, en realidad, nî mucho menos, un 
imple "panlogismó" optimista. Por el contrario. Aunque Hegel profe- 
sara, ciertamente, la idea del progreso en el desarrollo de la humanidad, 
no por ello dejaba de ver claramente que este camino estaba formido por 
ur cadena. ininterrumpida de tragedias de los individuos y de los pue 
Мох, Hegel no niega. por tanto, еп modo alguno, el fenómeno de lo tri 


gico, sino que lo sitúa en el lugar que le corresponde, dentro de la 
concepción peneral de la historia. (En mi libro Goethe und seina Zeit, 
cd. Aufbau, Berlín, 1955, he tritado de demostrar que este punto de 
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vista guarda la más íntima relación con el pensamiento central del Раши 
y que, ante este problema, Hegel y Goethe se movían, esencialmente; 
en la misma dirección.) 

Y 10 que, por el contrario, advertimos en los hegelianos o cxhege 
liunos más arriba citados es la aproximación al irtucionalismo antihistórico 
de Schopenhauer, en el que la sombra de la tragedía “cósmica” hace 
aparecer como algo "perverso" toda idea histórica o social de progreso 
Por eso, cuando Glockner restaura este pensamiento schopenhaucriano, 
hace algo más que desarrollar filosóficamente su línea. histórica, ya 
conocida de nosotros, Lo que hace, en realidad, es plegar el ncohegelia- 
nismo a aquellas tendencias de la filosofía de la vida que encontraron su. 
expresión, primeramente, en el amor fai de Nietzsche y más tarde 
en la "tragedia de la cultura” de Simmel, para convertirse después, а Aras 
vés de Spengler, cn el nihilismo existencialista de Heidegger, que es 
también un. "pantragismo” a su manera, Y la tendencia que en esto 
se manifiesta está clara para todo el que conozca la filosofía alema 
imperialismo de posguerra: єз la aproximación del neohe, 
la concepción nihilista del mundo que ya conocemos de Heidegger о de 
Jaspers. 

Paralclamente con el hecho de que el irracionalismo, disfrazado: de 
slialéctica, sc sitûa en el centro mismo de la metodología de los neohege- 
lianos, se trata de alejar cuidadosamente de esta filosofía supuestamente. 
renovada de Hegel todo lo que sea dialéctica. Algunos neohegelianos 
llevan a cabo esta labor, setorciendo la dialéctica hegeliana hasta retro- 
traerla dentro de lo posible a la teoría kantiana de las antinomias, Así 
lo hace, sobre todo, Kroner, quien afirma, ateniéndose por entero al 
sentido de la filosofía de Kant: "La filosofía no puede trascender de 4f 
misma y acaba cn la contradicción.” ? Y esta tendencia antidialécti 
se acusa más resucltamente todavía en otros neohegelianos. Así, Siegfried 
Marck formula en los siguientes términos su punto de vista acerca de fa 
dialéctica "crítica": "BI criticismo afirma lo dialéctico y niega la dialéc- 
tic" 1" Consecuente con lo cual acepta "en el término hegeliano: de 
Aufhebung solamente la “conservación y elevación”, rechazando en came 
bio, el momento del tollere, que entraña la "negación de la nega 

Digamos de pasada, para poner de relieve, а la luz de un ejempla 
bien elocuente, la ignorancia de la filosofía de Hegel por parte de los 
neohegelianos, que en la determinación hegeliana de la Aufbehuug; 
el tollere, по se identifica, en modo alguno, con la “negación de la 
negación”, la negación es, en Hegel, el momento —decisivo— de toda 
Aufhebung, de toda superación, pues sin ella toda AaJhebwng cares 


за R. Kroner, Die Selbstcercioblieiuma der Geitos, Tubinga, 1928, p. 221 
? 8 Marce, op. rt, t. Il, p. 93, 
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cería de sentido, mientras que la negación de la negación expresa la fase 
especifica, final, de la cadena dialéctica tripartita. Esta confusión es muy 

característica, si se tiene en cuenta que Маго rechaza aquí, precisamente, 

las determinaciones histórico-reales más profundas de là dialéctica. АГ 
confundir la simple negación con la negación de la negación, пера 
por partida doble todo lo que hay de progresivo y hasta de revolucionario 
en el método dialéctico: de una parte, el sollere. lleva consigo cl re- 
Пејо discursivo de los cambios —muchas veces violentos de la historia 
(а Mares no le interesa para nada la dialéctica en la naturaleza); y, de 
otra parte, la negación de Ja negación, cuando se la pone de pie matc- 
sialistamente, apunta también a los cambios revolucionarios —Érecuente- 
mente violentos, también en este caso— de la estructura social, a la 
trayectoria antagonista del progreso, tal como Engels lo analiza, polemi- 
zando contra Dúbring, a la luz de la sociología rousscauniana,** 

El desconocimiento de Hegel por parte de su “renovador” Marck es 
también un claro indicio de que sus ticos no son dirigidos tanto contra 
Hegel como contra Marx; se trata, en realidad, de “refutar” las conclu. 
siones revolucionarias del marxismo bajo una forma neohegeliana, scudo- 
dialéctica, como en su día había tratado de "refutarlas" Bernstein desde 
el punto de vista neokantiano, abiertamente antidialéctico, La tendencia 
social sigue siendo la misma —también Siegfried Marck es socialdemó» 
скаба, pero la forma filosófica ha cambiado, al agudizarse la crisis, ante 
la existencia de la Unión Soviética y los partidos comunistas en el mundo 
entero, incluida Alemania, Y se comprende perfectamente que una со- 
rriente filosófica cuyo propósito programático no era otro que el de encon- 
trar una Fórmula conciliatoría con la reacción de su tiempo, tuviera que 
llegar a una solución así. Pero también aquí se pone de relieve —como 
en los demás puntos destacados por nosotros— que sus pretendidos 
renovadores tratan a Hegel como a "perro muerto", ni más ni menos 
que en su día lo habían hecho sus detractores, Y Marck procede de un 
modo consecuente con sus posiciones al declararse en contra del “tumulto 
bacana!" de Jos conceptos dialécticos en la Fenomenología del espíritu; 
he aquí sus palabras: "En esta culminación, la dialéctica reacciona con. 
tra sí misma y se trueca, realmente, en todo lo contrario, en el absurdo." 

Con Glockner, esta tendencia conduce ya al irracionalismo resuelto. 
Glodener defiende а Heel contra el reproche del “panlogismo”,. pero 
encuentra que este reproche es legítimo y comprensible, ante la teoría 
hegelina de la contradicción: "Para mf, la teoría de la contradicción 
no figura entre los elementos de la filosofía hegeliana dotados de porve- 
nir’ 32 Hay que teconocer su existencia histórica, pero Hegel, añade 


14 Engels, AmDibring, май. espa ed. cita pp. 15127 
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Орел, по debiera haber acogido este concepto como pensador sig: 
mitico, .. La contradicción es un fenómeno lógico central; debo ocupar 
em el sistema el lugar que le corresponde, pero no determina el métado 

También aqui se destaca el carider tajantemente antidialéctico del 

meobegclianismo еп todos los problemas esenciales. Con una revere 
genera] e intrascendente ante la dialéctica, a la que se intema en cl " parque 
url alambrado” de la lógica (uni lógica, tomo. es natural, рша. 
menie subjetiva, neukantiana), alejindola cuidadosamente de toda тей, 
Aul (de modo parecido а como el neokantiano socialdemócrata Max 
Adler habia "depurado" el principio de Ja contradicción de зи contenida 
[у uciomario)s se le niega todo desecho a ser aplieada a la realidad 
Dx aqui que Glockner trate de resumi así los lados positivos y negti- 
vos de la filosofía heaeliana: "Hegel intentó pensar cuocretamento. Dc 
коан tivamente, existir como filsofo sustancialmente [aqui sc tra 
Че Kierkegnardizar а Hegel, e incluso de presentar como lo aun 
fuente heyelíano lo que se echa y necesariamente debía echarse de menag 
co la dialéctica de Hegel, vists а través de Kierkegaard y бие J 
Рио de vistu de su existencialismo; una vez más se trata de ila 
û Hegel deslizanda de contrabando en dl, inadmisiblemente, contenidos 
que le son sustancialmente ajenos, б. 1L], dejar que la cosi imperase 
fcis. лаа, situarse del lado de aci del realismo y el idealismo [es 
decir, abrazar la “tercera vía" imperialista de la filosofía y convertirse, 
o: de feto, en ша idealista subjetivo de tipo machist, С. 
Y ¿odo esto es también lo que nosotros queremos hoy,” * Lo que осш 
Үе! resolvió este problema de un modo dialéctico, es decir, 
según Glockner, de un modo metodológ; falso, 

Vemos, pues, que los neohcgelianos "чаша" la dialéctica de Hegel, 
gon Muchas сапийойаз, pero по menos resucltamente que en su tiempo, 
majo una forma abiertamente polémico, lo habían hecho Ниш ш 
rendelenburz. Y el nion filósofo moderno que adopta ante | di 
lica шаа actitud positiva, Nicolai Hartmann, es para оаа con 
en Convirtiéndola en un dàn misteriosamente divino del genio: Та 
шаса no puede separarse arbitrariamente del acervo del pensamiento 
Pegeliano, , < Sólo le cs dada como un dón divino a unos cantos ЛЕ 
ш los cuales crean con ella obras que los demás apenas pueden 
comprender, estructuras discursivas en las que & 


los sólo a duras penas 
J mediante rodeos репеітап con su reflexión, En esto, el Чоп dl pent 
diléctico es perfectamente comparable al dón del artista. dei ей 
Abunda poco, como ocurre siempre con los dones del ерінін, y na ey 
susceptible de ser aprendido..." 


También esta defensa hace de Hegel un “perro muerto". Todo gl que 


зб IA, p. XIV. = N. Hartmann, Hegel, Beilin, 1929, pp. 195 
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haya leido realmente la Fenomenología del espirión y haya estudiado un 
poca la historia de su elaboración debe saber que esta cualidad que Нан. 
Fran tiago Da dubii glas cmo algo no susceptible de ser 
aprendido y su comparación con el genio del artista caracteriza precisa: 
mente la concepción schellingiana de la dialéctica, mientras que la me 
todología de la Fenomenología del espíritu se dirige con una gran fuerza 
polémica contra tal interpretación. proclamando cabalmente todo lo ton 
isario: Ja asequibilidad Че la esencia de la dialéctica а todos. Y haa 
podría afirmarse sin violentar en lo más mínimo el pensamiento hegeliano 
que uno de los propósitos fundamentales de la Fenomenología cra pre- 
cisamente el exponer esta posibilidad de estudiar y aprender la dialéctica 
y que la obra fue escrita —eptre otras cosas— para mostrar gradual 
mente a toda mente ordinaria el camino hacia el pensar dialéctico. Pero 
ampoco aquí importa tanto el grave extravío en que se incurre en la 
interpretación de Hegel que no es más que un síntoma— como la cpi 
tulación que ello cutraña ante la teoría aristocrática del conocimiento del 
irtaciónalismo. Y no cabe duda de que todas las intespacions еп loo 
a Hegel de los pensadores de este período, por mucho que discrepen 
ара la misa етади, en а total indelensión de la 
inelectalidad slcmana ante la fascizsción izacionaista de la (оо 
Como vemos, el Hegel cuyo "renacimiento" se proclama en el período 
del imperialismo alemán no tiene nada que ver, ni histórica ni sisteme 
ticumente, con las tendencias hegelianas progresivas. Por el contrario, se 
toma y se conserva cuidadosamente de su sistema todo lo que hay en él 
de conservador o reaccionario, procurando. desarrollarlo. amorosamente 
Hemos podido vet, а la luz de muchas cits conectas, que lo que сч 
renovación” de Hegel sacrifica es, sobre todo y en primer término, 
precisamente el método dial&tico, Y se comprende que sea así, pues 
la dialéctica hegeliana mo es, en la filosofía moderna, un método cómo 
otro cualquiera, Es, por sus orígenes y por su esencia, la continuación 
ха он vel más dto— de lor fosos fpinis levat а аһа 
рог los mejores pensadores, desde el Renacimiento, para fundamentar 
Herce el traer acond y propia del dor 
tumanidad, El mivel superior que Hegel alcanza, con este método, res 
pónde a la nueva situación histórica cn que el йо Ib de a " 
squel carácter racional y progresivo: a la situación histórico-social creada 
ТЕГЕ Rho france. Lo que ipia, en pner lugar еца 
таре la razón em su esencia contradictoria, es decir cn conrposicón 
а la tradición general de la Ilustración, que conciba con frecuencia no 
а e ma ED E n 
moda demasiado rectilinco y directo, en contradicción incluso con el cami- 
o objetivo del esclarecimiento de la razón en la vida 
Los sucesores de Hegel, al simplificar y vulgarizar esta unidad indiso- 
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loble de contradicción y razón, convirtiéndola en un "panlogisma", ве 
desviaban ya del método dialéctico de Hegel; con el neohepelianismo, 
la polémica contra es 
equiparación de dialéctica e irracionalism 
total del método hegeliano, haciendo de 


асса, somo hemos visto, en Ja 

es decir, en um falscamiento 
parecer ahora totalmente la 
racionalidad, que los hepelianos anteriores se Jimitaban a vulgarizas 
La reacción ideológica contra la Revolución francesa trae consigo una 
concepción de lo histórico de la que se extirpa la ides del 


¿reso y que, 
en particular, declara como antihistórica toda transformación social, Ёш 


» El verdadero sentido del método hegéliano, brevemente expre 
sudo, consiste en demostrar —en unidad inseparable con el punto central 
de la contradictoriedad— que los caminos complejos y desiguales de la 
historia revelan precisamente el profundo carácter. racio 
con frecuencia зе oculta а quienes la contemplan en visión inmediata 

Esto esplica, por qué el materialismo dialéctico c histórico pudo 
a Hegel como punto de partida, Sobre la base, claro está, de una crítica 


ul de ésta, que 


inexorable de su idealismo (con todas sus consecuencias intrínsecas. у 
metodologicaé), de su sistema reaccionario, etc, Pero la profundidad y uni 
versalidad de esta crítica, el carácter cualitativamente nuevo del marxismo 
con respecto а Hegel, la antítesis que el nuevo método dialéctico-mite 
sialista representa en comparación con la dialéctica idealista: hegeliana, 
dejan cn pie el hecho de que Marx enlazó críticamente su concepción 
a la de Hegel. No en vano cl materialismo dialéctico е histórico es la 
concepción del mundo que expresa bajo su Forma más alta el progreso 
y las leyes de la historia cognoscibles por Ja razón, la біса concepción 
del mundo capaz de fundamentar Год їси 


cional, 

Que el neohegelianismo —sin confesarlo siempre abiertamente— no 
es, lodo él, otra cosa que una ofensiva polémica contra la transformación 
marxista de la dialéctica hegclíana, se ha puesto claramente de manifiesto, 
Y asimismo hemos visto cómo la forma "científica" que esta polémica 
adopta es, cabalmente, la de una tergiversación de la filosofía de Hegel, 
eliminando de ella la dialéctica y las ideas de progreso y de razón. Por 
donde el ncohegelianismo, aunque sea, muchas veces, en las intenciones 
subjetivas de sus representantes, una tentativa de resistencia contra И 
hegemonía de la filosofía ircacionalista de la vida, viene a desembocar 
en la corriente general del asalto imperialist а la razón. El "tenad 
miento” de Hegel no significa, en este punto, otra cosa, que un йена, 
de transacción de las capas reaccionarias moderadas de la burguesía ale 
mana con la más extrema reacción. 

Intento de transacción llamado, sin embargo, a fracasar, La victoria de 
los grupos resccionarios de la burguesía imperialista alemana trajo lam- 
bién consigo, filosóficamente, la victoria de La "filosofía de la vida" ¡era 
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sonalista más extrema, y además bajo la más subalterna de sus formas, 1 
je la "concepción del mundo nacionalsocialista”, Como es natural, tam 
bién Frente al fascismo abierto y descarado intentaron los neohegelianos 
rasntener su política conciliadora, Esta aspiración descansaba. sobre una 
base exterior concreta: la de que Hitler mantuviera en pie (aunqu 
fuese en gracia a la opinión extranjera) el funcionamiento de la 1 
versidad; los neohegelianos, por su parte, eran suficientemente conoci 
como reaccionarios para merecer que el nacionalsocialismo victorioso, lo: 
lose. (Unicamente se vieron obligados a emigrar los ncohegellanos 
in arios", como Kroner.) El neohepelianismo siguió, pues, vegeta 
bajo «1 Poder nazista; incluso llegó a surgir en Gotinga une especial 
escola адек. de filias del deso (Bier, Bume, Tarn 
y otros); y siguieron editándase colecciones de materiales, monografías 
as en esta dirección. 
neohegclianos hicieron diversos intentos para congraciarse con el 
hiderismno imperante, tratando de presentar a Hegel como un ide 
reaccionario digno de confianza. De entre el gran núneco de intentos 
de éstos, desticarernos solamente uno, a título de ejemplo. Herbert 
Franz recomienda 4 Hegel, diciendo que es, en Таба, el filósofo de 
Estado del fascismo, "mientras que cn Alemania se ve expuesto, en la ac 
toalidad a una serie de alaques, Si se dedicase а Hegel el esfuerzo que 
an espíritu realmente merece, pronto se vería que en el concepto 
ino del Estado se contienen ampliamente los criterios de la vita 
lidad, de la corporeidad del ciclo. orgánico, de la nacionalidad plasmada 
еп espíritu que son precisamente los que deben clevar el concepto pleno de 
vida del “orden nacional" por sobre el concepto medio y cotidiano de un 


mecanismos estatal esquemática"." Lo que equivale a ofrecer а Miller 


un ramillete formado con todas las flores reaccionarias del sistema hege 
Шапо, para mover al Führer a benevolencia hacia el hegelianismo, 
Estos intentos resultaron, desde luego, fallidos. En una manifestación 
de carácter oficial, en la que se deslinda nítidamente la “concepción del 
mundo vacionalsocialista” de las tentativas de ciertas corrientes paralelas 
por adaptarse a ella, declara Rosenberg que el nacionalsocialismo 5: 
Sed AND теспе spiriadesy онаа, "cll а Wa 
Nietzsche, Lagarde y Chamberlain." Y es bien sabido que tanto 
como Chamberlain mostraron siempre su tajante repulsa por Н 
primero по lo reconocía. siquiera como alemán —como no recono 
tampoco como tales, por lo demás, a la mayoría de los poetas y pen 
sadores del periodo clásico—, "Nuestra literatura clásica del siglo pa 
sado —escribia—. .. es alemana por las personas de algunos de su 


Н, Frioz, Voy. Herder bis Hegel, Prancfort, d. M, 1958, р. 19, 
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representantes, pero no en cuanto literatos: es, de una parte, cosmopoe 
lita y, de otra parte, tiende hacia los ideales griegos y romanos. El cong 
tenido de esta literatura ha sido escolastizado por Hegel, quien pasa 
alto de un moda característico precisamente lo mejor de ella." se ¥ 
Chamberlain, por su parte, ve en Hegel "un Tomás de Aquino protese 
tante", lo que en su pluma “lo dice todo", ya que Chamberlain, coma. 
veremos cuando tratemos de él ve en Roma el exponente del funesto. 
"aos de los pueblos". Y, como tiene а Kant — interpretado а través, 
del prisma de la filosofía de la vida y del mito de la teoría racial 
por el fundador de su propia concepción racista del mundo, rechaza 
despectivamente la tesis de la unidad de la trayectoria filosófica desde 
Hegel hasta Kant: "Kant es el representante más eminente de la respuesta 
científica, y solamente escribas ignorantes o de mala fe pueden seguir 
tratando de engañar al público con la afirmación de que la filosofía 
Че los Fichte y los Hegel forma una orgánica con là de Kant, lo 
que hace imposible toda verdadera comprensión y toda profundización 
seria €n muestra concepción del mundo 

Y tras ellos viene Rosenberg, en esta furiosa lucha contra Hegel 
Rosenberg no se recata para manifestar cuál es el motivo decisivo de la 
repulsa de Hegel por parte de la extrema reacción: su relación con 
el marxismo. Con ello se rechazan de un manotazo todos los intentos de 
avenencía de los socialdemócratas, desde Bernstein hasta Siegfried Marck, 
al igual que los de los néohegelianos de la posguerra: el “teórico” del 
nacionalsocialismo no se aviene a ninguna clase de transacciones, en еме 
punto, Сото veremos más adelante, Rosenberg rechaza categóricamente 
tanto el modo racional de ver la bistoria universal como la teoría hegeliana 
del Estado. 

Como se ve, todos los esfuerzos de los neohegelianos por congraciarse 
con la reacción prefascista y fascista resultaron estériles. Esta reacción 
siguió consecuentemente su camino hacia la meta de la destrucción total 
de la razón, sin avenirse a componendas ni concesiones; su lema es: 0 todo. 
o nada, Lo único que el neohegelianismo consiguió, ul salir al encuentro 
del irracionalistmo de la filosofía de la vida, fue desarmar espiritualmente 
алми parte de la intelectualidad, que tal vez sin este "apoyo ideológico” 
habría opuesto mayor resistencia а la fascización de la concepción del 
mundo. 

La línea de la repulsa contra Hegel trazada aquí por Rosenberg fue 
aplicada. luego concienzudamente por la filosofía oficial del fascismo. 
alemán. Alfred Baeumler, nombrado profesor de Pedagogía política en la 


50 Lagarde, Drei deutirhe Sehriften, Leipeig, pp. 2041, 
^ Chamberlin, Die Grandlogen der 19. Јинг, ed. popular, рр. 616 
m 
© Rosenberg. Der MUM der 20: аиати Munich; 1931, p. 525 


EL NEOHEGELIANISMO 469 


Universidad de Berlin inmediatamente después de la toma del Poder 
Tur Hiller, expone claramente este programa en su discurso inaugural 
De citedra: "Trabajaremos de aquí en adelante en la crítica sistemá- 
ка de la tradición idealista" ^* Utilizando —aunque bajo un signo i 
verso de valoración— los trabajos previos de Meioecke, Rosenzweip y 
Glodkner, declara la guerra a Hegel, como el filósofo del despreciable 
засо liberalismo: “El macional-liberalismo, cuyo fundamento ideológico 
cocontramas en Hegel, era la forma más reciente de aquella síntesis de la 
Ilustración y el romanticismo que Nietzsche estaba llamado a destruir”? 1 
Y sî Nictesche, según Bacumler, combatió con razón el Estado de su tiem- 
po, al hacerlo interpretaba "con certero instinto el Estado total hegeliano 
Тото el Estado cultural... Lo que Nietzsche combutiá era el esp 

le Weimar, concretado en forma de Estado" ** Y no cabe duda de que, en 
esta lucha contra el entronque de su Estado con la cultura, aun en el terre 
o de la simple posibilidad, todos los fascistas alemanes se sienten solle 
¿arios con Baeunler. 

La filosofía oficial del hilerismo lucha contra Hegel, en el terreno 
propiamente filosófico, como: el remate de aquel grin movimiento curo: 
peo general que comienza con Descartes; también Hegel figura, segón 
tlla, entre la peligrosa mercancía occidental de importación que el nacio 
ralsocialismo debe retirar de la circulación, En ninguna parte se expone 
cto con la claridad del libro de Franz Bochm "Сор Descartes aparece, 
en vez del hombre occidentalmente vinculado, en su unidad y en sus 
raíces nacionales... el hombre caropeo, fruto de una itreal y ahistórica 

esta trayectoria culmina en Hegel: "Hegel corona la conciencia. bir 
vérico-flovófica del Occidente de un moda inmperalo. .. Es, en efecto, 
la imagen hegeliana de la historia la que Ча al corterioniomo su duradera 
justificación, después que la filosofía alemana había lacha/o desde hacia 
varios siglos contra el cartesianismo cun Sus mejores fuerzas. Como, a la 
soversa, la concepción universalista de Hegel encarrló. por los cauces 
de la filosofía occidental los motivos de la historia de la concepción del 
mando alemana, sepultándola en parte durante todo un siglo.” 

La ofensiva contra Hegel se extiende aquí, consecuentemente, a toda la 
Filosofía europea de là tazón. Se combate а Hegel como la culminación 
del movimiento que sc inicia con Descartes, por el que la razón se eman- 
сіра de la concepción medieval del mundo. Los hitlerianos proclaman, 

еп términos de historia de la filosofía, su programa de lucha a 
muerte contra toda la civilización y la cultura progresivas de Europa 
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aro está que tampoco en esto son originales los ideólogos fascistas. 
Ya conocemos la tradición antihegeliana que va desde Schopenhauer hasta. 
Chamberlain, Y también tiene viejas raíces en la filosofía reaccionaria 
la tesis de que la lucha contra Hegel debe arrancar, históricamente, de 
Descartes, El iniciador de esta tesis es el viejo Schelling, quien tiene 
su continuador en Eduard von Hartmann y su escuela. Y los ataques de 
Boehin contra el concepto del progreso vienen a poner de manifiesto 
que lo que aquí se ventila son, en esencia, los mismos problemas que ya 
desde antes señalábamos nosotros como los fundamentales, "El progreso 

dice Bochm.— es el aumento gradual de lo existente, Con ello, se niega 
todo carácter creador al devenit histórico y se le inbabilito, en un mous 
truoso anticipo del futuro." ** Como ocurre siempre en estas polémicas, 
Bochm ignora totalmente el concepto dialéctico e histórico del progreso 
en Hegel (y по digamos el del marxismo), destacando en primer plano, 
como el única posible, el concepto vulgar del progreso, 

Así, pues, el neohepelianismo, con su Hegel aderezado a tono con las 
exigencias del imperialismo y la reacción, no logró hacer que prevaleciera 
aquella “síntesis” apetecida por él de todas las corrientes filosóficas: (con 
excepción de las progresivas). Se limitó a vegetar al amparo de la tole- 
rancia de los nazis en un rincón de las universidades alemanas. Los 
frutos obtenidos por él en cuanto al desarrollo de la filosofía alemana 
equivalen а cero. Y todo el interés que puede despertar cn la historia 
de la filosofía es un interés negativo: la historia del neohepelianismo. 
revela claramente cuán estériles son siempre las transacciones en materia 
de filosofía, cómo se entrega el débil movimiento de resistencia del pen 
samiento, indefenso, en manos de las corrientes reaccionarias fandama 
tales y cuán poco cuentan, en los grandes cambios de la historia uni. 

los matices y las reservas. En este sentido, podemos decir que la 
trayectoria del neohegelianismo es bastante aleccionadora, como imagen 
filosófica refleja del papel que el liberalismo, cada vez más decadente 
(con sus diversas variantes), ha desempeñado en la historia de los avances 


reaccionarios, del proceso de fascización, y del que está llamado a dese 


empeñar también cn el futuro, 


CAPÍTULO VI 


La sociologia alemana del. periodo imperiali 


1 
Nacimiento de la sociología 


La socioLOGÍA, como disciplina independiente, surgió en Inglaterra y 
en Francia al disolverse la economía política clásica y el socialismo utó- 
pico, que eran ambos, cada uno а su modo, doctrinas que abarcan la 
vide social y que se ocupaban, por tanto, de todos los problemas esenci 
de la sociedad, en relación con las cuestiones económicas condicionantes. 
AI crearse la sociología como disciplina aparte, se afronta en ella el estudio 
de los problemas de la sociedad prescindiendo de su base económica; la 
supuesta independencia de los problemas sociales con respecto a los eco- 
"únicos е, en efecto, el junto de parida metodológico de la sociología) 
Este desplosamiento va unido a profundas crisis de la economía bur- 
guesa, en las que se manifiesta claramente la base social de la sociolo 
Че una parte, a la disolución de la escuela ricardiana en Inglaterra, cuando 
se comienza a extrace de la teoría del valor-tribujo de los clásicos la: 
consecuencias socialistas; de otra parte, а la disolución del socialismo utó- 
pico en Francia, proceso que se inicia con los primeros intentos. para 
buscar, aunque sólo. fuese por tanteos, el camino hacia el socialismo, que 
Saint-Simon y Fourier no se habían cuidado de indagar. Estas dos crisis 
y sobre todo la solución de ambas mediante la aparición del materialismo 
histórico: y de la economía política marxista, vinieron a poner fin a la 
economía burguesa, concebida en el sentido de los clásicos, como la cien- 
cia fundamental para el conocimiento de la sociedad, Y, así, surge em 
uno de los polos la economía burguesa vulgar y, más tarde, la llamada 
ía subjetiva, disciplina profesional de estrecha especialización y | 
temática muy limitada, que renuncia de antemano a explicar los fenó-| 
menos sociales у se propone como su misión esencial hacer desaparecer | 
del campo de la economía el problema de la plusvalía, у еп el otro polo 
nace como ciencia del espíritu al margen de la economía, la sociología. | 
Es cierto que la sociología mantiene en los primeros tiempos (Comte, 
Herbert Spencer) la pretensión de ser también una ciencia universal de 
la sociedad. Y esto la lleva a buscar sus fundamentos, no en la econo- 
mía, sino en las ciencias naturales. También esto puarda estrecha. relación 
con la trayectoria socialmente condiciomada— de la economía. Ya 
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Hegel habia descubierto, sin que en su tiempo fuera comprendido por 
nadie el principio de la contradicción en las сеоба «сод 
con Fourier, se revela ya claramente el carácter internamente contradict 
rio de la economía capitalista; y, al disolverse la escuela ricandians, mnc 
luso en Proudhon, este problema se manifiesta como el problema central 
de toda la economía, aunque las diversas soluciones propuestas debaa 
ser reputadas сото falsas. 

Es la doctrina marxista la que por vez primeta descubre el entronque 
dialéctico cestero en la economia. Al fundar la sociología como cienea 
universal sobre las ciencias naturales, se trata precisamente de eliminar de 
ella, con la economía, el carácter contradictorio del ser social, es decir, la 
critica a fondo del sistema capitalista, Es verdad que, al comienzo, prin: 
«ipalmente entre sus fundadores, la sociología abraza el partido del pro: 
greso social, y el demostrar científicamente éste es cabalmente uno de 
sus fundamentales propósitos. Pero se trata de un progreso а tono con. 
la burguesía que comienza a deslizarse por la pendiente del declive ideo- 
lógico: de un progreso que conduce a una sociedad capitalista idealizada, 
en la que se ve la cúspide del desarollo de la humanidad. En tiempo de 
Comte, у no digamos en el de Spencer, no era posible ya llegar еде 
resultado por el camino de la economía. De aquí que los primeros so- 
ciólogos vayan a buscar el fundamento para sus doctrinas а la ciencia 
de la naturaleza, aplicada por analogía а la sociedad y, de este modo, 
por tanto, más o menos mitologizada 

Sin embargo, y precisamente a causa de esta vinculación соп la idea del 
progreso, la sociología no logra mantenerse durante largo tiempo como 
Ciencia. universal, La fundamentación cientifico-natoral, y sobre todo la 
biológica, no tarda en trocarse, en consonancia con la trayectoria general 
político-económica de la burguesia, en una ideología y una metodología 
enemigas del progreso y, en muchos aspectos, francamente reaccionarias. 
La mayoría de los sociólogos se dedican а investigaciones especiales. La 
sociología se torna en una pura ciencia especializada, que apenas roza los 
Brandes problemas de la estructura y el desarrollo de la sociedad. No 
puede ya, por tanto, cumplir la misión que primeramente se había asig- 
nado: la de demostrar cl carácter progresivo de la sociedad burguesa, de 
mostración inasequible ahora en el terreno económico, y la de defenderla 
¡dcológicamente contra la reacción feudal y el socialismo, 

Al convertirse, exactamente lo mismo que la economía, etc, єп una 
ciencia concreta rigurosamente especializada, se le plantean а la sociolo- 
gía, como a las demás ciencias sociales específicas, problemas condicio: 
nados por la división capitalista del trabajo, Y entre ellos y en primera 
línea, una tasca que surge espontáneamente y de la que jamás llega à tener 
clara conciencia la metodología burguesa: la de asignar los problemas 
decisivos de la vida social. por parte de una disciplina especializada que 
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ipliaa también especial, que, a su vez —y con la misma consecuente 
aditud— se declara incompetente, Se trata siempre, como es natural, de, 

sellos problemas decisivos de la vida social con respecto a los cuales 
la burguesía decadente tiene un interés cada vez mayor en evitar que sean 
claramente planteados y, más aún, resueltos, El agnosticismo social como 
forma de defensa de posiciones ideológicamente condenadas sin remisión 
adquiere, así, un Órgano metodológico, que funciona. inconscientemente. 
Es un procedimiento bastante parecido а la actitud de la burocracia st. 
mifeudal-absolutista adaptada. al capitalismo o en vías de asimilarse а 
éste cuando "resuelve" los problemas que le resultan espinosos turnando 
los expedientes de unas oficinas a otras, sin que ninguna de ellas se 
declare competente para emitir una decisión 


tal по es competente para resolverlos, a la jurisdicción de | 


Los comienzos de la sociología alemana 
(Schmoller, Wagner y онов) 


Pino la situación de Alemania se distingue considerablemente de la de 
los países occidentales, más desarrollados desde cl punto capitalista y 
con un largo desarrollo democrático-burgués. Y, sobre todo, Alemania 
carece de una ciencia económica propia y original. En 1875, caracteri 
заба Marx esta situación en los términos siguientes: "La economía ро- 
з ha sido siempre y sigue siendo en Alemania una ciencia extranje 
Ti... Ewa ciencia se importaba de Inglaterra y de Francia como un 
producto elaborado; los profesores alemanes de economía seguían siendo 
simples discipulos, La expresión teórica de una realidad extraña se con 
vertía en sus manos en un catálogo de dogmas, que ellos interpretaba 
jor dicho deformaban, a tono con el mundo pequeñoburgués en 
> vivían... Desde 1848, la producción capitalista comenzó а (ек. 
arrollsrse rápidamente en Alemania, y ya hoy da su floración de negocios 
turbios, Pero la suerte seguía siendo adversa a muestros economistas. 
Gunde habían podido investigar libremente la economía política, la 
realidad del país aparecía vuelta de espaldas a las condiciones económicas 
menlerñas. Al aparecer estas condiciones, surgieron en circunstancias que 
"m consenfían ya un estudio imparcial de aquéllas sin remontarse sobre 
el horizonte de la burguesia.! 
A esto hay que añadir que el socialismo cientifico fue creado precisa 
mente por pensadores alemanes y comenzó a difundirse literariamente 
necesariamente tenía que ocurrir, cabalmente en Alemania. Por 
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último, 14 situación en que nace la sociología viene a complicarse todavia 
mis por el hecho de que, en Alemania, la burguesía no toma el Poder 
politico como clase a consecuencia de una revolución democrática, comm 
en Francia, sino que se Пера а una ayenencia entre la burguesía y el 
sbsolutismo feudal de los junkers, bajo la dirección de Bismard La, 
sociología alemana nace, pues, dentro de los marcos de la apologérica 
derivada de esta transacción; y esta apologética determina las tareas asig- 
adas а Ja economía y a la sociología alemanas 


Esta situación impidió que surgiera en Alemania опа sociología a la 
¡manera de la de los ingleses o los franceses, La “sociología” de los 
pigonos de la distinción hegeliana entre Estado y sociedad (Lorenz von 
Stein, Robert von Mohl) y de los "idilicos" reaccionarios (Riehl) repre: 
sentó los primeros tanteos de los alemanes para construir una sociología 
burguesa. AI principio, estos intentos tropiezan con una fuerte resistencia. 
El "Treitschke nacional-liberal, llamado a adquirir más tarde una dudosa 
celebridad como historiador del prusianismo, dio a la luz un panfleto 
contra estas tentativas, bajo el título de Teoría de la sociedad (Gesell 
ehaftilehro, 1869). La tesis mantenida en él es que todos los problemas] 
sociales son, simplemente, problemas jurídicos y del Estado; por tanto, 
si la ciencia del Estado cumple con sus fines, para nada hace falta una 
[ciencia especial de la sociedad. La sociología carece de objeto propio; lo] 
que aparentemente podria ser materia de esta ciencia puede abordarse, en. 
realidad, a través del estudio del derecho público o privado. Treitschke 
enfoca la economía desde el punto de vista del armonícismo liberal уш 
gar; el problema obrero es, para él, simplemente un problema de policía. 
Esta actitud primitiva y sumaria de repulsa ante toda sociología se 
hace ya insostenible después de 1870.71. El gran auge del capitalismo, 
1а agudización de las contradicciones de clase, la lucha de Bismarck con 
tra la socialdemocracia, en relación con su “política social”, hacen que 
cambie la actitud de la burguesía alemana ante estos problemas. A ello 
hay que añadir la animadversión de Bismarck y de una gran parte de la 
burguesía alemana contra el dogma del librocambio. 
T En esta nueva situación, un grupo de economistas alemanes. (Brentano, 
Schmoller, Wagner y otros) trata de extender los dominios de la econo. 
mía nacional, hasta convertirla en una ciencia de la sociedad. Se aspira 
a crear una economía nacional puramente ateórica, empírica, histórica y, 
sl mismo tiempo, "ética" que, repudiando la economía clásica, pueda 
ls la par abordar los problemas de la sociedad. Esta ecléctica sendociencia 
rota de la reaccionaria Escuela histórica del derecho (Savigny) y de la 
vieja esonomía alemana (Roscher, Kuies, elc.). Metodol6picamente con 
siderada, carece totalmente de principios: se plasma en ella la ideología. 
de los circulos burgueses que creen encontrar en la "p 
Bismarde la solución de las contradicciones de clase, Comparte con la vieja 


tica social" de 
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eración de los economistas alemanes la lucha contra la economía dlí- 
estrechamente vinculada a la lucha contra el marxismo. Y trae a la 
mia una tendencia radicalmente subjetiva: pierde totalmente de 


ista los problemas económicos objetivos planteados por los clásicos y se 
limita a polemizar contra sus concepciones psicológicas supuestamente es- 
irechas, que ven en el egoísmo el único acicate de la conducta económica. 
de los hombres. Esta “psicología” es la que ahora se pretende “profua: 
dizar", dándole al mismo tiempo un contenido ético. 

Según Schmoller, las diferentes teorías de los economistas "estatuyen, 
fundamentalmente, diferentes ideales de moral económica”? “Todo el 
problema de la demanda, por ejemplo, tal como lo ve el mismo Schmoller, 
по es otra соза que un fragmento de la historia concreta de las costum. 
bres dentro de ш período y un pueblo determinados" ^ Estos economistas 
se muestran, por tanto, contrarios a toda “abstracción” y a toda "deduc 
‚ «з decir, a toda suerte de teoría; son puros empiristas históricos 
y relativistas. No tiene, pues, nada de extraño que el neokantismo posi 
tivista por entonces en boga viniera a reforzar estas concepciones en el 
sentido del agnosticismo empirista 

Los sistemas sociales de tipo "orgánico" que surgen simultáneamente se 
proponen también. refutar el socialismo, justificar discursivamente la co- 
nexión del Imperio bismarckiano con la vieja Alemania semifeudal y 
semiabsolutista y crear, así, una іона adecuada a las corrientes de los 
tiempos para lo que la burguesía alemana de aquellos años llamaba el 
progreso. Esta incipiente sociología alemana (Schiffle, Lilienthal y otros) 
brota también де la Filosofía romántico-reaccionaria, de la "Escuela his 


vürica del derecho." 

Pero también estu sociología alemana de pacotilla provoca là brusci 
repulsa de la sociología como ciencia, por parte de la teoría filosófica 
Че la ciencia a la sazón imperante, La expresión más caract 
actitud de la filosofía alemana ante la naciente sociología es la critica 

de ésta encontramos en là Iutraducción a lus ciencias del espíritu. 
de Dilthey (1883). Es cierto que este filósolo dirige sus tiros, ante 
to 
chaza а limine su pretensión de comprender como unidad los procesos 
históricos con ayuda de las categorías sociolópicas^ Es el suyo, el de 
Dilthey, un punto de vista radicalmente empírico, relativista y circunscrito 
a las ciencias especiales. Dilthey ve en la nueva sociología, y no sin 
cierta razón, la continwadora de la vieja filosofía de la historia, y combate 
э y otra, considerándolas como una especie de alquimia seudocientífica 


міса de la 


lo, contra la sociología anglo-franresa de Comte, Spencer y otros. Re 
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[Según él, la realidad sólo puede llegar a captarse por medio de lap 
[ciencias particulares, rigurosamente especializadas, La filosofía de la higo 
[юпа y la sociología operan, en cambio, con. principios metafísicos. 
Dilthey percibe con bastante claridad las consecuencias que se dege 

prenden de la metodología en que se basa la sociología occidental, 4 
fiber: de que por este camino se ya hacia la pretensión de una filosofia 
universal de la historia, a la que los hechos básicos de ésta no ofrece 
lningûn fundamento, Pero su critica resulta perfectamente estéril, al ahen 
dur menos todavía, si cabe, que sus fundadores en las verdaderas causas 
de este alejamiento de la realidad, ante este abstraccionismo de la seco 
logía. El camino hacia ls ciencias particulares rigurosamente specialia 
das fue el que siguieron, en efecto, gran parte de los sociólogos ncc 
denas, abandonando con ello, cbalmeo ls fines que la жыш 
se propone alcanzar; este camino no conduce а la sociología como cien 
sino a la dimisión de ésta. Por tanto, la critica de Dilthey no са etri 
cosa que una manifestación. paralela —mctodolópicamente determinada 
por las condiciones de Alemanía— de la sociología en general. Af 
como ésta va renunciando cada vez más а la fundamentación burguesa 
del progreso, así también es imposible, científicamente, trazar una teoría 
unitaria del progreso desde el punto de vista diltheyano, 


ш 


Ferdinand Тосппіс y la fundamentación de la nueva escuela 
de la sociología alemana 


SIN EMBARGO, el rápido desarrollo del capitalismo «cn. Alemania hace 
que sea insostenible, а la larga, esta repulsa. por principio de la sociolo: 
gía. (La misma actitud posterior de Dilthey ante Simmel y otros so 
ciólogos del periodo imperialista es totalmente distinta; más айп, su 
propia concepción de la historia, tal como va desarrollándose con el 
tiempo, habrá de convertirse en uno de los factores determinantes de la 
sociología alemana posterior.) Se hace cada vez más apremiante, hasti 
cierto punto y bajo cierta forma, la concepción teórica de los fenómenos 
sociales, aunque se mantenga, como es natural, sustancialmente, en el 
terreno de la transacción ideológico.política de la burguesía alemana von] 
el régimen de los Hohenzollern, de que hablibamos más arriba, Pero) 


como también los Junkers iban siguiendo cada. vez más un rumbo cipi 


talista y Alemania entraba cada vez más de lleno en la etapa imperialista de 
w desarrollo (no en balde la caída de Bismarck se produce en vísperas 
Че esta etapa), todos estos problemas tenfan que expresarse ahora, neee 
Sarlamente, bajo una nueva forma. Y también el desarrollo incontenible 
del movimiento obrero de la socialdemocracia impone nuevos plantes 


os de los problemas sociales: ya no bastan ni las medidas policiacas 
mizadas por Treilschke y llevadas a cabo por Bismarck, пі las un. 
as prédicas de un Schmoller y un Wagner, Se impone ineludiblemente 


weva forma de polémica contra el marxismo. 


estas necesidades surge, ante todo, una nueva teoría económica en 

abre paso là pretensión de dar una respuesta “teórica” en la 

momia a los problemas diarios de la burguesía y, al mismo tiempo, 

Je "superar" el marxismo en el terreno de la doctrina económica, Pera 

y teoría es, conjuntamente con ello, tan abstracta y lan subjetivista, que 
liene que renunciar de antemano —por razones inctodológicas, entre 
otras à servir de base a una sociología, También en Alemania se di) 
pur tanto, ahora, aquel desdoblamiento y aquella coexistencia, que velt 
mos, entre las economías y la sociología. 

Nos referimos a la llamada "escuela austriaca” de Menger, Bohm’ 
werk y otros. Su subjetivismo es tan radical como el de la “escuela histó- 
rica”, Pero en ella se manifiesta, en vez de la confusa y untuosa tendencia 
moralizante, un puro psicologismo: la disolución de todas las categor 

tivas de la economía en la casuística de la contraposición abstracta 
entre lo agradable y lo desagradable, Surgen, así, una serie de seudoteo. 
rías que buscan su fundamento exclusivo en los fenómenos superficiales 
Че la vida económica. (la oferta y la demanda, el costo de producción, la 
distribución, etc.) y formulan, а base de ellos, las seudoleyes de las 
reacciones subjetivas (la de "ulilidad-limite", por ejemplo). La "escuela 
iustriaca" se atribuye (Bóhm-Bawerk) el mérito de haber superado las 

enfermedades de infancia” de los clásicos y también, al mismo tiempo, 
del marxismo, de una parte, y de otra las de la “escuela histórica”, Con 
lo cual la nueva economía vulgar que así nace deja, lo mismo que en 
1 Occidente, el campo libre a una ciencia especial de la sociología, aparte 
le la economía y que viene a servirle de "complementa". Los represen 
tantes más destacados de la sociología del. periodo imperialista de Ale 
mania, en sus concepciones económicas, son, expresa o tácitamente, раг 
tidarios de esta escuela. La discusión metodológica abierta entre las dos 
vorrientes de la escuela y que liene su punto de partida en las obras de 
Karl Menger, carece ya hoy de interés y la única significación histórica 
jus para nosotros encierra es el haber abierto el camino a la nueva 

¿ciolopía 

Sin que, aparentemente, guarde ninguna conexión estrecha con estas 
luchas, aparece en 1887 el libro de la nueva sociología alemana llamado: 

tenet mayor influencia: Comunidad y sociedad (Gemeinschuft un 
Gesellschaft) de Ferdinand Toemnies, Esta obra ocupa un lugar especial 

я el desarrollo de la sociología alemana. Merece señalarse, nte todo, 
que la vinculación ideológica de su autor соп, las tradiciones alemanas 4 


s es más acusada que la de Jos sociólogos posteriores. Y, a tono con 
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ello, presenta asimismo una mayor afinidad con la ciencia progresiva del 
Occidente, (Vale la pena indicar, en relición. con exo, quc más iade 
esccibirá una biografía de Hobbes que habrá de adquirir notoriedad nj 
Iernacional.) Ай зае а esto que Toennies єз cl primero, en Alemania, que 
se asimila los resultados de la investigación en tomo а la comunidad 
primitiva, sobre todo los de Morgan y, al mismo tiempo, cl primer soció- 
logo alemán que mo rechaza ө Jimine a Marx, sino que tra de red 
botarlo, poniéndolo a contribución para sus lines burgueses. Así, abraza 
abiertamente cl punto de vista de la teorî del valor por el trabaja y 
slesccha la crítica burguesa usual que cree descubrir contradicciones in. 
solubles entre los tomos primero y tercero del Capital, Lo cual no signi 
fica, ni mucho menos, que Toennies reconozca el marxismo ni lo como 
prenda. "Yo по he reconocido nunca como exacta dice. la бео 
Ficadisnaxodbertiana-marxisa del valor, bajo la forma еп que aparece 
EXpuesta, pro sí su esencia y зи pensamiento medular." % Afirmción que 
unida a la identificación de Mare con Ricardo y Rodbertus, demucttr 
cuán mal comprendía. Toennies el marxismo 
A pesar de ello, la influencia de Marx y de Morgan sobre este so 

Jogo cala mis hondo de lo que se deja percibir a través de las refer 
Texpresas que en su libro se contienen, La contraposición entre la sociedad 
[primitiva sin clase y el capitalismo, plasmado o el cas ddl Veil 
Isconómico.tocial, forma la base de esta sociología, Is cierto que, para 
ello, Toemnies procede а la refundición de los pensamientos centrales de 
las fuentes en que se inspira, En primer lugar, desaparece еп él toda 
economía concreta, aunque no de un modo tan radical como en los so. 
ciólogos alemanes posteriores, En segundo lugar, volatiliza las formacio: 
mes sociales históricas concretas, para convertirlas en "entidades" supr 

históricas, En tercer lugar, también aquí se suplanta la base cconórilcr 
objetiva de la estructura social por un principio. subjetivo: la voluntad 

Y, en cuarto lugar, la objetividad económico-socil es deplazada por un 

[anticapialismo romántico, Como resultado. de todo lo coil vemos có 

еп Тое se convierten los resultados de las investigaciones de Morgan 

y Marx en la contraposición de "comunidad" y "sociedad", que habrá de 

manifestarse ya de un modo constante en toda la sociología alemana pos] 
rio. La subjetivación se lleva а cabo por medio de los conceptos muta] 

ficados de la voluntad: "Pues de todo esto sc desprende cómo In voluntad. 

escacial entraña las condiciones necesarias para la comunidad, mientras 

que la voluntad sobrepuesta engendra а sociedad." Estos dos conceptos 

mistificados de la voluntad aparecen, en Toennies, como los creadores de 

las dos formaciones sociales 


5 Toennies, (semolsebatt und Gesellichajt, У i, Berlin, 1928, рр, 677. 
* Hd, p. 130, 
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sociedad" es el capitalismo, visto por los ojos del anticapitalismo 
comántico. En Toennies RE cierto es, el matiz especial, llamado 
intluir eficaamente sobre las doctrinas posteriores, de que en @ по 
se advice ya el anhelo del retorno a estados sociales superados, princ 
palmente al feudalismo, Sin embargo, su posición sirve de base para una 
sítica de la cultura en la que, aun destacándose con fuerza los rasgos 
problemáticos y negativos de la cultura capitalista, se subraya al mismo 
iempo el carácter inevitable, fatal, del capitalismo, 

Ahora bien, el carácter de esta crítica viene determinado por el “tipo! 
antagónico de la "comunidad", Es el antagonismo entre lo que la "socie 
dad” tene de muerto, de mecinico y de magninizado соп Jo. que Jy de 
orgánico en la “comunidad”: "Lo que va de una herramienta artificial o 
una пиги, construida рма determinado fn, un sitema orgánico 
о а los órganos concretos de un cuerpo animal, es lo que và de un 
En. de voluntad de este tipo —una forma de la voluntad: so 
brepuesta— а un conglomerado de voluntad de la otra clase, а шы forma. 
de la voluntad esencial.” * Esta contraposición по tiene, ciertamente, пай 
de original, pero adquiere aquí una significación metodológica, por el 
hecho de que Toennies, partiendo de ella, Педа al contraste entre La "civ 
lización” y Ја “cultura”, de importancia tan decisiva para la sociologí 
ilemana. posterior. 
pte brota espontáncamente del sentimiento de desazón de 
la intelectualidad burguesa ante el desarrollo de la cultura capátalista, y 
especialmente de la imperialst. El problema teórico que objetivamente 
se oculta detrás de este sentimiento se contiene en la conocida. afira ación 
de Marx de que el capitalismo ejerce, en general, uta influencia. desfa 
vorable sobre el desarrollo del arte (y de la cultura, en su conjunto) 
Una verdadera comprensión de este problema — deci, una compren 
sión real, que llegue a penetrar en cl fondo de él convierte свн 
пипеше a todo intelectual que se preocupe honradamente de la cultura 
en adversario del capitalismo. Pero la mayoría de los intelectuales se 
hallan unidos por muchos hilos a la base capitalista de su. tini д 
entienden, por lo menos, que si estos hilos se desgarcarn se vería su 
propiz existencia mortalmente amenazada) y se hallan, además, bajo la 
influencia de la ideología burguesa de su tiempo, lo que vale tanto como 
alirmar que no tienen la menor idea de las bases económicossociales de 
su existencia individual. в 
І En este terreno, puede brotar espontineamente la falsa contraposición 
Me cultura y civilización. Contraposición que, expresada por medio de 
Kuaceplos, cobra la siguiente forma, objetivamente falsa y que induce a 
{errors la civilización, es decir, el desarrollo técnico-económico, fomentado 


? Ibi, p. 102, 
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[Por el capitalismo, marcha constantemente cn sentido 
Avances ejercen una influencia cada vez más desfay 
| (sobre el arte, la filosofía y la vida interior 
| mo entre una y otra va acentuind, 


conflicto trágico e insoportable 


ascensional, per из 
»rable sobre la cultura 
del hombre); y el antagonise 


do en el que cada uno es enemigo del otro y 


реса ; 
р ue solamente la ley asegura un orden exterior, Y añade; "Тај ir 


lose mis y más, hasta convertirse en ш 


expresa; situación que ampara el Estado y se desarrolla por me 
Véase cómo la realidad de hecho del desarrollo capitalists, expresada mg do de la legislación y la polities y que la ciencia y la opinión pública 
Паг Мат зе deforma de un modo anticapitalista romántico, а travás de б tin, en pat, de comprender soma netta y seras y, en pu 
ша prism sibjctivisteirrcionalista. Que estamos ante la deformación Ta | le plorificarla como un progreso hacia la perfección, Pero el modo co 
(опаа de un estado de hecho hisóricosocial lo. revela la simple ye 


n común son más bien aquellos en los que se 
que civilización y cultura 


certeramente interpretadas — по 
aparecer como conceptos antagónicos, La qul 
todas las actividades con q 


se trasluce claramente aquí 
Toenni г 
tura abarca, en efe 


que el hombre supera las También Morgan y Engels contraponen al régimen de la comunidad 
concepciones naturiles originariamente dadas em la naturales eg lg vimitiva las sociedad е poweriores y señalan —4 pesar de la 
xiedad y en sí mismo. (Por eso se habla, con razón, digamos, de üns паса y el progreso qu, en la teoria história cconómicosocial 
«шига del trabajo, del comportamiento humano, cic.) La civilización representa su disolución là decadencia moral y la: degradación: de las 
es, por el contrario, l amplia expresión periodizadora cn que se stet 


tumbres que este progreso lleva forzosamente aparejadas, Y esta con: 
la historia posterior a la salida del hombre de la barbarje esto concepto. 


abarca también el de la cultura y ambos juntos resumen feda la is dx adir d sius de f tompabdad pili y lh social dé dim 
fe cena del ip de алад de semejante antagonismo concepts fh Da ele el rg de la comunidad primitiva у lasocied i eqs 
Sire imbre I. A eL ARTE er lá еей jemplo en ciertas ramas del arte y la filosofía, e incluso el nivel de la 


bajo cl capitalismo, ( Contradictorieda: 
à lus fuerzas productivas materiales, 
ello, en la destrucción 


1 real, ésta, que se refiere también mucha frecuencia, соп el grado de desarrollo de las fuerzas productivas 
basta pensar, para darse cuenta de materiale, 
dle estas fuerzas en los momentos де crisis, єп 


Marx ha puesto de manifiesto con referencia a Ta poesía épica, y Engel 

Gone c eni Че la máquina bajo €1 optimo, en us ri ] соп sespecto a los periodos de florecimiento de la Filosofía moderna en 

iones con el trabajo, humano, tal como Marx las expone, ttc) ox rd bir 

Ja deformación irrcionalist de ln originaria realidad” mace espont miradas circunstancias, las situaciones menos desarrolladas son más fave 
бетеше de la sición social de los intelectuales, bajo el capilla | 


espontáneamente, como decimos, razón por 


resultado de un desarrollo desigual, tiene siempre un carácter bistir 
la cual se reproduce también, una y otra 


'ez, por modo espontáneo, En 
parte, porque ello permite canalizar hacia una inocua critic 
las eventuales tendencias de rebeldía del 


creto, El descubrimiento de las leyes sociales de la cultura que en 


sde la cultura 


totalidad de la cultur 
No ocurre lo mismo con la cultura del capitalismo, Marx señaló repe 


anticapitalismo f 
Parte, porqué, el formular, en términos, absolutos esa falsi contraposición 
a los ojos de muchos intelectuales, 
socialismo: puesta que éste lleva adelante el des 
tollo de las fuerzas productivas materiales (secar 


uencias perjudiciales para ciertas ramas de la cultura (y, al decir esto, 


та el punto concreto 
se refiere al arte y a la poesia). Y aqui se encuentra el ү 


cultara, sino. qu 


lejos de ello, lo perpetáa; por tanto, ла vale là Hid, ур , в 

» lo ретр ird кий 4 Oekonomio, Be 
pena que los intelectuales, víctimas de dicho supuesto conflito, comba xe AN let д Slide 47 {BIOL rn Mar Cu 
tan al capitalismo en aras del socialis juny 


Toennies pinta la sociedad, con los colores de la filosofía del deretha: 
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de arranque de esis manifestaciones anticapitalistas románticas con que 

acabamos de encontramos еп Toennies, El sorprendente antagonismo entre 
el sípido desarrollo de las fuerzas materiales de la producción y el fenê 
meno paralelo de las corrientes de decadencia que se revelan єп log 
campos del arte, la literatura, la filosofía, la moral, etc, ha dado pie, 
para que muchos, como hemos visto, desdoblen en des, desgarrindolo, 
el campo de la cultura humana, que forma en sí una unidad ойша y 
traten de contraponer los elementos que el capitalismo impulsa у dese 
arrolla, bajo el nombre de civilización, a los de la cultura (co el sentido 
estricto y especifico de la palabra), puesta en peligro, hasta el punto de 
ver en esta antítesis nada menos que la signatura esencial de nuestra. 
época y hasta de toda la trayectoria de la humanidad. 

También en este punto se advierte claramente que el falso: plantes 
miento del problema а que esto lleva tiene como punto de partida um 
estado real de la sociedad; lo que ocurre es que un problema directo y 
subjetivamente legitimo se false al generalizarlo falsamente у de bm 
тодо ahistórico, y este falso planteamiento del problema no puede por 
amenos de conducir a una falsa solución, Este falscamiento —y, a la par 
con ello, su vinculación con las tendencias generales Filosóficas de la 
época, orientadas en un sentido reaccionario se manifiesta sobre todo, 
їп el hecho de que semejante contraposición entre la civilización y la 
¡cultura se proyecta necesariamente hacia atrás, se tmeca necesariamente 
1 una orientación contraria al progreso. Esto зе Ye ya en el propio 
Toennies, aunque hay que decir que éste se muestra muy cauto, a la hora 
de sacar las consecuencias de su teoría, Cuanto mayor es la influencia 
que las tendencias de la filosofía de la vida, principalmente las de 
Nietzsche, ejercen sobre la sociología y las reflexiones en torno a la so- 
ciedad en general, con mayor fuerza se afirma el antagonismo entre cule 
tura y civilización, más enérgico y rotundo es el cambio de rumbo hacia 
el pasado, más ahistórico y antibiscórico se torna este planteamiento del 
problema. Y la dialéctica interior de la trayectoria ideológica en el periodo: 
de la posguerta hace necesariamente que la actitud de repulsa vaya exten 
diéndose cada vez más también a la cultura, que se rechace conjuntamente: 
la civilización y la cultura en nombre del “alma” (Klages), de la "exî 
tencia auténtica". (Heidegger), etc 

En Toennies asistimos nada más que a los inicios de esta rayectoria, 
Pero vemos cómo ya él convierte los resultados de las investigaciones de 
Morgan en una estructura —eterna— que se mantiene en pie como supr 
histórica y que presenta wn contraste permanente con la estructura. de 
la sociedad, Así, vemos que no Sólo contrapone entre st la familia y el 
contrato (el derecho abstracto), sino que las antítesis de mujer y hom- 
bre, juventud y vejez, pueblo y gentes cultas, reflejan en él la contrapo- 
sición de los dos términos comunidad y sociedad, De donde se desprende 
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одо un sistema de conceptos subjetivos contrastados e inflados de un 
medo abstracto, cn cuya exposición no hay para qué entrar aquí 

Tata ваа ба алаа de conceptos derivados, por su origen, del 
análisis concreto de formaciones sociales concretas, no sólo diluye estos 
conceptos (sin perjuicio de convertirlos, por ello mismo, en conceptos 
sacr куше асака о si duin ona: que refuerza, al misma 
аро, Su caricies xabicapliliea romántico. La “eomnidad se cone 
de sal. er серо que abarca el camp de tdo По pressis, ea 
1 glorificación de los estados "orgánicos" primitivos y, al mismo tiempo, 
d on Jam ctas pisc Dist 

Esta crítica del capitalismo desde el punto de vista de la cultura cosa 
ишу significativa para la etapa posterior de la sociología alemana— ocupa. 
ahora el lugar central del interés y viene a sustituir al confuso utopismo 
ético de la fase anterior, Y este cambio responde al desacrollo del сарі. 
talismo en Alemania, sale ampliamente al paso del descontento que ex: 
tensas capas intelectuales sienten ante Jas contradicciones del presente, 
сайа vez más claramente perceptibles y las desvía, al mismo tiempo, de 
los problemas económicos y sociales, es decir, de los problemas. reales 
y decisivos del capitalismo imperialista, Ү esta tendencia desviatoria no 
necesita, en modo alguno, ser una tendencia consciente, Sin embargo, como, 
de una parte, los hechos sociales concretos que brotan de la esencia со, 
nómica de una determinada formación social, son arrancados al terreno 
social en que nacen, al "profundizarlos" filosóficamente para ver en ellos 
la expresión de una entidad sustantiva, а la vez que, como resultado del 
mismo concepto de abstracción, se los deshistoriza en absoluto, desaparece 
necesariamente el objeto de aquella protesta, de aquella lucha que podría 
y hasta debería provocar el fenómeno, si se lo concibiera de un modo 
histórico concreto. (Ya en Simmel encontrábamos como se recordará, al. 
unas formas ya desarrolladas de esta desviación por la vía de la "pro 
fundización 

Ts cierta es todas estas tendencias sólo se contienen en Toennies bajo 

na forma todavía incipiente, El aspecto progresivo se destaca en él гоп 
mûs fuerza que en sus continuadores, No encontramos айп en él la forma 
posterior, puramente upologética, de la crítica de la cultura capitalista, 

а saber: la "demostración" de que Alemania, gracias a su desarrollo po- 
lítica peculiar, se halla social e ideológicamente por encima de las de 
mocracias occidentales. Y tampoco encontramos en Toennies, por lo me 
nos en metodología consciente, el elemento irracionalista de la Filosofía 

а vida, Aunque es cierto que, de un modo latente, se halla ya presente 
en él. El primitivo concepto de “organismo” de la "Escuela histórica” 

y de los primeros sociólogos alemanes по basta ya para las necesidades 

de esta etapa, y sólo lo veremos reaparecer ел el racismo Fascista, Pero 
la nueva antítesis de lo "vivo" y la “mecanizado” (lo "comstruidi 
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forma ya, como hemos visto, el centro de la concepción sociológica de 


Toennies, aunque no entroncado aún, como aparece simultáneamente еп 
Nietzsche, con las especulaciones de la filosolía de la vida 

Es cierto que en el propio Toennies encontramos ya по pocos gérmenes 
y reminiscencias de esta filosofía. Así, por ejemplo, cuando ve en la 
trayectoria del derecho romano un proceso que (ene como revecso. "lg, 
decadencia de la vida! Y más marcadamente айа cuando habla de log 
efectos corrosivos para la vida de las grandes ciudades. Citaremos expres 
mente este pasaje de su obra, ya que en él se expresa claramente la 


titud de Toennies ante el socialismo, He aquí sus palabras: "Las grandes 
¡rá y la sociedad son, por tanto, la ruina y la muerte del pueblo, 
que en vano se єзї 


та en hacerse fuerte por medio de su número 
[Y ue, según su modo de pensar, sólo puede valerse de su poder par 
| sublevarse, sí quiere verse libre de sus desdichas, .. Se eleva de la conc 
|Чепда de clase a la lucha de clases, Y la lucha de clases destruye le 
[sociedad y el Estado que se propone transformar, Y, como toda la cultura. 
se ha trocado en la civilización de la sociedad y del Estado, bajo esta 
Ms metamorfoseada perece la cultura misma, ; ," 

Y asimismo ncontramos en Toennies los inicios de la * 


interiorización"! 
y la "profundización" 


histórico-culturales de las categorías económicas; 
єз decir, de la trayectoria que alcanzará su punto culminante al llegar а 
Simmel. Ya en Toennies vemos cómo se somete el concepto del dinero 
а ese juego de las analogías cuyos efectos llegarán, en la posguerra, hasta 
la moda de la "sociología del saber". Не aquí, por ejemplo, lo que dice 
Toennies, incidentalmente, acerca de la ciencia y el dinero: "Y comi? 
guientemente, ciertos conceptos científicos que son, por su origen usual 
y su estructura material, juicios por medio de los cuales damos un nombre. 
a los complejos de sensaciones, se comportan en la ciencia como las: mare 
canchas en la sociedad, Se agrupan en un sistema, como las mercancias 
en el mercado, El concepto científico superior, que no contiene ya el 
nombre de algo real, equivale al del dinero, por ejemplo el concepto: de 
átomo o el de energía." " 
p, Y también podemos considerar a Toennies como antecesor de la socios 
logía posterior en cuanto que se apoya en su crítica de la cultura para 
Lapoyar ideológicamente cl reformismo en el movimiento obrero; tal, por 
ejemplo, cuando ve en las cooperativas un triunfo del principio de la co- 
imiinidad dentro de la sociedad capitalista, ete. 


1 Toennies, Û с, p. 173, 


1 Did, р. 207, 
з Ibid, p. з, 
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у 


La sociología alemana del período guillermino 
(Max Weber) 


т Я e tiempo en lograr cierta influencia. 
Er anno de Toennies tardó bastante белар а к 
Tn general, la nueva sociología hubo de seguir librando, en las décadas 
anteriores a la primera Guerra Mundial imperialista, una lucha constante 
por su reconocimiento como, cnc, Al llegar a ente período, cambian, 
Ка embargo, las condiciones y el carácter de la lucha. La serclogi del 
seriodo imperialista, sobre todo, va renunciando cula vez más dentro 
A o тау inercial presión de ss la rele Че 
ма de la historia o de la filosofía en cuanto ciencia universal. En| 
e cce ul gnosticismo filosófico en todos los terrenos, 


relación con el triunfo del 
la sociología se convierte cada vez más conscientemente en una disciplina] 


especial y limitada, al lado de las demás, 

RUBIO sad quie чанае special, por ошо qu 

sociología se muestra muy propicia a recoger las concepciones. ronin 
cis de la Blue Comtenidas en HAIG de Rubi, Y 
а toño con ello, vemos cómo la teoría de la ciencia del kantismo impe 
тие manita cada ver más la disposición a conceder a sociología un 
lugar modesto y relegado, dentro del sistema de las ciencias. En este sen 
sido, resulta ипк о compararla сыа de la sociología de um Rickert 
con la que encontrábamos en Dilhey, Para Rickert, no cotrtña ninguna 
contradicción lógico-metodológica el considerar, en un sentido "generali 
zador, los fenómenos sociales desde el punto de vista de la ciencia natu 
ral; este tipo de sociología es, por tanto, según cl, perfectamente posible 
aunque deba ponerse en duda, según sus palabras, "que esta ciencia pue 
da decirnos cómo se ha desarrollado realinente la vida de la humanidad, 
cn su decurso individual e irrepetible”, Dicho en otros lérminos: hay 
pero ésta no puede suplantar nunca a la 


sitio para una sociologí 
historia | 

La sociología salva asl, por lanto, su “inocencia juil de 

opios sociólogos (principalmente, Max Weber) subrayan que no tie 
ен а eh digo, 1 rci de мов demaciado sl sila 
unitario del desarrollo histórico, sino que la sociología es más bien una 
ciencia auxiliar de la historia concebida en el sentido diltheyano.rickertia 
nê. Es muy característica, en este sentido, la actitud adoptada por Sim. 
mel: éste preconiza, de una parte, del modo más rotundo, la posibilidad 
Че una sociología independiente y rigurosamente Formalista, mientras que, 


ла Rickert Grensen der naturissenich lieben Begvil/sbildang. Т^ ed, Tubines. 


1913, р. 260, 
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6 una influencia muy grande sobre los sociólogos hurguesos. 
de otro lado, en sus obras de lenia de la historia, ла de um гае гад, ejerció 


Н da а crear el revisionismo uma plataforma de colar 

0 menos extremo el punto de vista de la "anicidad" e “терен Тайир рик ihe rol ned xelan, al menos— la posi- 
irriclonalists de los objetos Мадик. T (ттер WEN MEE «UN е: уок рое 

Y estas relaciones de amistad y buena vecindad entre la sociología y. bilidel $e Engel v э siguiendo en 
p, toria se ven, ademis, estimaladas por el deserollo de la зейш. 
En el periodo del imperialismo de anteguerra, también el modo de ex 
Pones la historia se sobrepone a las formas brutales de la apologética de 
lua Treitschke. En Lamprecht, por ejemplo, se advierten ya incluso, cier- ect en el campo de la 
las tradencia, aunque muy Рола т todavia, baca М "sodali que as se pera. Ani todo luy que меш тый ч» ét dhol 
sión” de la historiografía, Y, aunque la mayoría de los historiadores sociología, sigue, ашайт der ari prioridad del ser social, 
alemanes rechacen estos intentos, no cabe: duda de que muchos de ellos. 1а lucha contra el pa SIE vrai rinm 
tiende a dar à ls categorías sociales, еп su modo de exponer la historia qu 9 s agone sagst en 1 que conducen el acolantismo 
ща importancia mayor que antes (donde más claramente se advierte ci аа аеро АШЫ sociología burguesa ciertas formas 
fijen la historia de la guerra de Hans Delbrück). Lo cual guarda amo y el merhismi permite introduci tre la base y la suprasestructura. Esto 
bién una estrecha relación con el desarrollo del capitalismo ea Aleman lor p uos Res A АК Ma сти 
Ahora, зе hace ya inescussblemente necesario tener en cuenta, dca a rr de quien analiza la interde- 
mente el nacimiento, la naturaleza y las perspectivas del capitalismo (i Эши Y оно ato acts con Мах Ve rá penal ийзе, 
perla). Y esto determina, a su vez, un cambio de posición ante el eo cero erae, гор? «опот 
marxismo: ahora, resulta ya antícuado el limitatse a ignorarlo en redonda Fri Jer raider ar ceni ЙУ organización económica, | 
0 el емал de un modo toscamente apodictico; entre otras razon АЛ Ser امد اسای ی کج‎ Аи: que éstas broten unívocamente| 
Porque la fuerza del movimiento obrero aumenta sia сезг. Se hace ncc del nis ано que s |е ares na hace que dir boten bal concretos 
ано, а la vista de ello, “refutar” el тагхёшпо de ша modo "más sail de el. Por muy profundas que y polllcunene торбага sobre 
Al mismo tiempo que se toman de él, también por la fuerza de la neos les fienda, tale ends y poliicuneo co ейде 
¿lud aunque bajo una forma tergiversada, por supuesto —, aquellos ele жаа йш) qu as fc 
Ао; que la ideología burguess de este período considera aceptables те MM tussim de elimttis aim co 
[La sola posibilidad de semejante punto de vista vino a fortalecer el uA vi raris aee air Mrd Soup O CRA 
Jinavimiento reformista en el seno de la socialdemocracia y el revisionismo tivos materiales y la ideología, чемге аана, айл ÛÛ f рон. 
Liórico y práctico. Es sabido que el 1ейсісо principal del revisonisme, afi, Eo айе Seine nata gl HV pio 
Bernstein, se empeñó en la obra de eliminar del movimiento obrero tod A QA E TENE ББ pers 
lo revolucionario (en la filosofía, el materialismo y la «айка, en la pone de manifiesto ex. la os Mido de А 
teoría del Estado, la dictadura del proletariado, et), El capitalismo "evo. A O Ши E ооа 
астап" pacficamente hacia el socialismo, la que, desde el punto de жим а c bar e interdependencia, que tan bien cua- 
vista de la estrategia y la ticticı del movimiento obrero, valía tado como Sin embargo, esta estructura s maritiéné en pie; nd es edi que el 
afirmar que las organizaciones proletarias, para obtener las reformas ш des Al modes, carbono, ас se mien ex pie er чый que el 
кыга», consideridas como las etapas de aquella “evolución” pucifie, атаа ачаа С уйре ir cie ER 
debian colabora con la burguesía liberal, cosligarse con ella, Sc trata X de Méx лыг чл ی م‎ y eril lr Бына 
Como es sabido, de una corriente internacional del movimiento obrero, de. a a a imponiéndose 
termivada por la ación del carcer parastaio de la economía impetu E DDE у кайг pes 
ыз sobre la aristocracia y la burocracia obretas, y que еп Francia por siempre, de tal modo que dichos fenóm 3 


pe oo OE 
lin Ma. Et pa el gls burgués. Р 


ejemplo, condujo а la entrada de ministros socialdemócratas (Millerand ridad саша! sobre toda el proceso, 
en los gabinetes de gobierno de la burguesía, etc ы 
Est intento de liquidación teórica y práctica de la hatha de clases, esta за Max Weber, Gesammilio Афи: sar Religianttodiolagit, Tübingá, 1920, 


Proclamación de la colaboración de clases entre la burguesía y el prole: LL pp 258 y 2i 
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Esto que decimos se manifestab 
Мах Weber más arriba citadas, Un 
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poco más adelant 


el mismo problema, leemos: "Son los intereses. (mater 


по las ideas, los que dominan directamente la con 
Pero los "lorjadores. del mundo: 
nado muchas veces, como guardaaj 


jas, las rutas por 1 


Че los intereses hace que marchen Jos actos 


єп cuanto а sus intenciones conscientes, un advers 
Es precisamente en esta sociología d 
brote el irracionalismo del suelo 


Como se ve, también la sociología, entendid 
Weber, discurre por los cauces de la ciencia 
interpretación cientifico-espiritual, idealista 

aquí se echa de menos el mati itraci 


Si nos fijamos de cerca en la génesis del capitalismo ( 


Тайкы) tal y como la expone Max Weber, vemos q 
ша import 


Esta nueva y “más refinada” forma de combatir al m 
rico guarda también relación, como hemos visto, con el c 


ante el movimiento obrero, Las primitivas ilusiones 
bismarcküna del "terrón de айс y el lig 


ERIALISTA 


rales e ideales), 


del espiritu сар 
ella desempei 


otros 


bà ya claramente en las palabras de 


y en relación con 


ducta de los hombres 
creados por las ‘ideas’, hàn determi 


la a la manera de Max 
sencral del espíritu, de la 
de la historia. Y tampocu 
пайка, aunque Max Weber seg, 
sario del irracionalismn, 
londe se revela la necesidad de que 
del racionalismo capitalista, y hasta de 


que este irracionalismo sirva, en rigor, de hase a todo cl um 
X de base а todo el movimiento; 


Л te papel el hecho de que Weber enlace el racionalismo mos 
dern con el factor consistente en que la 


religión es "desplazada al campo 
de lo irracional”, Y parecida a ая са 


y Aunque se halle todavía más cerca de 
Ins ciencias irracionalistas del espíritu, єз la posición de Troeltsch y 


aterialismp bistó. 


sambio de actitud. 
de que la. política. 
юта fin a las orga 


nizaciones de clase del proletariado, se derrumb: la сай 
адо, se derrumban con la caída de Bis 
mafek y el fracaso de sus leyes contra los socialistas. E 


rán haciéndose, tod 


desviar cl movimiento obrero del camino de la lud 


davía, de vez en cuando, experim 
ndo, experimento: 


y, más tardo, Gühre y Naumann; aspiraciones apoyadas ¢ 


tos por los sociólogos alemanes). Sin embargo, más ade 


gicamente las tendencias reformistas en el seno de la 
de esto forma parte también. la tendencia a demostrar ci 
necesidad y la conveniencia de que el movimient 
independencia con respecto 


ada vez más esencial para la sociología alemana el 


la socialdemocracia. El рар 


éste punto, corresponde а Werner Sombart 


El problema central de la sociología alemana co el pe 


nacimiento y la naturaleza del capitalismo y 


[histórico en este terreno, mediant ón tesi 
| diante una concepción teáric 


p 


pb 2821 


cierto que seguí 


n muchos asp 
aspec 
асе va hación. 


sostener ideoli 
ientíficumente la 
pel dirigente 
rfodo del impe 
para explicar el 


el materialismo 
1 propia 


ha de clases (Sticker 


socialdemocracia. Y. 


MAX WEBER ia. 


La verdadera piedra de escándalo para los sociólogos alemanes es la 
umulación originaria, que separa violentamente a los trabajadores. de 
ios de la "teoría de la utilidad. 


los medios de producción. (Como partid: 
limite", la mayoría de estos sociólogos daban por científicamente liquida 
da la doctrina de la plusvalía.) Como sustitutivo sociológico de la acu 
mulación originaria, surgen multitud de nuevas hipótesis y teorías. En 
sto campo, es Sombart, sobre todo, quien desarrolla una actividad febril 
Su especulación nos suministra tola una serie de razones para explicar 
el uacimienta del capitalismo: los judíos, la guerra, el lujo, la renta ur 
bana del suelo, ctc 

Sin embargo, la que más habri de influir sobre la trayectoria posterior 
es la concepción de Mux Weber. Este parte, como hemos visto, de la 
a económica de las religiones y las Formacin: 


interdependencia entre la ét 
nes económico-sociales, afirmando la prioridad de hecho del factor reli 
zio, El problema que se le plantea es & de explicar por qué cl capita 
lismo nació solamente en Europa, En contraposición al mado de concebir 
anterior a él, que veía el capitalismo en toda acumulación de dineto, Max 
Weber aspira a captar la esencia especifica. del capitalismo modemo y 
a relacionar su nacimiento en Europa con las diferencias existentes entre 
el desarrollo ético-religioso del Oriente y el Occidente. Con lo cual 
ante todo, se deseconomiza y "espiritualiza" la esencia del capitalismo, Se 
А capitalismo la cacionalización de la vida 
sibilidad racional de calcular todos los fenómenos 


cconómico-social, la p 
Max Weber esboza una 
trar que sólo el protestantismo (y, dentro de él, principalment 
sectas), poseía la ideología favorable a esta racionalización y capuz de 


istoría universal de las religiones, para demos: 
las 


orientales y antigua 


estimularia, al paso que todas las demás religio 


racionalización «le la vida daria, Weber se niega constante y reiterada 


mente a ver en las éticas económicas un resultado de las estructuras de la 
economía, Asi, dice, por ejemplo, refiriéndose а China; "Pero la caro 
cia de una. religiosidad ética racional es en este caso lo primario y por 
su parte parece hber influido en. la limitación racional de su técnica, que 
siempre sorprende." 1 Y, llevado de su simplificadora y vulgarizante iden: 
tificación de la técnica y la economía, en virtud de la cual sólo reconoce] 
como verdadero capitalismo el capitalismo imaquinizado, Мах Weber Mega 


ûl "argumento" histórico "decisivo" de que aquella ética económica dell 
protestantismo que vino a acelerar y estimular el desarrollo capitalista 
existía. “ya antes del “desarrollo capitalista” mismo".* Con lo que cree 
dar por refutado el materialismo histórico, j 


V Мах Weber, Есенна у! 
10 Max Weber, Religionrios 


FECE, México. 1944, 1, UL p. 198. 
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Creemos que basti con est 
Basta Con estos pocos ejemplos para darse cuenta de 
es la metodología de los sociólogos alemanes. presa و ا‎ 3 
— 


fentemente, la esencia del capitalismo sin ent 
blemas económicos (obre red e de perl 


explotación). Cierto es que el hecho 6 
melior de producción, Y dn "Ther e e аа 


nuación del concepto de sociedad establ 

пай Xiedad establecido. por Toennics, aunque 
nera de dell con repeto à d xan ens из ar 
mo, pecesuriamente como resultado la inversión de los verdaderos tm 
os de la economía capitalista, haciendo que los fenómenos vecindad 


de la superficie desempeñ 
ie desempeñen el papel primario por sobre los 
tcaionados con el desi de ls facras рии O POPE 


uia deformación abstracta permite, ademís, а los sociólogos alemanes 
n an шя armas ideológicas, principalmente al derecho y a. la reli- 
уши Función equivalente a la economía, y hasta asígnarles una 


acción causal superior, Lo que dete 
е е determina, а su vez, que, desde 
de vista metodológico, las conexiones caules oc vem de Є рано 


an. desplazadas 

is cec Así, por ejemplo, Max Weber establece шы mr m 

Ana ае е Бадо moderno у una empresa capitalist. Pero sia pasar de 

sin i deua хайд puesto que, llevado de su posición ag. 
relativista, rechaza el problema de la 

мел Causación primaria. Y, а 

Ми дез tas analogías, se establece la amplia plataforma. Че ana caca 

Кы que js la єп los problemas fundamentales del capi 
» que di rienda suelta al descontento con la cultura capi 

тео йш а peur ы ello concibe la racionalización capitalista per 

dest athenau), lo que, pese a toda la crítica, equivale a justifi 

el calma como algo печате cinerea" T n POE 

Y estos zonan ^ 


las analogías, А 


abiertamente asf a fondarmenc 
fundamentar el capitalismo como un sis 
Н, que ya no з susceptible de sufrir cambios aeneis, s ста паа, 
таніо las supuestas contradiciones internas, cconómicis y еы 
de ina, que, según estos sociólogos, hacen imposible; tanto ted 
Fica como prácticamente, su implantación. No vale la pena de entrar uml 
gu os argumentos aducidos en apoyo de eso. El hecho de que ls жел 
logos alemanes abracen, en el terreno económico, el punto de visi de la 
ныр velar sabeis, Lo impide legi а соза $ A 
Economía пыга, y más todavia, por sup 
mizar conta el. Se lila а екиши, como lc ро, meg 


MAX WEBER er 


on, del periodo imperialists todas las consccuendas contenidas en el 
revisionismo de un modo más consecuente de lo que éstos podían hacerlo, 
por razones tácticas, derivadas de las posiciones que ocupaban en el mo- 
vmicnto obrero. 

La critica de la cultura à que esto conduce adquiere en Alemania un 
пшне especial. La sociología del imperialismo de anteguerra viene, en este 
punto, а conliouar, aunque con algunas modificaciones, ciertamente, las 
corrientes anteriores: trata de demostrar la superioridad de la forma ale- 
mana de Estado y de la estructura social alemana Frente a las democracias 
excidentales, Y el cambio que еп la nueva sociología se advierte es tam- 
bién, simplemente, un cambio de método. Corno es sabido, en este periodo 
se acusan con mucha fuerza las contradicciones de la democracia burguesa 
occidental, que encuentran una intensa repercusión literaria, no sólo en 
los sociólogos antidemocráticos reaccionarios, sino también en la teoría 
de vna parte del movimiento obrero del Occidente (en el sindicalismo) 
Pues bien, la sociología alemana de este periodo se apropia todos los 
resultados de esta crítica contra la democracia, dándoles una forma "pro- 
funda”, desde el punto de vista filosófico y sociológico, 

La democracia se hace aparecer ahora, debido principalmente a su cae 
ricer de masas, como la forma necesaria a que se recurre para avasallar 
,meciaicamente la “vida”, la libertad y la individualidad, Y, en contraste 
om ella, se presenta el desarrollo. especial y la situación de Alemania 
como un orden orgánico en frente de la anarquía mecánica, сото el 
mando de jefes competentes y responsables frente а la irresponsabilidad 
de la dirección en manos de la “demagogia” democrática. Inflayentes obras 
sociológicas de este período —como, por ejemplo, La democracia moderna 

(Die moderne Demokratie) de Hasbach, по son otra cosa que panfletos 
contra la democracia, vestidos con ша ropaje cientifico. Lo mismo que] 
antes la "escuela histórica” de los economistas alemanes plorificaba el. 

¿gimen bismarckiano como una forma superior de Estado y de sociedad, | 
así ahora hace la sociología alemana la apología del imperialismo | 
guillermino. 

Max Weber ocupa, en esta trayectoria, un lugar especial. Sus fundamen 
tos metodológicos son, evidentemente, muy semejantes à los de otros so- 
«iólogos de su tiempo; también él se hace eco de la critica de los sociólogos 

¡dentales contra la democracia moderna. Pero su actitud ante ésta es la 
inversa: a pesar de critical, considera la democracia como la forma más 
adecuada para la expansión imperialista de una gran potencia moderna. - 
Y las fallas del imperialismo alemán radican, según él, precisamente en 
la ausencia de un desarrollo democrático en lo que а su política interior 
бе refiere: "Sólo wn pueblo. politicamente maduro puede ser un "pueblo 
[scñorial"..,- Sólo lor pueblos señoriales tienen la misidn de imervenir en 
del mecanismo de las ruedas del desarrollo aviversal. Si intentan hacerlo 
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[los pueblos que no poscen tal cualidad, по sólo se revela contra ello gj 
seguro instinto de las demás naciones, sino que, además, aquéllos frara- 
sarin también interiormente еп el imento. ... La voluntad de impotencia 
єп lo anterior que las literatos predican no es compatible con la voluntad 
[Ме poder! en el mundo, que tan clamorosamente se grita," 

En las palabras anteriores se trasluce bien claramente cuál es la fuente 

social del democratismo de Мах Weber; este sociólogo comparte co 
los demás imperialistas alemanes [a idea de la misión política universal 
(colonizadora) de los "pueblos señoriales”, Pero se distingue de ellos 
еп que, по sólo no idealiz, sino que, por el contrario, critica violenta y 
apasionadamente el estado de cosas vigente en Alemania bajo. el réginati 
del seudoparlamentarismo. Entiende que Alemania —lo mismo que lngla 
terra o Francia— sólo puede llegar а ser un "pueblo señorial” al ampaey 
[Че la democracia. Para ello, es decir, para que las ambiciones imperia 
listas de Alemania sean realizables, debe: procederse a la democratización 
interior del país y profundizar todo lo necesario para alcanzar aquella 
[meta 


£e 
Bimen personal" de los Hohenzollera y del poder de la burocracia, inf 
mamente vinculado а él. Max Weber no sólo combatió siempre politic 

mente a este régimen, sino que, en su sociología, pintó siempre también. 
la sombría perspectiva que abría ante el país. Vuelve las tornas, para 


Esta posición de May Weber entraña una repulsa categórica del 


demostrar que un régimen como el alemán no significa, en mode al 
guo, la "libertad orgánica”, sino, por el contrario, la restricción burg: 
Cráticomecanizada de (oda libertad e individualidad, (Perspectiva. que 
utiliza también, cirto es —dicho sea entre paréntesis —, paa Toni 
guardia contra el socialismo, al que él considera como la más acabada 


burocratización de la vida.) 


Max Weber critica la inferioridad de: la política exterior de Alen 
тїй, que no radici, вер 


in él, en los errores de algunos, sino en el sisterna 
mismo, y mantiene la ide de que sólo un poderoso parlamento y un 
régimen democrática pueden hacer posible una selección acertada de los 
dirigentes, Claro está que este democratismo de Max Weber presenta 

сез muy singulares, por el fundamento imperialista sobre el que dese 
хапа, En una conversación sostenida con Ludendorff, después de la guerra, 
Max Weber hizo, al parecer, si hemos de dar crédito a los recuerdos de su 
viuda, estas manifestaciones: "En la democracia, cl pueblo elige a su gula, 
£ quien deposita su confianza, Después de lo cual, el elegido dice 
jAhors, а cerrar el pico y a dar el pecho! Ni el pueblo ni los partidos 
tienen ya derecho а pedirle cuentas, ,. Más tarde, el pueblo emitirá su 
Juicio, y si el [ahe se ha equivocado, ja la horca con él!” Nada tiene 


1% Max Weber, Gerammelte politiche ийиде, Munich, 1921, рр. 2583 
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є ехнайо que, al escuchar tales palabras, el general Ludendortf, según el 
mismo testimonio, exclamara: “Una democracia así, cuenta con mi apro- 
bacên." *" Como se ve, la democracia de Max Weber no es otra cosa 
que un cesarismo bonapartista | 
Este fundamento político concreto de la crítica sociológica de la cul. 
га muestra también en sus manifestaciones oposicionistas una. profunda. 
afinidad con la filosofía mantenida simultáneamente por el período im. 
perilista: con las formas específicas del neokantismo y con la filosofía 
de la vida, que va madurando por los mismos años. También cn la socio 
logía nos encontramos con el formalismo extremo de esta metodola, 
con un relativismo y un agnosticismo extremos eu punto a la teoría del 
бодае que s Vagos эди е uec ен ай lo record 
а sociología se comporta, según hemos visto, como una ciencia espe 
Vias Бадан q cta sti de Y But: So 
su formalismo destruye en ella toda posibilidad de una explicación: hist 
rica real, También en este respecto discurren paralel ич las imr кши 
versus disciplitus, se tornan cada vez más formalistas, cada una de 
Ae m 1 isma, lo que hace 


ellas se crea una casuística formal inmanente para ella n 
que se pasen unas a otras, mutuamente, sus problemas esenciales, tanto los 
теп al origen de los fenómenos 


tocantes al contenido como los que se re 
dier: Aa б, ШӨ puse Inr ёа аа Du unns 
dencia considera los problemas intrínsecos del derecho como proble 
metajeridicos"; Kelsen, dice, refiriéndose a los orígenes del derecho: "Fs 
el gran misterio del Derecho y el Estado que se obra en el acto legisla 
tivo, , 91 y Preuss, otro jurista, afirma: “EL contenido de una institu 
ción jurídica no tiene nunca carácter jurídico, sino que es siempre de 
orden político o económico. 

Parece como si de este modo se asipnasé a la sociología la importante 
función de explicar por su parte, en términos concretos, estos procesos 
pa т ; lidad. ¿Qué es lo que, en rigor, nos 


genéticos, Pero по hay tal cosi, en teu 
Ын даатга Il fama ada 
cor кмдей. purée Parma, ^ бо. € slik carl. ^b 
Simmel, este formalismo llega, a veces, hasta el cubiloteo folletonista 
Por ejemplo, nando habla de la posibilidad de formas sociales idénticas 
on contenidos totalmente distintos y establece aaalopfas entre las socie 
lades religiosas y las gavillas de bandidos. Se comprucba aquí de un 
"modo concreto 10 que ya hacíamos notar en las consideraciones prelim 

nares, а saber: que este método de las ciencias especiales y de la sociolopi 
de pasarse unas а otras los problemas hace que éstos queden perenaemente 


ан Marianne Weber, May Weber, Tubinga, 1926, p. 665 

3% Kelen, Hanpeprableme der Stustirecht 

за Preuss, "Zur Methode der juristischen 
buch, 1900, р. 370. 


rr, Tubinga, 1911, p. dil 
verilisbidung". єп Sebmallert Jahr 
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Max Weber poleniza, а veces, cn el exagerado formali de Sir 
pero su propia sociología est llena també de еме Шр 
formalis. Max Weber establece, pr ejemplo, un 


le analogías 


> formalista 


'gipcia y el socialismo, о entre los soviets y 
у, al hablar de la consagración irracional del 
Eúbrer (carisma), traza una anal 


entre el chamán y el dirigente 
socialdemócrata Kurt Eisner, etc, ГЇ formalismo, el subjetivismo y el ug 
nosticismo de la sociología hacen que ésta, а losofía. del 
establecer 
s. (En 
псів ejercida por la filosofía diltheyana 


‹ igual que la 
mismo pertodo, no pase de construir determinados tipos, 
tipologías y de eamarcar dentro de ellas los fenómenos his 
este punto, es decisiva la inflo 


1 la sociología alemana, influencia que se desple- 

jack realmente en el período de posguerra, desde Spengler.) Р 
El problen ро se convierte, con Max Weber, en el problema 

Isentral de la metodología. Weber considera como la fund 


lamental піве 
las funciones de la sociologia el establecimiento de "tipos ideis paras 
mente construidos Sólo partiendo de ellos es posible, según dl, el айй 
Fociológico. Pero este análisis no suministra una Клеа de desarollo, sina 
[simplemente la yuxtaposición de una serie de tipos ideales casufsicuncate 
escogidos y ordenados, El mismo decurso de la sociedad, concebido a la 
manera de Ricken en su itrepetbilidad, como, algo no sujeto а logs 
presenta aquí un cacicer incurablemente тайтай, aunque зе ж 
diga que, para la casuística racional de los tipos ideas, lo irncional ex ly 
perturbador” y la "desviación 

Donde con mayor claridad se acusa el carácter en última instancia 
subjetivita de la sociología de Max Weber es en su concepto de loy. Dice 
Expresamente Max Weber, sefiviéndos а la categorías de la "sociologie 
conceptual"; "La manera de formar los conceptos sociológicos ex КЫ eux 
medida muy considerable, cuestión de oportunidad. Ne estariamos i 
mucho menos, obligados a stableces todas las categorias 


uerdo con esta teoría del co 
camente, afinma en otro lugar: "Las “ley 


orientada. рган. 
57, сото se acostumbra llamar 
û muchas proposiciones de la sociología comprensiva, ... son determina. 
das probabilidades típicas, confirma 


is por la observación, de que, dadas 
determinadas situaciones de hecho, transcurran en la fo тпа Rev da ciet 
las a ipis у] 


ciones sociales que son comprensibles por sus motivos típicos y par 
el sentido tipico mentado por los sujetos de la acción; 7 Ё 


39 Max Weber, Gerammelio А, 
п 40 ' Mas Weber, Fe 


йге zur Miissenschafilebre, ТЫ лра, 1922, 
y tl p T 
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Como se ve, en esta concepción по sólo se desintegra subjetivistamente 
hecho 


toda la reali 
presentan aquí, bajo una apariencia de exactitud, en realidad, una com 
plejidad extraordir a, Max Weber describe, por ejemplo, 
los "ingresos del trabajo", después de enumerar las obligaciones del obre 
di 
vortunidad de percibi 
о de papel-moneda, que, al ser canjead: 
bón, prendas de vestir, eic, de tal modo que si alguien tratara de arre 
butarle estos objetos, después de recibidos, se presentarían, con toda pro 
babilidad, а instancia suya, gentes armadas que le ayudarían a retenerlos 


lamente conf 


ndo que éste, además, “cuando ha hecho todo lo anterior, tiene la 
os de metal 


o a recobrarlos", etc, ete 

Vemos aquí que las categorías sociológicas de Max Weber —con la 
palabra “oportunidad” trata este sociólogo de definir las más diversas 
formas sociales, tales como el Poder, el Estado, el derecho, etc— по 


4 cosa que la psicología abstractamente formulada de los 


expresan Û 
agentes individuales calculadores del capitalismo, Es decir que también 
ines subjetivas, 


aquí, en el sociólogo alemán que, atendiendo a sus inten 
aspiraba de un modo más honrado y más consecuente a abordar su ciencia 
sobre un plano puramente objetivo, à fundamentar y a poner en práctica 
una metodología de la pura objetividad, se manifiestan y se imponen 

como las más fuertes— las tendencias imperialistas de la seudook 


jetividad 
La concepción maxweberiana de la "oportunidad" se halla calcada, de 
re la interpretación machista de los fenómenos de la mati 


иша parte, so 
raleza, a la par que se ve determinada, de otra parte, por el subjetivismo 
psicológico de la "teoría de la utilidad-limite", convirtiendo las formas 
objetivas, los cambios de forma, los acontecimientos, etc, de la vida social 
en una embrollada trama de “esperanzas” —cumplidas o incumplidas. 


y su sujeción a leyes en "oportunidades" más o menos verosímiles de que 
esas esperanzas lleguen a realizarse. Y es, asimismo, evidente que una so 


ciología orientada en tal dirección sólo puede llegar, con sus generaliza 


ciones, а simples analupías abstractas 
Pero la sociología del período imperialista no se limita a abordar las 


tareas más arriba señaladas, sino que intenta, además, dar satisfacción 
а aquella "necesidad de una concepción del mundo” provocada durante 
este periodo por la "filosofía de la vida”, por la renovación de Hegel 
y del romanticismo, еіс, tendencias que apuntan todas ellas, sin excepción, 
hacia un irracionalismo místico, Estas tendencias revisten, en la sociologi 
alemana, diferentes formas, A veces, se manifiestan directamen 
cuando Rathenau, por ejemplo, habla de la rel 


lión irracionalista del 


за Max Weber, шейн, p. 323 
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slma" contra el aparato mecánico del capitalismo (y en términos раве 
cidos se expresan también los poetas de la escuela de George, с), Más 
complicado es, en Simmel, el dualismo de la sociología formalista y М 
ircacionalista "filosofía de la vida” ante el problema de la "tragedia 
de la cultura 

También en este punto hay que señalar la posición especial que ocupa 
Мах Weber sobre боба porque en su lic omita mal 
Lo eleva а un grado todavía más alio. Max Weber se defiende reiterada. 
mente contra € reproche del relativism, pero considerando su inétodo 
agnóstico-formalista como el único científico, puesto. que, a juicio suyo, 
по permite introducir en la sociología mada que по sea susceptible 4 
probarse de un moda exacto, 5 ¿logía Ped 
hos una crítica técnica, es deci 


iim él, la sociología sólo puede ofrecer 
investigar "сийет son los medios ude- 


cuados para Megar al fin propuesto” y, de otra parte, "establecer loy 
resultados а que conduciría la aplicación de los medios necesarios, joa 
a la eventual consecución del fin perscguido".2% Todo lo demás, cue 


según Max Weber, fuera de la ciencia, es objeto de la fe y, por tanto 
algo irracional 1 

La "libertad de valores" de la sociología que propugna Мах Weber 
su aparente depuración de todos los elementos de lo irracional, viene; 
pues, en delinitiva, a itracionalizar todavia más el асаесег histórico-social, 
Y dl mismo tiene que aceptar —aunque sin llegar a ver, irtamente, que 
con ello da al traste con toda la racionalidad de su metodología Genki. 
fica— que el fundamento irracional de las "valoraciones" tiene sus pros 
undas raíces en la misma realidad social. He aquí sus palabras: “La 
imposibilidad de adoptar “científicamente! una actitud práctica... respon 
Че a razones mucho más profundas. Carece de sentido, por principio, 
ante el hecho de que las diferentes ordenaciones universales del mundo 
se hallan en irreductible lucha entre sí." 

Max Weber ора aquí con el problema planteado por el Manifieite 
Comunista cuando dice que la historia es toda ella una historia de luchas 
Че clases, Pero, como no puede ni quiere reconocer estos hechos, porque su 
concepción del mundo е lo impide, y como, en virtud de ello, no está 
en condiciones ni abriga la voluntad de extraer las consecuencias discar- 
sivas dialécticas que se derivan de la estructura dialéctica de Ја realidad 
social, se ve obligado a refugiarse en el irracionalismo, 

Y vemos aquí con una gran claridad cómo el itracionalismo del periodo: 
imperialista nace de las falsas respuestas que se dan a preguntas legi- 
[Limas, puesto que las formula la realidad misma: de una Situación en la 
"que, planteándose a los ideólogos por la misma realidad, con шла fuerza 


Мах Weber, бате Afia zur Wiemebofulebre, pi. 149 
27 Max Weber, Polilische Schriften, p. 545. T 
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dà vez mayor, problemas de tipo dialéctico, éstos son incapaces por 
шш socale y. tomsiguientemente, reetodológias, también — de dass 
¿na solución dialéctica, El irracionalismo es 1а forma que adopta, como 
» de esto, la tendencia a esquivar la solución dialéctica de pro- 
aparente cientificidad, la rigorosa "libertad de та 


resalta 
blemas dialécticos. Та 
lores" de la sociología es, por lo tanto, en realidad, la fase más alta 
lel irracionalismo а que hasta ahora se ha llegado, Y el consecuente 
pensamiento de Max Weber hace que estas consecuencias irracionalistas 

icusen en @ con mayor claridad que en el neokantismo del pertodo 


imperialista 
Y adviértase que Мах Weber es un enérgico adversario de habitual 
anterior a él como del imperante en su 


irracionalisno, alemán, tacto del 
tiempo. Ve perfectamente claro que algo sólo puede ser ireacional con 
referencia а otra cosa, es decir, relativamente irracional. Y desprecia. el 
irracionalismo de las vivencias de los pensadores de su tiempo: “Quien 
busque “visiones, que vaya al cine." A este propósito, no deja de ser 
curioso que excluya expresamente de esta acusación a Jaspers, el pensador 
que más tarde dará la pauta a la filosofía existencial, y а Klages, Esto 
quiere decir que su repulsa crítica va dirigida solamente contra las form. 

snticuadas y vulgares del irracionalismo, Y, como su propia metodolog 
se halla empapada de tendencias irracionalistas, macidas de motivaciones 
especificamente imperialistas y que para él resultan insuperables, motiva: 
ciones nacidas del carácter contradictorio interno de su propia posición 
ante е1 imperialismo alemán y ante la democratización de Alemania, Max 
Weber se ve obligado a reconocer las: formas muevas y más refinadas 
del irracionalismo, en parte determinadas por su misma metodología dual 
Y el hecho de que seguramente las habría rechazado de habérscle pr 

sentado bajo su forma prefascista, y más aún bajo su forma fascista 
mada dice en contra de esta conexión histórico.metodoló: 


lesatrollad, 
pica. De haber tenido que enfrentarse directamente con cl fascismo, se 


habría encontrado ante él —mutalis matan ji— en una situación parecida 
1 la que hubieron de adoplar ante él Stefan George o Spengler. 

Мах Weber combate el irtacionalismo anticuado de la sociología ale- 
mata. de los Roscher, los Knies y los Treitschke; se manifiesta cn contra 
del irracionalismo más moderno, pero todavía simplista, de un Meinecke 
y se burla de él con las siguientes palabras: "Según esto, la conducta 
humana encontraría su sentido específico en el hecho de ser inexplicable. 
y, por tanto, incomprensible." ** Y se expresa con la misma actitud iró- 
nica acerca del concepto de la personalidad del irracionalismo romántico, 

que la "persona! comparte em absoluto con los animales". Pero esta 


* Мак Weber, Re 
* Мах Weber, б 
* йр. 152 


p.t 
тне Айшет}, y. 46 


ligiousrosol 
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ingeniosa y certera polémica contra el irracionalismo vulgar por entonces 
en boga no destruye el mcollo icracional del método y de la concepción del 
mundo de Max Weber. Éste trata de salvar la cientificidad de la socia. 
logía recurriendo а su "libertad de valores”, pero, al hacerlo así, desliza 
todo lo irracional en las valoraciones, en las posiciones. (Baste recordar 
su puntualización histórico-sociológica acerca de lo racional de la econo 
mía y lo irracional de la religión.) 

Max Weber resume así su punto de vista: “La imposibilidad de adop- 


tar “científicamente! una actitud práctica... carece de sentido, por prin- 
cipio, ante el hecho de que las diferentes ordenaciones universales del 
mundo se hallan en iereductible lucha entre sí... Si algo sabemos, vol: 


vemos а saber hoy que algo puede ser sagrado, no sólo à pesar de по ser 
bello, sino precisamente porque y en cuanto que по lo es... y que algo. 
puede ser bello, no sólo a pesar de no ser bueno, sino en aquello em 
que no lo es; volvemos a saberlo desde Nietzsche, y ya antes de él lo hemos 
visto plasmado еп las Fleurs du mal, el tono de poesías de Baudelaire; 
y es una verdad de todos los días la de que algo puede ser verdadero, а 


pesar de no ser y en cuanto que no es ni bello, ni santo, ni bueno 
.Diversos dioses se disputan aquí aos con otros, y para todos los tiem- 
[pos... Según la posición que en definitiva se adopte, lo uno será para 


[el individuo el diablo y lo otro dios, debiendo el individuo optar por lo 
[que 27 quiere considerar como dios y lo que quiere reputar como el 
diablo. 

Y así sucede en todos los órdenes de la vida... Los viejos dioses 
amálóples, despojados de su magia y revistiendo, por tanto, la forma de 
poderes impersonales, salen de sus lumbis, pugnan por dominar nuesttas 
vidas y comienzan a librar de nuevo entre sí su eterna lucha." % 

Esta irracionalidad de las posiciones adoptadas por los hombres, y pre- 
cisamente en lo que se refiere a su conducta práctica decisiva, es, según 
Max Weber la presente, un hecho fundamental suprahistórico de la vida 
social, Pero, tal como él lo expone, presenta algunos rasgos específicos 
tomados del presente, Ante todo, vemos que el fetraimiento de la vida 
pública, y con ello la conciencia del individuo aislado, se convierte en el 
juez inapelable de las decisiones, con lo que, anulando. hasta. la: posibi« 
lidad de una instancia objetiva, sc acentúa todavía п 
nal de la decisión. Y ема situación del mundo va unida, según Мах 
Weber, al hecho de que éste se ve “despojado de su magia”, a la арм} 
ción de la prosa moderna, en la que las figuras míticas de los dioses 
en disputa pierden su forma mítico-teliriosa-sensible, para mostrarse 5610, 
bajo su antinomi abstracta (y bajo la irracionglidad de su existencia 
y еп las reacciones subjetivas que provoca) 


в el carácter irracio: 


i, рр. 5463, 


мах WEBER 


e este modo, la concepción del mundo de Мах Weber vien 
Volsci. qn dl инто до” del peri imperdi. Fl aem, 
$ el abandono de Dios de la vida, ya despojados de зи magia, se presentan 
Timo la fisonomía histórica del presente, que aunque deba aceptarse como 
un hecho histórico, tiene que despertar por fuerza una profunda desazón 
y la profunda nostalgia de los viejos tiempos, aún no "despojados Че 
magia 

En Мах Weber, esta actitud no es tan abiertamente romántica como e 
la mayoría de los “ateos religiosos" de su tiempo. En cumbio, cobra en d 
tanto mayor fuerza plástica la carencia de perspectivas histárico-sociales| 
como la base real de su "ateísmo religioso”. Como siempre, Мах Webe 

muestra también aquí más cauto que los posteriores criticos de la 
cultura que adoptan este mismo punto de vista, se afana más en no perder 
el contacto con la cientificidad, lo que hace que la carencia de регурес 
tivas no excluya en él, a limine y « priori, la posibilidad de una perspec 
la para el presente y convirtiendo esta negación 


tiva, Jimitándose а пера 
en la característica de la probidad intelectual 

Y este punto de vista es perfectamente explicable, a la vista de las 
concepciones de-Max Weber, tal como han quedado expuestas aquí, pues, 
sun suponiendo que fuese viable cuanto @ apetece para Alemania, ello 
no podría hacer cambiar en lo más mínimo su fundamental enjuicia 
miento de la realidad social ел fin de cuenta, la democratización de 
Alemania que él propugna na es, 4 sus ojos, otra cosa que una medida 
de orden técnico para el mejor funcionamiento del imperialismo, la абар 
tución de la estructura social de Alemania a la de la democracia. xci 
dental, que, como él mismo ve claramente, se halla igualmente 14 
en lo que a la esencia de su vida social se refiere, a los miles que lleva 
aparejado el hecho de verse "despojada de su magia", elc 

De aqui que, al volver su mirada а la esencia de la vida social, no 
vea por todas partes más que tinicblas, Y hay que decir que pinta con 
colores. impresionantes esta situación del: mundo, La más alta virtud del 
sabio es, nos dice, "la sencilla probidad intelectual", "Y ella nos obliga 
а aficmar que la situación ante la que se encuentran, hoy, los muchos 
que esperan afánosamente el advenimiento de nuevos profetas y mesías 
Cs la misma que генше todavia en uestros fos como un exo de aquel 

las del exilio, recogido 


es la mis 
hermoso himno cdomítico de los vigías de los d 
en el oráculo de Isaías: 'Danme voces de Seir: Guarda ¿qué de la noche? 

La mañana viene, y después la poche: si queréis, preguntad; volved, 
venid. Y el pueblo a quien esto fue dicho indagó, en efecto, y siguió inda- 
pando durante más de dos milenios, y sabemos cuál ha sido su terrible sucr- 
те. De donde debemos extraer la enseñanza de que no basta con obstinarse 
y anbelar, y proceder de otro modo: entregarnos a nuestro trabajo y hacer 
honor, tanto en lo humano como en lo profesional, a las “exigencias del 
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Las cuales son claras y sencilla, si cada uno sabe encontrar y escu- 

Фаг al demonio que sostiene el hilo de ле vida." 12 No es dificil ver que 
Max Weber lleva la carencia de perspectivas del "ateismo religioso", 
[геч штете, más allá que Diltbey y que el propio Simmel: Con esta 
actitwd puede entroncarse directamente el nihilismo de los pensadores 
dexistencialistas, como se entroncari, en efecto, al llegar a-Jaspers 

Por donde Max Weber sólo expulsa al irracionalismo de la metodolos 
|f, del análisis de los hechos concretos, para introducirla como la base 
Filosófica de su concepción del mundo, con una decisión hasta entonces 
[desconocida en Alemania. Por otra parte, esta eliminación del irracio- 
álismo del campo de la metodología. по es tampoco, ni mucho menos, 
оні 

Por cuanto que la sociología de Max Weber lo relafiviza todo al 
Téducirlo s los tipos racionales, su tipo de Fühter no tradicional, que 
adquiere este rango gracias a su "carisma" personal, es también algo puras 
„теше irracionalista 

Pero, aun prescindiendo de esto, no cabe duda de que los razonamien- 
[tas expuestos más arriba marcan por vez primera, con trazus reales, la 
Jtransición del neokantismo impecialista з la irracionafista filosofía exis- 
Tencial. Por eso no tiene nada de extraño que Jaspers descubra єп Mag 
Weber un nuevo tipo de filósofo. Con cuánta fuerza expresa Max Weber, 
en este punto, la tendencia general de la intelectualidad alemana más 
cultivada (y, en lo político, otientada hacia la izquierda) del periodo 
imperialista; hasta qué punto su rigurosa cientficidad по es tis que um 
amino hacia la definitiva instauración del racionalismo en la concepción 
del mundo; cuán indefensos se hallaban, pues, los mejores intelectuales de 
Alemania ante el asalto del irracionalismo, lo demuestra —para poner 
solamente un ejemplo— el siguiente pasaje de una carta de Walter Rae 
thenaws "Queremos llegar con el lenguaje y las imágenes del intelecto 
hasta las puertas de la eternidad; по para derribarlas, sino рага acabar 
con el intelecto, al realizarlo.” %* De esta actitud al predominio absoluto 
del irracionalismo no, media ya más que un puso: la renuncia resuelta 
а este "rodeo" a través del intelecto y la cientificidad. Paso que no s€ 
hará esperar mucho. En el fondo, Spengler no hará más que constrüit 
con su estilo de diletante y su abierta mitología, el mismo tránsito del rêla 
viso extremo a la mística racionalista que Max Weber expone 4 
manera de una confesión, en su paso de la ciencia exacta a la concepción 
del mundo 


ИМ, p. 355, 
Y Walter Rathenau, rfe, Desde: 1927, р, 196 
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La indefensión de la sociología liberal 
(Alíred Weber, Mannheim) 


La concreción de la s en Max Weber adolece, сото hemos 
visto, de una profunda contradicción: de una parte, afirma, frente a la 
reacción ргимапа y de los junkers, la necesidad de una evolución demo 
critica de Alemania, а al servicio de un imperia 
lismo alemán más eficaz; de otra parte, adopta una actitud crítica ante 
la democracia moderna y la cultura capitalista en general y se acredita un 
Bando fesinismo cu пъркао s sl. o hae que ur рака ў is 

sspectivas sean también jamente contradictorias, Ya hemos escu- 
a ello, expresa, después de la derrota de Alemania en la primera Guerra. 
Mundial, la clara concepción de que las posibilidades de un imperialismo 
alemán han quedado destuidos pata mucho tiempo y de que el pueblo ale 
mán deberá resignarse a esta situación: la democracia aparece, єп relación 
con esto, como la forma política de ese estado de resignación y, al mismo! 
tiempo, como el dique más eficaz contra el movimiento obrero revol 
cionario. Y la misma contradicción hemos podido apreciar más arriba, en 
cuanto al problema del irracionalismo en la metodología, de una parte, 
y de otra en la concepción del mundo. 

Esta contradicción la hereda de Max Weber la sociología alemana del 
periodo de posguerra, en la medida en que se apoya cn el pensamiento 
democrático, por muy tenue que éste sea. El más caracterizado represen- 
tante de esta forma de transición es Alfred Weber, hermano de Max y 
más joven que éste. 

Sio embargo, el dualismo entre el racionalismo y el irracionalismo 

rece, en él, desde el primer momento (ya en el período de antegue- 
rta). estructurado de otro modo; Alfred Weber se halla fuertemente 

fluido por Bergson y otros pensadores irraciónalistas adscritos û la 
filosofía de la vida. Ésto quiere decir que concibe todo lo racional, 
todo lo cientifico, de un modo más radical que Max Weber, como algo 
puramente técnico, pragmático-agnosticista, como un medio auxiliar pura 
externo, técnico, ya que, según él, sólo puede existir Wa vía de 

al "habitáculo" muerto de las exterioridades del ser, y este acceso 

a la "vida" lo forma la “vivencia” inmediata, en su irracionalidad, Pero 
Alfred Weber no por ello rompe radicalmente con toda ciencia en nom- 
bre de la vivencia, como ya antes de la guerra lo habían hecho los dis- 
«ipalos de Stefan George, ni asigna tampoco el problema de la irraciona 
lidad, como su hermano, al campo extracientífico de la concepción del 
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mundo, Intenta encontrar una "síntesis": el “esclarecimiento” discursivo 
de lo irracional, pero sin racionalizarlo; una cientificidad que cs, por su 
| propia esencia, anticientifica. Con lo que la contradicción de Мах Weber 
se reproduce, elevada а ua plano superior. 

Pero по se Crea que se trata simplemente de una diferencia entre dos 
individualidades. Esta posición de Alfred Weber era, antes de la guerra, 
la de ип solitario. La agudización de las luchas de clases, la situación de 
crisis de la burguesía, el fortalecimiento de las tendencias conscientemente. 
revolucionarias en el movimiento obrero de todo el mundo, la existencia, 
el crecimiento y el fortalecimiento. constante de la sociedad socialista en І, 
Unión Soviética, abren en la reacción de las ideologías burguesas, como 
vejamos al analizar la filosofía de la historia de Spengler, el canino hacia 
ила mueva y desarrollada consideración ircacionalista de los problemas 
Psociológicos, De una parte, surge en las ciencias de la sociedad y de la 
historia un "método" irracionalista, la tipología diltheyana-masweberiana 
se desarrolla hasta convertirse en una “morfología”, en una “teoría de las 
formas” filosütico-social; de otra parte, vemos cómo en las violentas lu 
chas de clases que comienzan a librarse al final de la guerra en torno а 
la nueva repáblica, el irtacionalismo aparece cada vez más coma el escudo 
Lidcolónico de la decidida reacción. Ahora bien, como la metodología de 
Alfred Weber comparte las tendencias de la reacción de posguerra en cuan- 
to al problema del irracionalismo, pero empeñándose al mismo tiempo en 
hacer de ellas el fundamento sociológico de un nuevo movimiento demo: 
critico, su difuso. y vacilante eclecticismo adquiere, transitoriamente, vna. 
мр significación. 

Alfred Weber comparte con su hermano la apreciación del régimen 
existente en. Alemania, por oposición al de las democracias occidentales, 
lo que le separa nítidamente de la reacción abierta, la cual idealiza la 
situación alemana, Y se mantieae, además, en este terreno, al margen de 
todas Jas mitologias históricas. La diferencia no radica, para dl, en 105 
caracteres nacionales, sino en los destinos históricos de las naciones. VE 


todos los beneficios que reportó а. las culturas occidentales cl hecho de 


haberse plasmado como naciones en relación con grandes movimientos] 
revolucionarios, mientras que "a nosotros, la creación como nación-Estado. 
nos fue regalada” 54 

En estas palabras va implícita la repulsa más û menos resuelta de 
las teorías historiográficas de la reacción, Pero esta repulsa, Fruto. de las 
ideas liberales de Alfred Weber, ло tardará en ser revocada y converti 
en una tendencia reaccionaria. Pues Alfred Weber se halla también füer- 
mente influido por la critica que se hace de la moderna democracia 


* Allred. Weber, ldem zur ызан und Kolluricatologió, Кайышне, 1 
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burguesa y que va unida siempre el irracionalismo. (Baste señalar las 
relaciones entre Sorel y Bergson.) Esta crítica trasluce bien claramente la 
degradación reaccionaria del liberalismo. El democratismo tantas: veces 
proclamado se ve traicionado ignominiosamente por el miedo а las posi 
bilidades socialistas de una democracia llevada hasta sus últimas conse 
vencias. Alfred Weber sé suma, en este punto, a la corriente general 
imperialista tan en boga de aquellos críticos de la democracia que reducen 
la problemática de ésta a su forma de masas. Por tanto, en vez de criticar 
resueltamente —que sería el problema real— los límites burgueses, capi 
talistas, de la democracia presente, retrocede aterrado ante las consecuen: 
[cias socialistas de esta crítica y se vuelve contra el carácter de masas de la 
democracia, con lo que su critica afluye necesariamente —pese а todas 
las reservas— a la corriente general de la reacción. Y esto le lleva. de 
suevo a las mismas posiciones que, como veíamos, había querido rehuir 
las de la misión universal reservada al atraso social de Alemania, Por 
eso le vemos ahora sostener que Alemania tiene ante sí la posibilidad de 
seguir un nuevo camino, el que toda la humanidad busca. 

Véase, pues, cuán tenaz es aquella tradición alemana reaccionaria que 
(oma su punto de partida de la consigna bismarckiana de la unión de la 
nación alemana para llegar, provisionalmente, a su apogeo, durante la pri 
mera Guerra Mundial, en la divisa de "la esencia alemana salvará al 
mundo"; la concepción de que son precisamente 105 aspectos que marcan 
el atraso de Alemania con respecto al desarrollo democrático occidental 
los que constituyen la: fuente de su superioridad internacional, de su 
misión pari asumir el papel de guia del mundo entero. La posición espe 
cifica de Max Weber ılebfase en buena parte a que se hallaba libre de 
este prejuicio chovinista: Alfred Weber, que en su enjuiciamiento de la 
historia de Alemania coincidía en lo esencial con su hermano, se desvía 
de este camino de la apreciación sobria y serena de la realidad precisa 
mente cuando se trata de extraer las consecuencias decisivas, y capitula ante 
la concepción reaccionario-chovinista, a la que hace importantes concesio. 
nes. Y esta capitulación arroja una clara luz sobre su vacilante e inconse 
cuente posición, metodolópicimente vinculada a la endeblez de la demo-| 
«таба en la República de Weimar y metodológicamente unida а su| 
irracionalismo ecléctico y desorientado. 

Queda determinada, así, la tarea de la sociología de Alfred Weber 
Parte del hecho de que nos encontramos ante una situación mundial 

otalmente nueva, Hay en la historia del pensamiento, según él, tres pe 
чойо, y nos hallamos a comienzos del tercero. Por ello hay que romper 
[por completo, necesariamente, a juicio de Alfred Weber, con las tradi- 
tiones clásicas. Filosóficaraente; este sociólogo se entronca сөп la teldición 
yr analizada por nosotros, la tradición de lucha contra Descartes y el 
racionalismo derivado de él, tradición. que arranca del Schelling de 
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la última época y termina en el fascismo, Y ve la cultura del futuro en el. 
advenimiento de un "período. poscartesiano”. En este punto, no deja de 
ier interesante su fundamentación. Dice, refiriéndose a la herencia del 
ето alemán: "Pero éste conduce, por paradógico que ello parezca, al 
planteamiento materialista del problema у a continuas avenencias com. 
el materialismo histórico,” 17 Y hace violentos reproches a Troeltsch, acu 
sándolo de estas aveneocias. 


También en este aspecto mantiene la concepción de la historia de Alfred 
Weber la más estrecha afinidad con la extrema reacción, Al tratar de la 
disputa en torno, a Hegel, veíamos cómo la trayectoria de esta repulsa 
del periodo clásico va desde Lagarde hasta Bacumler. Pues bien, cuanto 
más se acerca esta trayectoria al hitlerismo, con mayor insistencia se afir 
та, en ella, que el materialismo histórico se halla profundamente entreli 
zado, en umi alianza espiritual, con la ide 
Rosenberg lo proclama así, refiriéndose claramente a la connivencia entre 
Hegel y Marx 

Es éste un problema de дап importancia. para el desarrollo de lu 
cultura alemana, y vale la pena detenerse un momento en él. La tendencia 
a excluir a Marx y al marsismo de la cultura alemana era, desde el pri 


mer momento, una tendencia aparejada a toda reacción antidemocrática 
aunque cualquiera que estudiase el problema con cierta: imparcialidad 
tenía que convencerse necesariamente de cuán profundamente enlazado Зе 
hallaba el marxismo con la ideología del período de florecimiento de la 
cultura alemana, con el período que va de Lessing а Heine y de Kant 
а Hegel y а Feuerbach. Durante largo tiempo, fue posible machacar 
sobre el tópico de que el marxismo era un producto “no alemán”. Perû 
la agudización de las luchas de clases, y sobre todo el primer debate 
teórico-práctico en torno a los problemas de la democracia у del socia 
lismo, impuesto por la pérdida de la primera Guerra Mundial, vino a 
чаг еп este punto una nueva situación, cuya expresión ideológica. tene 
тоз en el punto de vista de Alfred Weber citado más arriba. La concitn 
ia de este entronque entre el periodo clásico y el marxismo fue um 
lo social objetivo, pues este problema —ex 
ceptuando tan sólo а Franz Mehring— no llegó a plantearse, o se planteó 
muy débilmente, en la literatura de la socialdemocracia. Y es extraoedi. 
| nariamente significativo, tanto desde el punto de vista metodológico сота 
| desde el punto de vista social que Alfred Weber contestase a este certero” 
| planteamiento del entronque real con la repulsa de todo el periodo clásico 
Len bloque. Metodológicamente, se extraen con ello las consecuencias des 
la posición irracionalista fundamental; si el porvenir de la cultura depende 
del advenimiento de un "período poscastesiano”, es perfectamente con- 


resultado necesario del desan 


lbid, р. 38 
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secnente arrojar todo el peri 
los trastos viejos y ver en Marx la culininación —igualmente repudia 

Че esta trayectoria "cartesiana”. La lucha contra el marxismo impo: 
ne, cabalmente, la ruptura con las más grandes tradiciones de Ја cultura 
lemana, (No tiene la menor importancia, en lo que a la línea fundamen 
tal de razonamiento se refiere, el hecho de que la demagogia fascista 


lo que ya de Lessing a Heine al montón 


ciertas extepciones, sobre lodo la de Hólderlin y, en parte, la 


he.) 
También a propósito de esta metodología podemos observar una vez 


le Gc 


más cómo, en el período imperialista, puntos de partida exactos —aquí, 


el entronque de Mark con el período clásico— conducen а las más Falsas 
y funestas conclusiones —en este punto, a la repudiación de todo el 
vriodo clásico—. La base objetiva la suminisican, aquí, las luch 


le clases librad 
estas luchas, se hace сайа vez más evidente que sólo apoyándose en las 
fuerzas de la clase obrera revolucionaria es posible mantener. realmente 


s en el seno de la República de Weimar. En el curso 


en pie y desartolar la democracia, que conduce necesariamente à los | 


derroteros del socialismo. Y, a su vez, la "democracia" que se defiende 


contra este asalto, no puede sostenerse sin el apoyo de la extrema reacción] 


En estas condiciones, el margen social de una democracia de tipo pura 
te occidental (por el estilo de la inglesa) se hace cada vez más 
ho. Ante los ideólogos de esta línea intermedia liberal, entre los 
que se cuenta Alfred Weber, surge, así, el problema de salvar su con: 


cepción liberal de la democracia, lo que sólo es posible mediante cl más 
estrecho contacto con la reacción y la lucha revuelta contra la izquierda, 
vnida à la repulsa —vecesariamente inoperante— de las exigencias des 
caradas de la reacción más extrema. Este último principio cobra. clara 
lista de Alfred Weber, La enérgica 


expresión en la sociología ieracio 
lucha contra la izquierda, contra las verdaderas fuerzas de la democracia, 
le lleva a enlazar la repulsa lagardeana y la crítica mietzscheana del periodo 
elásico con el intento de aplastamiento del marxismo, Y el que fuera 
precisamente en este terreno 

займ, para las teorias de la historia y la.cultura de los Baeumler y los 
Rosenberg, no es sino uno de tantos hechos, nada escasos, que vienen 
confirmar la trayectoria que lleva a ciertos liberales convencidos, en los 


de se abrió el camino para la ideología 


períodos de crisis —y precisamente en virtud de su ideología liberal— 


y convertirse en desbruzadores del camino por el que más tarde marchark 


la ideología de la más extrema reacción. 
[` He aquí por qué la repulsa del materialism histórico en Alfred Weber 
les más violenta y apasionada que en Max Weber y en Troeltsch, Ve en la 
racionalización general cl carácter fundamental de la sociedad presente, 
lo mismo que su hermano, pero de um modo todavía 

sgicamente desligado de toda consideración de la economía y hasta 


ás radical, más 
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repudiando radicalmente ésta. Pero el hecho de que haya sido precisamente 
ación constituye, а sus ojo: 


un "azar histórico, pues exactamente lo mismo habría podido ser... el 


el capitalismo el causante de esta racional 


tado el que emprendiera la racionalización general; (También en 
este desprecio radical por la vida económica, por los motivos económi 
cos, en el que, a su vez, se trasluce claramente que el verdadero adversarin 
es, para dl, el socialismo, el marxismo, prepara Alfred Weber el terreno 
para lo 

f Y estas razones son las que le llevan а reclamar formas totalmente mue 


logía fascista.) 


as рага la sociologia: al nuevo método de la sociología cultural intuitiva. 
sta nueva sociología descansa sobre el hecho de que el mundo aparece 
de 

ph 
la cultura, Adviértase cuánta importancia adquiere aquí la. falsa contra 
posición entre civilización y cultura, que Toennies fue el primero en situar 
en wn lugar central. Pero también hasta qi 
hi ido desarrollando, desde 105 tiempos de Toennies, en un sentido tec 
ionario-itacionalista, La. crítica romántico-anticapitalista de la cultura 
del presente se ha convertido en la antitesis mecánicamente tajante entre 


ampos con "diferentes tendencias de desarrollo”; el 


el proceso de la civilización y el movimiento de 


punto esta contraposición se 


la cultura y la vida económico.social, en la afirmación de una total hetê 
ropeneidad. de la cultura: con respecto a todas las demás tendencias y 


fuerzas de desarrollo de la humanidad, en un fetiche mistificado para 


intelectuales decadentes que se apartan medrosa y artificialmente de la 


vida pública de la sociedad 

El análisis del proceso de la civilización sólo conduce, según Alfred, 
Weber, a la continuación de la trayectoria biológica de desarrollo de la 
humanidad, "por medio de la cual «éla obtenemos y ampliamos nuestra 
existencia nazural"." De шпа parte, este desarrollo mada tiene que ver 
pot principio, con la cultura; ésta no brota ya como la más alta oración 
del desarrollo de la humanidad, sino que se concibe como algo radical 
mente independiente de la existencia física y social de los hombres, Y, 
de otra parte, el carácter de la cultura, como la cúspide del ser humano, se 
contrapone polémicamente а todas las demás manifestaciones de la vida, 
Alfred. Weber es perfectamente consecuente con su criterio cuañido sólo 
considera como formas de la cultura la obra de arte y la idea y al artista 
y al profeta como sus exclusivos exponentes. Pero como, segón hemos 


de ver, esta sociología de la cultura, que proclama como verdadero con 
tenido una total abstención de la conducta social y que, por tanto, ng 


sede penetrar nunca en la esencia del problema, apela sin embargo d. 


lo social, surge un importante nexo espiritual de enlace entre Alfred 
Weber, la escucla de Stefan George y el hitlerismo: bastará con que Hitler 


Ibid, p. 84, т Ibid, pg. ê 
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Rosenberg infundan al “profeta” un contenido claramente reaccionario 


pora que esta trayectoria de la sociología irracionalistà alcance su apogeo 
т el sentido del fascismo. (Análogo a éste es el entronque entre el "c 


del Führer procl 


isma del Führer" en Max Weber y la ciega adoración 
тайа por Hîtler.) 

Esta contraposición de cultura y civilización coincide, en Alfred We 
ber, con la que media entre la emoción y el intelecto, entre la intuición 
irracional y el racionalismo, Т 
un sentido metodológico fuera del campo de la cultura; la cultura по 
е р 
corriente viva”, entendida a la manera auténticamente bergsoniana. Al 
[red Weber rechaza, aquí, toda perspectiva, todo "pronóstico de la cultu 
ıa" del porvenir; el futuro es —visto de un modo consecuentemente 


da evolución es racionalista у sólo tiene 


опосе ninguna clase de desarroll 


so; sólo hay en ella una 


táción en el presente 

Llama. la atenció, 1 
vendemos, partiendo de las premisas de este sociólogo, el que na se dé 
fie", ¿cómo cabe en ella una orientación sin haber investigado: en qué 
[rección se mueve (problema que entraña cl de la perspectiva)? La 


icamente vista la cosa, aunque no puede sor 


чип de la sociología consiste, según. Alfred Weber, precisamente en 


formarse una visión de esta "corriente" y expresarla en “símbolos intui 


tivos", Y, sobre esta base, puede contestar a la pregunta de ¿dón 
encontramos? Alfred Weber renuncia, pues, conscientemente a la "dig 


vidad" cientifica de la sociología, aunque entiende que, sobre tales bases, 
be, sin embargo, establecer una síntesis y un análisis, cifrados en la 
intuición, pero que nada tienen que ver con la explicición causal, Huelga 
decir cuán cerca se halla esta mueva sociología de la filosofía existencial 
de Heidegger y Jaspers 

F Ahora bien, por lo que se refiere ûl problema central: concreto de 

| Alfred Weber, a su const 


1 actual, es decir, a la posición que actual 
su diagnóstico coincide ampliamente con 
el de Max Weber: mecanización, aparatización, carácter de masas de la 


mente ocupamos en là histori 


existencia; pero а ello hay que sumar, ahora, el pronóstico de la incxora- 
bilidad de estas formas sociales de vida. También la democracia: es, a 
los ojos de Alfred Web 

0 la curacterias, yendo ya en esto más allá que Max Weber, como 


parte de este proceso de civilización. Este nuevo 


la dominación de la voluntad de poder de la política por fuerzas eco- 
sÓmicas ajenas al espíritu”.1? Lo que, haturalmente, guarda una estrecha 
relación con su repulsa del “caricter de masas de la existencia”, bajo 


* Did. y S 84, рр 126 y 104 
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la democracia, De este diagnóstico emana, sin embargo, la perspectiva es- 
ресін de la sociología de Alfred Weber. Este dice, refiriéndose al destino 
de la democracia у a nuestros deberes en su estructuración, que es necé- 
sario ahondar hasta un estrato más profundo: y surge, así, el verdadero. 
problema: "Hay que separar [or partes del pensamiento, democrático. que 
se derivan sencillamente de la trayectoria de la autoconciencia. humana. 
Че las que nacen del aparato intermedio racional del pensamiento y la 


intuición civilizadores,” ^ O, lo que es lo mismo hay que penetrar, рог 
la intuición, en los "hechos primarios de la vida”, Lo cual, formulado 


lización; los hechos primarios, en cambio, el “dirigir" y el "ser dirigi- 
dex", Por donde el problema central Че la democracia estriba еп crus 
una nueva capa de dirigentes 

En estas posiciones de Alfred Weber se vislumbra todavía cierto instin- 
to democrático certero, por cuanto que critica, refiriéndose а) desarrollo 
de Alemania, el hecho de que las capas bajas no tengan acceso а la dire 
ción de los asuntos públicos, Pero, al tratar de traducir este concepto en 
soluciones positivas, no acierta a ofrecer más que confusas utopías reactio- 
marías. Y nada tiene de extraño que sea así, pues ello responde necesaria. 
mente a su modo de plantear el problema y a la base social sobre que) 
este planteamiento descansa. Como по es Casual tampoco el hecho de 
[que el problema: de la dirección fuese planteado precisumente por los 


[sociólogos de aquellos países еп los que no había llegado a desarrollarse 
la democracia burguesa (por Мах Weber en Alemania y Pareto en 
Italia) 

Max Weber había llegado а ver claramente —en sus análisis concre- 
nente aquel desarrollo ademocrático, scudoparlamentario, 
[de Alemania debía trace como consecuencia una selección defectuosa y 
[fatal de los dirigentes; y de aquí partía, políticamente, para exigir la 
«democratización, la parlamentarización de Alemania, Pero, 
teóricamente sus concepciones, se dejaba llevar también aquí de una mis: 
tica irracionalista 

Como es sabido, Max Weber, en su sociología, considera especialmente 
la misión del dirigente democrático como un ('carisma", terminología en la 
que se expresa ya el carácter conceptualmente no esclarecido del dici 
gente, captado de un modo irracionalista, Y ello era inevitable, para Max 
Weber, pues si —siguiendo la metodología de la historia de Rickert, para. 
la que sólo existen fenómenos sueltos—, nos preguntamos por qué Пе 
garon a convertirse en diripenles un Pericles o un Julio César, un Crom 
well o un Marat, y tratamos de generalizar sociológicamente las respuestas 
histórico-individuales a esta pregunta, surgirá el concepto del "carisma", 


tos que precis 


^n hid, p 15 
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r еп un seudoconcepto mues 


ШЕ aro incapaz de llegara comprender, es desit, alto itacional. En 
п р Hegel cuando ea su tiempo ublaba del "individuo hístoricouni 


imul no parta del individuo, sino del problema planteado por la 
bustoria a wma época o а una nación, considerando como "histórico-univer- 
э al individuo que se revelaba capaz para resolverlo. Hegel sabía 


verfectamente que la cuestión de que fuera el individuo X o Y el que 
орага a convertirse, de hecho, en el "individuo históricosuniversal”, entre 
los que, como posibilidad, contaban con cl grado de conciencia y de ener 
la necesario para ello, entrañaba un elemento de inevitable azar. Max 
Weber, por su parte, al plantear el problema precisamente desde el punto 
de vista de este inevitable azar, buscindole cabalmente una "solución" en 
este terreno, tenía que arribur necesariamente al seudoconcepto, єп parte 


<bstracto y en parte místico-itracional, del “carisma 

Entretanto, el materialismo histórico se había encargado de esclarecer 
ul problema mismo hasta mucho más allá del límite a que había legado 
Hegel. El análisis de las luchas de clases y de la diversa composición 
y estructura de las clases, que varia, además, coa arreglo a los distintos 
periodos históricos, países y grados de desarrollo, ofrece Ja posibilidad 
inetodológica de plantear y resolver con toda claridad aquello que en 
este problema es auténticamente cientifico y susceptible de solución, 
en el sentido de que la lucha económica y política de una clase va siempre 
unida al desarrollo. de una cipi de dirigentes cupo. tipo, composición, 
lección, etc, hay que explicarse científicamente partiendo de las condi 

єз de la lucha de clases, de la composición, cl grado de desarrollo, 
ete, de la clase, de lu acción mutua entre la masa y los dirigentes, etc 
Еп la obra de Lenin titulada ¿Qué hacer? tenemos cl modelo de este 
de análisis, en cuanto al contenido y al método 

Pero а la sociología burguesa le estaban vedados, de antemano, los 
resultados y los métodos de esta manera de plantear el problema, No sólo 


porque esta sociología rechazaba por principio la lucha de clases (pues, 
pese a esta actitud, habría podido remontarse, por lo menos, hasta la 
claridad de Hegel), sino porque el problema se planteaba, para ella 

más û menos conscientemente— partiendo de la oposición contra la 
democracia que avanzaba, porque, desde el primer momento, hacía des- 
[cansar el problema, metodológicamente, no co la acción mutua entre los 
| dirigentes y las masas, sino —e mayor o menor medida en el antago- 
[nismo entre aquéllos y éstas. Y estas razones de clase hacen que el pro- 
blema se plantee en términos a la vez abstractos e irracionalistas, reducien- 
¿do los problemas de la democracia a Ja cuestión de los dirigentes, Y cs 
lato que, así estrechado y deformado el problema, sólo podía encontrar 
soluciones deformadamente irracionalistas, antidemocriticas. 

Donde más claramente se ve esto es en el conocido libro de Robert 
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Michels sobre la sociología de Jos partidos. Para rebaja la democracia y 

especialmente la democracia obrera, se elevaban al plano de "leyes socios 
Лорда" los fenómenos intraducidos por el reformísmm en los partidos 
focialdemácratas y en los sindicatos colocados bajo su influencia. De ш 
[fenómeno especifico correspondiente а wa ране del movimiento obrera 
[en sl periodo imperialista se deducía la "ley" de que las masas no podia 
destacar de su seño una capa adecuada de dirigentes. 

Hemos puesto de manifiesto, én Max Weber, la contraposición entro 

la critica concreta politico-histórica, en la que señalaba, refiiéndose a la 
Alemania guillermina, la incapacidad del absolutismo disfrazado de de- 
mocracia para llegar а formar una capa de dirigentes, y su sociologia 
Carismática” místicoviracionadista. El mismo o parecido antagonismo io 
Ею encontramos también en Alfred Weber. Con la diferencia де que, 
Jen, te, 1 critica del mraso democritico de Alemania es puramente cpi 
[sódica, mientras que la mística irracionalita abarca, no sólo la seleccion 
Ме los dirigentes, sino todo el problema de la democracia y su dirección. 
Alfred Weber apela а la juventud, exige que se separe, en la selección 
de los dirigentes, la pauta personal de las ingerencias de los partidos, у 
шта el establecimiento de "una norma aristocritico-espiritaal pletóricn 
de contenido y bien delineada еп cuanto al carider".! No бледа a 
decir, por supuesto, cuál sea el contenido de semejante norma, toda vez 
que el contenido, según su teoría, cs indefinible, pura "vivencia". Por 
donde el pretensioso vuelo de su mueva sociología viene а parar, a la 
postre, en la sugerencia, carente de todo fundamento, de la visión de 
Un nuevo rumbo, con confusas alusiones a una completa transformación 
eo lo que a la concepción del mundo se refiere y con el llamamiento а 
una "generación que по sería concebible sin Nietzsche, su maestro", 
aunque un Nietzsche sio la "bestia rubia". He aquí la “base” sobre la 
que los nuevos hombres deberán crear. la colaboración pacifica entre los 
pueblos, 

Por muy confusas que sean estas consideraciones y піцу pobres у ecléc 
ficos los resultados discursivos que de ellas se derivan, es evidente que 
femejantes intentos de una sociología de la dirección y de los dirigentes 
Е una importancia mada desdeñable para la fortación de una at 
imósfera espiritual favorable a la creación de la mistica nazi del l'ührer, 
Se sientan las bases metodológicas para ello, al convertir todo este com. 
plejo de problemas en el objeto necesariamente irracional de vivencias 
subjetivas, No cabe duda de que, sin esta atmósfera, jamás habria Jlegado 
la teoría fascista del Führer ha encontrar acogida entre la intelectualidad 
Y еп mada altera la conexión objctiva en cuanto а la evolución de la 
ideología alemana hacia el fascismo el hecho de que el carácter vivencial. 


ıt HÀ, р. 150, * IA p. M 
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iscacionalista de la selección de los dirigentes en el movimiento hitleriano 
fuese simplemente um médio para enmascarar la corrupción y el reinado 
de la arbitrariedad que caracterizan este movimiento, de qeda шне 
sus propios principios de selección, muy claros y racionales (entrega a 
айо толорон, con ls tedio más Blbas) y de que ыз 
últimas motivaciones se hallasen muy lejos, totalmente aparte de las іп 
tenciones de Max y Alfred Weber, 

Ема rescolanza de una filosofía netamente reaccionaria con vagas de- 
ducciones sociológicas liberales у perspectivas utópico-seudodemocriticas, 
es un claro reflejo de la ideología de la República de Weimar, de aque 
lla “república sin republicanos”, El incoberente cuider ecléctico de esta 
sociología no refleja solamente las cualidades personales de Alfred Weber, 
sino que responde también а los cambios operados en el período en que 
marum хана он. La concepción орай» рите de los Años de 
integuerra y pasa por el período de la guerra y de la ola revolucionaria, 
pos хорах al foras [ient ex lor айы de Oe E vell 
Esta erapa de desarrollo, la época de las máximas esperanzas е ilusiones d 
aquella intelectualidad alemana calificada que, de una parte, en el terreno 
de la concepción del mundo, comparte hasta el extremo las tendencias 
дзеды de la "toa e la sia, mitos, de ce, рай, тор. 
cede, sin embargo, ante las consecuencias político-sociales de sus represen 
nts uno йаа оао sobre todo, Tor Listas, en, evidentemente 
época más propicia para esa clase de utopías confusas. Esta intelectual 
по se halla —tampoco en el terreno ideológico —en condiciones de poder 
librar una lucha efectiva contra la reacción, razón por la cual se limita 
4 soñar con la permanencia de la "estabilización relativa" (y, cuando ésta 
se derrumba, con su restauración); construye, por tanto, sus teorías socia 
les sobre la base de asimilarse lo más posible de la filosoffa de la vida 
y del existencialismo, pero tratando de salvas, al mimo tiempo, algo de 
la cientificidad de la sociología, Y esta salvación, que entraña al mismo. 
tiempo, como vejamos en Alfred Weber, una enérgica lucha contra 
la izquierda, y sobre todo contra el materialismo histórico pretende a La 
par con ello fundamentar discursivamente la significación social, la fun- 
ción social. de los dirigentes salidos de esta intelectualidad "libre 

El mûs caracterizado representante de estas tendencias, entre la joven 
“generación de los sociólogos alemanes, es Karl Mannheim. En la forma 
sión de sus concepciones tuvieron las influencias de la "estabilización 

relativa” un papel más decisivo айп que en la formación de las ideas 
de Alfred Weber, que pertenecía a una generación anterior, Esto explica 

por qué, en vez de la sociología de 1а cultura abiertamente mistica e 
[intuictonista de éste, nos encontramos en Mannheim con ш “sociologia 
[del saber" escépticamente relativista y que coquetea con la filosofía exis- 
[nescia (Esta өре de desanlle de 1 анон alemanas has ЫК 
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obras del filásofo 


sentada, como veíamos en el capitulo jv, en las 
Scheer, publicadas por los mismos años.) 


nbién Mannheim, como todos los agnosticistas y relativistas: del 


rà el reproche del relativismo. Este м 


ciólogo resul 


е el problema con ayuda de una nueva termir 
ándose "relacionalista". La diferencia entre el relativismo y el "rela 


ionalism" es, sobre poco más o menos, la тиза que puede existit, para 
lecirlo con las palabras de Lenin en su carta a Gorki, entre un diablo 
amarillo y otro rojo," En efecto, la "superación" del relativismo con 


siste, para Mannheim, en declarar anticuada y dejar a un lado la vieja 


teoría del conocimiento, que, por lo menos, sentaba el postulado de la 
verdad objetiva, aunque luego llamara relativismo a su negación, Еп cam: 
bio, la "teoría moderna del conocimiento, ,. debe partir de la existencia 


campos del pensar en que no es en modo 
libre de la posición adoptada, no referido а nada"?! O, dicho en términos 
todavia. más radicales, con referencia al campo del conocimiento social 
Cada cual. ve primariamente aquella: parte de la totalidad social hacia 
la que su voluntad se orienta, 

La fuente donde abreva Mannheim se ve claramente, aquí: es la ideo 
logía del materialismo histórico, Lo que no ve-—coincidiendo en ello. 
con todas las vulgarizaciones y todos los adversarios vulgares de esta 
teoría— es que, en ella, lo relativo y lo absoluto se intercambian у se 


esta acción mutua с mente al carácter del conocer 
tiva (es decir, el reflejo 


elemento y como criter 


responde aproxin 


humano, en el que y para el que la verdad 
exacto de ella se hall 


iempre implícita cor 


En cl materialismo histórico hay, pues, siempre, uns "conciencia fals 


Mannheim concibe su "relacionalismo” como tipificación y sistematiza 
ción de todas las variantes posibles de la conciencia falsa 

Y esto es precisamente lo que Mannheim pretende refutar en el mate 
tialismo histórico. Después de debatirse desesperadamente contra el hecho 


el ser social determina la conciencia, la teoría del conocimiento y 
igadas a capitular ante cl matesialismo 
histórico en este problema, Pero esta capitulación ез, de una parte, como 
acabamos de ver, una caricatura relativista, en la que y por medio de la 
Ме se rechaza toda objetividad del conocimiento. Y, de ctra parte, esta 
capitulación ante el marsismo se convierte en seguida en un argumento 


pretendidamente: isrefutable— en contra del materialismo. histórico. 


Lenin; Carta a Gorki, 14.111915. 
Mannheim, Ideologje and Uiopie, Bonn, 1929, 
м Td, p. 109. 
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si quiere ser consecuente, debe aplicarse también а 
ha 


ir шдеп рага la ideología del propietariado, para el mar 


de м consecuencia, si todas las ideologías tienen ж 
> acid o, tamj debe colocarse en un nivel su 


"i lean dan de lado tanto a la dialéctica 
mplean dan de lado ta 


te, del hec 
lo absoluto y lo relativo como al desarrollo hi 


;creto, de lo que se desprende siempre claramente cómo esta dialéc 


relativo se manifiesta en el caso dado, Surge, asl, 


tica de lo absoluto y 
noche del relativismo en la que todos los gatos son pardos, 
з. En realidad, 


la consabid 
х te rela 

еп la que todos los conocimientos son. рагилегі 1 
esta rehutación del marxismo no es más que una variante sociológica de 
la teoría spengleriana de los ciclos de la cultura, También Mannheim se 
lante, una vez mis, el problema de la decisión de la verdad, pero 
доменне bajo esta forma: "qué posición tiene las mayores posibilidades. 
Con lo que el problema del relati 


û la verdad Óptima! 

ма llegar 

апа se viene a tierra, para Mannheim, como un problema anticuad 
El entronque con. Мах Weber aparece claramente visible aquí; sólo 
en vez del neokantismo rickertiano, nos encontramos con una filosofía 


cial se presenta, por principio, como "vinculado a la situación” y la 


vación actual de crisis del pensamiento se convierte en punto de parti 
а de la teoria del conocimiento y en base para rechazar la exigencia 
de objetividad, Mannheim. formula еп los siguientes términos 
oeológica: “No existe un "pensar en general sino que 
ла dentro de un mundo de determinado 


au А uli de la verdad absoluta en 


tan allá que llega hasta ver en el po 
] pensamiento solamente una especulación —de valor inferior en torno 


Con lo cual este soció 


incómoda con respecto al materialismo. histórico. Heidegger o Ja 
"n lamente а la apelación al "hombre existente 
to: que ven en todas las categorías sociales 


pueden contestar muy cón 
influida por Kierkegaard, р 
mada: más que un “habitáculo” profundamente irre 


to Mannheim. 


y el ser tendría que significar para 
erminación de la conciencia por el 


о, y el pensar vinculado 


vonsecuentemente concebido, lá 


ser social. Para salir de este atolladero, recurre al de una sofística 
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formalista y relativista Nevada hasta el Final, a la inyección del irracio 
malismo en el materialismo histórico у —en estrecha vinculación con todo 
esto— a una radical deseconomización de la sociolog 

En su obra posterior, dice que la competencia y la regulación no son 
principios económicos, sino “principios sociológicos generales, que nos 
ros... hemos descubierto y observado por vez primera en la econo: 
та” У esta generalización, abstraida de toda realidad concreta, de tod 
objetividad claramente determinada, da a Mannheim la posibilidad de 
definir ahora a su antojo cualquier categoría económica o social y de esta 
blecer entre esos conceptos vacuamente abstractos los análisis y los соп. 
trastes que le parezcan bien. Sólo por medio de este alejamiento abstr 
de la realidad objetiva económico-social es posible descubrir motivos "irra 
cionales” en el materialismo histórico. Y, así, Mannheim considera el 
método del materialismo histórico como "la síntesis del intuicionismo y 
la extrema voluntad de irracionalización”.* La situación revolucionaria, lo 
que Mannheim llama "cl momento”, aparece como una "laguna" irracio- 
nal. (Los resultados del falseamiento neohegeliano de la dialéctica, la 
equiparación de la dialéctica y el irracionalismo por Kroner у Glockner 
da aquí sus frutos sociológicos. Mannheim kierkegaardiza la d 
de la revolución, tan concreta en el marxismo, lo mismo que los neohe 

Jianos kierkegaardizan la dialéctica en general.) 

El materialismo histórico así concebido, es decir, adaptado al relativismo 
extremo, aderezado а justo de la filosofía de la vida y del irracionaliso 
aunque tenga, según Mannheim, grandes méritos, adolece también del error 
de "convertir en absoluta” la estructura económico-social de la sociedad. 
No ve, además, ya lo hemos dicho, que su desenmascaramiento de las 
ideologías es una ideología más. Nos damos cuenta ahora de para qué 
necesitaba Mannheim transformar el materialismo. histórico en el sentido 
а que nos hemos referido mis arriba, Al convertir la relación siempre 
históricamente concreta entre la base económica y la ideología, haciendo 
desaparecer la economía e irracionalizando el proceso social, en una ge 
neral “vinculación а la situación” del pensamiento, puede parecer incon. 
secuente, en efecto, que el materialismo histórico distinga entre la con. 
ciencia verdadera y la falsa, No se halla, por tanto, en una palabra, a la 
altura de la "moderna teoría del conocimiento", del "relacionalism 
Por consiguiente, la teoría de las ideologías del materialismo. histórico 
по se halla todavía concebida de un modo suficientemente general. Y esta 
generalidad sólo puede lograrse si se generaliza como es debido "la vin 
culación relacionalista a la situación”, es decit, si se corrige la relatividad 
de todo pensamiento, acabando con toda objetividad. Y surge, así, aquel 


жур. з 
* Manüheim, Ideologie und Utopie, үр. 90 y 9 
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е los diversos estilos del pensar que hace posible una 
del saber. El materialismo histórico, visto así, es una de las 
has particularidades, dentro de esta generalidad y totalidad 

Partiendo de aquí plantea ahora Mannheim los problemas del pensa- 

ideológico y utópico, de la posibilidad de una política científica, 

meación, tc. El resultado de estas investigaciones no puede scr 

bre. Mannheim se sitúa en un punto de vista tan extremadamente 

таайы, que, partiendo de él, sólo cabe lograr una tipología totalmente 

bstracta de las diferentes posiciones que en cada caso pueden adoptarse, 

sibilidad de decir nada esencial acerca de ella, en cuanto al 

tenido. Y esta tendencia abstracta de la tipología va tan allá, en 

Mannheim, que sus diversos tipos abarcan Jas tendencias más heterogé 

peas y contradictorias entre sí, solamente para poder poner de manifiesto 

da realidad histórico-social un número resumido y limitado de tipos 

As, vemos cómo identifica, para hacerlos cocajar en tipos únicos, la 

valdemocracia y el comunismo, de una parte, y de utra el liberalismo 

democracia. En este punto, le aventajará considerablemente, como ve- 

reaccionario tan descarado como С. Schmitt, quien pone de 

manifiesto cómo la contraposición entre democracia y liberalismo entraña 
un problema importante de nuestro tiempo. 

Los resultados a que llega la “sociología del saber” de Mannheim son 
poco más que una actualización de la teoría maxwcberíana del "tipo 
deal”. Mannheim, de haber sido consecuente, debiera haberse detenido 
а el agnosticismo científico, dejando toda decisión en manos de la intu. 
ба, de la vivencia, del "carisma" del individuo. Pero, cn este punto, їп. 
tervienen las ilusiones de la “estabilización relativa”, Se atribuye a la 
intelectualidad "libre" la posibilidad y la misión de desentrañar de entre 
la totalidad de las posiciones y de las actitudes vinculadas a ellas, la 
verdad que corresponde a la situación actual, Esta intelectualidad se halla, 
según Mannheim, al margen de las clases; “Ocupa un lugar intermedio, 

Ahora bien, por qué el pensamiento de la “intelectualidad libre" no 
se halla ya "vinculado a una situación”, por qué el "relacionalismo" no se 

à, por lo que a él se refiere, a sí mismo, como exige que lo Iu 

el materialismo histórico, constituye un misterio de la sociologia del saber 
Mannheim afirma que esta capa posee una sensibilidad social que la 
эсиз para “orientarse entre las fuerzas que dinámicamente se comba- 
ten, pero esto ao pasa de ser una vacua afirmación, no apoyada en 
uba. Que esta capa social abriga la ilusión de estar por encima 

es y de las luchas de clases es un hecho bien conocido, que 

el materialismo histórico no sólo describe reiteradamente, sino que, ade- 
más, explica por la existencia social de este sector. Mannheim tenía la 
obligación de demostrar, en apoyo de su tesis, que para este sector de 


316 LA SOCIOLOGÍA ALEMANA DEL PERÍODO: IMPERIALISTA 


entes по regía, o 


діа con tales o cuales modificaciones, aquella пеш 
lación del pensamiento al ser social, а la "situación", que, según su nueva 
teoría del conocimiento, determina el pensamiento de todo. hombre que 
vive en la sociedad. Pero ni siquiera intenta semejante demostración, y 
se limita a apelar a la consubida ilusión de la intelectualidad "libre 
acerca de sí misma. Y de esta situación, que el propio Mannheim decreta, 
surge, según Él, su misión de “encontrar en cada caso el punto desde 
el cual es posible orientarse en conjunto dentro de lo que acarce, ser el 
vigía еп medio de una noche, por lo demás, envuelta en tinicblas" i" Sin 
que pueda decirnos, naturalmente, mada acerca de "esta orientación de 
conjunto”, ya que Mannheim, por las premisas de que parte, no puede 
invocar la "visión" de un Alfred Weber 

Las experiencias del régimen hitleriano no altctaron en пйда la concep 


ción fundamental «le Mannheim. Estas experiencias, sin embargo, по 
pasaron desapercibidas para él; sus posiciones adquirieron un tono más 
resuelto; “El mal fundamental de la sociedad moderna —dice— mo 
está еп el gran número, sino en el hecho de que la trabazón liberal no 
haya logrado, hasta ahora, poner en pie 1а estructura orgánica necesaria 
para la gran sociedad," ? La raiz del problema, según Mannheim, se 
halla en que los siglos xix y xx hun creado una "democratización Funda 
mental" que ha hecho posible un funcionamiento falso de los irtaciona 
lismos, "Es el estado de una sociedad desmedida, en la que los irracio- 


valismos no plasmados y no estructurados en la trabazón de la sociedad 
se han introducido en la política. Y este estado es peligroso, porque el 
aparato de masas de la democracia lleva lu irracionalidad а lugares en los 
que sería necesaria una dirección racional.” %% De donde parece despren- 
Jerse que la causa fundamental de la trayectoria fascista de Alemania 
debe buscarse en un exceso de democracia y na en la ausencia de ésta, en 
la falta de experiencia y tradición democráticas. A Mannheim le ocurre, 
aquí, como а tantos portavoces del liberalismo antidemocrático, degene 
rado por el imperialismo: habiendo combatido siempre la democracia por 
miedo a sus consecuencias sociales, se valen de la aparición de Hitler, 

ría y satisfacción, para poder envolver su vieja repulsa contra It 
democracia, que no ha cambiado en lo más mí 


соп al 


то, en el falso ropaje 
Че la lucha contra 1а derecha, contra la reacción. Y, рага ello, recurren, 
con una ausencia total de espiritu crítico, а la demagógica equiparación 
socialdemocrática del fascismo y el bolchevismo, considerándolos como 
el enemigo común de la "verdadera" democracia (es decir, de la demo- 
спаса liberal) 


Manzheim, 104, рр. 
1 Mannheim, Мене und Gesellschafí inj Zeitalter des Umbuui 
= Tid. p. 31 
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En esto radica, según Mannheim, el problema central de nuestro Нет 


pos hemos entrado en la época de la planificación; sio embargo, el pen 


samiento, la moral, etr, siguen hallándose en опа fase primitiva de 
Jesarrollo, La misión de la sociología y de la psicología conrdinada con 
Jla consiste en llenar éste abismo que se abre entre los problemas у los 
ез. Una y otra "deben —dice Mannheim— indagar las leyes que 

im las encrgías de lucha y las llevan 
De aquí que existan en la psico 


or los derroteros de la su. 
à actual ires tendencias 


blima 
progresivas: el pragmatismo, el "behaviorisma" y la "psicología del sub 
consciente” (Freud-Adler). Por medio de sus métodos, deben formar 


dos "ps de procure. уа que le importancia de lr rapa de van 
día, de las elites, es decisiva en los acontecimientos sociales. 

Como se ve, Mannheim viene a resucitar el viejo problema de la selec 
ción de los dirigentes, de los guías. Ha desaparecido en él el irracionalis 
mo abierto de Alfred Weber, pero sin que por ello haya adquirido el 
problema perfiles más concretos. En una sociedad cuya base económica 
y cuya estructura social son las del capitalismo monopolista y cuya trayec 
toria tiene que ser, 4 tono con ello, mientras estos fundamentos no cam 
bien, una trayectoria imperialista, Mannheim. pretende crear una capa de 
dirigentes antiimperialitas por medio de la educación, mediante la subli 
mación psicológica del irracionalismo. Utopía ésta que sólo puede reali 
зае eliminando. radicalmente todas las categorías objetivas de la vida 
social, o: que no es más que una pura y vacua demagogia al servicio del 
imperialismo, Mannheim pasa a tratar en seguida, con gran lujo de deta 
Iles, de los problemas de la educación, de la moral, etc, de la nueva 


le; de sus relaciones con la élite anterior, ett. Pero sin que, con ello, 
se concrete pata mada el contenido político-social de esta nueva (lite, ni 
más ni menos como ocurría, antes de él, con Alfred Weber. 

Solamente en un punto encontramos en Mannheim una actitud clara 
Este autor repudia toda solución social por medio de la violencia, de 
la dictadura, pero equiparando una vez más, еп un plano formalista, la 
dictadura fascista y la dictadura del proletariado, el Poder revolucionario 


y el contratrevolucionario, como si fuesen una y lo mismo, Como lo hacen 
siempre los ideólogos que temen bastante más a la democratización radical 
de la sociedad, a la eliminación real de las fuerzas del capital monopolista 
y el imperialismo, que al retorno y la restauración del fascismo. 

El único punto en que Mannheim se sobrepone al puro formalismo, Пе 
gando а desarrollar un punto de vista en cierto sentido propio, cs la 
esperanza de que se llegue a una avenencia entre los partidos que luchan 

ntro de los distintos países y entre las potencias 
campo internacional. “Este cambio radical de rambo en cuanto a la теп. 


se enfrentan en el 


7 


DEC 
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Calidad representaría una verdadera revolución en la historia universal. . 
Mannheim ilustra la posibilidad de semejante solución con el є 
de que un ataque de los moradores de Marte obliguse 
» entenderse entre sî. El mismo reconoce, nı 
eventualidad se halla dentro de lo imposible, Llam 
ción hacia el carácter aniquilador 
зго Y añado 


jempliy 
los grupos hostiles 
тепке, que semejante 
na, sin embargo, la ей 


de la guerra moderna, cada día mig 
Puede llegar a crecer tanto el temor a una guerra futuri 
con su espantosa potencia de destrucción, que funcione exactamente I 
mismo que el miedo a 

temor а la futura 


п enemigo real de Fuera, En este caso, y por al 
slestrucción general, se impondrían las soluciones jenes 
rales de avenencia y todos se someterín a una o 
cobertura, encargada de llevar 


nización central del 


cabo la planificación para todos," Perg 
sin que se nos diga, como ya estamos acostumbrados а que haga Маш 
heim, ni siquiera por vía de alusión, qué caricter económico-social рой 
tener esa "organización de cobertura" y qué diferencias surgirian en cuan 
to al diverso Carácter económicosocial de estas organizaciones, Pero todo 
parece indicar que el sociólogo cuyas doctrinas comentamos considera el 
imperialismo anglosajón 


tan dogmáticamente como antes con respecto 
a la intelectualidad— como algo "libre", sustraído а los antagonismos so 
ciales y al pensamiento "vinculado а la situación”, Lo que hace de él 
uno de los numerosos precursores de la reacción imperialista después de 
la caída de Hitler 

La profunda esterilidad del movimiento soc 
Max Weber se revela claramente en este pro, 
sentantes de la intelectuali 


ológico que arranca de 
ama, trazado por los repre 
dad burguca que no se теди а capti 
sin lucha ante el irracionalísmo reaccionario-fascista, pero que se muese 
tran, sin embargo, incapaces de oponer а @ un claro y resuelto programa 
democrático; para по hablar de que sus propias concepciones gnoscológí 
Cas y sociológicas se hallan profundamente enraizadas en aquellas tendene 
cias reaccionarias de las qué, ideológicamente y en última instancia, brota 
el fascismo, Esta discrepancia coloca a la parte de la intelectualidad а que 
nos referimos en una posición de debilidad y hasta de indefensió 
lógica frente а la reacción fascista. Indefensión que, como demucst 
ejemplo del 


'opio Mannheim, по es superada por las mismas experien 
ias del fascismo, Sus ideas, tal como en este fibra quedan esbozadas. 
representan la ideología de la capitulación indefensa ante la ola reacio 
тал de la posguerra, ni más ni menos que su sociología del saber había 
representado dicha capitulación en el pe 


lo anterior a la guerra 
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м 


La soci 
(Span, Freyer, C, Schmitr) 


agía prefascista y fascista 


A томо con la esencia y el desenlace de las luchas de clases en Alemania 
durante la República de Weimar, también en la sociolog 
acabar imponiéndose la tendencia sencillamente renccionaria. Hemos visto 
cómo Max Weber difundió metodológicamente —sin proponérselo— el 
nuevo ieracionalismio, como. Alfred Weber, su hermano, salió con los 


brazos abiertos ul paso de la filosofía existencial, etc. Sin embargo, en este 


то no bastaba con un simple contenido reaccionario, con una simple 
una nueva forma bárbara de la reacción, el "nacionalsocialismo" hitle 
el que también en el terreno ideológico se impusieran aquellos sociólogos 


Viseron en aliados de las tendencias que hablan ayudado a allanar el 
“amino а la viris dl fuscimo, A 
Spem. Ya mucho antes de que Hitler tomar el pode, vemos а Spann 
ciales adversarios sn las ides liberales de 1789 y, sobretodo, las Meu 
marxistas de 1917, Es el antecesor de aquell denaogías del naciona 
tolomado; кепип. que Span Кошо inde enla lp dept de 
litis" el "pnhecho propio", convierte loe capillis еп "diente 


ю, мс, etc 
Las coincidencias con el “nacionalsocialismo” son, como claramente 
se desprende de estas pocas referencias, muy grandes, y si quisiéramos 


entrar en detalles, lo que no vale la pena, aún se destacarian con mayor 


fuerza las semejanzas. A pesar de lo cual Spann es repudiado en su con. 
junto por Rosenberg: ¿Por qué? Sencillamente, porque Span desarrolla. 


Spann, Kimpjende 
Rosenberg, Der Myilu des 20. Jahr 


Munich, 1930, рр, 632 
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todas estas ideas partiendo de un sistema filosólico-sociológico que; aun. 
siendo extraordinariamente reaccionario, se mantiene fiel al sentido ca 
tólico-escolástico. (dentro de los marcos del fascismo clerical austriaco), 
lo que lo hace incompatible con los principios más importantes de la 
demagogia social del fascismo alemán, 

También Spann rechaza, como toda la ciencia reaccionaria del periodo 
de posguerra, la categoría de la cuusalidad, pero no para sustituicla por 
el mito irracionalista, sino para instaucar la teoría estáticamente: incre, 
escolástica, de la totalidad y la jerarquización. Lo que lleva, en Spann, 
al sistema de un orden jerárquico estable а priori. Este punto de vista 
totalitario” combate toda cientificidad progresiva, ni más ni menos que 
el fascismo, pero para crear un sistema análogo al del escolasticismo cati 
lico: medieval, cimentado también, por consiguiente, sobre una autoridad 
tradicional y consagrada, 


No es, pues, casual el qué Spon se apoye en el catolicismo, y en ello 
reside una de las principales razones de que el nacionalsocialismo le 
repudie, como repudia todo lo que sea católico. Y a ello hay que añadir 
el hecho de que la teoría de Spann rechaza toda forma de revolución, de 
derrocamiento por la violencia, concepción que el nacionalismo dificil 
mente podía tolerar en el período de la toma del poder. Así, por ejemplo, 
cuando Spann polemiza contra Hegel porque sus categorí. 
a arriba, y no а la inversa, porque su filosofía se basa en la idea del 
progreso, la "concepción nacionalsocialista del mundo" aún podría acep- 
lar este punto de vista; pero, cuando opone al concepto de la "supera 
ción” la categoría puramente conservadora de la "conservación de la 
inocencia"?! es decir, cuando trata de conservar autoritariamente el esta 
Чо de cosas actual, choca con las necesidades de la demagogia socia! del 
macionalsocialismo. De aquí que los ideólogos fascistas, que, en aras de 
su demagogia social, polemizan contra “el frente rojo y la reacción”, se 
manifiesten tanto cn contra de Spann como de Spengler, Finalmente, en la 
jerarquía escolástico«católica de Spann mo hay lugar ni para el racismo 
ni paca la mística irracionalista del Führer. Spann estuvo muy de moda du- 
rante algún tiempo entre todos los oscurantistis alemanes por razón de 
sus tendencias generales reaccionarias, pero se vio desplazado más tardo 
por el fascismo hitleriano. 

Figuras más importantes para el tránsito al fascismo son las: de Н. 
Freyer y C. Schmitt. Freyer comienza escribiendo sobre temas históricos 
y de ciencias especiales y en torno a una filosofía ditirámbico-mística. Con. 
ésta se entronca su intento de construir una nueva sociología a tono con. 
los tiempos, partiendo de las tradiciones anteriores de la sociología ale 
mana, sobre lodo mediante una síntesis de la filosofía diltheyana de la 


van de abajo 


Spann. Geschichrspbilosophie, Jena, 1932, pp. 138 
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vivencia con la casuística tipológica de Max Weber. Esta sociología se 
orienta desde el primer momento hacia la filosofía de la vida e incluso 
hacia el existencialismo, pero prevalece en ella durante largo tiempo la 
tendencia a encontrar una síntesis éntre el “espiritu” y la "vida. De 
¡quí que el Estado ocupe el lugar central, en estas disquisiciones. En su 
Prometeo, nos pinta una imagen casi leviatánica del poder iercsisible del 
Estado y de la total impotencia del espiritu frente al Poder público. Pero 
sto no cs, para él, más que un preludio. Lo que se propone poner de 
manifiesto aquí es, por el contrario, la interdependencia entre uno y otro: 

La historia del Poder es su dialéctica; el espíritu necesita del Poder para 
sor reconocido realmente sobre la tierra y entre los hombres." Pero, visto 
desde el interior, aún necesita el Poder más apremientemente del espiritu, 
para convertir una masa fragmentada y dispersa de posibilidades en algo 
real." 

En зи libro sobre el Estado, expone Freyer detalladamente esta relación. 
de interdependencia. El sociólogo muestra, aquí, dos caminos dialécticos 
Uno es, según él, histórico-rcal; el que lleva del espiritu al Estado, El 
otro, por el contrario, significa "la ley de la estructura estatal, ley sustraf 
da al tiempo"? es el camino que va del Estado al espíritu, Sin embargo, 
las etapas de este segundo camino (el Poder, la ley, la forma) no son, se 
mos dice, más que repeticiones espirituales de las etapas reales del primero 
(la fe, el estilo y el Estado). Los dos caminos de Freyer representan 
una caricatura, traducida a la filosofía de la vida, de la Fenopenolagía 
del espiritu, para trazar la cual saquen el autor, abundantemente, todas 
las “conquistas” de la sociología alemana desde Toennies hasta Max 
Weber 

Pasando ahora a las etapas concretas de estos dos caminos “fenomeno: 
lógicos”, la etapa de la “Je” que señala Freyer no es otra que la de la 
comunidad" de Toennies, Sus formas son el mito, el culto y el lenguaje 
Más complicada y contradictoria se presenta la etapa siguiente, la del 
estilo”, que es, según Freyer, un "episodio necesario del espíritu”, Esta 
fase se distingue de la anterior en que la forma objetiva, aquí, es el 

llo”, mientras que en la anterior ега el "Wi", Las formas de esta se 
gunda etapa son la ciencia, el arte y el derecho. Vista en conjunto, esta 
Чара es una caricatura del “espiritu absoluto" de Hegel, concebidn en el 
sentido de la hostilidad prefascista contra el espíritu, como uma esfera 
de deshumanización y, al mismo tiempo —рог oposición а Hegel, como 
el tránsito a lo que éste llama el "espiritu objetivo". El “estilo”, en. 
Freyer, no sólo desgarra la comunidad, sino que revela, además, rasgos 
de clara decadencia: “El genio es el fenómeno más negativo del mundo 


Freyer, Prometheus, Jena, 1923, р. 25. 
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social. Necesita de la comunidad como el diablo necesita de Dios; para 
лери.” ^^ (Es una variante, а tono con los tiempos, de la “lucha de 
los dioses" de Мах Weber.) 

Mii importante рага el sistema de Freyer es el camino real de la disa. 
lución de la comunidad, Ésta se expresa en el problema de la dominas 
ción. Y es aquí donde se revelan ya con una claridad bastante grande log, 
rasgos fascistas de la sociología freyeriana, "Se es señor por nacimiento, y. 
Se es siervo por naturaleza, y no por la mala suerte." " Y también el 
hecho de que los estamentos se conviertan en clases єз, para Freyer, ШЇ 
signo de la gradual decadencia; la historia de la decadencia єз, еп genes 
tal, "la historia de la economizació с por tierra uu 
estilo, resulta verdad aquello de que la historia universal es la historia 
Че las luchas de clases 

En estas palabras se contiene, como veremos más adelante, de un moda 
an más concreto, un reconocimiento —vuelto del revés— del materiis 
lismo histórico. Claro está que en este reconocimiento van envueltos 
también abundantes motivos spenglerianos. En efecto, la transformación 
Че los estumentos en clases, vista como un sigoo de decadencia, esti 
calcada sobre la era de los Césares y los fellabr en La decadencia de Oê 
vidente, aunque con la diferencia, muy significativa en cuanto a la tras 
yectoría de fascización de la ideología alemana, de que en Freyer aparece 
paliado el fatalismo reaccionario de Spengler, para convertirse en un ace 
tivismo contrarrevolucionario. 

Este aparente reconocimiento del materialismo histórico no es más que 
el camino para criticarlo de un modo "original". Freyer, ante todo, toma. 
la deseconomización de la sociología mucho más en serio que sus ante- 
eesores y la lleva а cabo de un iodo mucho más radical. Prosiguiendo 
la tcoría de Max Weber, formulada en su tiempo de un modo cauteloso 
y bajo la forma predominante de una interdependencia, Freyer reduce 
toda la génesis del capitalismo a motivos puramente ideológicos: "La teo 
ría del capitalismo y de su desarrollo se reduce, como es sabido, y сой 
gran éxito, a elementos relacionados con la concepción del mundo, ..; el 
sentido más íntimo de la forma de vida capitalista consiste en una deter 
minada moral, шла determinada metafísica y una determinada teoria de 
la vida," ** Es el mismo pensamiento que su discipulo Hugo Fischer еб 
presará con mayor fuerza aún, en una «semblanza paralela de Mark y 
Nietzsche; "La categoría capital es una especificación de la trascendente 
categoria deculencia, categoria filosófico-cultural-metafísica y sociológic 
El capital es la forma de decadencia de la vida económica. El error fundas 
mental en que ipcurten el marxismo y el propio Marx consiste eo conside: 


Cuando se vie 


? Аа, p. 92 © Hid. po ва * Mid. рав 
1% Freyer, Theorie des objeltiven Geiuer. Leipzig, 1928. p. 55. 
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rar la decadencia como una forma del capitalismo, en vez de ver en el 
capitalismo una forma de la decadencia.” %4 


m “critica” se derivan para Freyer múltiples ventajas. 
puede poner al servicio de sus fines lo que él llama la 
dinámica del marxismo; puede introducir en la sociología un radical exis 
tencialismo, radicalmente subjetivado, sin destruir —aparentemente— su 
abjetividad social, pero sin verse vinculado tampoco, con ello, a la dia 
léctica objetiva real de la trayectoria económica. También en Freyer nos 

vos con una seudoobjetividad, con una seudodialéctica irraciona: 
lista; pero el modo como este sociólogo "recibe" el marxismo viene а 
fortalecer la engañosa apariencia de la dialéctica y la objetividad: más 
todavía que en sus antecesores, Freyer puede, así, reconocer incluso el 
hecho de la lucha de clases, pues, vista a través de la abstracción uctivista 
са que él la concibe, la lucha de clases pierde toda peligrosidad. En efec 
to, para Freyer, la lucha de clases no es otra cosa que “la tensión de do 
minio entre grupos parciales heterugéncos”.19 Con lo que logra establecer 
un concepto tan abstracto de la lucha interior de la sociedad, que, man- 
teniéndose cn pie las formas externas de las fuerzas revolucionarias, pue- 
Чеп rebautizarse con el nombre de "lucha revolucionaria” cualquier clase 
de agrupaciones о de tendencias de Tucha. 

También en С. Schmitt observaremos una tendencia parecida. Y la 
coincidencia no tiene nada de casual. A medida que el fascismo se dispone 
cada vez más decididamente а la toma “revolucionaria” del Poder, surge 
la necesidad de presentar esto como la verdadera revolución y, al mismo 
tiempo, de disfrazar el carácter capital-monopolista de todo el movimiento, 

Y a ello hay que añadir que esta marcha del fascismo hacia el Poder 
eure en un período cn que la presión económica sobre las masas (y 
también sobre los intelectuales) se hace cada vez más insoportable, El 
fascismo necesita de este estado de desesperación y de encono, de inclina- 
ción a la resistencia y a la rebelión, y utiliza a su servicio las corrientes 
anticapitalistas que en este ambiente surgen, pero evitando cuidadosame 
е que las tensiones y hasta las explosiones que ello provoca se vuelvan 
contra el capitalismo, al que trata de ofrecer, por el contrario, el necesa: 
rio instrumento terrorista de 4 


La sociología prefascista te 


га, en este punto, un importante trabajo 
de preparación: desvaloriza 


el terreno de la concepción del mundo todo 
el campo de la economía, lo que le hace aparecer superficialmente como 
más radical que el marxismo, el cual sólo va dicigido contra una manifes- 
tación "superficial", contra el capitalismo, al paso que esta sociología pre. 
fascista o fascista propugna una subversión "total", pero sin tocar para 


*! Hugo Fi 
* Frye 5 


her. Mars, Jena, 1932, p. 31 
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mada al capital monopolista. Y ello le permite, al mismo tiempo, salir 
al paso de los anhelos directos de amplias masas, principalmente entre la 
pequeña burguesía, al desplazar la “era de la economía” por un periodo 
аесопбтісо", dibujando la perspectiva de Ja “domesticación de la eco- 
nomía” por el espíritu, por el Estado, etc, Freyer presenta la economía 
(4 la que, como la mayoría de los vulgarizadores, identifica con la técni. 
са) "como el verdadero anarquista que se levanta contra la totalidad del 
Estado", como una fuerza que, pese a toda su aparente potencia, es, en 
sustancia, totalmente impotente: "el mundo ilimitado de los simples me 
dios, aunque entrañe la fuerza de un progreso infinito, es impotente para 
crear los espacios cerrados del destino en el campo del espíritu”. De ahî 
que sea necesario implantar la dictadura del Estado sobre la economía: 
"La economía es rebelde y debe ser gobernada por una mano firme," е 

Por tanto, el materialismo histórico tiene, en la sociología de Freyer, 
la significación de ser la expresión discursivamente adecuada de la "era 
de la economía”, del período de la decadencia. El materialismo históric 
como exponente espiritual de la decadencia, sólo es capaz de comprender 
lo decadente, no lo positivo. "En las luchas de clases se funde un estilo, 
pero no emerge de ellas. El estilo brota del conflicto estatuido por la 
naturaleza entre las razas señoriales y las razas siervas.” #7 De estas luchas 
de clases puede nacer en la historia, en ciertas condiciones, el Estado, 
Pero este proceso parece hallarse todavia muy lejos de haber terminado: 
"Tal. vez el viraje político del espíritu en la historia de la humanidad 
по se haya consumado todavía hasta el punto de haber revelado su sen- 
tido total." ™ Este viraje quedará reservado pura Hitler, un poco más 
adelante, El Estado se desplegará, entonces, para formar el "Reich", en 
el que quedarán superadas todas las formas anteriores. 

El camino inverso del Estado hacia el espíritu es, como ya hemos dicho, 
la repetición espiritual del camino real. Nos limitaremos a destacar aquí 
solamente los momentos más importantes del razonamiento de Frejer. 
AL tratar del Poder, Freyer glorifica, como era de esperarse, la guerra y 
la conquista: "No sólo en el plano de la realidad, sino también en 
cuanto al espíritu, el Estado se funda en la guerra y arranca de ella." 
El Estado “tiene que conquistar, para llegar a ser". Y con esta se enlaza 
la glorificación de la гага: "La sangre de la raza es el material sagrado 
de que se forma el pueblo.” La "santificación de la raza" "Û es, por tanto, 
la misión más importante del Poder. La etapa siguiente, la de la ley, trata 
sobre todo, a tono con las anteriores consideraciones, de la supeditación 
al Estado de la economía, que Freyer identifica siempre con la técnica y 
rechaza, como el principio de la anarquía y de la mecanización de la 


ни Freyer, Der Sisa, p. 177. кыд. p. 96 
9 PAL p. 146, m did; р 133. 
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vida. De este proceso forma parte también la destrucción de las clases, 
En la última etapa, la de la forma, aparece por fin el Führer. El Führer 
figura única del pueblo, sin clases, pero lleno de capas, sin do- 

munación, pero tigurosamente estructurado. Ser pueblo significa llegar а 
serlo, bajo la mano del Führer"; También aquí vemos, pues, cómo Fre 
yet, a base de los elementos que le ofrece la sociología alemana anterior а 
dl, construye un sistema doctrinal fascista 

La trayectoria ulterior de este sociólogo en un fortalecimiento todavía 
mayor de sus tendencias irracionalistas filosófico-existenciales. Su obra 
teórica fundamental, la Sociología como ciencia de la realidad (Soziologie 
ly Warklichkeitneisenchaft), es el intento de sentar los fundamentos 
leóricos de esta concepción. Nos ofrece en ella una crítica detallada de 
la sociología anterior, en la que se subrayan enérgicamente los méritos 
de Dilthey, Toernies, Simmel y los dos Weber, para llegar а la conclu 
sión de que, si la sociología se empeña en seguir siendo una simple "cien. 
«ia del Jogos”, es decir, una ciencia teórica en el sentido del ncokantismo, 
по puede por menos de ser algo formalista y ahistórico, unà simple 
morfología del mundo social”. Y subraya, además, desde el punto de 
vista político y de la concepción del mundo esta repucdiación de la socio: 
logía formal, al afirmar que semejante sociología se basa, consciente о 
inconscientemente, en “la concepción típicamente ега"? La verdadera. 
sociología es, según Freyer, una “ciencia del eshos”. Su teoría del cono- 
cimiento descansa sobre el concepto de la existencia establecido por Hei 
degger y Jaspers "La verdadera realidad se conoce a sí misma." Las 
tomas de la sociología las da "la situación existencial del hombre". 
De ahi que Freyer rechace la "libertad de valores" de la sociología, La 
sociología debe sustraerse, según él, al campo de las ciencias especiales 
"Todo sistema sociológico debe llevar consigo, aunque sea de un modo 
inconsciente y no deliberado, un contenido de filosofía de la historia 
Su misión consiste en preparar y hacer necesaria la decisión por la vía 
discursiva. 

La afinidad de esta sociología con la filosofía existencial de Heidegger 
y Jaspers salta a la vista; la única diferencia es que, aquí, el fundamento 
se desplaza, conscientemente, del individuo aislado a la sociedad, Y este 
cambio de rumbo metodológico lleva consigo, al mismo tiempo, un cam 
bio de acento. Mientras que para Heidegger y Jaspers lo esencial es la 
desintegración mibilita de la objetividad, la desvalorización de todo "ha. 
bitáculo” y la "decisión" corresponde (de un modo auténticamente kier 
kegasrdiano) al individuo aislado, en Freyer asistimos a una lucha contra 


Ibid, p. 199. 
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lo "muerto" y lo “mecánico” de la economía, a favor de 
del Estado, el 


Imperio” y el pueblo. Así, pues, mientras que aquellos 
filósofos se limitaban. a destruir ideológicamente todas las armas espirtua 
les de defensa de la burguesía contra la ofensiva del fascismo, Рееуе va 
más alli, pues construye a base de estos clementos el camino positivo hacia 
el hitlerismo. 

De ahí que formule en los siguientes términos la escacía de la 


ción" de la sociok 


а: "La sociología surge como la autoconciencia cien. 
fica de la sociedad burguesa que se siente с 
Surge, por tanto, desde el primer momento, con 
te.” El pasado se estudia, según Freyer, "no 


no una etapa crítica 
una ciencia del presen 
a evocar el pasado, sina 
para ahondar en el conocimiento de la realidad presente y dar mayor 
hondura a las decisiones actuales, mediant 
premisas”, Y continúa. 


la clara conciencia de sus 
Una realidad de valor histórico univoco de si 
tuación, la sociedad hecha autárquica y derrumbada con el Estado, se 
convierte en el centro dialéctico del sistema." ^ El error de las concep. 
siones anteriores de la sociedad burguesa, sobre todo las de Hegel y 
Toennies, radica en su esencia estitica. Freyer trata de introducir la din 
mica en la sociología; 

histón 


y, en relación con esto, reconoce la necesidad 
а de las revoluciones, Y el munda presente se halla, según él, 
abocado à una de estas revoluciones, La "peripecia" de la sociedad con: 
siste, según Freyer, en la "situación existencial 


т que зе halla anclada la 


sociolopía?" 0 


Freyer saca las conclusiones concretas derieadas de esta fundamentación 
de la sociología, en algunos folletos. polémicos, como el que Heva por 
título Dominación y planificación (Herrtebajt und Planung) y, sobre 
todo, en el titulado La revolución desde la derecha (Revolution von vechis]. 
En este segundo opúsculo hace, desde el punto de vista de la filosofía de 
la historia, un resumen de la trayectoria europea desde la Revolución 
francesa. Trátase, nos dice, de un periodo de revolución permanente, que 
es siempre, además, una revolución “desde la izquierda”, Dice, еп sín- 
tesis, refiriéndose al siglo xix: "Sus situaciones de equilibrio son тей 
apariencia, sus pueblos luchas de clases...., su «опот 
crisis, Este período es pura dialéctica; el ma 


erigida sobre 
rialismo dialéctico es Ja 
teoría que ha sabido penetrar más a fondo en la ley de su movimiento. 

La filosofía materialista, aunque sea "un mito loco 


una especie loca de 
quiliasmo" "es la primera que ha comprendido integramente la revolu- 
ción desde la izquierda". Pero la revolución no se produjo. El siglo xix 
se liquidó a si mismo 

El gran viraje Io trajo, según Freyer, el reformismo. El vira 


ЖА " Hid, p. 2%. 
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1ı apanción de Ja política social, pero ésta, sin la participación activa 


a ede ө de ned ЭО M vida 


mesmo en el movimiento obrero. la convierte en una fuerza histón 
ente decisiva; con ella, renuncia el siglo xix a su revolución 

sos razonamientos polémicos de Freyer, que entrañan шпа refutación 
Se original" del materialismo histórico, son todavía, de por sí 
seltivamente claros, auaque tratan de convertir, en esencia, el siglo хіх 
i en un "ciclo cultural” spengleriano regido de un modo solip 
Жыш por sus leyes propias. Es en la parte positiva donde comienza la 
dad irracional, El viraje del proletariado hacia el reformismo abre 


куйп Freyer, el camino hacia "ly revolución desde la derecha". El por. 
dor de esta revolución es el pueblo, "lo que no es la sociedad, по es 
ase, nb es el interés, ni, por tanto, algo susceptible de transacciones, 
sino algo insondablemente revoJucionario”. El pueblo "es una nueva for. 
"mación, con su propia voluntad y sus propios derechos. .., la contrapas 
da de la sociedad industrial 
Veanos cómo зе munifieta ya aquí, en Preyer, el iracionaismo pura 
menie místico. Acerca de las fuerzas del pueblo ho puede decirse nada 
Por lo demis, по es posible medir la vada, ni puede medirse tampoco el 
Айта aquí. sus derechos, como se ve, la "nada anuladora” de 


Heidegger, y tampoco con respecto al futuro, al nuevo Estado que ha 
Че surgir, a la dominación del "pueblo", quiere Freyer decimos nada. El 


lo que según él surgirá de “la revolución desde la derecha" será "la 
oluntıd concentrada del pueblo; no un 4/41, sino una tensión, una suma 
constructiva. de líneas energéticas... . El principio revolucionario inheren 
te à una época no es, por su esencia, una estructura, una ordenación, una 
que se trata, cabalmente, es de que el nuevo principio se atreva a per 
manecer como la nada activa en la dialéctica del presente, como la pura 
fuerza del Estado; de otro modo, se verá trabado de la noche a la ma 
бапа y jamás se manifestará en su асаба" Y а la misma conclusión 
oscura y místico-irracionalista llega: Freyer en su otro folleto: "El autén 
ico postulado consiste también aquí (es decir, en la ética política] en 


adoptar una decisión certera, pero по en saber que algo es exacto o por 


Sin embargo, esta oscuridad encierra un sentido Fácilmente descifrable 


la. revolución desde la derecha” se lleve а cabo de 


Freyer азр 
yer aspira à qu 


al modo que de ella surja la dictadura ilimitada de Hitler, sin traba 
à. La "revolución desde la derecha” trata, pues, de llevar una deli. 
ida oscuridad û la conciencia del pueblo llamado 4 ejecutarla, de 


lid, рр, 35 y А. 7" Did, pp. 2 
Eteger. Hevrrchoft amd Plamung, Hamburgo, 1933, p. 39 


hacerle despl 


лг апа acción dirigida contra el sistema de Weimar, sig 
meta fija y sin sujeción а ningún propa 


ma, (Recuérdense las anteriores 
vonsideraciones acerca de la economía y la "aeconommía".) Con este ob 
jeta, Freyer había renovado ya, а tono con la época, en obras anteriores 
la teoría maxweberiana del "carisma" del Führer. La misión del Führer, 
пов había dicho, consiste en "plasmar 


pueblo de tal modo que su. 
dicho en otros términos, vincular las masas del 
pueblo, para su bien o para su perdición, a los fines imperialistas del 

pitalismo monopolista alemán, No se le escapa el aventurerismo- del 


Reich sea su destino"; 


Führer que ello lleva necesariamente aparejado, pero trata de conferir 
precisamente a este aventurerismo, a la asp 
tencia 


ración de Alemania а ser po 


mundial, una dignidad filosófico-sociológica; "El estadista по se 
otienta por los escollos, sino por el derrotero. No hace lo posible гей, 
sino lo necesario posible” Y aquí, al esclarecorse filosóficamente la irre 
lídad de la agresión del 


mperialismo. alemán, retorna, naturalmente, la 
oscuridad del existencialismo: las metas à que se aspira "se hallan por 
encima de la lógica y la moral humanas”, Es la noche del irracionalismo; 
pero su sentido se dibuja claramente ante nosotros 

En Carl Schmitt se revela todavía con mayor claridad, si cabe, cómo 
la sociología alemana desembe 


en el fascismo. Este autor es un jurista 
o, mejor dicho, un filósofo y un sociólogo del derecho. Y, como til 
comienza desarrollando las tendencias de la ciencia del espíritu de Dil 
they y de la sociología de Max Weber. Se vale de la “neutralidad” max: 
woberiana ante la causación social, pero volviéndola, al igual que hace 
éste, como un arma en contra del materialismo histórico. "Para nada 
interest, aquí, que la idea de los conceptos radicales sea el reflejo de 
una realidad sociológica o que la realidad social deba concebirse como la 
consecuencia de un determinado modo de pensar y también, por tanto, 


de actuar" La misión de la sociología se reduce a establecer paralelos, 
analogías, etc, entre las distintas formas sociales е ideológicas, Las fun- 
damentales tendencias reaccionarias de Schmitt se revelan y se manifiestan 
claramente desde el primer momento y guardan íntima relación соп la 
filosofía de la vida y el existencialismo, pero su concepción presenta tam- 
bién desde el primer instante sus matices específicos 

Hay que subrayar, ante todo, que Schmitt rechaza toda ideología de 
restauración, empleando, en relación con ello, una mordaz ironía frente 
a la moda de glorificar a los románticos; se burla, especialmente, de aquel 
especial sobre El romanticismo politico (Politische Romantik , para poner 
de паанада la шам de aula téndencis. A i ojo el тид 
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iso "no es sino la fase intermedia de lo estético entre el moralismo del 
› de partida de esta po- 


iplo хуш y el economismo del x1x" El f 
Térmica está en que Schmitt considera que la esencia reaccionaria del ro- 
mantidsmo ha quedado anticuada y que muestre tiempo necesita de una 
oa ideología rescionaria. Su claro y decidido prefascismo sc revela 
беп el hecho de que rechace todas las formas anticuadas y caducas de 
le reacción y de que todo su interés se oriente hacia la claboración de una 
ideología reaccionaria más а tono con la época. Ello le lleva a descubrir 
la importancia que tiene para la "historia del espíritu" la figura de un 
reaccionario español de mediados del siglo хах, Donoso Cortés, Impor 
ша que escriba, según Schmitt, en que еме pensador reaccionario rompe 
оп la ideología de la restauración, dándose cuenta de que ya no hay 
reyes ni puede haber, por tanto, una legitimidad en cl sentido tradicional 
Че la palabra, lo que le lleva а preconizar, en contra de las fuerzas те 
olucianarias, una dictadura franca y escueta. Schmitt cta también, con 
одо, el juicio de Donoso Cortés en que llama a la burguesía una "case 
discutidora”. Lo único que encuentra criticable en este favorito suyo es 
que dirija su polémica contra Proudhon, sin ver los elementos afines que 
п él se contienen, y que по supiera, en cambio, descubrir al verdadero 
enemigo, que ега Мих. 

Schmitt mantiene, al mismo tiempo, una violenta polémica contra la 
orisprudencia neokantiana y su concepto de las normas, que convierten, 
según dl, todo el Estado en vna trama de relaciones vacuas. y formales 


en la que ol Estado se reduce a una especie de “centro de imputabilidad 
Y dicc, refiriéndose al neokantismo en la filosofía del derecho: "Todas 
las representaciones esenciales de la esfera espiritual del hombre son 
existenciales, y no normativas." El neokantismo en la filosofía del derecho. 
па echa de ver “la simple verdad científico-jurídica de que las normas 
(lo rigen para las situaciones normales y de que la presupuesta normali 
dad de la sítuación es parte integrante jurfdico-positiva de su vigen 
En lo anterior va implícito, de una parte, un desarrollo de la concepción 
le poder de Max Weber y, de otra parte, una crítica de lo "metajuridi 
co” de Jellinek y Kelsen, en la que Schmitt coloca en el centro de la filoso- 
fía del derecho, como el verdadero problema de ésta, lo que el neokantismo. 
pretende situar al margen de ella, a saber: cuál es el poder que estatuye 
el derecho o lo deroga. En este punto, Schmitt tiene razón frente al neo- 
kantismo liberal, como la tiene también, en términos generales, en su 
ingeniosa polémica contra la sociología del liberalismo. Situándose en el 


Schisit, Der Вен! des Polivischen, Mubich-Leipzig, 1952, p. 70. 
Schmitt, Porilionen and Begriffe, Hamburgo, 1940, pp. 118 1 
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punto de vista de una demagógica dictadura del capital monopolista, pe- 
nera, con gran sagacidad muchas veces, en el dogmatismo infundado y 
que se hace pasar por una teoría exacta del conocimiento, con que el 


neokantismo se empeña en hacer del derecho un campo de vigenci 


do por sus propias Jeyes, а la manera de su teoría del cunn- 
cimiento о de su estética. 

Tamb 
insostenible el empeño пес 
mas sensibles” del proceso de su génesis social, Pero aún sc 
nibles, sí cabe, sus analogías d 
jurídicas y estos otr 


antiano de desplosar la vigencia de las "for 
más insoste 


míticas entre la vigencia de las normas 


campos, ya que aquélla es siempre una vigencia 
real, socialmente condicionada. La proposición de que 2 X 2 = 4 cons 
tituyê una verdad independiente de la conciencia; en cambio, la norma que 
sanciona wn deli la pena de cinco 


diez años de cárcel no depende 
del contenido interior del precepto jurídico, sino del hecho de que a 
lo haya dispuesto la autoridad política competente; y el carácter, la сод 
posición de ésta, etc, los determinan de antemano factores político-socia 
les, que son, en última instancia, factores de orden económico. Y la misma. 
diferencia se advierte en lo que se refiere a la derogación de las normas: 
en un caso, nos encontramos con la prueba de la discordancia con la 
realidad que existe independientemente de la conciencia; en el otro, con. 
una ley o un decreto que vienen а corregir 
Ahora bien, como 


уз neokantianos se empeñan en separar la “vigencia 
(sociología y. jurisprudencia 
ser y deber ser, en Kelsen), sólo pueden oftecernos, en el mejor de los 


nanente de lus normas jurídicas vigentes en 
el momento dado, pero no una explicación científica de sus contenidos, 
de su génesis y de su derogación. En esto consiste, precisamente 10 "me 
tajuridico” de Jellinek, Schmitt cita, con justa ironía, ciertas manifestacio 
nes de Anschútz acerca de las situaciones en que no rige el presupuesto, 


como una “laguna del derecho”: "el derecho del Estado cosa, aqui 
Y tiene también razón cuando hace hincapié, fundamentalmente, en Ja 
continuidad real de la vida de la sociedad y del Estado, considerando 


Y estas razones metodológicas le mueven ya а concentrar el interés en 


el análisis de los estados jurídicos excepcionales: éstos llevan en su зеп. 
cia, mos dice, el que “el Estado permanece, mientras el derecho pasa a 
segundo plano"; sigue subsistiendo, en sentido. jurídico, un orden, 
que no sea un orden juridico.*T Y na cabe duda de que, al 
unidad —sin que entremos а inquirit, por el momen 


stigar esta 
en cuáles sean 


57 Schmitt, Poli 
TW. pp. 18 


us motivo д resueltamente más allá que el liberalismo de los nec 


lantianos. “La excepción ы mis oem rn el sa а 
i wes єп ella vemos cómo la fuerza de la vida real rompe 
razonamiento: "Es soberano quien decide acerca de los estados 

"Esta actitud metodológica, este interés apasionado por Ja tcoría de la 
dicadurs guarda relación, en Schmitt, con el hecho de que se muestra 
desde el primer momento irreductiblemente hosti frente al sistema wei 
marino, AL comienzo, esta hostilidad. se manifiesta en. él una 
crítica científica, como la exposición de la crisis de la ideología liberal 
y, en relación con ello, del sistema parlamentario, Por oposición a Karl 
Mannheim, quien, como veamos, identificaba sencillamente el liberalismo 
y la democracia, Schmitt incorpora a su sistema toda la polémica antide 
imocrática del siglo xix, para poner de relieve el irceductible antagonismo 
entro el liberalismo y la democracia y demostrar cómo la democracia de 
las misas se convierte necesariamente en la dictadura, 

Schmitt somete à un análisis sociológico, ante todo, el sistema. parla 
mentario. Y considera la homogeneidad social como premisa del par 
lamentarismo: "El método de la formación de una voluntad por la simple 
comprobación de la mayoría tiene un sentido y una eficacia cuando s 
puede partir de la homogencidad sustancial de todo el pueblo," Pera 
semejante estado de cosas по se ha dado nunca, naturalmente, en la 

idad de clase, Schmitt no para la atención en que el funcionamiento 
del liberalismo parlamentario, si bien es cierto que descansa hasta cierto 
punto, tal como él lo expone, en un cierto prado de igualdad de intereses, 
по presupone ésta precisamente en todo еї pueblo, sino entre las clases 
dominantes y presupone, además, cosa que él no señala ni tiene en cuen: 

mia del resto del pueblo, De ahí que sólo pueda determinar 

5 tendencias de disolución de este sistema de un modo extorilinaria 
"mente abstracto: "Tan pronto como termina la premisa. de una vigencia 
igualmente legal para ambas partes, que condiciona la legalidad de c 
sistema, se cierra toda salida." 1% Pero esto no es más que la descripción 
de un síntoma externo, y no la explicación de la cosa mismu, que sólo 

encontrarse, por supuesto, a base del análisis concreto de la siti 
ción de clase, A еме estado de cosas descrito por Schmitt corresponde en 


la realidad una larga época del parlamentarismo inglés, el período que 


бийиң llamaba del јине milieu y que también él cita como un ejemplo 
modelo, Podríamos, si acaso y con grandes reservas, ver en la publicidad 


MIA 
Schw Legat and Logitimitir, Munich-Lei 
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y en la discusión, dentro de este período, en la verdad obtenida mediante: 
el intercambio de opiniones, síntomas idevlógicos, pero nunca, como la 
hace Schmitt, los tundamentos espirituales del parlamentarismo, 

Todo este análisis persigue, en Schmitt, la Finalidad de demostrar como 
algo imposible el parlamentarismo de la República de Weimur, рыў 
llegar por este camino а la necesidad del paso а la dictadura. А еме 
Propósito, nos ofrece Schmitt, a veces, análisis certeros, aunque siempre 
predominantemente ideológicos, acerca del pasado y de la actitud de la 
burguesía liberal: "EL odio contra la monarquía y la aristocracia impulsa 
al burgués liberal hacia la izquierda; cl miedo a la democracia radical y al 
socialismo que amenazan su posición patrimonial le mueve, de otra parte, 
hacia la derecha, hacia una fuerte monarquía, cuyas tropas puedan pro: 
tegerle; oscila, así, entre ambos enemigos y aspira a compapinarlos ene 

Y aún es más importante la intuición que a veces se vislumbra en él 
Че que la economía (es decir, el capitalismo) "no es ya eo ¡pro la libere 
tid” (al no ver que nunca lo ha sido, sólo puede intuir, pero no formular 
de un modo preciso la mutación de la "libertad" bajo el imperialismo), de: 
que el desarrollo de las fuerzas productivas revela su carácter contigo 
dictorio ** (al hablar de esto, Schmitt se reficre solamente, como es nis 
tural, а la técnica). La finalidad de todas estas aseveraciones, en Schonitt 
по es otra que desacreditar el parlamentarismo democrático, poner dé 
relieve cómo este régimen lleva en su entraña las crisis y se halla supera. 
de por la historia, y, sobre todo, poner de manifiesto su incompatibilidad 
соп la democracia de masas, (Recordemos, a este propósito, las modal 
dades cesaristas de Max Weber y la concepción de la democracia de 
masas en Alfred Weber y en Mannheim.) Según Schmitt, la democracia. 
de masas hace saltar aquella base homogénea de los intereses situados 
fundamentalmente en el mismo plano, que en el parlamentarismo inglés, 
por ejemplo, servía de base a las ideas liberales 

La democracia de masas ha pasado ya por encima de este idilio, nos 
dice Schmitt, Sin embargo, los efectos de la democracia son, en su com: 
cepto, puramente negativos e inseparables de la crisis. La democracia 
actual, dice este autor, "conduce ante todo û una crisis de la democra- 
cia misma, pues con la igualdad general entre los hombres no puede resol 
verse el problema de la jgualdad y la homogeneidad sustanciales, necesarias 
en toda democracia, Y conduce, además, a una crisis del parlamentarismo, 
que no debe confundirse, evidentemente, con la crisis de la democracia 
Y, а este propósito, Schmitt subraya que "una democracia de masas y 
de la humanidad no puede llegar a realizar ninguna forma de Estado, ni 


^ Schmitt, Poliiehe Theologie, y. 77. 
n8 Shmitt, Der Beg 
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tampoco ша Estado democtático".Y* Los partidos democráticos de musas 
liceo que la democracia misma se convierta еп una mera apariencia, No 
Queda cn pie en ella, según Schmitt, ni siquiera la opción: "Aparecen 
Mco listas de parudos, formadas de un modo extraordinariamente miste 
y ust decirlo, en cinco rediles previamente preparados, y a los resultados 
D'iadisticos de ello se les llama 'elección';" Esto significa que, en tales 
Circunstancias, la voluntad del pucblo “jamás puede volver a fundirse ca 
sana corriente nica" Toda la misión del parlamento se reduce, pues, 
y conservar un absurdo statu qua". En lo tocante al parlamentarismo, 
el propio Schmitt resume así su conclusión; «1 parlamento se convierte 
IT екжип, en que se dividen: de ue, odo, ple, Jt dera 
ciales organizados". Representa una disolución del Estado, del mismo 
modo que, en su día, el creciente poder de los principes representaba la 
disolución del Imperio alemán. Este estado de desintegración, esta crisis 
permanente, engendra por sí misma la necesidad del estado de excepción, 
de la dictadura del presidente del Reich. Las actividades. políticas Че 
Schmitt antes de la subida a Hitler al poder se concentraron. principal 
теше en torno а este problema: fueron dirigidas a justificar la necesidad 
de dicha dictadura 

Еп este punto, sc revela, a pesar del aparente antagonismo, la sustancial 
afinidad de Schmitt con los ideólogos reaccionarios del Imperio bismarc 
kiano y guillermino, Estos defendieron a capa y espada el statu quo exis 
tente en su tiempo; Schmitt, en cambio, combate apasionadamente el 
Шиш quo ante el que se encuentra, De ahí los antagonismos formales 
y los que se revelan en la "historia del espíritu”. En el fondo, tanto éste 
tomo aquéllos luchan, bajo circunstancias distintas, pero con la misma 
violencia, contra la democracia: el au quo denostado es, concretamente 
el de la República de Weimar y el del Tratado de Versalles. Schmitt 
combate el statu quo como imperialista reaccionario, lo mismo que los 
imperialistas reaccionarios antecesores suyos defendian el de su época 

А pesar de la obertura (ilosófico-oxistencial y а los constantes coque 
teos con la "vida", con la amada “concreción” histórica, el meollo positi 
vo de la sociología jurídica de Schmitt, al final de toda esta polémica, es 
un patrón extraordinariamente pobre: la reducción de todas las relaciones 

olíticas, incluyendo, por tanto, las jurídicas y las estatales, al esquema 
mipu-enemipo", Como corresponde a los fundamentos filosófico-exis 
tenciales de su pensamiento, se elimina de este esquema fundamental toda. 
racionalidad у, con ella, todo contenido concreto: “Ningún programa, 


өз Schnitt, Die geinexgenchiebilicbe Lage der heutigen Parlmentarismat, ?* xd 
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Dunn ideal, ninguna norma, ninguna aspiración a un fin —expone 
Schnitt — confiere el derecho a disponer de la vida física de otros home 
bres... Та guerra, la disposición de los combatientes a morir y la muerto 
Física de otros hombres que se hallan en el campo enemigo, son cosas 
que no tienen un sentido normativo, sino simplemente ua sentido existen. 
cial, y además en la realidad concreta de una situación de lucha real 
Contra un enemigo real, у no en ninguna clase de ideales, programas 
que aquí se habla de ellos, tendrá una razón de ser, aunque sólo la tendrá 
en lo político, el repudiarlos, en caso necesario, físicamente y el luchar. 
contra ellos; vr 

De estos razonamientos deriva Schmitt la esencia de lo político; 
pensamiento político y el instinto político se acredita... teórica y pri 
ticamente еп la capacidad de distinguir entre el amigo y el enemigo.” La 
existencia política del Estado descansa sobre el poder jara “determinar 
por sí mismo la distinción entre el amigo y el enemigo", 

A la luz de estos conceptos centrales de la filosofía del derecha en 
Schmitt podemos ver claramente a dónde conduce la formación de loy. 
conceptos existencialista: à conceptos en los que se combinan, como ves 
mos, una abstracción extraordinariamente pobre y vacua y una arbitrarios 
Чай irracionalista, 

Хе juego de conceptos antagónicos — "amigo-enemigo"— se presenta 
con la pretensión de resolver todos los problemas de la vida social у, 
хоп ello, no hace más que poner de manifiesto toda su vacuidad y афі 
trariedad, Y ello es precisamente lo que le vale su eficacia extraordinaria 
durante el período de fascización de la ideología alemana: como el pro: 
legómeno metodológico, abstracto y pretendidamente científico a] anta- 
gonismo racial que más tarde constrnirian Hitler y Rosenberg. Ез sobre 
todo la arbitrariedad que forma parte de la esencia misma de este moda: 
de crear conceptos lo que sirve de puente "científico" hacia la "concep 
ción del mundo nacionalsocialista! 

Según Schmitt, este fundamento de la política, у con ella: del Estado, 
se ve sistemáticamente desnaturalizado. por el liberalismo, El siglo xix; 
nos dice, es un período de neutralización y despolitización, en nombre 
Че la cultura. En él la cultura, el progreso y la ciencia apolítica aparecen 
colocadas еп un falso antagonismo. frente а la política. Y Schmitt ve 
en esta tendencia una hostilidad. contra wma "Alemania fuerte”. Los 
centros de esta ideología son, а su juicio, los pequeños Estados пеш. 
tales, Suiza, los Paises Bajas y Escandinavia, Pero también dentro de 
Alemania ha tenido esta tendencia, según él, representantes prestigiosos 


* Sdysitt, Der Вав] dez Politseben, 
* IH, рр. 34 y 38, 
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mo Jakob Burckhardt, Stefan. George, Thomas Mann, Sigmund Freud 
Ба tajante contraposición con Max Weber, ve en el nacimiento del cons. 
titucionalismo, en la trayectoria parlamentaria, la degradación de la "Ale 
mania fuerte”. Y así, partiendo de su análisis de la crisis del parlamen- 
tarismo y de su juego de conceptos antagónicos "amipo-enemipo", que 
descansa sobre el anhelo de renovación del imperialismo alemán, acaba 
siendo un ario incondicional de Hitler, Ya en su crítica anterior 
de la democracia y el liberalismo se contenía la "original" tesis de que 
el fascismo no se hallaba en contradicción con la. democracia, Y, antes Че 
la subida al poder de Hitler, Schmitt habla con entusiasmo del fascismo 
alemán, como de “un intento heroico para mantener y hacer prevalecer 
la dignidad del Estado y de la unidad nacional. frente al pluralismo. de 
los intereses económicos" Y ya antes de Hitler proclamaba, asimismo, 
que "el mito más fuerte reside en lo nacional" y que, en comparación соп 
esto, el socialismo posee “una mitología inferior"; 

Nada tiene de extraño que Schmitt, púrtiendo de estas premisas, se 
convirtiera en un devoto entusiasta de Hitler y construyera una teoría “Б> 
losófica del derecho" adecuada para justificar todas las atrocidades del 
huülerismo, Así, después de haber sido exterminados. implacablemente 
los partidarios de la "segunda revolución” (1934), Schmitt escribió un 
estudio titulado El Fúbrer defiende el derecho (Der Ейр schillst das 
Recht), con el que trataba de justificar las formas más descaradas de la 
arbitrariedad jurídica fascista, abogando resucltamente en pro de la idea 
Че que el l'ührer era el ünico llamado a “distinguir entre los amigos y los 
enemigos... El Fübrer toma en serio las advertencias de là historia 
alemana, Y ello le da el derecho y la fuerza necesarios рага instaurar un 
nuevo Estado de un nuevo orden, , EL Fûhrer defiende al derecho contra 
los peores abusos cuando, en el momento de peligro y en virtud de las 
atribuciones de supremo juez que como l'ührer le competen, crea directa: 
mente el derecho... Las prerrogativas de Führer llevan consigo las de 
jutz... Y quienes se empeñan en sepacar unas de otras, tratan cn. ralis 
dad de sacar al Estado de quicio con ayuda de la justicia... Es el propio 
Führer quien determina el contenido y el alenace de un delito" à: 

A la vista de tales consideraciones, a nadie puede sorprender que Sehmitt 
Ponga de nuevo en circulación, para justificar la época hitleriana, el viejo 
motivo de los publicistas antidemocráticos de anteguerra, el argumento 
Че la superioridad ideológica de Alemania sobre los Estados democri- 


Зани, Pesitiorer und Begriffe, p. 110, 
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ticos: "Еп las democracias occidentales —escribe Schmitt todavía siguen 
hoy planteándose y resolviéndose a la manera de los tiempos de Talleyrand 
y de Luis Felipe grandes problemas del siglo xx. En Alemania, еп 
bio, no ocurre eso, y ello hace que el estudio de tales problemas desde 
el punto de vista de la ciencia jurídica зе muestre bastante más adelan 
tado. Hemos logrado esto a costa de experiencias no pocas veces duras 
y amargas, pero la ventaja es indiscutible." ^ La superioridad de que aquí 
se habla es la del rapaz imperialismo. Ahora, Schmitt —extendiendo al 
campo de la política mundial su vieja tesis antagonística del amigo y 
el enemigo— razona filosóficamente el Estado hitleriano en los siguientes 
términos: “Es en la guerra donde se contiene el meollo de las cosas, 
El tipo de la guerra total determina el tipo y la estructura de la totali 
dad del Estado, Y la guerra total deriva su sentido del enemigo total. 

Como se ve, Schmitt no se limita a apoyar la bestial dictadura hitle 
папа en el terreno de la política interior, sino que, ya antes de que estalle 
la segunda Guerra Mundial, durante el período de su preparación, se 
convierte en el ideólogo jurídico más descollante de los planes de con 
quiste mundial de la Alemania de Hitler. Lucha contra las pretensiones 
universslistas" de la Sociedad de Naciones y exige que le sea aplicada 
la doctrina Monroe a Alemania y a su órbita de intereses. Cita а este 
Propósito una frase de Hitler, y la comenta del siguiente modo: "Sc ex. 
presa con ello, bajo la más simple objetividad, la idea de un deslinde 
arbitral y pacifico de campos entre las grandes potencias, despejindose 
Ja confusión con que cl imperialismo económico había rodeado la doc. 
trina Monroe, al desviar la ides racional de un deslinde de campos para 
convertirla en una pretensión ideológica de ingerencia en el mundo.” та 

Esta teoría descansa también sobre el dogma fascista del "Imperio 
Llamamos "Imperios, en este sentido, a las potencias fundamentales y 
dirigentes cuya idea política irradia en una gran zona determinada, exci 
yendo en ella, por principio, la ingerencia de cualesquiera otras potencias 
extrañas.” 1 De este reparto del mundo que garantizara a Alemania 
y al Japón sus "grandes zonas" correspondientes, debería arrancar, según 
Schmitt, el nuevo y más alto estado del derecho internacional, en el que 
ya по había, como antes, simplemente Estados, sino "Imperios”, Y las 
consecuencias concretas derivadas de ello las establece Schmitt еп otro 
estudio, que lleva este título harto revelador: ¿Ay de los neutrale 
donde se argumenta que la concepción de las "grandes zonas" lleva ара 
rejada la destrucción de la neutralidad. 

Así, pues, Schmitt escribe ya en 1938, adelantándose a los acontecimien: 
tos, la apología de la agresión hitleriana desde el punto de vista del 
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gía del avasallamiento fascista de los 


internacional", la аро 
n desembocar, como vemos, 


sociología alemana viene, así оош, оң ° 
nda del bestial imperialismo nazi. De los profesores ale 
ij ; ps espiritual de los 
se convirtieron en 


una vez que eran la guardia de c 


а que nos referimos, 


vales. 


cApiruLo у 


El darinimn social, el тайт y el fasciomo 


es del racismo en el siglo хуш 


Er. moLOGISMO ha dado siempre pie, ea filosofía y en sociología, a tene 

dencias reaccionarias en cuanto al modo de concebir cl mundo. Claro 

está que ello nada tiene que ver con la biología como ciencia. Es más bien 

un resultado de las condiciones de la lucha de clases que, al servicio de las 

tendencias reaccionatis, se valen de los conceptos y de los métodos seudo» 

biológicos como instrumento adecuado de lucha en contra de la concep» 
del progreso, 


Este empleo de conceptos biológicos desfigurados y deformados se pre- 
senta en la Filosofía y en la sociología, a lo largo de la historia, ya bajo 
una forma simplista o con caracteres refinados, según las circunstanci; 
Podemos, sin embargo, afirmar que la aplicación de las analogías огр. 
micas al Estado y a la sociedad persigue siempre, y no de un modo casual, 
mi mucho menos, la te 


mda а demostrar la estructura que en un 
momento dado presenta la sociedad como un estado "natural" tendencia 
que se manifiesta ya claramente, bajo forma anecdótica, en la antigua 
Fábula romana de Menenio Agri 
Ба la lucha resccionaria contra la Revolución francesa, el símil del ог 
gunismo adquiere ya un nuevo matiz. con Burke, pues no se refiere 
solamente 


1 estado de quietud, sino también al desarrollo dinámico, соп 
siderándose como "natutal" solamente el 


crecimiento orgánico”, es Че 
cir, los cambios producidos por medio de graduales y pequeñas reformas, 
con el consentimiento de la clase dominante, mientras que toda conmoción 
revolucionaria es reprobada como algo “contrario a la naturaleza”. Y esta 
concepción se desarrolla y se difunde, es 


cialmente, a la sombra de la 
trayectoria. de los románticos reaccionarios alemanes (Savigny, Escuela 
histórica del derecho, etc). Es aquí donde surge la contraposición entre. 
el “crecimiento org: 


co" y los “manejos mecánicos”, lo que equivale, 
sencillamente, a la defensa de los privilegios feudales, "orgánicamente 
desarrollados”, contra los actos de la Revolución francesa y contra las 
ideologías burguesas correspondientes, a las que se repudia como algo 
mecánico, intelectualista y abstracto. 


Esta contraposición a que nos referimos y que adquiere contornos extras 
E 


LOS ORÍGENES DEL RACISMO EN EL SIGLO хуш E 


otdinariamente acusados con la Revolución francesa, se remonta muy atrás 
La ideología de la naciente clase burguesa lucha, а tono con sus propios 
intereses de clase, por la igualdad de todos los hombres (es decir, por 
su equiparación civil, jurídico-formal) y critica violentamente los privi 
legios feudales existentes, la desigualdad feudal estamental de los súbditos 
del Estado, Y como, al agudizarse estas luchas, la dominación de la nobleza 
había sufrido ya un serio quebranto, así en lo económico como en lo 
político, perdiendo con ello las verdaderas funciones sociales que duran 
la Edad Media había cumplido, para adquirir un carácter cada vez mí 
parasitaro, surgía en ella la necesidad de ver ideológicamente defendidos 
sus privilegios. 

De estas luchas brota la teoría del racismo, Los ideólogos de la no 
bleza comienzan a defender las desigualdades estamentales entre los hom- 
bres con el argumento de que estos privilegios no son sino la expresión 
juridica de la desigualdad que la propia naturaleza estables 
diversas clas 


entre las 
de hombres, entre las razas, razón por la cual forman 
parte de la “naturaleza”? misma, contra la que ninguna institución puede 
atentar sin atentar, al mismo tiempo, contra los más altos valores de la 
humanidad 

Ya a comienzos del siglo xvi escribió el conde de Boulainvillicrs 
27) un libro tratando de demostrar que la nobleza francesa era la 
descendiente de la antigua raza dominante de los francos, al paso que 
el resto de la población llevaba en sus venas la sangre de los galos some 
fion? Se enlrentbur, pues, dos rozas cualitaivmente diferentes y la 
superioridad de los Francos sólo podía suprimitse а costa de acabar con 
йде Pero ya los publicistas franceses habían combatido аразјо 
madamente esta tesis. Así, en 1734, el historiador francés Dubos, para 
no citar a otros, declaró que la conquista de Francia por los francos no 
pasaba de ser una leyenda. 


a 


Esta polémica cobra formas especialmente agudas durante la Revolu- 
ción francesa. El conde de Volney зе burla, en sus Ruinas de Palmira, 
de la pretensión de la nobleza de pasat por una raza escogida y pura 
Señala irónicamente cuán extensa es la parte de la nobleza actual for: 
тайа por los muevos ricos, por gentes que en su día ejercieron la profe 
sión de comerciantes o manejaron una hertamienta como artesanos, a 
quienes la monarquía ha vendido por dinero sus pergaminos de nobleza 
Y que, atendiendo a su "raza" son, por tanto, simples plebeyos. Y el des- 
collante ideólogo de la burguesía francesa en los primeros tiempos de la 
revolución, el abate Sieyés, combate por razones de principio la doctrina 


A. Thierry, "Considérarions. sur l'histoire de ram, уште, Paris, ed 
Gatnier, t. VIL, pp. 657 
Hid, p.n 


Volney, Les ruina, capo 15 
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de quienes tratan de fundamentar el derecho sobre la conquista. El tercer 
estado, dice, "no tiene más que retrotracese al año que precede а la cons 
quisa, y no cabe duda de que su resistencia será tanto mis eficaz cuanto 
que se sienta ya, hoy día, lo bastante fuerte para no dejarse conquistar, 
¿Por qué no ha de poder mandar de nuevo а los bosques de Franconia 
a todas esas familias que se atreven a sostener la ridícula pretensión de 
descender del tronco de los conquistadores y de haber heredado sus 


u 
La teoría racista de Gobineau 


Сомо vemos, la teoría racista —bajo su forma incipiente y primitiva— 
quedó ya científicamente liquidada en tiempos de la Revolución francesa. 
Pero, como las fuerzas de clase que estaban detrás de ella no desa 
cieron con la revolución y la lucha contra la democracia seguía su curso. 
y adoptaba formas constantemente nuevas, era natural que el racismo: 
volviera а levantar cabeza y a revivie, bajo diferentes modalidades. Las 
vicisitudes ulteriores de la teoría racista se hallan determinadas por las lu: 
chas de clases, en parte por la mayor o menor influencia que la reacción 
feudal o semifeudal logra en el desarrollo a través de crisis de la demo- 
cracia burguesa, y en parte por la necesidad ideológica que la burgue 
reaccionaria, convertida ahora en antidemocrática, siente de apoyarse po 
ticamente еп las supervivencias de la época feudal y de asimilarse, en 
relación con ello, elementos de su ideología. Así surgen, especialmente 
en Alemania, las diferentes teorias “orgánicas” а que más arriba nos 
referiamos. 

Sin embargo, durante la primera mitad del siglo xix el racismo 
llega a alcanzar una influencia ideológica digna de mención. Los nome 
bres de sus representantes de aquel entonces se habían borrado por entera 
del recuerdo, y fue necesario que, andando el tiempo, vinieran los "erue 
ditos” del fascismo a sacarlos nuevamente del olvido, como antepasados 
suyos. Entre ellos figura, por ejemplo, el de un profesor de Magdcburgo 
Mamado Karl Vollgraf, autor de una obra racista que vio la luz єп 1855 
y cuyo nombre apenas si figura hoy en día ni siquiera en los grandes 
diccionarios enciclopédicos, La explicación de esto está en que, después 
de la derrota de la revolución de 1848, el desarrollo reaccionario ide 
Alemania adoptó formas que no provocaban todavía para nada la nece 
sidad de justificar los privilegios de la nobleza desde el punto de vista 
del racismo, La componenda bonapartista de Bismarck aseguró 4 los 


* Sieyis, Qu'esceque le tert (iat), cap. 3 
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junkers prusianos su predominio político dentro de Alemania en condi 


iones que favorecian el desarrollo del capitalismo sin necesidad de crear 


una democracia burguesa. Por tanto, los jankers feudales no veían sus 
privilegios tan en peligro, que necesitaran recurrir, para su defensa, al 


imento ideológico de la superioridad racial 

Pero, casi por los mismos años en que se publicaba el libro del citado 
profesor de Magdeburgo veía la luz una obra llamada a colocar — poco 
T la idea de la raza em шп plano primordial, y no en un país 
solamente, sino en el mundo entero: el Entayo sobre la desigualdad de 
las razas humanas, del francés Gobineau: 

También este libro fue escrito y publicado en un período reaccionario, 
durante los años de Napoleón III; pero las circunstancias са que apareció 
difieren considerablemente de la situación paralela existente en Alemania 
mientras que, aquí, los junkers poseían las posiciones políticas de poder 
sin que nadie se las disputata, de tal modo que la capitalización de Ale 
тыа no podía llevarse a cabo más que sometiéndose а sus intereses, en 
Francia la reacción del Segundo Imperio trajo una desilusión para los 
circulos legitimistas-feudales que en los años de la crisis revolucionaria, 
habían hecho posible la: subida al poder de Luis Napoleón, como parte 
integrante que eran del "partido del orden". Entre ellos, las mejores 
cabezas sacaron, al mismo tiempo, algunas enseñanzas útiles de la revolu 
són acerca de las contradicciones de la democracia burguesa, De aquí 
la posibilidad de que experimentara un nuevo avance la idcología racista 
feudal, cuyo representante más influyente estaba llamado a ser, a la larga, 

Sin embargo, al principio y en la misma Feancia, su influencia no fue 
grande, En sus cartas a Tocqueville. se queja de que los franceses silen 
tan sw libro y de que éste no ha alcanzado verdadera influencia más 
que en los Estados Unidos. Tocqueville, que en lo personal se muestra 
amigo de Gobineau, pero que rechaza las ideas mantenidas en su obra 
hace notar que aquella influencia se debe, sencillamente, a que el libro 
favorece los intereses de los esclavistas del Sur. 

La obta de Gobinesu cs la primera en que la teoría racista moderna 
adquiere una influencia notable, lo que encierra una importante signifi 
tación histórico-social, Por mucho que su autor partiese, personalmente 
de los intereses y consideraciones de clase de la nobleza feudal, vivía y 
Préponaba sus ideas en tl seno de una sociedad en la que los deseos de la 
nobleza de reconquistar sus viejas posiciones heredadas hacia ya mucho 
tiempo que se habían venido a tierra como una utopía reaccionaria, pa: 
sando a ocupar el centro de las preocupaciones la lucha defensiva de la 
burguesía contra los avances del proletariado (combates de junio de 18481 


Correspondance entre Tocqueville et Gobineau, Paris, 1909, p. 291 
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Y los grandes plantadores de los Estados norteamericanos del sut no eam 


а pesar de la forma esclavista de su modo de explotación — Otra cosa, 
que capitalis, productores de la materia prima fundamental empleada 
рог la economía capitalista de aquel tiempo. Lo que quiere decir qu 

en las condiciones del siglo хах y хх, la teoría таса sd E 


racista sólo puede hacerse 
revivir eficazmente siempre y { 


i cuando que se la convierta en un arma 
ideológica puesta en manos de la burguesía reaccionaria. También la 
teoría racista, desde Gobineau hasta Rosenberg, hubo de seguir la misma 
trayectoria de aburguesamiento. por 1 se Vus pala 


la que, según bemos visto, pasó el 
irracionalismo filosófico general, partiendo de Schelling y pasando por 
Schopenhauer, Nitbache, e. | in : 
Punto de partida y tendencia fundamental de Gobineau es la lucha 
contra la democracia, contra la idea "contraria a la ciencia" y 


'antinatu 
le critica Tocqueville, ya a 


raíz de su primera lecura de la obra, seiiland, à 
tura de la obra, señalando que, segûn Gobineau, 
todo lo malo de la historia emana de la idea de la igusldad 


ral" de la igualdad de los hombres, Es lo que 


ipis jd su libro 
le dice— es un libro reaccionario, inspirado por un estado de ánimo 
general de cansancio de la revolución. Le di 


prod además, que el resultado 


duce es fatalista, como el opio administrado а un еп. 
fermo, Y hasta le hace ver de pasada ; ial 


Tena cosa que ofende especialmente 


que su teoría racista es incompatible con el cristianismo 
on el catolicismo? n 5 
gar! famoso historiador ‘Tocqueville, hombre de ideas liberals modes 
das, señala certeramente en estas observaciones algunos de los rasgos de la 
concepción política del mundo de Gobineau, Por ellas vemos ya claras 
mente que Gobineau no es sino una figura de transición en la historia 
del racismo, De una parte, da una forma nueva, “adecuada а los tiem 
pos", es decir, semiburguesa, a las viejas chácharas reaccionsrio-fendales. 
sobre la desigualdad "natural" de los hombres, Pero, de otra parte, no 
le es dable todavía llevar radicalmente hasta el final esta modernización, 
este aburguesamiento de la teoría. racista, Se da aires de naturalista y 
adopta el gesto de la “augusta imparcialidad” propia de éste; peró por 
debajo de la careta asoma en seguida el rostro contrarcevolucionario, 
He aquí algunas de sus palabras: “A sus ojos [es decir, а los ojos de la 
ciencia de la naturaleza, б, L.], cl rebelde no será otra cosa que un hom. 
bre dañino, impaciente y ambicioso, Timoleón, un asesino; Robespierre, 
па vil criminal 

Este dualismo entre unà objetividad. "cientifica-matural" adecuada y 
an panfletismo reaccionatio-feudal se manifiesta a lo largo de toda la 
obra de Gobineau: éste cs un reaccionaria militante, y su teoría racista 


* Ibid. pp. 194, 254 y 506 
Gobineau, Die Unglcicblen des Mentehenrsien, Berlin. 1955, po 7 
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una teoría de lucha contra la democracia, Por eso para él el postulado 
le la igualdad de los hombres no es más que un símbolo de bastardes: 
tniento, de impureza de sangre, En “épocas normales”, la desigualdad 
зе aceptará como la evidencia misma, “Tan pronto como circula sangre 

lada por las venas de la mayoría de los ciudadanos de un Estado, 
ios se sienten movidos por la fuerza del número a proclamar como una 
гдай vigente para todos lo que sóla es verdad para ellos, a saber: 


que todos los hombres son iguales,” 


Pero Gobineau ла se sente capaz de concretar esta línea combativa, 
es decir, de señalar а los partidarios de su teoría objetivos de lucha y 
mucho menos, métodos de combate, Se limita a trazar la perspectiva 
{майма del hundimiento inevitable de la cultura, como resultado de la 
mezcla. de sangres: "La raza blanca originaria ha desaparecido de la [uz 
de la tierra. .. La raza blanca sólo está representada. ya por bastardos. 
AI término de este proceso de mezcla de sangres, sobreviene la "сайда en la 
nulidad... Los pueblos, sumidos en un sombrío letargo, como rebaños 
humanos, vivirín de allí en adelante paralizados en su nulidad, como 
los búfalos rumiantes en los charcos de las marismas pontinas. . , No es la 
muerte lo que nos llena de amargura, sino la seguridad de que nos sor 
prenderá en el deshonor”, 

Este pesimismo fatalista cs, sobre todo, lo que distingue a Gobineiu 
de sus destacados continuadores, de los Chamberlain y los Hitler-Rosen- 
berg. En éstos, la teoría racista es, en medida сайа vez mayor, Órgano 
де una demagogia reaccionaria militante y activist, demagogia que, ade 
тз, va sobreponiéndose cada vez más también, a las limitaciones feudales 
de la reacción, para convertirse en la ideología. oscurantista del capital 
monopolista reaccionario. Sin que deba olvidarse, naturalmente, al decir 
esto, que algunos elementos del pesimismo racista. de Gobineau se tras 
тйеп también, en cierto sentido, a sus tontinuadores, como ocurre, por 
ejemplo, con la concepción de que la evolución constituye siempre un 
cimpeoramiento de la raza (la mezcla de razas entraña, necesariamente. 
según esta concepción, una corrupción: del tipo), El activismo. de 
teoria. racista posterior brota, por tanto, de la misma raiz pesimista, anti 
evolucionista, que en Gobineau, Lo que ocurre es que la desesperación 
fatalista. deja el puesto a un activismo aventurero y desesperado. Y est 
cambio de rumbo hace pasar ahora a primer plano dos factores que no se 
daban todavía em un Gobineau: en primer lugar, la demagogia social 
de una supuesta rebeldía anticapitalista, como fundamento de la actividad 
(és cierto que Gobineau siente también una profunda antipatía contra la 
cultura puramente capitalista y su ideología, pero esta antipatía es, por 
эш contenido, un sentimiento feudal y, desde el punto de vista formal, 


кишу. TUE lo Ibid. p. 755. 
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algo estéticamente fatalista); en segundo lugar, ёр sus continuadas 
advertimos, paralelamente con este cambio de rumbo, la repudiación de la 
ideología ¡reaccionaria cristiano-feudal, para hacer amplias concesiones 

también. demagógicas— a la aversión cada vez más acentuada de lag 
amplias masas por la religión. (Ya veremos cómo también en este punto, 
al igual que en muchos otros, Chamberlain constituye el puente entre 
Gobineau y Rosenberg.) 

Y estas diferencias no son puramente personales, sino que se hallan 
históricamente condicionadas. La moderna demagogia social nace en el 
periodo imperialista, Sus primeras formas —primitivas у pasajeras— son 
el antisemitismo a lo Siócker, en Alemania (desde 1878), y el boulange- 
rismo en Francia (1886-89); se desarrolla ya un poco más en la props 
anda antisemita cristiano-social de Lueger en Austria, que influye directas 
mente sobre Hiller en los años de su juventud, etc, Después de la primera 
Guerra Mundial imperialista, ya no se retirará del orden del día esta de 
magogia social. El movimiento hitleriano. será, simplemente, su variante 
más desarrollada, más carente de escrüpulos y más coronada por el éxito, 

Mas, para que pudiera llegarse a esto, era necesaria una agudización 
Че las contradicciones de clases mucho mayor de la que existía en tiempo de 
Gobineau. Hacía fala, ante todo, que las grandes masas se sintieran 
macho más profundamente conmovidas por las contradicciones de la demo. 
eracia burguesa, desengañadas de los caminos por los que las llevaban la 
democracia burguesa y el reformismo en el movimiento obrero, ete 
demagogia social de la tenría racista, que es una teoría por esencia ari 
tocrático-reuccionaria y antidemocrática, no apunta ya directamente had 
el pasado feudal, como el estado ideal que se trata de restaurar, sino que sé 
hace pasar por unk doctrina que señala la ruta del porvenir, Bajo Nae 
poleón Ш, la oposición aristocritico-feudal no se mostraba todavía tan 
abiertamente feudal, con el rostro vuelto hacia el pasado. Y las masas 
trabajadoras desengañadas del régimen bonapatüsta, al recobrarse del 
aturdimiento que les había producido la derrota de 1848 y verse de nuevo 
libres de Ja influencia demagógice de los hombres de diciembre, fueron 
vrientándose cada vez más marcadamente hacia la izquierda, por los derro 
teros de la recuperación de la democracia y hasta de la lucha por el 
socialismo, Esta situación es la que informa los rasgos específicos de la doc- 
trina. de Gobineau y, principalmente, su pesimismo fatalista. La negación 
radical de uma perspectiva de desarrollo democrático y el aferrarse can- 
vulsivamente а la desigualdad feudal, ya definitivamente enterrada, «ilo. 
podian traer como consecuencia ese talante fatalista propio de un mundo. 
те раша, сус иден ауы xt sl debat еН. Mila o 
se halla determinada, según: vemos, por los siguientes momentos: fue el 
primero que, después de un largo período, difundió de nuevo la idea 


LA TEORÍA RACISTA DE Сони 545 


racial en amplios círculos de opinión, volviendo a ponerla de moda, por 
lo menos, entre los intelectuales decadentes. Y desarrolló, asimismo, aquel 
sétodo arbitrario que más adelante, a través de Chamberlain, se impon- 
Ана en Hitler y en Rosenberg: la mezcla de uma pretendida exactitud 
cientifico-natural con una exaltada mística, que, en medio de una at 
mésfert de desaforada arbitrariedad y de mescolanza de contradicciones 
mo resueltas e insolubles, trataba de hacer de la vieja teoría racista feudal 
algo potable y aceptable para el lector moderno, 

La vieja teoría racista no puede ser más simple, y hasta podría afi 
marse que apenas es una teoría; parte del hecho de que todo el mundo 
sabe quién es aristócrata, El aristóceata, por serlo, pertenece a Ja raza pura 
y desciende de una raza superior (de los francos, por ejemplo, en con. 
traposición a los celtas plebeyos de las Galias), La teoría racista moderna 
no puede mantener ya, a la vísta del desarrollo de la ciencia, estas posi- 
iones tan simples. Se ve obligada a hacer un repliegue táctico. Hoy, es 
n hecho generalmente conocido de la ciencia que no hay ni ha habido 
липса (por lo menos, en los tiempos históricos) una sola raza puma. 
Y asimismo sibe y reconoce ya hoy todo el mundo que las características 

bjetivas para distinguir unas de otras las diversas razas forman un 

mera extraordinariamente limitado y que, además, estos criterios fallan 
talmente cuando se trata de la determinación racial de un pueblo his- 
tórico, de una nación, y no digamos de un individuo, 

Parece que con ello deberia haber quedado liquidada: la teoría ra- 
cista, como método de explicación de la historia. El "mérito" de Gobineau, 
en cuanto al desarrollo de esta ideología. reaccionaria, consiste en haber 
encontrado los caminos para renovar la teoría facista, que más tarde 
habrán de culminar en el hitlerismo, Por lo que se refiere al primero 
de estos dos complejos, a la teoría de la pureza de la raza, Gobineau 
constituye claramente una figura de transición. Abraza —in prejuicio 
Че emplear unes cuantas frases seudocientíficas y que no se salen de lo 
totalmente abstracto —el camino del mito histórico. puramente intuitivo 
€ irtacionalistas es decir, se dedica a fabular y а construir especulativa: 
mente, sobre la Hamada base racista, una mueva bistoria universal, para 
lo cual, procediendo de un modo totalmente simplista. y siguiendo | 
tradición aristocrático-feudal, trata de las razas y las mezclas de razas 
somo de algo perfectamente sabido, que no requiere ulterior examen ni 
explicación, (En estas tendencias, coincide con muchos otros sociólogos 
Franceses de su tiempo, también seudocientificos, que hablan de las 
ruzas, al igual que Gobineau, como. si el contenido y el alcance de este 
Concepto estuviesen ya determinados por la ciencia o fuesen, siquiera, 
algo determinable, aunque es cierto que en ninguno de sus contemporá 
eos ocupa la teoría racista una posición metodológica tan central y tan 
exclusiva como en él. Así, en Taine, en Renan, etc, el concepto de raza, 
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también confuso y [alto de expl 


ación cientifica, no es más que un factor 
entre muchos otros.) 


Este carácter apadíctico, s 
ta, dí 
influencia; aunque también cs cierto que 


ocientífico y al mismo tiempo intuicionis: 
irinà de Gobineau contribuyó 


n considerable medida а sa 
minû, por otra parte, 
is. También los teóricos racistas posteriores, conse 


sus propias limita 


cientes y militantes, los que con sus doctrinas allamaron el camino al 
fascismo, reputában censurable esta ostensible falta de 


Gobineau. Chamber! 


in, que por lo demás toma mucho de Gobineay 
sín decirlo, rechaza categóricamente la. obr 


le este autor, à quien echa 
lo que es la ciencia natural 
Una teoría de la rıza realmente 


He aquí las palabras de Chambcrhin: ^ 
útil y digna de ser tomada en serio no puede construirse sobre lev Ii 


bulas de Sem, Cam y Jufet ni sobre una serie de intuiciones, por muy. 


ellas sean, mezcladas con hipótesis absurdas, sino. sol 
mente sobre los conocimientos extensos у a fondo 


que nos suministran 
las ciencias naturales." ? Crítica en la que se trasluco también ûn anta 
gonismo de confesión religiosa, ya que Gobineau, como católico ortodoxe, 
y creyente que ег, se afanaba por poner su co 
historia en consonancia con el Antiguo Testamento 
por su parte, rechazaba como una invención judaica, 


Gobincau se vio, no obstante 


:epción racista de la 
que Chamberlain, 


obligado a plantearse el problema de la 
Pureza racial. La pureza de la гага es, según él, un estado ideal, que 
по Педа a realizarse nunca por completo. "Nos equivocaríamos — dicc 


si nos empeñáramos en sostener que toda mezcla es mala, Si se hubiesen 
mantenido rigurosamente. separ 


ados los tres grandes tipos fundamentales. 
de razas, sin haber legado a mezclarse nunca, no cabe duda d 


de que 
habrian afirmado su superioridad las ramas más hermosas de Ja cea 
blanca y de que el tipo racial ne 


о y el amarillo habrían sucumbido 
para siempre bajo las naciones más inferiores de aquella raza. Esto habría 
sido una especie de estado ideal, que la historia jamás nos muestra. Y sólo 
podemos formamos una idea de él fijindonos en la indiscutible superio 
sidad de aquellos grupos de nuestra raza que han permanecido menos 
mezclados. ... En todo caso 


«в evidente que las razas humanas viven desde 
tiempos históricos en estado de mezcla," 1 


A esta concesión que Gobineau se ve obligado a hacer al desirzollo 


científica de su tiempo corresponde su mística de la historia, Gobineau 
по sabe lo que es 1 


2 raza, no es capaz de determinar sus características 
istintivas, sabe que los pueblos que conocemos de la 
fruto de mezclas raciales 


historia san el 
pero "sabe" también a ciencia cierta cuándo, 


1 Chambenisin, ebr and Gezenuelv: Munich, 19 
Gabineau, ор. си. 3 


LA TEORÍA RACISTA DE GODINEAU i 


n qué medida son Бе 


fa objeto detenerse a los absur 


históricos de Gobineau, ni siquiera para refutarlos. Pondre 


os y disp. 


ados montajes 
nos solamente 


un ejemplo, para ilustrar la falta de sericdàd de su método. Gobineau 
шга la atisrnación de que el nacimiento del arte es, en todas р 

ca con la raza negra. Y, aunque dice que 
poesía épica es uno de los méritos de “la familia de los pueblos arios 
ñade en seguida: "También den 


fuego y el brillo de la épica sólo se desarrollan. plenan 


le esta sama de pueblos vemos. qu 


naciones que no permanccen exentas de la contaminación con los negros, 


Y sigue escribiendo, en apoyo de la misma tesis: “El negro posee... en 
grado muy alto aquellas dotes sensuales sin las que el arte sería inconc 

bible. Pero, de otra. parte, la carencia de dotes espirituales. lo. incapacita 
para el refinamiento de las attes,.. Para que aquellos talentos puedan 


Var frutos, necesita mezclarse con una raza dotada de otra modo, 

Vemos, pues, cómo, según Gobineau, la mezcla de razas, la unión con 
razas inferiores (y los negros son, pata 6l, la más ínfima de todas). 
resulta funesta para toda cultura; es aquel bastardeamiento del que Brot 
о su doctrina; la consahida perspectiva apocalíptica de la extinción fatal 
lel mundo, Pero, al mismo tiempo y de otra parte, sostiene que un 


{көг tan decisivo de la cultura como es el arte sólo р 


de la raza blanca con la raza negra, es decir, con la más infe 


rior de todas. Por una parte, se nos dice que los héroes "racialmente 
puros" de Homero o de las sagas escandinavas están muy por encima 
ludas de los tiempos actuales",!^ Por otro. 
lado, resulta, sin embargo, que la 1/ Edda sólo pudieron brotar 


aquella mezcla con la sangre negra. Y Gobineau "sabe", naturalmente 


con toda exactitud, cuándo, cómo, dónde y hasta qué punto una mezcla de 


ааз puede producir los frutos culturales más altos o condenar 
vario, una cultura а su 


Creemos que basta con este ejemplo para ilustrar las crasas contradic 
tiones y arbitrariedades del método de Gobineau. Tanto más cuanto que 
pira no caer en contradicción con el cristianismo, se cree obligado 4 
ccplar que toda la humanidad desciende del mis 
licho, 1 

duda, o bien 


acepta en un lugar y em otros deja este punto flotando ca la 


ета con la trinidad bíblica de Jos hijos de Noé, Sem, 
Cam y Jafet, Y, de otra parte, construye toda su teoría —sin preocupars 
de caer, con ello, en insolubles contradicciones con la hipótesis anterior 
"nente establecida— sobre la desigualdad esencial, cualitativa, fisiológica 


Como sostenedor de esta 


desigualdad de principio —y ya hemos vista 


Ibid, ep. 241 у 2 * did, рь 154 
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cómo los eselavistas de los Estados norteamericanos del sur lo aclamatony 
ла, por ejemplo, la incapacidad sustancial de la 


emtusiasmados—, prodl 


población primitiva del Asia Menor рага la civilización: "No 


ceptibles de ser civilizados, pues carecían de lu capacid 


saria para ello... Hubo que conte 


pretensión de extenderse al mundo entero, lo que le obliga 


que todos los hombres, por el mero hecho de serlo, poseen la capacidad 


necesaria para abrazar el cristianismo. Pero de aquí no se debe concluir, 
nos dice, nada en el sentido de la igualdad de las razas: "En el estudio. 


de este problema, debe, por tanto, dejarse comple 


participar de esta cultura superior, mientras que, por otra lado y al mismo. 


dad de visión nece 
arse con obligar a sus individuos a. 
realízar un trabajo útil, como máquinas animadas.” ^^ Pero Gobinea 
se da cuenta, а la par que afirma esto, de que la Iglesia católica afirma la 


mente a un lado el 
cristianismo." 14 Es decir, que, por un lado, Gobineau sostiene que cl cris 
tianismo constituye la manifestación más 


шыс 
histor 
rici: 
reconocer. E 
dé 
pue 


alta de la cultura y que todos poet 
los hombres, cualquiera que sea la raza a que pertenezcan, son capaces de iil 


tiempo, sostiene que las razas inferiores no son, por principio, susceptibles m^ 
de abrazar la civilización, y sólo sirven para trabajar como esclavos, como: 1 
máquinas animadas, сото bestias de tiro, al servicio de las razas supe- -— 
riores leva 
En puntos como éstos, Gobincau se revela como un pensador retarda лосі 
tario en comparación con los modernos representantes de la teoría facista че 
y ез, en efecto, desautorizado por éstos, Y еп esta contraposición se si 
destaca muy claramente el acabado carácter de barbarie de la teoría racista tana 
moderna, Se ve cómo esta teoría convierte todos los resultados del dese uste 
arrollo del pensamiento contemporáneo en instrumentos de un oscuran- po 
tismo sin precedente, puesto al servicio de los fines imperialistas, Mientras кеп 
en los siglos xvm y хах la lucha ideológica contra el cristanisino: se que 


libraba en nombre del progreso y de là libertad, en manos de los repre 
sentantes imperialistas de la teoría. racial la crítica de la religión no es 


sino un arma manejada en beneficio 


teóricos modernos de la raza dirigen sus tiros precisamente contra el 
principio que constituia el elemento histórico progresivo del cristianismo: 


Ja más extrema reacción. Lus. tray 


el reconocimiento —siquicra fuese en el plano puramente abstracio— de la de 1 
Dios). Consideran a Gebinedu. an 


igualdad de todos los hombres (ante 


ario, porque trataba de llegar, en este punto, а 


nencia (en la que Tocqueville vefa, con razón, mucho de hipocresta), шй 


Los representantes imperialistas posteriores de la teoría racista rompen, en 


este punto, con el cristianismo 


Pese а este atraso de Gobineau, la herencia que deja а sus sucesores sa 


Pero 


es más considerable de lo que éstos reconocen. La obra del francés lanza al Bad 


ОЛ 


hase de una teori 


LA TEORÍA RACISTA DE GOBINEAU E 


io por vez primera, ante todo, ма panfleto seudocientífico real 


monte eficaz contra la democracia y contra la igualdad, basada en la teo 


scista. El libro de Gabineau constituye, además, el primer intento. 
ioso de reconstruir toda la historia universal por medio de la {сога 
ples problemas raciales todas las crisis de la 


ds, todos los conflictos y las diferencias sociales. Lo que equivale, 
icamente, а sostener que toda modificación de la estructura social 
contraria a naturaleza”, provoca la decadencia de la humanidad y no 
por tanto, representar un progreso. 
obincau se expres en los términos siguientes, 
ideal del punto de partida; "Ya hemos visto cómo todo orden 
I se basa en tres clases originarias, cada una de las cuales representa 
variedad racial: la nobleza, imagen más o menos ficl de la ru 
«lora; la burguesía, formada. por bastardos, cercanos a la raza prin 
y el pueblo, que vive esclavizado o, por lo menos, en situación 


humillada, integrado por una raza inferior, producida en el Sur por 
11 Esta forma 


refiriéndose а este 


cla. con los negros y en el Norte con los finlandeses, 
a la que podrían servir de espejo las castas indias o el feudalismo 
peo, fue realizada exclusivamente por los arios, Los semitas по se 
ron nunca a la misma altura. También esta tendencia de Gobineau 
а exclusivamente hacia el pasado, es rechazada por la teoría racista 
rior; sin embargo, la llamada. perspectiva de futuro de ésta no es 
la renovación de los viejos estados bárbaros de cosas al que se injer 


hora todos los horrores del imperialismo. Los racistas de un período 
a su actitud de repudíación, relacionada соп el ulterior 
las tendencias reacciorarias en el período imperialista, si 


тїог, pes 


гойо 
^ manteniéndose desde 
los fundadores de la teoría racial moderna. 

bineau crea también, en punto а la fundamentación de la "meto: 
ja” racista de la historia, algo Hamada a mantenerse en pie en lu 
«toria posterior. AL hacer hincapié en la desigualdad sustancial de los 


muchos puntos de vista en el mismo terreno 


hombres, se rechaza, necesariamente, la concepción misma de Ja huma 
nidad, y con ella desaparece una de las más altas conquistas de la ciencia 


los tiempos modernos: la idea del desarrollo de los hombres como una 
dad y en un proceso sujeto a leyes. Los ataques contra esta concepción 
ап ya de muy atrás. Y asimismo es sabido que el proceso de desarrollo 
ario. de la humanidad puede romperse sin necesidad de hacerlo a 
racista (ahí está, por ejemplo, la doctrina de Spengler) 
› la significación específica de la teoría racial en la historia del pen- 
ento reaccionario de la época contemporánea reside en que esta ne 
ión de la historia universal concentra todos los momentos esenciales 


ҮҮ 
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опел де la incapacidad de los pueblos 
del ataque en la razón al negar la historia de la humanidad comb ug ceferlamos, en las que Gobincau habla de: la incip 1 


proceso unitario, se niega. а un tiempo mismo la igualdad de los hombres Vii del Аза Menor ри admire la o у 
el progreso y la razón. Para Gobincau, sólo existe una historia, la de la Leve la детип. del ciencia hidra эрисе уа muy ava 
тага blanca; y esta disparatada idea reaccionaria se mantendrá como patris a "de 
monio permanente de la teoría racista posterior, "En cl mundo oriental 

ice СоЫпеш— sólo se libró una lucha continua de las fueras tac 


Como 

a, en Gobinem. En sus ideas se expresa, ones 
A gull de тага del europeo colonizador frente а la gente 
e al margen de la historia" e incapaz 


dales, el o 


onsidera. 

student den cjante construcción de la historia 

ciales entre el elemento ario, de una parte, y de otra, el principio negro Че ser бува, Clam está que енене, construción. de la dor + 

y amarillo. Y no hace falta decir que allí donde las razas negras se cola necesariamente que encontra en los aro» como emos vio uo 
limitan a combatirse unas a otras, donde las ruzas amarillas se: mueven «510 la culminación, sino también el punta 


bincau, Este pesimismo le valdrá, 
dentro de su propia Órbita o donde luchan entre sí las mezclas raciales "mismo. fatalista era inevitable, para Gob Esto р 


pulatidad entre la intelectualidad 
negras y amarillas, no hay historia. posible, Estas luchas fueron сепса nos decenios más arde, una gan populari [wi SOR 
mente infecundas, como las Fuerzas motrices étnicas que las provocaron, decadente, también pesimista, de fal de siglo, Ese estado de ооду» 
No crearon пайа ni dejaron el menor recuerdo. . . La historia sóla wrge ;nutilizará, en cambio, cuando. el oscurantis eee e on 
араб Ps e a ¿tante y activo y se lance al ataque decis 


и Blancas lista se vuelva m 
Esta concepción de la historia da como resultado unà "torii" тшу cultura humana, 

peculiar de la historia primitiva, que se plasma en la teoría racista. Las ш 
diferencias en cuanto a las fases de cultura no significan уа, para las teo- 

наз raciales, etapas de desarrollo recorridas sucesivamente рог cl mismo 
pueblo y la misma sociedad, sino que cada una de estas fases se equipara a 
determinadas razas y se entrelaza con ellas de un modo perenne, metafísie 
co. Ciertas razas son siempre bárbaras, mientras que otras no han pasado. 
junás por la fase del salvajismo о la barbarie, Así, para Gobineus, el 
paso de la edad de piedra a la edad de bronce significa, sencillamente, un. 
cambia de razas. Y dice, refiriéndose а la raza blanca; "Nos llama la aten 
ción, sobre todo, el que la raza blanca no se nos muestre nunca en aquellos Lata 
estadios primitivos en que vemos a lus otras dos, La vemos ya desde e пиено e que én losa rula С 
el primer día (1) relativamente cultivada y dotada de los elementos ori «шМә дё анде decim se ciue ce i meme е» н 
drparios más importantes para llegar a desarrollar un estado de supe. pique орин н " dvilegios de clase. Pero ahora no se iria ya 
rioridad, que más tarde se desarrolla en algunas de sus ramas, creand vudobiológica de los privilegios de cla ría, preferentemente, 
Же ан so pei УЗ ины implemente. de la nobleza histórica. como ocurra, preferentement 


El darwinismo social 
(Gumplowiez, Ratzenhofer, Wolimann) 


pana poder convertirse en la ideología. predominante de la extrema tcc 
corta cita necestuba despojarse de вш. paje abiertamente fen 
dal y reveti el Ф y la máscara de ln más дой, Beni ы 
Pero, no se trata simplemente de un cambio de vestuario, al 
* tes que en @ se expresa y que es el 


sino, de una. parte, de los privilegios de las газ curo 
опел afirma que las tazas blancas pelearon desde el primer mo: n E o ue i eje m ODI 
mento contra sus enemigos con carros de guerra y que conocieron desde теориите асе publ nados 


H ns de los puebl 
el primer día la elaboración de los metales, de la madera y del cuero. además de los р bie de Ешор&. (es decir, de mna ideolog 
Las razas blancas primitivas sabía МА hon Seis vane ie сен Md 


û de la 
riales 


tejer telas para vestirse. Vivían en 


dominación mundial alemana) у, de otra p. 


grandes aldeas, adornadas con pirámides, obeliscos y túmulos de tierra lase capitalista dentro de cada nación, o sea del nacimiento de una 


Si " de la cl á 
o piedras. Domaron el caballo... Sus riquezas consistían еп copiosos a Ta EKIRÊ de la cunservición de 1а, Аг» 
rebaños de toros y vacas.” 1 A Gobineau по se le ocurre, evidentemente, эшн soe LE odia 
preguntarse ni una sola vez cómo pudo nacer semejante cultura; cree, «эди нём se ны Pin ar de 
seguramente, que ya el solo hecho de preguntirselo podría ser considerado Cere ARES MALA xg per pel P T 
como un síntoma psicológico de bastardeamiento. A esta pintura de la kei M Ырс rn М. агау al declinar, lo abla, tue 


razî blanca podemos contraponer las indicaciones a qué más arriba nos аначы ES 
Coro fase intermedia entre estas dos etapas de la teoría racista dese 


? ШЧ. рр. 3565 ? Jb, рр: 165, 
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s ê ana r extraordinaria sobre todo el desarrollo de la rien: 
ай po siva: donde quieta, que auténticos hombres. de ciencia y 
grandioso de demostrar el desarrollo histórico en. la ratura gen E 
10 menos, con tanto ёдо," Y en términos parecia Wins 


de sus aspect 
us aspectos, 


0 
Er, Mars еа cana а Engel: "Aunque бева йо ex un кш ШЫ 
Ets el libr en que se contienen les fundamentos de кшен САН 
«рап en el terreno de la historia тшш. сч 
0,495 que tener en cuenta, sn embargo, que le influencia i d 
aria Зе produce en una época de crisis general de las cenis Comit 
y entrelzada соп esta crisis, En general, los ideülogos busty Cd 
Patios combaten el darwinismo, bee ida lar utres un recio 
derivan en el terreno filosófico y 


lo 1 

as consecuencias que de él se 
de la concepción del mundo, pero tame 
bién su metodología y sus resultados еп 1 cimpa de то, рео апт 
les. Lar lucha: de la ideología burguesa reaccionaria va s П 
todo, contra la teoría de la evolución, ex decir, pei i un 
punto que Engels destacaba con fizón come i 
Aportado por la teoría de Darwin, Así, y 


ante 
precisamente contra el 
más grande progreso 
pues, la línea fundamental de 1, 
ciencias burguesa, y sobre todo de la Тїш, s una da 
Яш Pure, y la Filosofía burguesa, es una linea 

Pero ello no es obsticul 

culo para que el darwinismo frascológico llegue 

беледи, transitoriamente, шла importancia mada. dexdetdble va ipa 
бепоя socials, Criicando un libro de Е. A, Lange Mare denia 
e алов muy eaérgcos eta nueva tendencia incipiente que se зыш 
des ciencns vocales: "Hl señor Lange ha hecho, en ей, ur pos 
иезин. Toda la historia debe reducirse, según dl, a oma СЫ, 
ga ley tural Esta ley natural es la freie (pues la fórmula de Darvin 
laca ro Al аре а ла simple forse) de la sige f Life del 
mutis por la existencia, frase cuyo contenido mo cr oro qui [o Jos 
айма de la ренда о, cor deo de а 9 аре К 

m m vez de analiza ли; for ie tal como se esent hi 
шеспе bajo las diferentes y determinadas Formas sociales. qe so c 
Сана de Engels а Mars, 1211-1839 
* Carta de Mais a Engels ТУЛЖ) 
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sentra nada mejor que encuadrar toda lucha concreta en la frase de la 
терде for life y trocar esta frase en la “fantasía de la población 

Malthus. Hay que reconocer que es éste un método muy insinuante 
vaca la cultura y la pereza mental que se dan mucho fono y quieren 


la a eee clic с һа dice, bre odo ex Inga 


de la sociolo 


ierra, como consecuencia de las luchas de clases, Su com 
ar acarrea consecuencias que no se limitan al campo económico 


en sentido. estricto, Nada tiene de extraño el que зев éste el periodo en 
que la sociología se desglosa de la economía, para constituirse еп disci. 
plina aparte, (En nada hace cambiar, decisivamente, la situación el hecho 


de que, en Comte, este desglose fuese el del utopismo de Saint-Simon 
Comte desglosa la sociología de sus fundamentos económicos, lo mismo 
que más tarde lo haría Spencer еп Inglaterra.) La nueva sociología, que 
renuncia a su fundamento económico, metodológicamente necesario, busca 
y encuentra en las ciencias naturales la base de su supuesta objetividad y 
sujeción a leyes. Y, como es lógico, esta fundamentación de la sociología 
û uvis de I quis o lle, zac on pede Tete АБЕ В, 
калега que Marx pone de manifiesto en Lange con respecto а Darwin, 
es decir, convirtiendo los resultados de las ciencias naturales en frases 
abstractas. Así, en efecto, operan Comte y Spencer, y así opera también, 
en Alemania, la llamada sociología orgánica. Y es evidente que, con se 
mejante orientación de la sociología, по era posible que la influencia 
mundial del darwinismo. pasase de largo, sim dejar una profunda hue 
lla aquí. 

Esta influencia responde, evidentemente, а razones más profundas que 
Jas simples necesidades metodológicas de la sociología burguesa, En cl 
último cuarto del siglo xix, la ideología burguesa entra en una nueva fase 
Че la apologética del capitalismo. La teoría armonicista de la economia 
vulgar, como la teoría del crecimiento orgánico en la sociología que se 
daba aires biológicos, resultaron ser insuficientes, sobre todo para Juchar 
contra las ideas socialistas, mostrándose ineficaces en extensos circulos del 
público al que apelaba la sociología burguesa 

La razón de este fracaso de la teoría armonicista de la economía vulgar 
y de la sociología orgánica hay que buscarla en la apudización de las 
contradicciones del capitalismo y, en relación con ello, de la agudización 
Че las luchas de clases, que se revelan cada vez más violentas y ponen al 
descubierto más claramente cada vez la nulidad de la teoría armonicista. 
Ahora bien, si se quiere justificar el capitalismo como el mejor Sistema 


з Carta de Мапс ә Kugelmano, 27-VI-1870. 


i las 
precisamente de ell ropone llevar 4 |, 

da que el darwinismo frasco! vnica reo Баета 

de apoyo extraordinariam decu rura us 

tica. Ya veíamos cün proxi чү ende 


rataban de alejar —por lo 


posibilidades para Hevar 


эфа tanto el olerismo” "de arri 
Marx ика de clases). En 


ad, vista asf, aparece 


nerales, Mie 


xismo con otros métodos. 
gía se vale del Darwin convertid 


social ciertos soc 


entre las razas, Еп tercer lugar, la opresión, la s emp ii ти 
naturaleza m 5 beto v i :udencia como en una 
1 capitalismo, En cuarto lu, à sociología "su тоз presentan un marcado matiz de ridículo, s 
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la sociedad. Gumplowicz define la sociología como "la historia maturi] 
de la humanidad”, Y glosa este punto dc parti metodológico, diciendo 
Histor ión de la ciencia de la naturaleza: explicar los procesos de lr 
historia mediante la acción de leyes aaturales smutables a" Гуш ha 
de interpretarse esto, mos lo dice claramente Ratenhofer. Pondremos 
solamente unos cuantos ejemplos, para ¡lutración del método: "Ган leyes 
dundamentiles de la química deben considerarse también, analdgicumen- 
lo, Сото leyes sociológicas... la mayor o menor afinidad mutus do 
los elementos o su repugnancia a ciertas combinaciones эшн fenómenos 
vids mente idénticos, y no simplemente parecidos, а las pasiones en la 
vida social, al amor y al odio, 

Gumplowiez y Ratzenhofer son, en todas las manifestaciones y moda 
lidades externas de sus tendencia, el polo contrario de былш: sobrios 
ео dedicados à un campo especial, por oposición a la desea 
fantasia Че! racista. francés; cigurosos. monista « 
ciencias naturales, en contra 


1 fundamento еп las 
posición а la ortodoxia. católica de éste, elc, 
ыу, sin embargo, un rasgo: fundamental comün entre el da 
ЕМШЕК" de aquéllos y el de éste: la tendencia a reducir los fa 
Sociales w una aparente sujeción а leyes, con ayuda de ап, 
ciencias naturales. Nos encontramos, pues, aqui, соп ina pro 
pensión que más tarde se manifestará muy cla 
carácter apodíctico de las conc 
fa, muchas veces de un tipo 
ai nada demuestran y q 
realmen 


aramente en el fascismo: el. 
lusiones, basado exclusivamente en analo. 
absolutamente superficial, que nada dicen 
que no encierran, en modo alguno, una fuerza 


probatoria, 


icun eMe supuesto inétodo cientificoatural, el darwinismo social gu 


prime la historia, El hombre na ha cambiado, en el decurso Мв дид Hay 
pe y Iospojarse —dice Gumplowice— de là vana ilusión de que el 
Шише de hoy —iel hombre civilizado!— sea, por sw тшшен sus 


impulsos y sus necesidad 


des, sus dotes y sus аш 
del hombre primitivo 


' Por donde là sociologí 
mina del conocimiento de la socieda 
todo lo social. Eliminación metodol 


Чез espirituales, distinto 
ía darminista по sólo eli 
ad todo lo económico, sino también 
lógicamente necesaria. Si la sociología 
se basa en la biologtw о en la antropología, no puede Айг, como es 
дайа, cambio esencial alguno, y menos айп un progreso. Lay cambios 
e oil hombre de la historia que conocemos no son шмш К 
tipo biológico, sino de caricter social, El planteamiento biológico del pro- 
Blema entraña, por tanto, que lo que desde esto punto de ҮМ ш declara 
Pencil se balla sustaldo уа а todo: cambio, a todo desarrollo. Y tu 


дд Gumplowicz, Die iozilotiehe Suatidee, Guz, 1892, 
* Rutrenhofer, oj. ci^, p.91 
Gumplowics, Der Rojenbep, Tansbruck, 1928, pp. 103.4 
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bién esto constituye un importante trabajo prepuratorio еп favor de la 
concepción histórica del fascismo, os 
"on ayuda de la Jey, convertida también еп Frase, de la consen 

ps Ve Gamplovic conve ие акопы i 

dad eda e let í sus palabras: "Pues del mismo тода 
ley cósmica”. He aquí sus palabras 

e da rob pete lo Cr de Jon On dlrs dE JU 


Tas, cuya fuma se ect tal ve en otras que obran bajo ditto si 


i también ocurre en el campo de 

tw sin que por ello disminuya, asl también oc тро del 
od agan ачак sociales q obra 
dentro 4e Vas йде de I ingrid Made los tempos mis пава 
probablemente n dimnirye musica. En époras posa, eus fueras ¥ 
Tranifestibus өп lay intorienbles анса» otro loy Кош y DS 
аде entre lay bur. дешине, con l Чаш del presso scil 
en diferentes xampol, cou el pungreso de las amans eis rm 
ganes de a clum, aquellos fueras no с pierlen, sin que e man 

fx lujo frs cal La али d Ш тшу ROO ena 
табаа ыу карма cad чаа p v aa Ж 
se elctien, а veces, bajo ctas (окт, АЧ, vemos que as Fina se 
бл БУК Rh cuc l el, cho рен ies las tao 
sara la gnis y ао dé cl ur de uad (pu К 
hs de le questa Рао аан ае еШ pera, citan 0а del 
fuo poli) амитан а амына UA iei del ыш 

da ma dE RR acia csi KR eti O E t 
ramente lu mino y de que ne hall condicionada por las prices 
cósmicas de nuestro planeta. + Si los unos aumenta, es ЖА 
їзїп ls «ro Por donde la ошода monis de ее seo 
дымен Meet Ширеси atre bd ti a lac aga 

гап elleves cósmicos 

"De donde cial, en primer lugar, que 

De donde se deduce, para el darwinismo social, en | 
edes pei Sis ЮЧ ly Iaido, pe е nata E de 
un determinado mundo de ойша. Cunplowcr e, en ete punt, m 
mcer dele era spengleana, de los cidos cule Sein 6, el 
progres sólo es concebible dentro “de la rectoría de un mundo cultum 
pute ingecore nidad dedere] рака y ена Datis эх МП 
son M NA wide por turo, wot Nite аиа de [a tomando 
ler y Chamberlain, deja hondas raíces en las necesidades ейде Че 
la burguesía реч; la negación de la histori universal Беа e 
sistemas esteriorménte muy distintos y hasta metodológicamente contra 
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toda diferenciació 


"dol. ES. 
objetiva * 
bien cl desconcierto , 
y revela, al mismo Hemp. Es 
nente, la consecuencia de que |, im 

sociología deb я 
че па гда sobre ot 
pd HERR i ro, titulado A £ к 
mula el problema de tal modo que vi > 
i lases, Pero, en el cur " 


20м c N E 
1 llega a las siguientes 
por el estilo ha podido convencerse 
b а semejantes investigaciones elementos 
t iar or Toda арак 
Lo qu ntropdl asidera como el tipo 
in otn tipo eslavo. Ha los “arios 
+ en los negros, por ejemplo, coincidiendo. 
wi risticas raciales 
" s posible ponerlas de manifiesto en 
z scucla rechazan la base económica de la 
las d las razas 
: x : varlos a un tutbio 
1 accionaria del 
т alt més de haber si 
1 fenómeno С w 1 
del fen sumplowicz en la 
1 Y Gumplowicz reprodu 
а sobre L razas. Woltmann re 
1 " c derecho, el seguido 
" Me sorprendí 
" A alli а lı nobleza polaca 
lase media alemana y, janto 


е fui reuniendo en los siguientes años y la таш 
reflexión me enseñaron que, en los países del occidente de Europa sobre 


todo, las distintas clases de la чал Y 
uel de Pii. n mi Lucha de na x odon Н. 8 


se i pero la laca de razas sigue siendo la mí 
sunque о se trate ya, desde hace mucho, de ren, lógicas, ¥ 
esta lucha es lo importante, ya que los fenómenos 

so dan , > de éste y la génesis del derecho " 
No deja de ser característico el que Gumplouic que desde el punta de 


lla nos expli 
xplica & 


que se dan en el Estado, el desartol 


Asa objetivo, es decir, en cuanto: la esencia miam, del problema, abun. 


dona por completa aquí la teoría social de la ram Je manten 


^ en pie 
fica que sigue manteniéndose fiel y 


terminológicamente, Jo. 
ques si 

ella, en cuanto а las consecuencias que enirafa с 
cepción del mundo, А ds ` 
Molumann. representa ya una fase más avanzada en al tránsito al d 


arrollo. reaccionario. del biologismo. Su específica consiste еп 


Jue Somo esocaldemócrata. (tratibase de un rev signi que había 


esenciales por el camino de la adaptación de fa 4 o 
de m. nperalhtw, eva más sl la [dea expresda por Gu ло 
"fg, ls lucha Че css om, етет “ма de ЫЙ 


altar itte de su pasado socialdemócrata la temminoloa , 
rl Ж, de la eri secl pero шйнен mic an 1а 
das, ilógico, al campo de la cora rca qi, oo гв сце 
Piuivalla cs, para 6l, un concepto biológico. La división social del traba 


Jo "se basa, еп la desgunidad natural de [a в 50 
rituales" Los antagonismos d А ему 8 
fente" Y, sobre чы h 


clase son ' 1 
Anliponismos de гаша lı 


хана la glorificación fevisinista del coi 
lismo, en el sentido de 'onsiderarl 1 Ord Ws 


Aen @— el empeñarse en considerar à los negros y a lox jn har ото 


Eisenach Leipzig, 1903, р. 19 


GUMPLOWICZ, RATZENHOFER 

tibles de una verdadera civilización"; los blancos —áfirm— "se 
e ч la y rial en las colonias”. Wlimann renueva la 
del imperialismo alemán, puesto que sostiene: "La гаг 


пёйїл esla posado ina de la civilización universal 

Bajo el engañoso ropaje de una teoría social, Woltmann representa 

im la teoría. racial imperialista radicalmente reaccionaria, con 
acias. Y, al decir esto, nos referimos а toda la met 
(recordemos aquellas observaciones acerca de la igualdad а qu 

s mis iba), Waltmann сф, lil que Cumple 
hablar de 


di 


ye desarrolla son 


ч nera humano. , ,, pues (0 que 
+ "También él se da cuenta, como es natural, de que en la 
dada no existen "ras рага", de que todas 
apoyan las diferencias raciale 


las características psicológicas en que se 
fluctuantes e inseguras. Per 
adicción, sino que trata 


a diferencia. de 
эп extraordinariamente 


ov reconoce honradamente esta co 


 Gumplowicz 
de eludirla: por medio de 
г también el fatalismo de Gobincau 
idea que más tarde айий su importancia para Hitler y 


leos demagógicos 
desmezcla 


йынын) 
«реш, de lodo ese alrde de pompa 
ica, Woltmann no logr 


de otra parte, los benefi 


con la endogamia, Así pues, 


a la абалда de Gebinenu: de una puri 
1 - p ; la modesta 


Su superación del pesimismo de un Gobineau descansa sobre 


de poder conservar y salvaguardar la sana y noble existencia 
| icas y políticas encami 


tico de barbarie 


esperanza. 
la raza actual por medio de medidas higi 
Pronto veremos en qué sistema de 


nadas a protegerla 
convertirá el hitlerísmo esta 
Tampoco Woltmann legó 


No porque fuese “científicamente 
et: 2 êl, sino porque en la Alemania de 


modesta esperanza 
а alcanzar una influencia decisiva en su 


peor que los teórico: 
mejor o peor que 


anteriores 0 posteriores 
ces no se daba айа la base y 
іса de la teoría racista, Y esta 


alta de influencia vino a acentuarse 
la teoría racial терг 


бб Mid. p 19h 


vê Hid, p. 524 
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aquel Lapouge а quien citi 
de los arios у —yendo todavía más 


deca allá del pesimismo de un Gobinca 
дып las perspectivas cutstróficas del редат rai ж ТЕЛИ. 
desint coalición <uopes bajo ша de lo judi, кыр Боор 
Ast етапе anie del predominio de Alemania, 
mida sn els ls dexcionaros mediante deter 
su pando cian con las que trata de establecer ums enn c 
lado. dorionits у el тил. Сорране соп toi ce 
cos da lucha conta la idea de la igualdad 
democracia. Pero no se adhire, еп саа, 
de la Revolución frances 
inferior contra la 


s los reacciona 
de los hombres, contra la 
» por ejemplo, a 1 
за como una rebelión de los excl 
i Мостсіа (conim os 
теста concepción de toda el mini 
de elementos racialmente inferiores. Dice. тей 
iei Los ја de ш revolución cian сз todos los Ola 
mdr Sud d Poder “implemente а опа шр de lg po i 
Tee ct mit mde Farc lt pole alos 
id tenere ió al poder la burguesa, es Мес, la сар 
icai ica alta de los burgueses, del mismo modo que sa «loo ара 
cal condendo desde el punto de vi айтор дд toe 


paso, simplemente, hacia el poder y la liber. 
superiores de la clase re i 7 А ET las apes germánicas 


Se comprende fácilmente que esta am 
revisionista del auge de la 
del geemanismo no рой 
círculos 

reaccionarios de la Alemania de entonces. Ninp 
alemán podía avcnirse fácilmente a aq ugue 
francesi como una "hu й 


a condenación 
lavos de гаа 
S arios, los francos), como tame 
iento: obrero como Іа sublevación 


esta amalgama de una fundamentación 
aristoctacia obrera con la glorificación. racial 
Encontrar un campo extenso de influencia en log 

accionario 
quella concepción de la Revolución 


del espíritu germin ü 
interpretación "germánica" del bie: 20s Sie 
pret атпа" del movimiento übrero. tas vacilación E 


inconsecuencias hicieron 1 
1 de la teoría racist de Wolimunn un episodio 


айй mis mde рог fano, ^ 5 Закай Bab de ser 


her de Laponge, 1 


падр, ар, р зр dps 
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IV 


Н. St, Chamberlain, 


fundador del racismo moderno 


Er. REPRESENTANTE más caracterizado de la teoría racista en el período 
le anteguerra es Н, St. Chamberlain, También él dista mucho, en cuanto 
pensidor, de la verdadera originalidad, Su significación consiste en haber 
subido aunar la vieja teoría racista, à la vez que la renovaba а tono con el 
es típicas del período 


imperialismo, con las tendencias reaccionarias genera 
imperialista, sobre todo con la filosofía de la vida, dándole así aquella 
síntesis de “concepción del mundo" que cabalmente necesitaba [а más 
extrema reacción de este período, Los verdaderos filósofos de la vida 
Че esta etapa (Dilthey, Simmel, etc.), se hallan todavía demasiado fuerte 
mente enlazados con las viejas tendencias, en раме agnóstico-liberales, 
mientras que Nietzsche, а su vez, se acerca demasiado, en parte, a una 
decadencia estética de oposición y, en parte, y aun aproximándose, por 
Jo demis, al darwinismo social, rechaza la teoría racista en sentido estricto. 
Al darwinismo social, por su parte, le falta la generalización filosófica 
en la medida en que sus representantes la poseen, se trai de una 
filosofía. monista, basada en las ciencias naturales y, por tanto, inservible 
para la extrema reacción, Pues bien, Chamberlain resume en una "con 
epción del mundo" todas las tendencias que para Ja reacción extrema 
pueden ser importantes. En este sentido, podemos ver en él una figura 
relevante; el nexo idcológico de engarce entre la vieja reacción y el fas- 
cismo posterior 

Орен Күнүн importante 
antecesor suyo, a quien los fascistas reverencian también, al igual que a 
Chamberlain, como su antepasado espiritual directo, es Lagarde. Nada 
tiene de extraño que el emperador de Alemania Guillermo Il, en sus 
йоз mozos, cuando apoyaba también la demagogia antisemita de Sticker, 
mantuviese estrechas relaciones con Lagarde y se hallase bajo su influencia 
espiritual.£* Como no tiene tampoco nada de extraño el que, más tarde, 
se amudase una correspondencia Íntima entre el emperador alemán y 
Chamberlain. Ya en 1901, еп carta a éste, se llama Guillermo II "cofrade 
y alíado en la lucha por Germania сопа Roma, Jerusalén, etc. 

АШ mismo, el emperador se expresa así acerca de la influencia de 
Chamberlain sobre su pensamiento: "Todos los elementos primigenios 


тз No me ha sido posible encontrar las Memorias de Anna de Lagarde, su 
ida. Cito el hecho basándome en un агне de Frane Mehring, publicado en 
Меше Zeit, año XIII. А U pp. 2257 

5* Chamberlain, Briefe, Munich, 1929, t. Ml p. 143. 
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arios y germánicos que dormitaban en mí, poderosamente sediméntidas 
y que iban abriéndose paso, poco. а poco, en dura 


lucha, se sevelaban 
abiertamente contra lo "tradicional 


‚ manifestándose no pocas veces bajo. 
formas muy peregrinos, con frecuencia de un modo informe, ya que apenas 
se trataba más que de oscuras intuiciones, 


а veces agitándose inconsciens 
temente 


dentro de mí y pugnando por encontrar un camino, Hasta que 
llega usted y, соп un golpe de su varita mágica, pone orden cn el clos 
y hace luz en Jas rinichlis; metas por las que hay que luchar y trabajar; 
esclarecimiento de los caminos antes vagamente intuidns que deben se. 
guirse, en bien de los alemanes y, por ello mismo, co bien de la huma. 
nidad. 

Esta amistad dura hasta la muerte de Chamberlain, Este recibe la Cruz 
de Hierro en premio de sus publicaciones de instigación 


à la guerra, y la 
amistosa, correspond 


dencia con el emperador se mantiene incluso después 
lel derrocamiento «e Jos Hohenzollern. Pero, al mismo tiempo, Cham 
berlain toma contacto y traba conocimiento con el nuevo jefe de la más 
extrema reacción: en 1923, se entrevista con Hiller y resume así la impre 
sión de este encuentro, en carta al futuro Führer 


Mi fe en la causa 
alemana no había decaído jamás, aunque sí debo reconocer que mi es- 


peranza había sufrido una depresión profunda, Mi estado de ánimo se 
siente ahora renacer, de pronto, gracias a usted. El hecho de que Alemania 
haya podido engendrar, en la hora de máximo peligro, un Hitler, es una 
prueba de su vitalidad; y lo mismo las consecuencias que de él eman: 

pues umbas cosas, la personalidad y las consecuencias, forman una unidad. 
¿Y qué maravillosa confirmación de esto el hecho de que el grandioso. 
Ludendorfl se 


hier abiertamente a usted y abrace el movimiento que 
usted encibeza!" 9 k 
1 


garde y sus pequeños contínuadores (como, por ejemplo, Langbeho, 
el autor de la obra titulada Rembrandt, educador (Rembrandt als Eri 
her) son todavía hombres marginales, que sólo de un modo periférico 
€ incidental pueden asociarse a lu política reaccionaria en vigor. Cham 
berlain ve en Lagarde "el genio político complementario de Bismarck". 
Los Escritos alemnes (Deutsche Sebriflen) de Lagarde figuran, según 
Chamberlain, entre “los libros más preciosos", Su gran mérito, nos dice, 
consiste en haber sabido descubrir en el cristianismo los instintos religiosos 
inferiores de la caza semita y su dañina influencia sobre la religión cris 
апа; cs ésta una hazaña, "merecedora de admiración y gratitud", Lagarde 
sostenía que todo el Antiguo Testimento debiera eliminarse de la doc 
trina cristiana, ya que, según él, "su influencia ha hecho fracasar el 
Evangelio, en cuanto ello era posible", Aunque Chamberlain critica 
Ji. у. 142 а д ps 12. 
Cnumberlain, Ралева Меш, 3% ed, Munich; 1936, р: На 
Свева, Vir and Gexenuebr, cd. it, pp. 61 
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ganarse la vida, viéndose con- 


de al intelectual que escribe para y ibis de 


o al aislamiento y al marginalismo, est 
arto id conocer en dl uno de sus más importantes pre 


lend р 
E 


os une es la actitud ante la religión y el 


po bios e los motivos determinantes de la vieja 


Se combinan aquí 


ан trem о ¡ción de los 
ción, La vieja reacción 
la extrema redo 
la nueva forma de la ; Xr 
1 protestantes. pietista; manteníase, por tanto, en lod 
pol ig | de la tradición, de la orto: 


ipei иа de Alemania, la necesidad de mantener 
Ae е ur Estado imperia аше. 
Pie a tods las capas de a sociedad 


ч El desarrollo capitalist " 
pa ta poder een 


Чох. 
en las 
sivo y 
а capaz de abarcar y mi 
idea situación cambie, en el campo de la a 
ew dejarse influir por esta ideología єз, 
aquí, un trabajo 


ye necesitaba, ademi 


PER ds se resiste a 
a que Pr donc obren d relomismo lleva cabo, аш, un tibi 
ио y eii, ane de que se prepare el tremo pata la E 
e ө alemán. De aquí que la ] 
тота pequeña burguesía, que по es posible 
ucc dc Janis, у surgen así diferentes 
ismo de Sticker, más 


і extrema reacción зе oriente, 
umeramente, hacia las mas 
lud directamente а la influencia de los jun 
танын de la elogio demagógica (el antwcmitismo 
arde el nacionalismo de Naumann, elc) VS 
Tosbln ente I intelctalidad imperan las mis variadas tendencia 
Niche, quien acia, aproximadamente, pot los mismos años que L4 
Niza quien ad iui que dde, del ойда protestante, рео 
рад а у rocamando una nueva religión bajo їз aen minas 
т Аа ticos; ambos cricam la amemcim de cultura de la época 
o dipende los tivos papales de la сша comia la 
Жашпы de la filosofía imperialists de la vida, Sin embargo, Y а 
ЖЕ gan necia que Nietzsche lega a jeter obra ine 
Тайша, sw üesoifa no se presta para servir de base à un amp 


influencia de masas 

«quí es donde entra e 
Б. arde, Su teoría racista хе am 
n del mundo" general, que se asimil 
s— de la extrema reacción, que com 
ў con la vulgar agitación antisemita, 


п acción Chamberlain, como el contiomador más 
plía hasta convertie en 
la todas las tendencias 


nbiaa la critica 


importante de 
шпа “concepción 
n lera 
antiguas y mod 
ás alto 
de la cultura "en cl nivel m je gar ación ans 
з ораданда de la misión exclusiva de Jos germanos para dominar 

von ha propago ea а la par, e viejo crisianiumo, apelando, por 
ye cae ea los creyentes y а los desceidos y haciendo al 


trumento de la рой. 
Falso tempo, de este cristianismo renovado. иа instrumento de la p 


568 DARWINISMO SOCIAL, RA 


tica imperialista y antidemocriti 


а de los Hohenzollern, enciminada а dg 
conquista del mundo, 


Y en el centro de ема mueva concepción del mundo aparece ja teoría 
o, emos visto que Chümberlin rechaza la fon que а la 
копа тасы! le había. dado Gobineau; y, al mismo tiempo, profesa una 
Especie Че dunwinismo social. A continuación de las obse 
sobre Gobineau, citadas más arriba, escribe 
ager Chiles Darvin” El алип в quien ede ple ©, por 
fhamberlain, refiréndose а ésta: "El instipto me dia. ue la idea del 
hombre no coincide aquí con la naturales: 
queda descartada para él la teoría de la емш 


aciones críticas 
Mi maestro es, en primer 


* Con lo cual, у sin más, 
lución. El mérito positivo de 
тый, а ls ojos de Chamberlain, "es el haber dem la impor- 
Lancia de la raza en todo el campo de los seres viver 
también en este punto da Chamberlain de La 
al origen y а la сцю, El Darvin aceptado por dl ox pura y simple 
Berl. ш е de fon “hombres de la price"; “дш - die СИ. 
Berlin al gran пашајыа al establo у al illinc котрайо а 
хаата Поя Jardineros, y me digo que es indiscutible y manife para 
ualquiera que estamos aquí ante algo que infunde contar 


"Claro está que 
do а lodo lo que se refiera 


do à la palibra 


El método chamberlainiano surge, 


así, de una tosca bifurcación de los 
puntos de vista: el empirismo уш, 


f y la filosofía mística de la intuición 
discurren paralelamente еп. cada tuna de sus manifestaciones. Claro está 
qu esta dualidad по representa. nada muevo en la filosoft reaccionaria 
alemana, Ya el ‘Schelling de là última época habla lisse а su teoría 
Че la revelación, a su filosoffa irracionalista de 1 
rismo filosófico”, 


la intuición, un "emp 
у Віші von: Hartmann se esforzó mds (arde еп ry 
dernizar este tipo de Filosofía, desenterrándola Чы pasado, El que Cham- 
Berlin conocieta o по а estos antecesores suyos no Ме una importancia 
decisiva; en todo ciim, no cabe duda de que el quid de sus éxitos filo 
sóficas está en que habla para gente "moderna hay que salvaguardar, 
vial 280 ае Filosóficamente todas las conquistas de la rl 
sib pita y de la técnica y ls ciencias naturales еп que se apoyan; mûş 
db la meva filosofía debe hacerse aparecer coma si ataca Jo ploteger 
аш нса moderna de las ciencias naturales, mediante un radi! mpi: 
ota pare Јав inadmisibles ingerencia de uma Богі abstrida, De 
дага Рае, ез precisamente en este terreno donde brota la пша cir 
Ja pretensión de los germanos de dominar el mundo 

Por tanto, Ja teoria racista de Chamberlain oscila entre una supuesta 

* Id, p. t4 

» Hid 

№ Chatiberhin, Wehr qud Gs 


Chamberlain, Briefs ed. cit, t Y; p 94 


tener, ed. cit, рр 61 
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ta y la más desaforada mística vscurantst. Chamberlia 

e. Ue e le experiencias de los criadores de animales y 
outs fice "е" le que яа пан, “¿Por quà h риги vv үз 
DS añade, como la cosa más natural del mundo. En otro 

ies Fabia de е челди Де Dx colin бе pensé pde Us pens 
m decode Tampoco aquí puede nadie que conozca. los 


нр ннн оета А 


m А 
4 ii este punto se asigna a la sociologí 
ЖИЛ Уу үү dia de e мог К хач, 
in perfectamente claro: se irata a de le sociedad 
Tor secundo, Id Jr soci Cg c que, al af Я 


fs e dan 


ma, que por todas partes nos pre- 
pero la vida misma, que p 


verdad y está bien nea re 


AVEN, Gê Mw INS (NN сти acubado de investigar 
lar La posesión de la "raza" tiene una fuerza de Tem 


1 la interioridad: 


inmediata como nin jo 
raza marcadamente pura, lo sentirá cotid [ 
guata para el porvenir de la teoría 
mento” tiene una gran importancia pata el | Sen 
ius, Pues a legt Qel, Сынды iviee a tiza del pote 
ды: le dolia ло alla ucs de la vend а la mendi. tado 
bjeüvo, sino que determina: la cualidad Jd da ple. алш clh 
iru biu) mo px дета duin, deb n Hon жу мы 
Шр xi Masa! De °ч qus Climbrdin joedà procamas би 
Morante ооа cuenca de Жыйыр; "din dr que preocuparm 
ple un ANUAL, me Us o jac eren le presencia 
B v pii Joi podus ot Jf odd dol o y e gio 
onás brillantes de la historia humana." "1 ep. 
ч cn “método” la arbitrariedad subjetivista 
A (Y mo reulta diiit win intimos son los 
котрі (Y mo senili difci Sims шашы de сша fia vh n 
contactos entre las tendencias metodológicas de С Ha 


Че eu pie y de lía de itin dela cl 
бөеге (һеўапа y de la "eidética" fenomenológica.) Esta tende 
Pate н La tendencia hacia el mito se mani 


t el mito 
curtntista se resume e 


1900, 
1м 


19: Jahrhunderts, 2^ ed, Munich 
[Ж 


Die Grundlagen d 
mu 
Wie nberlain, If v und Gi 
+= Chemie, Die Grind 
Tid, оп 


шч, ed. cit, p. 40. 


19. Jahrhunderts, ed, eit, t. l, pp. 27 
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domain casicter general en cl periodo imperilíta, cspecilimentg en 
Wilemania. El agnosticism se tniêca en misti, pero de ml modo que 
la física y el mito cumplen уа en Nietzsche шы doble fanis Con 
uitis de sllos, sobre todo, se reduce el conocimiento objetivo l nivel 
del simple mito, El empiriocticsmo, la filosofía del "enge a de los 
psokantianos y el pragmatismo operan continuamente cm М сатро de 
ls toria del conocimiento con un método semejante. Chamba utiliza 
ийишет! todas las conquistas de este neolantismo, a сим cm 
copies más destacados, como Cohen о Simmel, llena тере ое 
de lotos (a per de ser judios) y lleva adicalmente Кашу cl final 
esta linea anisica, Y así, dice acerca de la teoría darwinista que es "sen: 
cillament y benéfica quimera cerebral" Según cl 

“Aristóteles se limitó a sustituir un. 
porque ninguna concepción del mundo р 
cuales no son simplemente un rec 
y Henar lagunas, aquí y allí, 
forma todo 


un poema, una átil 
propio Chamberlain, 
sencillamente р 
sin mitos, los 


mito por otro 
wede arreglirselas 
uso раса salir del paso. 
sino el elemento fundamental, que lo in 
EL verdadero punto de vista filosóico consiste, а juicio de Chamber 
lain. en tener conciencia del carácter mítico de (odo pensamiento, El 
Tin c Рено4о de florecimiento de la filosofa, el de lt antigua India 
Хей clatamente esto; los filósofos indios "sabían exactamente que sus 
ame, етап йоз” ч* Esta sabiduría fue perdiéndose en el curso del dex 
Жао europe posterior, hasta que Kant volvió a poner las comas files 
cune, ей su punto: "Kant es el primero que infunde al Мишык 
la conciencia de sus propias creaciones de mitos "^ Py куш consiste, 
según Chamberhin, “la hazaña copemicana" de Kant, De ex modo, 
apacigna Chamberlain los estrüpulos de sus lectores agnósticos modes 
(oy ойе que el desierollo de las ciencis naturales queda ек pie 
enel delle en la investigación concreta); sólo hay por qué combat iy 
te Chamberlain, el valor 


pretensión de verdad objetiva, Pues, según nos dic 
Че la ciencia "no está en su contenido de verdad, 
марко, sino en su posibilidad metodológica de aplicaca a a práctica 
У en aquello еп que contribuye a cdacie la fantisfa y el сийе 

La apelación a la práctica la conocemos ya de Ni 


Nietzsche y de Dilthey 
Se trata, en este caso, de una efectiva necesidad social. Ha desaparecido 


«ll pensamiento burgués normal todo entronque con los prander mba 
mas del desarrollo de la Eumanidad у, por consiguiente, кой de pcia 
humana. La ciencia y la filosofía académicas, con 
puesta por la división capitalista del trabajo, 
Nez mayor en ciencias particulares сай 


que es puramente 


su especialización, im- 
su encajonamiento cada. 
la vez más rigurosamente aisladas, 
? Chinberlin. Bricfz ed. cit, € 1, pp. 26 

7 Chamberlain, Kant, 2^ ed, Munich, 1909, рр, 282. 

** Il, p. 300, "Т, p. 8 7 Bids ot 
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simo, no podían Sentir, еп el campo de su 
con su predominante agnasticismo, no р хва 

оа онаа leitet Ae 

PR cómo une Прога tan destacada еп sw tiempo como Max Weber, 

Mindo, de las idess de la ciencia (burguesa), plasmada en 4 me 

Бы desarcolló fespialista) na fue capuz de plantear siquíees sacionalmento 

LO poo ets de Как, у Cor эш NO 


problemus, cuanta о патр, 
буз. 6 ba a deslizar estas pre 
gible necesidad: de una solución empujaba 
ДЫ ms fena tta cL dela Те Йй de MER 
Ven por grinapio: tación 
¢ ahica sia el menor excrüpula. Chamberlain, somo: notes de АО bi 

Дел Тиде) see sl volto gar lec А que eim мош 
t us ирге иш, además, de 
mado паш Js repita que se Buscan. Seta, anis 
depulit I cina шна de y cn od ышка 
тата del periodo imperilíta обесе los más varados puntos Че apoya 
усен s petuo. a Biel оточ habla tdo 
e reati бсо, poniendo, al ит 
de destruir relativamente el progreso cientíico, | 

aa lina y E iia de no ect! le ar JO 
Socia pelea de di cac de tio, y ЫЙАН ИШ e RM 
dus vt puso zd; park Доро. aora eo dat aciem 
omo d. шогаш gela de la Fundamental esci с;й НА e Fo 
хуей del mundo, (Y tambén ai vemos ûmo aquel ¡limo 
de low pensadores liberales modernos que con tanta energia retccion 
outra lo que juzgan “dogmático” en el muterilismo, mostrando en 
unbio апа paciencia extraordinaria y hasta una comprensión sensitiva 
cuando se to de las Камісар del penance de po 
pos fedes ctivamente, el camino al nacimiento. de la ideo 
ca, va preparando, objetivacuente, el c 
logía Гак) ж 
"a es ШШ duse cuen famoso dequo cundo s hs un cnim, 
ideológico hacia la práctica, en el лепо imperialista, la teoría 4 
аааз Maori d mds Mab Je oo Cord Ned 


ШЕЛҮҮ : 
Vat мы S АШЫ 2 pude pod a ces pec 
especializadas. (y la filosofía: burguesa del período imperialista es tam 
bién una ciencia especíal, cuando no se trueca en lo místico), sino que se 
bis al ino барро, cda Yez más evident quels ijscomcons 
tios del mundo que свика por a tora son nbn apr 
de moss ox comino, Y ss que з nana de combi d mundo y i 
Conducta práctica que de ell e deriv mo mantienen un contado sl 
certemente imo con Jos problemas de ee peso, para poder hue. 
o que distingue а la nueva reacción de la anterior cs, precisamente, l 
qu iba e ei 
de e scies sonidos con. ju кава. тойса ei ашта 
cuncepción del mundo. aquélla, consciente de la nueva situación creda, 
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or tanto de Nietzsche. 


1 asombrosa: consiste, 
(о, pu sólo una renovación. de la filosofía, sina tae proide fe dnd e de ura stile 206 T 
Lm VIL mie mee теты e pun le agente, en decias corso la nua religión quelo 
Pero, la teoría del mito сые 


ene, además, otro aspecto positivo: la jest d 
ficación de la pura experie : 6 


», соп la ciencia, que la filosofía de la vida proclama como una 
nismo elevados 


3 ple 
Ча. Pero esta solución tan sion 
КЫН ma de la ciencia o de la filosofía. Pero esta sol р 
Y aquí es donde interviene reforma de 


encia interior, del irracionalismo 
a concepción del mundo. 


imple— representa para el período de amegura, de ша 
cabalmente la renovación chamberhinians de 39 religión. Su punto de e e BEET аен y, de in pas 
partida єз la crítica de la cultura del presente, También Chamberlain. Ph ша solución demasiado intransigente, frente a n sinis Ko 
Pe eie propósito, del antagonisma tan en boga етте Ia civilización iios" del stcísmo religioso. Ello explica por qué Chan M Му 
Laa ыша, que desempeña un papel decisivo єз ШШ трена. Siendo, durante esta época —y precisamente entre la 4 doas m 
lista de la vida. Cultura ез, para dl, lo geri ico y, al mismo tiempo, lo ора Ар, marginal. Por eso Precisamente pudo el ucimo hacer de td 
do dic, le mole саба e, por d дано, la eso lisico: Chamberlain eleva la filosofía de la vida ca 
рына, Jo julio, o demociico. Y, sin embargo pep dc la : 


soperioridad de la cultura sobre la simple civiizadón y ic 
sobre las razas inferiores, nos encontramos 
Шап (шко débil decisivo y peligroso: carece de una religión adecuada, 
Hacer brotar y restaurar eta religión cs, cabalimegte, ly que Chamberlain 


лыга como su misión fundamental, lo que hace de à dl continuador 
Че la obra de Lagarde 


La línea chumbertainiana de la “auténtica 


Ape Si Moira lina os yu darnos cuenta de cómo este 
por lo anteriormente expuesto podemos yu s depot joda 


los germanos 
con que el germanismo mues. 


sta М 
blema se entronca con la teoría racista, El 4 dien 
E dee orar i der eni ч Ci fd mie e fu 
Sl proclamas: el reino de Dios es puramente ioter on Co я 
урак tipo de hombre; "о con й ha adii f humanidad 
пия cila тог" А Chamberlain ве е plantes © puto, de 
tame, dii de “deme” que Cio mda ее que se 
raza judía, Su solución consiste en afirmar апа de 
Cno haltet econ po dl dl y d о de pue 
Mos de ju Rome рооза Pie Каш, да Som i pim 
ме abrazó de muevo el punto de vista ario.germánico, 


religión. ario-germánica 
ya de la antigua India а Cristo y de Cristo а Kant La antigua India, 


us de hundirse por la mezcla de razas, tenía, еп ege respecto, una 
donación mucho más favorable: "La religión era alll, a la par, la porta. 
dora de la ciencia. ..; entre nosotros, por el contrario, 
ciencia se ha hallado siempre en lucha con | 
de la religión y la ciencia 


toda auténtica 
а religión." Este divorcio 
£s el reconocimiento de una mentita ао ro АДА dd plat e 
ra enfin, que envenena la vida del individuo, y de la gogo ] ae ende а Ын Kant ps si pecudis 
proviene solamente del hecho de que nosotros. 110) fuente agas del suain perlita, A ше ha ч 
КЫК УГ. e apr pie pie 
fundamento y la тарі 1 ne qve Mere) vigi ие 


ombramiento de la idea de Dios desde 
demostrar que la religión es "el alombramient 


indocuropeos. ... nos 
punto de aceptar la historia. judía como el 
а Scio-egipcia como el remate de nuestra supuesta 
religión" 5 Ta superioridad de la concepción del m 
India consiste en que es "alógica 
ella sobre el репка 


рне ы : 
1 п sî' desplosada de la razón o, dicho todav » 
Rr sede e etas d rnit зр 
m PET doe y 
osi No pote nada fuera de la razón, sino porque solament 
E 

Y idle v nin dan есу сч ire а 

[Le y dies p its sí ao ue. 4 de Cn 
sm (i de in Ed berlain, dar al mundo Laca 9 ш» Ж, КМ раза, 
eine Маек Ber. religiosa. En este respecto, impera en Europa d 
os Rin ie аен Керне асынын ilu at idus 
nueva religión “purificada”. En spantaso: Р 


nundo de la antigua. 
» En que "la lógica no domina en 


0, sino que, por el contrario, le sirve, en caso 
necesario". La concepción del mundo indi 


тїз allá "de todo lo que sean pruebas” 


la es un saber interior situado 


Vemos ya clacumente de dónde viene 
berlainiaoo. Su punto de partida es aq 
de que arranca, para expandirse, el a 
tiene, al mismo tiempo, contacto con є 
dicho alejamiento por medio de una 


а juicio de Cham. 


та ets Die orbe Feltonchonnng, 2 ed, Munich, 1913, р. 79 
тї ТИМ. рр. sis 


1 Hid, p. зї І 


19. fbrhundert, ed. cit, t Lp. 204 


1 Chamberhin, Die Grandlagen dei [y tpa 


"а Chacaberisin ed. dt, p. 7 
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sobre poco тёз о menos, donde se encucatian los hotentotes con respecto 
а а Cent: lo que llamarios religión єз ши meacolra empírica y 
ana item Па de todas las confesiones), según el juicio de Kan 
nana terma mágica de quimeras cerebrales." е oria Y que se 
cs der, Mientras en Europa reins ese окшо КЩ 
Proclamado por Chamberlaio. ante la rapa 
Че futur. 

Pero, ¿de dónde provienen 


aria se abre una perspectiva 


ема inmensss distuncias? Vemos que li 
antigua India зе halla separada de Cristo 
como Cristo de Kant. Y 
contenido esencial de la 


por una larga serie de siglos, 
aqui es, precisamente, donde entra en acción el 
filosofía chamberlinima: la lucha de razas, 
Es а lucha del Tuminoso pueblo ario-germávico contra lac potencias tene- 
Brosas, el judaísmo y Копа, La filosofía de Chamba, 


sin, que hasta ahora 
по se distinguía рга 


созд, en su interpretación, de la filosofía de la 
vida usual del período imperialista, adquier al llegar aquí su giro “оп 
г, que apuota al futuro fascista, También Chambers repudia la 
pistoria universal, anto metodológicament como еп сымды contenido, 
Dice: "Tan pronto como h la bumanîdad en general, tan 
Ponto tomo creemos ver en la historia un desarrollo. ши progreso, una. 
educación, e, de la humanidad", abandonamos cl lotio firme de. 
los hechos, para movernos еп vacuis abstracciones. Ка humanidad sobre 
ls que tanto se ha especulado, filosóficumente adolece: ce efecto, de un 
mal Bastante grave y es que, sencillamente, no exito c Existen sola 
cenae lx razas. La tora de la humanidad “estorba... а ын visión. 
сепега de la historia”: "Hay que qerancarla сыйы 
mala hiceba...., para poder proclamar con ci 
«або esta evidente verdad: пиек 
específicamente germánicas, son exclu 


dosamente como la 
rta esperanza de ser escue 
a civilización y cultura actuales son 
sivamente la obra del germanismo, ™ 
¿amiberiaio expresa aquí. sin el menor recto, el punto de vista de 
que Һау que acabar con todas las concepciones anteriore de ы humanidad 
Ji humanismo para que pueda llegar а converse en ш concepción 
del mundo la “verdad evidente" de la dominación mundial dc los ger: 
a berlin, como Gobinesr y como sl darwinismo осы та 
rua. purs dl reconocer el progreso y la desadencia solamente еп tada 
таал. Pero se distingue de los racistas que lo preceden en que enlaza la 
£coría racial а una perspectiva histórica, Con lo cual se sobrepone tanta 
al pesimismo racial de Gobineaa y de los demás rastas ашны como al 
ducc Tun ientiica-matural de los darwinistas sociales, cuya teoría qon 
duce bién а una. actitud! de resignación aate el есца proceso 


ТМ, р. 749, 
а Qr Melt Die Guimilager der 19. Jobrbaader. ed. ct, f, f, 308 
"® Op. cit, t M, р. 709 


н, зт, CHAMBERLAIN 575 


f, sólo trata: de glori 
¡ue в qu Cra y peel v Mi tied jM 
Тоё рам чийдей рз) Lat дима, y etat үре od 
ару pe os ae ends AL usi Hx Map Qu 
bloque, todo lo qu 


esca mucha a la vulgar propaganda de los pangermanísts 
а E dfn di dE Las q iron Кг 
Шой de 1 da, к pum que н. puntemiimo dese punto de it 
UD AC ol da sine Ha Y 
ias апа bad НА. uibs) fui Hostis ie pj 
eno las de los pangefmtaHs по &£ hala tin Vlestaménte vinos 
А0 ат quo de la Prusi-Alentnia de los Junkers, lo hio que 
jen E e, antes. de lo primera guerra, ей uma posición ui 
o КЕБ RU «civamente, lo que en el pe 
то min pero sal miso Петр», preciament, lo ue a ре 
Ды M le paguen retta do ui mado о, лу 
rescrión; соп el futi. Léase (о-да dice СмйЬейы, га tos 
a le cola ааш "Lo: ut er ll nes eee do. Шр 
A E 
do hijo ese pabellón mientras no echemos 
Pues "el mmi» suprado de los deberes. . e 


patológico í 
тапа... y que seguirá nave 
а pique esos barcos piratas 
servir al germanismo" ^^ E е ДА 
feión de fe en el pesao alemán, que e зы concepción del mundo; 
Nadie podría probar que cl predominio del NONSE SRM UT 
habitantes de la tierra; desde el primer momen 
yon ae dae doi Ere км tn 
Meteo para poder ensancharse еп el mundo RL 
ыу i heana. de la apologética in 
Chamberhin reanuda aquí la línea nietzschea à эріодвіа і. 
dia dl ipsum, |а es de la "betin mig, че ака адзі 
ише, Повојы de Niere spin wider (tme o n 
Sencial en su filosofía. Pero aquí, precisamente, nos damos cuenta clara 
solamente jaca Chambecao, Hon ambién para Nice D 
modis, epe diftus el ios del gm y pde qund que а la dian 
«кие Chamba y Nidmche e gian cta y piciogo de a сша 
ambos coinciden, frente a los demás filósofos de la vida y te диле 
raza, en que pretenden ofrecer una perspectiva histórica para el periodo 
ip, бш cn os sa pida e al. Pe ¿ud 
Persia pue ser еа, sino шы раней imperia? а а 
Чейа lo es, ¿qué puede encertase еп lla esencialmente hablando. 
eng. agresión imperialista y de la antihumanidad Aui 
donde falta es perspectiva, sólo puede surgir un escepticismo rayano en el 


7M. * ор cit, tM p. 726 
ө Dp. ris, LM, руса 91 Op. cit, tL ge 7 
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nihilismo, un estado de desesperación o de resignación como "la conclusión La teoría racista es, pues, para Chamberlain, el sustitutivo de la hie 


final de la sabiduría”, que es lo que nos enseña la historia de la Hilosofia soria universal, Y con la historia de la humanidad se rechaza también 
de la vida, desde Dilthey y Simmel hasta Heidegger y Klages. le vieja división en Antigüedad, Edad Media y Edad Moderna, Asimismo, 
El período imperialista sólo tiene, objetivamente hablando, dos ай esastituye un absurdo, según Chamberlain, la concepción del Renaci 
das: la afirmación del imperialismo, con sus guerras mundiales, su sojuas uento. Para él, sólo existen las distintas culturas raciales arias (India, 
gamiento y su explotación de los pueblos coloniales y de las masas del Persia, Grecia, Roma, los reinos germánicos de la Edad Media y la 
propio pueblo, o la negación práctica del sistema imperialista, la rebelión. Alemania actual) y su decadencia, a consecuencia de la mezcla de rizas, 
de estas masas, la destrucción del capitalismo monopolista. Y sî un pene dcl bastardeamiento. El concepto más importante que Chamberlain aporta 
sador no se decide, abierta y resueltamente, en pro o en contra de ese % la construcción de las fuerzas contrarias al predominio de los pueblos 
sistema, su vida —aunque simpatice con el imperialismo y el fascismo "eos es el del "caos de pueblos" que se produce al instaurarse el Imperio 
© sienta: repugnancia. por ellos— discurrirá necesariamente en una ден romano universal, Sobrevino allí una mezcla general de razas, y con ella 
peración carente de toda perspectiva, (Repetidas veces hemos tenido уй €! peligro de la muerte de la cultura. Los pueblos germánicos salvaron al 
vcasión de señalar el servicio objetivamente positivo que la filosofía mundo de la catástrofe, "Todo lo que hay de grande y de bueno, cuanto 
de la desesperación presta al fascismo.) representa una alta cultura, lo mismo en ыһа que en España, es obra 
Nietzsche y Chamberlain no se distiaguen solamente en cuanto al rane Де los descendientes de aquellos conquistadores germánicos. En cambio, lo 
ао; se diferencian también, como es natural, por su mayor о menor prosi« malo, lo peligroso, lo inculto, se presenta, en exa lucha, como producto 
midad а la realización concreta: del imperialismo. Nietzsche es, simples del judaísmo y del caos de pueblos, cuya cohesión orgánica y cuya màn 
mente, su profeta: de ahí la forma general, abstracta, "poética" de su tenedora ideológica debe verse, según Chamberlain, en la Iglesia católico 
mito del imperialismo; Chamberlain, cm cumbio, es ya un coparticipe romana. Por donde toda la historia, desde la caída del Imperio romano, 
activo y directo єп la lucha por la preparación ideológica de la primera es la lucha de los portaantorchas germánicos contra las potencias de las 
Guerra Mundial. Por eso se perfilan ya claramente en @ los contornos tinieblas, contra Jerusalén y Roma, 
del imperialismo bestial a la manera de Rosenberg, Esla lucha determina el entronque de la religión y la teoría racista, 
Ya en Chamberlain sirve la teoría sucia para inzüquilizar la. condieng en la concepción chamberlsiniana, Cristo no era judío, según ha "de 
cia de este bestialismo. Al fin y al cabo, las gentes de otras razas по son mostrado” Chamberlain, La religión por él fundada es la estricta negación 
seres humanos, en el verdadero sentido de la palabra. Aun cuando habla Че la religión judía. Esta no es sino un “materialismo abstracto”, una 
de problemas puramente abstractos, relacionados con la teoría del conos idolatría"/4 El gran mérito de Kant consiste en haber derrocado 
cimiento, Chamberlain ао se olvida nunca de añadir que tampoco la siempre a Nni-Jubvep" Con lo cual logra Chamberlain establecer la 
verdad existe más que para la таза elegida, “Cuando digo: ‘lo único ЧЫМ Fusión: perfecta de las dos tendencias de la reacción imperialista, que hasta 
dadero', quiero decir que lo es para los germanos." Y esta exclusión ahora discuerian por cauces separados: la del irracionalismo de la filo 
de todos los demás, de la humanidad no germánica, de todo derecho а la solía de la vida y la de la teoría racista, La destrucción del judaísmo, de 
vida y de toda capacidad ¡para la cultura, informa toda la llamada cons las tradiciones judaicas en la concepción del mundo representa, aquí. 
cepción del mundo de Chamberlain. La pertenencia а la raza puri es ш el mismo acto que la destrucción de la razón. El socavamiento filosófico- 
principio definitivo, biolónico-aristocrático, de selección. Dice Chamber vital e irracionalsta, la desintegración del pensamiento y de la razón 
lain, por ejemplo, refiriéndose a la filosofía india: "La filosofía india cobra, así, una forma clara, mítica y tangible de um modo general, y 
es absolutarmente uristocoitica.. ., sabe que- los: supremos холості comienza a abandonar el ambiente setraído de la cátedra y la revista 
sólo: son asequibles los elegidos у que los seleccionados sólo. puedes Con ello, la teoría sacista sale, al mismo tiempo, de su pasividad cientifica- 
eedacarse bajo determinados condiciones físicas" de таза.” % Y el ей positivista, y va surgiendo aquella atmósfera espiritual y moral en la que 
de que el judaísmo y el mahometismo tengan una "democracia basada en puede llegar a convertirse en el sustitutivo de una religión para gente 


la igualdad absoluti" es un signo de la inferioridad racial de esos Íanática y desesperada. Cierto es que Chamberlain no es, en este punto, 
pueblos más que el "profeta", el anunciador del hombre futuro. Pero éste, cuando 


berlin. Die Grundlagen des 19. Jabrbanderrs, ed. cit, € 1, p. 230 
м дий, fr Chamberlain, Кыя, ed. cit, p. 30% 


м Op. cit, t M, p. 773, 


59 Chamberlain, Die eriscfe Welianzebennea, ed: cit, p. 17 
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Aparezca, no necesitará añadir ada muevo a la doctrina charnberlainiang, 
пй en cuanto al método ni en cuanto al contenido: le bastará con adêrea f 
esa doctrina para hacerla asequible a las masas 

La gran hazaña del Cristo ario, del cristianismo, vise ya completas 
mente desfigurada por el semijudio Pablo, y sobre todo por Agustin, el 
hijo del cuos de los pucblos. Surge así cn l& Iglesia romana, cómo 
paralelo y antítesis del materialismo abstracto de los judíos, un "mates 
Чайзто mágico" lan peligroso para la propia y especifica concepción 
germánica del mundo coro el otro, Chamberlain se revela también coma: 
un antecesor directo de Hitler y Rosenberg por cuanto que, en cl terrena, 
de la concepción del mundo, difama como materialismo todo lo que cane 
sidera como demoníaco. (todo la judío, toda mezcla de razas). Lo que 
viene a confirmar, de una parte, hasta qué punto todas estas polémicas 
van dirigidas cn primer término contra el materialismo dialéctico. e his. 
térico como el único enemigo serio de la ideología: imperialista y, al 
mismo tiempo y de otra parte, cómo esta actitud de desprecio, presen: 
tada como la evidencia misma y que по se cree necosario apoyar en nig- 
gún razonamiento, sólo podía tener como bise los trabajos preparatorios 
del agnosticismo antimarxista del período del imperialismo, 

El emparcjamiento del espíritu ario con el espíritu judío y el de 
ambos con las locuras del ans de pueblos, sin naciones y sin fe, es 
escribe Chamberlain el gran peligro. El espíritu judío no habría 
ionado, ni mucho menos, tan graves daños, de haberse recibido en 
estado puto. .., pero lo que sc produjo fue una infilicación del espíeita 
judio en el sublime mundo, del simbolismo indocuropco, con su capaci 
dad de plasmación cambiante y libremente creadora, como el veneno 
que emponzoñ las flechas de los indios sudamericanos, este espíritu 
paralizó el único organismo que poscía vida y belleza en media de los 
cambios de las formas muevas .. Al mismo tiempo, eite espíritu doge 
mítico vino a condenar la más necia y repugnante superstición de Jas 
míscras almas de esclavos а verse convertida en cterna parte integrante 
de la religión; lo que antes había sido bueno para el “hombre común 
(como lo llamaba Orígenes) o para los esclavos (como sarcisticamente 
decía Demóstenes) era lo que ahora tenían que creer los príncipes del 
espíritu, si querían salvar su alma.” ** 

Y esta deformación de la religión aria de Cristo en la Iglesia romana 
del caos de los pueblos determina toda la historia curopei, desde la mi- 
gración de los pueblos hasta hoy: es, como Chamberlain lo llama, 
fundamento del siglo xix". En efecto, esta lucha no se ha librado tod 
vía de un modo radical y hasta el fin; la sublevación del Norte germs 


и Chamberlain, Die Grandizgen des 19. Jobrbundert, ed. cit, t, П, р, 641 
* бр. cl, П, р. 5927 
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atra el Sur del caos de los pueblos no ha conducido hasta ahora 
шы verdadera victoria. Los germanos, a pesar de ser los legitimos 
como cl último brote del tronco ario, se encuen 


айоо del munde а 
dor le mu быу a so preersonén y poii Ger de donde, 


Ai^ a siición problemática, que, según Chamberlain, sólo podrá re 
E ere positivamente mediante una superación radical de los elementos 
del judifomo y del ctos de los pueblos en la religión, mediante la tre 
ción de una religión germánica específica y genuina. Por donde la teoría 
«ма зе convierte, en Chamberlain, en la "concepción del mundo uni 
шм" en el instrumento ideológico de las pretensiones agresivas de 
minación del mundo del imperialismo guillermine. Ў 

А nadie puede estrañarle, después de lo que queda dicho, que Cham- 
herlain desplegase, en la primera guerra imperialista, una entosiasta pro 
ganda pangermanista y qué, al ser derrotada Alemania, se adhiriese 
Taller, Sus muchos folletos de guerra añaden pocas cosas nuevas а lo 
q in con mayor fuerza todavía que sus 
mental de sus tendencias. 


juc dejamos expuesto aquí. Acent 
л esco E vs abédefondita бона л 
Así, ya antes de que la guerra estallaca, sabemos que aconsejó а Gui- 
llermo Yl que clausurata el Reichstag, para dar libre curso a sus planes 
n estos follctos, se proclama también más desembozadamente que en 
los escritos anteriores, como el objetivo central, la misión de Alemania 
de dominar el mundo, destacándose cada vez con mayor fuerza, como el 
obstáculo interior que рага ello había que eliminar, junto al problema 
central, que era el relipioso-racial, el régimen de la democracia, instau 
rando el gobierno de unos cuantos. Y asimismo se subraya ahora con 
trazos más enérgicos que antes la primacía de Prusia. He aquí, por ejem- 
plo, lo que Chamberlala escribe, saliendo al paso del enfrentamiento de 
Weimar contra Potsdam, manejado sobre todo en los cfrculos democri- 
ticos de Inglaterra: "EL extranjero que aparenta amar una Alemania des 
prusianizada, o es un mentecato о es un gramuja. "е 

Como es natural, en estos escritos de guerra se manifiestan desembo- 
zadamente, sin tapujos “filosóficos”, los aspectos germano-imperialistas 
de la tendencia chamberlainiana. Se proclama descaradamente que se tra 
ta de imponer la dominación mundial de Alemania y que la lucha no 
terminará con Ja victoria en Europa, sino hasta la sumisión del mundo 
cotero. Lo que se ventila en esta lucha, según Chamberlain, es la domi- 
nación del mundo о la muerte: la Alemania que @ se representa sólo 
puede ser un Estado imperialista agresivo: "o domína el mundo... o 
viesaparece del mapa; se trata de vencer o de morir". La concepción 
chamberlainiana, teórico-racial, del mundo desemboca, consecuentemente, 


о Chamberlain, Келли, Munich, 1915, p. 76. 
Эз. Chamberlain, Politische Ideole, ed, cit, p. 39. 
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de use Ne en la propaganda del grupo más agresivo y más reaccionado 


Че los imperialistas alemanes de quel tiempo, de los Pangermanistas, 


y 
La "concepción nacionalsocialista del mundo", síntesis demagógica 
de la filosofía del imperialismo alemán 


Сомо VEMOS, bajo esa: Forma de una Il 
les decadentes y reaccionarios y de u 
lilisteos chovinistas desenfrenados, se 
bados, los trazos de la 


lamada filosofía. para inteleduas 
а propaganda de guerra para log) 
dibujan ya claramente, casí agis 
"concepción nacionalsocialista. del mundo", Ya 
sólo queda llevarlos de los salones, de los cafés у los cuartos de estadia 
a, la calle Este último paso en la trayectoria de la más extrema react 
Alemana es el que dan Hitler y sus gentes, Aprovechan y des 
tllo, plenamente, los méritos de Chamberlain, Rosenberg escribo 
especial sobre él; y en otra ocasión, 


an, рий 
libro 
ya después de la toma del poder, 
Pura prevenir a los "simpatizantes" del fascismo y darles una pauta, des 
¿lara que el nacionalsocialismo sólo reconoce como sus verdaderos lal 
Fesores a Ricardo Wagner, Nietzsche, Lagarde y Chamberlain 

Pero по por ello debe sobrestimarse 
Este sóla representa la pa 
re 


importancia de Chamberlain, 
ima sintesis literaria de las tendencias más 
accionarias del pensamiento, en la trayectoria alemana: (е internacio. 
), El fascismo alemán es una condensación ecléctica de todas las tef 
dencias reaccionarias, que, por el desarrollo especifico de Alemania, Ж 
impuso aquí de un modo más vigoroso y más decidido que en Ой 
países. El nümero de estas tendencias es ilimitado y lis diferencias entré 
Ellas presentan, a veces, 4 pesar del carácter resctionario тшп, un 
lieve muy considerable 

Las condiciones especiales de desarrollo 
hemos hablado. y a las que ahora sólo 
conceptos gen 


de Alemania, de las que ya 
podremos remitirnos bajo algunos 
ales (la guerra de los Treinta Años, el absolutismo de 
los pequeños Estados, el desarrollo tardío del capitalismo, la fundación 
del Imperio: por Bismarck, con el predominio de las junkers prusianos, 
el seudoparlamentatismo y el mantenimiento del gobierno. personal de. 
los Hohenzollern, etc) trajeron como consecuencia el que apenas exi 
Нега una sola tendencia ideológica burguesa que по se orientara, bajo 
una forma u otra, hacia la adaptación а la realidad alemana, hacia la 
reconciliación con ella; que no presentara, por tanto, su lado reaccionte 
rio. Y cuando, en el período imperialista, se renovaron las doctrinas de 
los filósofos del periodo clásico (Kant, Fichte, Schelling, Hegel), los 


* Rosenberg, Gébllen der Ше Munich, 1936, p. 18. 
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dores burgueses, con certero instinto de clase, se asimilaron pee 

mente е hicieron pasar а primer plano sus lados reaccionarios, procu 
Pl, а Kant se le "dépuró" concienzudamen 
e ышто. nitens La А. escuela neokantiana 
desccionaria de Rickert. se valló del irracionalisno. del Schellia de 1 
ila ¿poca para seguir desarrollando el neokantismo, Así, Eduard von 
Hartman se ocupó de renovar la filosofía del último período de Sch 
ter reaccionario habría de manifestarse todavia con mayer 
fuerza y mayor eficacia, al propagarse más tarde la influencia de Kier 
Кешл, Así, se valieron los neohegelianos de la reconciliación de Hegel 
con la realidad prusiana para hacer de @ un precursor de Bismarck y 
convertir, en general, su filosofía —' depurada" а fondo de toda Ф 
tica = en la concepción del mundo de la conservación del atraso alemán: 


ines en. 


ling, cuyo. 


г а емо hay que aña 

la sintesis de todas las tendencias reaccionarias, Y а esto hay q 
Air lor pensadores que desde el primer momento se rev ln or ws 
tendencias fundamentales, como. pensadores reaccionarios: Schopenhauer, 
los románticos (sobre todo, Adam Müller, Górres y otros) y Nietzsche. 
El fascismo recoge la herencia global del desarrollo reaccionario de Ale 
mania, y se vale de ella para fundamentar un bestial imperialismo hacia 
el interior y hacia el exterior 

B фер Еш es к, р, рй lr руге rot Mf 
pueblo alemán; sobre todo а s cualidades negativas que a lo largo 
Че los siglos habían ido desarrollándose en él, como consecuencia de las 
revoluciones frustradas y de la ausencia de un desarrollo. y una ideología 
democráticos en el pals, (Engels habla de "la sumisión lacayuna que se 
ha apoderado de la conciencia nacional alemana desde la humillación de 
la guerra de los Treinta Años”.) *' La forma moderna de esta lacayuma 
sumisión es el total desconocimiento de que, pese al crecimiento del 
y a la potencia militar exterior del Imperio alemán 
рош а manteniéndose en el interior, casi intacta, la "mi 
seria alemana" consabida, 

Sin embargo, cn la mayoría de los ideólogos se trata de mucho más 
que de no advertir esta situación. Va desarrollándose cada ses cl ptr 
el contrario, una ideología que ve en este mantenimiento de la tradicio 
mal rise amara! an ea dil Imperio bis 
marckiano, еп la conservación intacta del predominio del prusanismo. 
reaccionario, de los junkers, del militarismo y de Ja burocracia prusi 
поз, una forma más alta de sociedad y de Estado que la alcanzada en los 
países occidentales como resultado de las revoluciones burguesas. 


Engels, Амен, td. esp, ed. cit, p. 196, 
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(Como es sabido, durante el periodo imperialista surge en Jos pulses 
lemocriticos occidentales, al audiarse las contradicciones y las Пойа 
ie ене Ја democracia burguesa, una crítica саба vez mis cto 
cus descarada de la democracia en general, Pero mientras que, ea Rusia, 
esta Stic va convirtiéndose, von los demácrias revolucionarios жыш 
1040 con Chernichevski, en un aniquilumiento ideoligico del libe ralismo, 
alias que los bolcheviques Lenin y Stalin, durante el periodo, Im 
Perlalista, utilizan la critica marxista consceuenté de la епихтасы Bog 
аа Рага desarcollar la teoría de la dictadura del proletaciado y de ff 
democracia proletaria fundamentada. por Marx, concretando, coy ШШ 
lo lo que Marx había podido hacerlo, la teoría. del paso del сарі 
talísmo al socialismo, Ja crítica de la democracia, en la Europa occideng 
fal. 800 se mueve entre los dos plos extremos y {юз de las eq 
uma, reacción y del anarquismo о el sindicalismo en el movimicntal 
obrero, 

Los ideólogos alemanes del periodo imperialista acogen, alborozadas, 
ка Аша, pero la utilizan simplemente para presentar тепкиле 
à la Alemania prusianizada como una forma socal у estatal superior, que 
arca los caminos del futuro y supera las contradicciones propias de la 
democracia, Y de esta utilización Че la critica occidental de 12 Четин 
cia surge la ideolo gresivo imperialismo alemán, la teoría de la 
1 iu Че Alemania, llamada а señalar a la humanidad la ruta hac 
el futuro, y todo ello precisamente sobre la base de manten er pie 
toils las instituciones retrógradas nacidas de la "miseria alemana 

Esta foma especifica de la "misión" de Alemania siembra. además, 
айтп desconcierta еп todas las tendencias del pensamiento ¡atan 
valmente progresivas o que se hallan, por lo meos, animadas por la 
ación de combatir а la reacción más extrema, La ciega, servi ae 
cada mumisncia а doblegarse ante li autoridad del Estado vigere em 
cada momento corre parejas con la idealización: de las Formas políticas 
У sociales del atraso alemán, entorpece el desarrollo de Alemania por los 
cies de una democracia burguesa lleva al país por derroteros comple 
ado) qe bos y se traduce en el apoyo ideulógico (no siempre Мање 
Fado) de aquellas tendencias reaccionarios en lar que el аш, акша 
responde а sus intereses naturales de clase 

Este carkcter contradictorio. de la trayectoria de Alemania era ya da: 
Sein. e lis reformas stciianas, y especialmente en el propio 
mim. Se mavificata, asimismo, en la teoria burocráticocstamenol ЧЫ. 
Estado de la última época de Hegel, еп su tergiversación de la certo 
[Ше de que la Reform habla representado una especie de темаш. 
Purguesa en Alemania, para Megar, partiendo de aqui, а la fal conde 
sión de que la revolución democrática alemana había alcanzado ya sus 
Objetivos. Y, con la teoría lassillesna del Estado, que llegó a юПшг 
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», abriendo paso aquí a. 
ага incluso en el movimiento obrero, abi 
penetra 


bastant slelo, en tales proporciones, a wma 


ш Iegallamo oportunistá —sin pa 
y dera adoración del Estado como tul, бэ 
inp trema ideología reaccionaria, que al principio se A emer 
i mente en el ala derecha del romanticismo, en estrecha - 
on Jou leal пиз Rf gsidoé е 1 peatón de Jo авам 6 Pri 
Map A A г esistencia critico-demo- 
a ша podes ala al рио que e ote colmo: 
pn se encuentra, el desenmascar miento. ca 7 А iti 
suero pals del mundo, Ys exceptamos los pride de inr. 
directa de Marx y Engels, esto que decimos se refiere inclus А > 
E En su crítica del Programa de Erfurt, Engels 


Virnento obrero alemán АШК 
[wt зах айепелеша contr la scili aleman, qe, en 
р к setti y pos ld coetus dal vai Ve oi 
da бы eser vi арен y еве hasta Ves o e se 
tido de que "ese viejo establo de puercos pueda 'convertirse de la 


xitdad socialista 

na, alegremente, "en la socieda Х 

“Та cili ira aquellas ilusiones alemanas 
La crítica de Engels iba dirigida contra aq os ae 
dmitían la posibilidad de que la Alemania real entonces existent 


[^ hacia el socialismo: es decir, que pudiera “evolucionar” 


evolucionar н iar 
i un. país que айп по se había demoxratizado y que tenía ante s 

1м tirar iJ débil lo? de verdadera ыша de la 

fad de la naci ^ blema central de la transformació 

vidad de la паба alman, cl problema central d ША 
lomera del pals, cono tes molas, Yn es condicio, 

el poner a la orden del día el problema de la marcha hac ín A іа ыд 
Mo podi servi, еп opinión de Бидай, px dere e put de la gen 
з tareas de la democratización revolucionaria, cuya realización co 


їшї, cabalmente, la única preparación certera, objetiva y subjetiva, para 


dl socialismo, en Alemania TY 
ponernos dee ni ce 
a f, OL fus Мане de st rte en В Alemania 
imperia: atera, de iis pare y de nin la pee an a 
лал del soci, Наиб зарсан pot айа dé Iud MS 
Veer alic, es vd peso ппен, pleno limar us 
че Prinz Mehring el nico en quien se mantenían realmente viva 
tcn TT Fern pa. ann 
y la criticó acerbamente: “La tridi 
{їнї muy pronto esta trayectoria, y la сн La tdi 
debilitado mucho entre los socialistas de Eur 
¡ón republicana se ha debilitad acta Se 


x este debilitumiento de 1 
UG caue A hacia la victoria total del 


presione con fuer, 
lleva consigo el que no хе р 


Carta de Engels a Кашы, 29-VI-1891 
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proletariado, No en vano Engels, en 1891, al criticar el proyecto del Pepe 


grama de Erfurt, llamaba la atención de los obreros alemanes, con la 
energía, hacia la importancia d 


sentido actual." 


En estas condiciones, toda la ideología burguesa: va viéndose toti: 
"mente absorbida por las formas y los contenidos reaccionarios. El agnase 
ticismo y la mística dominan, incluso, el pensamiento de ideólogos bur 


fueses que, políticamente y en lo fundamental, 


con señalar el ejemplo de Rath 


como hemos visto, la corriente de mod 
опа 


lernización. de la ideología гезе 


y por la Patria”; “La esencia alemana curará al mundo. 


los, cuantitativamente 


citar la propaganda de los nacional-lemanes, los "Cascos de Acero”, et) 


Pero, junto a ello, surge y ве hace cada vez más fuerte la necesidad de. 
troquelar ahora los contenidos reaccionarios más extremos у las metas 
más agresivas del imperialismo alemán en los moldes que permitan ganar 


las extensas musas de la pequeña burguesía, los campesinos, los inte: 
lectuales e incluso los obreros para los objetivos interiores y exteriores 
de dicho imperialismo. 


La derrota de Alemania en la. primera Guerra Mundial imperialista 


planteó dos complejos de problemas, íntimamente relacionados entre sí, 
que vinieron a hacer posible esta reconstrucción de la extrema idolo 
reaccionaria, esta “modervización” de sus consignas, con vistas а 


ganas 
para ellas a las grandes masas populares. El primer complejo fue la in 
dignación nacional provocada por el Tratado de Versalles, El oportunis: 
mo de la socialdemocracia y la debilidad de los comunistas no permitieron. 
liberar al pueblo alemán de las cargas humillantes del pasado, de las 
consecuencias de la guerra, por la vía de una revolución llevada radical 
mente hasta el final, como se había hecho en Rusia, Y el fracaso de la 
revolución de 1918 trajo como consecuencia el que las masas cayeran, 
en sus aspiraciones nacionales, cida vez más de lleno bajo una dirección 
imperialista reaccionaria. La lucha contra el Tratado de Versalles j hi 
consigna de la liberación nacional, al abortar como la consigna de la unio 
ficación revolucionario-democrática de la nación alemana, fue convirtién- 


23 Lenin. Obras completas, ed, rusa, t; ХИ, рр. 151 


шешйп. 
la lucha por la república y hacia М po. 


sibilidad de que también en Alemania llegara a adquirir esa lucha uy primero y 


Capt traordina: 
did. uan alcanzado por aquel enonas, una tensión ex 


ri. Su deser 
junkers y los d 


se orientan hacia gl j deum 
Weimar, seguía pesando sobre ellas tan abrumadorament 


progreso, Y hasta la teoría racista va penetrando en estos círculos; haste 


ш, que más tarde habría de caer baja 
las balas de los asesinos fascistas. Y, paralelamente con estos, discurre, 


política económica y social resueltamente rescionaria desplegada por 


de los junkers. Tampoco este proceso forma, naturalmente, una 
unidad. Las viejas formas y las viejas consignas ("Por Dios, por el Rey 

hay que ple- 
garse a la ortodoyia protestante, etc.) se mantienen en pie hasta ев 
plena República de Weimar y conservan su fuerza en determinados сіка 


Ih masas, Surgió así 
llamados a adquirir influencia entre las masas. Surg 
de la extrema reacción, la necesidad de una demagogia social: de enm 


{ án bajo las formas de Ja 
limitados, de la pequeña burguesía. (Basta com: carar Jas metas del agresivo imperialismo alemán bajo las formas d 


та que la satisfacción de ө rá 
mis reaccionarios de, los junkers y grandes capita 
tlcrismo dio satisfacción a estas necesidades, al sacar de los salones y los 
cafés, рага lanmarla а la calle, la ideología resccionacia más extremista 


refinada y estraordinariamente 
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da vez con mayor fuerza en la renovación del agresivo imperialism: 


аид complejo, que aparece enreuzdo por odas p 
SY ado sociales de la revolución de 1918, Las esperanzas de 


asta muy adentro de la pequeña burguesía y de la intele 


éximen de la coalición de los 

io, al comprobar que el régimen de la n 
andes capitalistas, bajo la bandera de la República ie 
dun dl ото anis 


odia por menos de ser catastrófico, La gran crisis económica de 1929 


or a la guerra (a lu restauración de los Hohenzollern) по estibn 
de adque dl , en el camp 


revolución nacional y social! | ; o - 

hechos de Hitler y de sus cómplices y auxiliares o fueron otra 
ación de esas пса аба de xinencia de los cris 
" stas alemanes. El hi 


modernizada à tono con las exigencias de los tiempos. 


e Hitler es, sencillamente, la utilización cinicamente 

La ако Че Цаа de eta combinación de асл El 
;pio Hitler у sus más cercanos colaboradores se hallaban muy bien 
Wortes por ш Judo para cumple esta iii. Hitler había io, en 
Viena, uno de los seguidores de la demagogia social antisemita de Lucger 
y más tarde, en Alemania, espía de la Reichswehr, Su principal ideólogo, 
Rosenberg, fue discipulo de las Centenas Negras en la Rusia zarista y, 
con posterioridad, confidente alemán también, Ambos personajes, como 


tantos y tantos otros dirigentes del fascismo. alemán, 
campeones demagógicos de la política prusianoalemana de agresión y 


or tanto, buscar en ellos ni un atisbo de buena 


de opresión. Es inútil, н ing 
fe ideológica: se mantienen co una actitud perfectamente cnica, sc 
€ indiferente ante su propia “doctrina”, de la que se valen —apoyándose 
Hel pueblo alemán señaladas más arriba, fruto del desarrollo histórico del 
pats— al servicio de los fines del capitalismo imperialista alemán, de los 
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grandes capitalistas y os Junkers, de a prasisnización de Alem 

expansión y de su lucha por la hegemonta muadial ^ е E 

Los lideres fascistas, que en sus discursos y excitos ensamblan е 
uma prandllocuendis fala y repelente su demagogi socal ү milis 
que no ареап de los labios, cuando hablan ante el público, las pali 
honor, lla, fe ssi. de асно, cic, е expres, cuando sj 
DE mente despectiva de sus риш 
pins reines y maníescones Todavía e тешине pco lug 
A кани de pte mur fino ca Че lor ден foca 
nbargo, a ttes, por ejemplo, de lo mucho que ha i 
Rauscining, el dirigente ш de Danzig hulo al esten uo qe 
íntimo con Hitler y otros lideres, podemos formaros uma ишка Ran 
lante conereta acerca de la situación Na 
Citaré aquí зм 


intimidad, con una soarisa 


de lay conversaciones de Rausch ۴ ME 
de Rouschning con Hitler salió а colación el dog 
central del fascismo alemán, la teoría cita. Hitler sopla те ЖЕШ 


su antiguo confidente, se expresó acerca de еме tema en los siguientes 


término: "La "nación' es una expresión política de la Четос 

Liberalismo. Tenemos que desemburazarna o 
sustituirla por la concepción de la г; 
Kticamente, ., Ya sé p 


ов de esta Falsa construcción y 
зга, que aún no está desgastada por 
"боше, ештене. que, ciemificamente hablando, 
a Mm Па ue осше & que, como роо, nost йан 
a que permita acabar con los fundamentos históricos anteriores, p 
implantar еп vez de ellos un orden antibistórico completamente nueva 
y Аша ese orden una bise йсй” El objetivo era la deseución 
е las fronteras nacionales. "Con ayuda de li iden de la гыш, ро el 
pucionilisno llevar à cabo su revolución y volver del revés el mundo, 9 
ото se ve claramente por estas palabras, 1 
Hitler, más que el pretexto ideo 


la teoría racista по era, part 
ico рага hacer atractivo y plausible 


И y el sojuzgamiento de tod. Europa, 
la destrucción nacional de Jos pueblos europeos. e 


La teoría racista lleva aparejada, c 


a los ojos de las masas la conquist 


то es sabido, la investigación de 
los primeros orígenes del pueblo alemán. Los fascistas pes. d^ d 
como una de las partes тёз importantes de su doctrina y crean. incluso, 
ciencias especiales destinadas al estudio de estos problemas. Cuál es s 
зайці ante esta ciencia saya, propa y paliar, nos o 


е saber non 
de ación mantenida эг Rauschning con Hunmler, el jee de 1а бе 
apo. Himmler, que acabab; 


a de prohibir las lecciones sob 
tapo. Налі, ‹ «ciones sobre prehistoria 
de un profesor alemán en Danzig, se expresa en los términos siguientes 
acerca de dicha prohibición: "Me tiene sin cuidado que la verdad real y 
Téngase en cuenta que estas c 
la segunda Guerra Mundial, 
7H, Rauschring, The voice ө] Despuetion, Nueva York, 1940, р. 232. 


raciones fueron escritas todavia дыме, 
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¡cerca de la prehistoria de las tribus germánicas sea ба 0 зех 

La siencia procede de ша hipótesis а otra, hipótesis que cambian 
;s а tres años. No hay, pues, ninguna razón para que el partido 
veda establecer también su propia hipótesis como punto de parada, 
е halle en contradicción con las ideas científicas imperantes. Lo 
importante y por lo que el Estado paga a esas gentes [a los po 


С. L] es que las ideas que se profesen acerca de la historia 


dra 


la "concepción macionalsocialista del mundo", en la propaganda hi. 
ilerians, Sin embargo, cuando Rauschning, hablando de esto con Hitler, 


atrevió a preguntarle simplistamente st se proponía exteeminar а los 
tendríamos que 


judíos, el Führer le contestó: "No. Si los suprimiéramo 
volver a inventarlos, Es importante tener siempre delante un enemigo vi 

en la misma 
abios de 


ible, corpóreo, y no simplemente abstracto," Y cuando, 
plitica, salió a relucir el tema de las célebres “Actas de los 
Sión", sobre los que tanto hincapié hacía la agitación progromista de los 
itlerlanos, y como quiera que Rauschning mostrara dudas acerca de la 
ptenticidad de dicho documento, el Führer replicó: "Se me da un ardite 
que el relato sex o no históricamente cierto, Si no lo es 


mejor, pues 


resulta tanto más convincente 

No sería difícil seguir poniendo ejemplos de éstos, aun а base del 
limitado material de que disponemos para documentarnos acerca. de las 
convicciones intimas de los líderes del hitlerismo. Creo, sin embargo, 
qué basta y sobra con lo expuesto para ilustra la cínica actitud de Hitler 
y sus cofrades ante sus propias "teorías". Aüadiremos tan sólo que, tam. 
bién en una conversación con Rauschning, Hitler no tuvo empacho en 

alificar de tontería y mentecatez otra de las tesis centrales de su propia 
Jemagogia social, el llamado "socialismo prosiano" 

Todo lo anterior permite ver claramente cuiles son los fundamentos 
de la "metodología" nacionalsocialista. Y no es difícil tampoco comple 
mentar sus rasgos recurriendo a las obras de Hitler, Nos limitaremos tam. 
en esta cuestión а señalar algunos puntos fundamentales, a la luz de 
los cuales se verá con claridad cómo, para Hitler y los adliteres que le 
peligrosas, que deban 


an, no se trata simplemente de teorías falsas y 
ser refutadas con ayuda de argumentos intelectuales, sino de una mesc 
lanza de las doctrinas reaccionarias más diversas, amalgamada con uni 
lemagopia desvergonzada y cuyo valor depende solamente de la medida 


en que permita a Hitler aturdir a las masas. 
Este tipo de propaganda parte, en Hiller, de un desprecio sober 
por el pueblo, "El pueblo —dice Hiller tiene, en su inmensa ma 


Ibid, y, 227 o ИА, pp. 2571 iiid, p. 13 
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Jeria NA temperamento y пла actitud Lum femerünos, que su moda dl 
pensar y de actuar no se gobierna anto por la fría reflexión comp P. 
las reacciones sentimentsles;" ^ En estas palabras del Fübrer sc expres 
aer omo podemos comprobar, los resultados de la "teoría агас 
Sel conocimiento” del período imperialista y de la filosofía social de la 
esorbitación”, traducidos al lenguaje de ls demagogia рейс. 

У en este punto de vista se sitúa Hitler para elaborar Sus métodos de 
propaganda, Se trata de sustituir el convencimier 


nto por la sugestió 
de crear por todos los me - per 


ios una atmósfera sofocante de fe ciega, de 
histerismo de hombres crédulos y desesperados. Y también 
cómo la lucha de la filosofía de I 
lemente de lo que Hier llegara 


aquí vemos 
la vida contra la razón —independien: 
а conocer de ella— es la concepción del 
valida de Hitler consiste en Haber sido el primers a quies e ел 
aplicas la técnica de la publicidad norteamericana. а Ja política y la pues 
putanda alemanas, Lo que se propone es aturdir y seducir а los megas, 
а Ай Кет] confiesa que perigue una. meta. demógica. que 
brani el libre albedeio y la capacidad de los hombres de pensar por 
cuenta propia, Y lo único que le preocupa y que se detiene a estudiar 
concienzudamente es con ayud 


mundo que sirve de base a la pura técnica de la da 


la de qué ardides puede conseguirlo. 
Por este camino, entra Hiller en todos. los posibles detalles externos 
de la sugestión y de la sugestionabilidad de Ius masas. Pondremes, iuc 
bién aquí, un solo ejemplo: "En todos esos casos dice se и 
de menoscabar la libre voluntad del hombre: Y esto se refiere ante todo. 
Somo es natural, a las asambleas cn que se тебпсп personas de orienta. 
ción contraria y еп las que se trata de formar, a todo trance, ura voluntad 
писуц, Por la mañana € incluso de un día para otro, parece como sí las 
fuerzas volitivas de estos hombres se resistiesen con todas sus luerzas 
Contra el intento de imponerles una voluntad ajena y una opinión extraña, 
Por la noche, en cambio, se someten mucho más fácilmente a la fuerza 
dominalori de uma voluntad más vigorosa, Pues en verdad que toda 
asamblea de esta clase es como un palenque en que luchan dos fuerzas 
Sontrapuestas. Al arte oratoria descollante de un temperamento dominan 
de apóstol le será más fil ganar рага la nueva voluntad а hombres cuya 
Fuerza de resistencia ha sido ya debilitada del modo más паша! que a 
quienes se hallan todavía en plena posesión de sus energias espirituales 
y volitivas." 1 

Y con el mismo cinismo se manifiesta Hitler acerca del programa de 
su propio partido, Reconoce que, de vez en cuando, al cabo del tiempo, 
puede ser úbjetivamente necesario introducir en él ciertas modificaciones, 


290 Hitler, Ме Kop], Munich, 1954, 8,1. р. 201 
0% Dp. cita t Il рр. 3311. 
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«cari, йй embargo, de antemano y por principio contrario a ells 
Bus riis muela c te dis las Ses Ah S 
inve fura ponét i discusión lo que debiera ser considerado como firme 
¢ jacoamovible., . ¿Cómo se quiere hacer que la gente créa con fe ciega 
ón Ja exactiud de una doctrina, si а cada paso se introducen en la es 
леша exterior Ае ela cambios que inducen. là inseguridad! y а la 
er tiles de ciiin Mas gandia sión go epoca 
Jos pocos puntos sinceros de la "concepción del mundo" profesida por 
Haar: ése es un adversario irreducible de la verdad objetiva y tar 
bién en la vida combate por doquier tado lo. que $e objetividad. Se 
siente a sî mismo como el agente de unas posiciones capitalistas, cuyas 
metas tata de alcanzar con una técnica de propaganda implacablemente 
МЫ, conscientemente colocida al margen de toda verdad o de toda 
esaciltud objetivas. En еме sentido, es un discípulo: verdaderamente hi 
bil de la técnica publicitaria norteamericana, Ев sus disquisiciones sobre 
la боса propagandística, se expres à veces de un modo sin querer 
grotesco ee temperamento suyo inimo: "¿Qué se dira, por ejemplo, 
de un anuncio que, proponiéndose ensalzar una marca nueva de jabón, 
Ilumase también "buenos a otros jabones? . Exactamente lo mismo 
«ште con la propaganda política 1% 

Y wur sa Шакы de Ie Rio alle de do ЭМ yU 
técnica publicistica norteamericana tiene nada de casual. Una. y otra son 
formas de expresión del período imperialis. Ambas apelan al descon- 
cierto, a la desorientación de las gentes de esta ¿puca, a su condición de 
cactivos del sistema de las categorias del capitalismo monopolita con 
vertido en fetiche, a su sombrio estado de sumisión y de tormento уа 
su incapacidad para liberarse de él. La diferencia está єп que el sitema 
publicistco:morteamericano apela al hombre medio y, concretamente, a 
sus necesidades vitales más directs, en las que se mexclan la estandar 
vación objetiva por obra del capilismo monopolista y el vago anhelo 
de mantener "su propia personalidad”, deitro de este marco. En cambio, 
la Filosofía de la vida apela, por medio de rodeos muy complicados, a la 
¿lite de la intelectualidad, en la que es mucho más candente, aunque se 
halle —objetivamente— m» menos condenada ûl fracaso, la lucha inte 
Tine contra la estandarización. De aquí que la técnica publicitaria: sca 
desde cl primer momento cialco.demagógica, como forma de expresión 
directa del capitalismo monopolista, mientras que la filosofía de la vida 
зе mantiene durante Jargo tiempo, de buena fe, о por lo menos con me- 
dios indirectos, en el terreno seudocientifico y seudoliteacio. Pero una 
y cita participan —objetivamente— por encima de todas las diferencias 


эю Op, ih, LM, St ч Op. cit, tl po 200. 
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la lucha contra la verdad objetiva, contra la razón y el entendimiento, 
ra de 1з ciencia moderna, de la соп 


de la repulsa de toda objetividad, de la apelación unilateral а los sene 
timientos, a las vivencias, etc, del intento de eliminar Ја razón y el dise 
cesnitniento racional y de Честе нао 

Es, pues, una determinada necesidad social la que hace que los fesil. A 
tados y el método de la filosofía de 1а vida sean Mevados а la calle cot Jemal propicia. A osenib 
эўай de lps aliy Goy de la publicidad norteeaeriam. S, al A xaplic por mé el idedlugo mayor del исо Паре, Rasa 
tificuse cn la persona de Hitler la filosofía de la vida y el capitalismo abriga ciertas simpatías рог 8 suo canteros pera de 
monopolisa, ey lógico que la técnica mis desarrollada de este рЫ lan Dna) ЧЫН сва ES einen dl ga doy 
шо, la técnica norteunericam, se combine con la ideología más dits iie у БЕ алле ЧЕ t os 
ada del capitalismo monopolista y la reacción, соп la ideología alemanas da 
Y la simple posibilidad de esta conjunción, de esta unidad, revela ya. 
cómo toda la barbarie, todo el cinismo, сіс, del periodo hitleriano: sólo, а do sutil, se halla demasio 
pueden comprenderse y criticarse partiendo de la economía, de la es- demasiado coFinado; белип чел, берйр duel, e pal 
Tetas од, de las tendencias de desarollo soil del арата %у баайа ныла € А fins раро dei t 
nopolisa, Todo intento de concebir el hierismo como la renovación de тий piv ЧЕ ville uva Ee ei. beds 
cualquier vieja barbarie: pasa por alto los que constituyen precisamente: mot an Cir 
los rasgos esenciales específicos y decisivos del fascismo alemán 

Sólo a través de esta técnica publicisti 
comprenderse y exponerse certe 


sesenta como la ültima palabı 
1 

Ml conocimiento "más avanzada 
tendencias afines en cuanto a la creación de una atmósfera inte 


1 auge y al entronizamiento de los absurdos fascistas 


y considere toda su actuación como superada por el na 
dionalsocialismo. Aunque el. irracionalismo de la filosofía de la vida 
fuese indispensable para el fascismo como atmósfera espiritual, es de suyo 


dades demgógicas. Hace falta, para ello, recurrir a 
Je la filosofía de la vida y la teoría racista que encontr 
berlin. Es aquí donde Hitler y Rosenberg encuentran los medios dis 
cuesivos directamente wtilizables para sus fines demagógicos: de una 
parte, una “concepción del mundo” para la intelectualidad alemana ге 

cionariamente cortofda y, de otra parte, el fundamento para una robusta 
y brutal demagogia, para una doctrina al parecer generalmente inteligi 
г a las masas desesperadas, ex 


à, cínica y sin escrúpulos, puede 
mente la llamada ideología de los Газе 
cistas hilerianos. Éstos se preguntan siempre, en efecto: ¿para qué sirve 
un pensamiento, ¿qué utilidad reporta éste?, sin preocuparse en lo más 
mínimo de su verdad objetiva, más aún, rechazando la verdad objetiva 
apasionadamente y con el mayor desprecio. (En lo que coinciden plena- 
mente con la filosofía moderna, desde Nietzsche, pasando por el prag. 
matismo, hasta nuestros días.) En este punto, esta robusta y burda f 
nica publicitaria confluye, sin embargo, con los resultados de la filosofía 
imperialista de la vida, con la concepción del mundo de los intelectuales 
más “refinados” de nuestro tiempo. En efecto, cl irracionalismo agnos- 
Чама, que se ha venido desarrollando en Alemania desde Nietzsche, 
Dilthey y Simmel hasta Klages, Heidegger y Jaspers conduce, como 
resultado final, a una repulsa igualmente apusionada de la verdad objetiva, 
їч más i menos que en Hitler, aunque en Éste por otros motivos y con 
otros fundamentos. 

La confluencia del irracionalismo de la filosofía de la vida con la 
"concepción del mundo! 


ble, con la que se puede aturdir y eng 
ruviadas y que buscan un camino de salvación. 
De Chamberlain tomaron los nazis la teoría "interior" de la raza, la 
determinación de las caracteristicas raciales а base de la intuición, Aun 

que la propa ree mucho las llamadas características filosóficas. (la 
forma del cráneo, el color del cabello, los ojos, etc.), lo esencial sc se 

serva, sin embargo, a la vía intuitiva. Uno de los filósofos oficiales del 
hilerismo, Ernst Krieck, expresa muy abiertamente esta actitud ante la 
biología: "La. concepción biológica del mundo’ —dice— significa algo 
ustancialmente distinto que la fundamentación de la concepción del mun. 
do por la ciencia especial Mamada biología. "" Y por eso también 
Rosemberg, en sus escritos programáticos, habla mucho más del “alma 

ue de las características raciales objetivas. Lo que razona mediante esta 
aseveración: "Айта... significa raza, vista interiormente;" 10% Es la ron. 
Unuación directa de la teoría racial chamberlainiana. 

Yn éste como en todos los demás criterios. de mayur importancia, ve. 
mos que Rosenberg, es un discípulo concienzado de Chamberlain. Niega. 
iL igual que éste, la causalidad; y, como éste, rechaza loda indagación 


del fascismo no entraña, pues, determinados 
resultados de la teoría del conocimiento, que sólo se destinan, por su 
sutileza difícilmente comprensible a reducidos círculos intelectuales, sino 
que se produce dentro de la atmósfera espiritual general de la duda fi 
dical en cuanto a la posibilidad de un conocimiento objetivo, en cuanto 
al valor de la razón y el entendimiento, al amparo de la fe ciega en los 
“datos” intuitivistas e irracionalistas que repugnan al entendimiento y la 
sazón; en una palabra: dentro de la atmósfera de una credulidad histé- 
rico-supersticiosa, con la circunstancia, además, de que este oscurantismo 


ме E, Кае, Válkiscb-politirche Antbropologio, Leipzig, 1936, t. Il 
100 Rosenberg, Der Муш der 20. Jubrbunderis, 2 ed, Munich, 1931, p, 22 
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Че la génesis, Niega, la mismo que su maestro, la existencia de unl 
toria general de la humanidad: sólo tienen historia las razas, cada una. 
por sí, especialmente los arios, los germanos. Pero también su МИ 
es puramente aparente, pues en realidad lo bueno de la raza cs inmutable: 
Rosenberg dice, acerca de esto: "La primera grande y suptema realización 
mítica ya no se perfecciona, en lo esencial, sino que asume simplemente 
otras formas. El valor que a un dios о a un héroe se le infunde ey la 
eterno, апо paca: bien como para mal... Puede morir una forma dé 
Odín... Pero Odín, es decir, el arquetipo: eterno de las anímicas fuego 
zas primigenias del hombre nórdico, vive hoy lo mismo que hace 5,000 
años." Y resume del modo siguiente las consecuencias de esta tesis: WE 
último "saber" posible de una raza se contiene ya en su primer mito," 447 

Llega así а su término la lucha interna mantenida en la filosofía dg) 
la vida entre la tipología objetivamente histórica, antropológica, y el i 
lento de erıgir precisamente sobre esta base una teoría de la historia 
enemiga de toda ley € irracionalista, Y, como es natural, tal y como dl 
terreno había sido preparado, de una parte y sobre todo, por Chamberlain 
y. de otra parte y por otros caminos, por Spengler, Klages, Heide 
ger, ete, el pleito termina con la victoria del antihistoricismo y la die 
quidación conceptual de la historia. Se revela aquí a la luz del día, con 
meridiana claridad, la imposibilidad teórico-objetiva de concebir metre 
dológicamente la historia si se elimina de ella la idea de progreso: 
Y cuando Rosenberg barre radicalmente con todo el seudohistoricisma del 
período imperialista, no hace más que sacar, а su manera milico-dema- 
йс, las consecuencias lógicas de una situación ya implicitamente cori 
tenida en la cautelosa antinomia de un Dilthey, 

Esta concepción de la raza, coincidente no sólo con Chamberlain. sinu 
también con Gobineau, trae como consecuencia necesaria el que todo lo. 
que sci cambio se considere como опа corrueción, a consecuencia de. 
1а mezcla racial. De ahí que Rosenberg haga suya, alborozado, la idet 
chamberlainiana del "caos de pueblos”, con sus dos peliuros fundamen. 
tales: Roma y el judaísmo, Y de ahí también que, al igual que Chum- 
berlain, considere como el punto flaco central del germanismo el que na. 
posea una religión “adecuada 

Carece de interés, dada la total intrascendencia de Rosenberg como 
pensador, detenerse a investigar dónde se limita éste a copiar al pie de 
La letra a Chamberlain y dónde modifica su pensamiento. Lo importante 
en él es cómo encarrila las frases lileririas resccionarias de su maestro 
hacia el programa de acción de la demagogia nacional y social. En este 
sentido, lo más importante es la apudización de lá teoría activista de 
Chamberlain, por oposición al fatalismo de Gobineau y del darwinismo 


"Gp. cit, pp. 636 y 61 
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iler y Rosenberg toman de Chamberlin tres puntos de vista 
JU л princ lige, i conto dcl cos de pueblos y delà 


;m de él: en segundo lugar, la capacidad de regeneración 
Dll qaem X sustitutivo de la 


and 

lich : 
de s таш 
CUT 
т Реа del imperialismo alemîn. d 
d primer punto se refiere, tanto en Rosenberg como en 
} » le la lucha, como 


л tercer logar, la (coria racista como un 
Jo ron los nuevos tiempos. Y, al mismto tiempo, agndizan 
demagópicamente los tres complejos en interés de la poli- 


"bor lo que al 
Chamberlain ocupan el judaísmo y Roma el centro d 
los enemigos principales, Con la diferencia de que, ahora, esta lucha ya 
c libra con las “nobles” armas Jiteracias, como al principio sobre 
dodo 1а sostenía Chamberlain, inclin&odose a cada paso ante tales о сша» 
les judíos y católicos "descollantes", sino que se desencadena una dema 
эша pogromista descarada y sin escrúpulos 

Ya en Chamberlain vemos que los judíos son los portadores de la 
funesta idea de la igualdad. Ahora, se equiparan el capitalismo y el so- 
cialismo como emanaciones de esta perniciosa idea y contra ambos se 
¿iriuen los tiros, como los exponentes actuales del cios de los pueblos 
También aqui desemboca el río de una vieja tradición reaccionaria en la 


social del hitlerismo. Como es sabido, las contradicciones del 


dema 
sistema capitalista engendran en todas partes, durante el siglo хах, 


movimiento romántico-anticapitalista. AL principio, este movimiento pr 
senta méritos cientificos. relativamente considerables, pot su ingeniosa 
lica de estas contradicciones, que en Sismondi llega, incluso, а poner 
de relieve la necesidad de las crisis económicas bajo el capitalismo; y, еп 
«1 campo social, nos encontramos con algo parecido en el joven Carlyle 
La revolución del Cuarenta y ocho, la aparición del socialismo cien 
fico y su fusión con la clase obrera revolucionaria hacen cambiar rápida 
mente la fisonomía del anticapitalismo romántico, Como ideología que 
m de la pequeña burguesía, este movimiento miraba desde el primer 
momento hacia atrás (en Sismondi, hacia la producción simple de mer- 
cancías de los tiempos anteriores al capitalismo, en el joven Carlyle hacia 
la Edad Media, como la "economía ordenada”, por oposición 4 la anar 
quía capitalista). Esta tendencia regresiva queda adherida al aspecto pu- 
tamente ideológico del desarrollo ulterior del anticapitalismo romántico, 
lanto más cuanto que la tendencia moy cercana a él а contraponer la 
civilización y la cultura entraña necesariamente una crítica de la ausencia 
de cultura del capitalismo, desde el punto de vista de las culturas del 
pasado, Sin embargo, la necesidad de adoptar también una posición ante 
el socialismo, como ante la tendencia que sobrepone la sociedad al capi- 
talismo, introduce un cambio de rumbo esencial: el principio del "orden" 
tiende a buscarse y se encuentra cada vez más en el mismo capitalismo, 
claro está que sin renunciar del todo a aquella crítica de la cultura capi- 
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dalísta que iba a buscar su pauta al pasado; pero, ahora, se trata de зш 
del propio gran capitalismo la fuerza capaz de sobreponerse a la ando 
quia. Tal es ya la posición en que se sitúa Carlyle después de la revolución 
del Cuarenta y ocho. Pero la formulación más categórica de esta Чо 
tendencia contradictoria la da, en visperas del período imperialista, coni 
hemos visto, Federico Nietzsche 

Dos consecuencias se desprenden de esta situación social y de la gig 
tuación espiritual рог ella determinada. La primera es que hay que die 
tinguir, en el capitalismo, los "lados buenos" de los "malos". Éste junto 
de vista lo encontramos ya en Proudhon, y los apologistas liberalex ¡ula 
gres se esfuerzan siempre por presentar los lados “malos” del copitgo 
lismo como aspectos casuales de este régimen, llamados а desapatece 
Ahora bien, esta tendencia sólo puede llegar а convertirse en pate 
integrante del anticapitalismo romántico al aparecer aquella apologética 
indirecta que defiende el sistema capitalista apoyándose precisamente єн 
los "lados malos”, de cuyo desarrollo se espera que llegue a acabar un dii 
çon la anarquía del capitalismo liberal vulgar y traiga consigo un пие 

orden”; es decir, en otras palabras, al convertirse el anticapitalisma той 
mántico en una idcología del capitalismo imperialista. Y, en segundo luc 
Bat —у en intima relación con cl cambio de rumbo anterior—, la repulsa 
Contra el socialismo se vincula a esta, nueva posición que se adopta ante 
el capitalismo: el socialismo se hace aparecer, ahora, como la contivuas 
ción y el desarrollo de aquellas tendencias anticulturales, hostiles a la 
personalidad del hombre, que se combaten y rechazan en el capitalismo 
y cuya eliminación real se confía en que lleve à cabo el imperialismo, el 
capitalismo "reglamentado 

Contribuye a facilitar este giro de las cosas el hecho de que, con el 
derrumbamiento de la economía clásica, hayan desaparecido del campo 
de la intelectualidad burguesa, en materia de economia, todo saber ў 
toda cultura, La antítesis económica de capitalismo y socialismo сае, por 
tanto, fuera de su órbita de conciencia, y como el socialismo trata de 
vencer al capitalismo en un camino reservado al futuro, es decir, progres 
sivamente, en la línea de un desarrollo superior de las fuerzas produc 
tivas, problemas que estos ideólogos sólo enfocan desde el punto de y 
de la técnica y, cuando mucho, en el plano de la división del trabajo, 
fácilmente se llega por aquí a la identificación del capitalismo (rocha: 
zado) y el socialismo, 

Uno de los primeros que formuló esta identificación, y de un modo 
impresionante por cierto, fue Dostoyevskî (en su obra De entre Jar tom. 
brat de una gran ciudad). Y, en el campo filosófico, también Nietzsche: 
hubo de proclamar con mucha eficiencia esta idea, al englobar bajo el 
nombre de democracia todo lo que había de reprobable en el capitalismo, 
Y lo mismo hicieron, siguiendo sus huellas, Spengler y otros. Como е. 
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también en este punto recoge Rosenberg la herencia de ua ира 
yectoria de posiciones extraviadas, lo que le permite utilizar fácilmente 
estas actitudes al servicio de sus fines demagügicos. Así, Rosenberg de 


a la guerra "a los últimos caóticos exponentes del imperialismo eco: 
e a A E 
peración, hicieron el juego al marxismo de los bolcheviques, para dar 

v tiet reg dan al joio 
antiguas y en sus manifestaciones posteriores más puras, еп Babeuf y en 

quoi: ending e ir DS EU REIS 
cbr Ar nescia ease rai 
Epi RL ld ee 
problema y obra en interés del judaísmo internacional. La teoría racista 

be, por el contrario, preguntarse "n manos de quién se encuentra este 
nd nd i repli vue NO a TA, ж 
es lo importante y lo decisivo" La teoría racista permite simplificar 
todos los complicados razonamientos del anticapitalismo romántico, redu: 
ciéndolos al problema de la raza а que pertenecen los capitalistas. Li 
ilemagogin social del fascismo se propone mantener en pie el capitalismo 
monopolista. reaccionario alemán y salvarlo del peligro revolucionario а 
que lo empuja la gran crisis económica. De ahí la distinción establecida 
por Rosenberg y de ahí también la que Feder triza entre el capital des 
Tolcador y el capital creador, De este modo, se encauza por los carriles 
lel antisemitismo, con ayuda de la demagogia social de la teoría racista 
y valiéndose del hecho de que las masas no proletarias ven su explotador 
directo en el capital monetario y comercial, la indignación que en las 

Y, al mismo tiempo, la concepción chamberlsiniana del caos de pue 
blos sirve como fundamento para justificar la agresión imperialista. Se 
Tismo alemán abriga, sobre todo, apctencias de conquista, Tal, principal 
mente, Rusia. Y también Francia aparece como un exponente de ese caos 
de pueblos; "apenas se la puede considerar ya como un Estado cutopeo. 
pues es más bien, hoy, una prolongación del Africa, gobernada por ju 
dios". Y también Hitler considera a incia como "un Estado africano 
dentro de Europa". Como se ve, Hitler y Rosenberg “fundamentan” lis 
ambiciones agresivas del imperialismo alemán basándose en los “princi 


зв ор. й, р, 4. 3 Op гй, po. зә рр. cis pp 56 
її Ор, rit; p. 606. 
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Шатаа concepción del mundo de los fascistas es también еп este pun 
an simple ardid publicitario y que, si se tratara de vender otra merci 
cía, se sustituiría este cartel de propaganda por otro de зідпо contrat 
Así, vemos cómo Rosenberg, por los días en que los nazis confiaba ggg 
llegar a crear una coalición curopea contra Rusia a base del "pacto de Tage 
cuatro potencias”, “olvidó”, de la noche a la mañana todo lo que había 
Escrito acerca de "ncgrificición" y el "enfangamiento" de los [rancesegg 
de pronto, la Fraacia a la que quería atracese como aliado circunstancial 
había dejado de ser un pais "bastardeado" para convertirse en un país de 
campesinos, cuyo rasgo fundamental y decisivo era “la adoración de li 
tierra es deci, algo Francamente positivo; а los ojos de la "concep 
ción del mundo nacionalsocialista 
En cuanto al segundo problema, el ción de las гаш, 
Hiller la reconoce expresamente, "Eso implica —dice el Men Kampf 
Jun proceso natural, aunque lento, de regeneración, que va eliminando 
poco a poco las contaminaciones raciales, mientra quede ua fondo racial 
de elementos puros y no se produzca un nuevo bastardeumniento." 113 Сод, 
adhiere a los teóricos optimistas del problema rte 
cial, como Chamberlain y Wolimanu. Pero, para éstos, el problema de Ja 
sulvación de una raza pura cra, simplemente, un complejo de medidas 
higiénico-raciales, Estas medidas (Fiscalización y prohibición de matrimo- 
nios, etc.) las hace suyas también el fascismo, pero su aplicación se сопе 
vierte, puesta en sus manos, en instrumento de una pavorosa y acbitraría 
tiranía. Hitler sabe perfectamente que con las medidas crancanas, los 
árboles genealógicos, ete, se puede demostrar todo lo que se quiera. De 
Аһ que el sistema de tales medidas no sea, bajo 
que un medio de conce 
teórico del racismo: 


de la regene 


lo cual el fascismo se 


el hitlerismo, otra cosa 
п y de chantaje. No en vano dice Ernst Krieck, el 
"Та raza se mide por el modo y el grado en que 
se es capaz de servir a la comunidad vital de la raza y la nación.” 160 Lo 
que vale tanto como afirmar que, en el sistema fascista, la pureza racial 
es, de una parte, condición necesaria para medrar у hasta para llevar una 
vida medianamente soportable y que, de otra parte, depende enteramente 
del capricho de los jerarcas fascistas el decidir quiénes han de ser consi- 
dlerados racialmente puros y quiénes no. A los ojos de un Goebbels, na 
contaban para nada ni el aspecto más sospechoso пі el árbol genealógico 
más oscuro; en cambio, quien sc atreviese a disentir o а manifestar la 
menor duda ante cualquier problema era clasificado inmediatamente coma 
bastardo y se exponía а verse condenado sin más como "judaizado", des- 
de el punto de vista espiritual y c 


derológico, 


Rosenberg, Күй und Nenban Euro], Berlin, 1934, pps 101 
М Hitler, Mehr Kempf, ed, ct, t. I, p. 43 
P Е Krieck, Vólbisch-politüebe Aethvopelozie, ed. б, p 344, 
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mo adoptó el criterio 
cl darse cuenta, pues, de por qué el fascismo adopró el 

БЕН, шнда, Че Chamberlain, pare la determinación de la 
iet Quando se propaga la teoría racista en los grandes mítines, es con 
su. COO im lt аниа als "emu, dacemible por 
даа y fácilmente comprensibles, En cambio, para el aparato gu- 
ште! del despotismo Fascista, el criterio más indicado, pre 
“ule por ser el más arbitrario, es aquel criterio "interior", señalado рос 


FE este modo, el manejo: de la segencración y la conservación de 
ii pureza racial se conviene en wm instrumento: apto para mantener er 
п sado de bella servil а todo el pueblo alemán: es dcin, pars 
Fomentar. sistemáticamente aquella. falta de firmeza, aquel servilismo, 
aquella auia de valor civil que han ido siempre las creías 
1 la "miseria alemana”, pero que jumás habían alcanzado tal apogeo 
Como bajo el fascismo, gracias а la política racista de Hitler, 
Us сеен ко en cuanto al desarollo de eta moral fs el echo 
е ya Chamberlain destaque la lealtad como la cunlidad moral es- 
pela del hombre germánico, poniendo como ejemplo cost muy cv 
Titerstica también— a los soldados mercenarios alemanes que; a cambio 
de una soldada, desempeñaron а lo largo de oda Europa un papel tan 
¿rel e ¡gnomiloo, y sempre al servicio de aus conurevoliconaras 
y represivas. Los viejos demócratas alemanes anotematizaban este perfodo 
lc los mercenarios como una de las vergüenas históricas de Alemania 
Chamberlain, en cambio, lo destaca como el período en el que mis brilla 
su cualidad moral decia. Y cuando Кие habla dl hombre һе, 
define su rtureza en los siguientes téminos "I destino гейш del 
hombre heroico el honor del que es capaz de cumplir todas las de 
denes;" 9 
Pero no con ello se completa la significación de este complejo para 
а повно Este ро de moral se villa, ante todo, pti planar y 
cotaniza en la misma Alemania el despolismo Пв de una mio 
"і, Dice Rosenberg, tedaciendo mente una idet de Сатре, 
que sinn publ, i siquiera e dni, forma una nidad rcl, De 
е que hay que asegurar por todos los medios la dominación 
d e cele de le ы mdr pu (de Ш муа то] omen 
m Alemania existen, por lo menos, cinco razas, pero que 
Ali a uar ама” sd que "dr sulcos fits claras Y p 
шше: "EI destacar la га nórdica no significa sembrar en Alemania el 
Vaio racial, sino. por el contrario, reconocer conscientemente là exis- 
teni de un nexî de pura sangre enel sno de тшен псов, 
El día en que se cepase sin remedio el manantial de la sangre nórdica, 


de qu 


а id, pe 50, 
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Alemania marcharía hacia la catástrofe, se hundirî en un caos totalmente. 
carente de carácter,” Me 

El exponente de esta sangre nórdica es, según Rosenberg, por supueye 
to, el mismo movimiento nacionalsocialista; en @ se halla la "nueva, 
nobleza"; esti formado por un 80% de elementos nórdicos; "conser 
varse" en @ significa bastante más que "las estadísticas per capita")! gj 
revels aquí, al mismo tiempo, la modernización de la reacción por li 
сопа racista, El fascismo viene a salvar el predominio de los junkefg 
prusianos, pero los convierte simplemente en una parte de la nueva fo» 
Мега, obligando а los viejos parásitos a compartir su parasitismo Сөй. 
otros nuevos, con los jerarcas del movimiento nazi. Y para que ninguna 
Че las dos partes integrantes de esta nobleza. racial salga perjudicada, el 
ascismo procura extender hasta el máximo la zona de explotación cone 
Fada a ambas. Tal es la "nobleza de sangre y de conducta” que Rosen 
berg proclama, como instaurado sobre la base de la pureza racial 

Ya en las anteriores líneas nos hemos referido, de pasada, a la Verda 
dera meta, а la meta superior del fascismo alemán: а la dominación фе 
los alemanes sobre el mundo entero, El fascismo hereda todas las viejas 
quimeras y pretensiones de dominación forjadas por el peor chovinisma 
alemán, pero para llevarlas mucho más allá. Y, al examinar este problema. 
en relación con la “concepción nacionalsocialista del mundo”, debemos 
fijamos, ante todo, en su carácter aristocrático y en su fundamentación 
seudobiológica, Dice Hitler, hablando de la teoría racista, que esta teoría 
parte del valor superior o inferior de las distintas razas, Y "se sienté 
obligada por este conocimiento, y conforme а la voluntad eterna que gos 
bierna el universo, a impulsar el triunfo de Jos mejores y los más fuertes 
y a exigir la sumisión de los peores y los mis débiles, Rinde con ello, y 
por principio, homenaje a la concepción aristocrática de la naturaleza 
y Cree en la vigencia de esta ley hasta en el último de los seres vivoy 

Ya en Nietzsche y en el darwinismo social era la Fundamentación bios 
lógica de la dominación de las clases explotadoras y de los pueblos сой 
nizadotes una ideología de la inbumanidad, puesto que prescotaba а los 
oprimidos como seres de um naturaleza distinta por principio, "biolóe 
gicamente" destinados a la explotación y a la esclavitud. Pues bien, esta 
tendencia es llevada todavía más allá por Hitler. "Una de las premisas 
más esenciales para la Tormación de las culturas superiores es dice 
Hitler la existencia de hombres inferiores. .,; es indudable que la pis 
mera cultura de la humanidad по Зе debió tanto а la domesticación de 
los animales comu al empleo de hombres inferiores,” ti» 

El ario, el germano es. a los ojos de la teoría tacita, un ser cuilitali- 


110 Rosenbcez, Der Myr der 20, Jabr 
113 ШМ. р. 359, 
за Hitler, Mein Kampf, ed. cit, tH p. 4, VO rir, t Lgs А292 
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vamente distinto, desde todos los puntos de vista, de las demás razas 
humanas, sas no hablan una lengua común en ninguno de los campos 
de las actividades del hombre; es por principio imposible que se entien 
dum, à menos que sobrevenga una corrupción, una contaminación de la 
тага pura, Cualquier sentimiento de la más leve humanidad para con los 
remigos del fascismo —que, según la teoria interior de la raza, quedan 
asificados eo ¡pro entre las razas inferiores— constituye, en quien expe- 
rimente semejante emoción, un síntoma claro de impureza racial. El fas. 
cismo educa, así, a todo el pueblo alemán, por principio, en la escuela 
de la inhumanidad, o, mejor dicho —si recordamos nuestras manifest 
ciones anteriores—, coloca а tudo el pueblo Бајо una presión despótica 
que obliga а todos a comportarse de un modo bestialmente inhumano, que 
instituye premios а la inhumanidad y amenaza con proscribir de la "co 
ımunîdad nacional", poniendo precia a su cabeza, à cuantos incurran en 
una conducta humana 

Esta división cualitativa de los hombres en razas superiores e inferiores 
informa toda la “concepción nacionalsocialista del mundo", En el campo 
de la filosofía, ya mos habíamos encontrado con esta teoría en Chan 
berlain, y Rosenberg se encarga de aplicar concienzudumente sus suges 
iones en todos los campos de la teoría del conocimiento, de la estéti- 
ча, etc. Pero. esto no es más que la fundamentación ideológica de la 
espantosa príctica seguida por el nacionalsocialismo, desde el primer mo. 
mento, en contra de los mejores hombres del pueblo alemán y de otros 
pueblos y que desde la guerra mundial ha concitado contra él el odio, el 
asco y el pavor de toda la humanidad. Y tiene absoluta razón Rosenberg 
cuando, después de destacar los méritos de Chamberlain, dice: "La his 
toria universal, concebida como historia racial, es la renuncia actual а 
teoría decadente de la humanas.” 19 

A lo que ello conduce es a que los alemanes consideren como una 
bestia a todo el que, de fronteras adentro, discrepe del fascismo y, de 
Fronteras afuera, a cuantos pertenezcan a otro pueblo; unas veces, Como 
bestias d is veces como reses destinadas al matadero, El tipo 
hileri а agresión imperialista alemana instituye, por 
tonio, bajo la forma de la teoría racista, un verdadero canibilismo mo 
dero, al que llama su "concepción del mundo"; saca todas las posibles 
consecuencias bárbaras contenidas en la reaccionaria doctrina de la des 
igualdad de la teoría racista, y las lleva hasta el extremo de la máxima 
bestialidad. De aquí que Hitler y Rosenberg critiquen continuamente el 
chovinismo y el nacionalismo de viejo tipo. Crítica que tiene, por otra 
parte, mucho de demagogia para atrierse a las masas descontentas con 
el régimen de los Hohenzollern y a las que по sería fácil convencer de la 


Mx Rosenberg, Der Муг doi. 20: абийи; mi. cit; p. 388, 
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vuclta a él. (Debilidades de la propaganda de los nacionalalemategj 
Pero esta crítica va dirigida, sobre tado, a: acentuar todavía más el hos 
Vimismo a. la ofensiva; según ella, el viejo nacionalismo de los Hahemo 
îlle no era lo bastante agresivo, pecaba de exceso de humanidad y de 
indecisión 

Hitler se manifiesta en contra de los viejos planes de colonización y 
expansión de la monarquía de los Hohenzollern. Critica, sobre todo, co 
especial dureza el propósito de asimilarse por la fuerza, mediante la gef 
mmanización, а los pueblos conquistados. Lo que hay que hacer, sem 
él, es exterminarlos, No se comprendía, dice, "que la germanización sóla. 
puede llevarse a cabo sobre [а tierra, pero nunca sobre los hombres", 
Lo que vale tanto como sostener que el Imperio alemán debe extendersé, 
gonquistar tierras fértiles y expulsar 0 exterminar a la población que enc 
cuentre еп ellas. El programa de la política exterior de Hitler había sido: 
formulado ya mucho antes de la toma del poder, en estos términos: "La 
política exterior del Estado nacional debe asegutar la existencia cn este 
Planeta de la raza aglutinada dentro del Estado, estableciendo una rela. 
ción sana, vital y natural entre la cifra y el crecimiento de la nación, de 
una parte, y de otra la magnitud y la calidad del suelo.” 

Esta teoría del “espacio vital" de los fascistas sirvió de base para la 
criminal agresión de la Alemania bitleriana contra là Unión Soviética 
Quien lea el Mew Kampf de Hitler se dará clara cuenta de que este 
plan forma parte del movimiento fascista ya desde el primer momento, 
(Y tampoco en este punto carece de interés comprobar qué actitud man: 
tiene la jerarquía fascista anto su propia teoría. Ya hemos visto que el 
llamado fundamento teórico sobre que descansan tanto la estructura in 
terior como la agresión exterior del Estado hitleriano es la dominación 
de la "sangre nórdica", De aquí que Hitler y Rosenberg coquetearan 
siempre con los pueblos del Norte, "descendientes de un tronco común” 
Pero cuando en el transcurso de la Guerra Mundial se vio que по sc. 
sometían voluntariamente al “nuevo orden" europeo, que по se prestibin 
4 dejarse "quislingizar” de buen grado, Roseuberg, en una circular ex- 
pedida conjuntamente por él y por Martín Bormann, el secretario: de 
Hitler, declaró de la noche а la mañana que aquellos pueblos по eria 
arios de pura sangre, sino una mescolanza de pueblos, uma raza bistar- 
Чем, con elementos: finlandeses y mongoles, eslavos, cello.gilos, et& 

entras tanto, el "Eje" Berlía-Roma-Tokio proclamaba a los aliados 
japoneses como "los prusianos del Oriente”. Como vemos, también ea 
este punto es la teoría racista, para Hitler y Rosenberg, un simple inte 
tramento de propaganda, es decir, la "publicidad de una marca de jt 
bûn", del agresivo imperialismo alemán.) 


ча Hiller, Meir Kampf, ed. cit, t, Tl, р. адв [LT 
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He aquí cómo Hitler y Rosenberg proclaman, con insuperable cinismo, 
la bestialidad de la conquista del mundo por Alemania, Y, dentro de 
Alemania, las botas de los 5, А. y los S. $. se encurgarán de pisotear à 
Gmuntos se atrevan û oponerse a estos disbólicos planes: en primer lugar 
1 movimiento obrero y, con él, а todo lo que represente aunque sólo sei 
von atisbo de razón, de ciencia y de humanidad. Y, para crear la atmós 

ducición" de Jis masas 
alemanas para estas bestialidades, se extrae del pasado y se pone de nuevo 
en circulación todo lo que hay en él de reaccionario, de chovinista y de 
inhumano. En relación con esto debemos ahora examinar el tercer com 
plejo de problemas: la restauración del plan chamberliiniano de la ade- 
сайа religiosidad germánica. La dominación despótica del nicinnalsocia 
lismo no puede tolerar junto 4 sí а ningún otro poder ideológico. La 
"concepción nacionalsocialista del mundo" debe necesariamente conver 
tirse en un sustitutivo de la religión. 

Paca ello, es esencial, también aquí, la tendencia de modernización que 
se manifiesta ya co Chamberlain. Rosenberg, que es personalmente un 
intelectual decadente y degenerado, posee un buen olfato para ventezr 
los extravios ideológicos que apuntan en Alemania, entre los intelectuales, 
después de la catustrófica derrota que sigue a la primera Guerra Mundial 
imperialista: la crisis de las viejas religiones y, 4 la par соп ella, la apre 
miante necesidad de шпа nueva fe, una nueva superstición, cuyos signos 
característicos son la credulidad, el oscurantismo y la búsqueda confusa 
Por eso escribe; "Millones de gentes vagan, desorientados, entre las цех 
tes del caos marxista y los creyentes de las Iglesias: completamente 
destrozados por dentro, à merced de confusas doctrinas y ambiciosos “pro: 
Геле, pero en gran: parte impulsados también por un vigoroso: anhelo 
Пе nuevos valores y nuevas formas” 399 Hasta un resccionario de viejo 
cuño tan redomado como el destronado emperador había escrito.en 1923 
a Chamberlain: “La Iglesia ha fracasado. 19 

El movimiento nacionalsocialista afirma, pues, por doquier su preten 
sión de fundar una nueva religión. Claro está que, antes de la toma del 
poder, Hitler se muestra, en este punto, muy cauteloso, para по enaje 
пие а los devotos de las regiones históricas, à quienes trata de atraerse 
proclama, por ello, la libertad religiosa, la neutralidad del movimiento 
mazionalsocialista en materia de religión. Pero, ya en el poder, demuestra 
claramente, con los hechos, con la opresión. del catolicismo, con la ofen- 
siva contra la Telesia protestante, con la persecución desatada contra los 
Silii! e melden рона reacios аа cfi apa 

preta éste la libertad religiosa. 


fora necesaria сп que pueda lHevarse a cabo la 


заз Rosenberg. Der Мудах del 20. Jabrbunderts, ed, cit, p. 364. 
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Sin embargo, estas tendencias se manifestaban ya claramente en los eg 
ritos de Rosenberg anteriores а la toma del Poder por Hitler; como gi 
hemos dicho, Rosenberg hace suyo el plan de germanización del cristo 
nismo, trazado por Lagarde y Chamberlain. El Antiguo Testamento debe 
ser abolido como texto sagrado; la proclamación de Jesucristo cog 
ermano era ya un punto programático de la renovación chamberlainiami 
Че la religión, Con Rosenberg, Jesucristo se calza ya las botas de las 5. a 

Jesús se nos aparece hoy como un señor consciente de sí mismo 0А 
Y Rosenberg dispone, al mismo tiempo, que este cristianismo аба 
dado y "desjudaizado" se convierta en dócil instrumento. de la рой 
imperialista del fascismo: "Pero un movimiento. religioso alemán ques 
quiera convertirse en un movimiento nacional debe declarar que el ideal 
del amor al prójimo tiene que supeditarse incondicionalmente a la idea del 
honor nacional," 197 

Jo que Hitler y Rosenberg entienden por "honor nacional" зе дерге. 
de claramnte de cuanto dejamos expuesto. Para. crear este sustitutivo 
fascista de la religión, Rosenberg hace culminar su teoría racista en el 
mito de la grandeza germánica, procurando también aquí unificir сей 
licamente todas las tendencias reaccionarias de un siglo entero, desde el 
romanticismo feudal hasta la filosofía imperialista de la vida. “Una de 
las más grandiosas empresas de nuestro sigla consiste en dar forma como 
Iglesia Alemana а los anhelos del alma de la raza nórdica, bajo el signo 
del mito nacional,” 19 

Y el propio Hitler declaraba en 1932, aote Rauschnings "Sólo se pues 
de ser û germano o cristiano, No es posible ser las dos cosas а la vez 1, 
No es posible convertir a Jesucristo en atio, esto es un absurdo.” (Nd 
deja de ser interesante, una vez más, observar cómo Hitler plensa acerca 
Че los esfuerzos tcótico-racistas de sus filósofos de la vida, Chamberlalo 
y Rosenberg.) Y continúa: "¿Qué podemos nosotros hacer? Lo mismo 
que hizo la Iulesía católica, cundo impuso su fe a los paganos: conservar. 
lo que es útil, cambiando su sentido." 120 

Todas estas tendencias del fascismo alemán, demagógicas en la forma 
y em cuanto al contenido y la esencia arbitrarias y despóticis, se conce 
Eran en su teoría del Estado y en su práctica estatal, Como es sabido, la 
trayectoria de Alemania, en los tiempos: modernos, discurrió por otros 
camions que la de la Europa occidental y también la de Rusia, Mientras 
que la desintegración del feudalismo hacía nacer, alli, los Estados macia: 
males tunitarios, en Alemania, la disolución del feudalismo traía consigo 
€l desgarramiento del Estado. Por eso decía Levin, con razón, que el 
problema central de la revolución burguesa, en Alemania, es la creación 

184 Rosenber 
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к, Der Муй des 20. Jabrbunderte, ed. cit, Б. 566 
м 257 [bid р. 570 14, pp. 5731 
жай, ор. єўї. pp. 49 1 
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unidad nacional. Y esta situación Пека aparejadas, en la trayectoria 
M ARE s muy peculiares, todas ellas desfavo- 


Карл iq E de meae ol | 
bles y que van unidas al fortalecimiento de la reacción 
"S pw Vus tenemos que, en Alemania, el absolutismo no acusa 
«quellos rasgos progresivos que podemos observar en él donde quiera que 
з presenta como órgano de implantación de un Estado basado en la uni- 
dad nacional. Ea segundo lugar, eta testor va unida a un demuro- 
д retrasado y débil de la clase burguesa, a una tenaz conservación de las 
supervivencias feudales y al predominio. político de la побег, Y, en 
tercer lugar, la revolución democritico-burguesa es, aquí, más bea y 
onfusa y se halla más expuesta а extravíos reaccionarios que en 
repe) Dio der pa on jn depu e eic 
del poder central aún inexistente, y no la transformación democrático 


progresiva del que ya existe 
Pros feos Jundamentals dominan tablón, comio es vara, el dex 
arrollo de la ideología alemana. He aquí lo que dice Mars, hablando 
de las consecuencias del retrasado desarrollo de clase de Alemania, que 
va aparejado a esta trayectoria а que acabamos de referimos: "Conse 
cuencia necia de ео fue que, durante la época de la толин al: 
luta, que aquí nació bajo una forma completamente raquítica y semipa- 
atia eftt especial а la que correspondió, en virtud de la división 
del trabajo, la administración de los intereses públicos adquiriert una 
independencia verdaderamente anormal, llevada. todavía más allá poste 
riormente, con la moderna burocracia. El Estado зе erigió así en un po 
der aparentemente independiente, y esta posición, que еп oto» pales fue 
solumente pasajera —una etapa de transición — sigue durando en. Ale 


mania hasta hoy." 2% 
Así, pues, заан qui ex jid palier 1 ideolagla del absoluto 
aunque haga del Estado un Leviatán, refleja clutumente la lucha de 
clases y los intereses de clase y la posición y fanción del Estado anle estas 
Juchas nunca de un modo completo o consciente, claro está—, en 
Alemania surge, como consecuencia del atraso que dejamos esbozado, la 
teoría del Estado como encarnación de la idea absoluta, teoría que dege- 
mera еп la mística y en la deificación del Estado. (Todo lo cual aparece 
también claramente visible en la filosofía del derecho de Hegel.) 

Las tendencias reaccionarias del siglo хах y del x se mueven, en gran 
parte, en esta línea. La deificación del Estado es, sin disputa, uno de los 
fundamentos ideológicos de aquella critica retrógrada de las democracias 
occidentales y de aquella glorificación del atraso de Alemania, a que nos 
hemos referido ya repetidas veces. Y en esta trayectoria ideológica cabe 
un papel bastante importante al ncohegelianismo imperialista, el cual se 


тө Mark Engels, Die denniche Idcclerie, ed. cit, p. 198 
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apoya en los aspectos retardatarios de la filosofía de Hegel, y los sube 
raya. El fascismo по es, sin embargo, la simple continuación de las leg 
dencias reationarüs usuales, sino el punto de culminación, сга 
mente caracterizado, de la trayectoria reaccionaria de Alemania; Різне 
tiene razón cuando dice que el fascismo no significa simplemente el cam 
bio de un gobierno burgués por otro, sino algo más: ua cambio de 
sistema. 

Con esta situación aparece muy intimamentc relacionada la demagogia 
fascista ante cl problema del Estado. En este punto, como en todos Jas 
dem 


Hitler asume una posición demagógica, seudorrevolucionaria, рата. 
explotar en provecho de su propaganda la desilusión de las masas atte 
el desarrollo estatal anterior del país, su divorcio del Estado. En suy 
ataques contra cl sistema estatal vigente y contra sus defensores ideolós 
Aicos, se muestra muy radical y hasta "revolucionario". "No puede habe 

Чїсе— una autoridad del Estado como un fin en sí, pues ello equival 
dris a declarar intangible y sagrada toda tiranía en este mundo. -. No. 
debe olvidarse, en términos generales, que no es la conservación de un 
Estado, y menos aún la de un gobierno, el fin último de la existencia 
del hombre, sino el velar por su propia naturaleza, Y cuando ésta ae. 
halla en peligro de verse oprimida o incluso destruida, el problema de la 
legalidad queda relegado а un lugar secundario... El derecho del home 
bre está por encima del derecho del Estado, ." 9 Y de estas premisas 
se sigue, según Hitler, "que cl Estado no constituye un fin, sino um 
medio, Es, evidentemente, la condición previa para una cultura humana 
superior, pero no su causa, Esta radica, por el contrario, exclusivamente 
еп la existencia de la raza capacitada para la cultura". 

En esta demagogia de Hitler, cubierta con los afeites revolucionarios 


se expresa, al mismo tiempo, sa extremo antidemoceatismo. También. cla 
го está, bajo una forma falazmente demagógica, aprovechándose de todos 
los absurdos reaccionarios acumulados por los ideólogos del imperialismo 


alemán para tetar de razonar la superioridad de la atrasada Alemania 
frente a las democracias occidentales, Como es natural, Hitler coloca para 
ello en el centro de su agitación, lo mismo que cuando se trata de direr- 
minar el Estado mismo, la desenfrenada demagogia racista. La democtae 
да es, para él, como ya lo era para Chamberlain, una institución аба 
zada: "Sólo el judío puede ensalzar una organización tan sucia y menticosa 
como él mismo." 19% Sin embargo, Hitler no opone a la denostada demos 
tracia judio=occidental la vieja monarquía alemana, como solían hacerlo 
los reaccionarios a la antigua излаза, sino que inventa como ctiqueta para 


з Hier, Men Kemp. ed. cit, tod, pp. 104 
192 Ор. cit, t. Il p. 451. 
193 Ор, бык V p. 99. 
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encubrir su proyectado despotismo. na mueva consigna demagógica 


Де la democracia germánica. А 
a Ja democracia judía aparece —dice 
үа que consiste en la libre elección del Fübrer y que lleva 
is obligació de asumir la plena responsa 
varejada la obligación, por parte de éste, de la a 
д4 por sus ador y sv cunda, No hay en ella ninguna clase de 
raciones de la mayoría sobre asuntos concretos, sino solamente la desig: 
nación de un solo hombre, que, una vez designado, responde con bienes 
* (También el contenido de esta demagogia 


la verdadera democra: 


y vida de sus decisiones : retenido. dê ex 

vina tiene tras de sí una larga historia, Nos limitaremos а recordar, а 
mu peón, la superan de Max "but mo, Lade) oy 
vitibumos más arriba.) En otro pasaje de su obra, da esta definición 
más clara de lo que es la "democracia germánica”: Autoridad 
Führer. hacia abajo y responsabilidad hacia arriba. Cualquieta. 
historia alemana se dará cuenta de que este lla 


que conozca un poco 


по es otra cosa que la fórmula. 
mado principio de la democracia germánica no es ot 1 и 
refundido y. modernizado del. аот ае que dexinhda la org 
nización militar del rey Federico I1 de Prusía, cuando decía que los sol 


Чадов debían temer a sus sargentos más que al enemigo. 
ЫЛЕ ituralmmente, que esta llamada mueva teo- 


No pucde perderse de vista, 
Миы de Endo Ven profundas ráces en la trayectoria del Es 
vado prisiano-alemin y en su ideología, La concepción hitloriana del l'üh 
тег es, sencillamente, la variante modemizada y plebiscitaia de la vieja 
concepción prosiana del rey, de la tcoría del “gobierno personal E. 
monarca, responsable de sus actos solamente ante Dios, Y аги аша 


cierta relación con la teoría de la restauración de Н. 
el Estado como el patrimonio privado del rey, administrado autocritica- 
mente por éste; con la leoría del Estado de Stahl, el conservador prusiano 
tan influido Eilosóficumente por el Schelling de la última época, y con 
la concepción del rey. romántico-reaccionariv de Prusia Federico Guiller 
mo IV, de quien fueron mentores Haller y Stahl y que jamás sc avino 
a tolerar que entre ul теу y el pueblo se interpusiera "un pedazo de pa 
pel" (la Constitución), menoscabando la libertad autocrática de acción 


Че un monarca inspirado por Dios 

-mocracia germánica” es, por supuesto, la tajante negación de la 
ma ә Чайны cada жди adi ЫР 
tler— no acaba de darse cuenta de que se trata, realmente, de па pecado 
Че lesa razón; de que cs una quimera criminal creer que puede amaestrarse 
а un mono antropoide de nacimiento hasta hacer de él un abogado, mien 
tras millones de hombres pertenecientes a la más alta raza cultural se ven 
obligados a permanecer en puestos completamente indignos." 19% Pero 


igualdad de los hombres. 


ҮЛ LI 199 Op, cir, V TI, p 479. 
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айп cs, sí с, más Brutal el к 

cinismo con que Rosenberg, formali, eig 
doctrina de la desigualdad sustancial de los hombres, con аера a là 
teoría racista, En 1932, con motivo del proreso Potempa, en que шей 
condenados 4 muere uns Бей ser е rre el movimiento 
тиш, à quienes Hitler expresó us simpatías е эта, Roserben 
declaró lo siguiente: "Se revela c aquí el abismo de біса 


ament 
que separa para siempre wuertta pensimiento y muestro sentimiento del 
derecho de los del liberalismo y la reacción. Característico del ect 
hoy vigente, contra el que se resisten todos los sanos instintos de con 
servación del pueblo, es el postulado de que un hombre es igual Ж 


otro," tor 
Sc trat 
€ trata, а primera vista, simplemente de una charlatanesca y vag 
demagogia para explotar la desilusión саша а las masas por el Trad 
de Versalles y espolearlas а la acción seudorrevolucionaria y en realidad 


contrartevolucionaria. Pero. 

lo que aquí se ventil, es en rigor, algo 
mucho más importante. El Estado hitlrino viene а der realidad ui 
realidad espantosa— a todos Jos sueños renccionarios sobre la "amnipo: 
tencia" del Estado, Jamás. ha n 


habido um Estado. tan desmedidamente 
poderoso, que haya podido inmiscuiese de una manera tan completa y 
absoluta en todas las manifestaciones de vida del hombre, Pero, bien 
entendido, que tampoco en este caso se trata de simples abusos arbitra 


rios, sino de la propia naturaleza diabólicamente tiránica 
ps al prop [ del Estado 
El orden popular nacionalsocialista —dite el Secretario de Estado 


Stuckart— “abarca en ampli 

amplias. proporciones la existencia terrenal. del 
hombre alemán". Lo que quiere deci, sin eufemismos, que ese Estado 
jene derecho а ingeriese, а su antojo, en todas у cada una de las пуш 
estaciones de vida del individuo. Y cl fascismo hiueriano rechaza por 
principio toda protección de los derechos individuales, toda garantía jue 
rídica, Esto sería también, a juicio suyo, liberalismo. La concepción libe 
nl de tato sigue diciendo Stai “colocaba al individua y a la 
sociedad en contraposición al Estado, por cuanto que... creía necesario 
tomar medidas para liberar а la Н А А 
demasiado absorbente у 


топа de las trabas de un Poder estatal 
rantizar sus derechos personales contra los ab 
sos del estado". BI fascismo alemán aniquila estas garantías juríd 

personales del individuo ads 


La demagógica y seudorrevol 
y scudorrevolucionaria polémica contra las viejas teorias 
del Estado se trueca, pues, a la toma del poder por Hitler, en Lr insta 


хр, Blue and Ebre, Munich, 1954 
19% Grundlagen, Aufbau wod Wirtsehafisordua 


he bla deti de рн Y ird 
Cancira de Rei, y Н. Pune Scar de База en el Atom de 
Interior, Berlín, 1936, cuad, 15, pp. 165 ES 
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1 más acabado despotismo de la pandilla-hitleriana, sia ч 
esponga ante sus desmanes. La "heoría del Estado” del hitle 


inte todo, dar un fundamento “teórico” а este desen- 


lan se propone, ч y 
frenado y arbitrario despotismo y acabar, en el estado fascista, teórica y 
"camente, con todo lo que sea derecho y seguridad jurídica, Rosen 

recht 
a 10 


[кту formula claramente y sin tapujos la concepción fascista del 4 
indose para ello en un supuesto principio jurídico de la anti 
Derecho es —dice— lo que los hombres arios consideran justo." 
Hitler se había manifestado ya, progtamáticamente, antes de La toma 

do, al sostener 


apoyár 


| poder, en contra de la igualdad jurídica dentro del Es 
pue el Estado futuro distinguiría entre los individuos de гиа pari y Jos 
ulmente de derechos, Principio que el Estado fascista im 


sivados tot 
El Se 


s tarde, tomando como base la teoría racista "interior" 


planta т 
setario de Estado Stuckact, a quien hace poco citibamos, explica abicr 
tamente que la concesión de los derechos de ciudadanía se atiene, caso 
por caso, “al examen individual de la dignidad de cada uno”, pero sin 
ue las leyes digan expresamente quién debe considerarse como mien 


Eco de la comunidad de sangre." La decisión se confía al capricho 

omnímodo de la pandilla de los jerarcas hitlerianos. 
El fascismo trata de fundamentar también esta arbitradiedad en cl te 
treno de los "principios", apeluado demagógicamente, una vez más, à la 
despecho que la igusldad jurídica puramente formal del 


indignación y al 
Jerecho suscita en las masas, en el Estado democrático, en clamoroso 
contraste con la desigualdad material de las grandes masas, El nuevo 
Reich —dice Stuckare— "no es ya un Estado de derecha... ., sino cl Es 
xión del mundo, basado еп la moral alemana”, Y, а 


tado de una concep 


continuación, expone, a la luz de la evolución juridica del Estado hitler 
sano, cómo en él van viéndose privadas de sentido todas las categorías 
surtdicas tradicionales, incluyendo la de la Constitución: “El concepto 
formal de la Constitución... hi perdido su razón de ser en el Reich 
alemán" ie 


Ea situación de absoluta privación de derechos de la población, de 
entrega incondicional de ésta al despotismo de la pandilla de las jere 
quías hitlerianas, trata de justificarse diciendo que el Estado nacional 
socialista da al traste con los viejos conceptos de la neutralidad y là 
objetividad "burpuesas" del Estado anterior. De nuevo se trata de ex 
plotar la indignación de las masas contra la arisaica actitud superpar 
Tidista del Estado tradicional, para hacer plausible cl despotismo fascista 
como un paso hacia adelante. Otro Secretario de Estado fascista, el Pre 
sidente del Tribunal Supremo del Estado Roland Freisler, dice, a este 


19^ Rosenberg, Der Мура: der 20, Johrinndeii 
э! Grendlazen, etc, cuad, 15, р. 25 
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propósito: el Estado “se convierte conscientemente en soldado de lx cope 
cepción nacionalsocialista del mundo en el pueblo alemán... Punto de 
partida y meta de toda acción, en este Estado, no es el individuo, sing 
1 pueblo, ea su eterna sucesión de generaciones" e 

De este modo, y según la propaganda fascista, se realiza la "demo 
Fracta germánica” en el terreno institucional. Que esta "democracia" qê 


Es, en realidad, otra cosa que la total aniquilación de toda influencia del 
pueblo еп las decisiones del Е 


tado lo indican bien claramente nuestras 
Consideraciones anteriores, La propaganda nazi se empeña, sin embargo, 
en presentar este estado de esclaviz 


ón, este avasallamiento convertido еп, 
institución, como la politización general del pueblo. Otto Dietrich, jefe 
del departamento de prensa del Reich, rios ofrece una clara imagen de 
cómo ven y practican los nazis esta “democracia. germánica”, esta incore 
porción del pueblo a la política, "ЕГ nacionalsocialismo —dice este je- 
тигс fascista— no pide al individuo que intervenga en la política, Este 
arte queda reservado a unos cuantos individuos competentes y elegidos 
para ello, Pero exige que cada miembro del pueblo alemán piense y sien 
ta políticamente; Y este pensamiento político "no es algo complicado, 
confuso y científicamente problemático, sino algo sencillo, claro y uni- 
tario”. Dietrich explica a continuación en qué consiste, El "Führei 

асіага— es "el ejecutor de la voluntad del pueblo", pero no por elec- 
ción, sino en virtud. "de aquella voluntad inmanente de autoafirmación. 
que es inherente, por razones de sangre a cada pueblo", 

Volvemos а encontrarnos, pues, con que la máscara de 
germánica" по hace más que en 


"democracia 
ibrir la dictadura despótica del "Führer 
(es decir, por mediación de éste, de la parte más reaccionaria y más 
agresiva del capitalismo monopolist alemán). En ninguna parte se ve 
expresada la inaudita esclavización: y la sumisión ciega y absoluta a que 
esto conduce tan claramente como еп la introducción de esa colección de 
trabajos de la que hemos tomado las anteriores citas de Stuckart, Eccisler 
y Dietrich, y en la que leemos lo que sigue: "Toda verdadera decisión 
se halla en manos del Führer; y si éste decide de otro modo que como se 
expone en esta obra —de carácter oficial— по es que el naciomalsocia: 
Jismo haya cambiado de manera de pensar, sino que los autores mo han 
sabido interpretar bien la verdadera posición nacionalsocialista ante estos 
problemas concretos. 144 

Esta dictadura de los. jerarcas nazis sólo puede engendrar una clise de 
hombres: los lacayos y usufrüctuatios de la parte más reaccionaria y más 
agresiva de la reacción imperialista alemana, Su “democracia. germáni- 
ca” iocuba el más repugnante tipo de una calaña de hombres tistreri- 
mente serviles para con los de arriba y brutal y cruelmente tiránicos paca 

2 Op, cjr, сий. 17. рр: 65. 

ш Op. ай, Introducción, р. 9. 


а Op. rit, ош, 1, p. 9. 
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con los de abajo, Los elementos de eite tipo de hombre los había ido 
cando ininrerrumpidamente en el pueblo alemán la cunsabida. "miseria 
demana”, Quien estudie la literatura alemana progresiva, verá constante- 
ente fustigado en ella este repelente tipo humano. (Baste citur como 
ejemplo El зро, la novela de Heinrich Mann, en que se presenta, con 
alemoledora sátira, al exponente guillermino de esa calaña de gentes.) 
Pero lo que hasta ahora surgía, por así decirlo, espontáneamente del 
atraso alemán y de su idealización ideológica, se convierte соп el fascismo 
en el producto consciente de la “educación” hitleriana 

No en vana Hitler y Rosenberg, en las obras que dan la pauta de la 
«concepción fascista del mundo”, se ocupan peolijamente de los proble- 
mas de la moral y la educación. Chamberlain consideraba como el centro 
de la moral ario-germánica, según hemos visto, el concepto de la lealtad; 
pra Rosenberg, este concepto cardinal es el del honor. Qué entienden 
ellos por "honor" se deduce claramente de lo que llevamos expuesto. El 
honor" rosenbergiano es una frase grandilocuente y vaga, que sólo sirve 
para encubrir demagógicamente el perfecto amoralismo de los hitleria- 
mos. También acerca de este amoralismo se expresa sin tapujos Hitler, en 
sus conversaciones privadas con Rauschning, recogidas por éste: "Los 
lugares comunes de la moral son indispensables: para las masas, Nada 
sería más erróneo para un político que adoptar la postura del superhom- 
bre amoral. +. Yo по haré, por supuesto, una cuestión de principio el 
obrar amoralmente, en el sentido convencional de la palabra, Lo que 
ocurre es que yo no me atengo а ninguna clase de principios; eso es 
todo," 1 + 

Cómo se representa Hitler, concretamente, su "obra educativa” lo ex- 
pone él mismo de un modo harto inequívoco, también en sus pláticas 
con Rausthning. Como éste le expusiera algunos reparos acerca de los 
malos tratos que se daba a los recluidos en los campos de concentración, 


Hitler le replicó: “La bextalidad inspira respeto. -. El hombre común 
y corriente de la calle sólo respeta la fuerza brutal y la falta de concien- 
cia, ,. El pueblo necesita ser mantenido en un saludable temor, Desea 


temer a algo... ¿Por qué murmuraf acerca de la brutalidad e indignarse 
anle а ойша? Las incas lo debat Бегей algo que les infonda М 
escalofrío del pánico. 1% A 
Pero éste no es más que uno de los lados de la "obra educativa" del 
hitlerismo, el lado que mira à las grandes masas. Para las altas jerarquías 
fascistas, rige, bajo Hitler, otra consigna "moral", la consigna de la co: 
rrupción sin freno, la consigna de "jEntiqueceos!" También acerca de 
sto. se expresa el "Führer" con toda franqueza y todo cinismo, ante 
Rauschoing- "Yo concedo a los míos toda libertad... Baced lo que se 
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os antoje, pero no os dejéis atrapar... ¿0 es que íbamos а sacar el carry 
del atranco para imos luego a casa con las manos vacías?" Pero la Cane 
signa de "¡Enriqueccos!” tiene, además, para Hitler, otra ventaja de 
carácter "educativo"; conociendo los crimenes y las tropelías de los тиет 
bros inseguros del partido, se los tiene más fácilmente en la mano. Y sure 
ge, asi, en el seno de la "élite del partido” un sistema de espionaje y 
denuncia mutuos: "Todos se hallan cn manos de otros y nadié es уд 
dueño de sí mismo. He ahí el resultado apetecido de la consigan de 
jEnriqueceos" чу 

Y, como todo el "Tercer Reich" descansa sobre una jerarquía formi 
da por el Caudillo y la hueste y esta estructura va desde el "Jefe de 
Manzana" hasta el Fühter-Canciller, el cínico método hitleriano, con su 
mezcla. de corrupción у brutalización, puede degradar moralmente a lg 
más extensas masas del pueblo alemán. Les da a escoger entre convertirse. 
en verdugos corrompidos o resignarse a ser víctimas de las torturas y el 
terror, Y de esta presión sistemática surge, inevitablemente, ese tipo besé 
tial del soldado hitleríano bajo cuyas monsteuosidades ha sufrido Europa 
entera, hasta que las victorias del Ejército Rojo pusieron una camisa de. 
fuerza а su vesanía furiosa, 

El barbarismo es, para los hitlerianos, un principio. He aquí cómo se 
expresaba acerca de esto Hitler, ante Rauschning, por los días de sU 
conflictos con los nacional-alemunes de Hugenberg: “Esas gentes me cono 
sideran como un bárbaro sin educación... ¡SÍ, somos bárbaros! Y qut 
remos serlo, Este es, para nosotros un título de honor, ¿Nosotros rejuve- 
neceremos al mundo! 1 (Ya sabemos que este pensamiento, corroborado 
еп la Guerra Mundial imperialista, fue expresado primeramente por Nietz- 
sche.) Qué clase de "rejuvenecimiento" ега éste lo pusieron de manifiesto, 
соп sus hechos pavorosos, el régimen hitleriano en Alemania y el ejército 
de Hitler en toda Europa. Pero estos hechos —по nos cansaremos de 
repetirlo— no deben ser considerados como "excesos", sino como los re- 
sultados lógicos e inevitables del régimen hitleriano, como lo que Hitler 
cabalmente se proponía conseguir. Es ésta otra de las metas de su sis- 
tema acerca de las que se manifiesta con toda franqueza en las conver: 
saciones privadas que venimos citando: "MI doctrina es dura, Hay que 
matac en ellos [en los jóvenes educados por Hitler, G. L.] toda debio 
lidad. En las fortalezas de mi Orden se críará una juventud ante la que 
retrocederá, tembloroso, el mundo, Una juventud vehemente, activa, se 
боа, impávida, brutal: a eso es a lo que yo aspiro. Una juventud que. 
по conoza ni las debilidades ni la indulgencia. Quiero ver brillar um 
día en sus ojos el resplandor del orgullo y de la independencia de la 
bestia de presa... De este modo, exterminaré miles de años de domes- 


ор. sit. Tatsoducción. p. 9. Dro 
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sicación de la humanidad. Y entonces, posceré un material humano puro 
noble Y con él podrá crearse la nueva organización.” No por la vía 
У кедес), por supuesto: "El saber es funesto para mis jóvenes." ч! 
Lo que ellos necesitan es disciplina, y no deben conocer el miedo а la 
muerte." 1% Así descubre Hitler, y lo pone de manifiesto sin tapujos, 
el verdadero contenido de las charlatanerías demagógicas de Rosenberg 
acerca del "honor" - 
Y hay que decir que, en este terreno, sí logró Hitler llevar a la prác 
sica sus objetivos. Aunque sus planes aventureros de imponer a todo el 
mundo civilizado la dominación de Alemania fracasaran estrepitosamente, 
mo puede negarse que consiguió, en cambio, llevar la corrupción y la 
brutalización a una parte considerable del pueblo alemán. Se valió para 
«llo, como hemos visto, de todas las teorías oscurantistas y reaccionarias 
surgidas al calor del atraso de Alemania, wtilizándolas hábilmente, con 
wm cinismo demagógico y en la medida en que le convenía, Supo fo. 
mentar hasta el máximo, conscientemente, todos los instintos 4 un tiempo 
serviles y bestiales que habían ido desarrollándose en el ambiente de la 
miserit alemana, para poner en pie las hordas que asoluron a Europa 
Pero, aunque no logrisemos conquistarlo, arrastrariamos соп. nosotros a 
la destrucción a medio mundo, y no consentiriamos que nalie triunfase 
sobre Alemania, El año 1918 no sé repetirá. Jamás capitularemos. 1% 


Tanto da que el suicidio del criminal contra el mundo, de Hitler, se in 
terprete о no como una capitulación. Lo que sí puede asegurarse es que 
el año 1945 no ha sido un nuevo 1918. Fl derrumbamiento de la Ale 
mania hidleriana no es una simple derrota, por muy grave que ella sea, 
un simple cambio de sistema, sino el final de toda una trayectoria, На 
venido a dar al traste: con la falsa instauración de la unidad alemana 
que comenzó inmediatamente después de derrotada la revolución de 1848, 
para consumarse en. 1870-71, y replantea en términos completamente nue 
vos este problema central de la mación alemana. Más айп, puede afir 

sse que toda la historia frustrada de Alemania se pone ahora a tevi 
sión, Un hombre que tenía tan poco de extremista radical como Alejandro 
de Humboldt lo decía ya hace unos cien años: Alemania equivocó su 
camino con la derrota de la guerra de los campesinos; y a ella hay que 
retroteacrse para encontrar el rumbo certero; lo que ha sucedido de en. 
tonces aci ha sido una consecuencia necesaria, Pero no una consecuencia 
necesaria en el sentido de una ontología al margen del tiempo, sino en 
el plano muy concreto y muy real de la propia historia alemana. Con lo 
que este razonamiento viene a coincidir con la ingeniosa afirmación de 
Franz Mehring de que la batalla de Jena fue la toma alemana de la Bos. 


LIE 
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Hills, repetida también infructuosamente —añadimos nosotros en Года, 

Y la segunda repetición de este hecho histórico en 1945 plantea a today 
los alemanes honrados y capaces de pensar por cuenta propia la exigencia. 
concreta de sacar de la conciencia de esta realidad todas las consecuencias 
políticas, sociales e ideológicas que en ella se encierran; es decir, de Поза 
а cabo desde dentro el asalto a la Вава impuesto desde fuera, de f 
tirpar radicalmente de los caminos que llevan hacia cl futuro del puebla! 
alemán la funesta herencia de su Edad Media 

Pefo esto по es, ni mucho menos, un acaso, como dembügicament 
proclamaba Hitler, sino, por cl ntu, el comienza del eom 
"Sería ridiculo —decía ya en 1942 Stalin confundir а la pandilla hi 
Cleríana con el pueblo alemán, con el Estado alemán. Lus experiencias 
Че la historia enseñan que los Hitler vienen y van, pero el pueblo ales 
mn, el Estado alemán, queda," 222 

En este libro, nos hemos ocupado del lado ideológico de esta trayoce 
toria, y айа más concretamente, del que se refiere а la filosofía y а la 
concepción del mundo. Visto a través de este prisma, cl año 1949 signis 
Tica, ante todo, lo siguiente: al convertirse el irracionalismo, la destrucc 
ción total y por principio de la tazón, en la concepción oficial del mundo 
de un gran país y al tener que medirse este país con un adversario social 
© ideológico, con la Unión Soviética socialista, sufrió una derrota ари 
tante. Una derrota total, a tono con el carácter total de la. guerra librada. 
El hitlerismo no resucitará bajo la forma en que llegó а desarrollarse, esto 
es evidente, Pero nadie puede negar que siguen manifestándose todavía. 
hoy —у hasta diramos que con recrudecida intensidad— las fuerzas 
imperialistas que lo fomentaron y lo «uparon. (De la fundamental dif 
esencia existente en cuanto a la situación, pese a Ja semejanza de las 
tendencias económico-sociales que siguen manteniendo. su continuidad, 
hablaremos en el Epilogo,) 

Aquí, después de haber expuesto el paso del irracionalismo alemán de 
la teoría а la práctica y la necesaria hecatombe de esta diabólica culmi- 
nación. históricomuniversal de una trayectoria filosófica, sólo resta señalar 
lo-que hos hemos propuesto demostrar 4 lo largo de todo el libro, a 
saber: que tanto esta culminación como esta hecatombe fueron algo hise 
tóticamenté: necesario; pero nn, claro está, en un sentido fatalista. Del 
mismo modo. que-Hitler no se hundié política y militarmente como con- 
secuencia de tales р cuales decisiones ettóncas —y, por tanto, evitables—, 
sino por la naturaleza: misma de su sistema, así también el irracionalismo 
encontró, como concepción del mundo, su forma práctica adecuada ca el 
hitlerismony se fue a pique, con Hitler, bajo la forma que le correspondía, 

Y nuestra exposición, ul poner de manifiesto el cinismo nihilista de 


in, Onde del día de 23 de febrero de 1942 
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ler y sus compadres y demostrar que ni siquiera ellos creían en los 
ductrimzs que demagógicamente predicaban y ponían en práctica, lejos 
de refute aquella afirmación, mo hace más que confirmarla. En efecto, es 
precisumente esto lo que pone de manifiesto de un modo insuperable 
la unidad dialéctica entre el cínico nibilismo y la aventurera credulidad 
exenta de todo espíritu crítico, la frívola superstición, que todo irracio» 
nalismo lleva implícita y que encontró en Hitler, simplemente, una ех 


esión inadecuada. 
presión ina la 


Serla rebajar la importancia histórica de la suerte de Alemania (y con 
«lla de la suerte de la filosofía irracionalista) el hacer hincapié, al en 
juciar a Hitler, exclusivamente en su bajo nivel moral e intelectual. Es 
claro que semejante juicio по faltaría a la verdad. Pero no debe perderse 
de vista que este descenso de nivel responde, a su vez, a una necesidad 
histórica, Desde Schelling y Schopenhauer, el camino desciende vertical 
mente, pasando por Nietzsche, Dilthey, Spengler, etc, hasta llegar a Hi 
Чет y Rosenberg. Pero este descenso vertical se limita а expresar adecuo 
damente la propia esencia y la necesidad de desarrollo del jrtacionalismo, 

Y de esta necesidad forma parte integrante el adversario contra el que 
se estrella prácticamente y en el terreno político y militar el nacionalsocia- 
lismo: la Unión Soviética socialista, Aquí, sólo nos interesa el lido fi 
losófico del problema. Hitler, como el realizador práctico del irraciona 
lísmo, fue el ejecutor testamentario de Nietzsche y Че toda la trayectoria 
filosófica posterior a £l y que actanca de dl. Y ya se puso de manifiesto, 
en su lugar oportuno, hasta qué punto cra necesario que el irracionalismo 
se volviera, en Nietzsche, contra el socialismo. En aquel lugar, quedó 
esclarecido cómo el irracionalismo tenía que tropezar, al llegar a este 
punto, con un adversario desconocido, incognoscible para él e inasequible 
а su comprensión. Por muy grande que fuera la diferencia de nivel espl 
ritual y cultural entre el filósofo Nietzsche y el demagogo Hitler —di- 
ferencia en la que se expresa también, como subrayábamos, la necesidad 
del desarrollo. histórico—, es precisamente ante este problema decisivo 
donde se reducen y tienden a desaparecer las diferencias de nivel en 
cuanto al conocimiento y la comprensión del adversario; hasta podriamos 
decir que esas diferencias son, aquí, mulas, como lo revela la aplicación 
práctica de la filosofía irracionalista a través de la política de Hitler 

El aniquilamiento o la restauración de la razón no es problema acadé- 
mico para filósofos profesionales. A lo largo de este libro, hemos tratado 
de demostrar cómo la actitud ante la razón, la tendencia a afirmar o negar 
ésta, el reconocimiento o la repudiación de su efectividad, se proyectan de 
la realidad a la filosofía, y no а la inversa, de la filosofía а la realidad 
La razón es negada o se proclama su impotencia (Scheler) tan pronto 
como la realidad misma, la vida vivida por el pensador, no muestra un 
movimiento. de avance hacia un futuro digno de ser afirmado, ninguna 
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perspectiva de porvenir que descuelle sobre el presente. El fundamenta 
dle todas las posiciones hostiles a la razón reside, por 


to, objetivas 
mente, en el curso de la misma trayectoria histórico-social y, subjetivamena 
ts, en la actitud del individuo de que se trate, según que tome partida 
por lo que agoniza, por lo que declina, o por lo nuevo, por lo que nace, 
(Y reiteradamente hemos. puesto. de relieve cómo el llamado superparti- 
dismo, lo que se cree estar por encima de los partidos, sentirse en un 
plano superior con respecto a ellos no es, cn realidad, otra cosa que abra: 
zar la causa de lo que perece.) 

Por eso —quiéralo o no el individuo y tenga o no conciencia de ello, 
toda actitud en pro o en contra de la razón va insuperablemente unida, 
hoy, a su enjuiciamiento del socialismo, No siempre ha sido así, Hasta 
1848, las luchas espirituales giraban fundamentalmente en torno а la 
lucha entre el progreso democrático-burgués alentado por la Revolución 
francesa y el statu quo absolutista-feudal. Los [rentes de lucha aparecen 
dispuestos de otro modo desde los combates de junio de 1848, especial 
mente desde la Comuna de París, y muy sobre todo a partir del Gran 
Octubre de 1917. Sépalo о no el individuo, en todas sus decisiones in- 
(уе, ahora, la lucha entre el socialismo y el capitalismo. monopolist, 
Y cuanto su concepción del mundo expresa —por muy abstractamente 
uoseológica u ontológica que su forma sci— sc halla condicionado en 
última instancia por esta actitud suya. 

Fácilmente se comprende que la decisión bistóricoumiversal que ha 
venido a poner término a la segunda С 


та Mundial no puede pasar 
desapercibida ante nadie que tome en serio los problemas relacionados 
con su concepción del mundo, que no se contente con vaguedades sentie 
mentales o se deje caer cn trampas lógicas. Nadie que vea las cosas como 
realmente son puede por menos de darse cuenta de que, tras un período 
de dominación de casi un siglo, la concepción irracionalista del mundo, 
llevada a la práctica y convertida en sistema de gobierno, ha sufrido una 
derrota aplastante en el terreno de los hechos y en el de las ideas; de 
que la concepción del mundo del socialismo, muchas veces ah 
silencio y otras tantas refutada 


en el 
al parecer, definitivamente—, ha alcan 
zado una victoria inscrita en la historia universal por el heroísmo de los 
pueblos soviéticos, inspirados teórica y prácticamente en esa concepción 
del mundo, Es la victoria de la razón —plasmada concreta y práctica 
mente sobre los mitos del irracionalismo, aventados ahora 4l mundo 
de lo espectral y lo diabólico 

Claro está 


де las reflexiones ideológicas que esta mueva situación del 
mundo sugiere inexcusablemente a todo hombre que quiera pensar de un 
modo honrado, по lleva consigo, obligadimente, la adhesión a los par: 
tidos que mantienen la teoría del marxismo-leninismo y 
zarla, El problema aquí planteado no es tanto de сагі 


piran a reali- 
ter ditectamente 
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litico como de orientación general para toda persona, en el presente 
V st es cierto que la mayoría de los filósofos, en el periodo que hemos 
ido estudiando, no llegaron a comprender este problema, sino que, 
s de ello, laboaron con todas sus fuerzas por oscurecerlo, no lo es 
suenos que los mejores artistas y escritores de su tiempo se vieron arras: 
fusos por el empuje de su corriente. Este movimiento no ha cesado 
desde el día en que Zolá declaró que, al abordar un problema real, cual. 


«quiera que éste fuese, tropezaba siempre con el socialismo. Podríamos 
Tos eru expo АА "llo, n pretender i mucho znenos ofrecer una 
lista competa, nombres como los de Courbet у William Mortis, Anatole 
France y Remain Rolluxd, Bernard Shaw y Theodor Dreiser, Heinrich 
y Thomas Mana. En su mayoría, estos artistas y escritores no llegaron а 
ex munca socialistas, por su concepción del mundo, Pero todos ellos 

y esto es lo que hace que sus obras, desde los cuadros de Courbet 
asta el Doctár Faustus de un hombre tan profundamente burgués como 
Thomas Mann, se destaquen sobre el fondo de la decadencia pesimista 
mihilista de 145 gentes de su tiempo—, sin dejarse arrastrar por el miedo, 
1 angustia o el odio, por los mitos obsesivos y tergiversadores, por la 
evasión de la realidad, se han atrevido a mirar cara a cara, sin prejuicios, 
¿1 socialismo, a la gran fuerza de progreso del presente, a la fuerza que 
abre los caminos de nuestro futuro, 

También éste es, ciertamente, un fenómeno internacional, Pero enci 
ra ina significación muy especial para la cultura alemana, Y по Sólo 
orque, desde 1945, este debate constituye un problema cotidiano y can 
jente para Alemania, sino, sobre todo, porque —claro está que en la 
imás fatima trabazón con la situación general espiritual de muestro tiem 
po— se trata de poner fin a un largo estado | 
slemana, que alcanzó precisamente bajo el hitlerismo y en la etapa de 


su preparación su punto más alto y más agudo de crisis: los alemanes 
de su propio gran pasado, по acertaban à extraer de 

ercación, como otras grandes pueblos, Y es que 
ula de su gran tradición clásica, degradándola así, 
Je una parte, en un pasado medio enterrado entre las sombras del ayer, en 
у, de otra parte, fortaleciendo. 


10 sabían qué hacer d 
él fuerzas de Гейша: 
habían matado la mé 


un recuerdo académicamente: desvaneció 
el veneno activo del presente con la tergiversación y el falscamiento reac: 


cionarios de aquella tradición 

Se trata aquí, para decirlo en pocas palabras, de lo que represente. la 
obra de Carlos Marx y Federico Engels, como fermento viva y vivilica- 
dor de una auténtica cultura alemana. Desde un punto de vista objeriva- 
histórico, esta obra —aunque por su contenido y su método repre 
ente un salta cualitaivo con respecto a todo el pensamiento anterior— es 
la culminación espiritual de todas las tendencias progresivas que habían 
venido laborando por la liberación y por la nacionalización del pueblo 
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alemán, El hecho de que la obra de preparación espiritual de la revolu 


ción democrático-burguesa, en Alemania —desde Less 


hasta Heine y 
desde Kant hasta Hegel y Feuerbach—, culmine en la síntesis clásica de 
¡camente hablando, 
los pueblos del mundo debieran admirar ей 


la teoría de la revolución proletaria representa, his 
un punto de apogeo que t 
la trayectoria alemana. Pe 


subjetivamente, este punto de apogeo ha: pa: 
sado desapercibido, hasta ahora, en la cultura de Alemania. Marx no llegó 


a convertirse en un factor activo y fecundador de la cultura de su pueblo 
Y, al matarse así la médula de esta trayectoria cultural, el 


тап pasado de 
Alemania no tenía más remedio que estancarse académicamente, descen. 


der al plano de la charlatanería profesoral y, de otro lado, fundirse, en. 


vuelto en los vapores nebulosos de la decadencia, en una —falsa y 
dañina— unidad reaccionaria, No. de otro modo puede explicarse que 
una trayectoria de la cultura alemana como la que conocemos: Goethe 
SchopenhauerWagner-Nietzsche, vaya a desembocar en Hitler, perm 


tiendo a éste hablar en nombre del gran pasado de este pueblo, 


Piénsese para subrayar y esclarecer el contraste— en cuál fue la 
trayectoría cultural de Rusia, Tras Pushkin y Gogol, vienen los grandes 
teóricos democrático.revolucionarios, Belinski y Herzen, Chernichevaki, 
y Dobroliubov. La obra de estos pensadores hizo posible que el país de 
Tolstoi pudiera asimilarse, incorporándolo también а la propia cultura 


Stalin, como grandes figuras fecun. 


oras y señaladoras de caminos. Para los rusos, el socialismo у la cum 


penetración con la propia cultura nacional representa una unidad ori 
піса, y no un doloroso antagonismo, como para tantos y tantos entre los 


mej imanes del siglo pasado 

Lo repetimos: no hace falta, ni mucho menos, ser socialista para sen 
tir este problema como un problema candente y contribuir de un modo 
activo а su solución. Thomas Mano escribía, ya en la década del veinte 
Dije una vez que las cosas sólo marcharian Меп en Alemania y que 
ésta sólo se encontraría 4 sí misma el día en que Carlos Marx leyera 4 
Federico Hálderlin, encuentro este que, por lo demás, está a punto de 
producirse, Me olvidé de añadir que una toma unilateral de conocimiento 


7 Thomas Mann señalaba muy clara 


sería necesariamente infecunda 
mente, con ello, ya antes de la catástrofe hitleriana, el camino para la 
solución de los problemas de Alemania y de su cultura 
Esta revisión del pasado de Alemania en nombre de su futuro es in. 
dispensable, si se quiere que el tercer asalto a la Bastilla, impuesto desde 
fuera, se convierta por fin en la obra propia de los alemanes. Hemos 
y hablamos aquí del aspecto cultural, y sobre todo del aspecto 
› del problema. Pero nos hemos esforzado también en señalar 


15% Thomas Mann, Dic Forde der Tagés, Berlin, 1930, p. 196 


imo todos estos problemas (hasta los más abstractos) brotan de la 


acaban por convertirse en factores mada desdeñables 


еш de @ una fuerza fecunda para e presente; sin e) certero cicer 


pectiva nacional concreta del 
ına perspectiva nac 


ento del pasado, no puede habe 


ішо real y auténticamente alemán, Ya sabemos que el romper con una 


tradición falsa y el limpiar el campo para edificar sobre @ no es, ni 
wucho menos, una labor fácil 
е un siglo no pueden superarse, con la mejor voluntad del 


días o en meses, Pero no hay otro camino, si se quiere reco: 


brar la salud. La razón perdida, la razón destruida, sólo pu 
d misma, influyendo en ella y dejándose influir por ella, 
lad, no hay más remedio que romper con 


en la real 
Y, para poder llegar а la realid ; 
quella falsa tradición del irracionalismo. La cosa es difícil, pero по im 


posible, Recordemos las palabras que Goethe pone en boca de su Fausto 


alianza en lo Himitad 


Pero los esphritus 


Sobre 


Немо INTENTADO, en las páginas anteriores, exponer en sus aspectos 
fundamentales la trayectoria del irracionalismo, desde la contraofensiva 
ideológica reaccionario-fcudal provocada por la Revolución francesa hasta 
ма, Con el derrocamiento de Hitler, 
iniciado ya en los días de su poder y de su poderío, lu. 
adquirido un ca 


el hitlerismo y su necesaria banca 
este stud 


Ácter esencialmente histórico. No del todo, sin embargo 
No creemos que nadie se atreva a sostener, hoy, que el hitlerismo, tanta 
su ideología como sus métodos, pertenezcan ya integramente al pásado 
histórico, Es cierto que, ul terminarse la guerra, una gran parte de las 
masas, libre de la pesadilla del fascismo, se hizo la ilusión de que iba a 
abrirse un periodo realmente nuevo de paz y libertad. Pero, apenas un 
año después, Churchill se encargaba de desgarrar cruelmente en Fulton 
todos aquellos sueños, De entonces acá, son cada vez más quienes van 
lándose cuenta de lo que los más perspicaces sabían ya desde un pti 
£ipio: que el final de la guerra no ha sido sino la preparación de otra 
contra la Unión Soviética y que la acción ideológica sobre Jus masas, com 
vistas а esta guerra, es un problema capital para el mundo imperialista, 
He aquí por qué, en medio de esta enconada guerra fría en que vivimos, 
no puede una obra polémica contra el irracionalismo militante —aunque 
esta obra tenga un propósito esencialmente histórico terminar con Hi 
tler, sino que tiene que poner de relieve, cuando menos, los rasgos fun. 
damentales de la trayectoria del pensamiento desde el derrocamiento del 
hitlerismo hasta hoy 

Tal es la finalidad de este Eptlogo. Con la que queda dicho, natural 
mente, que estas páginas finales no tienen la pretensión de ofrecer um 
cuadro científico completo y exhaustivo, ni en sentido extensivo ni en el 
intensivo. Si tenemos en cuenta que, desde el término de la segunda Gue: 
rra Mundial, la hegemonía de la reacción imperialista mundial ha ida 
pasando cada vez más de lleno 4 manos de los E 


tados Unidos, quienes 
en este sentido han venido a sustituir a Alemania, sería necesario, en 
realidad, escribir la historia de la filosofía en aquel país para poder poner 
le manifiesto, con la misma precisión con que lo hemos hecho con res- 
pecto a Alemania, de dónde provienen, desde el punto de vista social y 
ea el plano espiritual, las actuales ideologías del "siglo norteamerica 
dónde hay que buscar las raices sociales y espirituales de estas ideologías 
actualmente en b 
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requeriría un libro tal vez 
s comprender que semejante empresa req i i 
le las mismas proporciones que éste, y el autor no se considera, en mod 


Juno, llamado a escribir una obra de еме tipo (ni siquiera un esbozc 


иш dag ps con ш polls que doa i 
dE dace de к poem uniendo de pio 
era К ы de ме iie guit relies 
А М tere ge e e ipee 
Mee Ln quejo colo! tut cL qd нео 
¡ción se limite también, en estas páginas complementarias, al panor чи 
ae ЫН теренде аа 
түнү трн зна ineo, 


ania occidental de hoy co- 
тз pes, porque er la ddrelgfa de la Alenani yo 
фиш топара relieve certas formas importantes el prefaiamo, S 
endo el plan que nos hemos tado, también бав hibrin de expo 
Herse más bien como ilustración que de un modo exhuustivo, Este Epilogo 
s pela ой s personas de sus expo. 
то pesgue она finalidad que la de señalar en las р 


idcolopías del período de la guerra fría 


1 


tamente, ya en 
inta: ¿en qué 


ENTRANDO ya en los problemas de fondo, surge inmedi 


el momento mismo de iniciar muestra indagación, esta pre 
se manifiestan los nuevos rasgos del período posterior а 19457 


orona rápidamente, y las potenc 


La coalición antifascista se dest 


З ee e 
a mn дү ies 
E E piv коша ила 
a ор e e E 
OT ne: e кар 
E O eI e pe 
Mundial contra el fascismo, podían hacerse pasar, a veces, Con cierta ra. 
Si шә Dri elf Le rt elo pa 
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x sado del desván de la socialdemocracia y el нозо, viene а 
revelar, vn la situación concreta en que поз hallamos, inmediata y ulli 
fame, una писта hipocresía y una meva falacia, ya que para poder 
luchar eficazmente contra el comunismo, la "democracia" se ve obligada 
a sellar un significativo maridaje con los restos alemanes del mazism 
(los Hjalmar Schacht, los Krupp, los generales de Hitler), соп Erano 
со, etc, ete, Con lo que la ideología "antitotalitaia” va cobrando (ей, 
tablemente, de un modo cada vez más acusado, la fisonomía fascistas 2 
También la “cruzada” contra el comunismo, contra el marxismo ni 
pismo, es una vieja herencia de la ideologi " 
cionaria, Ya hemos visto cómo fue 


ía burguesa convertida en гей. 
i Я Nietzsche quien desplegó en toda 

fies la lucha ideológica contra el clio: y hemos qo Кинен i 
esta lucha fue extendiéndose y agudizándose сайа vez más desde 1917. 
pora llegar por último, con Hitler, а su punto culminante provisional, en 
el que el nivel espiritual más bajo е Ы. 


que hasta entonces se había cif 
se combinaba con la mentira y la 

. в y la provocación (incendio del Reichstag) 
y con la cruckdad más salvaje y más bestial (Auschwitz, etc), Арно 
рума! de o más bj, decimos, pues semis cómo ahora e rado 
por la “guerra fría" puesta en escena desde Washington. También 

se mezcla la ofensiva Меш, досы pe 


ica con provocaciones del más diverso juez; 
pero dando incluso quince y raya, desde todos los ángulos, à la varunte 
hitleriana de esta lucha, Pero, aquí, sólo tenemos por qué ocupamos del 
Aspecto ideológico del problem 
asta ahora, sólo hemos destaca c nell 

а ahora, асай, como se ve, aquellos rasgos de la 
ideología del "mundo libre” acuudillada por los Estados Unidos en que 
se muestra su coincidencia con el fascismo, por 1. 
ue debemos partir de ella para comprender en зи verdadera signifier 
ción las diferencias que la separan de la ideología hitleriana. El señala. 
miento de las diferencias podría (ácilmente inducir a error, si las dis- 
дерик, veces incluso Aatagónicas, no se encuadrasn dentro de esta 
coincidencia. ideológica y social. La reproducción pura y simple del fase 
tismo resltaia en las actuales condiciones, empresa hito dificil. Cien 
ея que sigue cn pie, intacto, el fascismo franquista; cierto también que el 
aparato de Estado de Adenauer está Пепо de gentes que hasta hace. pet 
осшрап puesto dirigentes bajo Hitler; cierto que —bajo la protección 
de los norteamericanos y con su ayuda— vuelven а brotar por todas pá 
tes, en Alemania, las agrupaciones sectas fascistas y las organizaciones 
de sicarios; бепо que la ideología nazi puede seguir manifestándose y 
desarrollándose abiertamente, sin que nadie le vaya a la mano, no sólo 
en "imprudentes" declaraciones de oficiales nazis, desmentidas con tor- 
pes balbuceos, по sólo en libros de memorias cn que se rinde reverente 
homenaje a los caudillos del hitlerismo, sino también, abiertamente y соп 
todo descaro, en publicaciones periódicas de carácter programático, como 


la sencilla: razón de 


КОО en 


м ejemplo la titulada Nación Europa, revista mensual al servicio de la 
Tororación. europea (Харон Estopa. Monatsscbrife [iv dle emopaircbe 
fener), donde se ha dicho, entre otras muchas cosas del mismo 
El Reich, más de una vez totalmente destrozado, para resucitar 
ешрге de nuevo, guarda en su entraña las fuerzas necesarias para un 
plenitud de poderío todavía mayor, elc, etc” Sin embargo, todo esto, 
Eon ser característico, no es —por el momento, al menos—, ni siquiera 
en la Alemania occidental, lo que da la técnica dominante de la nueva 
ideología. La reacción internacional — incluyendo también, por tanto, la 
¡demana se ve colocada, desde el derrumbamiento de Hitler, en una 
meva situación objetiva y obligada a sacar, también en lo ideológico, las 
consecuencias de ello, 
Hitler extravió y conquistó а las masas alemanas con su demagogia 
social y nacional. Lo que quiere decir que su mito, basado eu el irracio: 


nalismo más desenfrenado, logró dos cosas. Logró, en primer lugar, en. 


cauzar ciertos sentimientos nacionales del pueblo alemán, de por sf le 
timos, hacia la ideología de un chovinismo: imperialista y agresivo, por 
los caminos de la opresión: y el aniquilamiento de otros pueblos, Y, en 
segundo lugar, este mito afianzó la dominación ilimitada del capitalismo 
inonopolista alemán, de hecho bajo el modo mis reaccionario y bárbaro 
que pueda imaginarse, pero formalmente bajo un topaje demagógico, 
presentándolo como un orden social radicalmente “nuevo” y "revolucio 
mario”, que trataba mentirosumente de aparecer situado más allá: del 
dilema de capitalismo o socialismo. El mito falaz del "socialismo ale- 
min", de la "democracia germánica” ha sido estudiado ya a fondo en las 
páginas anteriores, así en cuanto a su génesis como en cuanto а sus Гаа 
ciones, y по hay para qué detenerse aquí en él 

El desenlace de la guerra sé ha encargado de destruir ambos mitos, 
Intimamente entrelazados y que forman una unidad ideológica. Sobre 
todo, la forma hitleriana de la demagogia social. Después de la victoria 
del socialismo en las democracias populares del centro de Europa y en 
China y a la vista del auge de los poderosos partidos comunistas de 
masas, sobre todo en Francia y en ltilia, es natural que todo grupo del 
capitalismo mûnopolista considere una aventura demasiado temeraria. el 
lar de nuevo la consigna de “otro” socialismo, como maniobra para 
desviar del comunismo a las masas. Hitler pudo todavía llegar al poder 
con ayuda de estos medios; pero no debe olvidarse que ya en 1934 tuvo 
que recurrir al terror más feroz para exterminar a los partidarios de la 


Mamada "segunda. revolución”. 

Y a esto hay que añadir —que es lo más importante de todo— la 
diferencia económica entre las dos potencias que aciudillan sucesivamente 
la reacción del capitalismo monopolista, entre la Alemania hitleriana y los 
Estados Unidos de nuestros días. El tardío desarrollo del capitalismo. en. 


TK ЕП 


Alemania (rijo como consecuencia, sekû hemos vistà, que, al apareteg 
en la palestra imperialista, se cacontrase ya con um mundo colonial red 
partido. Esto explica por qué su política imperialista fue francamente 
agresiva, ya que aspiraba a un nuevo reparto de la tierra por la fuerza del 
las armas. El fracaso de estas ambiciones en [a primera Guerra Mundial, las 
consecuencias económicas y sociales de la derrota y, sobre tudo, las que 
para Alemania. tuvo la crisis económica mundial iniciada en 1929, заси- 
dieron los cimientos del capitalismo alemán. Esta situación del capitalismo 
alemán amenazado abrió el camino а la demagogia social de Hitler, y su 
demagogía nacional, el programa de una nueva agresión imperialista Ше 
vada todavía más a fondo, pudo fundirse también con la demagogia social, 
llamando a Alemania, como "nación proletaria”, a la lucha contra los 
representantes occidentales del capitalismo monopolista y distrazando men- 
tirosamente la disputa mundial entre los imperialista bajo la mentira de 
an guerra nacional y social de liberación conta el capital de los mo. 
nopolios. 

Pues bien, ninguno de estos móviles actúa en la política interior ni en 
Ja exterior de los Estados Unidos. En este país no llegó a verse en peli- 
gro la existencia del. sistema capitalista, mí en los más agudos períodos 
de crisis, La Constitución de los Estados Unidos fue desde un principio, 
al contrario de la de Alemania, una Constitución democritici. Y la clase 
dominante había logrado allí, especialmente en el pertodo imperialist, 
mantener en pie las formas democráticas de tal modo que se pudiera ase 
шаг con los medios de la legalidad democrática una dictadura del capital 
monopolísta tan vigorosa. por lo menos como la que Hitler lograra con 
sus procedimientos tiránicos. Las prerrogativas del Presidente de los E 
tados Unidos, el poder de decisión de la Suprema Corte en materia cons- 
titucional (bien entendido que el que un problema se considere о no 
como tal depende siempre del arbitrio del capital monopolista), el mor 
mopolio financiero sobre la prensa, Ja radio, еіс, los enormes gastos elec 
torales, que impiden eficazmente la formación y el funcionamiento de 
verdaderos partidos democríticos junto a los tradicionales de los mono- 
polios capitalistas, y finalmente el empleo de medios terroristas (el sis- 
tema de Lynch), todo contribuye а poner en pie una "democracia" que 
funciona como una máquina bien асейайа y que puede lograr, de hecho, 
sin romper formalmente con la democracia todo aquello 4 que aspiraba 
Hitler. A todo lo cual hay que añadir la base económica incomparable 
mente mis extensa y más sólida del capitalismo monopolista en los Es- 
tados Unidos. 

Еп la interesantísima novela de guerra del norteamericano Mailer, Lor 
dedos y los muertos, el general Cummings expresa de um modo 
muy plástico esta diferencia: “La energía cinética de un país es la orga 
nización, el esfuerzo concentrado; el fascismo, como ustedes lo llaman 


косо 6n 
ás sano que el 
ano es, bien considerada la cost, mucho más sano q 
„ que sc basa reciamente en la verdadera пашага del 
o que зе ha puesto cu marcha en un palê poco 
vesdadero poder potencial pura des 
e adolece de una escasez fum 
circos naturales, lenían que produce necesariamente exce 
3l de еа y el plan erm buenos... Em cl siglo pasado, todo el 
sos PET іса бае desarrollándose en el sentido de crear concentracio: 
e poder cada vez mayores. El siglo en que vivimos alumbra nuevas 
Ticas de energía física y trae consigo la сии de вані ie 
Gerais políticas y la organización necesarias para hacer 
HP tiet. Por primera vee en nue historia tenen es podems 
Boris e Notes, os lo epum, lr conciencia de sus ventas 
Bs: Ре usted bien: después de la guerra, nuestr politica 
Será mucho más descarada y m 
Fil es, pues, comprender, а 
espitalstas de los Estados 


% шо interno, ni podrían ! 
pl alemán" o una "democracia germánica 
Г calísmo, y la "libertad 


ado y del régimen de 


xi рїш del fascis 
del comunismo, у 
hambre; lo que ocurre es que se 
їрп pata ello, que no posee bastante у 


ellarse integramente, En Alemania, 


nenos hipócrita que antes. 
la vista de todo esto, que los monopolios 
dos по бепеп por qué char mano, pani 
poco emplearlos, de recursos equivalentes 
los d "e und "de Pars ellos, 

1 los de un 
el sistema ideal de а economía sigue siendo el cupi 
democrática” el arquetipo de la organización del a de 
dentro, Pero hace ya mucho tiempo que el mundo, fuera de los E 
como los norteamericanos mis perspicaces y honrados, зе 
vienen dando cuenta de cómo еза "libertad democrática” puede ine con 
до gradualmente en un sistema de coacción fascista, sin necesidad 
o cine de cambios formales, Part comprender eto, 
marxista, Esta evo- 


dos Unidos, 


de implantar ninguna. dl г 
s, ni inucho menos, tener una concienc 
dl eee hn sida ера езиш soie Entre wo 
or profundamente burgués como Sin: 
ne FOR асдаг беде М, жаша de ed 
is de haber desenmascarado єз 
antes, por ejemplo en Elmer Gantry. la realidad de un terror fascista 
"Todo eso explica por qué las condiciones económicas, sociales y po 
ticos de los Estados Unidos tienen que gestar necesariamente una ideo 
rece la defensa franca y abierta del capitalismo: 
dista. Por tanto, considerado desde el punto de 
apel dirigente de la ideología norteame- 
hoy es ya una realidad, significa 
mûn hemos lla: 


по hace 
lución a que 
о puede suceder 
clait Lewis aunque con muchas 
de la burguesía liberal, después 


nosotros 


logía en cuyo centro apa 
y de la "libertad" capita 
vista filosófico-metodológico, el р; 
таспа en el campo de la reacción, que 

а en su desarrollo ale 
la ruptura con aquel método que en su desa 2 
Pid la аро Indica. del capitalismo. Método que se ha venido po 
tierra como el de la ideología dominante, al derrambarse Hitler, para 


dir paso de nuevo al de la apología directa del régimen capitalista 
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Comenzaremos, para mayor claridad, por los métodos 
del capitalismo, ya que su forma determina también aquel 
persigue la combinación de los sentimientos nacionales con 
del imperialismo. El problema del capitalismo топора 
do el lugar central de la apología directa del capitali 
en la apología indirecta. Y зе comprende que sea así 
espontánea de las masas, que toda apo 
fundamental suya aplacar, encauzindol, 
tema capitalista, va dirigida precisamente contra los monopolios, 

sas, que han comprendido ya la intima тка que los co 
guardan ron las leyes que ji 
fácilmente gana 
mina 


de la défensa 
complejo que 
los intereses; 
lista sigue op 
smo, lo mismo que 
y pues la indignación 
ologética se propone como misión 
la por derroteros favorables al sis. 


de los monopolios representan de por sí uma 

1 Y no sólo entre. 
ino también entre los intelectuales. El de- 
la en algún lugar, deplorándola profundas 
Pagina norteamericana entre la ittelectua- 
la actitud hostil de ésta frente a ella, aduciendo 
"pats la mayoría de los intelectuales curopeos, el 
«о mis que una simple teoría económica: es um 


mente, la ineficacia de la pro 
lidad francesa € incluso la 
como razón la de que 
anticapitalismo es mu. 
artículo de fe 


Hitler resolvió este problema con el mayor simplismo: rebsutizan 
хылы о 
Stiquets del "socialismo alemán”. (La filosofía del iracionahumo сш 
то se encargaba de crear la atmósfera espiritual de una (e ciega, peces 
para que este absurdo риста prender) Los ideólogos del cialis 
топоров norteamericano no pueden ni quieren seguir ese camino, y 
ello los coloca ante la necesidad de presentar cl capitalismo monopolista 
somo algo fortuito y contingente, susceptible de ser eliminado, 
Pondeemos como ejemplo de esto a Lippmann. Su método єз el de la 
sonsabida economia vulgar: identifica la economía con la мета у р 
ticamente habla siempre de técnica en vez de economia, pura estar de 
aquí la “prueba”, que evidentemente no puede convencer а nadie gi a 
quiera partiendo de sus propias premisas, а saber: que cl desarollo de la 
"соіа y de la producción en masa "по requiere de por si ninguna clas 
de monopolios”. "La concentración —dice— tiene u origen cm el pos 
vilegio, y no en la técnica" Pero, ¿de dónde nace cl privilegio? La hex 
puta то puede ser mis simple los liberales, argumenta el cado аш, 
leyados de su miope y equivocada aplicación del principio del Jamas 
Jair, han admitido е incluso estimulado la creación e ЫШЫ Per 
ге los ños 1848 y 1870 prevaleció la "supremacía. шейин del 
colectivismo, (¿Nacida de qué? Y de nuevo nos encontramos con la cic 
plicación más simplista que imaginarse pueda: del “clima intel 


крйобо n 


La miseria viene de la pobreza", había dicho ya sentenciosamente, hace 
асп años el Tio Brisig de Комен, parodiando humorísticamente esta clase 
de explicaciones.) De este error de los liberales han nacido los mono- 
Поз. Sabiduria ésta que no es, a su vez, monopolio de Lippmann, ni 
rrucho menos, Una explicación parecida a ésta da, para explicar el origen 
Jos monopolías, el economista suiza Rüpke, creyendo encontrar su 
аша en el "culto a lo colosal" imperante а fines del siglo хіх y negando, 
i) igual que Lippmann, la necesidad económica de la concentración del 
dal y. por tanto, la de los gruas, los consorcios, las sociedades amal 
s, etc. Sin perjuicio de que en otro lugar, y sin darse cuenta de la 
contradicción que había entre esto y la teoría anterior, vea en los mono 
polios una herencia del feudalismo. Los гия, dice Lippmann, no surgen 
rgánicamente, sino que son "fomentados 
En todo caso —y cualquiera que sea el modo como se conciba su orl- 
gen, tanto Lippmann como Rúpke están de acuerdo en que los mo- 
поройоз no son. ni mucho menos, inevitables, bajo el capitalismo. Para 
lo сш eliminan cuidadosamente de la economía del imperialismo todas 
s notas objetivas esenciales, para captat en sus conceplos —como sus 
antecesores, los economistas vulgares de mediados del siglo pasado— so- 
lamente la superficie del régimen capitalista; y, como es natural, toda 
superficie concebida por sí sola, directamente у como algo arüficiosi- 
mente desligado de la esencia y de las leyes del movimiento, da por fuerza 
una visión deformada induso de la superficie 


No cabe duda de que, aunque la concentración y los monopolios ao se 
ibun como fenómenos económicos producidos con arreglo a leyes, 
como formas inevitables del capitalismo imperialista, su existencia acarrea 
consecuencias perturbadoras, que el apologista по tiene más remedio que 
explicar de algún modo. Según Lippmann, ya la economía política clásica 
los conoció. (¿los monopolios modernos?, nos preguntamos), bajo la for» 
ma de “fricciones” y “perturbaciones”, pero dando a entender ya por 
estas solas denominaciones que aquellos economistas "menospreciaban muy 
sunsiderablemente su importancia social". Menosprecio que la apologética 
directa trata de corregir. "Por eso —añade Lippmann— es extraordina 
sramente importante saber si la bancarrota del liberalismo debe atribuirse 
al error de los liberales o, como entienden los colectivistas, a una especie 
de inexorable necesidad histórica. Sólo en el primer caso será el error 
susceptible de reparación. Si la legislación de la sociedad burguesa ha 
creado los лил, ete, estará también en sus manos limitarlos е incluso 
abolidos totalmente, poniendo fin a la concentración del capital, а lo 
que Lippmann Mama "el colectivismo de los hombres de negocios". Y ésa 
Es, эси él, la gran misión que hoy tiene ante si el liberalismo renovado. 
Lippmann rechaza sarcásticamente los intentos de conciliación de otros 
liberales. Por ejemplo, el de Stuart Chase: "La democracia política puede 
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sostenerse en tados | 


terrenos, ет do q de 
н "рте y cuando que se aparte de ly 
economia” (subrayado por él mismo). El error del liberalismo ены 
por el contrario, еп “empeña 2 


^ considerar como algo absoluto & i. 
tangible la propiedad y las prerrogativas de las sociedades de сараї 
La posibilidad de un cam! 


? no está excluida, se nos dice: 


de hoy pueden reformar el orden social, modifi 

Como Lippmann sólo se fija en la superficie subjetivamente deforma 
nacen las leyes, es decir, pararse a investigar de cerca las relaciones entre 
la economía y la supracstructura juridicocstatal, Y asi, puede decimos 
Con el descaro propio del “erctinismo parlamentario” que existe la posi 
bilidad de semejante cambio; pasa de largo ante el único problema inte 


resante, el de saber qué fuerzas sociales pueden imponerlo de un modo 


real, y se contenta con un arbitrismo demagógico —y teóricamente ado. 
cenado— encaminado a confundir al lector йт 


ны. 
Hasta qué punto está ausente la buena fe de esta clase de razonamíen 
tos podemos comprobarlo fácilmente en el otro autor que mantiene li 


dens, en Répke. Este apoya en los siguientes argumentos la más 
tica antimonopolista "activa"; que culmina, lo mismo que la de 
Lippmann, en una apelación al legislador: “Que este último camino es 
perfectamente viable lo ha demostrado el ejemplo de los Estados Unidos 
en 1890, con la ley Sherman, que prohibe todo monopolio y 1 
venio monopolisa y que sigue siendo todavía hoy la base del derecho 
económico norteamericano." Los hechos le obligan, claro está, а añadie 


a renglón seguido que "hasta ahora, esta ley ha resultado ineficaz"; pero 
de ello tienen la culpa, según él, de uta parte, la política arancelaria de 
los Estad 


эз Unidos, que fomenta los monopolios, y de otra parte, la falta 
de decisión para aplicar enérgicamente dicha ley. Realmente, cuando se 
ofrece como una perspectiva real y prometedora, partiendo de tales pre 
misas, la prosccución de este camino neoliberal de supresión legal de los 
monopolios (sin molestarse en examinar las causas económico-sociales que 


єп la práctica la condenan al fracaso), tiene uno que admirar la os 
Че quienes se atreven a servir а s 
que ni ellos mismos pueden creer 


lectores semejantes necedades, en las 


Como es natural, Lippmann y Rópke no són, en este punto, más que 
simples ejemplos. Los mismos razonamientos, aunque formulados de un 
modo distinto, encontramos еп otros autores. Como elementos esenciales 
y comunes a todos hay que destacar, principalmente, dos. En primer fu 
lismo (la llamada "economía del mercado 


gar, la concepción del capit 
libre") como el orden social ideal, Las posibles y eventuales “perturba 
ciones" que en ella se advicrtan son, simplemente, fenómenos secunda. 
sios que la legislación puede cuando quiera encargarse de eliminar: y 
es posible, porque rige la "libertad" de una “demo 


i" en que la ma 


pritoco 62 
иә de votos es decisiva y todopoderosa, En segundo lugar, este método 
presenta, idealmente, un supuesto retorno a los clásicos de la economía. 
in aportación teórica de los 

el trabajo, es 


Pero, ¿qué clase de retorno es éste? La 
5 fue el haber creado la teoría del valor basado 
lecir, el haber concebido y puesto de manificsto realmente (aunque de 


yes del capitalismo de tal 


wm modo defectuoso y fragmentario) las 
teoría de la plus 


que, partiendo de aquí, podía fundamentarse 


alía (de la explotación), la conciencia de las contradicciones del capi 


advierte ya claramente en la disolución de la escuela 


talismo, como se 
ricardiana. Y, сопи 
retorno a tales doctrinas. Con lo que se enlaza no 
ntes, los economistas vulgares, 


es natural, no cabe hablar realmente, de un 


los clásicos, sino con sus epígonos deca 
г de la teoría del capitalismo toda contradic 


jue pognan ya por elimi 
ión y que interpretan а los clásicos como si su propio adocenamiento, en 
ue se busca por encima de todo y a todo trance la armonía, fuera seal 
menle la esencia de la doctrina clásica 


garización hı ser puesta ya claramente d, 


Esta tendencia а la vu 


manifiesto poe Marx û propósito de апа figura de trans по eri 
vía del todo desdeñable, ni muchos menos: la de James Mill. Mar 


En el maestro, lo 


te 
ontrasta al maestro (a Ricardo) con Mill, y dice 
nuevo y lo importante se desarrolla en medio del “estiércol 
tradicciones; Ricardo se esfuerza por desentrañar violentamente la ley de 
entre las manifestaciones contradictorias? En Mill ocurre lo contrario 
Allí donde la relación económica —y, por tanto, las categorías que lu 
xpresan— envuelven antagonismos, contradicciones y, por ello mismo, 
la unidad entre éstas, hace resillar la wida de las contradicciones y 
а las comradiccionos mismas.” Y esta tendencia se acentûa todas 


las con 


más en los yulgarizadores declarados 
Sin embargo, tampoco esto basta para definir suficientemente la cc 

nomía actual, También el viraje de la teoría en el período preimper 

alista, la total subjetivación de la economía, desde la teoría 


lista e im 
le la utilidad-lmite hasta Keynes y los economistas norteamericanos de 
nuestros días, se агора la pretensión de continuar la tradición de los 
clásicos, y esta misma interpretación falscadora de la historia envuelve la 
inovación de Adam Smith en Lippmann, En realidad, comparado con 
estas economistas de hoy, hasta un vulparizador y apologista tan adoce 
nado como Say podría pasar por un pensador profundo y un investigador 
imparcial de la realidad, El carácter de semejante herencia aparece bien 
claro en un Malthus. A nadie puede sorprenderle, después de lo que 
dejamos expuesto, que este autor se vea exaltado hoy у que su teoría de 
la población alcance шпа influencia tan extraordinaria. Y, sin embargo, 
пі el propio Malthus sirve a los fines actuales de los apologistas de li 
economia del imperialismo en su versión original. sino que éstos se ven 


в 


косо 


obligados а, “corregirlo” en un sentido todavía más reiccionario 
limi a hacer la "apología de la miseria de la clase obrenr ма 
J lo que hoy se predica, en а actual renovación del maliosianimo, ec 
Exterminio de pueblos enters, la apología de gueras que reclaman ҖЫ 
trificios de docenas de millones de vias humanas (Vogt). Pera inch 
autoris más moderados, que по estin dispuestos а it tan al, por lo mes 
pos abiertamente, ей las consecuencias de tales doctrinas, considera eq 
buena lógica milhasana el rápido aumento de là población tomo M 
«аца de la miseria, como la cama de que по puedas traducir a 
Bener general ls delicias de "apium (Беу те a ME 
No tratamos, en estas páginas, de señalar ni siquiera de bos 
problemas de la cconomía capitalist actual. Nuestro ам sul m. 
pone poner de manifiesto el cambio general de orientación de la ideo 
ía, después del derrocamiento de Hitler. La demagogia social hitlerma 
dba asociada a un itracionalismo descarado y culminaba en esto: las ашы 
tradicciones del capitalismo, consideradas como insolubles — mediante el 
empleo de medios normales — empujabun al silio а un mita radicalmente 
irrcionaisa. La defensa actual —dirciamente apologéica— del copio 
talismo, renuncia aparentemente al mito y ul racionalismo, En cuanto 
a la forma, al modo de exposición y al estilo, nos encontramos aquí eo 
una línea de argumentación puramente conceptual y científica. Pou sóla 
aparentemente, El contenido de la construcción conceptual єз, cn rali. 
dad, la pura ausencia de conceptos, la construcción de concitenacioes 
inexistentes y la negación de las leyes reales, el aferramiento а las com 
Sitenaciones aparentes reveladas directamente (es decir, al margen de los 
conteptos), por la superficie inmediata de la realidad económica. Da 
més, por tanto, ante una nueva forma del irmcionilismo, envuelto Бай) 
un fopaje aparentemente racional 
Pero по, ciertamente, 
hemos puesto de relieve 


ante una forma fundamentalmente nueva Ya 
la trabazón entre la economía norteamericana 
fy sus secuaces europeos) y la economia vulgar, y asimismo hemos s€ 
Talal cómo todas las tendencias anticientílicas de esta actual economia. 
acusan Una acentuación en consonancia con las condiciones de la apol 
directa del capitalismo en la época imperialista, Ms 

Por tanto, aquellas tendenci 
fiesta 


del irricionalismo puestás ya de mani- 
por Mars como nmanentes 4 la vieja economia veli dier pu 
senter еп la economia vulgar de hoy, pero en una ela lan aumentada, 
que el incremento de la cantidad зе trücca ya, aquí, en una nueva calidad: 
sl jrracionalismo implícito de la vieja economía vulgar se convierte ahora. 
qn un racionalismo explícito. Y, como quicca que las palabras de Marx 
referentes a esto contienen una exposición amplia. y fundamental de Jos 


problemas con que aquí nos encontramos, creemos obligado citarlas di- 
rectamente: 
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Sin embargo —dice Mars, las mediaciones de las formas itraciona- 
bajo las que se presentan y se compendian prácticamente determinadas 

mes económicas, no interesan en lo más mínimo a Jos portadores 
de estas relaciones, en sus actos y manejos; y, acostumbrados como están 
a moverse dentro de ellas, en nada escandalizan а su inteligencia. Para 
ellos, una contradicción flagrante no tiene пайа de misterioso. Se mueven 
это el pez en el agua dentro de esas formas y manifestaciones susttaidas. 
a loda conexión interna y que, consideradas de por sí, aisladamente, son 
algo repugnante. Podríamos aplicar а esto lo que Hegel dice de ciertas 
fórmulas matemáticas, afirmando que lo que el sentido común considera 
irracional es Jo racional y lo que para él es racional. la irracionalidad 


RrcoroAREMOS al lector de este libro que la alusión con que termina el 
apartado anterior se refiere a las consideraciones matemáticas de Hegel, 
de que se habló detalladamente en el capítulo segundo. Hegel hace ver 
alli cómo la aparición de las contradicciones auténticamente dialécticas 
Sugiere, vistas éstas por el pensamiento metafísico, la apariencia de una 
cierta irracionalidad; pero señala, al mismo tiempo, cómo el pensamiento 
dialéctico puede superar estas contradicciones, elevándolas a uma racio- 
malidad superior. 

Pues bien, lo que aquí se expone de un modo muy general а la luz de 
un caso tomado de las matemáticas aparece, en Marx, en el plano de una 
sintesis social más amplia y más profunda: vemos en ella las circunstan- 
ias concretas de la vida que plantean ante nosotros los problemas del 
irracionalismo y que, al reflejarse en el pensamiento, hacen surgir los pro- 
blemas del irracionalismo como problemas filosóficos y metodológicos. 
Marx demuestra aquí de un modo convincente cómo y por qué los agentes 
directos del capitalismo pueden moverse a sus anchas y sin problemática 
alguna en este medio de lo irracional. Incluso aquellas ideologías que se 
hallan, social y espiritualmente, al nivel de tales agentes pueden aceptar 
simplistamente como algo evidente la “irracionalidad” de las categorías 
sociales (de sus "modalidades y condiciones de existencia”, como Marx 
las Mama): Claro está que la irracionalidad que de este modo escapa al 
conocimiento tiene que salir y sale a la superficie de diversas maneras, 
pero todavía, por el momento, de un modo ignorado, inconsciente, sin 
cristalizar aún en una filosofía irracionalista. Así se presentaba, natural- 
mente, en los mismos viejos economistas vulgares, y todavía en los co- 
mienzos del machismo y, Sobre todo, en el pragmatismo, que, como 
poníamos de manifiesto en el prólogo a esta obra, es una ideología 
conscientemente paralizada en la inmediatividad capitalista, la filosofía 


fon srlioco 


de los Babbîts. Hasta que Ja creciente agudización de las contradicciones 
Sociales se encarga de imponer la "profondización" de los problemas a 
ferentes a la concepción del mundo, Y el ejemplo más tipico de ella 1f 
tenemos en la tfiyectoria del eracionalisma, alemán al ¡lar al periodo 
imperialista, con Hitler como su punto culminante. 
Pero hoy, bajo la decisiva regresión de la apologética del capitalina 
a su forma direc, necesariamente tiene que surgir tarbién en 0 cunpa 
Че la filosofía una queva situación, Es perfectamente natural, a tono eim 
esto, que también en la filosofía predomine, no ya el tipo alemán ЧЫ 
irracionalismo, sino el tipo machista pragmático. Toda la semántica de 
los Estados Unidos, el neomachismo de Wittgenstein y Саар y el des. 
artollo ullerior del pragmatismo por Dewey se hallan determinados cn si 
integridad, socialmente, por este cambio de rumbo. Y ello hace también 
que aquellas corrientes filosóficas que vienen más bien а desarrollar la 
Jinen prefasita del ieracionalismo alemán no puedan elevarse, hoy, 
il plano de ideologías dirigentes y se manifiesten solamente como teorías 
de la "tercera vía”, como ocurre con el existencialismo francés, (No ras 
taremos de estas corrientes filosóficas aquí, en que sólo podemos ocupar 
nos de la linca fundamental, con tanta mayor razón cuanto que lo hemos. 
hecho уа en otros lugares; acerca de ellas puede consultarse, por ejemplo 
її} libro Esitentialiomas oder Marsionas?, Aufbau Verlag, Bern.) 
Como es natural у а tono con los fines generales que este Epílogo! 
persigue, no podemos proponernos aquí trazar un análisis y una caracte- 
sización a fondo de estas doctrinas, mi siquiera en lo tocante a sus line 
sientos fondamentales; nos limilaremos a señalar ciertas tendencias des 
tisivas que prevalecen en su desarollo, con el fin de expresar еп un 
cápido esbozo lo que se destaca como nuevo en la filosofía imperialista 
tredominnte маме el período de la pones. Como es tanbi eo 
dente, estas corrientes filosóficas, que hoy dominan toda la ideología, se 
ballaban ya presentes y actuaban еп la бою norteamericana spe 
tiempo atrás, durante toda el período imperialista. Estas tendencias se 
Acusan ya claramente en Dewey, como la fase superior de desarrollo del 
Iyagriatismio, que fue desde el primer momento una ideología consciente 
Че los agentes del capitalismo, de los constructores y defensores de la 
forma de vida norteamericana" y que rechazó ya desde la primera hora 
deliberadamente, la investigación objetiva de la realidad independiente 
de la conciencia, para indagar tan sólo la utilidad práctica de los actos 
individuales, buscándola en un mundo en torm dado como inmutable, еп 
cuanto а su esencia, по en cuanto а los detalles referentes а la conducta 
del individuo. Como es natural, el ulterior desarrollo imperialists de ече 
"undo en torno no podía por menos de reflejarse fielmente en el coa- 
tenido y en la estructura de la filosofía de Dewey 
áutica y en el neomathismo —cuyas fronteess se 


"También en la sem 
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jestibujan y confunden con harta frecuencia con. un enérgico desarrollo 
últerior del machismo anterior, a tono con las exigencias ideológicas del 
imperialismo norteamericano actua), Se mantiene en pie, intacta, М. vieja 
азга machista de la "rigurosa cientificidad", pero, a la par con ella, se 
acentúa el alejamiento de la realidad objetiva, llevándolo hasta mucho 
más allá de los limites anteriores. La misión de la filosofía no consiste 
ya en un "análisis de las sensaciones”, sino simplemente en el del signi 

садо de las palabras y la estructura de las frases, 
Y, paralelamente con este acibado vaciamiento escolástico-formalista 
de contenido, aparece con mucha mayor fuerza que antes la franca y des- 
surgido, originariamente; 


carada apologética directa. El machismo. habí 
como un medio filosófico de lucha contra el materialismo, principalmente 
еп el campo de la teoría del conocimiento de las ciencias naturales; pero, 
como es natural, las Formas modernas del agaosticismo que aquí se fue- 
ron destacando constituían un buen punto de partida para ciertas co- 
rrientes del irracionalismo, al que el machismo prestó siempre una eficaz 
ayuda. filosófica. 

Ahora, se manifiesta claramente la apologética directa general. La se 
snántica investiga enérgica y sistemáticamente los conceptos generales de 
la vida social y económica, para llegar a la conclusión de que son, sim 
plemente, formas verbales carentes de significación y de contenido. El 
marxista inglés Cornforth muestra muy claramente esto; he aquí las pa. 
Jabras por él citadas del libro de Barrows Dunham, Мар agat Myth: 

Vemos, pues, claramente, que no existen perros en general, que no existe 
el género humano, ui el sistema de ganancias, ni partidos, ni fascismo, al 
entes desmutridas, ni vestidos hechos de harapos, ni verdad, mi justicia 


social. Y, asf las cosas, no existe un problema económico, ni un problema 
político, ni un problema del fascismo, ni ua problema alimenticio, ni un 
problema social... En un abrir y cerrar de ojos —concluye— estos 


filósofos borran del mundo, como por ensalmo, todos los problemas ime 
portantes que han torturado al género humano a todo lo largo de la 
historia de la hurnanidad." 

A continuación, saca Cornforth, con mucha claridad, las consecuencias 
sociales de semejante filosofía. He aquí sus palabras: “Para poner un 
ejemplo sencillo, basta: fijarse еп las discusiones sostenidas con tanta 
frecuencia entre obreros y patronos. ¿Cuál es la receta semántica para 
dirimir estas disputas? Se contiene muy claramente en las palabras del 
patrono, cuando dice: “Dejemos a un lado todas esas charlatanerías acerca 
del "trabajo" y el “capital”, la “ganancia” y la “explotación, cavilaciones 
disparatadas de los agitadores políticos, que se dedican а especulas con 
vuestras emociones, Hablemos de hombre а hombre, como de 'Adán' а 
"Adán y ptocuretos Jlegar a tın acuerdo? Así єз, en realidad, cómo 
suelen argamentar los patronos, que eran ya semánticos mucho antes de 
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que la semántica se hubiese inventado; Y Cormíorth extrae ésta соле 
cuencia necesaria contenida en el método semántic 
filosofía cumple el encargo social que el c 


el punto en que esta 
n lismo imperialista е im 
fiere, también en relación con otros casos, por ejemplo el del maltlsiang 


reses de c ? 
И aplica йон 


se contiene de un modo oculto, implícito, En efec 


0 al problema agrario, este autor dice quí 


dd inexpresible", Con ello, va más allá del a 
él, la realidad no sólo se halla, sencillamente, al margen de toda conos, 
cibilidad, sino que cs, al mismo tiempo, un caos irracional 

Pero esta tendencia se expresa t шй 
Chase, Investigando el proceso de abstracción, ропе como ejemplo la deso 
cripción de un lápiz. Intenta, a pesar de todo, expresar de algún moda 


avía con mayor claridad en 


el fenómeno no verbal que aquí se da en el espacio. y en el tiempo. Y el 
resultado de estos efüeaos para expresar en palabras lo o үй, с са 
definición del lápiz: "una danza loca de electrones 

Vemos, así, ante nosotros el па 
zación, la antropolopización y la mitificición irracionalista más acabadas 
de los fenómenos naturales. En primer lugar, la definición que da Stuart 
Chase по es, ni mucho menos, la del lápiz como una parte especial de 
la realidad objetiva, univocamento determinable por sus cualidades y fan 
ciones; lo que de él dice Stuart Chase podría decirse exactamente lo 
amismo y con la misma razón de una casa, de una mesa, cte. Pretender 


vo irricionalismo, como la subjelivi. 


describir los objetos de la realidad objetiva, de la natarileza y de la 
sociedad (pues el lipiz es también, aparte de otras cosas un objeto socia) 
fijándose exclusivamente en el movimiento de los electrones, es ja una 
mística irracionalista, Y, en segundo lugar, el mismo movimiento de Jos 
electrones sólo es una “danza loci" para el impresionismo de una del: 
beradu inmediatividad; objetivamente, no cabe duda de que este movi 
miento tiene sus leyes, que la ciencia puede llegar a conocer racional 

ximado Stuart Chase envuelve su 
definición en el ropaje, hoy а la moda, de una “cientificidad” exacta 
moderna, pero por debajo de este disfraz se percibe claramente шы des 
єн 

Sin e 


enda mística irracionalista 
rar en un análisis detallado de esta nueva variénte del itrsco 
nalismmo, trataremos de ilustrar brevemente la modalidad filosófica ene 
ral de esta corriente a la luz de algunos juicios 
de uno de sus principales exponentes, Wittgenstein. "Las Proposiciones 
—dice este autor— pueden exponer toda la realidad, pero no lo que 


vdolópicos centrales 


кргобо 635 


ellas tiene que coincidir con la realidad рага que esta exposición sez 
ueden exponer la for 


posible, la forma lógica. -. Las ptoposiciones по 
rua lógica, la cual se refleja cn ellas. Lo que se refleja en el lenguaje n 


demos о expresar рог media 


de ser expuesto por éste. No р 
iciones muestran la forma 


aje lo que se expresa en él, Las prop 
Че la realidad. La ponen de manifiesto... Y н 


es posible expre 


Tal vez podamos remitir а los lectores de este libro à Jo que ёп su 


lugar oportuno queda expuesto acerca del método fenomenalógico; espa 


jnlmente, а Jas disquisiciones de Мах Scheler еп forno à este método 
para poner de manifiesto, гоп ello, la unidad —socialmente condiciona 
a que existe entre las diversas tendencias del irracionalismo moderno. 
y la diferencia —también socialmente condicionada— de sus etapas 


Scheler se remontaba tan enérgicamente como Wittgenstein a este funda 
mento irracionalista inmediato como al fundamento exclusivo y al conte 
nido exclusivo de la filosofía, Con la diferencia, sin embargo, de que 
consideraba. todavía inexpresable este contenido irracionalista; sólo al 

fa se manifiesta con toda 


llegar a la fase existencialista de la fenomenol 
claridad el irracionalismo como fundamento, Pero, bien entendido que 
il trazar este paralelo, no pretendemos, ni mucho menos, afirmar la in 
fluencia del existencialismo. sobre Wittgenstein; estos problemas met 
dológicos tienen un fundamento sucíal, del que son reflejos discursivos 
tanto la coincidencia como la diversidad. del mélo 
rías, Asi se plantea el problema en lo tocante a la afinidad entre Mach 


» y de las consecuen: 


y Husserl con respecto а la teoría del conocimiento, a la que nos hemos 
referido en otro lugar, y así se plantea también aquí, en lo que se refiere 
а la que media entre Wittgenstein y la trayectoria existencialista posterior 
Че la fenomenología y la:semántica. (Y también podríamos mencionar, en 
conexión con ello, ciertamente, la “impotencia de la razón" de Scheler.) 

Wittgenstein se ve, pues, obligado a extracr las consecuencias de esta 
e las relaciones entre la ciencia se 


tuación. Dice, en efecto, acerca 
Sentimos que, aunque hayamos resuelto todos los 


mántica— y Ja vida 

problemas de la ciencia, no hemos tocado siquiera los problema de la 

vida, Es cierto que, entonces, no quedará ca pie un solo problema, y ésa 
sta. La solución del problema de la vida la ve 

(¿No es ésta 

larecer el sentido de la vida no estén 


es precisamente la re 
mos en la desaparición del probli 
que los hombres que han logrado 
en condiciones de decir en qué consiste este sentido?) En esto reside 


verdaderamente, lo indecible. Se revelar es lo místico 

Nada tiene de extraño que un ardiente admirador de Wittgenstein 
José Ferrater Mora, lo ensalce precisamente como el filósofo de la deses 
peración. He aquí lo que dice, como semblanza general de la época y de 
ste filósofo representativo de ella: "Heidegger, Sartre, Kafka y Camu 
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nos permiten todavia seguir viviendo con la confianza puesta en la exi, 
tencia de un mundo. La ruptura procliimada por ellos, por muy espantpis 

5 no es todavía una ruptura radical. El suelo sobre el que pisa 
sostiene, El terremoto que nos estremece reduce a escombros 
muestras antiguas moradas, pero también entre las minas se puede Seguir 
viviendo, y se puede reconstruir lo destruido. Wittgenstein, en cambio, 
mos deja, después de estas tristes pérdidas, en la más completa orfandad. 
Pues si con las ruinas dessparece el suelo sobre el que descansan y сой. 
el árbol derribado toda su raigambre, ya no tendremos nada sobre que. 
apoyamos, ya no podremos reclinarnos siquiera contra la nada o hacer 
frente, con claridad de espíritu, al absurdo, sino. que tendremos que 
desaparecer totalmente. 

Ferrater Mora reconoce también que, en Wittgenstein, como en la 
semántica en general, el pecado capital reside en la razón, en el pensas 
miento; "El pensamiento es el gran trastornador y casi podríamos deir. 
que cl gran tentador, El acto mismo, el pensamiento, se convierte en la 
gran responsabilidad, en el pecado esencial del hombse." En el mundo. 
descrito por Wittgenstein, el centro es "lo absurdo sin atenuación”; en 
él, "el problema mismo se problematizi". Y Stuart Chase viene а сои 
borar esta imagen del mundo y su análisis semántico, extrayendo las 
consecuencias implícitas en ellos de un modo tan radical, que su expo- 
sición raya ya en lo grotescamente cómico. Envidia а su gato Hoby, "que 
бо sufre de las alucionaciones provocadas por el falso empleo de las paz 
libras... ya que nada tiene que ver con la filosofía mi con la lógica 
formal... Cuando me veo extraviado en la jungla del lenguaje, me sienta 
atraido por la intuición de Hoby como por un imán 

El irracionalisimo mana, pues, por todos los poros de la apologética 
directa, Pero sus principales representantes no quieren reconocer este en- 
tronque de sus doctrinas con el movimiento que culmina en Hitler, y 
buscan y encuentran. (supuestamente) una serie gloriosa de antepasados. 
Asi como Truman y Eisenhower se hacen pasar por contimuadores de la 
obra de Washington o Lincoln, así también los irricionalistas apologistas 
directos de nuestros días buscan sus antecesores, de preferencia, en la 
llustración. Esta tendencia concuerda exactamente con los esfuerzos que 
hacen los economistas por aparentar un entronque con los clásicos de su 
ciencia. Pero ya hemos visto que semejante pretensión es sencillamente 
irrealizable. De hecho, son Say y sus contínuadores aún más adocenados, 
como Malthus —figura todavía más reaccionaria y barbirizadi— quienes 
representan, para ellos, la economía clásica. Y lo mismo о algo parecido 
cutre en el campo de la filosofía. Kaufmann se empeña, por ejemplo, єп 
convertir a Nietzsche en un digno continuador de los grandes pensadores. 
de la Ilustración, y es algo extriordinariamente característico el que este 
actual “renacimiento de la Jlustración” nos presente como un gran des- 
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bbrimiento y una importante revaloración la resurrección de un marqués 
de Sade, etc, etc 

El vano empeño por establecer tales entronques tiene su razón de ser. 
En fecto, aunque los viejos apologistas y vulgarizadores desplazaran de 
sas doctrinas la verdad económica, desfiguraran la trayectoria de conti- 
maidad y escumotearan los auténticos problemas, para sustituirlos. por 

pa ба e рор ац, оі ММ» ju dl 
fe científica, en la inconmovibilidad del capitalismo y en sos posibilidades 
ilimitadas de desarrollo. Y lo mismo ocurría con sus análogos exponentes 
en la pobre y mala literatura de los Ohnct о los Gustav Freytag. Hoy, en 
cambio, tenemos como figuras paralelas, es decir, сото representantes 
Ticriarios equivalentes а la economía apologética directa y de la filosofía 
semántica, a los Kafka y los Camus. (Hablando, aquí, de la literatura 
como exponente de las corrientes sociales y sin entrar а discernit en esta 
ocasión los problemas valorativos estéticos.) 

Del fenómeno de la desesperación hablaremos cn detalle más adelante. 
Por ahora, baste con consignar que es precisamente entre los ideólogos 
mis descollantes donde se acusa una profunda falta de fe cn su propia 
esposición apologética, en las perspectivas optimistas que parece que de- 
bieran desprenderse de ella. Nadie vegará que pueden existir —е incluso 
en masa— necios dispuestos a creer a Lippmann cuando asegura que, un 
buen dia, la legislación de los Estados Unidos borrará de la realidad, como 
por ensalmo, aunque gradualmente, la “excesiva” concentración de capital, 
los treat, etc. Pero un publicista tan experto y tan consagrado como el 
propio Lippmann no cree, mturalmente, ni una jota de ello. ¿En qué 
cree, entonces? ¿Qué es lo que determina su actitud? Sencillamente, la 
desesperación o el cinismo, o ambas cosas a la vez 

Como fundamento de estos estados de ánimo dominantes entre los 
apologistas ideológicos del imperialismo no figura solamente la imposi- 
МЫШ de encia uo Solución terca sano а los prblemas del 
capitalismo monopolista que deje intacta su dominación y que, al mismo 

tiempo, aplique la hostilidad de las masas en contra de este régimen, sino 
también cl estado actual de la lucha contra el enemigo principal, contra 
el socialismo, (Pues ts evidente que esta cuestión central determina tam 
bién de un modo decisivo la situación existente en el campo de la filo 
sofía.) 

Toda la ciencia capitalista está, hoy, ideológicamente orientada. hacia 
la meta de rechazar de un modo convincente en el campo del pensi- 
miento la alternativa socialista, que se impone de un modo cada vez más 
imperioso. Esto pudo parecerles algo relativamente fácil a los ideólogos 
del capitalismo, en el periodo intermedio entre las dos guerras imperia: 
listas. Cuando, en los primeros años de instauración del poder soviético, 
se profetizaba, semana tras semana, para la siguiente, el hundimiento 
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definitivo del socialismo, se pasó ya а la demostración а mûs largo plazo 
del fracaso. del “experimento” socialista: al comienzo de cada Plan quit. 
yuenal, se prociumaba éste como irtealirable; las dificultades de (rêd 
miento de la construcción socialista, en su etapa inicial, se presentaban 


omo síntomas del fracaso inapelable, cic. Estos razonamientos siguen ma 
nifestándose todavía hoy а cada paso, naturalmente, Pero el éxito pros 
pagandista de tales argumentos resulta ya cada vez más dudoso, pues su 
contradicción con los hechos de la realidad se hace más y más palmaria 
La victoriosa resistencia del Ejército soviético frente а la potencia militar 
más fuerte del mundo y su victoria aplastante sobre Hitler, las gigan 
tescas obras pacíficas del periodo de posguerra, la capacidad de la 
URSS, de producir también bombas atómicas, etc, etc, ponen de md 
nifiesto ierefutablemente ante el mundo entero el alta nivel económica у 


técnico de la economía socialista y su curva de desarrollo sin cesar аў. 
cendente 

Todo esto deja mal: parada la propaganda del inminente detrumba- 
miento. Esta propaganda no puede abandonarse, por supuesto, pero su 
fuerza de convicción va constantemente en declive y necesita: sustituitse 
por olros medios. Pero estos otros medios revelan aquí, donde se libram 
en el terreno ideológico las batallas decisivas de la guerra fría, el mivel 
sin cesar decreciente de la propaganda antisoviética, Los intentos de una 
nueva ofensiva sólo pueden llevarse a cabo por la vía de la calumnia 
descarada, por medio де los falsos testimonios de los agentes policiacos 
a sueldo, Para darse cuenta de esta baja de nivel, basta pensar que hace 
unos treinta años era Otto Bauer el principal ideólogo de las teorías del 
derrumbamiento y la intimidación, mientras que ahora los norteamerica 
mos tienen que recurrir а los Krawischenko, Y, como aquí se trata del 
problema ideológico central, esto sirve de Indice exacto de cómo ha des. 


cendido también el nivel en los campos no directamente propagaadisticos, 
como los de la economía, la filosofía, etc 

Nada revela mejor que la polémica mantenida entre Camus y анг 
cuán profundamente ha calado el “principio Krawischenko" en las dis 
cusiones filosóficas que podrían parecer más abstractas. El último libro 
de Camus fue analizado еп una crítica muy severa, pero objetiva, de 
Francis Jcanson, publicada en la revista de Sartre. Camus escribió una 
respuesta llena de encono, ea là que se теһшуеп todas las argumentaciones 
sustanciales, principalmente en torno al problema de la historicidad, sobre 
el que volveremos brevemente más adelante, para colocar en el centro de 
un debate filosófico. Ja cuestión Krawtschenko y el tema de los campos 
de trabajo punitivo en la Unión Soviética; y esto, en una polémica sobre 
Hegel y Marx, sobre la revolución, sobre la necesidad histórica y là li- 
bertad del individuo. En su réplica, Sartre se niega, y con razón, 
en los dislates demagópicos de Camus. Refuta serenamente sus arg 


637 
є contenta, en este punto; con desenmascarar la mala fe moral de 


Cams le dice y 


Camus y de sus congéneres. "Hablemos en serio, Cumis de q 

А tos suscitan las revelaciones de 
me usted, por favor, qué sentimientos susc d 
3 à ntimientos de desesperación 


P ^ s despier 


La única sensación que esa clase de informacia 


s legría. Alegria de tener, 


san en @ —trabajo me cuesta decirlo — es la de 
sor fin, eo la mano la deseada prueba, de tener ante los ojos lo que se 


caba те 
bên ев la ideología y en la propaganda del Нейно desemp. 

фарш ur papel decor como es natural, tales motivaciones, Lo Мов 

соп culito cinismo ponla Hiller la desesperación 

» del fortalecimiento de la dominación del ca 


los paises cipitalists 
y la embriaguez al servici ш а 
Titio monopolita, Sin embargo, todo esto apareció encubiemo du 
Pine mucho tiempo por el brillante similor de la demagogia social. Pata 
Tcr la diferencia con respecto а la situación actual, basta con remitirse 

трай emocional de una consigna como la del “aplastamiento de la 
cosvidumbre del interés”, en contraste con las consolacione lippmannianas 
era de la eliminación de los monopolio por la vía legislative, Ade- 
&, pu Hitler la desesperación ета un punto de putida socialmente 


juética directa de hoy día trata precisamente 


«dado, mientras que la apolü п 
de impedir que llegue а producirse un estado de desesperación social, Por 
tanto, lo que para Hitler era un vehículo es, actualmente cn este rese 
pecto— un obstáculo, 

Y tampoco este antagonismo es proyecta 
кайдай, sino que es Ja realidad social la que determi 
vida y la meta de la propaganda. Como Hitler aderuzibi el capitalism 
mosopolt Бө uña foma “vocal”, podía abusar pan us fine 
de la desesperación y la indignación que cn las masas provocabi el hecha de 
verse explotadas por el espualismo. La ideología de las clases dominantes 
en los Estados Unidos es, рог cl contraric 

el capitalismo monopolista; no debe, por tanto, espolear el des. 
DET ч No cabe duda 


do por la ideología sobre la 
el punto de put 


contento de las masas, sino, por el contcario, aplacarlo 
camericano se percitan de 
de que muchos activistas del imperialismo: norecame Р 
E loca, para 

que la apologética directa del capitalismo monopolista los coloca, p 
is fines de propaganda, en шаа siacióm desfavorable соп respect a la 
apologética indirecta de Hitler, Y surgen así, necesariamente, intentos 
encaminados a descubrir nuevas formas de apologética indirecta, cu: con. 
sonancia con las condiciones norteamericanas. Perê, cómo? La contrapo- 


sición entre la apologética directa y la indirecta no es una simple cuestión 
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de Forma, sino una cuestión de contenido social. Las masas oprimidas y 
explotadas рог el capitalismo monopolista buscan un escape а ема situa. 
ción. Las secas explicaciones intelctivas de los Lippmann y compañía 
acusan grandes fallas; y éstas se abren paso, constantemente, en ellas baja 
la forma del irracionalismo y la desesperación. 

El más conocido y eficiente intento de encontrar uns base teórica nueva 
y más sugestiva mediante el cambio de rumbo hacia la apologética indi- 
recta tan eficazmente manejada por Hitler y sus ideólogos es The 
gevial revolution de Burnham, En esta fórmula se 
claridad la tendencia a теоре 


Mans 
percibe con una рап 
f y desarrollar la estructura decisiva de la 
apologética indirecta; Burnham no trata de negar las contradicciones del 
capitalismo monopolista, ni pretende siquiera tomarlas a la Jigera, coma 
un “obstáculo” fácil de vencer. Por el contrario, toma estas contradic- 
ciones, exactamente lo mismo que Hitler, como punto de partida y, a 
base de su análisis, se esfuerza por ofrecernos una mueva у sugestiva 
perspectiva demagógico-social. Como se trata de un renegado trotskista, 
le resulta muy fácil operar con la equiparación del bolhevismo y el 
fascismo. Y a esto hay que añadic un complemento tomado ditectamen- 
te de la tecnocracia (y que, en germen, se contenía ya en Thonitein. 
Veblen): el que consiste en sostener que también bajo el capitalismo 
normal se opera un proceso análogo, а saber; que los propios capitalse 
tas, poseedores legales de los medios de producción, van alejándose cada 
vez más de ésta, participan cada vez menos activamente en su dirección, 


рага ir dejando el puesto а los altos funcionarios o gerentes, a los ma: 
парен de Burnham. 


Como todas las “sabidurías” de la apologética actual, también sta 
es, naturalmente, una sabiduría viejísima. Ya єп 1835 llamaba Ure al 
manager, en su Philosophy of Manufacture “el: alma de muestras em- 
presas”, Burnham, como en su día el hoy convertido en clásico Malthus, 
по sólo es un sicofante sin escrúpulos, sino que es, además, un descarado 
saqueador de la literatura económica caída en el olvido. 

El gobierno efectivo de los managers es, por tanto, segón Burnhamy 
el gran principio común que preside el actual desarrollo de la economía; 
este principio se impone —bajo formas políticamente distintas — lo mis. 
mo en el socialismo que en el fascismo y en los Estados Unidos. De este 
modo, disuelve y volatiliza Burnbam —como en su día los ideólogos del 
hitlerismo y exactamente lo mismo que los semánticos — todas las dife- 
rencias y todos los antagonismos de la: realidad económicosocial entre 
los diferentes sistemas, Nace así una noche semántica en la que destpa 
recen los conceptos, en la que el fancionario o el director de una fábrica 
comunista aparece equiparado al gerente capitalista 

Pero, sca de ello lo que quiera, lo cierto es que Burnham nos ofrece 
рог este camino un esquema de apologética indirecta, También él pre 
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дока coma Hiler— demgógicamento, nar e pilo. También 
d niega —como Hitler que la historia plantee el dilema de capitalismo 
> socialismo. También él afirma —como Hitler hber есине un 
тетип da. Ого está que, pete а toda esa profunda afinidad melo 
Чыда, los cambios de los tiempos y la diferencia del medio en qu 
¿cra imprimen su sello sobre el contenido y la forma de ambas conte 
ciones, Hier pas por encima del dilema de capitalino о socialismo со 
ayala de un mo racional provocador de fuertes тойо, (Par. 
ndo de la desesperación y el ansia de liberación de las masas, baj 
A калч ш 
discursivos Че un mio, pero lo hice со el tono sbri y fri de Ja seet 
cavidad” objetiva. Mas айп, mientras que en Hitler d con 
esencial de la ideología proclamada se desprende directamente de la o: 
lación mítica del dilema, Burabam tata de desidar ss y jente 
mene la aseveración cintia (e mito) y la Melo pero ЧЕ ee 
problema trataremos en detalle más adelante. Ya esta diferencia de tono 
Musa la diferencia de los tiempos y de las circonstancs еп que se tata 
de ili, y repete fuertenente еп la propia metodología, como ya 
por lo aneriomene dicho е puede ver. Tor тшу cinico que facra Hitler 
PY lo era mucho como jefe de propaganda y máximo хер» 44 
capo monopolista, pod contar con que la predicación de su mio 
arbi rs s а ls musas desesperadas, ¿Pro, qué podía esperar de 
su mio Barham? 1а зро, indica del сарі толоро, 
amo cuyo profeta actía, sólo puede conducir, en el mejor de los casos, 
Sima clin de la de” (Paro), Y eo lo quee sentar а 
lo sumo, мла ideología consolatoria para la burguesía y la intelectualidad 
burguesa, ante una conmoción social realmente profunda er 
5 —lo mismo Burnham que Hitler aspiran, no sólo а la al 
эд, Чаа tb al consolidación del captan monopolist, Per 
Hitler pretende lograr esto bajo la apariencia de una "revolución", que 
haga —aparentemente— estremecerse toda la sociedad. Es cierto que tam 
bién Burnham Tabla de una resolución, peo incluso еп su expen 
vemos que se mantiene intacto todo el habitáculo del capitalismo y, en 
especial за actitud ante las таза trabajadoras, La "revolución opera 
йа y visiblement, en la capa dirigen Tanto Hiller como Воть 
ham pisan, naturtlmente, sobre el terreno del desprecio de las masas, No 
obstante, Hitler desencadena un movimiento de mass y su demagogia 
deja п pie incluso bajo la dominación mula apañenea de una ilem 
и de musa, mientas que Burnham —ectamene lo mismo, que los 
беш alos que tanto desprecia — consider la muii” сово d 
ea peligro y зе esfuerza, a tono con ello, por atar corta, abiertamente, 
Sido lo que яа а роба de ls mus. Es, pus, тшу ташы que 
Burnham, pensando así, equipare la propaganda de le prensa hid 
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y norteamericana al esclarecirtiento de la conciencia y a la educación de 
las masas por el comunismo. Todo lo cual trae como consecuencia el 
cuencia el ue. 
el paso а la apologética indirecta, en Butnhiin, no logre crear ning 
Tito eficaz, del que directamente puedan derivarse las consignas incen? 
diarias de la demagogia: social. La apolo 


ética. indirecta de Burnhamy 
culmina, simplemente, сп el postulado de que dee crease una ideologia 


la; pero ésta es, en él, algo cuidadosamente separado de la —a 
puesta teoría cientifica objetiva, algo completamente aparte de ella, en 
cuanto al contenido y en cuanto al método, 

Por tanto, lo que cn Hitler formaba una unidad aparece, en Burnham, 
disaciado. La ciencia es, aquí, "objetiva" (en el sentido de la semántica, 


del neomachismo) y no tiene, de por sí, absolutamente rada que ver con 
la ideología, con la propaganda, Esta "objetividad" le sirve a Burnham, 
para sugerir a sus lectores el carácter fatal е inevitable del desitrolla a 
base de los, managers. La ideología, en cambio, sc halla determinada, 
por las tarcas concretas de cada momento y nû tiene nada que ver cop 
Ja realidad objetiva del desarrollo socia, ni con nuestros conocimientos cada. 
vez mayores acerca de ella, Las ideologías deben, según Burnham: “1% 
Expresar actualmente, por lo menos а grandes rasgos, lo que corresponde 
a los intereses de las clases dominantes en cada momento y ayudar п 
rear un modelo de pensamientos у sentimientos que favorezáa el mante 
nimiento de las instituciones y las celaciones cardinales de la estructura 
social dada; 2%, expresarlo, al mismo tiempo, de tal modo que pueda 
apelar а dos sentimientos de las masas, Una ideología que abrigue los 
intereses de la clase dominante dada no tendría valor aliuno como cc. 
mento social sí proclumara abiertamente su. función, que es la de aseguras 
sl poder de la clase dominante sobre el resto de la sociedad. La ideología 
ebe hablar, ostensiblemente, en nombre de la humanidad: del "pueblo 
Че la таза, del "futuro', de "жу, del “destino”, сіс 

Кезш dificil imaginarse un grado más alto de cínico desprecio jor 
el pueblo que el que aqui se expresa, Sin embargo, Bornhum pretende 
que no se Te confunda, en este punto, con aquellos de sus colegas а juicio 
Че los cuales una ideología cualquiera puede cumplir con estas funciones, 
siempre y cuando iue disponga del aparato de propaganda necesario. 
Tales puntos de vista son falsos, según él. "Se trata —nos dice de algo 
más que de una hábil técnica de propaganda. Una ideología eficiente debe 
aparecer ante las masas —aunque sex en ima forma confusi como si 
txpresara algunos de sus intereses." Esta delimitación de campos es, hasta 
ahora, el apogco del cinismo. Es cierto que, еп los últimos años, hemos 
(nido ocasión de ver y de vivir muchas cosas; hemos pódido conocer, 
Entre. otras, las conversaciones de Hitler con Ruuschning, Pero el libro de 
Burnham rebasa todas las medidas: es algo así como si Rosenberg hubiese 
Puesto como apéndice. а su Mito del silo xx, a manera de comentario 
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explicativo, el texto de aquellas conversaciones. Burnham, como profeta de. 
la nueva apologética indirecta, es, por así decirlo, su propio Rauschning. 

Pero esta culimipación del cínico desprecio por el hombre no presenta 
solamente el aspecto moral que: hemos venido considerando, Ofrece tam. 
bién aspectos políticos de alcance práctico. Es cierto que también Hitler 
hacia de vez en cuando manifestaciones de un cinismo semejante (con 
paración entre la propaganda política y la publicidad de uma marca de 
jabón), pero creó al mismo tiempo una ideología concreta diabólicamente 
eficaz, que, à pesar —o tal vez precisamente por ello— de presentar el 
miis bajo nivel espiritual y moral alcanzado hasta entonces en la historia 
humana, demostró poseer una tremenda y peligrosa fuerza movilizadora 
de masas. Burnham, cn cunibio, se contenta con la receta cinicimente es- 
bozada de una ideología eficaz, dando como pretexto de ello el que la 
ciencia” mantenida por él cs demasiado buena para fabricar ideologías. 
(Lo que no le impidió, ciertamente, convertirse, después de la guerra, en 
uno de los principales propagandistas de la nueva agresión.) 

Este dualismo: expresa, en realidad, la impotencia de Burnham para 
seguir desarrollando, hasta convertirla en una ideología capaz de entu 
mar а las grandes masas, su apologética indirecta, creada precisamente con 
el fin de compensar y sobrepasar la débil influencia que sobre las masas 
ejercía la apologética directa del capitalismo monopolista. Y se contenta 
para ello con una receta metodológica, por la sencilla tazón de que, hoy, 
ya no es posible encontrar uma ideología eficaz para esta apologética 
indirecta, ¿Cómo puede nadie creer que las masas obreras vaya а entu- 
sissmarse con la perspectiva de ver a los poseedores de acciones, a los 
talistas, sustituidos por sus gerentes? Sobre todo, si tenemos en cuenta 
que, según el propio Burnham, las condiciones obreras deberán mante. 
пете inalterables, 

El reproche que Burnham hace a los tecnócratas cuando les dice que 
һап pregonado demasiado abiertamente sus fines se le puede aplicar, por 
tanto, а él mismo. Pero, pasando esto por alto, el comentado intento, ya 
hecho célebre, de crear una apologética indirecta al servicio de los fines 
del imperialismo norteamericano, es una confirmación de cómo el puso 
a la apologética directa no responde, ni mucho menos, a la torpeza o a la 
inexperiencia de los ideólogos, sino que es, por el contrario, una conse- 
cuencia ideológica necesaria de la estructura y de las posibilidades de 
acción del imperialismo: estadounidense, Y el propio Burnham nos su- 
ministra la prueba de ello con sus escritos postcriores de propaganda de 
guerra, encaminados a crear una ideología para la cruzada contra la Unión 
Soviética y en los que ya no se insiste рага nada, o poco menos, cn su 
Managerial revolution, 
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Торо rsr nos lleva al segundo complejo de la demagogsa, а la demas 
gagia nacional. Como hemos visto en su lugar oportuno, Hitler supo en- 
cauzar las emociones nacionales legítimas, y рос ello mismo fácilmente. 
inflamables, de los alemanes hacia una ideología chovinista de agresión 
y de conquista del mundo, Burnham y quienes con él predican la apolo- 
ética indirecta proponen la misma meta, no sólo para el pueblo nor 
desméricano, sino рага todos los pueblos. Son incapaces, sin embargo, de 
poner en pie una ideología a tono con esto, Y el propio Hitler fracasó 
en el intento de extender su ideología por encima de las fronteras de 
Alemania, para convertirla en la ideología de la "nueva Europa 

Pero cl fracaso de Burnham and Co. arranca ya de mucho antes 
¿Cómo, en efecto, va a lograr nadie entusiasmar al norteamericano co: 
шеше por una defensa de su patria en las márgenes del río Yali п en 
Marruecos? Se comprende que un puñado de capitalistas monopolistas y 
sus peones arda en entusiasmo ante tales planes. Y se comprende, así 
misma, que incluso los hombres corrientes —bajo la acción de una pro- 
inda de guerra compacta y manejada por los monopolios — sostenga 
en los clubes o en los cafés fogosas conversaciones en torno a esos temas. 
Pero la gran cuestión consiste en saber qué quedará en pie de ello cuando 
esas palabras traten de llevarse a la práctica, cuando зе conviertan en 
candentes problemas personales de vida o muerte, Y lo cierto es que los 
informes realistas que poscemos acerca de la segunda guerra imperialista 
no dejan mucho margen a las esperanzas de los instigadores de una nueva 
guerra. A pesar de que hace ya mucho tiempo que se viene viendo en el 
Japón cl “enemigo tradicional" y de que la guerra pasada comenzó con 
la agresión japonesa sobre Pearl Harbour, los soldados norteamericanos 
de la novela de Mailer se expresan asi: "¿Qué me han hecho a mf esos 
malditos јара? Me tiene completamente sin cuidado que se mantengan 
a по en posesión de esa condenada jungla." Y, en seguida, pasan а ex- 
presar su odio verdaderamente rabioso contra sus propios superiores, La 
misma situación, aunque en un tono más apático, pinta el novelista 
Bromficld, Y si en la novela de Stefan Heym aparecen algunos soldados 
entusiasmados con la guerra es, sencillamente, porque se les ha hecho 
creer —de un modo simplista— еп una cruzada por la expansión de la 
democracia; en realidad, esta novela versa: precisamente sobre tl елеп 
año que en ellos produce la verdadera política imperialista de los Es- 
tados Unidos en la Alemania ocupada, a causa de la opresión de la de- 
mocracia, la protección dispensada a los fascistas por los jefes del ejéxciro 
de ocupación, etc, Y en el mismo sentido hablan las experiencias que se 
poseen acerca de los efectos de la guerra de Corea. 
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El problema central, para los Burmhams, consistiría, pues, en: hacer 
;mprender al hombre sencillo. y corriente que la existencia nacional del 
мебо norteamericano se halla amenazada por los “designios agresivos 
ie la Unión Soviética, Sin emba aquí lo que dice el propio Buen 

ham: "Cualquiera que sea la verdad acerca del potencial militar del 
ljércto Rojo, parece razonablemente claro que la jefatura comunista 
oacibe su papel militar como una defensiva estratégica." Y Burnham 

oma tan en serio este carácter defeasivo de toda la política de la Unión 

Soviética, que coincidiendo con algunas declaraciones de MacArthur 
llega, partiendo de aquí, а estas conclusiones: “Durante dos о tres años, 

estaremos en libertad de obrar frente a la Unión Soviética y el comunismo 

coma mejor nos parezca, sin exponernos a un conflicto militar 

Estas palabras expresan desembozadamente la ideología de la agresión 
franca y descarada, No es, pues, culpa de Burnham y de sus cofrades 
propagandistas, si (racisan en la movilización de las masas para una su 
puesta política de propia defensa nacional, Fracaso tanto más natural 

anto que la política de paz de la Unión Soviética y su disposición а 
negociar se revelan cada vez mis claramente ante las masas, que ven cómo 
el gobierno de la U.RSS. reafirma incansablemente en todas sus decla 
raciones que la coexistencia pacífica de diferentes sistemas sociales es algo 
absolutamente posible y deseable. Por tanto, la diferencia práctica ешге 
la apolopética indirecta. de Hitler y la apologética directa de los norte 
wmericanos se revela, aquí, em que mientras Hitler supo encarrilar get 
dualmente a Jos trabajadores alemanes, a fuerza de maniobras, hacia una 
verra imperialista de agresión, los imperialistas norteamericanos y sus 
ideólogos se ven obligados a comenzar precisamente por el punto a donde 
Hitler había logrado llegar, por fin, al cabo de una larga cadena de 
preparativos y de fraudes. 

La causa más profunda de esta situación radica еп que los ideólogos 
del imperialismo norteamericano, y sobre todo Burnham, no consideran 
en primer término a la Unión Soviética como la potencia política rival de 


los Estados Unidos —pues ellos mismos se ven, con Frecuencia, coma 
hemos dicho, obligados a reconocer que no existe, en modo alguno, por 
parte de la Unión Soviética, semejante rivalidad estatal en torno a la 


hegemonía sobre el mundo—, sino que el verdadero peligro reside, para 
ellos, en la difusión del comunismo, en que ven en éste, y no en cl Pstado 
socialista, su verdadero adversario, Lo que 2 nosotros nos interesa aquf 
son, sobre todo, los aspectos idcoliicos de este complejo de problemas; 
precisamente por ello no es пайа nuevo, para nosotros, el antagonismo. 
que acabamos de ver expresado. El enemigo principal de la ideología 
de la burguesía imperialista es, desde Nietzsche, el socialismo. Es cierto 
que esta lucha fue durante mucho tiempo una lucha predomioantemente 
ideológica (aunque combinada, por supuesto, соп las represalias del Es 
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tado burgués). Sólo desde el triunfo del socialismo en la Unión Soviética 
se entrelaza esta lucha, cada vez más intensamente, con los medios de Ja 
política exterior de las potencias imperialistas. Y es muy 
dicha lucha tienda a agudizarse cada vez más а med 
derío de la Unión Soviética y con la y 
Estados, 

Мо entra en los propósitos de 1 
punto la política exterior de las 
«dispensado а un Кокса 
contiene elementos cad, 
sólo. interesa зей: 
К: 


пша] que 
dida que crece el po- 
ictoria del socialismo en otros 


la presente obra investigar hasta qué 
potencias imperialistas —desde cl apoyo 
y a un Denikin hasta la guerra fría actual 
l vez más acusados de guerra civil. A nuestro tema 
lar aquí que, con ello, la lucha contra la ideología cos 
а aparece hoy colocada más que nunca hasta ahora en el centro de 
todas las controversias. Objetivamente, ya venía sucediendo así desde log 
tiempos de Nietzsche; sin embargo, la nueva tónica adquirida de entonces 
acá por el problema representa algo cualitativamente nuevo, Ya hemos 
podído advertir y hacer notar, en el curso de muestras anteriores const. 
eraciones, cómo la agudización de la lucha va unida а un constante des. 
ШО del nivel moral y espiritual de la ideología burguesa. Así se per. 
«Ва ya, al pasar а este campo de batalla, en el propio Nietzsche, en 
depuración con los fundadores del moderno irtacionalismo cuyo blanco 
de lucha era el concepto burgués del progreso, Este descenso de nivel 
ulminó, momentáneamente, en Hitler, Hoy, vemos cómo lo sabrepujan, 
«оп mucho, Burnham y sus congéneres. En Burnham, surge necia: 
шеше esta pregunta: ¿qué puede y debe contraponerse а la concepción 
comunista del mundo? Hitler contaba todavía con las irisadas pompas de 
jabón de su mito; en Burnham sólo queda flotando el agua scii 

También Burnham se da cuenta de que radica aquí uno de los lados 
dibile de su posición. Por cio Зе resiste violentamente contra toda pres 
tensión de elevarse a una concepción del mundo, Muchos se han dejado 
[сг nos dicen por esta apelación а una concepción del mundo y 
exigen, de parte de la burguesía, algo parecido, "Y como nosotros — 
de cn virtud de la naturaleza de la situación, по pod 
mejante fe, nos vemos empujados insensiblemente 
tilidad y pasividad, 

Burnham pretende recobrar la activi 
дшде dos argumentos: en primer lugar, identifica la concepción del 
amundo con el totalitarismo y considera precisamente la carencia de uma 
Concepción del mundo en el mando burgués actual como el más alto valor 
de éste, como un patrimonio sagrado que hay que defender, En segunda 
lugar, тери coma algo superfluo, desde el punto de vista polftico pric 
tico, una concepción del mundo, "No «s cierto, en segundo lugar — argu- 


lemas abrigar ses 
a una actitud de estes 


lad, el espiritu de ofensiva, me- 


menta — que ün2 puerta o una lucha social sólo pueda librarse 
cundo el programa y su defensa adopten una forma "positiva" 


con éxito. 
La ver- 


крй осо. в 


ad es casí siempre lo contrario, Los hombres comprenden, em general, 
nifiesan:* Y aduce coma ejemplo de ello lx Revolución francesa, en 
cuanto negación del antiguo régimen. 

Na, luce falla pose полной birlos mo. pios. para 
penctrar en la sofística de esta argumentación. Cuando los campesinos 
босо se орои d fadi a та a más que ш expón 
verbal entre muchas— de que aspiraban а la propiedad de la tierra, al 
derecho a disponer libremente de su trabajo y de los productos de éste, 
a la libertad política, ca es decia, a alga portio. En Б. realidad soc 
cial, las formas de expresión negativa y afirmativa forman una unida 
dialéctica insepamble. No maire зп la realidad osa vingin по que no 
тийе al mismo tienpo algo sustancialmente pasivo. Hasta Jos der 
tractores de máquinas aspiraban a afirmar algo, mediante su чараш 
seis nete Ja queo iie deis quat айа Үк nio jr 
та— que sus aspicacioneposiivas по aparecieran envueltas, de un modo 
extraordinariamente confuso, en una serie de prejuicios retrógrados. Pero 
esta confusión no existía ya en la Revolución Francesa, en cuanto зе trà 
taba dé sus metas democrático-burguesas; la confusión comenzó. cuando 
las contradicciones de la victoria fueron apuntando más allá de la socie 
dad burguesa (como característica ideológica del carácter primitivo e ín- 
Брав Sea ati dé sella, al co pûr el wit а 
posible); pero sin adoptar tampoco aquí la forma de la pura negatividad 
postulada por Burnham. 

) Кыа асе el punto de vista de Burnham es también insostenible 
en el terreno filosófico, Es un mito existencialista —cuya insostenibilidad 
creo haber puesto de maniliesto en mi estudio sobre estos problemas — 
eso de que а la negación pueda coresponder uma realidad especial y 
peculiar (“la nada anuladorz" de Heidegger); afirmación y negación se 
refieren a una y la misma realidad objetiva y expresa — Бајо forma no 
pocas veces diferente, y eventualmente com ciertas divergencias. intrínse- 
sl опао contenido de salida: Pero, por imustenble que По 
¡camente sea esta conversión de la negación еп un fetiche, es evidente 
femsa ideológica de aquella intelectualidad que ha perdido todo punto 
social de apoyo y que se siete, por ello, totalmente silada dentro de la 
sociedad, enfrentada a la nada. (Claro está que la nada de esta situación 
c5, a su vez, algo dotado de existencia positiva, y cuando la describen 
escritores de la talla de Dostoyevski, su imagen sólo se distingue, en la 
Psicología de tales personajes, de la del hombre normal. Sólo al llegar 
a la extrema decadencia se infla esta psicología hasta convertirla en bn 
elemento constructiva de la estructuración de la misma realidad; y surge 
entonces una literatura que forma pendant.con la filosofía del existencia- 
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nico des 1 З 


bién esto con ci 


0: "Los Estados Unidos necesitan alindos; aliados, y: по mer 


cenarios. Y, sin embargo, no ёз se 


ro quién es aliado suyo, quién puede 
do." En la exposición de Burnham, el cinismo hipé 

cho de que contraponga los aliados a los merce 
narios, cuando la política exterior va precisamente encaminada а reclutar 
aliad 
Estas dudas, que eran ya justificadas hace dos 


Grita se expresa en el 


mercenarios, aunque dii 


doles el nombre de 


ños, cuando Burnham. 
expresadas de un modo mucho más 
claro y más concreto en un artículo publicado por Raymond Aron dos 
años después. Tratando de las relaciones entre Моем 
habla este autor d 


escribía lo que antecede, aparecen 


rica y Francia 
los viejos y los nuevos colaboracionistas, * 
Че aquellas gentes que se some 


M cer Reich 
Y, desgraciadamente, son. también, a veces, las mismas personas”. Les 


echa en cata a estas gentes —lamentándolo también profundamente 


1 que precisamente estos europeos occi 
que р le est р identales no parezcan preocuparse 


para nada de un predominio ruso en el terreno cultatal”, Y encuentra 


la siguiente actitud: la 
та independencia y afirma 


entre hombres marcadamente na comunistas 


de los neutralistas; actitud q ya n 
айий que "niega nu 


pura y simplemente que los curopeos tienen en sus manos la posibilidad 


de sacudir el llamado predominio de Norteamérica y que el peligro de 
guerra puede atenuarse, si no eliminarse totalmente, tan pronto como los. 


орсоз se desembaracen totalmente de sus poderosos protectores. Est 


concepción la encontramos bajo su forma extrema, sobr 
cia, y especialmente entre los intelectuales Franceses 

N 
al comentar los desal 


todo, en Fei 


cabe duda de que todo esto es importante en cuanto sint 


y detrás de ello? Ya nos referíamos a esto hace unos mi 


os de Burnham acerca de los aliados y le 
cenarios, El que fuera jurista oficial de Hitler, Carl Schmitt, ya d 
damente conocid. 


lectores de este libro y que ahora по sû 
total, sino que está a punto de verse elevado al 
de teórico jurídico del "siglo norteamericano 


ha dado la hasta 
hoy mejor definición del principio en que se inspira la política exteri 


de los Estados Unidos: rujws economie Я 


ejus regio. Fórmula que riva 
liza en cinismo con la de Burnham, pero la 


а en precisión: en ella se 
proclama соп insolente descaro la pretensión absoluta de los Estat 
Unidos a la dominación mundial, No en vano es este apofegma una va 
ríante, u (опо con los tiempos, del principio de la paz religiosa de A 


(eujus vegio, ejus 


religin): en uno y otro se proclaman las rela 
ciones escuetas de poder como criterios absolutos, sólo que ahora, como 
єз natural, en una fase más alta y, por tanto, con un cont 
y un alcance absoluto desde todos 


s puntos de vista. 
P 
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Claro está que la prepotencia económica era ya de largo tiempo atris 
en el mundo capitalista, un medio para inmiscuirse ер los asuntos inter 


ıs de los Estados políticamente independientes, aunque económicamente 


sometidos. Pero, mientras había diferentes grupos de potencias imperia 
listas que rivalizaban.entre sí, esta misma rivalidad se с 


limites a tales ingerencias. El desenlace de la segunda Guerra Mundial 


aba de poner 


hizo que los Estados Unidos se quedasen en la liza, por lo menos durante 
y a imperialist 


категе independiente desde el punto de vista económico. Lo que qui 


se decir que la rivalidad entre los Estados imperialistas que realmente 
sigue existiendo— по sólo se ha hecho exttaordinariamente d 


la línea colonial, sino que, además, las que hasta ahora venían siendo 


potencias imperialistas van cayendo cada vez más bajo he dependencia 


económica de Norteamérica. Y es evidente que esta nueva situación se 


acusa con fuerza cada vez mayor en la supeditac su política exteri 
1а política de los Estados Unidos se halla 


e interior y que, en lo exteri 
‹ »nsamente por esta nueva base económica 


determinada. сайа vez más й 
Y este estado de hecho es el que expresa Carl Schmitt. con la misma cínica 
franqueza con que en su día —cuando era el peón ideológico de Hitler 
amaba el principio de "¡Ay de los neutrales! 


o» cambios cualitativos operados en 
reflejos ideológicos. La forma má 


Como ез matural, e 


рада de que la independencia de los Estados nacionales, su soberanía 
ино, ha pasado ya a la historia. (Claro está que la Бода del сот 
politismo no significa, ni mucho menos, que se haya apagado rotalmen 
Ч griterio chovinista; baste pensas, para darse cuenta de que no cs as 


fs Alemania occidental. Sin embargo, la corriente del chovinismo queda 


ahora relegada a un segundo plano.) El desarrollo económico, político 


y cultural, dicen los ideólogos del cosmopolitismo, acucia cada vez con 


mayor fuerza en el sentido de la integración de los Estados, de la supe 


le un Estado mundial 


imperialista. se ve 


el pensamiento burgués del perio 

Iustórico por cuanto que, aum combatiéndolo públicamente con mayor en 

cono todavía que antes, si cabe, sólo se revela capaz de levantar un 
а frente a él tomando prestados element 

hecha de ret 

со, Así зе había urdido ya el 

Los de éstas 


ideología pm 


dos y retorcidos, para urdir así una contraideologí os tef 


de Hitler; así se fabricó ta 


teoría 
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de 109 suauegers de Burnham. (supertlidad de los барйайы, 
producción, élc.); así vemos а Schmitt proclamar |, 
Económica sobre la soberanía: politia, у 
también aquí. La concepción matxisia 
lismo, de la creación de шп mercad 
mundial se nos presenta 
riendo, bı 


us en ja 
la primacia de la base. 
así comprobamos que осите 
de la misión histórica del capita 
do mundíal único y de una economia. 
aquí, en las corrientes а que nos estamos теб. 
ајо una forma caricaturizada, en la que todo se vuelve 
У todas Jas verdades se truecan en mentiras. 

En primer lugar, hoy menos que nunca 
копот mundial capitalsta, Más de 800 millones de ыт, 
fuera de su órbita de acción. Y, en segundo lugar 
gue tiene una importancia especial para el problema 
y del Estada mundial es falso que la formación de 
dîal, de un mercado mundial 
ciones como realidad 


del revés! 


Podemos decir que exista пай 


s viven 
circunstancia ёд 
del cosopolitisma: 
una economía mun- 
acabaría con la independencia de las па. 
| pasada de moda, La intensificación de las relaciones 
nens no tete consigo la abolición del desarrollo nacional propio de 
cada país. Los avances del socialismo demuestran, por el 

incluso pueblos que hasta ahora "Carecian de historia: 
samente con el socialismo a nna vid 
los pueblos que vive 
ciencia de lu independ 
terrimpidamente. 


1 contrario, que 
despiertan precia 
la nacional consciente y que en todos 
En régimen socialista la cultura nacional у la cone 
dencia racional, lejos de motir, se fortalecen inin. 


Y con el mismo movimiento nos encontramos en los países que viven 
bajo el capitalismo, Más aún, la penetración del cxpltaisno en ig que 
hasta ahora se ballaban en un: 


fase precapitalista hace surgir en todas 
за conciencia nacional y el anhelo Че la 
histórica del cosmopolítismo, de la teo- 
, se halla en lagrante contradicción con los hechos 
Siro tiempo. Se apoya, naturalmente, en determina. 
Pero también aqui sc revela claramente la fund 

ra de la ideología imperialista: ésta se ve obligad; 
шеп, à reconocer como algo que existe еп la vida social el au 


аа un nivel más alo de conciencia, su anhelo de imponerse en 
[o económico y en lo social, en lo político y en lo cultural peto conci- 
biéndolo como una amenaza para la cultura y como algo reprochable; a | 
todo, lo que aspira es, por tanto, а mantenerse а la defense. (De laz 

manus políticas de cepresión no tenemos por qué oenparnos aquí.) 
Дейегщ y detalladamente hemos tenido ocasión de tentar Че la Маг 
Че еча actitud burguesa corno cl problema de la Mamada "masificación 
Y hemos visto también cómo la demagogia social y racional de Hile 


Vino а representar, en este punto, para un breve período transit 


pattes sentimientos nacionales, ш 
independencia nacional. Та tesis 
ría del Estado mundi, 
de la realidad de nue 
dos hechos sociales 
mental седи 


la, ciert 
е de las 


aparente solución, pronto desmoronada. 
Otra de las limitaciones de 1 


la apologética directa del capitalismo Hoy 
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problema se тебеге, en que, retro 
apcranto consiste, en lo que à este y ЕЯ 
Хамо a la ideología del Ветцы del siglo xax, compare. E 
las masas y su resistencia a 1 itdependencia de éstas, aunque, comi 
аш, baje una forma ciilalrinte gis саца, como carrespon- 
тири, Бајо una forma аиа pe rau 
'Ondiciones del período imperialista. Ello sig 
veles la cargue т ld opta de la 
laşe dominante y de su cortejo inelecual; el "tmbajar” а Ls таша se 
Чен a cargo de la propaganda (y de la sepresión) da spain m 
Burnham sabe ente deni y propaganda tiene, por шмш, su бш 
лн аз mac de йыш, inpar ив de a uem 
pupa estos marcos al problema racional 
Por lo que se refiere dentro de est oblea racional 
Аслон во, el Basda mundis, tt, А Lombardi Пози, funde 
fentalmente, la atención hacia el hecho de que toda colonización capit 
Sap do a las viejas cases dominantes; éstas pactan 
va aparejada al apoyo prestado a nes; бїз pa 
ima alianza con los, colonizadores, con el fin de apunta qu cite 
poder, Antes, eran las clases feudales. (y аба siguen sila оу por 
Templo en algunos Estados árabes). Еп la actualidad, al ser боше 
dos" por lor Estados Unidos ciertos Estados capitalis deside 
тш pande poteit, tae el pluma лорда эш ur 
cn d pumal "ere de la tión ront а independencia nacional 
Sobre estabas, адкіне) iclogía del cosmopolitas ras 
y во арене, Та сопы negativa de Buba: denen à td 
ма contra el comunismo, aun а cambio a a berani 
iclsctualidad que la sive, Y, partiendo de ela, se conviene а А 
del repel еп dea айба а la раш ро ind o 
Еа набо то signifi, por supuesto, que se теп los tun 
contradicciones reales existentes en el problema nacion 
el contri, es un hecho que se agudizan Constantemente, La defensa 
d le dependency soleada канап! ori en odos jx bles 
s cost Dijo que de pesto Пека озод o, iio 
e eee енна el Тош йд, акама, панн 
aliados, ya que los сыллыы, fieles & las enseñacias del mues 
leninismio, actúan siempre y én lodus partes como demone y campennes 
Че la bend nacional y el derecha de los pucblos a дейи de us ч 
tios n ече puto, НЁ e es nominee rnc а pro 


deine, ыгал. al ponere de manifiesto su imposibilidad, ya antes 
Se revela lambién aquí por qué surgen y tienen necesariamente qi 
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surgir por todas partes consignas tan у 


zu жы xcuas y de antemano de 


"guerra sin patho’ 
consignas inflamadas, el s 


uis 
^ que mis arriba 


lo pueden brotar de ls котла c Ie a a de 


de del pueblo; a acid de pind pie de ticis 

oes populares, aquí scada por morros coal ш ls api 
mano reduce la apologética diria del imperio tunes, de ani 
"е анса de propaganda carente de contenido e 
дап, Ya поз hemos ren 


lad como aquella de la " 
поз referíamos. Las 
la gue 


do, aquí, 6 

aquí, esta técnica de ра 
do а un elemento csenci ie 
ciende a la ideología; la utilizació wire 


permite presentar lo іле 
tentes los hechos re; 
La diferenci 
de vista. internacional. 


1 de ella, que ае. 
del monopolio de la pres ic. que 
inexistente como una realidad y afirmar como дел 
ales y manifiestos. Todo esto. sucedía ya buje НЕШЕ 
considerado desde el p 

е el punto 
punito norteamericano de рорад 
їп duda alguna lo es, mo poses cr conie 
de fascinación de | х 
sino que se ve obligado а emp 
que pone de relieve mis + 
Jos verdad 


do а рон, en cambi 
la mística hitleriana del engaño, 
lea una técnica mis sa y más O 
pidumente el 
renders decos de Ша mars 
rt, por supuesto, incurri 
posibilidades de influencia de un aparta de [re a 
juicio Errar аш pues se sale de nuesto propósito, т e e 
ariento concreto. de este problema. Lo qu 4 el jun 
de muet trabajo, en exte andis de le Ilo ран є) Мар 
iesto ls iluso y" 
Preces йшй а qus, de unt pate, ийке la pulis umi 
ción" la ilusión, sobre tado, de q do 
ación! » de que una propaganda de este tipo pueda 
comence cualquiera Че que sólo "la quis olas oe PU 
Жошы oS de oponer uni resistencia а Jos ideales del "alo кылан 
linge кш зи dia, Hitler incurrió еп el ertor de confundar a аш Qus 
ings сш Ка puc; oy, muchos ids de ОТ Qu 


amb den а dos pueblos con lis “quintas columnas Та тым. nri 
fano, Je y misma: el desprecio que зе sente por ls mis y po 
pi mist ma, иста que impide ver la voluntad real de ¿stas 
encadena ЧЫ adn арик, Ínümamente unida a ell, chro eia, li 
qe anne del aparto. El profesor nortesmericino Morgrrthas dir 
ыйба. hacia el hecho de que la prensa, la radio, бе, ae dcm 
joa indir, Ti mucho aenos, con la opinión Pública de los Estados Т 
condi de que в falsa identificación de ésta y el aparito de pun 
condice а una falsa política publicitaria: "El което dis ЫК to 
0 se ha convertido en prisionera de su propia propaganda 


seca y más escueta, lo. 
antagonismo entre sus metas y 


t en ш стаѕо error político el des] 


єз poner de mani 


seiLoGo b 


у 


LA CARENCIA de contenido de lx apologética directa del imperialismo 


«americano guarda estrecha relación con otra diferencia entre ésta y 
la apologética indirecta de Hitler. Nos referimos а la actitud pública 
te la religión y las iglesias. El mito hitleriano tenía la pre- 
ón, razón por la cual 


mantenida 
tensión de ser un sustitutivo directo de la гең 
desplegaba una polémica abierta contra el catolicismo у era, como en su 
lugar oportuno hemos puesto de manifiesto, una prolongación demagó: 
sica del ateísmo religioso de la filosofía irracionalista. Pues bien, todos 
estos motivos se hallan ausentes de la apologéticn directa actual: ésta, 
por el contrario, se apoya muy enérgicamente en todas las iglesias y, es 
pecialmente, en el catolicismo; el aparato de propaganda del Vaticano se 
halla tan estrechamente vinculado a la "Voz de América" como la Banca 
di Santo Spirito a Wallstreet: Y, a este propósito, debemos advertir que 
el anticatolicismo de Rosenberg, en la etapa hitleriana, no debe tomarse 
tampoco muy al pie de la letra: no pasaba de ser, en realidad, una finta 


ideológica destinada а ciertos sectores sociales, la cual no impedía, ni 
mucho menos, que el Vaticano y las jerarquías dirigentes de los católicos 

alemanes prestasen al régimen de Hitler un apoyo eficaz 
De suyo se comprende que esta diferencia а que nos referimos no brota 
primariamente de las fallas de la ideología, como um complemento ape 
tecible de ésta, sino que responde al desarrollo social de los propios 
Estados Unidos. La iglesia y el busmess han estado siempre, en Norte 
américa, tan fotimamente entrelazados como el capitalismo y las sectas 
protestantes en la época de su fundación: Y como los Estados Unidos no 
atravesaron nunca. por crisis comparables a las de las naciones curopxas 
desde la Revolución francesa, no se produjo tampoco, allí, ninguna con 
moción tan profunda de la Ec religiosa; por eso la defensa de la sociedad 
en los Estados Unidos, а incorporar а los 


capitalista по se vio obligad. 
sistemas de la apología indirecta ninguna clase de ateísmo religioso. Fl 
llamado agnosticismo de una рәме de la intelectualidad "petulante 
{highbrow fue siempre algo bastante innocuo, si se lo compara con las 
ológicas europeas, Y así, la alianza de las iglesias, sobre todo 

ismo norteamericano, en la cruzada contra 


del Vaticano, con el imp 
el comunismo, brota orgánicamente del propio desarrollo social de los 


Estados Unidos. 

"Tunpoco es nuestro propósito analizar y enjuiciar aquí la significación 
política de esta alianza en el campo de la propaganda práctica (por ejem- 
plo, su influencia sobre las capas atrasadas de los campesinos ӯ la pe- 
Чейз burguesía). Sólo nos interesa, en estas páginas, el aspecto 146010. 
gico del problema, a saber: si la alianza con la religión y la iglesia puede 


654 12060 


dar а la pora y vacia negatividad de da а 
Че la concepción del mundo que le fale 
compensación para la forzosa re la religión à 
ls manera de Rosenberg. Y creemos que а estas preguntas debo Contes 
tarse negativamente. El hecho de que lendenc 
existencialismo francés, que vienen a continuar |, 


pologética directa el contenido 
а, si puede realmente ofrecer una 
ишу a ug sustitutivo de | 


filosóficas como la del 
a línea del ateísmo ге- 
pel dirigente en el ámbito 
зе intermedia, una ideología 
oma. negativo de esta situación, Ef 
use si fuera posible señalar dónde 
y la iglesia hace nacer un muevo 
Че entusiasmo. religioso. (o aunque 501 


ligioso, по hayan podido desempeñar un p. 
internacional, representando tan sólo una fa 
de la "tercera. vía 


síntoma positivo sólo podría demostra 
y cuándo esta alianza con la religión 
motivo espiritual, un factor 
simplemente seudorreligioso), 


Рего, por mucho que lo busquemos, no lo encontraremos por ninguna 
parte. Y un pensador tan profundamente contracrevolucionado contr dl 
рта ruso-blanco Berdiacíf apunta certeramente а la Causa dc esc 
fenómeno, Berdiaeff habla —doliéndose amargamente de ello 
¿eseligiosidad de los hombres de nuestro tiempo, y dice 
mayoría de los hombres, incluyendo 
creen еп la fuerza del es 


de la 
La inmensa 
a los cristianos, son materialistas, бо 
píritu; sólo creen en la fuerza material, cn la 
deri militar o en la económica," Pero esta Fundamental acid ou e 
En Modo alguno, incompatible con que se profese una religión, ni incluso 
«оп que se practique el culto de un mito, 

Más arriba, al tratar de Schopenhauer y Kîerkeguat 
ferido а aquel "confort" espiritual que puede 
decadente el siéismo religioso de una y |, 
Otro, "Comfort" cuya 


|, nos hemos re 
ofrecer a la intelectualidad 
la patética. religiosidad del 
sidad crece necesariamente más y mis, a 
medida que se acentúa la decadencia de 
abiertamente religiosas (como, por ejemplo, en la boga: del сиот 
Barroco en Austria), y también hoy puede, por ello mismo, хене de 
ч modo cinicamente descarsado— con los colores políticos de moda 
dle la religiosidad, sin experimentar ni el más. leve cambio en Cuanta, 4 
1а actitud moral fundamental ni enriquecer 
enstenido de concepción del mundo. E 


Ya antes había adoptado formas 


se en lo más mínimo con un 
sta actitud la encontramos sostenida 
con un cinismo verdaderamente insólito por Ad 


dous Huxley, quien en 
los últimos 


1pos se ha convertido en un profeta de la mística: no 
cree, por supuesto, ni remotamente, еп lo que es el verdidero meollo de 
Sualquier mistica auténtica, eo la unión mística com Dios, pero añade 
Ello по menoscaba en lo más mínimo el valor de la mística como cl 
camino hacia la salud del alma. Nadie sostendría que [a gimnasia sueca 
э el limpiarse los dientes scan el camino que lleva directamente a Dios. 
Pero cuando adquirimos cl hábito de estos ejercicios fisicos o del empleo 


kplLoco г» 


Je un dentífrico, lo hacemos en gracia а Ja salud, Por la misma razón 


1 ee en um hábito la mision y a Маші moral — 
ls Ы ено. а ninguna sorpresa tl que 
ca el lector de este libro mo puede ser ya inguna sorpress t que 
sidad de semcjate "confor" dolio aparece pccisumente aa 
feda а a desesperación de los intelectuales у 4 su apelación а Dios 
Esta conexión se trasluce claramente а través del cinismo huxleano 
Y аң mam, йоўренаба "pisi" srl de us malo ti 
inis cínico y desplegando das la 
cuencas contrarrevolucionarias у х 
sel Est autor nos йде en шш img nen siste 
siguiente perspectivas "Tal ez asî me represento o, а vecs, la os 
Dios no haya querido. que comprendamos el mec а son que dl ko: 
Мега el universo. Tal vez los fisicos nudare se hayan секао tanto 

los imos misterios que Dios considere que ha legado el momenta 
de poner coto а sus trabajos. ¿Y qué camino más senil, par elo, que 
el de dejar que sus inventos pongan a la humanidad al im 
en n EA M apis Patet 
el cervo y la ardilla, la alondra y el ruiseior, tal vez podría enfrentarme 


aparentemente en broma 
esivo imperialistas, en Bertrand Rus 
¡camente religioso — la 


туо y la arl : 
dai eni scil depués de toy el рари ha dudo y 
tocadas pruebas 1 que cx igno de ser e 10у е айт 
pero estos estados de ánimo еп forno a la desaparición del mundo 
eer деме m contenida polio синае cuca AD 
lucha a vida o muerte contra el socialismo; para pensadores como Russel 
la muerte de la humanidad es una perspectiva más sopor e l 
info del régimen Socialista. Además, naturalmente, la desaparición 
d P b eu a муш ел deton a verdade ое, Ipsa, por 


6 ojo por el terror blanco", "la im. 
Russell, es la "sustitución del terror rojo р la im 
clasica, ex sl mundo aber de UR ЛЫШ, куо millar” (el de 1 
Estados Unidos, naturalmente). El pretendido "renacimiento: religioso 


ón ideolópica de la guerra 
по es, por tanto, otra cosa que una nueva sanción ideolûki Г 
atómica y bacteriológica, 
Cuando los tiempos se salen de quicio agas pat Lip 
anos saltan las bascula y oos зе refugian e los Ps 
їз hemes vito cuáles son las dificultades ideológicas con que to: 
rar win y asimismo hemos señalado 


dice en alguna parte Lipp 


mann 
tos Yi ha 
үштү с Сүүс 
ке: койлуу. 
т то уу ат: 

las grandes luchas, la negativa а tomar posiciones, sin que 
Mae Dl e Sada o dian nd là, Mele a I 
ша уа que no tonne рой de beer i, el тине 
dS se ша de un comete bites о de vn monate саб 
Macho más que esto importa la tendencia de la fuga. Pues sería falso 
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td oc [Dente en los momentos de las grandes luchas decisivas— ado. 


pas Рог o que se refiere también al eoliano de una ideología, el 
Dru уб de "quien по está conmigo está conis ті" о meter eg 
piso SECO, todos revueltos, a cuantos busca una "tercera vía” o se 
empeñan en permanecer entrales, No; en cate tespecto, todo "conventg'* 
Puede estar en pro o en contra de uno de las Partidos combatientes 
por ejemplo, crean una literatura 

ay de concretamente social se esfuma 
de los motivos religiosos, se ponen У precisamente 
convento п tomar en cuenta pata nada la publi 
Gtia de instigación a la guerra de un Маша 

de la barricada. En cambio, la actitud de ec Ka 
rechazar toda determinación social de 1 religión, entraña también el ге. 
[ио de la guerra imperialista. No en vane ic prensa del imperialismo. 
ри de @ y, especialmente, del pastos Niemóller. 
fiador perdido en el "reino de las тизим 
induce а los demás а perderse entro | 
тоге como Mauriac о Gr 
de su imagen en el terreno по cabe 
duda de que este enjuiciamiento nace фе qr certero instinto politico у 
co. El mundo estructural de estos autores mu e distiogue en rinda, 
атаме —si prescindimos de algunos "1 milagros” incrustados еп 
$l del bácbaro desencadenamiento de [ox instintos de la dec 
ро сіре duda de que esta clase de "coments 
establecimientos de educación: par futuras coh 
Part. futuros verdugos (е1 imperialismo, 

Ja mención de estas ideologías religiosas пов brinda la ocasión de re. 
[etiroos en па cuantas observaciones yl + 
de nuestros das, a A. J. Toynbee. Desde e 
obra coronada por la fama no ofrece, en general, пайа muevo, Т 
Si еп todos los problemas Fundamentales. ид simple ep, 
Че la filosofía de la vida, de Spengler 
de и en contra de la unidad de la historia, Ja equiparación valorativa 
Че todas las civilizaciones, la explicación dai Progreso como una ilu 
sión. cic, están tomadas de aquél. Su llamado originalidad se manifiesta 
relamente en detalles puramente secundarios, pues la diferencia entre el 
número de construidos por uno п otra autor 

por el otro es nna diferencia 
up Foco real como la que, segín Ja frase de Tenia, puede mediar entre 
ил diablo гоо y un diablo amarillo; es decir, un diferencia que pesa bien 
То, У fimposo cuenta gran cosa el que Toynbee ac opere con el irra- 
лато biológico de Spengler. Раев а cambio de ello, tenemos еп él 
sl puro milagro "racional que supone el paso histórico de una cultura 


Cuando Mauriac о Graham Green 
religiosa en la que todo lo que h 
en la mada al ludo 
dentro del 


del lado: imperialista 
arl Barth, por ejemplo, al 


И” (e incluso como de quien 
las nubes), al paso que ven єй eg. 
"Ват Green una. importante Profundización 
Че la concepción del mundo. Y 


adencia, y 
pueden ser excelentes 
aboracionistas, o incluso 


‘gran filósofo de la historia 
1 punto de vista filosófico, su 


?no del epi 
Todas sus concepciones esencisles 


"ciclos culturales” de estos 
tan arbitrariamente por el uo сото 


spioco 


m Toyübee recurre, para 
lógicos, método que trata 
'Como mejor 


estado dinámico. T 
lel astado estático al ем 


ito, a similes puramente mi 
lescribir este trünsit 


еде денен! 16 fenó medio de estas imágenes mito 
= ч mpleta por el simple hecho de su existencia, о 

= gen Mies. омо et n ivan 
Perd adii pep ae nii o p d la пива и 
arin pero de una forma mís burda y más primitiva Н 2 s 
dhlling а forma intuitiva рага comprender у 
Уай el s д la Гот fier риа corr 


ar las verdades universales", Como se ve 
expres 


cs ж ade 
tacaremos solamente, antes de seguir м 
peri гаа єп el punto decisivo de 


donde se revela clarament | 
lante, пп. momento, 9 би, ic! ERD 
su Filosofía de la historia, el entronque entre ésta y la. que se ap A 


n la ense 
Toynbee süla ve la salida a la cris actual e à 
нр а hierro muere." Pero su exhortación ха 


reg exterior” y al (otro 


»à hierro mita, 
A interior 


olamente al proletariado, al um 
MER AP пе una grandilocuente imitación de la teoría fascista а 
ripe ve al parecer, con el cristia 


tamente conciliable 
de ш violencia es perfctament 
а junto la situación ideo- 

cenemos aora contempla en а conan à si » 
ME surge Ante nosotros, por sí misma, es 


lógica, tal como queda банйа эн шк ч 
Penta: ЧЫ ташда ри: quedar aquí prin 
жай, dé profundidad v de шеш? Y la reos Neko 
totalmente negativa. Y no se crea que somos n 


ina clase de ori 


ista tiene que ser 


Г anificado у 

schemos а wn ideólogo de la decadencia tan sig 

me de lea idee LES as De d Коцето: "Den 
que nos rode 


tan amigo de los Estad э ц 
das de Ju generalidad y más al margen de la realidad política ca 


social 


das, sl política el pro 


el 
pun 
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Че una patte, y de она ün Rilke o ца Неде 


guaje común, una idea común acerca de ep ipe - 


o de la sociedad. Lo que los une son más bien pulis ла С, мба 
de libertad, dem н ы 

nocracia o justia, а las que сын cual di 
proclamar Ча verdad” y aplicar un. : 


abras vagas, сото las 


ч 

т cis qu пей 

que hoy aseos еп Europa se halla de un тоо о de otro eq d 

ción con lo que es bueno y justo соп arreglo a la Peces 

Tied biu o a et e dl oma 
Pero el prest > 


do escritor no se con 
0 se contenta con la citada aseyeració; 


d a о аша 
Mie Ed fer y, a m de ets 
moms eni Haie B si gem t rne de 
Dovelas anticomunistas, una serie de Cartas de estudi di ize la 
que Rougemont "s aeui 
Se mon: a o a ct de сомада 

e ay e dd 


Че alta en el Partido Comunista, pues una 


Че la incficacia de la nie 


Ско que 
Tan bien, que voy a darme 
dere disciplina así es la que yo he 

Y ене fecaso, esta impotencia, no puede extrañamos, p 


по basta con la palabra “desesperación ге 


по basa con la 1 como contenido de esta 
fi pues ya velamos cómo la desesperación heideg, 


cluso, una preparació 
10, um preparación directa para el hitlerismo 
podría conducir, hoy, digamos, la concepción de 


picar, 
lcolo. 
eriam. pudo ser, in 
Y à parecidos resultados 
un Graham Green. Pero 
Igo más y de algo más concreto. No 
le una simple desesperación general de toda тсн humana; desd 
Schopenhauer hasta Heidegger, esta desesperació а empujado 


Aquí se trata de algo distinto, de al 


оре п general һа empujado 
lus gentes al campo de la reacción û, por lo meros, bno 
con él. Los Rougemont, los Koestler y tas « 


шеше dese 


а la colaboración 


tos más no se manifiestan «c 
perados en general; sus dudas, su desesper 
tida, sobre todo, precisamente contra el “шеша de ue in, уап dir 


venido a proclamar: contra la defensa del 


mensaje de alegría" que han 
mundo libre 

aequ S de muevo а uno de estos testigo acreditados y de mayor 
excepción, al propio Koestler, quien pone en boca de шк 
пијсе de su novela The Age of Longing las siguientes 
que se percibe claramente que cl personaje se cx 
ridad de lo que el autor amis 


de los persa. 
ras, en las 
а Expresa con mayor since 
А ] ve usualmente а hacer: “Creo, dicho зен 
incidentalmente, que la suerte de Europa está sellada, 
de la historia se acerca а su final Tal es 


, фе ча captado 
or así decirlo, mi ye 

especulativa. Y, contemplando el mundo a сепа distane pcc Кет 
ыо el signo de la eternidad, по encuentro que la com жаы ЛЇП 
tante, Lo que ocutre es que creo también en el postal : 
fidens luchar contra el mal, aunque la lucha sen dese 


ende e 
mE. 
Hogar а ее punto, mi verdad petis «ce ЫЛ deo 
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¡sta y бепе, por tatto, una influencia inmoral." Y esta confesión termina. 
vn la siguiente afirmación —mada desdeñable, en boca de Koestler 

acerca del futuro del arte y la literatura en ese "mundo libre" tan celo 
El arte europeo morirá sin remedio, 


sumente defendido por el autor 
pues no puede vivir sin una verdad, y su verdad se ha convertido en 

Lo que vale tanto como que Koestler predique de su propio mundo 
que no puede soportar un arte que refleje Ficlmente la verdad, Exacta 
"nente lo mismo que en su día ponían de manifiesto los destacados anti 
fascistas en cuanto a la actitud del Tercer Reich ante el auténtico arte 
ante el arte realista. Claro está que, para que el cuadro sez completo, hay 
que añadir que esta conciencia de la realidad para nada impide а los 
Rougemont y a los Koestler embarcarse en la propaganda de guerra de 


los norteamericanos. (Por tanto, la misma conciencia que ha hecho de los 


escritores honrados adversarios consecuentes del hitlerismo sólo 
1 los defensores del “mundo libre" el lujo de una ironía en contra de sí 
mismos, la coquetería de una nota de propia complacencia, que viene 
а matizar su propaganda imperialista.) Устоз comprobadas aquí, en un 
nucsttas anteriores afirmaciones acerca del hipócrita cinismo 


nuevo campo, 
Че estos ideólogos: no creen para nada, como по cree Lippmann, en la 


verdad de lo que ellos mismos prodamn son, como Burnham, sus pro 
aunque procuten repartir las divergencias entre diversos 


pios Rauschni 

escritos, 
Como es natucal, la desesperación nó conduce lisa y llanamente 

solo carril, al campo de la reacción imperialista, Puede, en ciertas c 


cunstancias, ser incluso, una crisis de la que brote el renacimiento 
sazón. Pero puede ser también el hundirse en la incapacidad para actuar 
сиг en el suicidio, cn cuyo caso resulta 


en la renuncia a sí mismo hasta 
más que dudosa su eficacia, ni siquiera en el campo de la reacción. Fs el 
жсшго destino que un novelista norteamericano muy en boga, Bromfield 
pinta en su Mr, Smith. No cabe duda de que tiene, socialmente, razón 

но establezca un paralelo 


wando hace que el personaje en que traza su 
шне 3î mismo y Eabbit: “Cuando hablo de exa clue de оша, ne 
bits, Ya no hay Babbits. fstos pertenecen а una 
rteamericana, que ya ha pasado а la histo 

Ácter bonachón, su marcada ex 


hablo de meros 
determinada fase de la vida no 
fia. El Babbit, con sus quimeras, su c 
traversibilidad, los desplantes que encubren su ignorancia, es ya, hoy, un 
tipo raro y, hasta cierto punto, bn proscrito. Todas sus cualidades y su 
verdadero problema se han visto en cierto modo desplazados por la cn 
fermedad y el extravio, sin que se enteren de ello las víctimas, que tratan 
de refugiarse en el muerialismo, en la excesiva laboriosidad y en el 
alcohol. Babbit, era, a su modo, un hombre tosco, pero sano. La enfer 


medad а la que me refiero y que va estendiéndose y aumentando cada 
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€2 más, es muy otra cosa, Yo sé de qué hablo, y siento miedo por toda y ejemplo, en estos sentimientos anticapitalistas de muchas gentes cu 
ona nación y todo un pueblo. was la rafz de su. antinorteamericanismo. No nos interesa el que el 


o cbe duda de que Впала y au hi roga a nietos, y $ : 

I fied y su héroe un poco la sd fesor Brogan quiera superar estos sentimientos, y Ваша diríamos que 
de Babbit, Los lectores de алфа novelas saben quc lo qui det sabran puto por oy Eds, Datos Mox ac aes vallem 
ida del héroe de Bromfield se daba también en li de Dubbi ciones un valor especial. He aquí sus palabras: "Pues sí alguien rechaza 


érmenes de la desesperac mundo moderno [quiere decir, el mundo capitalista, С. L.], está en su 


п Babbit по hacían más q to dercch hazarlo bajo su forma más representativa, que es 

que а on contenidos І recho а rechaz 1 
Ш todavía por la "libertad norteamericana” (desde el boit hasta da necesariamente, en la mayoría de los casos, la norteamericana. Y no por 
ruina material y moral), Sex dicho esto en honor a la verdad, aunque no е los norteamericanos sean especialmente depravados, sino porque ocu 
ontra de Bromfield, Claro está que, desde cl punto de vita de п una posición dominante en el campo de la técnica, еп el mundo 
Mr, Smith, un Babbit tiene que parecer sano y r y hay que m tno. Y si ello lleva acaso consigo el que se pueda llegar a conch 


а el haber sabido. pintar cor mes desfavorables acerca de los Estados Unidos, nadíe podría evitark 
certeros trazos el teque de un t 5 5 1 епо, hace: bi 
que de un tipo, como resultado del desarrollo social Quien rechace, por las razones que sea, el mundo moderno, hace bien, 
en otro cualitativamente distinto, debiendo tenerse en cuenta que de ete desde luego, en rechazarlo bajo su forma más acabada,” Es cabalmente la 
proceso de acentuación cualitativa forma parte el hecho de que Mr. Smith депе del Mr. Smith, ante la que el hombre medio europeo, sobre todo 
до enga ni la mís remota iden de las verdaderas сайа que dettminan intelectual, retrocede instintivamente, presa de pánico. Si se siente ya 
destino, ni siquiera las intuya, como ocurría. con Babbit. En ambos concertado, arrastrado a la desesperación, ante su propio capitalismo 
personajes asistimos, sin embar una revuelta: instintiva: contra li nonopolista, relativamente poco desarrollado, ¿cómo no va a sentir terror 


hasta por la fuer f " lb h 
пета, si fuere necesario-— de todos los pensamientos y we reconocerle también a Bromfield el mérito de haber sabido 


sentimientos. Sinclair Lewis, que 


al escribir aquella: novela tenía wma relacionar el arte moderno decadente (hasta el surrealist) con la безе 
conciencia más clara acerca de estos problemas que hoy Bromfield di rada falta de perspectivas de su Mr, Smith: vemos, en su novela, de 
refiriéndose a estas tendencias de la "brava Liga de ciudadanos” (qui i£ sentimientos, de qué concepción del mundo (o, mejor dicho, de qué 
liquida las excursiones de Babbit hacia lo excéntrico); "Y hacen con arencia de ella) nace la influencia de este arte; Mr, Smith habla de ur 
tar que la democracia norteamericana no significa, evidentemente, |, aje hecho por él a New Orléans para olvidar su ambiente Familiar 
maldad de riquezas, sino, por el contrario, ua sana uniformidad de lurante un par de días d lonis y prostíbulos; “Cuando: pienso te 
pensamientos, de manera de vestir, de moral, de pintura y de modo de cx. Lrospectivamente ёп. nquel viaje, sé mé representa cómo si todas las (рее 
presume" Sinclair Lewis —no así Babbit, por supuesto. inclu iones se apelotonasen en mi mente, a la manera de uno de aquellos cua 
que esta nniformación bajo las formas de la “democracia” y de la "liber dros surrealistas en que toda la ciudad forma una maraña de estrechas 
tad” es un rasgo general del capitalismo, aunque en los Estados Unidos calles ¡laminadas por cegadores anuncios de gas neón gritando: ЧА los 


© manifieste 
mundo. "Ter 


logar del Placeres!', “¡Al Hombre Salvaje!', como una mescolan: 4 


sing, sobre lodo cuando se tata: de defender preci mundi tírar de la gente hacia las enceladas. Seguramente, las mismas imágenes 
en nombre del derecho al "no conformismo que se deben de ver cuando se ha bebido com exceso 

Lo que, por tanto, se ventila en este desarrollo ya lo sep o Ta ignan La vivencia de Mr. Smith es una vivencia inconsciente, elemental. Per 
Bromfield ез la suerte del hombre medio bajo el capitalismo еп pu: mo es difícil ponerla en consonancia con las tendencias críticas que nos 
trefacción. Y se comprende perfectamente que gentes dotadas de san revelan acertadamente por qué el arte abstracto se cotiza hoy más que nin. 
instintos vitales se rebelen espontáneamente contra semejante perspectiva 0 los altos círculos de los Estados Unidos y por qué medio 
de su existencia. Esta revuelta adopta frecuentemente una forma — gen. 1 convertitse en el arte dominante. El marxista S, Finkelstein, 
Imente, bastante confusa. anticapitalismo; ya veamos с intor de um ensayo en que se ponem palmariamente de manifiesto estos 

aba Raymond Aron al referirse a la difusión general de tales estado: métodos, cita еп @ un artículo del New York Тез, en el que Aline B. 

nimo en Europa, Pero no es, ni mucho menos, el único en mostra Louchiin escribía la que sigue: "El humanismo se remonta 


su indignación acerca de esto. D, W. Вгор; 


п, pra cuando el hombre se sentia en 


Cambridge, ve antro 
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Como en su cusa, habiéndose erigido en "medida de todas las cosas; y 
cuando el arte —en un mundo tal y como es— se expresaba mediante la 
creación de uma imagen del mundo tal y como el hombre deseaba que 
fuese, Este pensamiento presupone un universo finito y calculable, con el 
hombre independiente y poderoso en su centro, y una realidad susccptible 
de ser ampliamente captada por las facultades perceptivas del hombre 
Pero las indagaciones de la nueva ciencia по hacen ya posible una imagen 
así del universo," Naturalmente que lo que el articulista añade a guisa de 
conclusión no tiene nada que ver con los resultados de las ciencias natu: 
rales de nuestros dias, Sería interesante investigar por qué este folletinistà 
reuccionario-decadente у 


móstico-místico, puede encontrar también oídas 
en ciertos naturalistas, pero este problema sc sale ya de los marcos de 
nuestras consideraciones. Lo importante para nosotros, en este punto, es 
comprobar cómo desde la descripción espontánea de la evasión de un 
mundo inhumano para. refugíarse en lo extrabumano, el camino conduce 
en derechura hasta la fundamentación teórica de este tipo de arte a base 
del principio de lo antibumano, Y este camino actual se remonta hasta 
muy atrás, en el período imperialista; va desde Раш Ernst y Worringer 
hasta Malraux, pasando por Ortega y Gasset 

Si éste fuese un problema puramente estético, no tendríamos por qué 
ocuparnos de El афи, Pero, ¿acaso cs nma pura coincidencia que Paul 
Ernst acabase su carrera de escritor еп las filas de Hitler, que Ortega y 
Gasset, como apóstol principal contra la "rebelión de las masas", se con 
viniera en el tipico antidemáctata de nuestros días, o que Malraux pasara 
à ser el Goebbels del degauilismo? No, ninguno de estos casos constituye 
una pura coincidencia, como tampoco lo es, y por la misma razón, sino 
que encierra un profundo significado —por debajo del superficial esno 
bismo, que también existe, innegablemente—, la protección que los cirenlos 
dirigentes de los Estados Unidos dispensan al arte "abstracto", es deci, 
al arte conscientemente antihumano y antirrealist. Como no es tampoco 
Чаа pura coincidencia la persecución y la represión desatadas contra cl 
realismo. Ya teníamos por la experiencia de Hitler la prueba de cómo 
el realismo resulta necesariamente insoportable para estos sistemas, Y con 
la misma imagen nos encontramos hoy, sólo que bajo las modalidades 
de la “democracia” norteamericana. La tendencia no es de suyo nueva; lo 
único que constituye algo cualitativamente nuevo es su actual culmina. 
ción, Todo el mundo conoce la suerte que corrió como escritor Mark. 
Twain. Y ya nos hemos referido al terror "democrático" que se pinta еп 
las páginas de Babbir. Sinclair Lewis describió, más tarde, en su Arrow 
smith, los métodos "suaves" y en Elmer башту y en Kóngsblood Royal 
los métodos abiertamente terroristas del "munda libre”. Estas vicisitudes 
жерп suficientemente las grandes vacilaciones de este realista de gran, 
talento y el final de escritores realistas como Steinbede y otros, que tanto 
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prometian en sus primeras creaciones. Por lo demás, la actitud del "mun- 
Оа а el йыт as elle tont oda Мал ex c таайа Red 
son tratados en los Estados Unidos artistas de la categoría de Chaplin, de 
Howard Fast y de Paul Robeson. 1 

La misma persecución del realismo en el arte es ya algo más que ûn 
problema puramente estático. Pero este fenómeno revela ante nosotros 
con claridad todavia mayor sus aspectos ideológico-sociales cuando nos 
ddensnos s tonsiderar el contenido humano que е expres ea la ier 
tara decadente allí protegida y en el que se revelan de un тодо Меп 
nai s омаи nes de lo deciden V. ею fe tt 
lel "antinorteamericanismo" de cualquier marxista, lo demuestran mini 
ciones como las que encontramos acerca de estos problemas en cl pro 
бег e hisorados delos Estados Unidos Н. $. Commager Кот 
Че hombre y de mujer que en las obras de Faulkner, Caldwell, Готе! 
Hemingway, de Waldo Frank, Evelyn Scott y Eugene O'Neill, dan rienda 
suella de un modo tan tumultuario а sus instintos naturales, son tan 
amorales como las bestias... Nadie que haya estudiado la carrera de 
Fara Pound podrá dudar de que su búsqueda de lo oscuro guarda relación 
con sa odio сатта la demoriia Y añade como conclusión que el auque 
desplegado contra la razón en obras como éstas "es la más profunda de 
lación del hombr ш 

El problema del arte moderno trisciende aquí —por mediación de la 
fica al campo de la política. Y la política de los Estados Unidos en 
materia de arte se cuida de fomentar enérgicamente este proceso. Mien. 
tras que antes, sobre todo en Europa, el desencadenamiento. de los ins 
tintos, como contenido de una obra de arte, quedaba circunscrito al estre 
гоо de una ¿lite de la intelectualidad parasitaria decadente, hoy 
ese contenido, se populari ampliamente, Las frontes coto el ае 
esotérico” y la ramplonería en masa van borrándose cada vez mis, 
cine, la radio, los Digew's los Gomics, etc, ttc, se encargan de 
lifundir en enormes proporciones lo mismo que en un Faulkner, por 
ejemplo, se ensalza como "alta" literatura: cl desenfrenado desencadena 
miento de los más bajos instintos. Y el incremento constante de la delin. 
«cuencia infantil, para poner un solo ejemplo, revela los frutos de seme- 
inte "pedagogía social” 
Paro et que seta fn irr cs, pus e ta igi 
"mente de síntomas, El Ko-KluxcKlan y otras organizaciones para el lin 
Мынаке pag en práctica el desenfreno bestial de los instintos ya 
mucho antes de que la literatura en boga se sinticra atraída. por estos 
temas, (Diremos, para evitar todo posible equivoco, que de lo que aquí 
se trata es de la afirmación, de la glorificación del desenfreno de los 
instintos en la literatur; nada tiene que ver con ello el estilo realista de 
exposición que llama а las cosas por su nombre.) Es cierto que el camino 
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gris єп esta tayecrora fue desbrozido, à la manera de precursores por 
las peliculas policíacas y de crímenes, por los diversos tipos de literitum, 
Че pacotilla; poc el superman de los ¿omic hirî, la brutalización llevada 
al deporte, etc. Pero es ahora cuando ha surgido lodo un sistema 
que lo abarca todo, de arriba abajo. 

Uo de los rasgos esenciales del hitleris 
hombres de por sí, inocuos y mediocres y, а 
condición, se convirtieran, a fuerz 


10 consistía cn hacer que 
acre y а ете incluso buenos de 
y bestiales actos inhumanos. Es evidente que sin una "pedagogía social 
Че esta clase jamás habría sido posible, por ejemplo, un А Һай La 
especialidad del desarrollo norteamericano consiste еп que siempre cxi 
licron en los Estados Unidos elementos de tales tendencias, ex cl Sur 
desde la abolición 


Че la esclavitud. EI paso directo de una acumulación en 
Pate primitiva al periodo del capitalismo monopolita vino à facilitar y а 
Estimular esta trayectoria social; y a ello hay 


que añadir el matiz cspeci 
ficamente suriano, donde cl régimen de е ; 


xplotación más returdataio y 
anacrónico (la esclavitud) tuvo desde el primer momento un 


rácter са 
pitalista más o menos mar 


do. "Todo lo coal trajo como consemencia el 
que ciertos elementos sociales que por lo demás sólo se dan en [a асти. 
lación originaria se transfiera, con lis correspondientes variantes, al 
capitalismo imperialista 

Se di, además, el caso muy peculiar de que todo esto se manifieste y 
se despliegue bajo las formas de una prototípica democtacin burguesa; Ios 
Estados Unidos по conocen ai el feudalismo ni la monarquía. absoluta 
a la manera europea. Otro de los importantes ingredientes del hitlerismo, 
la teoría racista y la discriminación racial, actón también alli, sobre todo 
£n el Sur, de donde más tarde se extiende a todo el país, en una época en 
que estos fenómenos, en Europa, no eran más que la concepción privativa 
del mundo de unos cuantos exponentes marginales de la más extrema 
reacción; ya hemos visto cómo Gobinem, cuando nadie le hacia саво, en 
contró sus primeros lectores entusiastas en el Sur de los Estados Unidos 
Quanto más va convistiéndose cl imperialismo norteamericano en la po. 
tencia reaccionaria puesta à la cabeza del mundo, con mayor fuerza se 
genetalizan estas tendencias, poniéndose —más consciente y sistemática 
mente todavía, si cabe, que bajo Hitler al servicio de los preparativos 
de la agresión, de la guerra imperialist, al servicio de los Бш тё. 
todos empleados en las guerras ya descacidenadas (caso de Corea). Y ча. 
bido es cómo los demócratas honestos de los Estados Unidos hin librada 
y siguen librando una аспа Hasta ahora infructuosa contra tales tem. 
dencias, 

Она de las facetas de està imagen es que nunca nî en parte alguns se 
ha mostrado una red, un sistema tan denso de "enlaces transversales” 
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entre el gangsterismo abierto y descarado y el aparato oficial del Estado 
y os municipios como cn os Estudos Шаш. (E profesor Н. H. Wilton 
ha publicado una encuesta del National Oponion Research Cantor del 
año 1944 en la que cinco de сайа siete norteamericanos consultados со 
sidera corrompidos à todos los políticos.) También en este punto se 
registra un movimiento constante de indignación por parte de los hom 
bres sencillos y honrados. Pero éstos se sienten impotentes ante [a reali 
dad, principalmente porque son inducidos constantemente a engaño por 
el monopolio de la ublicidad, po la prepotencia de la pene бодае 


por estos (шит y por el aparato de los dos partidos, 

Por los días en que escribimos estas lineas parece estar à punto de 
explotas el desenmascaramiento de MacCarran, Y este caso tal vez зш 
—como sintoma— todavia más interesante, puesto que se trata de un 
hombre estrechamente vinculado а las organizaciones gangsteriles у que 
se hace pasas, precisamente, por el campeón del "suténtica norteamerica 
nismo” y por un purificador frente a las "tendencias antinorteameric 
mas". El caso MacCarran es, а su manera, una concentración simbólica 
de lo que ocurre en los circulos dominantes de los instigadores de la 
guerra, lo mismo que, en su día, el capitán von Kópenick —mucho más 
inocente, por supuesto— pudo ser considerado como un símbolo de la 
Alemania guillermina. 

Esta amalgama especial de corrupción, y; y to 
mor pollic er también careta del тареп hitleriane. Recorder 
aquella conversación de Rauschning con el "Führer" en que éste afirmaba 
como algo positivo la corrupción de la capa dominante, porque ello obli 
aba a sus componentes, cuando sus corrupciones se descubrían, а prestar 
una obediencia incondicional, También este motivo desempeña importante 

ate, Cuando se des. 


ypstetismo, delincuenci 


papel, como es natural en la cormprión hoy dominante 
enmascara públicamente uno de estos casos de corrupción, se revela que 
había desde hacia mucho tiempo gran número de gentes iniciadas en el 
secreto, pero que tenían sus razones para callarse, Peto los “enlaces trans. 
versales” con el mundo punjsteril tienen, además, la. ventaja. "política 
Че que, en casos difíciles, se cuenta siempre con organizaciones terroristas 
dispuestas a intimidar y, si necesario fuere, a eliminar а los elementos 
molestos. En tiempos "normales" de paz, se dispone, así, de una reserva 
à encuadrado en la disciplina militar 

ción del hombre del siglo xx", dice el general 
le de Mailer que ya conocemos, Y а la fina 
este miedo sirve el aparato de la policía 


рага lo que en guesra q 
El miedo es la moti 
Cummings, aquel person 
dad de fomentar todavía m 
secreta, constantemente engrosada, sirven torturas legalmente autorizadas 
en los interrogatorios policíacos, etc. Todo lo cual encuentra, natural. 
mente, su expresión más concentrada єп el ejército. “Donde mejor fun: 
«опа el ejército es allí donde cada cual tiene miedo al que está por 
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encima de él y desprecia a sas subordinados”, dice el mentado general 
Cummings. Y la atmósfera de miedo general que así se crea по está, ni 
mucho menos, en contradicción con el problema del 


desencadenamiento 
de los instintos, 


a que acabamos de referirnos, Por el contrario. Éste ex 
absolutamente necesario, tanto contra el enemigo de dentro como contra 
1 de fuera. Basta con que —también como bajo Hitler 
debidamente, se lo encauce en la dirección desea 


la. La actitud de las capas 
dominantes ante el gangsterismo constituye, en este respecto —en lo mo. 
sal y espiritual y en materia de organización—, wm eslabón nada des 
deñable. 

De este capítulo del desencadenamiento де los instintos, el gangsters. 
mo y la corrupción espiritual y moral form 
se asigna a os renega 


parte también el papel que 
los en la lucha contra el comunismo, y que nunca 
ba sido tan considerable сото hoy 


d Naturalmente que el fenómeno, de 
por sf, no es completamente nuevo, ni mucho menos, Ya con 
período que medió entre las dos guerras, la actividad 
propaganda y provocación de 


vociamos, del 
1 internacional de 
"Trotski, de donde salieron los diferentes 


Bastmans, Doriots, etc, Pero, hoy, no sólo se coloca ante las candilejas 
de la publicidad a los vulgares agentes de la policía por el estilo de 
Krawischenko, Ruth Fischer y otros, sino que incluso los más festejados 
escritores, como Dos Passos, Silone, Koestler, Malraux, políticos desco. 
llantes como Ernst Reuter, publicistas como Burnham, y así sucesivumen 
te, proceden del cunpo de lo renegados del comunismo, 

Lo que nos lleva de la mano, lógicamente, à la pregunta ¿qué es lo 
que hace tan valiosa, a los ojos de los instigadores de la guerra, a esta 


hez del movimiento comunista? Ya hemos dicho que la vacuidad y la 
pobreza de ideas de la ideología imperialista la obliga a tomar terg 
versándolas— ideas prestadas del marxismo, cuyos detalles caricnturizados 
mtenta lucgo explotar en la lucha contra él, Y, en esta labor, son expertos, 
naturalmente, los renegados. (Basta fijarse en cómo son presentados los 
monopolios por Burnham, en contraste con un Lippman o un Kópke.) 
AI parecer, el estudio del marxismo, por muy superficial que sea, aven 
taja con mucho a la гой concienzuda cultura universitaria burguesa, sobre 
todo en los campos de la economía y la política. Pues hay que decir que 
1а inmensa mayoría de los renegados que han llegado a hacerse famosos 
sólo se han acercado momentáneamente а la periferia del movimiento co- 
munista. Como consigna otro renegado, Borkenas, solamente Silone y 
Reuter habían legado а ser funcionarios responsables del Partido Comu 
ista. (No vale Ja pena entrar aquí en las diferencias en cuanto à los 
talentos, si bien Silone, por ejemplo, eta en su época de comunista їп 
realista digno de ser tomado en consideración, mientras que Koestler, 
en sus célebres novelas psicológico-sociológicas por entregas, sigue siendo 
el mismo periodista superficial de los primeros días, etc, etc) 
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A esto hay que añadir la “autenticidad” de sus revelaciones acerca del 
mo, cuyo valor de propaganda aprecian los imperialistas sin pa 


periférica en el movimiento, está realmente cn condiciones de hallarse 
informado Como la prepug 

dido, según hemos dicho, al bajo nivel de los Krawtschenko, toda mentira 
1 cla, aunque aparezcan aderezadas de la 


a pensar si el renegado en cuestión, por su posición puramente 


anticomunista ha descen- 


y toda calumnia son buenas pa р 
manera más burda, Además, зе considera а los renegados como: gentes 
especialmente dignas de crédito, por la sencilla razón de que ya no les 
queda, mirando hacia atris, ningún otro camino abierto, Burnham expre 
si esto mismo, diciendo que son más inmunes al envenenamiento 14016 
pico del comunismo que los que no han pasado por la misma estación de 
ránsito; su "no" ante el comunismo es más patético que el de los demás 
Su odio, su sentimiento de venganza, su fesentimiento, son emociones 
aumente коба ne campo de la propaganda antiomunitt. Y todo 
ello explica por qué —por extraotdinariamente bajo que sea el nivel de 
mañana en verdaderos campeones y en corifeos de la lucha ideológica 
contra cl comunismo, Una prueba más de lo bajo que ha caído hoy la 
idcología burguesa. 

De esta situación y de là c 
de sus actuales patronos, brotan la soberbia y la infatuación de los rene 


dencia de la inferioridad espiritual y moral 


gados, Crossman selata una convención on Косет en a que ét le 
dijo: "Nosotros, los que fuimos comunistas, somos los Únicos que, а 
ано lado, sbémos qué es 1 que reilaete se ventla." Y Sllone llega 
en su infatuación, а afirmar "que la última batalla se librará entre comu 
nistas y ex-comunistas”. Lo cual по pasa de ser, naturalmente, una broma 
bastante mala, cuyo único valor es el demostrar que Silone ha olvidado 
ўа lo que cualquiera puede aprender en un curso elemental de introduc 
ción. Este chiste malo es, зїп embargo, bastante significativo, por cuanto 
que hace resallar un aspecto de la actitud moral-espiritual de los rene 
gados. El otro aspecto es un nuevo matiz, una nueva acentuación de la 
psicología y Ia moral de la decadencia. Y aquí es donde se encierra el mo. 
tivo decisivo de la importancia que estas gentes tienen para la burguesía 
actual, Esta sólo puede servirse ya, cn rigor, de tullidos morales o de 
gangsters. Por eso los renegados son el mejor material humano que puede 
manejar. Pues constantemente se manifiesta en ellos el fundamento de su 
contextura anímica, supercompensado por la soberbia y decadentemente 
roto y desgarrado. "El verdadero ex-comunista —afirma Crossman— ya 


no puede volver a ser nunca шпа personalidad coherente.” Y Koestler 
confirma este diagnóstico, haciendo pronunciar a uno de sus personajes 
- un poeta ex-comunista— las siguientes palabras acerca de sí mismo: 
Hay una poesía lírica y uma poesía sacra; existe también uma poesía del 


О 
amor y una poesía de la rebelión; pero no Hay la pocsía de los apóstatas" 
Esta psicología del renegado, aun siendo, directamente considerada, um 
[cvómeno marginal extremo, contiene, а pesa 
de todo este período. La decisiva mendacidad interior, que aquí se expresa 
bajo la forma de un hipócrita cinismo, informa todos los fenómenos in 
teriores y exteriores de la vida. Como la lucha id 
nismo na puede ni debe, en mudo alguno, expresar cuál es su verdadero 
contenido, a saber: la lucha por mantener en pie la expl 
ûl intento de abolirla, toda la plataforma de la controversia ideológica na 
puede ser otra cosa que una rama hecha de mentiras y de епрайов: lacha 
de la "libertad" contra la "opresión"; una escueta mentira más, cínica 
mente proclamada, Y de esta fundamental falacia del “mundo libre” sc 
sigue, obligadamente, todo el método Krawtschenko. 

Sus consecuencias se hacen y 
de la cultura, 


todo, algo muy típico 


Icológica contra el comu. 


lolación, frente. 


entes ante nosotros en todos los campos 
El етрейо por forzar alministritivamente la hegemonía. 
cultural de los Estados Unidos no va dirigido sólo al. 


ampo directamente 
dera la dirección ideológica norteamericana. 
otras veces, desempeñan también un papel 
decisivo los intereses materiales de los editores, de los fabricantes de cine 
norteamericanos, etc; Un cine tan alt 


y el francés tiene que librar, en sus 


político. Unas veces, se consid 
хото una cuestión universal; 


tamente desarrollado como el italiano 
propios puíses, una lucha desesperada 
por la existencia contra la sucia competencia de los Estados Unidos, pro. 
tegida por el Estado, El libro progresivo francés tiene que rodearse de 
an movimiento organizado de masas como muralla protectora contra la 
difusión en masa de la literatura abominable y detectivesca, de los Di- 
gestr, etc. Al paso que la propaganda nodeamericana de la guerra fria 
prctexta salvar a la cultura europea del “totalitarismo oriental", la ver. 
dadera cultura europea sostiene una lucha a vida o muerte, por defender 
el derecho a existir y por salvarse, precisamente frente а las agencias del 
siglo norteamericano" 

Tal es la situación exterior. ¿Y Ja interior? Ya hemos hablado de toda 
una serie de problemas decisivos de la cultura. Sólo queremos destacar 
aquí, por último, otro que, а pesar de que sólo interesa realmente a una 
хара. relativamente exigua de la intelectualidad, constituye, sia embargo, 
el motivo común que une entre sí a intelectuales por lo demás muy di. 
vergentes y los encadena a las tendencias de concepción del mundo del 
“mundo libre". Nos referimos al derecho al по con 


En pocos aspectos como en éste podemos ver cómo se ju 
puramente ilusorio. El aparato editorial, de cinc, de 


а con algo. 
prensa, eic, del c 
pitalismo monopolista reduce extraordinariamente cl margen real y efê 
iro de semejante no conformismo, sobre todo en las condiciones de la 
guerra fría. Por supuesto que, dentro de los marcos еп cada caso presta 
blecidos, se toleran y hasta se exigen los matices personales. Pero, tan 


| 
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pronto сото зе produce ura divergencia real y efectiva en cuestiones de 
vontenido esencial, interviene el aparato de la publicidad, imponiendo un 
silencio de muerte (abf está el caso del entierro de Paul Eluard y de las 
necrolopías dedicadas al gean poeta), que suelen llevarse hasta la perse 
cución directa (caso Chaplin). Los defensores del no conformismo. ha. 
Чап, pues, bien en preguntarse: ¿cuál es el no conformismo que prác 
camente se consiente en el "mundo libre"? Sartre, por ejemplo, fue un 
héroe de la "libertad de pensamiento” mientras empleó su pluma contra 
el comunismo; desde que, en 1952, tomó parte en el Congreso de los 
Pacblos por la Paz, celebrado en Viena, se ha convertido en un sujeto 
despreciable para el "mundo libre”. A la pregunta de ¿conforme con 
quién y con qué?, el "mundo libre" da una respuesta categórica: se puede 
(y se debe) profesar audazmente su "no conformismo” manifestándose, 
en los Estados Unidos, en la Alemania de Adenauer, etc, en contra de 
la Unión Soviética y en contra del socialismo. Hay, incluso, libertad para 
emplear, al hacerlo, toda suerte de argumentos, los que se desee, Pero 


siempre y cuando que se marche de acuerdo con el capitalismo monopo- 
lita y con su plica impesatia de agresión! slo quienes еп ob 

lormes con esto son reconocidos y respetados como "no conformistas 

que marchan por el camino derecho, 

Pero la problemática del no conformismo va mucho más allá. Ya decía 
Lenin, en su obra Empiriocrticármo, que los distintos matices profesorales 
de la teoría del conocimiento, matices individuales, defendidos y atacados 
a sangre y fuego, se esfuman hasta confundirse, cuando se los contempla 
Дед la lay li реток тесеп decis de 18 ori (de 
conocimiento: jldeilismo o materialismo? Pues bien, esto es aplicable, 
pero en medida todavía mayor, a los problemas ideológicos actuales 
Quien pare la atención en los problemas realmente decisivos de la con: 
cepción del mundo, observará a través del caos a primera vista inmenso 
de li clics пион que Tona el pazo de la [vela d 
muestro tiempo, una monotonía espantosammente conformista; ya hemos 
visto cuán cerca se halla, por ejemplo considerada la сова desde este punto 
de vista, un Wittgenstein de un Heidegger, a pesar de по mediar entre 
ellos ninguna clase de influencias mutuas, Y exactamente lo mismo ocurre 
en el campo de la ética, en el de la historiografía, en la posición ante la 
sociedad y en la estética, Y, naturalmente, también en el propiv campo 
de la literatura y el arte 

Y son precisamente las tendencias imis individualitas, las más sabio- 
samente по conformistas, las que Ilevan aparejada еза radical nivelación 
Pues, objetivamente (y también, por tanto, astísticamente), "la riqueza 
real del individuo depende enteramente de sus relaciones reales” (Mane) 
Cuanto más se empeña el nuevo afte en colocar en el centra de su creación 
la personalidad atevida a sí misma, desprendida de la sociedad y de las 
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relaciones sociales, mayor va haciéndose, casi hasta confundirse, la seme 
Jaza entre todas estas figuras, al exterior тап extraordinariamente dife 
rentes las unas de las otras. Objetivamente (y también, por tanto, artis 
ticamente), el mando de las relaciones humanas culturalmente desplegadas 
es incomparablemente más rico y más variado que el simple y escueto 
mundo de los instintos, razón por la cual un arte que hace de este mundo, 
con exclusivismo casi dogmático, el tema central, marcha forzosamente 
hacia la monotonía, hacia la nivelación, El coito entre Eneas y Dido no se 
diferencia gran cosa de la unión carnal entre Romeo y Julieta; cn cambio 
¡qué individualidades tan auténticas e imperecederas crean las diferencias 
entre los sentimientos amorosos de una y otra pareja, condicionados pur 
las diferencias sociales y culturales! El abstraccionismo no fraternal de la 
mayoría de los no conformistas de hoy ha engendrado, así, una inhumana 
nivelación de sus creaciones. А la uniformación а que más arriba nos 
referlamos, impuesta desde fuera por los órganos del capitalismo monopo. 
lista, viene a unirse aquí —sin quererlo— la unilo 

desde dentro. Tenía razón Ernst Fischer cuando decía en el Congreso de 
la Paz de Wroslaw, que las modernas individualidades no conformistas 
se parecían como un huevo a otro huevo. 


jûn provocada 


Toda esta estructura; la nivelación de la personalidad, su uniformidad, 
su normación, ruidosa y turbulentamente se 
mismo, su reflejo en la creación artística y en la re 


tanto mayores cuanto 


proclama el no confo 
ceptividad, es una situación objetiva que brota necesariamente del suelo 
del capitali 

cuencia, de un engaño de si mismo, de un frande contra sí mismo, Tal es 
el carácter general de ése "mundo libre" de hoy, que tanto se pregona. 
Ast ега ya también bajo Hitler. Con la diferencia de que, allí, la mentiri 
aparecía disfrazada, para unos, bajo el velo multicolor de los mitos, mien 
tras que otros opinaban que la demagogia y la tiranía hitlerianas (y nc 
la esencia del capitalismo monopolista desplegado, cuyo simple agente 
era Hitler) consitufan el único obstáculo, cuya eliminación traería con. 
sigo el advenimiento de la beatífica ета del individualismo no confor 
mista, El velo ha caído, el griterío se ha apagado. Y todo el mundo puede 
darse cuenta, hoy, de que la coacción de la apologética del sistema сар} 
talista, y concretamente bajo su forma actual, agresivamente guerrera, nu 
es más que la condición previa para un no conformismo tolerado, El 
margen de la libertad de movimientos es, en este mundo, cada vez más 
estrecho, y el contenido prescrito у que se obliga a proclamar, cada vee 
pobre y más mentiroso, Parece increible, pero es verdad, La ideolt 


mo monopolisla; y, subjetivamente, se trata, con mucha fre 


má 


Че la guerra fría ha traido consigo un descenso del nivel, incluso: con 
cespecto a Hitler. Para convencerse de ello, no hay más que comparar а 
un Hans Grimm con un Koestler; o а um Rosenberg con un Burnham 

Las causas de esto ya las hemos puesto de relieve. Residen en el hon 
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dimiento de la apologética indirecta, que podía, por lo menos, poner a 
los ideólogos el cebo de la engañosa apariencia de una unión con el pue: 
blo, Por mucho que se esfuercen con el sudor de sus frentes, los brain 
ини de hoy serán incapaces de sacar de su caletre, para la lucha contra 
el comunismo, una nueva forma que pueda entusiasmar realmente al pue 
blo, La mendacidad es cada vez mayor, y su manera de presentarse сайа 
pudo arramblar con 


vez menos tentadora y menos atractiva. Hitler todavía 
todo lo que encontró de seaccionario en cien años de trayectoria ита 


пача y sacar el irracionalismo, como hemos visto aquí, de los sale 
a la calle, La obligación, socialmente condicinaa 
logética directa hace que esto sea imposible, hoy, para los nuevos apolo 


a, de recurrir a là аро 


gistus. 
v 


HurLca рис que también en la Alemania occidental encontramos todas 


estas tendencias que hasta aquí hemos venido esbozando y que se dan, 
Sobre todo, еп la ideología dominante en los Estados Unidos, Con deter 
minadas variaciones, naturalmente, en las que vale la pena detenerse un 
poco, dado el papel tan importante y tan actual que Alemania cstá Ila 
mada а desempeñar en el mundo de hoy 

En primer lugar, la Alemania Occidental es el centro de los ex-fascistas 
hillerianos. Las potencias de ocupación no han hecho nada, por supuesto, 
| р mente, las 


para extirpar, ni еп el terreno de la organización ni ideok 
ces del nazismo, Por el contrario, han hecho cuanto han podido por 
salvar y conservar paca el mañana a los elementos del movimiento nazi у 
Че sus aledaños espirituales que consideran que pueden serles útiles en la 
lucha contra la Unión Soviética. De todos modos, no cabe duda de que 
era necesario proceder a un cierto cambio de actitud espiritual —exterior 
© interiormente— para convenir а un peón de Hitler еп un ideólogo de 
Truman o de Eisenhower, Bastará con referirse, a pesar de toda la ideo: 
logia en cuanto a las tendencias fundamentales, 4 las diferencias de es 
cructura ideológica, cuyos lineamientos fundamentales hemos esbozado 
(quí. Este examen ofrece un interés especial para nosotros, pues nos par 

фо norteamericano 


mmitirá observar 105 cambios experimentados en el per 
por los ideólogos que marcharon а la cabeza єп la etapa de preparación 


y afianzamiento del bitlerismo 

Donde aparece más sencilla la situación es en aquellos que. si bien 
objetivamente. en lo ideológico, por huber llevado al extremo el irracio 
nalismo, prepararon espiritualmente el camino а Hitler y disfrutaron bajo 
su régimen de wma vida asegurada y tranquila, no participaron, sin em 
bargo, directamente —por su propia voluntad o por razones personales 
de otro otden—— ni en el régimen пі en el movimiento hitlerianos. 
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EISE piso de ss eg ge еу жык шу Js ша yer, ada que; en amens de estado n lo pucamente nie | 
per Pinto ho кызк vier el рай de а Иш, ып jo y io. poo dissele como ato el contenido fundamental Кейі 
tn srl. puts vas, ка col cido, aed Sos erica lanar еда Бион la filosofía de la razin, puesto 

procurando, al mismo tiempo, ачарына Ad ree apremiante acentuar es antiquísima esencia de la filosofía | 


al бї y moderado "justo medio 
El acentuar el predominio de la razón es la йо 
d nacimiento de auténticos mitos: "El mito € 
ple de la verdad trascendente, La creación del auténtico mita & el ver 
dero esclarecimieato. Este mito alberga dentro de sí la razón y se halla 
ш, Por medio del mito, por media del símbolo 


de los salones de la pa 

de la pequeña burguesía 
Sul il а ыйа пиш }ыриз fur existencial, гийим, 
a que nadie, por tanto, bajo Hitler, tu. 


pica garantía posible pari 
pues, el lenguaje {єх 


intelectual. Fiel 4 esta norma, 
Меке 


Pero ahora, дер la eaíd; 
después de la caída de Hitler, 


Claro está qui 
que esta "razón" d 


bajo el control de la хад 


Juspers tiene 
xdquirimos nuestra conciencia más profunda del feito АШ 


y la imagen, 
onde falta esta atalaya protectora, se produce necesariamente una inver 
Sión. Y e) peligro de ello, según Jaspers, es que surja entonces, no una 
potente nulidad" sino un "poderoso embrujo": Jaspers se vale, por 
canto de la añeja distinción entre la magia negra y la magia blanca para 
llevar а la filosofía la linea fomentada por los dirigentes de la guerra 


(rin. Son, en efecto, las “experiencias” де la criminal política muniquesa 
gamiento 


las que deben sumivistrar la razón para redhazar como арак 
todo entendimiento serio con la Unión Soviética. Por tanto, Jaspers trata 
a sido 


original", El marxismû dice 
una magía. seudocientifi 

per ы, эл dion ш icti "Lo destructor es lo 
i ada, y tengo delante de mí el ser. No es, en realid 
into еп los conceptos como en los actos, má: нада de i 


magia, disfrazada de seudociencia. Y 


que la repetición de la 

la magia correspond а 

la afirmación de pos c pcd 

hs mai, la aima poseer un saber superior." La 

as duce al empleo de csi palabra à la mo 
tiempos de la razón semántic 


metedoa y fast a aniquiidon, purs c mario. аста de ct, es li de виріс ahora, como luchador contra el marxismo, lo que по № 
алемин tue Ома enpleuns hace res cuartos de siglo y Capaz de hacer antes, en la defensa ideológica contra el пашаш, Para 
tias, cn Jule enconir сз sn lomune grandes moles ama lanto más pátente cuanto que la afinidad política entre Cham 
Ps dvtéDabrmg de Engels. Lo que ocurre e que Jaspers ignora berlin y Hitler no era menor que la afinidad filosófica entre el irati 
e AN FUR f neta Arado e val qe fu ташто jaspersiano y el mutiz nazi de este mismo irracionalisno 

жы El hecho de que destaque y exalte el mito no estorba las coincidencias 


emántica, Entre otras razones, porque sus apelaciones 
ая como la fundamental 
Jar el irracionalismo de 


En contra de еза "super 

ркан dii ¿e Jaspers con la 
constantes a Kant son tan agnóslico-irracionalis 
posición filosófica de la semántica, basta recor 


Vitgenstein. Dn ambos se acusa —bajo la agujerenda máscara de la pa 


aS ег” que es, supuestamente, tal 


representa, el inarxismo, recomienda Jaspers, como receta 


ya probada, sa propi 1 


n bog: еол das $ пап” de la "ontología 

d M MA stes, e lenguaje de todas s cus у dq tonalidad una actitud de desesperación frente а la razón, la impotencia 

i sentido para montos mi; | poesia y d не se conviene, en | dela sazón, la antodesiolegracióa de ésta, Para Jaspers, la “razón” es, рог 

A «Pes lenguaje al io vo ӨШ ejemplo, algo abistórico а priorí llama а Marx relativista, porque песо 

a tenti dl ыруны Ja vont dE racionalidad de la historia), es lo opuesto al conocimiento causal 
ег de وو ر وا بای‎ Sólo conocemos. otusalmente. lo carente de sazón", dice Jaspers y 


шг el 
1 hace valor por la fuerza la co 
verdad. Esta contrastación de la verdad па v 


1 tanto, impotente en absoluto Frente 


entiende Jaspers por filosofía de la 


carácter de un saber, allí donde la г: 
rastación de Jı 


necesariamente liene que set, pot 
а la realidad. Lo que, de este modo, 


23 vehi рар. 4 Sobre cl propio ser, sobre la elevación tazón es, sencillamente, el viejo irracionalismo, bajo un ropaje acomodado 
sd deso, dl ser uno mismo a tés de ella, sobre comedo de D necesidades norteamericanas de hoy: la misma filosofía de antes que 
Y, en relación con ен luba La falta de salidas y adaptada, lo mismo que antes, al "confort 

ащ esto, proce sa seguida Jaspees а сешоар (6 oralespirtual de una intelectualidad que, а la manera pequeñobut 


algunas décadas, hı 


¡ón era mucho más dificil de dar para un 
ta ayudado ideológicamente al advenimiento 


а y su nueva Filosofía, del modo siguiente: "Hace mucst, cree bastarse а sí m 
yo de la filosofía existencial, añadiendo епот El piso & là пша, sins 


tes que no se trataba de una nueva y espe 1; : 
T а mueva y especial filosofía, sino de la filosofía Меневан, fte no sóla Ъ 
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del fascismo, sino. que había actuado: directa. у acuvamente en favor de 
Hitler, No era fácil para él, en estas condiciones, obtener una amnistía 
total y verse rehabilitado en su puesto ideológico dirigente, ahora al ser- 
vicio de la mueva barbarización de la filosofía, y precisamente enganchán. 
dose al carro de los que, al parecer, habían luchado contra Hitler, y todo 
ello, además, sin sacrificar las “conquistas” logradas en la preparación 
espiritual del hitlerismo; en una palabra, presentándose ante el público, 
al mismo tiempo, como otro у el mismo de antes, ¿Cómo sale Heidegger 
aitoso de este tan difícil empeño? No olvidemos que el arsenal kierke 
gaardíano: encierra 


arma excelente para estos casos: la del incógnito, 
Este recurso ocupa hoy el centro del pensamiento hcideggeriano. Cierto 
es que en el propio Kierkegaard la situación era relativamente sencil 
Objetivamente, porque el incógnito se desprendía, en su filosofía, como 
una necesaria consecuencia de la antirracionalidad y 1а antihumanidad de 
la actitud ante Dios; personalmente, porque Kierkegaard no tenía nada 
comprometedor que ocultar 

Heidegger —los filósofos retraidos del mundo y mistotropos suelen 
ser gentes muy prácticas en la organización de su vida privada sabe 
perfectamente que en la época de la alianza del Vaticano y Wallstrect el 
ateísmo по es una mercancía de fácil cotización. Y sacá de esto, las con 
secuencias oportunas. No, cie 


s en la forma de una ruptura abierta 
con el atelsmo y el nihilismo de EZ er y е1 tiempo, sino contentándo 
se con declarar apodícticumente que su obra ptincipal no es atea ni nihilis 
ta, Pero, a pesar de esta adaptación a las tendencias religiosas de los 
muevos tiempos, no acierta a poner la teología kierkegaardiana directa 
mente al servicio. de sus fines personales. En cambio, intenta, mediante 
el desarrollo ulterior de su teoría de la historia y del tiempo, ya conocida 
de nosotros, derivar un incógnito de principio como la: esencia de toda 
bistoricidad, (Claro está que, si nos fijamos en su contenido fundamen 
tal, vemos que esto sigue siendo, en lo esencial, una variante а tono con 
los tiempos de la tesis kicrkegaardianz de que sólo para Dios existe una 
historia universal.) Para Heidegger, la historia es, ahora, un terreno de 
"extravíos", de incógnito ontológico de principio: "El ser se sustrae, al 
entregarse de prestado al ente: De este modo, extravía el ser, iluminin. 
dolo, el ente con el extravío. El ente acaece en el extravío, por el que el 
ser vaga extraviado, creando así... el error. Este es cl espacio esencial 
de la historia. En él vaga extraviado lo esencial de la historia por de. 
lante de lo igual û sí mismo... De la época del ser surge la esencia 
epocal de su destino, en la que es la verdadera historia universal, Cada 
vez que el ser se atiene a sí mismo en su destino, se produce, bruscamente 
y de improviso, un mundo, Toda época de la historia univesal es una 
poc de extravío.” 

El filósofo encuentra así la fundamentación y justificación ontolópicas 
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Че su conducta en la época de Hitler. Este pensamiento cobra una forma 
todavia más concreta єп su ensayo sobre —aunque mejor diríamos соп. 
tra el humanismo. Subraya еп él —con su conocida tergiversación de 
Hólderlin— que la actitud de éste ante el helenismo era "algo sustancial 
mente distinto al humanismo”. "Por eso los jóvenes alemanes que sabían 
de Hólderlin pensaban y vivían con respecto а la muerte de otro modo 
que lo que la publicidad hacía pasar por la opinón alemana." Heidegger 
silencia, aquí, discretamente es posible que también esto forme parte 
del incógnito histórico ontológico—, que, bajo Hitler, los jóvenes a que 
él se refiere no sólo adoptaban otra "situación ante la muerte”, sino que to. 
maban una parte muy activo en los asesinatos y las torturas, los zobos y 
las depredaciones, Tal vez considere superfluo mencionar esto, pues al fin 
y al cabo el incógnito lo cubre todo: ¿quién podría saber lo que aquellos 
discipulos. de Heidegger embriagados por Hálderlin "pensaian y vivi 
rían" al arrear a las mujeres y a los niños, como ganado, a las cámaras 
letales de Auschwitz? Como nadie podría saber tampoco lo que "pensaría 
y viviría” el propio Heidegger cuando arreaba a los estudiantes de Frei 
burg а votar por Hitler. Después de todo, no hay en la historia nada que 
podamos conocer de ип modo unívoco: la historia es un “extravío” 
general. 

Heidegger trata: de conseguir, con esto, tres cosas. En primer Jugar, 
pretende sustraerse totalmente а las responsabilidades contraídas por él al 
apoyar activamente a Hitler. En segundo lugar, aspira a mantener en pie. 
su viejo punto de vista existencialista. Y, en tercer lugar, quiere dar a 
entender que todos los cambios introducidos ahora en su filosofía. pura 
adaptarla a la politica norteamericana. fueron siempre concepciones suyas. 
Artes acrobititas que sólo pueden llevarse a cabo, naturalmente, con 
ayuda de una falta de decoro científico. Su antiguo discipulo Karl Lówith 
ha puesto de manifiesto la estafa en la None Rundschan: "Una conttadic- 
ción no puede despejarse ni por una diferencia de perspectiva en cuanto 
al punto de vista, ni por una correspondencia dialéctica. En el epílogo a la 
cuarta edición de War ist Metaphyib? [¿Qué es metafísica?! зе dice, теб 
ciéndose a la verdad del ser, que el ser es, "probablemente! sin el ente, 
per que el ente no es munca sin el ser. En la quinta edición de la 
misma obra, publicada seis años después, desaparece el ‘pero’ con el que 
se subrazaba la contraposición y se sustituye el probablemente por ш 
muncr, con lo que todo el sentido anterior de la frase se vuelve del 
revés, y además sin dar а conocer ni explicar el cambio, ¿Qué diríamos 


del teóloro que afirmase, primero, que Dios puede existir probablemente 
sin la creación y, más tarde, que no puede existit nunca sin ella? ¿Cómo 
explicarse que un pensador centrado en el lenguaje y que sopesa tan cui- 
dadosamente sus palabras como Heidegger jotroduzca un cambio tin ra 
dical y en un pasaje tan decisivo? Es evidente que la fórmula verdadera 
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y adecuada bién que ser una de las dos, pero no pueden ser ambas al 
mismo, tiempo. 

Ahora bien, ¿hacia dónde va esta filosofía? No cabe duda de que re 
tiene su irracionalismo extremo de los tiempos prefascistas. Cuando Неї 
degger dice, hoy, que "el pensamiento comienza allí donde caemos en la 
cuenta de que la razón desde hace siglos glorificada es la más tenaz con 
tradictora del pensar", по hace más que Sacár las consecuencias extremas 
de lo que desde el primer momento se contenía implícitamene en la "eidé. 
tica” husserliana. Y como, según hemos visto, la fenomenología se halla 
intimamente unida, en sus origenes, al machismo, a Heidegger со le cues. 
"à un esfuerzo demasiado grande —en cl fondo— venir a colocarse muy 
cerca de la semántica. Su tozudez terminológica y su sutileza para las pas 
labris son bien conocidas, Por eso, hoy —y coma coronación del machis 
mo, de la fenomenología y de la semántica—, puede hacer del lenguaje 
una metodología filosófica, "EI pensamiento aglutina el lenguaje en el 
simple decir. El lenguaje es, por tanto, е} lenguaje del ser, coma las nubes 
son. las nubes del cielo. El pensamiento abre, con su decir, surcos invisibles 
en el lenguaje. Más invisibles que los que el Jabrador traza, al recorrer 
lentamente la tierra que aru." Es una semántica “poética”, como matiz es. 
pecífico alemán. Pero el abismo irracionalista es en ambos casos el mismo, 
ya se recurra deliberadamente, como forma directa de expresión, а la 
forma "poética" o a la forma fría y escueta de la prosa 

Pero la aproximación metodológica apunta al acercamiento intrínseco, 
El ser heideageriano (por oposición al ente) no se halla тшу lejos de lo 
que, según Wittgenstein, puede mostrarse, pero no expresarse. Y, por mé 
todos semejantes se Педа u consecuencias parecidas, Heidegger había salu 
ado en Hitler el advenimiento de una nueva era, con lo que —para de 
cielo con palabras suaves— quedó en una postura bien poco airosa, Hoy, se 
muestra más cauteloso, por lo menos en el modo de expresarse, pero trata 
de agarrarse a los que mandan о cree él que van a mandar, lo mismo que 
ayer se agacró a Hitler. Se expresa de un modo cauteloso y deliberada 
mente oscuro, pero a través de exta penumbra deja trashucir, una vez más 
la idea de unà nueva еги: "¿Nos hallamos, acaso, incluso en vísperas de la 
más tremenda transformación de la Нега y del tiempo del espacio hist 
tico del que pende? ¿Nos encontramos ante las primeras sombras de una 
noche que nos llevará а otra aurora? ¿Nos disponemos precisamente а in 
ternarnos en el terreno histórico de éste anochecer? ¿Será este territorio 
creposcular, en Oriente у en Occidente y à través de la europeo, el esce. 
nario de la venidera y destinada historia inicial? ¿Seremos ya nosotros, 
hoy, gentes crepusculares, en vn sentido que sólo se esclarecerá mediante 
nuestro paso а la noche del mundo? ¿De qué nos sirven todas las filoso 
fías de la historia calculadas sólo históricamente, si nn hacen más que 
cegarnos соп lo que nuestra mirada. puede abarcar en las. materias histó 
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ricamente portadas, explicarnos la historia Sin entear nunca a pensar los 
fundamentos de sus razones explicativas a base de la esencia de la historia, 
y ésta a base del ser mismo? ¿Somos nosotros rexlmente los hombres tar 
dios que somos? ¿Pero somos también, al mismo tiempo, los hombres 
prematuros de la alborada de otra era completamente distinta del mundo 
que ha dejado ya atrás nuestras actuales. representaciones históricas de la 
bistoria? 

La forma intertopativa y las imágenes de un estado de ánimo pesimista 
traslucen la situación actual de Alemania. Son indispensables, pues el tono 
pesimista es, hoy, inseparable del deseo de influir sobre la élite de la 
intelectualidad, sobre todo de la alemana, Pero, detrás de tudo eso —es 
condido en una deliberada penumbea— están, visibles o, por lo menos, 
descifrables, los perfiles del “siglo norteamericano”, del Estado mundial 
bajo la égida de los Estados Unidos. (Claro está que, si eventualmente 
llegara a cobrar independencia un imperialismo alemán que aspirara de 
nuevo a la dominación mundial, estas palabras de Heidegger podrían in- 
terpretarse también como una “profecía” de él) Al parecer, Heidegger 
ho está todavia satisfecho соп. haberse puesto en evidencia bajo Hitler y 
aspici, incondicionilinente, a un seyuado fiasco. El cual seria, sin duda, la 
adecuada realización de su filosofía de la historia, concebida como 14 teo 
Ча del “extravio”. 

En estas manifestaciones de Heidegger la más importante es, natural 
mente —еп un plano inmediato— la perspectiva ya señalada por nosotros 
Pero, al lado de ella, no debe olvidarse tampoco, totalmente, el método, Ya 
wefamos en su lugar oportuno cómo Heidegger estatuye una. historicidad. 
apropiada”, para poder así luchar más eficazmente contra la historic 
dd corriente, que él considera "vulgar". Y esta tendencia se acentúa to 
avia más en él en el período de posguerra. El ser y el: tiempo es todo 
él, en esencia, una gran polémica contra el marxismo, pero sin descubrir 
este carácter ni a través de una sola alusión clara; pero, ahora, Heidegger 
se siente ya obligado а ата а Marx por su nombre. "Lo que Marx 

dice, en un sentido especial e importante reconocía, partiendo de 
Hegel, como la enajenación del hombre, tiene sus races más profundas 
en la carencia de patria del hombre de los tiempos modernos... La con: 
cepción marxista de la historia es superior а todas las demás, porque 
Marx, al experimentar la enajesnación, penetra en una dimensión esencial 
de la historia 

Claro: está que, en seguida como todos los vulgarizadores burgueses 
del conocimiento histórico—, reduce el marxismo a la técnica. Pero, con 


ello, proclama ya abiertamente que Heidegger considera el marxismo como 
el fundamental enemigo al que se trata de combatir, En todo esto se acusa, 
Че una parte, la batalla general de repliegue de la filosofía burguesa frente 
e. después de la negación 


al marxismo, Del mismo modo que ya Nietzs 
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schopenhaueriana de toda historia, se vio obligado а fund 


lamentar un seu 
dohistoricismo místico, la fenomenología: del peri 


odo imperialista, par 


tiendo del ahístoricismo de Husserl, avanza a través de Scheler hasta esta 


historicidad de Heidegger. Y, de otra parte, las considera 
ciones más arriba transcritas revelan claramente la intención de Heidegger 
de desacreditar todo conocimiento real y concreto de la historia. No en 
vano dice: "¿De qué nos sirven todas las filosofías de la bistoria calcula 
das sólo históricamente, si no hacen más que cegarnos con lo que nuestra 
mirada puede abarcar сп las materias históricamente aportadas, explicar: 
поз la historia sin entrar munce a pensar los fundamentos de sus táxones 


explicativas a base de la esencia de la historia, y ésta a base del ser 
mismo?” 


Se trata aquí de una tendencia general de la época. Para ilustrarla con 
un ejemplo actual, nos remitircios una vez más a la polémica entre Camus 
y Sartre, а la que уа nos hemos seferido en otra oportunidad. Para nada 
бов interesa, en este momento, saber hasta dónde, en cuanto a los detalles, 
está Camus de acuerdo con Heidegger. Lo importante para nosotros, ahora, 
es ver cómo se defiende, furioso, contra la imputación de que mantiene una 
actitud ahistórica e incluso antihistóric 
opera su repliegue individualista-wnárquico del campo de la historia real 
en nombre de una "suprahistoria", exactamente lo. mismo que Heidegger 
recurre а la historicidad del "ser en contra de la del "ente 

Pero, más importante айп, como signo de una saludable crisis en el 
seno del existencialismo, es la apasionada protesta que Sartre y sus parti 
darios oponen a esta posición de Camus. Sartre contesta a ésto con las si 
guientes certeras palabras: "Nuestra libertad actual по es otra cosa que 
la opción de la lucha para llegar a ser libres. Y el aspecto paradójico de 
asta fórmula no hace más que expresar lo paradójico de nuestra condición 
histárica.” Pero la paradoja que evidentemente existe para una filosofía 
como la de Sartre puede alribuirse —objetivamente— a tna protesta. Pro. 
testa que nace del sano instinto vital del hombre de muestro tiempo que 
mo quiere verse envuelto en la responsabilidad de la hecatombe mundial 
fomentada por los Estados Unidos y que se percata claramente, en la prác 
tica, de lo que la lucha proletaria de clases y la acción de los partidos co 
múnistas representan еп el movimiento de defensa contra ese peligro de 
пота que, por consiguiente, comprende la peligrosidad de una concepción 
de la historia como la de Camus y Heidegger, dándose cuenta de sus con. 
secuencias tesles, sin advertir todavia —por el momento— que, al razonar 
así, opone a un punto de vista consecuentemente existencialista um criteria 
existencialista paradójicamente contradictorio. En efecto, todo lo que hay 
de paradójico en su respuesta polémica se reduce a que, después de empe. 
зае interpretando el concepto de libertad en an sentido existencialista or 


pero cómo, al mismo tiempo, 


todoxo, lo emplea a renglón seguido, en la misma frase, en un sentido 
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histórico real. La suerte que a Sartre le esté reservada como pensador de 
penderá de la dirección en que pueda y quiera resolver esta “paradoja! 

En Heidegger, el cinismo queda oculto cuidadosamente bajo un torrente 
de palabras, en las que el filósofo coquetea соп una misteriosa oscuridad 
y que pretenden ser pocticas. En el que un día fue jurista de cámara de 
Hitler y su teórico del derecho, C. Schmitt, el cinismo se muestra sin tapu 
jos. Cuál es el objetivo ideológico de su actual teoría del derecho. inter 
nacional, ya lo hemos visto más arriba. No es aventurado pensar, juzgando 
por la fórmula sostenida por él, que defiende al imperialismo norteame: 
ricıno, hoy, con tanto celo como ayer sirviera a Hitler, Y lo hace con el 
mismo. ingenio, con el mismo espiritu paradójico y el mismo cinismo; 
cuenta, por tanto, con todas las probabilidades para ser acogido amorosa 
mente en el ге a imponerse соп todas las de 
la ley en lo que hoy es el cuartel general de la reacción internacional y de la 
preparación. de la guerra, Sin embargo, también él siente (o sentía, por 
lo menos) la necesidad de "redimirse" de sus pecados hitlerianos. Y сото 
quiere mucho más decididamente que Heidegger transferir al futuro 
rorteamericano (o, eventualmente, al imperialismo alemán, si éste legare 
a resucitar y а hacecse independiente) todos sus anteriores designios reac 
cionario-apresivos, también para 6l es el incógnito el arma ideológica 
adecuada. 

En sus comentarios а un discurso radindo de Karl Mannheim, inmedia- 
tamente después del final de la guerra, da Schmitt uma explicación tan 
inocente del papel desempeñado por él bajo cl régimen hilleriano, que en 
«Ша silla a los ojos de cualquiera que sepa, sencillamente, leer el carácter 
cfnico-nihilista del incógnito, el derecho filosófico a mentir con el mayor 
descaro. “Quedaba —dice Schmitt el tradicional. recurso, tranquilo. y 
consagrado, de retirarse a la vida privada, con la mejor disposición а со- 
laborar correctamente con cuanto ordenara el gobierno legal vigente," 
Y hasta tiene la insolencia de acusar de superficialidad a cuantos, bajo 
Hitler, se atrevían a criticar un comportamiento semejante al suyo. "Si 
mereciera. ser tomado en cuenta —dice— lo que aparece iluminado por 
los reflectores de una total y patentada publicidad y si, además, se conci 
bieran las cosas como si el hecho de aparecer en esa escena pública signi 
сага ya someterse espiritualmente y sin reservas а ella, podríamos decir 
que la labor científica realizada durante los pasados doce años по merece 
ser tomada en cuenta.” (En este libro, hemos “tomado en cuenta” como 
se merece la “labor cientifica” realizada por Schmitt bajo el régimen: de 
Hitler y'a su servicio.) Lo que сп el incógnito de la intimidad privada 
ocurriera ha quedado, como es natural, envuelto en el secreto, De vez en 
cuando, Schmitt газда el incógnito para dar a entender discretamente que 
también figuraba entre quienes no estaban de acuerdo con Hitler. Sin em 
bargo, es un hecho histórico que, por los días en que hombres corro, por 


o de los nuevos señores, р: 


680 xPiLoGo 


ejemplo, Niemóller, Wiechert, Niekisch y “otros, para mo hablar de los 
comunistas, manifestaban. claramente su repulsa del hitlerismo, бетйн sc 
ocupaba empeñosaménte en elaborar los principios de la filosofía del de 
recho y del derecho internacional destinados а. justificar las acciones de 
Hitler, desde los asesinatos en masa del año 1934 hasta la invasión de los 
países neutsales por la Reichswehr 

Pero el propio Schmitt se da cuenta de que, en un caso como el suyo, по 
resulta muy convincente el incógnito, elevado al plano de la abstracción 
subjetivista kicekegaardíana-heideggeriana. Recurre, en vista de ello, а una 
Importante —y supuesta— analogía histórica. Escribe, refiriéndose a Hob. 
bes: "Hobher, еп cambio, supo comprenderlo mucho mejor. Al c 
otro siglo de disputas teológicas y de guerras civ 
ración era infinitamente má 


abo de 
ез europeas, su desespe 
profunda que la de Bodin. Hobbes era uno 
de aquellos grandes solitarios del siglo Хун, que se conocían todos lox 
unos a los otros, No sólo comprendía la compleja naturaleza del mod 
Leviatán, sino también el trato con él y la conducta 


derne 
aconsejable para un 
individuo capaz de pensar por su cuenta, cuando зе siente arasirado a 
lun tema peligroso, ., Meditó, habló y escribió 


acerca de estos peligrosos 
problemas, sin desviarse nunca de I 


а linea de la libertad de espíritu y pro. 
surando siempre dejar a cubierto su persona, o mediante 


evasión о es 
condido donde nadie le viera" La “peque 


diferencia —iunque nada 
desdeñable, desde cl punto: de vista filosófico у desde el punto de vista 
Tolítico-moril-— está en que Hobbes abogaba. por lo que entonces era el 
Progreso, mientras que Schmitt tomaba. todas aquellas precuuciónes para 
servir a la más desenfrenada reacción, Pero, detrás de esta analogía hay 
an algo más: la profesión de: fe de Schmitt de proseguie sus actividados 
Че lucha en el ala extrema de la reacción militante, He aquí, en efecto 
cómo construye su analogía: del mismo modo que а Hobbes, en su tiempo. 
le tenía sin cuidado el que la liquidación del feudalismo y la instauración. 
del moderno Estado burgués centralizado: fuese obra de 


los Estuardos о de 


Cromwell, a él a Carl Земли le es indiferente que la dictadura 
del monopolismo capitalista sea asegurada por Hitler, por Eisenhower o 


por un nuevo imperialismo alemán redivivo, 

De aquí que pueda, según hemos vito, redactar la mejor antologta epi 
gramitica al servicio de la politica exterior de los Estados Unidos, como 
ayer lo hizo a favor de la política exterior de Hitler. De aquí también que 
presente, hoy, ante los Estados Unidos, el dilema inevitable de aislamiento 
o intervención contradicciones —dice —surgen de la problemática 
no resuelta de un desarrollo del espacio que lleva consigo el forzoso: pos 
tulado de encontrar el camino hacia grandes espacios delimitables, que re 
conozcan junto a sí piros grandes espacios, o el de convertic ly guerra del 
derecho internacional anterior en una guerra civil global, extendida al 
mundo entero.” De aquí que Schmitt se dedique, hoy. a publicar toda una 


И вз 


serie de estudios, viejos y nuevos, sobre su figura favorita de. siempre 
sobre Donoso Cortés 

¿Qué єз lo esencial, en todo ella? La contraposición entre la ideología 

burguesa y el marcísmo, Este ha sabido comprender y poner de manifiesto 
el cotronque con el presente de la trayectoria bistótica que va desde 1848 
hasta nuestros días; la ideología burguesa, en cambio, no. Schmitt resume 
así la situación: "La conciencia de la continuidad. lleva consigo una mar 
ada superioridad у hasta un monopolio. de los autores. comunistas con 
respecto а los otros historiadores que no se orientan en Ios acontecimientos 
de 1848 y pierden, a consecuencia de ello, el derecho a emitir un juicio 
acerca del presente, La perplejidad de los historiadores burgueses es gran 
de, De una parte, condenan la represión de la revolución, pues по quieren 
pasas por reuccionarios, mientras, por otra parts, saludan la restauración 
de la paz y la seguridad como una victoria del orden. - 

Se trata, зедїп Schritt, Че romper este monopolio comunista, escre. 
ciendo "las contiauidades no socialistas" (es decir, los éxitos y tradiciones 
› indicado para fundamentar esta 
ol. Donoso Cortés: "Lo esencial es 


de la contrarrevolución). Y el ideólo 
continuidad es, según Schmitt el espa 
nidad absoluta la que abre el camino hacia el terror inhumano. Era ésta 
uaa mueva conciencia, más profunda que las muchas grandiosas predica 
ciones de un De Maistre acerca de la revolución, la guerra y la sangre 
Comparado con el español que supo mirar al abismo del terror de 1848, 
De Maistre sigue siendo un aristócrata de la restauración del ancien 
тте, wo prolongador y ahondador del siglo хуш." De donde se sigue 
según Schmitt: "Pero el monopolio del esclarecimiento del siglo encierra 
saber: la legitimidad histórica del propio poder, el 
del Espíritu universal 


algo muy importan 
deca a. ipla de нај y bna 
por todos los crímenes cometidos еп su nombre 
ак e ALB i si RT despótica 
dictadura рига y simple del capitalismo monopolista. "Su gran importan 
cia teórica [la de Donoso Cortés] para la historia de la teoría contrarre 
volucionaria radica en que abandona la argumentación legitimisma, para 
ofrecernos, no ya una filosofía de Estado de la restauración, sino una tco. 
ча de la dictadura.” Y Schmitt, dejándose arrastrar por el entusiasmo de 
ans prapetiva ароз debiera, rg as inci y proc Te din 
tapujos Jo que su héroe ideológico había puesto de manifiesto ante él con 
Cabano scale pac pet el books по coo ya ln 
la ciega inteligencia de éste, su pobre voluntad y el ridículo impulso de 
жумык алны pt иу detail que las palabras 
de las lenguas humanas reunidas serían pocas para expresar toda la vileza de 
Esta criatura, , 
He aquí. claramente expuesto, el entronque de Schmitt соп todas las 
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tendencias antíbumanas del pasado y del presente y, al mismo tiempo, el 
fundamento social sc 


х que esta actitud descansa; estamos ante un ene- 
то de las masas a quien cl odio enceguece, ante un frenético persequi 
dor de la "masificación". Y ahora, comprendemos ya cuál es la realidad. 
que hay detris, cuando Schmitt se muestra en desacucrdo con el régimen 
hitleriano: es evidente que consideraba la demagogia social de Hitler, 
шуо carácter fraudulento sin duda no le pasaba desapercibido, como una 
despreciable mascarada de la dicaduta por excelencia. del capitalismo. 
monopolista, Lo mismo que para Spengler, para Ernst Jünger y para 


otros, Hitler era, para Schmitt, "excesivamente democrático”, "demasiado 
popolachero". (Sin que esta: supuesta oposición impidiera a Schmitt, por 
supuesto, servir concienzudamente a. Hitler como ideólogo, con todas las 


fuerzas de su espíritu.) Hoy, después de la catástrofe de la demagogía 
social y de la apologética indirecta, es natural que un Schmitt ventee el 
aire mañanero. 

Como es natural, este cinismo de la ideología del incógnito se halla muy 
extendido entre la intelectualidad de la Alemania occidental. Ha encon: 
trado su forma más descarada y concentrada en el libro de Ernst von Sue 
lomon titulado Fragebogen [Cuestionario], que debe tal vez a ello el 
haber alcanzado tal éxito editorial. Salomon figura también entre los que, 
habiendo ayudado objetivamente a allanar el camino al hítlerismo, abrigan 
reservas" Frente а él y tratan, por tanto, después de la catástrofe de la 
guerra, de razonar una justificación ideológica de su punto de vista del 
hombre que ha sobrevivido, El cinismo de un Salomon, así expresado, se 
distingue ventajosamente del de Heidegger, Carl Schmitt y Ernst Jünger 
са que es, por lo menos, sincero; en que no encubre ni trata de cohonestar 
el sentimiento del J'ai vécu; aspiraba, sencillamente, a sobrevivical régimen 
de Hitler, claro e materiales que le fue 
se posible, y su postura de oposición al hitlerismo se limitaba a exterior 
rizar ciertas. reservas en voz baja y en circulos muy íntimos. En él, el 
incógnito reviste, pues 


À que en las mejores condicion 


un carácter sanamente prosaico, sin ning 


tica existencialista; se trata de un simple caso de mimetismo, bajo las con: 
diciones del. régimen nazi 


En cambio, Ernst Jünger, cuyo Ardeitor [El trabajador], como es sa 


bido, contribuyó mucho más al nacimiento de la ideología nazi que los 
escritos marginalistas de un Salamon; participó, de una parte, mucho más 
intensamente en el régimen hitleriano, aunque casí siempre en puestos de 
representación puramente decorativos y, de otra parte; ha procurado subi 


yar mucho más ostensiblemente, después, su actitud de "oposición". Pero. 
también ésta adopta la línea de una protesta aristocrática contra lx popu: 
lachería de la demagopia hitleciana, y no contra su contenido social; y sólo. 
se distingue de Schmitt en que él, Jünger, destaca abiertamente y en pri: 
mer plano el papel de la nobleza de nacimiento de los junkers prusianos 
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en la dictadura abierta (la “fortaleza” de su novela Helidpolis) .-A lo que 
hay que айайт, como trasfondo ideológico, la proclamación del mito. y la 
magia como siguos característicos de la diferencia del nuevo período соп 
respecto al siglo эй: "Lo característico del espíritu del siglo six es el 
haber pasado por alto esta actitud de la razón ante lo profundo, Creyendo 
bastarse a sí mismo, creía que el desarrollo avanzaba sobre una superficie 
determinada por él, en un justo medio por él deslindado, creado y con 
trolado, que llamaba la conciencia, En estas condicions, no podía por me 
nos de prodacitse un despert 
en que las raíces racionales Пед 
:omprobar esta en las palabras, en. las imágenes, en los pensamientos y 
hasta en las ciencias. Todas ellas fueron adquiriendo un vigor mayor del 
que correspondía a las medidas humanas, a la modestia del hombre. Las 
figuras míticas comenzaron а lanzarse, en una serie de formidables 107 
neos, contra lo racional, y entre los resplandores de los incendios brillaron 
los nuevos mundos del mito, del sueño, de la magia nocturna.” Jünger se 
incorpora, por tanto, а la serie de los ideólogos que —como Jaspers, Неї 
берегу Schmitt, desde el сатро de la "oposición" contra Hitler, ofre 
cen al nuevo imperialismo, como аппа, el mito irracionalista, presentán 
dose como portadores de ella 
Hemos puesto de relieve la actitud marginalista de Salomon durante el 
período anterior a Hitler. Este autor se movió, como es bien sabido, cn los 
más diferentes medios reaccionatios, intervino en el asesinato de Rathenau, 
en el movimiento campesino, etc; su cinismo nihilista lo caracteriza bas: 
tante bien su frase en que llama a estas actividades suyas una "bro 
pesida". Vivió la crisis anterior a la toma del poder por Hitler y, en e 
la creciente influencia de la ideología comunista; su hermano Bruno von 
Salomon llegó, incluso, a ingresar en el Partido Comunista, Y él mismo зе 
sintió obligado por esta crisis a debatirse con el marxiscmo. Como es natu. 
tal, no logró llegar à comprenderlo y el encuentro terminó como tenía que 
terminar, con la repudiación de la concepción marxista, sí bien Salomon 
rasgo también extraordinariamente característico de su cinismo— ma 
ocasión: "Pero, п. cuanto al fondo del 


Y éste se produjo en el 
son a la hondura del mito, No es difícil 


nismo momento 


nifiesta, incidentalmente, en una 
asunto, по cabe duda de que el comunismo tenía razón.” Na menos ci 
racterístico en Él es que exte reconocimiento no dejara huella alguns en 


su conducta ulterior 

Asî fue Salomon deslizándose hacia el régi 
amparo de dl, ша vida tranquila y desihogada. Y, aunque los hechos de 
los nazis le sublevaran, a veces, hasta el extremo, lo cierto es que perma 


n hitleriano. Llevó, al 


neció, en lo esencial también interiormente— en una actitud perfecta 
mente pasiva, Con motivo de las matanzas de los judíos berlineses, dijo 
tuna vez a su esposa, hablando de esta pasividad, de esta abstención de toda 
protesta: ¿Nos callamos "porque sabemos que muestras palabras по en. 
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contrarian eco alguno? No, no es eso. Es algo mucho peor. Es que, en 
realidad estamos ya muertos, No acetamos ya, en mado Шо, я ан 
la vida de nosotros mismos," A continuación, cuenta un episodio vivido 
por él, y resume así sus conclusiones; "Conforme bajaba por Kurfirsten 
Hamm hacia casa, iba pensando, en un formidable esfuerzo de concentra. 
ción, que necesariamente tenía que existir una tercera solución. Y, sí no. 
la había, ¿qué era mejor: obrar como un necio o como un cobarde? 

Este cinismo descaradamente sincero distingue ventajosamente а Salo 
mon del nihilismo romántico mésticamente infatuado de Jünger y consor 
tes, Y ello le permite trazar imágenes muy vivas de la existencia cotidiana 
bajo el hitlerismo y desenmascarar. de un modo realista la crueldad y la 
corrupción de los “libertadores” norteamericanos. Pero el meollo del 
Fragebogen de Salomon es la confesión de su autor en cuanto al cinismo 
del J'ai vécu. Al verse, en unión de su esposa, libre de las prisiones nor 
teamericanas, se entabla entre ellos un diálogo ian característico de los es 
tados de ánimo actuales, que nos creemos obligados a citar, por extenso 
algunos trozos de él, Salomon dice а su esposa: "Has salido bien librada 
del trance. No tienes razón para quejarte, Macho menos razón que todos 
aquellos a quienes conoces y que los millones de gentes a quienes no со. 
noces, Y a mí me ocurre exactamente lo mismo. Nos ha ido bien, Ше, y 
по debemos abrigar ninguna clase de resentimiento; somos de los pocos 
que no tenemos derecho a estar resentidos." De este modo, Salomon se 
prepara para adoptar también en el nuevo periodo la actitud del hombre 
que ha sobrevivido. 


Pero aún es más característica la respuesta de su esposa, que expresa con 
mayor fuerza todavía las sensaciones reales de las masas, como condensa 
ción retrospectiva, en el recuerdo, de lo vivido bajo el régimen hitleriano. 
He aquí sus palabras; "Tengo que decirte algo espantoso. А тї no me ha 
ido nada bien. Sé que tú pensabas durante todo el tiempo que lo funda 
mental era salir del trance, Pero yo по he salido del trance, No soy ya la 
misma a quien tû conociste. Lo que en mí había de mejor y de más valía 
50, ha muerto. Lo han matado ellos. Los últimos doce años han sido es. 
pantosos para mí. Me һе esforzado siempre en que tú no te dieses cuenta 
de lo que por mí pasaba, Hemos vivido bien, sí es eso lo que quieres 
decir, peto sin mirar al mañana.” Y Je recuerda cómo ambos, Salomon y 
ella, estaban perfectamente enterados de todas las atrocidades cometidas 
por el hitlerismo, pero sin tomar ni querer tomar nunca conciencia de 
ellas, para no poner en peligro la comodidad y la relativa seguridad de sus 
vidas. Y, por último, resume su situación moral, consecuencia de toda lo 
anterior, én las siguientes palabras: "Ато la vida y quiero vivirla en su 
integridad, o no vivirla, Y de la vida forma parte también la dignidad 
No sólo el rostro y los brazos y las piernas, la integridad física, sino tam- 
bién la dignidad. Y estos doce años han querido convertirme en un ser 
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é no se ama? Y yo quería amas: сайа día 

indigno, ¿De qué vale vivit, si n y а н 

vivido, y amar al país, а los alemanes, у а li у а mí. Quería, pero no 

podía hacerlo, no se ie permitía. Se me obligaba a acostumbrarme а des 
is, y los alemanes, y a ti у a mi misma, 


preciarlo todo, el dia, y el pi 


м 


escribe estas líneas se registran 

Сомо es natural, tampoco en la mujer que escrib [ 
las consecuencias visibles de las vivencias señaladas, Pero cl contenido 
objetivo de su explosión emocional encierra algo más que una sintesi 
critico.emotiva: encierra. también —sin que ella misma lo advierta— la 
posibilidad humana de contar чаа salida. Millones de sere кад 
а mayor parte de las veces, también sin advertirlo— han vivido expe 
ricas sentes, y con frecuencia mucho mis teres, bajo Hitler y 
ontemplan hoy con espanto los preparativos de una nueva guerra, la ges 
ación de un nuevo fascina, KI prio espontáneo de "¡Sin nosotros!” es 
sobre poco más o menos, la expresión de las consecuencias emocionales 
Ae la experiencias vividas por Ше Salomon у que intenta plas en 
balbucientes palabras. Este "¡Sin nosotros!" sólo expresa, provisionalmen: 
te, én muchas gentes, un sentimiento creciente de miedo, el miedo a una 
eva guerra, el miedo а lo que puede ocurrir con sus vidas y las de sus 
deudos, el miedo а perderlo todo, la vida y los bienes; pero, detrás de & 
se vislumbra: ya también el miedo а un nuevo avasallumiento y a un nueva 
envilecimiento de la dignidad: humana y de la integridad: personal. Hay 
también, naturalmente, al lado de eso —e incluso en masa— manifesta 


jones de un grado de conciencia todavía mayor; expresiones y actos de 
de que 


e los sacrificios, соп tal 
entrega total de gentes dispuestas а todos los sacri 1 
Alemania no vuelva a vivir jumás nada parecido a lo que ha sido el hitle 
rismo. Y va fortatecióndose, asimismo, aunque lenta y contradictoriamente, 
la conciencia de cuánto están contribuyendo a preparar un porvenir seme 
jante al pasado, Бајо, formas aparentemente distintas y supuestamente 
contrarias, la guerra fría norteamericana y su comité ejecutivo, el: gobierno. 
Аш d. өту esas voces — хорхе odo, en la Alemania occidental 


чо también en muchos otros países del mundo capitalista— aparecen 


Esa bodas pol Vor de Amér Cuil e vede contes 
de esta propaganda, lo hemos expuestó ya en detalle, como hemos puesto 

Ын de manifiesto s узад lotir, s nda y todas sus ment 
igro de seme 


m 
zas. Pero serfa falso, a pesar de todo, desconocer el gran 
o asiamente grande, todavía, la masa de la 
jante propaganda: Es extraordimsiamente f ч 
s ks y los intimidados, de 

sente susceptible de ser seducida, de los cobardes y T 
pr los envenenados por la ропгойа eipi 


los débiles y la gente pasiva. d 
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sigual y moral. Sin embargo, la situación hû cambiado radicalinente, en su 


conjunto. Antes de la segunda Guerra Mundial, Hitler pudo desplegar en 
la calle la bandera. del irracionalismo, del auiquilamiento de la razón 
hoy, la razón sale de la citedrs, del taller y del laboratorio а la calle, рага 
defender su buena cansa ante las masas y al fr 
strat 


ente de ellas, Esta ofensiva 
а de la concepción progresiva del mundo, de la defensa de la 
razón, es lo específicamente nuevo. del periodo posterior а la segunda 
Guerra Mundial, 

Hacia 1848, se puso en pie el adversario realmente decisivo de 
tructores de la razón: cl marxismo, Desde 1917, no sólo hz avanzad 
convertirse en la concepción del mundo de los pueblos de la se 
de la Tierra, sino que ha pi 
nivel más alto, bajo la focma 
ulterior del marxismo еп el 


los des 
do hasta 
sta parte 
ado, además, a ocupar, espiritualmente, un 
del marxismo-leninistno, coma c] desarrollo 
período de las guerras y las revoluciones mun: 
díales, El Manifiesto. Сотта era уа de largo tiempo atrás una. de las 
bras más leídas y más teuducidas de la literatura universal. Después 
de 1917, aparecieran también —junto a una mayor difusión de lox li 
bros de Marx у Engols— las obras de Lenin 
posterior a. 1945 marca también desd 
litativo, Pocos serán los países ¢ 
bras по avancen 


y Stalin, Pero el periodo 
de este punto de vista un cambio, cua 
en los que la traducción y difusión de estas 
а saltos, Sin hablar ya de China y de 1 
Ыс; populares, ni de países como Francia e Italia, 
del comunismo representan más de | 
АШ donde la fuerza ог; 


las nuevas герб. 
ia, donde los partidarios 
l tercera parte de la población, incluso 
ganizada de los comunistas es todavía relativamente 
pequeña, se registra um ascenso intensivo del conocimiento de 
lenitismo, y la influencia de la concepción marxista del 
mucho más allá de estas fronteras. Tampoco ёп este 
aquí más que cl aspecto ideológico, Pero debemos, n 
que, en estos países 

de los cl 


1 marxmo 
1 mundo Педа hasta 
problema nos interesa 
по obstante, consipmar 
по asistimos ya solamente а la traducción y difusión 
lásicos del maryismo-leninismo, sino al rápido auge de una inves. 
ligación marxista original, a una elaboración científica de los problemas 
Actuales y de la historia del propio país а la luz del marxismo-leninismo. 
de la lucha contra la reacción librada con armas espirituales propias 

Y este auge trasciende hasta mucho más allá de las fronteras de partido 
Aumenta sin cesar la fuerza de atracción del marxismo-leninismo sobre la 
intelectualidad progresiva que marca a la cabeza. Cada vez son más los 
naturalistas que van dándose cuenta de la ayuda que puede prestarles el 


materialismo dialéctico, tanto más cuanto que, en la Unión Soviética, me: 
diante la solución de los problemas concretos de la ciencia, se ha elevado 
à un plano superior, no sólo la ciencia misma, sino también el método del 
materialismo dialéctico, Y son también cada vez más los escritores y artis 
las que lo comprenden así con relación а la literatura y al arte. Por еза los 
descubrimientos y las conquistas llevados я cabo en la Unión Soviética 
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provocan ша reacción y una resistencia tan abia por parte de a ma 
y la filosofía burguesas reaccionarias. Por eso estas discusiones adoptan 
E E ismos que de las supuestas persecuciones 
habla menos de los problemas mismos que d р ۴ 
de que se hace víctimas en la Unión Soviética a los sabios y artistas "di 
crepantes”, "no conformistas”, tratando con ello de cuntrarrestar la fuerza 
cada día más jesse de aracción de la inca y el ate progresos 
lara: está que, en estos procesos-Krawischenko, se producen de vez en 
salta técnicamente imposible, al parecer, intuir a fondo а todos los agen: 
tes de cimo deben aprovechar al máximo todas ls posibilidades de mentira 
y de caluomiia, As, por ejemplo, а un sendos Wiley le ocu по hac 
mucho, el divertido contniiempo de que se пома а defender con santa 
indignación, en nombre de la libertad de pensamiento, a los partidarios 
del "lingüista. Araktcheiev" perseguidos por Stalin, sin caer en la cue 
cn personaje era ип tristemente йге general y politico de ls 
tempos del ar Nicolás 1, cayo hombre y caos métodos носі Sil 
precisamente para poner en evidencia a quienes entorpecían la libertad d 


discusiones científicas 
Pilar pr pa e fe aa de кийа ри ы mn 
«movimiento de la paz. También еме aspecto debemos considerarlo aquí 
Gia amete den el punto de ita de nuestro problema e ig 
mono o retain del adn. No cie dela de que también Коў, 
como en su di bajo Hie, la preparación e a guta comite la gua 
fuera soil encaminada deste a rn у, en аспай, a can 
de Bulla lilii e quer (ти, ta iif la dió de ues 
sud de стри fumo, de pino, de vilo parido en e 
srt del undo entero. Tenemos acerca de cto cl tenio mda s 
Fcio y bastante fundado de Faulkner, quien dijo, en el dere peo. 
incid por lal ilie premio Nobel La teda de uso tempo 
ei e miedo pene que domina al mundo, Veninos intiéndolo dsd 
hace aio tiempo, que ya pomo, ins, soporto. Ya по existo 
і ales, ya no existe más problema que 


ninguna clase de problemas espiri че slo pmblem que 
cl de saber cuándo saltará uno por los aires, hecho añicos * Y, em témi " 
stanê parecidos, dice el esctor alemán Zademayer: “¿Cuil s, pira по 

Bie, la resida de este mundo en que vivimos? Para la prm mayoría 
una horrible рен. A ni me pares que el noventa m даа 
ente que hoy vivo, reputida por todo el mundo, no quiere ni espera 
10 que purse amenaza. Si embargo, deja que vaa avaro, si la 
posibilidad de contrarrestarlo, exactamente lo mismo que en las pesadilla 

sabemos que soñamos algo horrible, y пов sentimos atormentados у sales 
tados por los sueños malos, sin ser capaces de quitimmoslos de encima, de 
movernos. de gritar, de despertar a la realidad 
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Este miedo, esta pesadilla, fue la gran arma ideológica de là guerra 
fria, mientras los Estados Unidos creían poder hacerse fuertes todavía en 
«l monopolio de la bomba atómica. Y aun cuando ahora se añadan, ade 
más, otros motivos —la “liberación” de los pueblos "oprimidos" por el 
socialismo, etc —, sigue siendo n arma ideológica esencial de la guerra 
fria la instigación sistemática de aquella sensación de pánico, Y también 
pertenece а la esencia de la misma estrategia la tendencia a pillar de sor 
presa а las masas, y hasta а los mismos gobiernos; sólo que, hoy, ya nu 
como un rayo descargado desde un cielo sereno, а la manera de 1914, 
Чао como resultado de la paralización fatalista de la voluntad y la (пеев, 
îa del hombre y de la persistencia de una tensión de pánico, con las que se 
trata de preparar lácticamente la nueva hecatombe. 

Pero lo nuevo es que la reacción de las masas зе diferencia radicalmen. 
te, hoy, de la que fuera en visperas de las dos guerras mundiales anterio 
res. El hecho de los seiscientos millones de firmas por la paz, es bien 
conocido. Tampoco: este hecho nos interesa aquí, naturalmente, sino en 
relación ron nuestro problema, El movimiento de la paz en cuanto tal 
fo tiene una concepción propia del mundo ni conoce ninguna clase de 

o religiosas 


Iímites еп lo tocante а las convicciones politicas, filosófic 
Sacerdotes cristianos y mahometanos, cuáqueros y pacifistas, liberales y 
neutalistas, etc, se dan aquí la mano con socialistas y comunistas, Pero, 
aunque el movimiento de la рах sea ajeno а toda disciplina, el mero hecho 
Че su existencia, de su crecimiento y de su concreción entraña el plantea. 
siento y la respuesta del gran problema de la concepción del mundo: el 
problema de si se esti en pro о en contra de la razón. Las preguntas y las 
respuestas en lorno a este gran problema difieren considerablemente, como 
% natural, y son no pocas veces totalmente antagónicas, por individuos у 
por grupos, dentro de la nueva unidad, Pero el gran principio común que 
prevalece sobre todas estas divergencias es precisamente la defensa. de la 
tazón humana, y по sólo de su existencia, sino también de su eficacia y de 
su acción decisiva en la historia, de la que todos somos coparticipes más 


o menos. activos 
Los comienzos del movimiento de la paz han sido y son siempre donde 
quiera emocionalmente espontáneos. Donde más claramente se revela esto 
en el movimiento de "Sin nosotros”, al que asístimos еп la Alemania 
occidental, pero también los quinientos millones de firmas estampadas al 
pie del llamamiento de Estocolmo contra: la guerra atómica revelan, en 
sustancia, la protesta elemental de las masas contra quienes. аспап ема 
hecatombe. Sin embargo, està erupción espontánea de las masas se dis 
tingûe cualitativamente de todas las anteriores. Sería falso valorar sus 
proporciones con criterios puramente cuantitativos, aunque ya el simple 
masas contra 1а. guerra re- 


ctecimiento numérico de la indignación de la 
presentaría de por si algo cualitativamente Devo. 
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le explosión de l protesta de ls musas. Las касте ашылса е Ай 
contra la guerra surgían, por lo gener: à ien 
miento de mi Ў 
fre tei 


, al tercero û cuarto año de comen. 
las de grandes derrotas y se desen- 
como consecuencia de las insoporta 
Xonomía de guerra. Pero hoy, este imos: 
asas surge шет de la guerra, aunque а 
пану surge anter de la guerra, aunque ya тае la guerra 
{рог tanto, un caricier preventivo y es mucho más que una 
mera reacción a hechos históricos ya consumados. Y ° 
qd eium ent к destaque del campo de la simple cspontaneidad y 
xionalidad. Todo intento preventivo contiene un poder 
voluntad racional consciente encaminada а АКА учен 
cimientos del futuro, En esta espont 
periencias de dos р | 


esto por sí solo hac 
Р ace 


dominar y a dirigir los aconte: 
aneidad de loy se acumulan las ex 


erras mundiales, Y muestra una fisonomía fundara 
falmente nuva: la de la razón en la espontancidad. do ш 
Pietro Nenni, vicepresidente del Movimiento en defensa de la paz mu: 


Чай ha señalado, en ип discurso, 
funda кп ción dels prias dela pez, ha de oy cientos т 
пе de firmas exigiendo el pacto de las cinco grandes potencias, y la 
primera, la promovida e oro Al armamento de Estima, el pas de 
а espontaneidad а la conciencia, de lo emocional al empleo cosscient 
de la razón, ante un problema, ademis, muy concreto, decisiva para la 
vida de cada uno y, al mismo tiempo, la de la humanidad, Li conciencia 
йиш que se adquiere s doble a de la tare objetiva y a de a par 
icipación propia y personal en su realización: y precisamente exta иа 
revela cómo, en el problema de la paz y de la uera. la tazón шташ 
debe asi no quiere verse la humanidad condenada a perecer— asumir la 
dirección de Ios acontecimientos, sin confiarse al curs inmanente de Кыша 
ТР Amir О 

Hasta qué punto y con qué prado subjetivo de conciencia sex el ch] 
doo capaz de elaborar dentro de & tales conexiones dependerá de cad 
Raus mise cp diim iem dul dei 
siro, Lo importante es este claro sentido objetivamente discermible de x 
звенои millones de Femas, El movimiento de lu paz, al asegurar 1 
[ша de la paz de un modo cada vez más concreto (definición de 
п agresión, aseguramiento de la independencia de 
dela sente pacifica Че lor desd 


como importante diferencia entre la 


definición de 
е los pueblos, posibilidad 
dE ls de ime Ше retos pbi 
ción como método, etc.), la eleva a síntesis cada vez пы 
vez intensamente a la capacidad propia e independiente 
que no se deja extraviar por ningun. 
sazón de cientos y cientos de millones à 


la negocia 
altas y apela cada 
de discernimiento 
12 propaganda fraudulenta—, а la 
de hombres 


Está intelectualización, este racionalismo, lejos de amedrentar a las ma 
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sas, resültan altamente atractivos para ellas. (Recordemos cómo, durante 
la ola irracionalista del fascismo, los contados defensores burgueses de la 
razón creían necesario dar excusas por su actitud racionalista о aparecían 
сото unos tipos raros, peregrinamente paradójicos.) Y ese movimiento 
de implantación de la razón, de defensa de la paz —cosas ambas siempre 
inscparables— abarca a masas cada vez más extensas; nuevos y nuevos 
círculos sociales se aproximan, зе enlazan, marchan por derroteros parale- 
los, sin que pueda apuntarse ni siquiera, naturalmente, la idea de una 
“disciplina” o de un “conformismo” a base de una sola concepción del 
mundo. 

No se trata de examinar aquí los [ines prácticos ni las perspectivas del 
movimiento de la paz. Pero no cabe duda de que el solo hecho de su exis- 
tencia encierra una significación histórico-mundial para el pensamiento 
\шитало: es / defensa de la razón como movimiento de masas. Al cabo de 
un siglo de creciente imperio del ircacionalismo, comienza la cruzada triun- 
fal entre las masas de la defensa de la razón, la restauración de la razón 
atropellada, Así como el movimiento de la paz tiende, políticamente, a 
aislar de las masas а los grupos, numéricamente reducidos, pero de fuerza 
hoy decisiva en cuanto a la influencia, del capital monopolista y de los 
militaristas, de los criminales de guerra efectivos е intelectuales, conde. 
nándolos con ello, a la impotencia, así también esta tendencia ideológica 
muestra la tendencia a privar a los fabricantes de teorías decadentes e итә- 
cionalistas, cualesquiera que ellas scan, a los predicadores de lo irracional 
y de lo antihumano, de toda posibilidad de influir sobre el pensamiento y 
los sentimientos de los pueblos. Para lo cual no basta, ni mucho menos, 
соп que un Denis de Rougemont se queje, y con razón, de que él y sus 

neres carecen ya de toda ¡ufluencia sobre las masas, pues ésta gran 
misión: no podrá darse por cumplida mientras las películas de gangsters 
y los Readers! Digests se encarguen de suplir, por otros medios, етрой 
zoñando la conciencia de la gente, lo que aquéllos no logran. 

Esta rebelión de las masas en apoya de la razón constituye la gran con 
trapartida de nuestro tiempo contra el terror pánico а la “masificación” 
y contra el irracionalismo que va estrechamente unido a él. Esta rebelión 
ез, por tanto, históricamente considerada, la reacción salvadora contra 
la subversión hitleríana de los instintos irracionales desencadenados. Es, al 
mismo tiempo, una campaña de revancha y, más todavía, la estrangulación 
en germen de los posibles Hitlers del futuro. 

Stalin ha determinado claramente el límite hasta donde puede llegar el 
movimiento de la paz. No pudiendo tenet, como no бере, como meta 
el derrocamiento del capitalismo, no puede tampoco borrar del munda la 
causa fundamental de las guerras, Su lucha va dirigida contra las guerras 
que concretamente se preparan у que está llamado, con grandes posibili. 
dades de éxito, a evitar. 


вршоса 


Marx escribía, hace más de cien años: “Es evidente que clama de la 
critica no puede suplir la crítica de las armas, que 4F poder material tiene 
que ser derrocado por el poder material, pero también la teoría se con 
vierte en un poder material, siempre y cuando que se adueñe de las masas. 
Los marxistas sabemos que también en el terreno filosófico, la gran ba 


lla decisiva entre la razón y la antirrazón, entre la dialéctica materialista 
y el irracionalismo, después que esta lucha seha tonvertido desde hace 
mucho tiempo en la disputa en torno al marxismo, sólo llégaci а su des- 
enlace final y victorioso con el triunfo del proletariado sobre la burguest 

оо el derrocamiento del capitalismo y la instauración del socialismo, Y no 
es necesario decir que todo esto es algo completamente ajeno a los fines 
del movimiento de la paz, Por eso la aspiración, tan poderosa en este mo 
vimiento, a reponer a la razón en sus derechos, а restaurar el poder de la 
tazón, no podrá librar, ni siquiera en el terreno ideológico, la batallıî ва! 
y decisiva. Pero ello no menoscaba en lo más mínimo su importancia 
histórico-universal. Ha abierto esta campaña con la marcha de seiscientos 
millones de seres humanos, se dispone a movilizar a cientos de millones 
más en la misma dirección y es el primer gran levantamiento de las masas. 
contra la locura de la sinrazón imperialista. Las masas, combatiendo, por 
la sazón, han proclamado en medio de la calle su derecho a influir acti 
vamente en la suerte del mundo, Y ya no renunciarín nunca a este dere 
cho, al derecho a servirse de la razón en su propio interés y en interés de 
la humanidad, al derecho a vivir co un mundo racionalmente: gobernado 
y no en medio del caos de la locura de la guerra 


Budapest, enero de 1932 
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